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ESCRITORES  DEL  NORTE  DEL  BRASIL 


II    (O 

EL  DOCTOR  DON  CARLOS  HIPÓLITO  BE  SANTA  HELENA  MAGNO 

Se  observan  en  las  diversas  literaturas  fenómenos  que 
serian  curiosos  si  no  fuesen  comunes  á  la  vida  de  los  pue- 
blos de  que  son  la  expresión:  ciertas  formas  nacen,  florecen 
y  mueren.  Así  como  en  los  idiomas  hay  vocablos  que,  des- 
pués de  haber  ilustrado  el  lenguaje,  y  avivado  con  su  vigor 
y  belleza  el  estilo,  se  tornan  arcaicos,  siendo  arrojados  al 
fondo  del  sarcófago  de  objetos  impresentables,  y  de  ahi  en 
adelante  no  son  en  realidad  sino  un  documento  arqueólo- 

(1)  Véase  la  «Nuc^a  Revista  >  t.  V  p.  221-239  art.  titalado  <  La 
literatura  braailera^Escritoreé  del  norte  del  Brasü—I  Luis  DolzamU 
Al  llamar  nuevamente  la  atención  de  los  lectores  argentinos  sobre  estos 
notables  artículos  del  publicista  brasilero  doctor  Fraiiklin  Tavora,  debe 
recordarse  que  son  originales  y  escritos  especialmente  para  la  «nueva 
BeviSTA*.  Hab'endo  merecido  el  primer  articulo  el  aplauso  de  litera- 
tos competentes,  se  hará  lo  posible  por  obtener  la  regularidad  en 
la  publicación  de  la  serie  de  estos  estudios,  que  es  necesario  traducir 
del  original  portugués* 
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4  NUEVA   REVISTA   DE  BUENOS   AIRES 

gico  Ó  étnico,  por  el  cual  se  puede  juzgar  déla  evolución 
del  idioma,  como  se  estudia  la  transformación  de  una 
especie  animal  por  medio  de  un  hueso  fósil;  así  también 
en  las  literaturas  los  géneros  varios  de  que  se  adornan 
y  á  los  cuales  quizá  deben  gran  parte  de  su  brillo,  esperi- 
mentan  la  influencia  de  nuevas  leyes,  son  sustituidos  p')r 
géneros  diversos,  y  muchas  veces  sucede  que  desaparecen 
sin  ser  reemplazados. 

No  de  otro  modo  puedo  explicar  la  insensible  deca- 
dencia de  la  poesia,  que  parece  destinada  á  desaparecer 
totalmente  si  no  se  apresurad  transformarse.  Este  fenó- 
meno es  tanto  mas  importante,  cuanto  que  no  se  trata  de 
un  órgano,  sino  de  una  de  las  mas  poderosas  manifestacio- 
nes del  sentimiento  literario.  Que  desaparezca  la  oda,  que 
haya  tiempo  que  acabó  la  glosa,  que  esté  á  punto  de  es- 
tinguirse  el  soneto,  tan  elevado  en  Petrarca,  Metastacio  y 
Bocage,  no  es  cosa,  por  cierto,  digna  de  admiración.  Lo 
que  es  verdaderamente  lamentable  es  que  la  poesia  mis- 
ma ya  no  despierte  sino  mediocre  interés. 

¡Cuan  lejos  estamos  de  la  época  en  que  Sainte-Beuve 
aplicaba  á  Victor  Hugo  estas  graciosas  palabras: 

«  Es  siempre  una  felicidad  cuando  los  hombres  que  tienen  el  don  de 
la  Musa  vuelven  á  la  poesia  purn,  á  los  versos.  Esta  manera  de  enpre- 
sarse  por  la  imaginación  y  por  el  sentimiento,  cuando  se  la  posee  en 
alto  grado,  es  de  tal  manera  superior,  de  una  superioridad  tan  abso« 
luta  con  relación  á  la  otra  forma,  la  prosa:  e^  tan  capaz  de  inmortalizar 
con  simplicidad  lo  que  encierra,  de  üjar  en  cierta  manera  el  ímpetu 
del  alma  en  una  actitud  eterna,  que  en  cada  evolución  de  un  verdadero 
y  gran  talento  poético  hacia  este  idioma  natal  dá  lugar  á  una  espera 
anciosa  en  todas  las  almas  musicales  y  armoniosas,  á  un  gozoso  des- 
pertamiento de  la  critica  que  tiene  el  sentimiento  del  arte.  • 

Éstas  palabras  ya  no  tienen  sentido  en  nuestros  dias.  El 
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sentimiento  de  la  verdad,  de  la  exactitud,  penetrando  en 
todas  las  esferas  literarias,  excluye  todo  lo  que  parecería 
^  ser  una  superfetacion  de  la  naturaleza.  Estamos  en  pleno 
reinado  de  la  prosa,  déla  prosa  sin  retórica,  sin  la  forma 
lírica  dada  por  Garrett,  sin  la  forma  dramática  ó  épica 
dada  por  Herculano.  La  realidad  se  contenta  con  la  vida. 
Quiere  al  hombre  simplemente  tal  cual  es. 

Pero,  por  otro  lado— ¿cómo  explicar  la  decadencia  del 
drama,  que  es  la  representación  de  la  vida?  El  drama  es- 
tá también  muerto,  á  pesar  de  la  inspiración  y  la  agudeza 
de  talento  de  Sardou  y  de  O.  Feuillet.  Parece  que  el  rei- 
nado de  la  pasión  hubiera  pasado  enteramente  para  dar 
lugar  al  raciocinio,  que  no  puede  explotar  la  forma  dramá- 
tica. La  crítica,  el  examen,  la  ley  científica,  fríos  en 
sus  operaciones  y  aplicaciones  son  los  que  rigen  la  so- 
ciedad. 

Todo  lo  que  es  metafísico  está  fuera  del  gusto  y  de  la 
concepción  moderna.  ¿Quién  es  el  que  ahora  pierde  su 
tiempo  escribiendo  ó  leyendo  novelas  fantásticas,  leyendas 
y  otros  trabajos  de  este  género?  ¿Quién  tampoco  se  im- 
presiona con  los  cuentos  de  visiones,  almas  en  pena,  apa- 
recidos, en  fin,  con  las  historias  y  cuentos  que  en  otra 
época  tanto  ocupaban  á  las  nodrizas  y  encantaban  á  las 
criaturas?  ¿  No  está  hoy  acaso  reprobado  el  infundir  miedo 
á  los  niños?  ¿No  es  hoy  el  niño  objeto  de  mas  seria 
atención  ?  Su  higiene  mental  y  fisiológica  constituye  una 
rama  de  la  educación  no  conocida  aun  hace  un  siglo.  ' 

Cómo  ha  cambiado  todo!  No  obstante  esta  grande  trans- 
formación, todavia  hay  poetas.  Mientras  tanto  la  poesia  está 
agonizando,  á  pesar  del  camino  que  le  indican  los  que  su- 
ponen que  es  posible  su  salvación  sustituyendo  el  ideal  ro- 
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njántico  por  el  científico;  pero  el  poeta  no  ha  desapareci- 
do del  todo  y  muchos  espíritus  conozco  todavia  que  es- 
tán dotados  de  la  mente  divina^  que  agiganta  lo  infinita- 
mente pequeño,  é  inmortaliza  lo  grande  en  ondas  de  mágica 
armenia. 

Al  número  de  esos  espíritus  distinguidos  bien  pudiera 
pertenecer  el  señor  Santa  Helena  Magno,  un  gran  poeta 
que  debiera  haber  cantado  en  los  áureos  tiempos  del  ro- 
manticismo. 

Pero  surgió  mucho  después  de  Cha teaubri¿md  y  Lamar- 
tine, de  Schiller  y  de  Uhaland.  Acaba  recien  de  cumplir 
treinta  y  cinco  años  el  13  de  agosto  próximo  pasado.  Igno- 
ro quienes  fueron  sus  padres,  y  por  esa  razón  no  puedo  en- 
trar en  el  examen  de  la  herencia  del  temperamento  que 
tantísima  importancia  merece  en  la  crítica  moderna.  Me 
faltan  igualmente  noticias  acerca  de  su  primera  educación, 
vacio  que  se  ha  de  notar  en  todas  estas  críticas,  porqué  la 
distancia  y  otras  causas  no  permiten  informarse  de  ciertas 
particularidades  que  sin  embargo  mucho  tienen  que  intere- 
sar en  el  estudio  de  los  diversos  escritores  que  componen 
la  presente  galerii.  Lo  único  que  sé  es  que  él  vio  por  vez 
primera  la  luz  en  la  ciudad  de  Muaná,  provincia  de  Para. 
Fué,  por  lo  tanto,  arrullado  en  su  cuna  por  las  brisas 
amazonenses,  puesto  que  Para  y  Amazonas  forman  una  mis- 
ma región,  llana,  inmensa,  cubierta  de  opulenta  ñora,  cru- 
zada de  canales,  matizada  de  islas,  todo  lo  cual  debe  originar 
una  gran  civilización,  si  Herder  no  se  equivocó  cuando  afir- 
mó la  superioridad  de  los  habitantes  de  las  islas  sobre  los 
de  los  continentes,  superioridad  que  explica  el  hecho  de  ser 
aquellas  consideradas  por  los  antiguos  como  moradas  de 
paz  y  de  felicidad. 
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El  señor  Santa  Helena  dio  á  la  imprenta  los  trabajos  si- 
guientes: 

Harpejos  poéticos^  versos,  Pernambuco  1869. 

A  sécca  no  Cearáj  poesía  á  beneficio  de  los  emigrados 
cearenses,  Para  1877. 

A  igreja  e  a  escola^  en  la  cual,  junto  con  una  poesía 
suya,  están  coleccionadas  dos  de  los  señores  Julio  Cesar 
y  Julio  Mario,  Para  1879- 

En  los  Harpejos^  publicados  cuando  el  autor  cursaba 
todavía  el  tercer  año  en  la  Facultad  de  Derecho  de  Reciíe, 
se  nota  la  influencia  de  la  educación  que  recibió  en  el  se- 
minario episcopal  de  su  provincia. 

Tenia  entonces  apenas  diez  y  seis  años.  En  esa  edad  la 
orientación  literaria  imprime  tal  dirección  al  espíritu  que 
solamente  grandes  esfuerzos  y  la  influencia  de  otro  medio 
pueden  cambiar.  Es  esa  la  razón  porqué  domina  un  in- 
vencible tono  religioso  en  sus  producciones. 

Si  de  la  educación  claustral  pasamos  á  considerar  el 
físico  del  poeta,  se  nos  presenta  una  nueva  razón  para 
justificar  la  armonía  dulce  y  modesta  que  caracteriza  sus 
versos.  El  poeta  tiene  una  complexión  delgada.  Su  salud 
es  precaria,  y  trasparenta,  tras  los  gestos  y  modales,  la 
compostura  de  una  dama. 

La  debilidad  del  crganismo,  unida  á  las  excelentes  cuali- 
dades morales  é  intelectuales  que  le  distinguen,  son  los 
atractivos  á  que  el  señor  Santa  Helena  debe  las  atenciones 
y  aprecio  que  le  tributan  sus  contemporáneos. 

Si  otros  hubieran  sido  los  factores  que  actuaron  en  su 
primera  edad;  si,  en  vez  de  los  apartados  recintos  del  semi- 
nario, su  actividad  tuviese  para  desenvolverse  los  genera- 
les de  la  Facultad  que  solamente  frecuentó  cuando  ya  su 


8  NUEVA    REVISTA  DE  BUENOS    AIRES 

organizacioQ  estaba  mutilada  por  la  disciplina  eclesiástica; 
si,  en  lugar  de  la  contenriplacion  mistíca  ó  metafísica  €  su 
inteligent^ia  hubiese  estado  sometida  á  un  régimen  enér- 
gicamente libre  y  científico,  que,  por  otra  parte,  no  habría 
podido  encontrar  en  Para,  aun  cuando  lo  hubiera  querido  > 
— quién  podria  decir  hasta  dónde  hubiera  alcanzado  su 
inspiración,  tan  rica  y  tan  armoniosa? 

Desgraciadamente  sucedió  lo  contrario,  y  en  los  trabajos 
del  poeta  paranaense,  sin  exceptuar  los  últimos,  todo  reve- 
la el  molde  en  que  lo  vació  el  claustro,  la  influencia  de  tan 
mezquina  escuela.  El  título  que  escojeparasu  primer  li- 
bro es  Harpejos^  esto  es,  sonidos  de  un  instrumento  que 
tiene  un  sello  religioso  y  místico — de  esa  religión  casi 
salvaje  délos  primeros  tiempos  de  las  razas,  ó  del  estado 
teológico,  según  la  conocida  clasiflcacion  de  Comte. 

No  se  limita  al  titulo  general  de  sus  inspiraciones,  esa 
idea  que  atraviesa  muchos  siglos  y  vá  á  reconocer  en  David 
su  prototipo  bíblico;  ella  caracteriza  una  parte  de  esas 
inspiraciones,  bajo  el  título  de  Harpa  religiosa,  á  la  cual 
se  dá  el  lugar  de  honor  en  esta  colección.  Está  pues,  fue- 
ra de  duda,  que  la  cuerda  predominante  en  las  produccio- 
nes del  primer  poeta  paranaense,  la  cuerda  que  le  mereció 
mas  simpatías,  es  la  religiosa. 

Desde  1869  hasta  1878  el  doctor  Santa  Helena  guardó  si- 
lencio. Parece  que  arrojado  en  plena  lucha  por  la  vida, 
todo  el  tiempo  le  fué  poco  para  dedicarlo  á  los  deberes  de 
magistrado,  carrera  en  que,  por  otra  parte,  no  quedó  esta- 
cionario, y  que  dejó  apenas  se  le  ofreció  ocasión  propicia 
para  abrazar  otra  profesión.  Esta  oportunidad  se  le  pre- 
sentó con  la  vacancia  de  la  cátedra  de  geografía  en  el  Liceo 
paranaense,  cátedra  que  el  joven  estudioso,  en  aquella 
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época  abogado  y  con  fama  en  el  foro  de  Belem,  conquistó 
en  brillante  concurso.  Sus  talentos  y  luces  habian  ya  mere- 
cido de  los  electores  el  honor  de  una  banca  en  la  Asamblea 
Legislativa  del  Para. 

El  señor  Santa  Helena  había,  pues,  repartido  su  tiempo 
entre  tres  notables  profesiones — el  profesorado,  la  aboga- 
cia,  el  parlamento— cuando  un  fenómeno  que  quiera  Dios 
no  se  repita  de  nuevo — la  terrible  seca  de  Ceará— conmovió 
fuertemente  su  cristiana  Musa,  cuyas  cuerdas  vibraron 
graciosamente  en  la  poesía  á  que  dio  el  nombre  del  referido 
fenómeno. 

La  Secca  no  Ceará  es  una  prueba  palpable  de  una 
grande  evolución.  El  verso  tiene  mayor  energía  y  suma 
delicadeza.  El  poeta  se  ocupa  ya  mas  de  la  humanidad 
que  de  la  divinidad. 

Ceará  que,  de  las  provincias  del  norte,  es  la  mas  in- 
dustrial; Ceará  que,  cuando  el  Brasil  aun  no  tenia  la 
humanitaria  ley  de  28  de  setiembre  de  1871  que  pro- 
clamó la  libertad  de  vientres,  ensayaba  ya  el  trabajo 
libre;  Ceará  que  últimamente  promovió  una  cruzada  que  ha 
dado  los  mas  halagüeños  resultados— la  cruzada  por  la 
abolición  de  la  esclavitud,  ejemplo  que  fué  seguido  por 
otras  provincias  del  Imperio,  y  por  la  misma  Corte,  donde 
se  fundaron  asociaciones  y  clubs  abolicionistas  que  perió- 
dicamente, con  grandes  fiestas,  están  concediendo  la  manu- 
misión á  decenas  y  decenas  de  cautivos;  Ceará,  donde 
existen  ricas  haciendas  de  ganado,  su  primera  industria 
y  á  la  que  debe,  como  al  café  y  otros  productos,  la  prosperi- 
dad que  ha  alcanzado;  Ceará,  patria  de  J.  de  Alencar  y 
Tiburcio,  dos  grandes  representantes  de  nuestras  letras  y 
de  nuestras  armas,  es  también  la  patria  de  la  seca^  hija 
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una  idea  la  primera  de  las  diez  estrofas  que  consagra  á  esta 
parte  del  asunto: 

<  Da  montanha  ñas  quebradas 
Caminha  urna  turba  inteira : 
Basta   nuvem   de  poeira 
Ñas  azas  leva  o  soao : 
Sao   todos  rostos  queiniados, 
Labios  da  sede  gretados^ 
Semi-núSy  esf orneados ^ 
Fugindo  ao  quente  sertao  !  » 

La  evolución  á  que  antes  me  he  referido,  retrocede  un 
poco  para  dejar  reaparocer  el  antiguo  molde  en  la  poesia 
A  igreja  e  a  escola.  En  cuanto  á  la  forma,  este  tra- 
bajo es  irreprochable;  mi  observación  se  refiere  simple- 
mente á  la  idea.  Escrito  para  ser  distribuido  con  motivo  de 
una  fiesta  á  que  no  fué  estraño  el  Obispo  de  Pcirá,--como  uno 
de  los  mas  osados  corifeos  déla  reacción  religiosa, el  mismo 
que  por  sus  excesos  contra  las  leyes  patrias  fué  condenado 
por  el  Superior  Tribunal  de  Justicia  á  cumplir  la  sentencia 
en  la  isla  das  Cobras^  hombre  de  grandes  aptitudes  y 
variada  instrucción,  espíritu  agudo  y  temible  en  la  polé- 
micn,  en  fin,  el  primero  de  nuestros  obispos,  por  el  jesui- 
tismo, las  luces,  la  audacia,  la  tenacidad,  el  deseo  de  la 
fama— la  referida  poesia  es  eminentemente  religiosa.  Corre 
por  ella  el  soplo  de  Israel.  El  autor  se  regocija  de  cantar 
tal  asunto,  su  antiguo  conocido  cuya  ejecución  le  pro- 
cura intimo  contento.  Pero  ese  conocido  tiene  mil  ocho 
cientos -años  de  edad.  Todo  alli  es  secular,  excepto  la 
forma  que  es  nueva  y  fresca. 

El  poeta  comienza  ocupándose  de  la  barca  de  Simón  en  el 
lago  de  Galilea     Habla  al  viento  de  la  impiedad,  á  la  igle- 
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sia  que,  sin  atención  por  la  historia,  llama  « madre  de 
incruentas  lidas^  >  al  « divino  bajel, »  á  la  « milicia  di- 
vina.  >  La  tercera  parte  es  un  himno  al  obispo  de  Para,  á 
qnien  por  otra  parte  Para  debe  el  no  estar  adelantado 
'  según  las  medidas  de  sus  tendencias,  porqué  ese  Obispo  ha 
sabido  imponerse  al  pueblo  y  también  á  la  juventud. 

En  su  arrobamiento,  llega  el  señor  Santa  Helena  hasta 
el  extremo  de  llamar  al  señor  doctor  Macedo  Costa: 

« palinuro 

Da  moderna  geragao,  * 

Pero  separadas  las  ideas  y  los  afectos  del  poeta, 
que  debemos  respetar,  encarémosle  sonrientes  bajo  el 
aspecto  de  artista.  El  artista  tiene  grandes  méritos. 
Gracia,  elevación,  fluidez,  colorido,  armonnia,  nada  le 
falta. 

Entristecidos  estábamos  con  el  señor  Santa  Helena  por 
su  Igreja^  cuando  recibimos  su  contribución  para  el  ho- 
menaje a  Comoes,  en  ocasión  del  tercer  centenario  de  ese 
gran  genio.. 

El  trabajo  del  poeta  paranaense  pareció  tan  digno  á  la 
redacción  de  la  Revista  Brazileira^  que  la  misma  redac- 
ción le  destinó  el  primer  lugar  en  la  entrega  consagrada 
á  la'  conmemoración  del  poeta  épico  lusitano.  (1)  Fué 
entonces  que  en  el  sud  se  pudo  formar  idea  acerca  de  los 
méritos  del  señor  Santa  Helena.  Antes  de  eso  ¿quién  le 
conocía?  ¿Quién,  sin  haber  estado  en  Para  óeri  Pernam- 
buco,  sabia  que  poseíamos  en  la  primera  de  las  indicadas 
provincias  tan  notable  cultor  de  las  Musas? 

íl)    Revista  Brazileira^  del  10  de  junio  de  1880. 
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formó  su  bello  carácter,  y  si  el  norte  con  su  naturaleza  y 
sus  costumbres  no  tiene  en  los  trabajos  del  señor  Santa 
Helena  el  gran  lugar  qu<í  debia  ocupar,  encuentro  la  razón 
de  ello  en  la  misma  educación  religiosa  ó  claustral  que 
debia  tener  presa  el  alma  del  poeta  en  asuntos  de  misticismo 
bíblico  de  que  está  tan  plagada  la  escuela  lamartiniana 
.en  que  lo  considero  afiliado.  # 

Pero  la  mórbida  armenia  de  sus  versos,  la  indolencia  de 
su  inspiración,  junto  con  ciertas  imágenes  y  comparaciones 
locales  de  que  esos  versos  dan  testimonio,  no  estarán  por 
ventura  revelando  la  musa  ecuatorial? 

Es  de  notar  que  habiendo  producido  poco,  y  este  poco 
restringido  todavia  al  tema  como  su  ^Iqreja  e  a  escola* 
la  ^Secca  no  Ceará*^  donde  por  otra  parte,  debiera  entre- 
veerse  el  naturalismo  nordista,  la  individualidad  literaria 
del  señor  Santa  Helena,  no  ofrece  bastantes  pruebas  para 
ser  debidamente  apreciada  y  juzgada. 

Los  ^Harpejos  poéticos*  puesto  que  representan  un 
volumen  de  cerca  de  doscientas  páginas,  deben  ser  conside- 
rados como  una  muestra,  un  ensayo.  Tenia  el  poeta  veinte 
y  dos  años  de  edad,  y  estaba  en  el  tercero  del  curso  acadé- 
mico. Su  personalidad  literaria  no  se  encontraba  definitiva- 
mente acentuada,  y  en  1889,  fecha  del  libro,  todo  el  Brasil 
literario  era  romántico.  El  mismo  Gonjjalves  Dias  en  sus 
poesias  americanas  no  tenia  inspiración  de  otra  naturaleza. 

Esperemos,  á  fin  de  proceder  á  formar  un  juicio  defini- 
tivo, el  nuevo  libro  que  el  señor  Santa  Helena  tiene  en  las 
prensas  paraenses,  bajo  el  título  de  <  Vibra^oes*. 

En  la  opinión  de  Taine  dos  ficciones  ofrece  la  vida 
literaria;  la  primera  es  la  originalidad,  la  segunda  la 
imitación.    ' 
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Pienso  fie  distinta  manera.  En  cuanto  á  mí,  el  escritor 
comienza  y  araba  por  la  imtfacinn'j  la  originalidad  represen- 
ta un  estado  intermedio  6  secundario  -aquel  que  considero 
como  la  expresión  dv;  la  oirUidad  caractens.ica  del  autor. 
Algunos  e>crilí>res  no  imitaron  nunca,  pero  en  sus  últimos 
trah.ijos,  aunque  originales,  nótase  visible  decadencia. 

Si  yo  tengo  raZv)n  en  esta  distinción,  el  libro  que  debe 
servir  de  base  aun  juicio  exacto  sobre  la  individualidad 
literaria  del  señor  Santa  Helena  es  el  que  se  anuncia,  como 

* 

espresion  de  las  ideas  del  poeta  en  sus  treinta  y  cinco 
años. 

Por  esta  prueba  podrá  ya  el  poeta  ser  juzgado. 

Pero  entretanto  su  lugar  natural  está  entre  los  escritores 
Dordistas. 

Franklin  TAVORA. 

Rio  de  Janeiro,  setiembre  de  1882.     (1) 


(1)  La  t  KüEVA  RUTISTA»  ha  recibido  ya  del  doctor  FrankHa  Ta- 
TOra  otros  arliculos  de  esta  serie,  que  serán  publicados  en  los  próximos 
número».  En  ellos  estudia  el  notable  crítico,  á  los  poetas  don  Julio 
César  Ribeiro  de  Souzn,  José  Verisbimo  y  otros. 

N.  dt  la  Diree. 


TOMO  TI. 
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«Xa  Pálahrai  periódico  que  dirige  el  señor  Belisario 
Calderón,  ha  publicado  en  los  números  2  y  3  el  Discurso 
que  pronunció  rai  anoigo  el  señor  Esteban  Castro,  al  hacerse 
cargo  de  la  Presidencia  de  la  Sociedad  literaria  ^La  Ju- 
ventud* de  esta  capital. 

Leí  esta  producción  con  verdadero  interés,  tanto  por  ser 
de  un  joven  que  por  su  buen  talento  y  laboriosidad  consti- 
tuye, en  mi  humilde  entender,  una  risueña  esperanza  del 
Salvador,  como  porque  en  ella  se  trata  de  la  literatura  de 
este  pais,  la  que  siempre  ha  llamado  mi  atención  y  á  cuyo 
estudio  me  he  dedicado. 

Castro  escogió  un  buen  tema  para  su  discurso,  tratando 
de  indagar  cuál  sea  el  mérito  de  la  naciente  literatura  de 
su  patria,  é  impulsando  á  los  jóvenes  de  la  Sociedad  litera- 
ria que  iba  á  presidir,  para  que  se  esforzasen  en  elevar 
aquella  al  grado  de  adelanto  á  que  felizmente  han  llevado 
la  suya  otras  naciones  de  la  América  latina. 

Como  un  medio  para  alcanzar  la  perfección,  señala 
acertadamente  la  necesidad  de: 
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<  .  • .  dar  un  nuevo  giro  á  nuestra  literatura  é  imprimirle  un  carácter 
«  nacional:  que  nuestros  literatos,  en  vez  de  ocuparse  de  lances  amo- 

<  rosos,  de  insomnios,  suspiros  y  lágrimas  de  amor,  se  ocupen  de 
«  nuestra  historia  y  'de  nuestros  héroes,  de  nuestras  virtudes  y  nuestros 
«  vicios,  exhibiéndolos  en  el  teatro,  escuela  de  costumbres  y  activo 
«  disolvente  de  todos  los  vicios  sociales :  que  se  ocupen  de  nuestra 
«  naturaleza,  tan  variada  en  sus  múltiples  manifestaciones  como  pro* 
«  diga  en  encantos;  y  que  nuestros  poetas  canten,  con  entonación  y 
«  y  estilo  propios,    nuestra   faana  y  nuestra    flura,  nuestra  agricaltura 

<  y  nuestra  industria  con  sus  abundantes  y  valiosos    frutos  y  nuestros 

<  espléndidos  volcanes,  nuestros  magnifícos  paisajes,  nuestros  lagos  cris- 
«  talinos,  etc.,  etc.  » 

Todo  lo  anterior  es  una  verdad:  cuando  nuestros  poetas 
y  prosistas  emprendan  una  obra  seria  y  trascendontal, 
cuando  logren  salvar  con  imperecederas  producciones  las 
fronteras  centro-americanas,  entonces  podremos  con  jus- 
ticia gloriarnos  del  progreso  literario  que  tanto  anhe- 
lamos. 

Para  probar  que  el  Salvador  no  tiene  una  literatura  pro- 
pia, como  otras  Repúblicas  hispano-americanas,  pregunta 
Castro  en  dónde  están  nuestros  monumentos  literarios, 
nuestras  obras  clásicas;  hace  notar  que  no  tenemos  teatros, 
ni  poemas,  ni  historia,  (historia  escrita^  debió  decir)  ni 
odas;  que  carecemos  de  un  escritor  dramático,  que  si- 
quiera  se  aproxime  á  la  eminente  Gertrudis  Gómez  de 
Avellaneda  que,  en  sentir  del  literato  español  Juan  Nicacio 
Gallegos,  c  nadie  le  podrá  negar  la  primacía  sobre  cuantas 
personas  de  su  sexo  han  pulsado  la  lira  castellana,  asi  en 
este  como  en  los  pasados  siglos»;  y  que  no  tenemos  un 
José  Joaquin  de  Olmedo  que  haya  cantado  con  homérica  en- 
tonación las  hazañas  de  Francisco  Morazan,  asi  como 
aquel  cantó  las  proezas  gigantescas  de  Simón  Bolívar,  el 
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hombre  mas  gra  :de  de  nuestro  continente.  No  seré  yo 
quien  nijegue  esto,  así  como  también  que  el  Salvador  no 
tiene  un  Andrés  Bello  que  haya  cantado  con  lujo  de  cor- 
rección y  ciencia  nuestM  fecunda  zona,  ni  un  Fernando 
Velarde  que  haya  atronado  con  sonora  voz  las  cavernas 
délos  Andes,  ni  un  José  Mana  HereJia,  poeta  sublime  que 
al  cantar  la  catarata  del  Niágara  se  hizo  quizá  mas  grande 
y  admirable  que  ella  misma. 

Al  establecer  una  comparación  entre  la  literatura  del 
Salvador  yli  do  otros  países  hispano-americanos,  natu- 
ralmente habrá  que  bajar  la  cabeza  y  confesar,  de  llano 
en  plano,  que  la  nuestra,  relativamente,  está  en  un  estado 
sumamente  deplorable;  — pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  Salvador  es  uní  nación  de  ayer  y  que  ayer  mismo 
se  revolvia  en  inútiles  contiend¿xs,  agotando  en  ellas  sus 
fuerz:is  y  poniendo  al  servicio  de  las  mas  exaltadas  y  locas 
pasiones  el  ardor  do  sus  hijos.  ¿Qué  es  lo  que  se  ha  hecho 
después  para  mejorar  la  literatura  del  Salvador?  ¿Dónde 
están  los  estímulos  y  las  recompensas  que  se  ofrecen  á 
los  que  se  dedican  á  su  cultivo? 

Después  de  comparar  la  literatura  de  este  país  con  la  de 
otros  mas  adelantados  en  todo  sentido,  dice  Castro:  «Aun 
en  Centro- América,  no  obstante  que  en  el  Silvador  ha 
habido  y  hay  en  lo  generil  mis  ilustración,  Guatemala 
ha  cultivado  la  literatura  con  mejor  éxito  que  nosotros.» 

Si  en  el  S  Uvador  Aa  h  tbido  y  hay  más  ilustr  icion  que  en 
Guatemala  —¿por  qué  ésta  última  marcha  á  la  vanguardia 
del  movimiento  literario  de  Centro-América,  pudiendo 
present  irse  ante  las  otras  naciones  de  la  América  españo- 
la con  producciones  inimitables  de  algunos  de  suh  hijos? 
Quizá  sea  muy  aventurada  la  idea  de  que  me  ocupo:  dígase 
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lo  que  se  quiera,  Guatemala  ha  tenido  siempre  hombí  es 
mas  ilustrados  que  las  demás  secciones  de  la  antigua  patria; 
y  p'ira  ello,  ha  habido  muchísima  razón.  Guaiemala  ha 
contado  con  mas  elementos  que  nosotros,  que  fuimos  por 
mucho  tiempo  tributarios  suyos.  Aun  en  la  época  de  la 
dominación  española  en  que  estos  países  estaban  sumidos 
en  la  ignorancia,  Guatemala  podia  recibir  el  influjo  valioso 
de  los  hombres  ilustres  que  le  vinieron  de  la  Península  y 
sembraron  allí  la  semilla  de  una  literatura  que  cuenta  con 
una  pléyade  de  castizos  escritores  y  armoniosos  poetas. 

El  mismo  Castro  se  contra'lice,  cuando  después  de  afir- 
mar que  en  el  Salvador  ha  habido  y  hay  en  lo  general  mas 
ilustración  que  en  Guatemala,  no  encuentra  en  su  país 
fabulistas  como  Matias  Górdovael  que  escribió  la  «Tew/a/í- 
va  del  león  y  el  éxito  de  su  empresa»  sin  rival  en  la  Amé- 
rica Española,  por  su  originalidad,  elevación  de  estilo  y 
pensamientos,  ni  como  Garcia  Goyena,  el  Iriarte  guate-- 
w«//eco,  con  quien  según  él  mismo  indica,  solo  puede  ri- 
valizaren la  América  del  Sur  el  celebrado  Gabriel  A.  Real 
de  Azúa.  También  hace  notar  que  no  ha  habido  ni  hay 
en  el  Salvador  un  poeta  de  la  talla  de  José  Batres  Mon- 
túfar,  del  mas  popular  de  los  vates  centro-americanos,  del 
cantor  del  desierto  de  San  Juan  de  Nicaragua,  famoso  autor 
de  el  €ReloJ)^  de  €don  Pablo"^  (y  no  de  don  Pascual  que 
solamente  es  el  nombre  de  uno  de  los  personages  de  la 
leyenda)  y  del  tan  conocido  y  apreciado  madrigal;  « Yo 
pienso  en  //>,  obras  en  que  campean  un  ingenio  por- 
tentoso, sensibilidad  exquisita,  sólida  instrucción  y  el 
mas  envidiable  numen. > 

Garcia  Goyena,  ademas  de  ser  un  fabulista  insigne,  ce- 
lebrado por  eminentes  autores  españoles,  fué  también  un 
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jurisconsulto  consumado;  y  la  tribuna  y  el  foro  han  echado 
siempre  de  menos  su  elocuencia  y  sabiduría,  según  el 
decir  de  Ramón  Uriarte. 

Fr.  Matías  Córdova  no  goza  de  tan  alta  y  merecida  fama 
sólo  por  su  t Pequeño  poema  épico ^^  sino  también  por  su 
saber.  Ha  quedado  de  él  una  curiosa  memoria  sobre  la 
mejor  manera  de  civilizar  á  los  indios,  obra  en  que  se  re- 
vela el  gran  filósofo,  que  sobresalió,  ademas,  en  distintos 
ramos  de  la  ciencia,  sin  descuidar  el  frecuente  estudio  de 
la  amena  literatura  en  las  fuentes  inagotables  de  los  autores 
griegos  y  latinos. 

José  Batres  Montufar  desenvolvió  su  privilegiada  inteli- 
gencia con  el  estudio  de  las  ciencias  exactas  y  de  la  lite- 
ratura, adquiriendo  también  estenso  y  variado  tesoro  de 
conocimientos  en  otros  ramos  del  saber  humano. 

Necesariamente  ha  debido  haber  mas  ilustración  en 
Guatemala,  cuando  allá  tienen  poetas  tan  distinguidos 
como  Juan  Diéguez,  del  cual  Castro  dice  que  no  hay  quien 
le  supere  ó  iguale  en  nuestro  Parnaso;  poetisas  como 
Josefa  Garcia  Granados,  que  no  solo  como  hija  de  las  Mu- 
sas era  aventajada,  sino  también  en  las  ciencias,  é  histo- 
riadores como  Marure  y  Montufar,  hombres  de  reconocida 
ilustración  en  todo  Centro -América,  y  de  los  cuales  el 
último,  merced  á  su  saber  y  sólido  juicio,  se  haya  con  el 
encargo  de  escribir  la  historia  de  estos  países.  Tampoco 
tiene  el  Silvador  un  literato  tan  notable  como  José  Milla, 
escritor  castizo  á  quien,  como  Castro  lo  dice,  se  le  llama, 
por  sus  obras  satíricas,  el  Lafuente  centro-americano. 

Ademas  de  las  anteriores  notabilidades  guatemaltecas 
que  Castro  cita  en  su  Discurso,  yo  podria  nombrar  á  mu- 
chas mas  que  han  recogido  abundante  cosecha  de  laureles 
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en  el  glorioso  campo  de  las  letras  y  de  las  ciencias.  Las 
mencionadas,  bastan  y  sobran  para  poder  venir  al  conoci- 
miento de  que  el  Salvador  no  tiene  otras  que  puedan  supe- 
rarlas. 

A  mi  juicio,  no  se  debió  sentar  una  afirmación  para  des- 
vanecerla á  renglón  seguido,  pues  se  pone  muy  en  claro  la 

superioridad  de  la  ilustración  de  Guatemala  sobre  la  del 
Salvador  desde  el  momento  en  que  se  reconoce  que  es,  á 
todas  luces,  más  rica  y  aventajada  la  literatura  de  la  pri- 
mera; y  sino,  recuérdese  aquello  de  que:  «la  literatura  de 
un  país  es  el  termómetro  con  que  se  mide  su  adelanto  é 
ilustración.» 

Después  de  citar  con  dignos  y  justicieros  elogios  el 
nombre  de  los  personages  de  que  me  he  ocupado.  Castro 
pasa  revista  á  los  literatos  de  su  país. 

He  tenido  ocasión  de  apreciar  el  mérito  de  éstos,  pues 
por  algún  tiempo  me  he  dedicado  á  recojer  las  mejores 
producciones  de  los  ingenios  nacionales  con  el  objeto  de 
darlas  á  conocer  y  empezar  á  formar  la  literatura  que 
lamentamos  no  tener:  así  es  que  me  voy  á  tomar  la  liber- 
tad de  hacer  algunas  observaciones  al  Presidente  de  la 
Sociedad  literaria  €La  JuvenCudy^  y  de  ampliar  ó  aclarar 
algunas  de  las  ideas  que  emitió  á  este  respecto. 

No  solo  Miguel  Alvarez  Castro  y  Francisco  Diaz,  entre 
los  poetas  relativamente  antiguos,  merecen  este  nombre. 
Ignacio  Gómez,  que  nació  un  año  después  que  Diaz,  ocupa 
al  lado  de  ellos  un  lugar  muy  distinguido.  Gómez  no 
tenia  aquel  fuego  á  cuyo  calor  se  componen  versos  tan 
apasionados  como  los  de  Batres  Montúfar  y  los  herma- 
nos Diéguez;  pero  hay  en  sus  cantares  armenia,  inspira- 
ción y  fluidez,  lo  mismo  que  [pensamientos  delicados  y 
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muchas  veces  filosóficos.  Él  escribió  la  mejor  versión  al 
español  de  la  elegía  del  poeta  inglés  Tornas  Gray,  «  En  el 
Cementerio  de  una  Aldea,*  y  muchas  otr¿is  magníficas 
traducciones  del  francés  y  del  italiano,  idiomas  que  poseía 
con  notable  perfección.  Alguna  que  otra  vez  publicó 
algo  en  verso  que  no  fué  digno  de  su  ingenio;  pero  eso 
no  ha  alcanzad  j  á  oscurecer  su  gloria  literaria,  por  todos 
reconocida  y  acatada.  En  la  t  Galena  Poética  centro^ 
americana*  pueden  leerse  algunas  de  sus  poesías,  y  elhis 
sohis  bastan  para  darle  entrada  en  el  templo  de  Apolo, 
en  donde  qulzA  pueda  ocupar  mejor  lugar  que  Francisco 
Diaz.  Este,  como  dice  Castro,  era  un  génioj  pero  un 
genio  sin  cultivo,  que  vivió  descuidado;  genio  que  vino  al 
mundo  en  peores  circunstancias  que  las  nuestras,  y  que 
poco  ó  nada  puso  de  su  parte  para  ensanchar  la  esfera  de 
sus  conocimientos  y  hasta  de  sus  impresiones  Fué  azarosa 
su  vida;  poco  que  sea  digno  de  perpetuarse  dejó  escrito, 
pues  las  mas  de  sus  ligeras  producciones  son  del  género 
erótico  y  no  pocas  veces  dedicadas  á  objetos  harto  fútiles. 
Conozco  casi  todas  sus  composiciones,  las  que  se  han 
publicado  y  las  inéditas  que  me  ha  facilitado  para  la 
<^  Guirnalda  salvadoreña*  su  hermano  el  señor  Raimundo 
Diaz. 

No  niego  que  con  el  estudio  habría  sido  digno  de  figu- 
rar al  lado  de  Batres  Montúfar;  pero  no  creo  como  Castro, 
que  hubiera  rivalizado  con  él.  No  testifica  su  aserto  la 
^Epístola  á  Delio,*  que  no  es  la  mejor  obra  del  malo- 
grado poeta.  tLa  alcoba*  imitación  de  Urioste  y  la  in- 
titulada €  Estrofas,*  son  quizá  superiores  á  la  «E/>/s/o/a,> 
que  es  muy  buena  comparada,  entre  otras  muchas,  con 
la  ^Tragedia*  de  Morazan,  que  carece  de  mérito  literario 
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y  no  está  á  la  altura  que  requieren  el  asunto  y  el  héroe 
de  Gunlcho.  Diaz  tiene  felices  disposiciones  para  la  gaya 
ciencia;  compuso  versos  bastante  fluidos  y  armoniosos; 
pero  Alvarez  Castro  no  los  hizo  menos  que  él,  así  es 
que  no  pueden  dársela  á  Di  iz  estis  cu:ilidades  como  su- 
periores á  las  de  aquel.  Léanse  sino  los  siguientes  versos 
de  Alvarez  Castro,  en  boca  de  un  pastor  que  lamenta 
separarse  de  su  adorada  Amira: 

<  No  hay  medio ;  ya  es  imposible 
Evitar,  dueño  amoroso, 
Mi  dolor,  puPB  impi^rioso 
Me  ordena  el  hado   partir: 

Ojpse  al  ave  eeni^ible 
Anunciar  alegremer.tp, 
Que  ya  por  el  rubio  oriente 
Ooniienza  el  dia  á  lucir. 

A  esta  hora    ¡qué  acerbas  penas 
Veo  contra  mí  ngolparse, 
Hora  en   que  van  á  nublarse 
Dias  del  más  puro  amor ! 

Otras  gocé  harto  serenas 
Para  que  en  mísero   llanto 
No  se  trocasen  en  tanto 
En  amargura  y  d<»lor. 

Por  el  bosque  solitario 
La  viuda  tórtola  vuela, 
Y  en  vano  ¡ay  Dios!  se  desvela 
Do  8U  bien  amado  en  pos ; 

Con  eco  agradable  y  varío 
Apasionado  lo  llama 
Vngiiiido  de   rama  en   rama 
Sin  que  rc^pulida  á  ^u  voz. 

■ 

De  esta  suerte,  Amira  hermosa, 
Desde  que  infeliz  me  ausente, 
Buscándote  inútilmente 
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Por  el  bosque  umbroso  iré; 

Con  voz  triste  y^pesarosa 

Te  llamará  el  labio  ansioso, 

Y  sólo  al  eco  angustioso 
Repetir  tu  Dombre  oiré. 

¿  Quién  sabe  si  en  ese  instante 
En  que  tu  ausencia  me  mata, 
Romperás,  Amira  ingrata, 
Los  lazos  que  Amor  formó  ! 

¿  Quién  sabe  si  ya  distante. 
Rodeada  de  adoradores, 
Merecerá  tus  favores 
Otro  más  feliz  que  yol 

Ah  Dios !  ¿  y  asi  me  atormento  ? 
Ah  Dios !   y  así  me  consumo 
Por  un  bien  que  como  el  humo 
Veré  á  mi  pesar  huir? 
^  I  Ay  Amira,  qué  momento  I 

i  Oh,  cuántas  penas  me  afligen ! 

Y  es  de  mis  males  origen 
Un  infausto  porvenir  !  .  .  .  . 

¿  Y  por  qué  á  violar  no  empiezo 
Mi  voto  y  no  lo  quebranto? 
¿Por  qué  no  enjugo   este    llanto 
Que  ya  ofende  á  la  razón  ? 

No !  perdona ;  es  todo  exceso, 
Bien  mió,  del  amor  puro 
Que  una  y  mil  veces  te  juro 
Arderá  en  mi  corazón. 

Primero  las  elevadas 
I    Torres  dol  palacio  erguido 
Destruirá  el  tiempo  atrevido 
Con  BU  aspecto   asolador; 

Primero  verás  trocadas 
Del  año  las  estaciones. 
Que  mudanzas  ó  traiciones 
En  mi  tierno  y  fiel  amor. 


Es   mas  fácil  que  la  fuente 
Cristalina  y  abuudisa 
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No  vaya  á  la  mar  undosa 
Su  raudal  á  desaguar; 

T  aun  tal  vez  más  fácilmente 
Buscara  al  lobo  el  cordero, 
Que  mi  corazón  sincero 
Te  dejare  de  adorar. 

Antes  bien  noche  luctuosa 
Sa   tornara  en  claro  día 

Y  en  su  lugar  se  yeria 
El  alba  resplandecer  ; 

Mas  bien  primavera  hermosa 
Produciria  malezas, 
Que  no  fingidas  ternezas 
En   mi    tierno   pecho   ver. 

Pero  al  fin,  ven,  dulce  Amira, 
Ven,  sensible  y  fiel   amante, 
Ven    en    el   postrer  instante 
Nuestros  lazos  &  estrechar  : 

Ven  y  junto   á  mí   suspira 
De  amor  tierno   y  verdadero, 
Pues  antes  que  partir  quiero 
En  tus  brazos  espirar » 

Asi  el  infeliz  Del  miro 
Cuando  empieza  á  reír  la  aurora, 
Al  partir  de  su  pastora 
Decia  con  triste  voz. 

Yo  oí  el  ahogado  suspiro 
Que  exhaló  en  aquel   momento  , 
Yo  escuché  su  juramento 

Y  su  postrimer  adiós.  • 

¿Podrá  Alvarez'Castro  ser  menos  «fluido  y  armonioso» 
que  Diaz?  Las  estrofas  que  he  transcrito,  darán  la  me- 
jor respuesta.  Alvarez  Castro  escribió  otras  poesias 
quizá  de  mayor  mérito,  tales  como  la  oda  ^Al  Ciuda- 
dano José  del  Valley»  una  ^Elegía»  con  motivo  del 
fusilamiento  de  Pierson  y  una  poesia  ^A  Cintia^  en  sus 
dias.i^    En  todas  ellas  campean,  al  lado  de  una  versifi- 
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cacion  fácil  y  espontánea,  cierto  donaire,  delicadeza  y 
buen  gusto  que  las  hace  muy  recomendables.  Es  lástima 
que  este  poeta  no  sea  mas  conocido  en  su  mismo  pais; 
pero  dia  vendrá  en  que  se  le  rinda  el  homenaje  y  la  admi- 
ración de  que  es  muy  digno. 

Las  poesías  del  infortunado  Isaac  Ruiz  Araujo,  son 
perlas  literarias,  es  verdad;  pero  no  debió  Castro  estable- 
cer comparación  entre  él,  Alvarez  Castro  y  Diaz.  Ruiz 
Araujo  pertenece  á  una  escuela  muy  distinta,  la  escuela 
romántica,  y  su  versificación  en  nada  se  asemeja  á  la  del 
cantor  de  José  del  Valle,  cuyas  composiciones  tienen, 
por  lo  regular,  un  sabor  esencialmente  clásico.  Los  ver- 
sos de  Ruiz  Araujo  son  mas  armoniosos,  fáciles  y  ele- 
gantes que  los  de  Francisco  Diaz;  pero  no  son  mas  fluidos 
ni  mas  tersos  y  correctos  que  los  de  Alvarez  Castro.  El 
numen  de  Ruiz  Araujo  era  riquísimo;  su  inspiración,  tor- 
rente impetuoso  que  no  respetaba  vallas  ni  diques;  á 
trueque  de  consignar  un  bello  pensamiento  solia,  como  Es- 
pronceda,  dar  de  mano  á  las  reglas.  Asi  y  todo,  Diaz  no 
le  gana  en  armonía.  Podrá  Ruiz  Araujo  mejorar  á  este, 
pero  no  á  Alvarez  Castro,  que  escribió  magníficas  poesías, 
flores  preciadas  de  la  corona  poética  del  Salvador.  Ruiz 
Araujo  en  su  género  y  Alvarez  Castro  en  el  suyo,  son  dos 
poetas  de  imperecedero  recuerdo. 

Ignacio  Gómez  era  superior  á  los  tres  como  literato;  y 
si  como  poeta  no  tuvo  la  rica  vena  de  ellos,  no  carecía  de 
envidiables  dotes  y  en  mas  de  una  producción  suya  se  vé 
que  la  castalia  íuente  no  le  negó  del  todo  sus  fresats  y 
cristalinas  aguas.  He  aquí  una  bella  estrofa  tomada  al 
acaso  de  una  elegia  suya: 
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«  La  pnz  d(*1  corazón  entá  en  In  tumba, 

B  j«>  el  rmi^iin  ciprés  ; 
Y  aunque  en  huh  rumas  la  borraren  zumba, 

La  pHZ  dueriiH*  á  bus  |iiétf   » 

¿Quien  escribió  esto,  no  era  capaz  de  hablar  el  divino 
idioma  de  los  diosois? 

Refiriéndose  á  los  poetis  salvadoreños  que  aun  viven,  dice 
Castro  que  no  se  dedican  á  escribir  obras  serias  en  que  sus 
nombres,  grabados  como  en  granito,  pasen  á  la  posterid  id; 
siendo  esto  lamentable,  tanto  más  cuanto  que  el  Salvador 
tiene  ingenios  que  con  ventaja  podrían  cultivar  todo  gór.ero 
de  literatura.  Para  corroborar  su  aserto,  cita  con  justicia 
á  algunos  de  los  poetas  que  auguran  para  la  literatura 
nacional  una  era  próspera  y  brillante.  Esto  es  lo  que  debe 
esperarse,  y  más  cuando  la  mayor  parte  de  ellos  son  jóve- 
nes todavia.  El  porvenir  nos  dará  lo  que  hoy  no  tenemos: 
al  presente  es  mucho  exigir  querer  que  haya  entre  noso- 
tros Olmedos,  Heredias,  Bellos  y  Velardes.  Se  empieza  á 
recorrer  el  camino,  después  de  las  continuas  caidas  consi- 
guientes á  la  infancia  política,  material  é  intelectual  de  un 
pueblo,  y  es  de  todo  punto  imposible  el  contar  tan  pronto 
con  las  glorias  de  que  se  enorgullecen  otras  naciones  que, 
mucho  mas  que  la  nuestra,  han  atentado  el  talento,  pre- 
miado el  saber  y  estimado  el  genio. 

Quizá  Castro  haya  querido  impulsar  á  los  jóvenes  á 
quienes  empezaba  á  presidir,  despertando  en  sus  nobles 
corazones  el  estímulo,  la  santa  emulación,  y  si  así  ha  sido, 
hay  una  escusa  para  disimular  algunas  de  susexigera- 
ciones. 

Eii  la  cita  que  hace  de  los  poetas  y  poetisas  del  Salvador 
que  aun  existen,  ha  omitido,  involuntari¿imente,  quizá,  el 
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nombre  de  algunos  de  ellos,  tales  como  los  de  Calixto  Ve- 
lado, Manuel  Herrera,  Luciano  Hernández,  Antonio  Najarro, 
Adolfo  Rodríguez,  Luz  Arrué  de  Miranda  y  Dolores  Arias. 
También  se  ha  intercalado  el  nombre  de  alguno  que  no  solo 
no  es  salvadoreño,  sino  que  no  tiene  legitima  carta  de 
entrada  en  el  Parnaso.  Me  refiero  al  señor  Lie.  Francisco 
Vaquero,  que  no  sintiendo  en  el  corazón  el  fuego  divino  de 
la  poesÍH,  se  ha  echado  á  rodar  por  esos  mundos  de  Dios, 
asaltando  en  el  camino  á  poetas  á  quienes  ha  despojado  de 
sus  obras,  para  exhibirse  ante  el  público  ataviado  con  age- 
nas  vestiduras.  El  público  que  es  juez  severo  é  imparcial, 
nunca  ha  considerado  como  poeta  el  caballero  de  que  se 
trata;  pero  se  le  ha  sacado  á  lucir  como  A  tal,  y  tengo,  á 

pesar  mió,  que  ocuparme  de  él,  de  una  manera  algún 
tanto  desfavorable. 

Per  honra  del  Parnaso  Salvadoreño,  habrá  que  retirar  el 
nombre  del  señor  Vaquero,  de  la  nómina  de  vates  que 
publicó  Castro,  en  la  cual  figura  nada  menos  que  J.  J.  Ca- 
ñas, J.  J.  Bernal,  C.  Bonilla,  M.  Delgado,  A.  Guevara  Valdés 
y  F.  E.  Galindo.  Y  no  se  crea  que  carezco  de  datos  al 
afirmar  que  el  Lie.  Vaquero  no  es  poetíi.  Yo  quisiera 
que  lo  fuese,  y  hubo  una  vez  en  que,  engañado  como  Castro, 
le  consideró  así;  pero  después  la  casualidad  ha  puesto  en 
mis  manos  ciertas  producciones  de  ciertos  poetas  america- 
nos, y  entre  ellas  la  de  un  salvadoreño,  y  se  parecen  mas 
de  lo  que  la  imitación  permite  á  algunas  de  las  composi- 
ciones poéticas  que  el  señor  Vaquero  ha  autorizado  con  su 
firma. 

En  honor  de  la  verdad,  diré  que  no  todos  los  versos  que 
el  señor  Vaquero  ha  suscrito  adolecen  del  feo  pecado;  pero 
ofrezco,  en  cambio,  si  fuese  necesario,  hacer  la  crítica  lite- 
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raria  de  los  pocos  que  son  originales  suyos,  para  que  se 
vea  que  no  puede  ocupar  un  lugar  entre  los  dulces  can- 
tores de  Guscatlan. 

Tenia  que  ocuparme  de  todos  los  puntos  del  Discurso  de 
Castro,  y  me  vi  en  el  duro,  pero  imprescindible  caso  de 
espresar  la  idea  que  tengo  del  señor  Vaquero  como  poeta. 
Otra  cosa  hubiera  dicho  considerándole  como  abogado, 
profesión  que  ejerce  con  inteligencia,  actividad  y  conoci- 
mientos, y  en  la  cual  está  llamado  á  figurar  dignamente, 
ya  que  la  naturaleza  fué  con  él  muy  avara,  negándole  por 
completo  el  delicado  sentimiento  y  la  exquisita  ternura 
que  exhalan  en  sus  cantares  los  legítimos  y  veidaderos 
hijos  de  las  Musas. 

II. 

Después  de  ocuparse  lijeramente  de  los  poetas.  Castro 
hace  las  mismas  consideraciones  respecto  de  los  prosistas 
salvadoreños,  de  quienes  no  encuentra  también  produccio- 
nes de  aliento. 

Enrique  Hoyos,  que  manejaba  el  español  con  tanta 
maestría,  se  ocupó  solamente  de  escribir  pasageros  artí- 
culos de  periódicos,  que  han  vivido  la  vida  fugaz  de 
aquellos.  Como  poeta  no  fué  muy  feliz  y  bien  hizo  Castro 
al  no  considerarle  en  este  sentido.  Los  versos  que  de  él 
conozco  están  destinados  por  lo  regular  para  cantarse  en 
serenatas;  están  escritos  en  el  sencillo  estilo  popular;  son 
composiciones  eróticas  que  no  pueden  rivalizar  con  las  de 
otros  poetas  del  país.  Sin  embargo.  Hoyos  compuso  dos 
buenos  sonetos,  el  uno  titulado  ^Á  mi  esposa^  y  el  otro  «Xa 
Contrición  de  un  Abogadon^j  y  son,  á  mi  juicio,  sus  mejores 
poesías. 
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Ignacio  Gónioz  fué  quizá  un  escritor  mas  clásico  que 
Hoyos;  escribió  muchísimo  nías  que  éste,  y  en  todas  sus 
producciones  se  deja  ver  la  pureza  y  la  corrección  mas  aca- 
bad s.  Oómez  no  solo  era  mas  laborioso  que  Victoriano 
Rodriguez.  sino  también  mas  pulcro  en  el  decir,  manejaba 
con  mas  d(  streza  y  elegancia  el  hermoso  idioma  de  Cer- 
vantes y  no  incurría,  como  Rodriguez,  en  el  uso  de  neolo- 
gismos y  muchas  veces  de  locuciones  algún  tanto  vulgí^res. 
Rodriguez  era  escrupuloso  en  la  construcción  gramatical; 
pero  en  lo  general  no  era  tan  correcto  como  Góiiez,  que 
siempre  fué  castizo  en  su  dicción  y  pulido  y  galano  en  sus 
frases.  Rodriguez,  lo  mismo  que  Gómez,  se  dedicó  á  los 
estudios  históricos  y  de  ambos  han  quedado  inéditos  los  dos 
primeros  tomos  de  la  historia  de  Centro-América,  según 
he  sabido.  Con  las  producciones  de  estos  dos  ilustrados 
doctores,  y  principalmente  con  la  de  Gómez,  que  escribió 
mucho  .sobre  casi  todos  los  ramos  del  saber,  bien  podrían 
formarse  ricos  volúmenes.  Ellos  hicieron  bastante;  pero 
nuestro  modo  de  ser  en  Centro- América,  la  apatía  con  que 
se  ven  los  frutos  de  la  inteligencia  y  lo  costosa  que  es 
entre  nosotros  la  imprenta,  ha  hecho  que  no  se  recopilen  y 
publiquen  obras  que  honrarían  nuestra  literatura,  dándole 
un  buen  nombre  en  el  exterior. 

El  doctor  Bartolomé  Rodriguez  publicó  algunos  folletos 
sobre  materias  religiosas,  escritos  con  erudición  admirable 
y  estilo  elegante  y  correcto.  Era  un  filósofo  y  un  pole- 
mista digno  de  elogio,  que  ha  dejado  producciones  notables: 
ahí  están  sus  numerosos  artículos  que  pueden  dar  á  conocer 
su  instrucción  y  talento. 

Castro  dijo  al  principio  de  su  discurso  que  el  Salvador  no 
tenia  literatura  ni  verdaderos  literatos;  pero  dice  después 
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que:  «entre  los  vivos  tiene  prosistas  que  en  potencia  lite- 
raria, pueden  rivalizar  con  el  literato  mas  empinado  de  las 
repúblicas  hermanas,  aun  con  el  mismo  don  Antonio  J.  de 
Irisarri.» 

No  estoy  por  las  exageraciones:  no  creo,  como  Castro 
afirmó  al  principio,  que  el  Salvador  no  tenga  literatos;  pero 
tampoco  puedo  creer  que  hay  entre  nosotros  quien  rivalice 
con  el  eminente  Irisarri,  con  ese  sabio  guatemalteco,  gloria 
de  la  América  latina.  Cíteseme  á  alguno  que  pueda,  no 
digamos  rivalizar  con  él,  siquiera  que  en  algo  se  le  parezca. 
Irisarri  tiene  colosal  reputación  en  la  América  como  emi- 
nente literato,  desde  que  después  de  largos  y  concienzudos 
estudios,  escribió  con  vasta  ilustración  obras  que  han  alcan- 
zado á  su  nombre  una  celebridad  universal,  entre  ellas  la 
que  con  el  título  de  ^Cuestiones  filológicas^  ha  merecido 
general  aceptación  entre  los  mas  célebres  y  autorizados 
escritores  españoles.  José  María  Torres  Caicedo  hablado 
la  vida  y  escritos  de  este  ilustre  americano  en  el  primer 
tomo  de  sus  *  Ensayos  biográficos^^  y  allí  pueden  encon- 
trarse mas  pormenores  á  este  respecto. 

Actualmente  en  el  Salvador  se  opera  un  movimiento 
literario  que  augura  mucho  para  el  porvenir.  La  juven- 
tud se  dedica  entusiasmada  al  cultivo  de  las  bellas  letras, 
y  yo  creo,  corno  Castro,  que  los  gobiernos  debieran  pro- 
tejer  eficazmente  á  los  escritores,  llamándoles  á  concursos 
literarios,  á  esos  torneos  de  la  inteligencia,  para  adjudi- 
car honrosos  premios  á  los  autores  de  las  mejores  obras. 
Así  se  alcanzará  el  tan  anhelado  progreso  de  la  litera- 
tura del  Salvador,  y  los  mas  sabios  y  competentes  se  dedi- 
carán entonces  á  escribir  obras  que  ahora  no  emprenden, 
en  presencia  de  la  criminal  indiferencia   con  que  entre 
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nosotros  se  miran  los  esfuerzos  de  la  inteligencia  y  los 
frutos  del  estudio  y  de  la  sabiduría. 

Es  verdad  que  jóvenes  son  los  mas  que  ahora  están 
al  frente  de  los  periódicos  del  país;  pero  también  es  cierto 
que  en  ellos  escriben,  por  lo  general,  todos  los  literatos 
salvadoreños.  Los  jóvenes,  con  mas  entusiasmo,  sin  haber 
cosechado  todavia  las  decepciones  que  brinda  entre  noso- 
tros el  periodismo,  echan  sobre  sus  hombros  la  pesada 
carga,  y  hacen  un  llaraaipiento  á  los  que  ayer  se  entregaron 
á  las  tareas  de  la  prensa,  habiéndose  retirado  en  vista  del 
desinterés,  con  que  leyeron  sus  producciones  y  del  poco  ó 
ningún  apoyo  que  les  dispensó  el  público  para  quien  escri- 
bían. Si  no  se  generaliza  el  gusto  por  la  lectura,  si  no  se 
impulsa  ala  juventud  que  en  la  actualidad  se  ensaya  en  el 
periodismo,  sedienta  de  gloria,  mañana  se  la  verá  también 
abandonar  el  campo,  perdida  la  fé  en  el  porvenir,  para  dedi- 
carse á  una  vida  quizá  de  criminal  inacción. 

Castro  no  habló  separadamente  de  cada  uno  de  los  pro- 
sistas que  aun  viven,  como  lo  hizo  con  los  que  j^a  murieron, 
porque,  creyéndose  muchos  distinguidos,  temió  que  al  ofen- 
der sabias  modestias,  sq  diesen  también  por  ofendidas  ne- 
cias presunciones.  Solamente  nombró  á  Antonio  Grimaldi, 
llamándole,  además  de  sabio,  el  Voltaire  centro-americano, 
quien,  á  mi  juicio,  est4  llamado  á  ser  una  de  las  mas  bri- 
llantes gloriáis  de  la  patria  del  Padre  Delgado. 

En  el  resto  de  su  discurso,  se  ocupa  Castro  de  las  obras 
de  los  literatos  del  Salvador.  Al  hablar  del  drama  de 
Galindo  y  de  la  tragedia  de  Díaz,  debió  citar  el  drama  joco- 
serio que,  con  el  título  de  ^Las  Candidaturas^*  publicó  en 
Nicaragua  el  literato  salvadoreño  Luciano  Hernández,  juris- 
consulto y  orador  distinguido  que  también  ha  pulsado  la 
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lira.  El  drama  de  Hernández,  como  producción  centro- 
americana, es  una  obra  de  mérito.  Critica  con  justa  seve- 
ridad y  gracioso  ridículo  la  opresora  administración  del 
señor  Vicente  Cuadra,  que  en  mala  hora  se  dejó  arrastrar 
por  los  perversos  consejos  del  señor  Anselmo  H.  Rivas. 

Me  be  estendido  mas  de  lo  que  pensaba;  pero  no  pude 
resistir  al  deseo  de  ampliar  algunas  de  las  ideas  emitidas 
por  mi  inteligente  amigo  E.  Castro,  que  espero  comprende- 
rá que  el  móvil  que  me  ha  guiado,  no  es  otro  que  el  de 
cooperar  con  mi  pequeño  esfuerzo  á  la  mejora  y  conocimien- 
to de  la  literatura  de  su  patria. 

¡Ojalá  que  los  miembros  de  la  sociedad  uLa  Juventud» 
acepten  y  acaten  los  consejos  que  su  Presidenteles  dio  en  el 
final  de  su  discurso,  para  que  eviten  algunos  juicios  que 
entorpecen  la  marcha  progresiva  de  la  literatura  nacio- 
nal! Entonces  podremos,  en  no  lejano  dia,  presentarnos 
ante  nuestras  hermanas  las  repúblicas  hispano-americanas 
con  las  producciones  de  nuestros  ingenios,  que  formarán 
una  literatura  propia;  digna  de  figurar  al  lado  de  la  de 
aquellas ! 

San  Salvador,  1882. 

RoMAN  Mayorga  Rivas. 


/ 
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(LAS     MOMIAS     PARLANTES) 

La  noche  estaba  fria,  y  después  de  tomar  ei  café  en 
casa  de  un  camarada,  me  dirigf  á  la  calle  y  casa  donde 
vive  don  Canuto;  calle  y  casa  que  no  quiero  señalar  por 
razones  que  yo^  me  guardo,  y  que  nada  importan  á  los  cu- 
riosos. 

Al  atravesar  la  plaza  de  la  Victoria,  solitaria  y  poco 
iluminada,  con  sus  dos  fuentes  de  fierro  fundido,  que  están 
secd.s  el  año  entero  y  que  solo  ponen  en  movimiento  las 
agaas  como  los  dependientes  de  tienda  se  endomingan,  es 
decir,  en  las  festividades,  aparecen  ahí  como  monumentos 
funerarios  ó  quizá  como  prueba  de  la  facilidad  de  fundir 
el  fierro.  Atravesé,  decia,  la  solitaria  plaza,  y  sobre  aque- 
lla torr^  que  le  han  agregado  al  vetusto  Cabildo,  como  si 
fuera  sombrero  de  copa,  de  angostas  alas,  al  mas  regor- 
dete procurador  ó  agente  de  pleitos,  cuyo  traje  haya  pasa- 
do por  la  tintorería  de  Pratj  miré,  repito,  aquella  mons- 
truosidad arquitectónica,  y  vi  que  el  reloj  marcaba  las 
8  p.  m.  Saqué  el  que  me  regalaron  de  niquel,  que  marca 
con  regularidad  exacta  las  horas,  cotejé  ambos  y  continuó 
hacia  la  casa  de  mi  antiguo  maestro. 
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Llegué  á  las  8  y  media,  según  señalaba  mi  reloj  amern 
cano,  es  decir,  fabricado  en  los  Estados -Unidos  y  vendido 
en  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  Puerto  de  Buenos 
Aires  y  hoy  Capital  de  la  República — amen. 

Estaba  en  el  dintel  de  la  puerta.  No  habia  timbre 
eléctrico,  ni  cordón  de  campanilla,  sino  un  pesado  llamador 
de  fierro  pintado  de  verde,  como  lo  estaba  la  puerta. 
IX  dos  golpes,  que  repitió  el  eco  en  el  grao  patio,  iluminado 
por  un  solo  pico  de  gas  puesto  en  el  mínimum  de  fuerza, 
para  no  desperdiciar  la  luz  cuando  aquel  estuviera  sólita-^ 
rio.  Di  mis  dos  golpes  y  esperé,  á  pesar  del  frió  en  un 
zaguán  abierto,  dividido  del  patio  por  una  puerta  de  fierro, 
cerrada  con  llave. 

Momentos  después  oí  como  el  confuso  tropel  de  gentes 
que  corren,  y  bien  presto  se  acercaron  á  la  puerta  de  reja, 
una  muchacha  cuarterona,  hermosota  y  bien  vestida,  una 
chica  como  de  diez  años,  especie  de  pollo  cochinchino, 
grandazo  y  de  formas  irregulares  aunque  carnudo,  y  como 
un  agregado,  un  pequeño  indioj  de  los  que  fueron  repar- 
tidos cuando  la  toma  de  las  tribus  indígenas  en  la  última 
campaña  al  Rio  Negro. 

Seis  manos  tomaron  otros  tantos  barrotes  de  la  puerta 
de  fierro,  y  otros  tantos  ojos  me  miraron  huraños. 

— ¿Qué  quiere? — me  dijo  la  mulatilla. 

— ¿Está  en  casa  el  señor  don  Canuto?— le  respondí. 

— ¿Qué  se  le  ofrece?-rme  replicó  muy  taimada. 

Saqué  entonces  mi  cartera,  tomé  mi  tarjeta,  y  pasándola 
á  través  de  los  fierros  de  la  puerta,  dije — Vengo  á  visitarlo. 

Tomó  mi  tarjeta  y  todos  tres  salieron  corriendo  por  el 
estenso  patio,  adornado  con  algunas  cuarterolas  pintadas 
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de  verde  en  las  cuales  vegetan  pobremente  las  diamelas 
olorosas. 

No  sabia  si  el  señor  don  Canuto  estaba  en  la  casa^  si 
podia  recibirme  ó  si  se  habia  marchado:  estaba  impa- 
ciente, el  aire  era  frió  y  aquella  espera  era  muy  desagra- 
dable. 

Pero  oí  la  misma  carrera  y  pronto  mis  tres  personajes 
aparecieron  tras  la  puerta  de  fierro,  abrieron  con  la  llave,  y 
me  dijeron  que  pasara  adelante.  Detrás  de  mi  se  volvió  á 
cerrar  con  llave  la  misma  puerta,  de  manera  que  quedaba 
encerrado  y  sin  salida. 

Aquí  no  hay  portero,  pero  la  llave  la  tienen  en  seguro 
resguardo  y  nadie  pasa  sin  que  se  le  abra  la  puerta.  Es- 
taba al  fin  en  el  patio. 

Esperé  todavia,  hasta  que  en  la  puerta  de  la  derecha,  á 
través  de  los  vidrios,  vi  que  encendían  un  pico  de  gas,  y 
lo  hacia  el  mismo  don  Canuto.    Abrió  la  puerta  por  último. 

Mi  amigo  es  alto  y  delgado,  su  cara  demacrada,  de 
pómulos  salientes,  de  hundidos  ojos,  la  boca  es  grande  y 
sus  dientes  ^escamados,  largos  y  amarillentos  se  asemejan 
á  los  de  los  animales  carnívoros  no  domesticados.  La  cabe- 
za tiene  la  forqia  de  una  calavera,  pues  la  piel  está  pegada 
á  los  huesos,  poco  es  el  pelo,  pero  la  barba  es  larga, 
lacia  y  blanca.  No  es  afable  y  tiene  el  aspecto  de  un  ma- 
niático manso,  de  uno  de  esos  tantos  que  viven  en  sociedad 
sin  mostrar  por  hechos  estemos,  el  desequilibrio  del  juicio 
y  la  confusión  del  raciocinio,  si  se  les  saca  de  sus  pre- 
dilecciones orgánicas,  que  constituyen  su  monomanía. 

Vestía  un  largo  gabán  de  paño  grueso,  llevaba  un  gorro 
de  terciopelo  bordado  de  oro,  y  mostraba  las  manos  hueso- 
sas, completamente  descarnadas,  en  las  que  se  veían  las 
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articulaciones  de  aquellos  dedos  largos,  irregulares  y  feos. 

Sus  ojillos  pequeños  miran  con  cierta  desconfianza,  y 
aunque  sonrió  al  verme,  se  conocia  que  le  desagradaba  la 
presencia  de  un  huésped  inesperado;  es  instintivamente 
huraño. 

Me  estendió  su  mano,  y  me  invitó  á  sentarme.  La 
conversación  comenzó  lánguida  y  soñolienta,  pues  parecia 
que  habia  interrumpido  la  siesta  de  aquel  buen  señor,  largo 
de  cuerpo  como  es  estrecho  de  cráneo,  que  se  ha  prolon- 
gado en  un  solo  sentido,  hacia  el  pasado,  de  manera  que  su 

pescuezo  descarnado  al  mostrar  las  arterias  en  relieve  pa- 
rece que  indicara  al  hombre  que  mira  retrospectivamente 
hacia  lo  lejos,  que  no  busca  el  horizonte  al  alcance  de  la 
vulgaridad,  sino  que  mira  por  sobre  la  tapia,  diríase,  hacia 
el  tiempo  de  atrás  ó  hacia  el  corral  que  deja  el  tibmpo: 
tiene  algo  de  cazador  furtivo. 

Mi  amigo  abrió  la  puerta  que  daba  al  patio,  de  manera 
que,  si  bien  el  frió  al  penetrar  en  aquella  habitación  desva- 
necia  el  olor  á  humedad  y  al  humo  del  cigarrillo  negro^ 

me  helaba  al  mismo  tiempo.  El  piso  estaba  cubierto  por 
una  vieja  estera  de  esparto,  un  bufete  de  caoba  antiguo 
estaba  en  el  centro  y  algunos  pequeños  estantes  de  libros, 
colocados  estos  bajo  vidrieras,  completaban  todo  el  adorno. 
Sillas  de  caoba  con  incrustaciones  y  sobrepuestos  de  bron- 
ce amarillo,  constituian  el  amueblado  de  aquella  sala  fría. 
Sin  embargo,  notó  que  esta  sala  estaba  dividida  de 
otra  por  una  gran  portada,  que  formaba  el  crucero,  la 
cual  á  la  sazón  permanecia  oscura.  Yo  habia  sido  recibido 
en  la  ante-cámara,  como  un  profano  que  se  atreve  á  pene- 
trar los  misterios  de  otra  época.  Me  parecia  que  aquel 
hombre  estaba  contrariado  y  que  deseaba  echarme  fuera, 
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y  me  propuse  descubrir  el  contenido  de  la  sala  oscura,  de 
aquel  templo  al  cual  dirigía  con  frecuencia  sus  ojillos  rojos, 
mi  buen  señor  don  Canuto. 

Me  habló  de  libros  al  fin,  de  libros  viejos,  que  tratan  so- 
bre cosas  pasadas;  sus  pasiones  y  sus  gustos  son  retros- 
pectivos, y  los  libros  apolillados  le  atraen  como  un  delicado 
perfume  inglés  á  la  mas  linda  niña  del  mundo  elegante. 

Me  habló  y  me  mostró  libros  tras  libros,  suyos  y  ágenos, 
animándose  poco  á  poco  al  hablar  de  los  tiempos  antiguos, 
parecia  que  se  iba  olvidando  que  yo  no  era  de  los  iniciados 
en  los  misterios  de  lo  viejo;  pero  la  verdad  sea  dicha,  em- 
pezaba á  sentirme  impregnado  por  un  olor  á  viejo,  como 
si  el  polvo  de  manuscritos  antiguos  penetrase  por  las 
fosas  nasales  y  me  secase  la  garganta;  creia  que  mis 
ojos  se  ponian  rojos,  pues  comencé  á  creer  que  habia  polvo 
en  la  atmósfera  de  aquella  sala.  El  hablaba  sin-  cesar  y 
habia  tomado  calor  su  palabra  seca,  descolorida  y  chi- 
llona. 

Yo  le  escuchaba,  me  parecia  que  podia  oir  y  ver  cosas 
que  no  se  ven  ni  se  oyen  en  la  sociedad  nueva.  A  veces 
me  parecia  que  era  una  evocación,  un  aparecido,  un  retar- 
datario de  la  muerte. 

De  qué  me  conversaba?  No  lo  sé,  comentaba  los  libros, 
comparaba  unos  textos  con  otros  y  me  prometió  mostrarme 
curiosos  manuscritos,  antiguos,  muy  antiguos,  antiquísimos, 
decia.  Como  él  solo  hat»laba,  yo  me  iba  adormeciendo, 
cuando  entró  el  señor  Delardil la. 

Este  personaje  vivísimo,  es  pequeño  de  estatura,  de  voz 
penetrante  aunque  cascada,  delgado  y  muy  enjuto,  sus 
facciones  parecen  pergamino  secado  al  sol,  pues  son  mu- 
chas y  profundas  las  arrugas  que  han  marcado  sus  muchos 
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años.  Tenia  indudablemente  frió,  pues  se  restregaba  in- 
cesantemente las  manos  y  no  quería  sentarse,  no  atrevién- 
dose empero  á  indicar  que  seria  prudente  cerrar  aquella 
puerta  abierta. 

Este  caballero  fué  muy  espansivo  y  hablador;  en  un  mo- 
mento hizo  la  crónica  actual,  social,  política  y  económica: 
habló  de  todo  y  contó  anecdotillas  presentes,  graciosas  las 
mas. 

No  quiero  hacer  su  retrato,  pero  al  verlo  me  recordó  á 
Pascual  Bailón.  Tiene  entre  sus  imponderadas  calidades 
el  don  de  la  ubiquidad,  el  que  utiliza  en  provecho  propio. 

Movíase  como  una  ardilla  y  yo  me  decia,  no  en  vano  se 
llama  el  señor  Delardilla:  se  paseaba,  se  paraba  y  hablaba 
sin  cesar.  Mientras  tanto,  el  señor  don  Canuto  y  yo  guar- 
dábamos silencio,  religioso  silencio;  imponente  y  grave  se 
iba  tornando  la  escuálida  figura  del  dueño  de  casa,  que 
miraba  con  fijeza  al  recien  entrado  y  le  seguia  con  la  vista 
en  todos  sus  movimientos,  pues  accionaba  vehemente- 
mente. 

Al  fin,  como  si  alguna  idea  hubiese  repentinamente  cru- 
zado por  su  cerebro  atrofiado,  dijo  solemnemente: 

— Pasemos  á  la  otra  pieza — y  tomando  de  sobre  la  mesa 
una  caja  de  fósforos  de  palo,  penetró  el  primero  en  la  sala 
oscura.  Encendió  entonces  dos  velas  de  sebo,  llamadas  de 
«molde»,  puestas  sobre  dos  palmatorias  de  bronce  lisas, 
muy  lustrosas,  en  cada  una  de  las  cuales  habia  pequeñas 
despabiladeras. 

Aquella  luz  era  tétrica:  apenas  iluminaba  el  bufete  car- 
gado de  papeles,  lo  demás  quedaba  en  semi-oscuridad. 

Miré  en  torno  mió  para  darme  cuenta;  habia  entrado  en 
el  imaginario  santuario. 
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En  el  frente  del  bufete  había  una  silla  de  esterilla  de  bra- 
zos y  otras  dos  iguales,  estaban  colocadas  al  otro  costado. 
De  manera  que  sentado  en  la  primera  se  daba  la  espalda  á 
la  pared,  y  alli  se  colocó  el  dueño  de  casa  en  su  bufete.  Las 
dos  visitas  nos  sentamos  en  las  otras  dos  sillas. 

Sobre  el  bufete  habia  un  antiguo  tintero  de'plata,  un 
pañuelo  de  seda  rojo  á  un  lado  y  en  el  otro  uno  de  algodón 
á  cuadros  de  colores;  mas  lejos  una  caja  de  polvillo,  un 
paquete  de  cigarrillos  negros  y  un  microscopio  con  su  aro 
de  metal  blanco  y  mango  de  lo  mismo.  Al  ver  aquel 
instrumento,  recordé  que  parecidos  vendian  en  las  ban- 
dolas en  la  plazuela  de  San  Francisco  y  frente  á  la  Recoba 
Nueva,  allá  en  los  años  de  la  niñez.  Probablemente 
es  de  aquellos  mismos,  me  decia,  que  algunos  compraban 
para  encender  el  cigarro  al  sol,  atrayendo  los  rayos  sobre 
el  lente  y  poniéndolo  bajo  el  foco  luminoso.  En  fin,  cual- 
quiera que  sea  la  data  de  la  adquisición,  allí  estaba  sobre 
aquel  bufete.  Algunos  estantes  de  libros,  litografías  déla 
época  de  Bacle,  grandes  caracoles  y  petrificaciones  servían 
de  apreta-papel.  La  estera  de  esparto  era  mas  nueva  que 
lav.de  la  cámara  anterior,  y  en  la  pared  en  líneas  iguales, 
se  veían  sillas  de  caoba  y  esterilla,  de  pies  torneados  y  en 
el  respaldo  aplicaciones  de  bronce  amarillo. 

Es  mala  esta  luz — dije.  El  señor  don  Canuto  compromete 
su  preciosa  vista  leyendo  con  ella. 

— Que  error!— me  replicó.  Mi  esperíencia  me  ha  pro- 
bado que  la  mejor  luz  para  conservar  la  vista,  es  la  de 
las  velas  de  sebo,  y  por  eso  nunca  se  enciende  gas  en  esta 
pieza. 

Fué  en  vano  indicarle  las  investigaciones  científicas  que 
se  han  hecho  para  averiguar  cual  es  la  luz  artificial  que 
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daña  menos  á  la  vista,  cit&náolelas  Bev^stas  qne  de  ello 
tratan.  Don  Canuto  se  sonreía  con  un  desden  despreciativo, 
repitiendo — 

— Si  ustejd  quiere  tener  buena  vista,  no  encienda  sino 
velas  de  sebo! 

Este  rasgo  característico  dá  la  medida  del  criterio  de 
don  Canuto:  vive  en  el  pasado,  del  pasado  y  para  el  pa- 
sado. Nada  le  importa  del  movimiento  presente,  para  él 
el  progreso  está  hacia  atrás,  y  se  baña  en  el  polvo  de  los 
papeles  viejos,  y  huele  la  polilla  y  con  el  microscopio  des- 
cifra las  letras  descoloridas  y  amarillentas  de  cuanto  do- 
cumento antiguo  le  cae  á  la  mano,  su  ideal  está  allí.  Ese 
es  su  mundo,  lo  demás  son  nimiedades;  mira  hacia  atrás, 
yeso  constituye  su  monomania.  No  tiene  tiempo  para  se- 
guir el  movimiento  presente,  y  se  hunde  en  las  enmaraña- 
das rencillas  de  los  primeros  tiempos  de  la  colonia  y  cuenta 
hasta  las  calzas  que  trajo  cada  descubridor.  Ese  es  su 
fuerte. 

Entretanto,  el  pábilo  de  las  dos  velas  había  crecido  y 
formaba  como  rosetas  negras,  abiertas  y  desgarradas  en 
la  estremídad  superior  de  cada  vela.  La  luz  era  mas  tétrica 
y  todo  olía  á  sebo  quemado.  Don  Canuto  tomó  gravemente 
las  despabiladeras  y  cortó  la  pavesa  de  las  velas,  sin  dejar 
de  ponderar  las  escelencias  inconcebibles  de  esta  luz,  que 
desde  niño  era  la  única  que  él  habia  usado  y  que  usaría 
para  leer  de  noche.  Tal  es  don  Canuto:  testaduro,  retró- 
grado y  de  pocos  alcances. 

El  señor  Delardilla  movía  sus  piernas  sin  cesar  y  se 
restregaba  las  manos  sin  decir  una  palabra:  yo  guardé 
también  silencio.  Inútil  era  contradecir  al  dogmático  y 
autoritario  don  Canuto. 
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— Mire  V.— dijo  don  Canuto,  cada  vez  que  pienso  lo 
que  era  nuestra  antigua  sociedad  y  la  comparo  con  la 
actual,  me  entristece  el  alma!  Ahora  en  vez  de  las  velas  de 
sebo  tienen  el  gas,  y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  en- 
sayan todavia  la  luz  eléctrica!  Si  el  gas  extingue  la  retina,, 
si  la  visión  no  puede  producirse  fácil  por  este  abuso  lumi- 
noso— ¿qué  será  cuando  la  luz  eléctrica  nos  haya  encegue- 
cido? Don  Canuto  estaba  profundamente  conmovido  pen- 
sando en  el  futuro  pais  de  ciegos! — Observen  ustedes  cómo 
han  aumentado  los  miopes  con  el  gas!  Eso  esplica  que  L* 
Schnabl  se  enriquezca  vendiendo  lentes  y  anteojos,  que 
comiencen  á  generalizarse  los  establecimientos  óptico  -oculis- 
tas, 'y  que  niñas  y  jóvenes  pongan  gafas  sobre  sus  narices 
con  aros  de  oro  ó  de  carei.  Santo  Dios!  qué  porvenir  con 
esta  luz  tan  deslumbrante!  Ya  no  será  bastante  que  hayan 
especialistas  notables  como  los  doctores  Robert  y  Crespo. 
Aguirre  seguirá  engordando,  y  mirará  sin  ver  este  por- 
venir de  lucro ! 

Antes  la  sociedad  era  modesta  y  en  torno  del  brasero,  al 
olor  del  sahumerio  de  romero  fragante  y  de  alucema,  se 
contaban  las  buenas  crónicas  y  nuestras  mugeres  jugaban 
tranquilas  al  tresillo,  mientras  que  ahora  está  reemplazada 
por  la  ligosa  chimenea  de  mármol  con  el  chisporroteo  del 
carbón  de  luz  ó  de  gruesos  trozos  de  ñandubay;  que  en  vez 
de  atraer  aleja  la  sociedad.  Comparen  ustedes  tiempos 
con  tiempos!  Qué  porvenir  para  los  que  ahora  son  niños! 
Yo  prefiero  la  oscuridad,  dijo. 

— Y  dígase  lo  que  se  quiera  habia  mas  garantia  para 
las  personas — agregó  el  señor  Delardilla.  Entonces  ha- 
bia serenos,  honrados  guardianes  que  con  solo  la  linterna 
espantaban  á  los  ladrones,  y  con  sus  picas  y  machetes  eran 
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capaces  de  arremeter  á  un  oso.  Luego  qué  canto!  las 
horas  eran  marcadas  con  la  indicación  de  si  había  buen  ó 
mal  tiempo,  y  durante  cierta  época,  con  los  vivas  y  mueras; 
de  manera  que  descansando  cada  uno  en  su  cama,  no  tenia 
necesidad  ni  de  reloj  ni  de  termómetro,  porque  este  era  un 
servicio  policial.  Recuerdo  del  efecto  que  hacian  esos 
guardianes  en  invierno  con  sus  capotes,  cuando  «cudian  á  la 
Policía  y  desde  allí,  linterna  en  mano,  se  esparcían  por  la 
ciudad,  se  asemejaban  á  las  luciérnagas.  Ese  servicio  lo 
desempeñaban  generalmente  gallegos  y  asturianos,  los 
que  se  enganchaban  al  efecto  y  formaban  un  cuerpo  militar. 

— Sobre  todo— le  interrumpió  don  Canuto — entonces 
se  podia  salir  acomp' iñado  por  un  criado  con  farol,  garan- 
tizado por  ello  de  no  meterse  en  el  barro  hasta  la  rodilla 
por  las  calles  sin  empedrar,  ó  de  romperse  una  pierna  en 
las  aceras  enlodadas! 

— Cierto  es  que  todo  era  cómodo  entonces — dijo  el  señor 
Delardüla.  Se  usaba  la  capa  que  abriga  en  la  calle,  y  que 
se  ponia  á  los  pies  sobre  la  cama:  la  capa  que  es  cómoda 
porque  debajo  de  ella  podia  llevarse  desde  las  velas  de 
sebo  hasta  la  carne.  ¡Oh  capas  venerables!  Recuerdo  la 
capa  parda  del  anciano  Faneca,  que  en  dias  de  lluvia  se 
ponia  dura  como  si  fuese  de  palo.  Qué  paño !  y  qué  color 
tan  firme!  Hoy  ya  no  se  vé  sino  al  impertérrito  Araoz,  cu- 
bierto con  su  raida  capa  en  invierno  y  en  verano:  en 
el  invierno  por  que  abriga  y  en  el  verano  por  que  lo  de- 
fiende del  sol. 

— Qué  tiempos  aquellos!  Qué  sencillez  de  costumbres! 
Qué  economía  en  los  trajes!  Los  niños  con  capotes  de 
barragan  forrados  en  bayeta,  y  en  verano  con  aquella 
«piel  del  diablo»  tan  perfumada,  que  los  pobrecitos   no 
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podían  ocultarse  por  que  se  les  descubría  por  el  olor.  En- 
tonces se  gastaba  un  tr^ge  al  año:  frac,  pantalón  y  chale- 
co, y  siempre  frac,  tan  sórío  y  tan  grave!  Se  acuerda  V, 
de  don  Ventura  Arzac?  Y  qué  decirle  del  alto  y  venerable 
doctor  don  Vicente  Anastasio  Echavarría?  Qué  tiempos! 
amigo  mío— dijo  el  señor  DelardíUa  y  quedó  pensativo. 

Ahora  todo  es  mudable — continuó — cada  estación  exije 
traje  nuevo,  género  diverso  forma  distinta,  y  nunca  se  salda 
la  cuenta  con  el  sastre! 

Yo  habia  puesto  punto  en  boca.  Ellos  recordaron  el 
café  de  MallcoSy  cuando  estaba  administrado  por  Munilla, 
aquel  aficionado  al  piano,  que  era  un  atractivo  para  los 
que  daban  serenatas  en  vez  de  pelar  la  pava,  como  lo  ha- 
cen en  ciertas  villas  de  España.  No  olvidaron  tampoco  el 
Gafé  de  Santo  Domingo,  ni  el  de  Catalanes,  ni  menos  las 
aventuras  galantes  de  don  Goyo  Gómez,  aquel  veterano 
de  Venus,  que  hemos  conocido  alegre  en  los  últimos  años, 
amigo  d^  la  juventud,  de  la  vida  bulliciosa,  elegante  de 
maneras,  conversador  ameno  y  la  crónica  parlante  de  los 
tiempos  de  la  Independencia. 

Hicieron  la  historia  de  esos  establecimientos  y  de  sus 
transformaciones,  centros  de  acuerdos  políticos,  sitio  de 
enredos  y  chismografía.  Era  allí  en  los  tiempos  de  fiebre  en 
el  diarismo,  donde  aCudian  los  diaristas,  menos  el  P.  Casta- 
ñeda que  por  su  hábito  no  pisaba  los  cafées.  Revolución  hubo 
que  en  el  café  de  Mállcos  tenia  el  centro  de  acción.  Se 
peroraba,  se  gritaba,  se  pronunciaban  discursos,  y  en  el 
inmenso  patio,  hoy  convertido  en  casa  de  remate,  en  torno 
de  multitud  de  mesas,  los  magnates  de  la  época  hacían 
sus  negocios,  porque  no  habia  Bolsa  de  Comercio.  Ese 
café  ocupaba  la  parte  baja  de  la  casa  que  forma  la  esquina 
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de  la  calle  Alsina  y  Bolívar,  la  cual  no  ha  sido  reedi- 
ficada todavía.  Allí  se  comentaban  las  grandes  jugarre- 
tas en  que  se  perdían  propiedades.  El  general  Quiroga, 
envuelto  en  su  poncho  de  vicuña,  solía  pasar  cuando  iba  á 
la  tertulia  de  juego  en  casa  de. . . 

— ¿Donde  vá  ahora  la  juventud? — preguntó  don  Canuto. 
.  — A  esos  establecimientos  que  parecen  hornos  candentes 
por  la  multitud  de  luces  de  gas — le  contestó  Delardilla. 
Los  hay  tan  grandes  que  las  mesas  de  billar  llegan  hasta 
cerca  de  cuarenta  . .  .  Qué  batahola!  Qué  atmósfera!  qué 
ruido! 

— Diga  V.  señor  Delardilla — ¿ha  entrado  V.  en  alguno  de 
ellos?— le  preguntó  don  Canufp  muy  curioso. 

— Si  señor,  en  varios — contestó.  Todos  los  cuales  iba 
describiendo  con  designación  nominal  de  parroquianos, 
calle  y  número  de  la  entrada.  Parecía  mas  instruido  que 
un  almanaque. 

De  esta  conversación  pasaron  luego  á  criticar  el  traje  de 
las  señoras,  el  botín  que  hoy  calzan,  las  gorras  que  llevan, 
las  plumas  de  los  adornos,  la  carestía  de  los  guantes  y  la 
variedad  de  los  colores.  Ellos  preferían  los  trajes  de  es- 
pumilla celeste,  bordados  de  realce,  que  se  llamaron  de 
medio  paso;  porque  un  escultor  podía  adivinar  al  través  de 
aquella  tela  suave  y  suelta,  el  modelo  que  cubría  y  las  gra- 
cias que  ocultaba.  Recordaron  los  peinetones  enormes  in- 
ventados por  Masculino  ó  Maculino,  tan  grandes  que  era 
muy  difícil  manejarlos,  é  imposible  salir  con  ellos  endia  de 
viento  pampero.  Mil  detalles  curiosísimos  sobre  modas  se 
discutieron  como  crónica  histórica,  tan  curiosos  que  para 
convencerme  de  su  exactitud  me  mostraron  varias  lito- 
grafías  de  Bacle,  y  diversos  retratos    que  conserva  don 
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(yanuto  entre  las  curiosidades  que  recoje,  cuando  no  tiene 
que  comprarlas. 

Allí  seveian  los  hombres  con  coletas,  calzón  corto,  chu- 
petín, casaca,  hebillas  de  oro,  medias  de  seda  negra  y  alta 
corbata  blanca,  antiguos  cabildantes  sin  duda.  Luego, 
cuando  Belgrano  cortó  la  coleta  á  los  Patricios,  fué  signo 
de  adhesión  que  los  jóvenes  se  cortaran  el  pelo,  y  mas  tarde 
el  calzón  corto  fué  reemplazado  por  la  bota  de  campana  y 
pantalón  ajustado  de  ante,  el  frac  azul  con  botones  de 
metal  y  siempre  la  corbata  blanca.  Y  por  último  el  traje 
burgués  fué  el  frac,  siempre  el  frac  y  la  corbata  blanca, 
de  dos  vueltas  y  roseta  bajo  la  barba.  No  hablaron  de  la 
chaqueta  azul,  chaleco  colorado  y  pantalón  azul  de  la  época 
de  Rosas. 

El  señor  Delardilla  tiró  maliciosamente  la  lenguaádon 
Canuto,  y  éste  le  replicó  como  era  justo. 

Recordó  que  en  la  niñez  y  juventud  nunca  habia  cesado 
de  reir,  que  siendo  ya  muchacho  se  divertía  en  cortar 
pedacillos  de  paño,  ponerles  tiza  para  que  en  forma  de  ca- 
lavera pudiera  quedar  impresa  la  marca  en  cualquier  gé- 
nero oscuro;  dijo  que  Delardilla  ataba  á  un  hilo  el  tal 
pedazo  de  paño  y  marcaba  á  cuanto  inocente  prójimo 
pasaba  delante  de  la  puerta  de  calle;  que  ponía  colas  de 
papel  prendidas  con  un  alfiler  en  forma  de  gancho,  que 
cosia  los  vestidos  de  las  mugeres  unas  con  las  otras, 
que  no  dejaba  títere  con  cabeza  sin  menearlo  y  mofarse 
de  él. 

No  fué  menos  bulliciosa  la  historia  infantil  de  don  Canuto; 
su  contemporáneo  aseguraba  que  habia  sido  famoso  ape- 
dreador  de  todos  los  perros  del  barrio:  que  se  divertía  en 
calentar  con  agua  hirviendo  la  bombilla  para  el  mate  cuando 
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babia  visitas  en  su  casa,  para  que  se  quemasen  los  labios. 
Cuando  era  de  noche,  y  algún  caballero  dejaba  el  caballo 
en  el  poste,  le  amarraba  por  la  cola,  de  modo  que  al  mon- 
tarlo, el  animal  no  podia  marchar  por  que  estaba  sujeto  al 
poste  á  pesar  de  los  rebencazos  del  ginete  desesperado. 
Que  reia  de  todos,  atando  tarros  á  la  cola  de  los  perros, 
emporcando  los  llamadores  de  las  puertas,  poniendo  piolas 
atadas  del  poste  á  las  ventanas,  todo  por  reir  con  los 
percances  de  los  paseantes.  En  fin,  que  fué  el  azote  de  su 
barrio,  el  terror  de  sus  maestros  y  el  capitanejo  de  todos 
los  muchachos  raboneros  de  las  escuelas  de  don  Juan  Peña 
y  don  Rufino  Sánchez,  para  apedrearse  en  el  bajo  del  rio. 
En  efecto:  allí  se   trababan  unos  y  otros  en  combates 

reñidos  y  en  vez  de  balas  se  hacian  descargas  de  piedras; 
enseñanza  prematura  de  revoltosos  y  demagogos,  que 
creen  que  á  balazos  se  corrigen  los  malos  gobiernos.  Esos 
muchachos  pendencieros  han  sido  después  los  agitadores 
de  los  clubs,  los  revolucionarios  y  anarquistas. 

Mientras  el  buen  pueblo,  honesto  y  laborioso  ha  sido  la 
victima  de  todos  los  trastornos  sin  obtener  jamas  admi- 
nistración económica. 

Mis  dos  conocidos  después  de  decirse  pullas  mas  ó  me- 
mos hirientes,  comenzaron  á  renovar  la  conversación 
sobre  los  tiempos  pasados,  las  anécdotas  mas  ó  menos 
picantes,  los  dichos,  las  referencias  y  las  crónicas  de  todos 
los  personajes  de  la  sociedad  vieja. 

Dijeron  que  el  general  Quiroga,  ^como  un  medio  de  go- 
bierno para  amedrentar  á  las  masas  incultas  y  semi-bár- 
baras  á  las  cuales  era  preciso  impresionar  y  fascinar  por 
el  temor,  dictaba  ciertas  medidas  crueles. 

Habia  entrado  vencedor  en  Mendoza,  y  entre  los  pri- 
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sioneros  en  esas  guerras  civiles,  habiaa  sido  tomados  seis 
oficiales  de  las  Emilias  mas  conocidas  de  la  ciudad  ven- 
cida. Las  mugeres  de  todas  condiciones,  las  clases  pu- 
dientes, el  clero  y  todo  cuanto  tenía  influencia  en  aquella 
población,  se  puso  en  movimiento  para  implorar  la  cle- 
mencia del  caudillo  vencedor.  Este,  solo  queria  impresionar 
por  un  acto  de  terror,  pero  fueron  tantos  y  tan  poderosos 
los  empeños,  hiciéronle  presente  que  el  castigo  de  los  seis 
oficiales  enlutaría  á  la  mayor  parte  de  la  población.  Qui- 
roga  irritado  por  aquella  insistencia,  preguntó — ¿pero  que 
no  hay  aquí  alguien  que  no  tenga  vínculos  de  familia?— St, 
señor  general — respondieron — hay  un*  francés  peluquero. 
Pues  bien:  que  aprehendan  á  ese  desconocido,  y  como 
castigo  militar  lo  fusilen  luego  y  pongan  en  libertad  á 
esos  oficiales.  No  quiero  oir  hablar  mas  de  estas  cosas. 
El  pueblo  sabrá  que  hago  justicia  y  respetará  mi  auto- 
ridad. 

El  pobre  francés  fué  preso  y  condenado  por  el  delito  de 
ser  desconocido  y  los  otros  obtuvieron  su  libertad  por  ser 

miembros  de  las  familias  principales. 

Esta  anécdota  es  característica  de  una  época  de  desor- 
den, de  gobiernos  autoritarios  é  irresponsables. 

Mis  dos  amigos  comentaban  estas  historietas,  pero  yo 
considero  prudente  suprimir  sus  comentarios. 

Don  Canuto  refirió  en  seguida  otras  mas,  muy  dignas 
de  mención,  referentes  al  gobierno  de  Rosas.  No  quiero 
resistir  la  tentación  de  poner  alguna  en  conocimiento 
de  mis  lectores. 

Habia  cierto  honestísimo  coronel  á  quien  Rosas  esti- 
maba, pero  al  que  dejaba  vegetar  en  una  vida  de  extremas 
privaciones  por  lo  reducido  del  sueldo.    Fué  tan  grande 
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la  penuria  agravada  por  enfermedades  en  la  familia,  por 
encontrarse  agotado  su  crédito,  que  el  pobre  hombre  no 
tenia  puerta  donde  llamar. 

Desesperado  se  resuelve  á  elevar  un  memorial  al  señor 
gobernador,  padre  de  los  pobres,  como  le  decían,  espo- 
niéndole su  penosa  situación  y  demandándole  un  socorro. 
La  petición  debió  ser  redactada  en  el  lenguaje  servil  y  am-^ 
puloso  de  la  época,  pero  como  en  el  fondo  decíala  verdad, 
y  Rosas  tenia  á  veces  sus  inspiraciones  generosas,  mandó 
llamar  al  solicitante. 

Introducido  á  la  presencia  del  gobernador,  ante  quien 
se  presentó  muy  lleno  de  temor,  aquel  le  dijo,  que  es- 
trañaba  e^e  pedido  y  la  queja  de  que  el  sueldo  fuese  escaso 
puesto  que  otros  buenos  federales  como  el  señor  don.  . . . 
con  igual  sueldo,  podía  vivir  no  solo  en  holganza  sino  que 
él  sabia  que  habia  comprado  varías  fincas.  En  virtud  de 
lo  cual,  dijo  S.  E. : 

—Coronel,  V.  debe  ser  muy  vicioso. 

La  sorpresa  y  la  angustia  del  honrado  militar  fueron 
tan  grandí^s,  que  no  sabia  como  probar  que  era  hom- 
bre de  costumbres  honestas;  padre  de  familia  honrada 
y  que  no  tenia  vicio  alguno;  pero  que  el  sueldo  era  tan  pe- 
queño que  apenas  podía  dar  de  comer  á  sus  hijos.  La 
sinceridad  de  este  hombre,  sobre  cuya  honradez  llosas  no 
dudaba,  fué  tal,  que  después  de  un  momento  de  silencio, 
le  dice: 

— Mire,  coronel— V.  debe  ser  muy  maula!  Vaya  á  ver 
por  mi  orden  al  señor  capitán  ....  y  dígale  que  yo  lo 
mando  para  que  !e  informe  cómo  con  su  sueldo  puede  vivir 
y  comprar  casas.  Pero— añadió— como  V.  es  poco  práctico, 
le  voy  á  dar  una  orden   para  que  le  entreguen  á  buena 
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cuenta  una  suma  de  dinero;  con  ella  remedie  sus  necesida- 
des,  y  venga  á  decirme  luego  qué  le  ha  dicho  el  señor  ca- 
pitán. 

El  coronel  agradeció  á  S.  E.  el  favor  que  le  dispensaba  é 
inmediatamente  fué  h  cumplir  la  orden  que  babia  recibido. 

El  personaje  aludido  impuesto  del  encargo  de  S.  E. 
comprendió  su  alcance,  y  dijo  al  coronel  que  efectivamente 
con  el  sueldo  que  tenia  no  podia  vivir,  pero  que,  con  los 
gajes  del  empleo  y  por  la  benevolencia  de  las  personas  á 
quienes  servia,  tenia  algunas  entradas  con  las  cuales  se 
mantenia  y  hacia  economias. 

Rosas  habia  llenado  su  objeto,  le  habia  hecho  saber  que 
sospechaba  de  sus  abusos  como  empleado  público,  pues  con 
escasos  sueldos  no  se  economiza  y  hace  fortuna,  (^omo  es 
de  suponerse  el  coronel  le  trasmitió  el  informe,  y  entonces 
RosHS  le  mandó  dar  dinero  para  que  comprase  una  casa 
y  le  asignó  una  ayuda  de  costas  ó  auxilio,  pagado  en  la 
forma  que  acostumbraba  S.  E. 

El  gobierno  de  Rosas  no  está  estudiado  aun:  los  medios 
de  que  se  valia,  la  autoridad  irresponsable  que  ejercía, 
la-  sumisión  de  los  ciudadanos,  la  sociedcid  de  que  rodeaba, 
su  corte  y  hasta  sus  bufones,  constituyen  un  tipo  social  de  la 
edad  media,  con  los  señores  feudales,  los  siervos,  sus  guerras, 
pechos  y  tributos.  De  sus  bufones  se  servia  para  prevenir 
á  los  empleados  de  sus  faltas,  para  imponer  á  sus  subalter^- 
nos,  para  humillar  á  los  que  pretendían  tener  conciencia  de 
su  personalidad. 

Después  de  estas  referencias  y  de  los  comentarios  á 

que  dieron  lugar,  recordó  festivamente  las   escursiones 

que  hacian  junto  con  el  señor  DelardilLi  á  la  entonces 
nauseabunda  «Plaza  de  Armas»,  depósito  de  basuras  en 
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aquella  época,  en  la  cual  se  divertían  en  saltar  las  ver- 
dosas  y  putrefactas  aguas  que  corrian  por  la  calle  de 
Talcahuano,  las  que  pasaban  por  debajo  del  puente  de 
ladrillo  construido  en  la  esquina  de  las  calles  de  Parque  y 
Talcabuano.  Allí  desde  el  puente  los  apedreaban  los  pillue- 
los  del  barrio,  y  ellos  los  corrian  para  darles  de  pescozones. 
En  tales  bazañas  Don  Canuto  babia  sido  famoso  por  su 
lijereza,  agilidad  y  sus  fuertes  tainos,  que  como  garfios  de 
fierro  aseguraban  á  los  pilluelos  fugitivos. 

La  conversación  se  babia  hecho  muy  entretenida,  y  yo 
escuchaba  sin  tomar  parte  en  ella,  porque  eran  tiempos  que 
no  habia  alcanzado.  Recordaron  cuando  saltaban  las 
tapias  de  barro  en  aquellas  quintas,  frente  al  costado  de 
la  estación  central  del  Ferro-carril  en  la  Plaza  del  Parque. 
Por  encima  de  las  cuales  se  veian  los  altos  cipreses, 
añejos  y  en  largas  filas,  tristes  pero  perpetuamente 
verdes,  y  los  ranchos  de  paja  en  que  vivían  los  negros 
que  cultivaban  aquellas  quintas.  Donde  hoy  se  levanta  el 
palacio  de  Miró,  habia  una  cerca  de  tapias  que  cuadraba 
la  manzana,  porque  ese  terreno  era  otra  quinta.  Frente  á 
la  actual  estación,  corría  una  especie  de  arroyo  que  engro- 
saban las  aguas  pluviales,  y  para  atravesarlo  es  que  se 
habia  construido  el  puente  en  la  esquina  de  Talcabuano  y 
Parque.  Los  tunales,  las  pitas,  las  arboledas  de  las  quintas, 
daban  á  este  arrabal  el  aspecto  del  campo.  El  Parque 
de  Artillería  era  el  único  edificio  de  consideración,  y  se 
habia  situado  estudiosamente  en  las  quintas,  fuera  del 
centro  de  la  población  ó  de  la  que  era  propiamente  la 
ciudad.  El  Jardín  Argentino  situado  en  la  manzana  entre 
las  calles  Temple  y  Córdoba  y  las  del  Uruguay  y  Paraná, 
fué  formado  por  una  sociedad  de  ingleses  y  se  abrió  en 
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1827.  Fué  v^daderamente  uo  establecimiento  á  la  europea, 
situado  en  los  suburbios  ó  afueras  de  la  ciudad.  Babia  mú- 
sicas, teatro,  fonda,  ju^os  y  bonitos  jardines  ingleses. 
Para  que  se  forme  exacta  idea  de  lo  que  era  la  ciudad, 
bueno  será  que  recuerde  las  prescripciones  del  Auto  gene- 
ral  de  buen  gobiemoj  espedido  por  el  virey  don  Baltasar 

Bidalgo  de  Cisneros  á  18  de  setiembre  de  1809.  (1) 

« 12 — Que  DO  vtátn  por  las  eallet  eenlos  tnelUM;  j  p«rm  qae  etta 
prohibiciofl  tenga  todo  su  efecto,  mando  qoe  pasado  las  48  horas  de  la 
pabUcacion  de  este  bando  pneda  coalqaier  Tedoo  apoderarse  de  los  qne 
halle  saeltos  por  Iss  calles  j  arrabales  de  la  eíodad. 

«  13-*Qoe  se  quiten  todos  los  cercos  de  tonas  qne  forman  calles  en 
el  centro  de  la  ciudad  j  sostitoja  en  sn  lagar  la  correspondiente  tapia, 
7  la  misma  se  levante  en  todos  los  solares  que  se  hallen  abiertos  al 
frente  de  cnalqnier  calle,  pena  de  que  sa  le  Tenderá  el  terreno  á  quien 
no  lo  hiciere  á  fin  de  que  lo  Terifique  el  poseedor  mas  propenso  al 
beneficio  común.  • 

Estos  dos  artículos  corroboran  la  exactitud  de  las  refe- 
rencias anteriores,  pues  si  babia  cerdos  sueltos  en  las 
calles  de  la  ciudad  y  cercos  de  tunas  en  el  centro  de 
la  misma,  esta  era  una  población  sumamente  reducida 
y  muy  embrionaria.  No  pacen  libres  los  cerdos  en  pue- 
blo alguno  en  cuyas  calles  haya  movimiento. 

De  modo  que  don  Canuto  y  el  señor  Delardilla  referían 
verdad  y  para  justiñcarla  se  me  leyó  el  auto  de  cuyos  dos 
artículos  tomé  copia  allí  mismo. 

No  les  bastaba  la  charla  vivaz  y  animada  de  sus  recuer- 
dos juveniles,  sino  que  de  cuando  en  cuando  se  decian 
algunas  cosillas  que  les  irritaba,  reminiscencias  de  las  ren- 

(1)  Corre  impreso  en  4  pag.  en  4<>  menor  por  la  imprenta  de  Nifios 
Expóiitof .  Buenos  Aires. 
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cillas  y  celos  de  los  tiempos  pasados.  El  seuor  Delardilla 
pretendía  que  don  Canuto  habia  tenido  brazos  largos  y 
fuertes  garras  para  trepar  á  los  árboles  y  á  las  parras,  y 
engullir  la  fruta  de  las  quintas,  por  cuya  razón,  decia, 
tenia  dientes  amarillentos  y  largos. 

Don  Canuto  no  le  iba  en  zaga  en  devolver  historia  por 
historias,  y  uno  y  otro  se  presentaban  en  camisa  delante 
del  espectador,  como  muchachos  pendencieros,  barullentos 
y  raboneros. 

Pero  de  repente  se  apercibieron  que  mi  actitud  silenciosa 
simbolizaba  la  presencia  de  un  testigo  ante  el  cual  habían 
prestado  peligrosas  declaraciones,  y  fué  don  Canuto  quien 
me  significó  no  creyese  en  aquellas  referencias  burlescas 
é  inexactas,  que  no  debian  salir  de  la  intimidad  en  que  se 
hablan  referido.  Yo  les  manifestó  que  les  habia  oido  y 
aprendido  muchas  cosas  de  sus  tiempos  pasados,  que  por 
mis  años  no  podia  conocer,  que  habia  sido  muy  instructiva 
para  mí  aquella  conversación  vivaz. 

—No  diga  V.  una  palabra  mas  Le  comprendo— dijo 
don  Canuto.  V.  pretende  poner  en  letra  de  molde  en  la 
cNUBVA  REVISTA»  lo  quo  inocentemente  hemos  hablado, 
pero  ese  es  el  papel  del  cazador  furtivo  que  se  mete  en 
collado  ajeno  para  burlar  la  vijilancia  del  propietario.  Sé 
que  es  inútil  le  pida  á  Vd.  reserva,  pero  no  haga  re- 
tratos y  cuente  lo  que  le  plazca. 

Yo  que  no  hice,  no  he  hecho  ni  haré  retratos,  después 
que  tuve  la  malhadada  suerte  de  que  se  apareciera  un  muer- 
to, que  evocaba  en  la  creencia  que  estaba  ya  hecho  polvo;  no 
quiero,  ni  puedo  esponerme  á^que  se  me  presente  otro  Don 
Braulio.    Declaro,  que  no  hago  retratos,  que  invento  y  es- 
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tudio  tipos,  pues  he  roto  todas  las  fotograflas  de  mi 
colección.  Cuando  haga  un  retrato,  diré  el  nombre  sin 
embozo,  porque  no  será  ofensivo. 

Recordaron  en  el  curso  de  la  conversación  que  enton- 
ces los  médicos  montaban  á  caballo,  buscando  los  que  se 
llamaban  de  paso  ó  marcha,  que  los  doctores  vestian 
siempre  con  guante  de  algodón  blanco,  látigo  con  cabo 
de  bronce  en  forma  de  martillo  y  un  ramal  largo  para 
defenderse  de  los  perros,  y  cabalgando  asi  visitaban  los 
enfermos.  No  habia  carruages,  ni  las  calles  pantanosas 
hubieran  hecho  posible  ¿su  tránsito.  Los  muchachos  decian 
—allí  viene  el  doctor!  y  se  quitaban  el  sombrero,  como  lo  » 
hacian  delante  de  todo  sacerdote  ó  de  los  ancianos  á  quie- 
nes cedíanla  derecha  de  la  vereda. 

Antes  el  médico  andaba  á  pié  y  era  serio  y  grave  como 
el  doctor  Montúfar  ó  el  doctor  Gaffarot. 

Todo  estaba  siigeto  á  cierto  régimen  uniforme. 

Los  mendigos  tenian  que  obtener  permiso  de  la  Policía 
para  implorar  la  caridad,  y  aquella  la  concedía  ó  no,  dando 
en  caso  afirmativo  una  lata  cuadrada  que  colgada  sobre  el 
pecho  mostraba  la  patente  de  pordiosero. 

Ahora  á  pesar  del  Asilo  de  Mendigos,  pordiosea  el  que 
quiere,  y  se  meten  y  duermen  hasta  en  los  canos  de  fierro 
fundido  que  están  depositados  en  el  bajo  de  la  Recoleta, 
según  lo  contó  el  diario  La  Prensa,  Cuando  éramos  niños 
se  mendigaba  á  caballo,  decian,  y  ahora  se  duerme  dentro 
de  los  caños  de  aguas  corrientes! 

Después  de  una  pausa,  volvió  don  Canutoá  sus  alabanzas 
de  la^  velas  de  sebo,  cuando  entró  sin  ser  sentido,  pisando 
sin  hacer  ruido,  blando  y  meloso,  dulce  y  afable,  sim- 
pático, sonrosado  é  insinuante,   el  señor   don   Perfecto 
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Cumplido,  cura  de  la  parroquia  y  contertulio  de  don  Canuto. 

De  manera  que,  yo  me  encontraba  como  un  entrometido 
en  la  tertulia  de  aquellos  venerables  personajes,  dados  to- 
dos  alas  investigaciones  retrospectivas,  tanto  que  ellos 
mismos  eran  verdaderas  y  genuinas  antiguallas,  tan 
luenga  fuera  su  vida  y  tan  lejanas  síis  mocedades:  tan  leja<- 
nas  y  tan  curiosas  é  instructivas,  que  es  de  ellas  que  hu- 
biera deseado  se  ocuparan  con  detención  y  narrasen  las 
crónicas  de  esos  tiempos,  siempre  buenos  para  los  que 
los  conocieron;  porque  siempre  es  dorada  la  juventud  y 
sonrosada  la  niñez.  Pero  ¿cómo  tirarles  la  lengua?— me 
decía.  Cómo  les  pudiera  hacer  hablar  para  cometer  luego 
la  indiscreción  de  revelar  lo  que  escuche?  No  me  ocurría  la 
mapera,  porque  lo  digo  en  verdad,  nunca  tuve  invontiva  y 
fui  lerdo  en  esto  de  tirar  la  lengua  al  prójimo,  y  por  eso  es 
que  quizá  solo  dejo  que  se  mueva  la  mia,  que  se  hace  par^ 
lante  hasta  en  sueños,  según  me  dijo  el  sirviente,  suponien- 
do que  tengo  el  mal  gusto  de  soñar  á  voces!  » 

En  ñn,  me  resolví  á  meditar  un  ardid  para  hacer  que 
hablaran  de  sus  verdes  tiempos,  como  un  estudio  de  cos- 
tumbres restropectivas;  pero  si  lo  pedia,  evidente  era  que 
se  encontrarían  perplejos,  ó  se  negarían  rotundamente,  pues 
ya  se  habian  quedado  alarmados  con  la  anterior  conver- 
sación. 

¿Cómo  es— me  decia — que  estos  se  han  escapado  délas 
periódicas  visitas  de  la  Parca?  Y  me  hundia  en  reflexiones 
sin  salida. 

De  repente,  cerré  los  ojos  y  no  sé  si  me  dormí;  pero  si  sé 
que  guardé  en  la  memoria  lo  que  acabo  de  repetir. 

En  esa  misma  habitación  habia  una  larga  y  angostísima 
caja  de  cedro  del  Paraguay,  muy  vieja,  con  goznes  de  fierro 
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y  una  cerradura  que  pudiera  ser  quizá  de  plata,  pero  es- 
taba eonegnrecida  por  el  tiempo.  Me  acerqué  á  examinar 
aquella  estraña  caja  y  leí  sobre  una  cartolina  azul,  esta 
leyenda:  Caja  de  la  estpingarda  que  perteneció  á  Hernanr- 
dárias  de  Saavedra.  Ah!  nf*.e  dije—es  dentro  de  esta 
caja  que  se  oculta  don  Canuto  cuando  la  Parca  le  busca,  y 
no  encontrándole  á  mano  pasa  de  largo. 

— Pero  cómo  y  donde  se  mete  el  señor  Delardillaf— La 
casualidad  quiso  que  descubriera  el  misterio. 

En  efecto,  aquella  misma  noche  sacó  del  bolsillo  del 
gabán  una  enorme  caja  de  polvillo  y  me  apercibí  entonces 
que  en  el  pelo  del  señor  Delardilla  habia  polvillo  conglome- 
rado. Luego,  me  dije,  este  se  mete  dentro  de  su  polvillo  y 
la  Parca  pasa! 

Quedaba  solo  por  descubrir  de  que  treta  se  valia  el  señor 
cura  Cumplido,  y  supe  andando  los  dias  que,  tiene  en  su 
casa  un  fanal  de  cristal  dentro  del  cual  se  vé  una  viejísima 
cuchara  de  plata,  con  esta  leyenda:  cuchara  que  trajo  don 
Pedro  de  Mendoza,  primer  fundador  de  Buenos  Aires.  Es 
aquí,  dentro  de  este  fanal,  que  se  coloca  el  presbítero  don 
Perfecto,  y  como  la  Parca  no  usa  gafas,  pasa  sin  ver,  le  bus- 
ca en  sus  rincones  y  supone  que  ya  se  lo  ba  llevado  en  otros 
viajes  anteriores.  Así  se  van  escapando  de  la  muerte  estos 
tres  contertulios,  muestras  perdidas  de  generaciones  extin- 
tas: son  las  momias  parlantes. 

Víctor  GAL  VEZ. 


CUESTIONES  ECONÓIICAS 


LA  CUESTIÓN  MONETARIA   Y   LA   CUESTIÓN  BANCARIA 


Los  problemas  económicos  y  financieros  revisten  con 
frecuencia  extraordinaria  gravedad;  se  vinculan  intima- 
mente á  las  mas  serias  cuestiones  sociales  y  su  solución 
influye  de  la  manera  mas  decisiva  en  la  marcha  de  los 
pueblos. 

Grandes  acontecimientos,  evoluciones  pasmosas  y  de  la 
mayor  trascendencia  en  la  historia  de  la  humanidad,  han 
comenzado  con  ocasión  ó  con  motivo  de  cuestiones  econÓT 
micas  y  financieras.  Algdnos  ejemplos,  tomados  al  aca- 
so, bastarán  para  corroborar  la  verdad  de  estos  asertos. 
La  revolución  de  Norte-América,  que  produjo  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos  y  multitud  de  bienes  á  la  civi* 
lizacion  general,  y  que  es  justamente  considerada  como  uno 
de  los  sucesos  primordiales  de  la  historia  moderna,  se 
inició  por  una  cuestión  de  impuestos.  La  mas  imponente 
de  todas  las  revoluciones, — por  la  excelencia  de  los  prin- 
cipios en  cuyo  nombre  se  hizo,  por  la  considerabilísima 
extensión  que  tomó,  por  los  desaciertos  y  los  enormes 
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desastres  á  que  dio  lugar,  por  los  crímenes  que  á  su 
amparo  se  cometieroo,  por  las  grandiosas  consecuencias  y 
las  imperecederas  conquistas  que  el  género  humano  ha 

reportado  de  ella la  revolución  francesa,— con  mas 

propiedad  llamada  ia  revolución  europe»,— tuvo  su  punto 
de  partida  en  cuestiones  financieras  y  de  orden  económico. 
El  deplorable  estado  de  la  hacienda  pública  en  Fran- 
cia; el  fracaso  délas  tentativas  que  hombres  ilustres,  «x)mo 
Malesherbes,  como  Turgot,  como  Necker,  hicieron  á  fin  de 
remediar  los  grandes  males  que  se  sentían  y  prevenir  los 
mas  grandes  aun  que  de  seguro  iban  á  producirse,  y  la 
triste  situaciou  económica  de  aquel  país  al  finalizar  el 
siglo  pasado  fueron  la  ocasión  del  tremendo  aconteci- 
miento. Intencionalmente  hemos  empleado  la  palabra 
ocasiofij  porque  el  espantoso  caos  financiero  y  económico 
no  fué  sino  una  de  las  muchísimas  causas.*-  la  causa  mas 
inmediata  ó  determinante, — de  la  revolución,  según  el 
sentir  de  sus  numerosos  historiadores. 

Otro  ejemplo.  La  revolución  argentina  ó  mas  bien 
dicho  la  revolución  sud-americana,  cuya  manifiesta  im- 
portancia le  ha  asegurado  un  rango  culminante  en  la  his- 
toria de  la  civilización,  se  inició  también  por  cuestiones  de 
la  misma  índole.  LiOS  debates  entre  liberales  y  monopo- 
listas referentes  al  comercio  de  las  colonias  y  á  todos  los 
asuntos  de  naturaleza  económica  que  agitaron  los  espíritus 
en  los  últimos  años  del  siglo  anterior  y  en  los  primeros 
del  presente,  fueron  sin  duda,  los  sucesos  precursores  de 
la  revolución. 

La  trascendencia  de  los  problemas  económicos  que  hemos 
tratado  de  patentizar,  mediante  los  ejemplos  precedentes, 
dá  la  razón  de  lo  mucho  que  han  preocupado  y  de  todo  el 
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movimiento  que  han  producido,  entre  nosotros,  la  cuestión 
banca^ia  y  sus  conexas,  puestas  á  la  orden  del  día  por  la 
nota  del  ministro  de  Hacienda  de  la  Nación  al  goberna- 
dor de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  en  la  cual  le 
propone  la  nacionalización  del  Banco  bajo  las  condiciones 
que  expresa 

Los  libros  y  folletos  escritos,  los  artículos  de  la  prensa, 
las  diversas  soluciones  proyectadas  revelan  toda  la  impor- 
tancia y  todas  las  dificultades  de  esas  espinosas  cuestiones 
que  tan  seriamente  hnn  llamado  la 'atención  de  cuantos, 
aunque  sea  de  lejos,  siguen  la  marcha  social  y  se  preocupan 
de  los  altos  intereses  nacionales. 

A  ex ) minar  la  cuestión  bancaria  nos  contraeremos  en  las 
páginas  siguientes;  pero  antes  de  encararla  creemos  opor- 
tuno emitir  algunas  observaciones  sobre  la  ley  de  monedas 
actualmente  en  vigencia. 


LA     UNIDAD     MONETARIA 


I 


Una  de  las  necesidades  mas  sentidas  y  mas  urgentes 
en  la  República  Argentina  es  la  unidad  monetaria.  La 
alteración,  la  diversidad  de  cunos  y  el  maremagnum  espan- 
toso en  las  monedas,  que  han  imperado  en  nuestro  pais  no 
solo  durante  su  vida  como  nación  independiente  y  soberana 
sino  también  mientras  estuvo  bajo  la  férula  de  la  madre 
patria,  han  causado  trastornos  considerables  al  comercio 
y  á  las  demás  industrias,  y  han  sido  una  valla  poderosa 
opuesta  A  sus  progresos. 

Las  calamidades  que  la  anarquía  monetaria  y,  por  con- 
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siguiente,  la  mala  moneda  producen  se  cuentan  entre  las 
mas  grandes  que  puedan  afligir  á  una  sociedad.  Razón 
ha  tenido  Ghevalier  para  decir  que : 

«  Las  cuestiones  relativas  á  las  monedas  no  podrían  ser  miradas  por 
nadie  con  ojo  indiferente,  porque  tocan  á  los  intereses  de  todo  el 
mundo,  tanto  á  los  áA  pobre  como  á  los  del  rico.  Son  dignas  de  ia 
▼iva  solicitud  de  los  hombres  de  Estado  cuya  misión  es  velar  por  el 
manten  i  miento  y  por  el  desarrollo  de  la  prosperidad  pública,  y  apartar 
del  camino  de  los  pueblos  todo  lo  que  podria  perjudicarlos.  Espíritus 
superiores  que  han  consagrado  una  parte  de  su  vida  á  estudiar  y  A  escri- 
bir  la  historia  han  señalado  los  desórdenes  monetarios  como  uno  de 
los  mas  grandes  flagelos  que  pueda  sufrir  una  nación  industrial.  Macau- 
lay  ha  escrito  sobre  este  asunto  páginas  elocuentes. » 

La  historia  de  la  moneda  en  todas  las  edades  y  en 
todos  los  pueblos  prueba  la  verdad  de  las  aseveraciones 
anteriores  y  no  existe  hoy  economista  que  no  la  proclame. 
Por  eso  las  diferentes  naciones  han  adoptado  ó  tratan  de 
adoptar  una  unidad  monetaria,  y  no  se  detienen  ahí:  se 
observa  en  el  mundo,  particularmente  en  aquellos  países 
cuyo  comercio  y  cuyos  adelantos  industriales  son  mas  vi- 
gorosos, marcadísima  tendencia  á  la  adopción  de  una  mo- 
neda universal.  ¿Cuál  será  el  éxito  de  esa  tendencia?  No 
es  íácil  predecirlo;  las  tentativas  hechas  á  fln  de  realizar 
tan  halagüeño  pensamiento  han  fracasado;  empero,  y  sin 
engolfarnos  en  el  estudio  de  semejante  cuestión,  no  cree- 
mos erróneo  afirmar  que  dicha  tendencia  se  armoniza  con 
las  aspiraciones  del  comercio  y  los  rumbos  que  sigue  el 
progreso  moderno  en  sus  diversas  esferas. 

La  República  Argentina  no  podia  permanecer  indife- 
rente é  intctiva  ante  los  incalculables  males  que  su  anar- 
quia  monetaria,  soportada  durante  tanto  tiempo,  le  ha 
producido  y  le  produce  aun.    La  experiencia  de  toda  su 
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vida  le  ha  enseñado  que  la  alopcion  de  un  sistema  mone- 
tario regular  era  y  continua  siendo,  para  ella,  una  ver- 
dadera necesidad:  de  ahí  que  se  preocupara  de  estable- 
cerlo. 

No  pretendemos  hacer  la  historia  de  la  moneda  en  la 
República,  ni  enumerar  los  esfuerzos  hechos  á  fin  de  llegar 
á  la  unidad,  queremos  solo  referirnos,  como  hemos  dicho, 
á  las  últimas  leyes  relativas  á  la  materia  y  para  ello 
debemos  empezar  por  algunas  definiciones. 

II 

La  palabra  patrón  designa  una  pieza  de  moneda  decla- 
rada invariable  en  su  sustancia  y  en  su  tenor  y  á  la  que 
se  relaciona  el  valor  de  las  demás  monedas,  aunque  sean 
de  distinto  metal; 

Se  dice  que  el  patrón  es  simple  ó  monometálico,  cuando  el 
poder  de  constituirlo  bajo  las  condiciones  de  un  peso  y  de 
un  titulo  fijos,  es  atribuido  por  la  ley,  á  un  solo  metal;  se 
dice  que  es  doble  ó  bimetálico,  cuando  la  ley  reconoce  ese 
poder  á  dos  metales  (el  oro  y  la  plata)  estableciendo  entre 
ambos  una  relación  fija  ó  invariable  de  valor. 

La  ley  de  monedas  de  1875  establecia  el  patrón  simple 
de  oro  que,  en  mi  sentir  y  como  procuraré  demostrarlo  en 
breve,  responde  á  las  exijencias  científicas.  Esa  ley,  no 
obstante  algunas  imperfecciones  era  bastante  buena  y  ha- 
bría reportado  grandes  bienes  si  hubiese  sido  puesta  en 
práctica;  pero  las  circunstancias  ó  causas  perturbadoras  que 
nunca  faltan  no  lo  permitieron,  y  antes  que  las  casas  de 
moneda,  empezaran  á  funcionar  y,  precisamente  por  esa 
razón,  se  autorizó  al  Poder  Ejecutivo,  por  la  ley  de  16  de 
setiembre  de  1879: 
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•  • .  .  «  pura  contratar  con  el  Banco  Nacional  la  acofiacion  de  moneda  en 
el  exterior,  por  cuenta  de  dicho  Banco  en  la  cantidad  (dos  millonea  de 
peeoB  pinta  cuando  menos  y  cuatro  millones  cuando  masj  calidad  y 
coiidi cienes  expresadas  en  la  misma  ley.  > 

Esta  ley  era  de  carácter  transitorio  y  no  afectaba  ab- 
solutamente la  permanencia  de  la  de  1875;  es,  pues,  inútil 
discutir  ahora  si  fué  ó  no  acertada  y  oportuna:  basta  ha- 
berla mencionado. 

La  ley  de  1375,  en  su  parte  esencial,  estaba  destinada  á 
no  durar  mucho  tiempo  y  á  no  ser  puesta  en  práctica: 
debia  quedar  en  la  categoría  de  un  acto  legislativo 
bien  inspirado,  pero  sin  trascendencia  en  el  movimien- 
to industrial  del  país.  La  ley  de  1881  la  modificó  fun- 
damentalmente; hizo  desaparecer  el  patrón  simple  y  lo 
sustituyó  por  el  bimetálico.  En  efecto,  esta  última  ley 
dispone: 

«  Art.  1^-^La  unidad  monetaria  de  la  República  Argentina  será  el 
peco  de  oro  ó  plata.  El  peso  de  oro  es  1  gramo  6.129  dies  mugi- 
mos de  gramo  de  oro,  de  titulo  de  900  milésimos  de  fino.  El  peso  de 
plata  es  25  gramos  de  plata,  de  titulo  de  900  milésimos  de  ñno.  > 

«  Art.  60— íiHS  monedas  de  oro  y  plata,  acuñadas  en  las  condiciones  de 
esta  ley,  tendrán  curso  forsoso  en  la  Nación,  servirán  para  chancelar 
todo  contrato  ú  obligación  contraída  dentro  ¿  fuera  del  país  y  que 
deba  ejecutarse  en  el  territorio  de  la  República,  á  no  ser  que  se 
hubiera  estipulado  expresamente  el  pogo  en  una  clase  de  moneda  na- 
cional. » 

¿Es  adecuada  la  reforma  introducida  por  estos  artículos? 
{La  reclamaban  las  necesidades  del  pafs?    Veamos. 

La  adopción  de  uno  ú  otro  patrón  no  es  indiferente, 
pues  hay  entre  ellos  diverjencias  radicales.  Mucho  y  con 
grande  empeño  se  ha  discutido  su  bondad  respectiva,  pero 
boy  los  partidarios  del  bimetalismo  van  en  derrota,  no 
obstante  desplegar  en  la  defensa  de  su  sisteoia  un  ardor 
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y  una  enerjia  dignos  de  mejor  causa.  Sostienen  que  el 
doble  patrón  es  preferible  porque  dá  mayor  estabilidad  á 
la  moneda  y  evita,  en  cuanto  es  posible,  los  cambios  en  el 
valor  de  las  mercaderías. 

Ante  todo  el  fundamento  del  bimetalismo  es  anticien- 
tiflco.  Efectivamente,  supone  una  relación  fija  é  inalte- 
rable entre  el  oro  y  la  plata,  la  relación  de  1  á  15  li2, 
lo  cual  quiere  decir  que  un  quilogramo  de  oro  equivaled 
15  1(2  quilogramos  de  plata;  sin  embargo  no  es  esa  la 
verdadera  relación,  ni  se  puede  establecer  ninguna  otra 
con  carácter  permanente  y  que  responda  á  la  verdad,  por 
cuantx)  las  variaciones  en  el  valor  de  la  plata  respecto  al 

oro  vienen  operándose  desde  hace  mucho  tiempo;  el  valor 
de  la  plata  baja  visiblemente,  y  para  convencerse  de  ello 
bastará  echar  una  ojeada  sobre  el  siguiente  cuadro  que 
tomamos  de  un  articulo  de  Fournier  de  Flaix,  publicado 
en  el  Journal  des  Economistes. 

RELACIÓN  ENTRE  EL  ORO  Y  LA  PLATA 


Año  1620—10.76 
€     1600—11.80 
«     1640—14 
•     1700—16.27 


A&o  1760—14.98 
«  1790—14.76 
€  1800—16.42 
«     1860—16.83 


Afio  1800—76.86 
«  1876—16.98 
«     1878—17.92 


Este  cuadro  demuestra  que  Ghevalier  no  se  equivocaba 
cuando  decia: 

«  La  concepción  del  doble  patrón,  es  decir,  la  fijación  en  16  li2  de 

la  relación  entre  el  oro  y  la  plata,  no  se  justifica  mas,  del  ponto  de  vista 

de  los  principios,  que  los  caprichos  de  que  se  apasionan,  algunas  veces, 

los  principes  de  Oriente  en  el  desborde  de  su  poder  absoluto;  porque 

en  fin,  ¿de  dónde  viene  este  número  16  1[2  ?  ¿Qué  base  tiene?  ¿Qué 
es  lo  que  autoriza  á  fijar  en  él  ad  vitam  etemam  la  relación  entre  el 

oro  7  la  plata?    ¿Existe  en  la  naturaleza  una  razón  cualquiera  para 

que  esa  relación  subsista  y  continúe  con  preferencia  á  otra?    ¿Es*  en 

TOMO  VI  6 
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algún  grado  una  ley  natural  como  aquella  en  cuya  virtud  la  fuerza  de 
la  gravitación  obra  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias,  ó 
como  la  proporción  de  dilatación  de  los  cuerpos  sólidos,  líquidos  y 
gaseosos,  ó  como  la  congelación  del  agua  en  un  grado  fijo  d(-l  ter- 
mómetro, bajo  una  presión  barométrica  determinada?  Seguramente 
nadie  querrá  sostenerlo j   esta  relucion  de  15  1(2  es  un  hecho  accidental 

■ 

que  existia  el  año  XI,  cuando  se  votó  la  ley  sobre  las  monedas*,  nada 
mas » 

Pero  si  la  relación  entre  el  oro  y  la  plata  no  es  cons- 
tante, si  varia  continuamente,  resultará  que  la  circulación 
simultánea  de  ambos  metales  será  imposible,  pues  en  virtud 
del  principio  según  el  cual  la  mala  moneda  arroja  de  la 
circulación  á  la  buena,  el  metal  depreciado  desalojará  al 
que  mas  se  estime,  entonces  solo  podrá  existir  la  circulación 
sucesiva,  y  eso  en  el  supuesto  de  que  cada  metal  sufra 
alternativas  de  alza  y  de  baja  respecto  al  otro.  Esto  parece 
suficiente  para  indicar  que  con  el  bimetalismo  no  se  puede 
conseguir  el  fin    anhelado:  hacer  estable  el  instrumento 
de  los  cambios;  prevenir  las  alteraciones  en  el  valor  de  la 
moneda,  y  evitar  las  oscilaciones  en  los  precios  de  las  mer- 
caderías; no  obstante  los  bi metalistas  no  atribuyen  ninguna 
importancia  en  su  contra  al  hecho  de  que  la  circulación 
simultánea  sea  imposible;  todo  lo  contrario,  creen  hallar  en 
él  un  poderoso  argumento  para  apoyar  su  sistema.    En 
efecto,  consideran  que  la  circulación   sucesiva   ofrece  la 
ventaja  de  dar  mayor  estabilidad  al  valor  de  las  mercade- 
rías y  al  de  la  misma  moneda  y  para  demostrarlo  suponen 
un  país  donde  se  encuentre  estrablecido  el  régimen  del  doble 
patrón,  ahora  que  la  plata  baja  relativamente  al  oro;  ese 
pais,  según  ellos,  sufriría  menos  que  otro  en  el  cual  solo 
la  plata  tuviera  el  carácter  de  moneda.    Véase  como  ra- 
ciocinan : 


CUESTIONAS    ECONÓMICAS  67 

«  Encontrando,  dicen,  la  nueva  plata,  que  se  introduzca  en  el  primer 
país  para  hacerla  monetizar  mucho  oro  que  sustituir,  la  masa  de  moneda 
no  aumentará  notoblemente,    A  pesar  de  los  grondes  arribos  de  plata, 
puesto  que  cada  importación  de  plata  será  compensada  por  una  exporta- 
ción de  oro,  que  no  df jarán  de  hacer  los  importadoies  de  pinta.     Que- 
dando así  el  monto  de  la  moneda  poco  mas  ó  menos  el  mismo   en  el 
país,  con  la  única  diferencia  que  la  plata    sustituiría  al  oro,  la  relación 
entre  el  valor  del  oro  y  el  de  piala  apenas  seria  débilmente  alterada, 
en  tanto  que  hubiera  oro  que  exportar    porque  el  oro  serviría  de  para- 
caída  á  la  plata.     £1  precio  de  las  cosas  no  seria  afectado  de  una  manera 
sensible.     Por  lo  contrario,  un  pnia  donde  no  hubiera  sino  plata  veria 
envilecerse  el  valor  de  su  moueda  desde  la  primera  importación  de  una 
masa  algo  fuerte  de  este  metal   que  hubieran  suministrado  las   nueva» 
minas,  y  el  envilecimiento  continuaría   proporcionalmente  á  las  impor- 
portaciones  ulteriores.  » 

Este  injenioso  raciocinio  cuya  fuerza  es  del  todo  apa- 
rente ha  sido  victoriosamente  contestado  por  los  monome- 
talistas.    Efectivamente,  en  el  primero  de  los  países  com- 
parados,  en  el  de  régimen  bimetálico,  vendrá  un  momento, 
ai  cabo  de  cortísimo  número  de  años,  en  que  habiéndose 
agotado  el  oro,  los  arribos  de  plata  harán  bajar  el  valor  de 
la  moueda  en  lo  sucesivo  toda  compuesta  de  plata;  apenas 
habrá  habido  un  retardo  en  la  aparición   del  fenómeno. 
Por  otra  parte,  es  posible,  aunque  no  probable  una  produc- 
ción superabundante  de  oro  que  haga  bajar  su  valor;  si  tal 
hecho  sucediera  ¿qué  resultaría?    Vendria  él  en  apoyo  del 
bimetalismo  como  se  pretende?    No,  ciertamente,  porque  los 
países  de  doble  patrón  esperimentarian  entonces  las  con- 
secuencias de  la  baja  del  oro  como  en  la  actualidad  sufren 
las  de  la  plata.    Las  llegadas  considerables  de  oro  desalo- 
jarían la  plata  y  una  vez  que  la  hubieran  arrojado  toda 
envilecerian  el  valor  del  oro.    Se  repetiría  respecto  á  este 
el  fenómeno  que  hoy  se  produce  respecto  á  aquella.    Los 
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Ahora  bien,  lo  que  la  esperiencia  ha  probado  que  no 
puede  hacer  un  solo  gobierno,  tampoco  podría  ser  hecho 
por  todos,  pues: 

'  La  unanimidad  de  la  inteligencia  de  los  Estados  no  snprime  el  con- 
trol, aunque  parezca  suprimirlo:  el  verdadero  control  subsiste  y  es  el 
mercado  de  los  metales  preciosos  en  todos  los  paises.  Sobre  este 
mercado  solo  obran  las  razones  económicas  del  valor.  La  oferta  y  la 
demanda,  basadas  en  los  gastos  de  producción,  reglan  los  precios.  De 
ahí  resulta  que  cualesquiera  que  sean  los  decretos  monetarios  de  los 
gobiernos,  los  metales  preciosos  tienen  en  el  mercado  un  precio  variable, 
como  todas  los   mercaderías.  » 

No  me  detendré  á  exponer  minuciosamente  la  larga 
controversia  entre  los  partidarios  del  simple  ó  del  doble 
patrón;  sin  embargo  apuntaré,  para  concluir,  un  argumento 
que  no  admite  réplica.  La  esperiencia  se  ha  pronunciado 
en  contra  del  bimetalismo.  Los  trastornos  monetarios 
sufridos  en  los  paises  que  componen  la  Union  latina  (I), 
particularmente  en  aquellos  que  tenían  mayor  cantidad  de 
oro;  los  desgraciados  efectos  que  ha  producido  en  la  Amé- 
rica del  Sud,  y  el  fracaso  de  las  distintas  conferencias 
monetarias, — inclusive  la  del  año  pasado,— celebradas  para 
tratar  de  la  adopción  de  una  moneda  universal,  fracaso 
debido  principalmente  al  empeño  puesto  en  hacer  aceptar 
el  doble  patrón, — prueban,  entre  otros  hechos,  que  ese  sis- 
tema es  ineficaz  y  pernicioso  en  la  práctica.  (2) 

(1)  La  baja  en  el  valor  de  la  plata  ba  determinado  á  la  Union 
monetaria  occidental  á  limitar  primero  y  á  suspender  en  seguida  com- 
pletamente  la  acuñación  de  la  moneda  de  plata,  pues  temia  yerse  inva- 
dida por  una  moneda  depreciada  que  se  sustituiría  á  la  moneda  de  oro. 
(Joardan,— Cawrs  D'Economie  Po¿ií¿7tM, «-París  1822J. 

(2)  V.  M.  Chevalier,  arlictdo   citado\  Th.    Mannequin— Le*    effeti 
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Estas  sumarias  consideraciones  dejan  ver  cuan  grande 
error  se  ha  cometido,  al  establecer  en  nuestra  ley  de  mo- 
nedas dictada  el  año  pasado,  como  relación  fija  é  invariable 
entreoí  oro  y  la  plata  el  célebre  151 12. 

Los  males  que  esta  ley  nos  producirá  no  serán,  por 
cierto,  insignificantes.  Desde  luego  es  evidente  que  el  oro 
tan  necesario  para  nuestro  comercio  exterior,  escaseará 
siempre  en  la  República  Argentina.  Todo  el  mundo,  á  no 
ser  que  estipulemos  que  el  pago  se  haga  en  oro,  nos  abo- 
nará en  plata,  pues  no  habrá  quien  no  quiera  entregar  esta 
á  un  precio  muy  superior  al  que  realmente  tiene,  desde 
que  ofrecemos  recibirla  en  la  proporción  de  15  li2por  1, 
cuando  la  verdadera  relación  entre  los  dos  metales  precio- 
sos es  hoy  de  mas  de  18  á  1.  Vice-versa,  se  nos  exijirá 
siempre  que  paguemos  en  oro,  porque  este  es  el  metal  mas 
apreciado  y  que  mejores  condiciones  reúne  como  moneda, 
porque  su  valor  aumenta  cada  dia  relativamente  al  de  la 
plata,  y  por  que  nosotros  mismos,  desconociendo  los  he- 
chos, hemos  tratado  de  depreciarlo^  Así  se  nos  escapará 
hasta  el  último  peso  de  oro  que  acuñemos  y  en  nuestra  cir- 
culación se  verán  únicamente  piezas  de  plata. 

Si  queremos  tener  un  sistema  monetario  arreglado  y 
conveniente  debemos  abandonar  el  bimefcilismo,  y  aprove- 
chando las  lecciones  de  la  esperiencia  establecer  la  unidad 


du  double  étalon  ínonetaire^  et  réxperience  des  etats  de  l'Anierique 
du  Sud  (artículo  publicado  en  el  Journal  des  Economistey  agosto 
1878);  ídem,  Les  origines  de  Vetalon  unique  d'or  en  Anglaterre 
(Journal  des  Economistes,  setiembre,  1881);  Foaraier  de  Flaíz^Xa 
QueUion  monetaire  {Journal  des  Econoniistes^  mayo  de  1881);  Jourdnn 
-^Coitrs  D'Ecqnomie  Folitiqíte   (1882)  desde  el  capítulo  LVIII;  etc., 


72  NUEVA  REVISTA  OB  BUENOS  AIRES 

de  oro.  Para  esto  será  preciso  modificar  la  ley  última- 
mente sancionada,  pero  jqué  importa?  Esa  ley  recien 
empieza  á  ponerse  en  práctica  y  muy  pocas  han  de  ser  las 
piezas  de  monedas  acuñadas  de  acuerdo  con  sus  preceptos, 
por  cuanto  todavía  no  se  han  hecho  sentir  en  la  circulación, 
y  auque  la  acuñación  se  hubiera  verificado  en  grande  es- 
cala siempre  estaríamos  en  tiempo:  nunca  es  tarde  para 
reaccionar  favorablemente,  para  correjir  los  errores  y  para 
prevenir  los  males  que  amenazan. 

Aceptándose  el  patrón  monometálico  de  oro,  ¿la  plata 
dejará  de  ser  utili^da  como  moneda?  No,  ni  seria  pru- 
dente tal  medida.  Existirá  la  moneda  de  plata  por  que 
una  serie  de  causas  la  hace  necesaria  acá  y  en  cualquier 
otra  parte;  pero  será  moneda  de  vellón  como  lo  disponía 
la  ley  de  1875;  sobre  ella  no  se  fundará  eí  patrón  mone- 
tario. 


LA     CUESTIÓN     BANGARIA 


I 


La  cuestión  de  si  los  gobiernos  deben  ó  no  ser  banque- 
ros,  si  deben  serlo  exclusivamente  ó  cual  es  el  sistema 
bancario  preferible  tiene  ya  una  historia  larga;  los  eco- 
nomistas de  mas  renombre  la  han  discutido  con  ardor,  sin 
poder  arribar  ni  aun  en  el  terreno  de  la  teoría  pura,  á 
una  solución  que  reúna  en  su  favor  el  sufrajio  de  todos  y 
que  consulte,  al  propio  tiempo,  los  intereses  económicos  y 
sociales  de  los  pueblos.  En  la  práctica  ha  sucedido  lo  mis- 
mo y  asi  se  vé  que  las  diversas  naciones  la  han  resuelto 
también  diferentemente.    Queda  fuera  de  nuestro  propó- 
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sito  referir  esa  historia  que,  sin  duda  alguna,  do  carece 
de  enseñanzas;  tenemos  objetivo  mas  concreto  y  mas  limi- 
tado: proponémonos  hacernos  cargo  de  las  ventajas  é  in- 
convenientes de  las  principales  soluciones,  sobretodo  con 
relación  á  nuestro  país. 

La  nota  del  ministro  de  Hacienda,  á  que  nos  hemos  re- 
ferido antes,  ha  traido  al  debate  este  asunto  y  distintas 
opiniones  se  han  emitido  ya  á  su  respecto. 

El  señor  don  Francisco  Seeber  ha  escrito  una  interesante 
obra,  en  la  cual  establece  la  solución  que,  en  su  sentir, 
debe  darse  al  gravísimo  problema  bancario,  que  en  estos 
momentos  tan  vivamente  preocupa  la  atención  del  país. 

El  señor  Seeber  es  partidario  decidido  de  los  bancos  de 
estado,  y,  para  probar  su  excelencia,  su  indisputable  supe- 
rioridad sobre  los  fundados  por  particulares  y  los  múltiples 
bienes  que  son  capaces  de  reportar  aquí  y  en  todas  partes» 
entra  en  largas  consideraciones  y  escribe  páginas  que 
revelan  cuan  sólida  es  su  preparación  en  estas  materias. 

Profesamos  opiniones  radicalmente  contrarias  á  las  del 
señor  Seeber,  y  no  sin  temor  nos  permitiremos  objetar 
sus  argumentos.  El  temor  que  nos  embarga  se  explica 
naturalmente;  pues  tenemos  conciencia  de  la  debilidad  de 
nuestras  fuerzsts  á  la  vez  que  reconocemos  en  el  señor 
Seeber  un  distinguido  y  hábil  economista,  enteramente  ha- 
bituado á  manejar  estos  asuntas. 

Principia,  la  parte  de  su  obra  que  nos  interesa,  por  el 
esclarecimiento  de  tres  cuestiones  cuya  dilucidación  lo  con- 
duce de  lleno  á.  la  demostración  de  su  tesis. 

Desde  luego  pregunta: 

*  i  Son  Ó  daben  ser  los  gobieruos  empresarios  é  industriales  ?  »  y 
contesta:  «La  respuesta   no  nos   parece  difícil.     Carreteras,  puentes, 
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tramwiiys,  ferro-carriles,  con  sus  talleres  de  constroccion,  telégrafos, 
trasportes  marítimos,  puertos,  almacenes  de  depósito,  montes  de  piedad, 
cajas  de  ahorro,  Bolsas  de  comercio,  cabanas,  etc.,  etc.,  son  obras, 
empresas  é  industrias,  que  los  gobiernos  construyen  y  administran, 
sin  que  ellos  provoquen  la  mas  mínima  resistencia,  ni  aun  de  aquellos 
que  niegan  la  conyeniencia  de  encomendarles  la  dirección  y  la  propiedad 
de  los  Bancos.  » 

En  otra  parte  añade: 

<  Tenemos  la  firme  persuacioo  que  si  la  República  Argentina  tomase 
bajo  su  administración  inmediata  todas  las  instituciones  de  crédito  y 
todas  las  obras  de  utilidad  y  de  seryicio  público,  en  pocos  afios  po- 
drían suprimirse  por  completo  los  impuestos.  >    (1) 

Existe  una  escuela  que  sostiene  que  el  Estado  debe  tener 
una  intervención  amplisiniay  exclusiva  en  las  obras  y 
empresas  de  utilidad  general;  que  debe  ser  el  constructor, 
el  propietario  y  el  esplotador  de  ellas;  niega  á  los  indivi- 
duos y  á  las  asociaciones  tan  buenas  aptitudes;  y  va  mas 
lejos:  le  atribuye  capacidad  superior  para  el  ejercicio  de 
muchas  industrias.  Esta  escuela,  que  si  no  es  la  del  so- 
cialismo de  la  cátedra  ó  de  Estado  se  le  aproxima  tanto 
que  apenas  difiere  de  ella  en  mas  ó  menos,  en  cantidad, 
pues,  en  el  fondo  y  en  sus  tendencias,  sus  analojias  son 
palpables  y  bien  puede  decirse  que  se  confunden;  esta 
escuela^  decimos,  cuenta  con  todas  las  simpatias  del  señor 
Seeber,  como  lo  dejan  ver  de  una  manera  clara  los  párrafos 
trascritos. 

Sus  sostenedores  se  apoyan  en  una  serie  de  argumentos 
que  sumariamente  vamos  á  recordar. 

1**  Tratándose  de  intereses  é  industrias  que  afectan  á  la 

(1)  F.  Seeber — Estwíio  9obre  la  naeianalizaeion  del  Banco  de  la 
Provincia  de  Buenos  Airee,  etc.  (1882),  págs.   19G  y  229. 
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comunidad,  al  conjunto  de  los  habitantes  de  un  país,  es 
prudente  y  lójico  confiarlos  á  la  dirección  paternal  del 
Estado,  que  representa  á  todos,  está  encargado  de  velar  por 
el  hiende  la  colectividad  y  de  seguro  ha  de  proceder  solo 
teniendo  en  cuenta  el  interés  común;  lo  cual  no  sucederá 
en  el  caso  inverso,  por  cuanto  los  particulares  se  preocu- 
parán únicamente  de  su  propio  beneficio. 

2^  Los  servicios  hechos  por  el  Estado  son  mas  regulares, 
mas  prontos,  superiores  en  calidad  y  se  prestan  á  precios 
mucho  mas  módicos.  Así,  los  ferro-carriles  y,  en  general, 
todas  las  vias  de  comunicación  construidas  y  explotadas  poj 
el  Estado  se  hallan  mejor  administradas,  presentan  mayor 
comodidad,  y  las  tarifas  vijentes  en  ellas  son  mas  bajas 
que  las  construidas  por  particulares  ó  compañias  pri- 
vadas. 

3°  Los  establecimientos  y  propiedades  industriales  que 
el  Estado  posea  y  administre,  sin  espíritu  de  lucro  y  solo 
con  el  propósito  de  beneficiar  á  la  comunidad  y  de  promo- 
ver el  progreso  de  la  nación,  le  proporcionarán  recursos, 
que  le  permitirán  disminuir  los  impuestos  y  á  la  larga  le 
darán  los  medios  de  subvenir  á  los  diversos  gastos  pú- 
blicos, sin  necesidad  de  imponer  gravamen  alguno  á  los 
habitantes. 

4^  El  Estado  por  su  posición,  por  su  papel,  por  el  cui- 
dado que  debe  á  los  intereses  de  la  colectividad  está  en 
condiciones  de  discernir  con  acierto  sobre  las  ventajas  ó 
inconveniencias  de  una  obra,  de  una  construcción  cual- 
quiera— como  un  ferro-carril, — ó  de  la  fundación  de  todo 
otro  establecimiento— como  un  Banco, — ^y'^podrá,  tenien- 
do en  vista  la  utilidad  general  y  las  exijencias  del 
país,  determinar,  por  ejemplo,  que  una  via  férrea  entre 
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dos  pantos,  se  construya  siguiendo  tal  rombo  y  no  otro; 
mientras  que  si  una  empresa  de  ese  género  se  abandona  á 
la  acdon  privada,  esta  dispondrá  qae  la  via  siga  el  camino 
por  donde,  probablemente,  le  reportará  mayores  provechos, 
importándole  poco  que  sea  ó  no  benéfica  á  la  nación  en 
sus  momentos  críticos  y  verdaderamente  difíciles. 

5^  Esas  empresas,  construcciones  y  establecimientos  no 
pueden  realizarse  sin  la  asociación  de  muchos  individuos  y 
de  muchos  capitales  particulares  por  cuanto  es  muy  difícil 
si  no  imposible,  que  una  sola  persona  posea  lo  necesario 
para  dar  cima  á  obras  de  cierta  magnitud.  De  ahí 
resultan  esas  compañias  monstruos  que  son  un  peligro 
constante  para  la  sociedad  por  que  forman  uno  ó  varios 
estados  organizados  dentro  del  Estado. 

He  ahí  las  principales  razones  que  se  invocan  para  re- 
clamar en  favor  del  gobierno  la  esplotadon  exclusiva  de 
infinidad  de  industrias. 

Es  ya  vulgar  que  el  Estado  tiene  por  misión  garantir  el 
orden,  asegurar  la  estabilidad,  mantener  la  soberanía  y 
la  independencia  frente  á  las  otras  naciones,  velar  porque 
el  derecho  se  ejerza  en  toda  su  plenitud,  sin  que  la  libertad 
de  los  unos  vulnere  las  franquicias  de  los  otros,  á  fin  de  que 
cada  cual  pueda  desenvolverse  y  cumplir  su  destino,  apli- 
cando sus  facultades  á  lo  que  esté  mas  en  armonía  con  sus 
gustos,  sus  tendencias  y  su  carácter.  Para  realizar  ese 
propósito  capital  existe  una  serie  de  instituciones  que  los 
gobiernos  deben  atender  y  servir  con  especial  esmero. 

« El  Estado,  ha  dicho  Jourdau,  no  debe  hacerse  ni  agricultor,  ni 
manufacturero,  ni  comerciante,  ni  empresario  de  transportes.  Todo  esto 
es  ánicamente  del  dominio  de  la  actividad^privada.  Para  aprovisionar  el 
mercado  no  se  cuenta  con  las  fuerzas  colectivas  de  la  sociedad  repre* 
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sentada  por  el  Estado;  todo  lo  contrario,  el  Estado  cuenta  oon  la  aetiñ* 
dad  económica  de  tos  indiyidoos  para  procararse  la  mayor  parte  de  las 
ooBas  recUmadas  por  los  diversos  servicios  públicos.  El  orden  econó- 
mico no  pide,  pues,  al  Estado  productos  sino  servicios ^  y  aun  no  le  pide 
mas  que  una  especie  particulaj  de  servicios,  los  que  no  pueden  ser 
eonyenientemente  cumplidos  por  uno  ó  varios  indiviluos  y  que,  por 
otra  parte,  aprovechan  á  todos  sin  que  sea  posible  determinar  exactamente 
la  parte  de  ventajas  que  cada  uno  saca  de  ellos:  de  donde  resulta  que 
esos  servicios  no  pueden  ser  remunerados  sino  colectivamente,  por  me- 
dio del  impuesto.  Sabemos  cuales  son  esos  servicios;  mantener  el  orden, 
la  paz,  la  seguridad,  la  justicia  en  las  relaciones  de  los  hombres  entre 
si.  Todo  esto  se  resume  algunas  veces  en  esta  fórmula  económica 
poco  oleante:  el  Estado  es  productor  de  seguridad.  ...»  (1) 

No  entra  pues,  ni  puede  entraren  la  misión  primordial 
del  gobierno,  el  ejercicio  de  ninguna  industria;  haciéndose 
industrial  abandonará  su  papel,  se  pondrá  en  el  lugar  de  los 
particulares  y  les  hará  una  concurrencia  que  bien  puede 
serle  funesta,  por  su  carencia  de  aptitudes;  y  aunque  no 
lo  fuera,  aunque  lo  llevara  al  éxito  mas  completo  nunca 
seria  saludable  á  la  sociedad,  desde  que  para  obtener  ese 
triunfo  debería  descuidar  funciones  que  le  incumben  esen- 

« 

cialmente. 

Se  objetará  que  la  concurrencia  será  imposible  porque  el 
Estado  no  obrará  en  esas  cosas  impulsado  por  el  amor  al 
lucro,  no  se  propondrá  hacer  negocios,  sino  tan  solo  el 
mayor  bien  de  la  comunidad  y  entonces  la  acción  parti- 
cular será  impotente  y  tendrá  que  ceisar;  y  que  en  cuanto 


(1)  Jourdan— Cours  D'Ecanomie  Politique  (1882)  pág.  169,  V. 
Block. — La  quintessence  du  socialisme  du  chaire  (Journal  des  Eeano^ 
mistes,  1878); — G.  Valbert,  Les  rachat  des  ehemins  de  fer  en  Alema' 
gne  (Bevue  des  deux  Mondes,  abril  de  1876). 
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■ 

á  que  pueda  desviarse  de  su  papel  no  hay  peligro^  pues  á 
esas  tareas  se  dedicará  un  personal  distinto  del  que  deba 
realizar  las  otras  ocupaciones. 

Debemos  colocarnos  en  la  hipótesis  de  que  el  gobierno 
ofrezca  realmente  el  producto  de  sus  industrias  á  precios 
tan  reducidos  como  no  podrian  ofrecerlo  los  particulares; 
¿qué  resultará  de  ahí?  El  debilitamiento  del  espíritu  de  em* 
presa  y  de  laenergia  individual,  porque  en  la  confianza  de 
que  el  Estado  realizará  la  obra  y  ejercerá  con  éxito  la  in- 
dusti'ia,  ó  en  la  impotencia  de  llevarlas  á  cabo  por  si 
mismos,  desde  que  aquel  se  cree  apto  para  emprenderlas  y 
las  reclama,  los  individuos  nada  harán  á  su  respecto,  y 
verán  cerrada  á  su  actividad  una  vasta  esfera  de  acción. 
De  esa  manera  se  habrá  ido  en  contra  de  una  de  las  conquis- 
tas mas  preciosas  de  la  civilización, — cual  es  el  triunfo  del 
individualismo,  actuando  dentro  de  los  límites  marcados 
por  el  derecho;  y  este  triunfo  del  individualismo  no  solo  es 
una  conquista  hermosísima  porque  ha  consagrado  el  roas 
profundo  respeto  á  la  personalidad  humana,  sino  también 
porque  constituye  una  de  las  fuerzas  mas  vigorosas  puestas 
al  servicio  del  progreso. 

Pero  se  dice  que  las  industrias  cuya  esplotacion  se  quie- 
re poner  en  manos  de  los  gobiernos  miran  al  interés  general 
y  tienen  por  decirlo  así  carácter  público:  por  eso  deben  con- 
fiarse á  ellos. 

Es  una  verdad  que,  sea  cualquiera  la  industria  de  que 
se  trate,  el  interés  particular  no  puede  estar  reñido  con  e\ 
interés  público.  La  solidaridad  de  todas  las  industrias  es 
evidente;  la  ruina  de  una  siempre  afecta  mas  ó  menos  á  las 
otras.  Un  industrial  que  comprende  sus  conveniencias  no 
puede  creer  que  su  porvenir  y  su  prosperidad  se  han  de  la- 
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brar  sacrificaDdo  á  los  demás  porque  eso  importaría  desco- 
nocer tolalmente  la  naturaleza  de  las  cosas;  tampoco  puede 
olvidar  que  es  solo  productor  de  una  categoría  de  productos, 
mientras  que  es  consumidor  de  muchísimas  otras;  entonces 
su  propio  interés  le  ordena  no  contribuir  á  arruinar  las  de- 
más industrias.  Por  otra  parte,  sabe  que  al  lado  de  él  hay 
mil  que  se  dedican  á  la  misma  industria  y  que  se  preocupan , 
para  obtener  mayores  beneficios  y  adquirir  cierta  preemi- 
nencia,  de  que  sus  productos  sean  mejores  y  mas  baratos: 
debe  también  preocuparse  de  idéntica  cosa  sí  quiere  com- 
petir con  éxito.  Esto  hace  ver  que  el  interés  privado  nada 
hará,  si  el  interés  general  no  es  bien  atendido:  el  incre- 
mento de  este  es  condición  indispensable  de  la  prosperidad 
de  aquel. 

Así,  pues,  la  concurrencia  es  el  freno  poderoso  quQ  con- 
tiene los  deseos  inmoderados  de  lucro  de  los  que  creen  que 
es  posible  prosperar  perjudicando  el  interés  común. 

Se  pondera  la  bondad  y  regularidad  de  los  servicios  pro- 
porcionados por  las  empresas  del  gobierno  (1).  En  un  exa- 
men tan  breve  como  el  presente,— en  el  cual  nos  limitamos 
á  señalar  las  razones  que  nos  deciden,  sin  darles  desar- 
rollo,—de  esta  gran  cuestión,  no  es  posible  citar  ejemplos 
ni  cifras;  pero  si  se  puede  afirmar  con  verdad,  comparando 
las  esplotaciones  del  Estado  y  las  de  los  particulares  exis- 
tentes en  el  mundo,  que  las  primeras  ni  son  mas  módicas  en 
sus  prejíos,  ni  sirven  mejor,  aunque  pueden  notarse  varias 
escepciones.  Por  lo  común  las  empresas  particulares  se 
desempeñan   con  mas  exactitud,   celeridad  y   baratura. 

(1)  El  argumento  se  aplica  especial  mente  á  la  cuestión  del  punto 
de  vista  de  las  vias  de  comunicación. 
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Para  que  sea  así  hay  una  razón  poderosísima:  la  empresa 
particular  se  haya  estimulada  por  su  propio  interés;  le  con- 
viene servir  para  acrecentar  su  crédito.  No  sucede  lo  mismo 
tratándose  de  esplotaciones  hechas  por  el  gobierno:  los 
empleados  b¿go  cuya  inmediata  dirección  se  encuentran  no 
tienen  interés  .alguno  en  que  la  empresa  progrese.  Por 
eso,  poco  se  contraerán  á  la  introducción  de  mejoras  útiles; 
no  consultarán  los  adelantos  realizados  en  otra  parte  para 
enseguida  aplicarlos  como  mas  cuadre:  harán  mañana  y 
siempre  con  leve  diferencia,  lo  que  rutinariamente  hicieron 
ayer,  y  si  alguna  vez  verifican  un  cambio  benéfico  será  por- 
que la  fuerza  irresistible  del  progreso  los  empi]gará  á  él 
fatalmentf). 

Por  otra  parte,  no  es  posible  esperar  que  las  personas  que 
ocupen  el  gobierno  dediquen  el  celo  y  la  solicitud  requeri- 
dos para  vijilar  como  corresponde  esas  administraciones 
subalternas;  demasiadas  ocupaciones  y  asuntos  de  alta  im- 
portancia los  absorben  para  que  les  sea  permitido  contraer  á 
aquellas  la  atención  que  exijirian  si  hubieran  de  ser  con- 
tratadas en  toda  regla.  Con  razón  ha  dicho  Leroy  Beaulieu: 

«  La  estenaioB  de  toda  adiuinistracioi»  del  Esthdo  nos  es  sospecbosa; 
se  encuentra  siempre  en  las  administraciones  del  Estado  mas  privilegios, 
mas  pereza,  mas  arrogancia  y  mas  8er?ilÍ8mo  á  la  ?ez  que  en  las  admi- 
nistraciones particulares.  »   (1) 


Si  el  producido  de  ciertas  industrias  esplotadas  por  el 
Estado,  unido  al  de  las  propiedades  que  posee  y  es  capaz  de 


(1)    P.  Leroy— Beanliea— De  ¡a  Repartilum  éké  Eidiem$  (18S1) 
pAg.  664. 
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adquirir  pudieran  llevar  á  la  supresión  de  los  impuestos  y 
si  esa  supresión  no  ofreciera  peligros, — la  tesis  que  contes- 
tamos tendría  de  su  lado  un  gran  argumento.  En  efecto, 
¿puede  haber  algo  mas  halagador  que  la  promesa  de  sub- 
venir á  todos  los  servicios  públicos  sin  imponer  el  mas  leve 
gravamen  á  los  miembros  de  la  sociedad? — Sin  embargo, 
creemos  que  esa  promesa  no  llegaría  á  realizarse  sin  que  la 
nación  soportara  serias  calamidades,  ante  las  cuales  los 
beneficios  nada  serían.  Efectivamente,  para  obtener  seme- 
jante resultado  no  le  bastaría  la  esplotacion  de  ciertas  in- 
dustrias, el  Estado  tendría  que  hacerse  industríal  en  grande 
escala,  porque  necesita  atender  á  esdjencias  muy  conside- 
rables. Para  eso  desalojaría  de  la  industria  una  cantidad 
crecida  de  individuos  cuya  existencia  se  baria  mas  diflcil.  Se 
argüirá  que  esos  individuos  no  quedarían  inactivos  por 
cuanto  el  gobierno  los  emplearia  para  esplotar  sus  empresas 
y  elaborar  los  productos  de  sus  fábricas.  Así  sucedería; 
pero  ahi  precisamente  estaría  el  gran  mal. 

El  aumento  enorme  del  número  de  empleados  es  peli<- 
grosísimo,  por  un  doble  motivo:  en  primer  lugar  porque  es 
á  todas  luces  inconveniente  multiplicar  la  cantidad  de  per- 
sonas cuya  subsistencia  depende  del  Estado;  en  segundo 
lugar,  porque  ese  número  de  empleados  que  se  contarla  por 
centenares  de  millares,  constituiría  una  fuerza  poderosísi- 
ma, de  la  cual  podrían  servirse  los  gobernantes  para  . 
propósitos  contrarios  al  derecho  y  á  la  libertad,  y  favorables 
solo  a  la  relajación  de  las  instituciones.  Y  esto  no  se- 
ria—como no  es — una  rrraavisi  sucedería  siempre  que  las 
personas  que  se  hallaran  al  frente  del  gobierno  tuviesen  mas 
en  cuenta  la  satisfacción  de  sus  ambiciones  que  el  fiel 
cumplimiento  de  su  mandato.     Y  aunque  sus  intenciones 

TOMO  lU  6 
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fueran  excelentes  el  influjo  que  ejercerían  sobre  una  masa 
tan  considerable  de  hombres,  seria  una  constante  tentación 
que  podría  desviarlos  del  buen  camino. 

Aun  existe  otra  consideración  que  nos  parece  decisiva. 
El  beneficio  neto  que  el  Estado  percibiría,  como  industrial, 
no  podría  ser  sino  el  que  obtendrían  los  particulares,  si  ellos 
esplotáran  las  industrias  que  se  quieren  reivindicar  en  favor 
del  gobierno;  y,  siendo  eso  así,  es  obvio  que  todos  los  habi- 
tantes preferirían  pagar  los  impuestos  y  recibir  los  prove- 
chos de  dichas  industrias  á  verse  libres  de  contribuciones, 
pero  también  privados  de  esas  fecundas  fuentes  de  recur- 
sos. Bien  mirado  el  asunto,  los  halagos  que  aparenta  en- 
cerrar la  idea  de  la  supresión  de  los  impuestos  se  convierten 
en  inconvenientes,  porque  en  definitiva  la  supresión  solo 
importa  quitar  un  gravamen  para  imponer  otro  mayor. 

Además,  si  hemos  de  atender  á  los  hechos,  notaremos  que 
las  naciones  cuyos  Estados  son  mas  empresarios  y  esplo- 
tan  mayor  número  de  industrias  no  son  cabalmente  las 
que  soportan  menos  contribuciones. 


Los  defensores  de  la  doctrina  que  combatimos  alegan 
que  el  Estado  al  llevar  á  cabo  una  obra  tendrá  en  cuenta  el 
interés  general  y  las  necesidades  de  la  comunidad,  y  con- 
sultando ese  interés  y  esas  necesidades  determinará  la 
ejecución, — lo  que  no  harán  los  particulares,  pues  solo  to- 
marán en  consideración  su  propio  beneficio.  El  argumento 
se  aplica  principalmente  á  la  cuestión  en  cuanto  se  refiere  á 
los  ferro-carriles,  y  aun  respecto  á  ellos  su  fuerza  es  apa- 
rente  y  no  real.  Ya  se  ha  dicho  que  el  interés  de  cada  uno 
está  vinculado  de  la  manera  mas  intima  al  interés  de  todos, 
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y  que  pora  servir  bien  á  aquel  es  preciso  no  descuidar 
esta.  Pero  existe  otra  razón,  en  nuestro  concepto  incon* 
trovertible.  Siempre  que  una  empresa  particular  6  un 
individuo  cualquiera  procure  realizar  una  obra  de  utilidad 
pública,  construir  un  ferro-carril,  un  canal,  etc.  el  gobierno 
interviene  para  otorgar  ó  negar  la  concesión;  y  si  inter- 
viene es  evidente  que  al  reglar  las  condiciones  de  la  con- 
cesión no  olvidará  el  interés  público  y  estipulará  que  se 
construya — si  se  trata  de  una  via  férrea,  por  ejemplo, — 
siguiendo  el  camino  por  donde  mayores  ventajas  ha  de 
reportar  á  la  sociedad  y  las  necesidades  del  país  han  de 
ser  mejor  servidas. 


Debemos  ocuparnos  del  último  argumentó  que  hemos 
apuntado.  Se  dice  que  las  obras  é  industrias  en  cuestión 
solo  pueden  construirse  y  esplot  irse  por  las  grandes  com- 
pañías y  que  estas  son  un  peligro  para  la  sociedad  porque 
constituyen  un  Estado  dentro  del  Estado. 

Las  asociaciones  son  un  elemento  de  progreso,  una 
fuerza  civilizadora  de  la  mas  trascendental  importancia; 
representan  un  papel  muy  culminante  en  la  sociedad; 
impiden  que  el  Estado  acreciente  su  poder  en  detrimento 
de  la  personalidad  humana,  y  permiten  por  la  reunión  de 
los  esfuerzos  y  de  los  recursos  individuales  realizar  las 
mas  sorprendentes  y  maravillosas  conquistas  así  en  las 
ciencias,  como  en  las  artes,  como  en  las  industrias.  .  .  • 
En  todos  los  países  donde  las  asociaciones  se  desenvuelven 
sin  trabas  y  bajo  el  amparo  de  una  legislación  liberal  los 
progresos  son  más  rápidos  y  mas  duraderos  que  en  aque- 
llos donde  son  miradas  con  recelo  y  coartadas  en  su  desa- 
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rrcllo,  por  reglamentaciones  que,  si  se  hubiera  de  atender 
á  sus  perniciosos  efectos,  se  dirian  calculadas  en  daño  y 
no  en  beneficio  de  la  sociedad.  £1  ejemplo  de  la  Ingla- 
terra es  oportuno.  Ésta  gran  nación  debe  en  parte  con- 
siderable, su  riqueza,  su  propiedad,  su  pasmosa  y  fecunda 
espansion  en  el  mundo,  al  admirable  desenvolvimiento  que 
allí  han  alcanzado  las  asociaciones.  Los  Estados  Unidos 
ofrecen  otro  ejemplo  elocuente  en  el  mismo  sentido. 

Es  cierto  que  las  asociaciones,  sobre  todo  las  compañias 
anónimas  formadas  por  la  agreg¿icion  de  capitales,  pueden 
dejenerar  y  convertirse  en  una  amenaza  ó  un  verdadero 
peligro.  Pero  ¿hay  algo  en  la  tierra  que  no  sea  suscep- 
tible de  dejenerar^  que  no  se  preste  al  abuso?  Las  cosas 
mas  inofensivas  y  mas  necesarias  dejeneran  y  producen 
los  mayores  trastornos  cuando  se  abusa  de  ellas  ó  se  las 
encamina  mal. 

Tal  sucede  con  las  grandes  asociaciones,  á  que  nos  re- 
ferimos; son  un  elemento  de  progr^o,  pero  también  es 
posible  que  causen  daño.  Entonces  ¿cuál  es  el  remedio 
contra  los  peligros  que  pueden  presentarse?  ¿La  supre- 
sión? No.  El  Estado  tiene  un  pxpel  importante  á  su  cargo 
y  sin  herirlas,  sin  reducirlas  á  la  impotencia,  dejándoles 
todo  su  vigor  puede  impedir  que  se  desvien.  ¿Oómo? 
Por  medio  de  una  sabia  y  liberal  legislación,  calculada 
para  beneficiar  á  la  comunidad.  Es  lo  que  se  ha  hecho  en 
diversos  países  cuyos  gobiernos  no  se  hallan  animados 
por  un  espíritu  receloso. 

Por  otra  parte  se  exajera  cuando  se  habla  de  los  peligros 
délas  grandes  compañias.  Hasta  ahora,  por  muchos  que 
hayan  sido,  no  han  arrojado  á  ninguna  nación  en  las  vias 
del  desorden,  ni  constituido  como  se  afirma,  un  Estado 
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dentro  del  Estado.  Mas  grave  y  mas  peligroso  nos  parece 
el  incremento  excesivo  y  sin  contrapeso  del  poder  del  Es- 
tado porque  entonces  vienen  á  depender  de  su  voluntad  ó 
de  su  capricho  las  instituciones,  los  derechos  y  bástala 
tranquilidad  de  los  pueblos. 


Las  páginas  precedentes  dejan  ver  nuestra  opinión:  eo  el 
terreno  de  los  principios  ó  de  la*  doctrina  pura  no  admiti- 
mos la  acción  industrial  del  gobierno;  creemos  que  en  ese 
papel  ó  como  empresario  no  tiene  las  aptitudes  de  los  par- 
ticulares y  puede  desviarse  de  su  misión.  Sin  embargo, 
pensamos  que  en  ciertos  casos,  podrá  y  deberá  construir  y 
explotar  ferro-carriles,  canales,  toda  clase  de  vias  de  comu- 
nicación y  otras  obras  de  manifiesta  utilidad  general;  pero 
¿cuándo  sucederá  esto?  Cuando  la  acción  privada  sea 
ineficaz  6  impotente  ya  por  la  falta  de  capitales,  ya  por 
cualquier  otra  causa;  para  ejecutarías. 

En  el  hecho  los  gobiernos  construyen  y  esplotan  obras 
de  utilidad  común  y  es  conveniente  que  así  suceda,  mientras 
la  necesidad  se  manifieste,  con  imperio.  En  la  República 
Argentina,  las  vias  de  comunicación  y  distintas  obras  de 
utilidad  pública  son  una  exijencia  urgentísima  y  están  des- 
tinadas á  ejercer  la  mas  benéfica  influencia  en  la  transfor- 
mación de  SU8  múltiples  riquezas  naturales  y  en  el  desen- 
volvimiento de  su  cultura.  Respecto  á  ellas  la  acción  del 
Estado  es  lejftima;  pero  dejará  de  serlo  tan  luego  como 
desaparezcan  las  causas  que  la  hacen  necesaria. 

Para  concluir  formularemos  nuestra  manera  de  pensar 
en  una  palabra:  no  rechazamos  en  absoluto  la  acción  gu- 
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bernamental;  la  admitimos  subsidiariamente  en  defecto  de 
la  acción  privada. 


II 


La  segunda  cuestión  que  el  señor  Seeber  plantea  se  re* 
íiere  á  los  intereses  que  deben  atender  los  Bancos.  La 
formula  y  resuelve  en  estos  términos: 

<  ¿  Lo8  Bancos  de  emisión,  de  depósitos  y  préstamos,  qné  intereses 
deben  atender  en  primera  linea  ?  ¿  Los  que  corresponden  al  capital 
empleado  en  el  establecimiento  ó  los  que  abarcan  las  necesidades  ge- 
nerales del  país  ?  • 

«  Si  han  de  ser  los  primeros,  el  capital  privado  está  en  su  lugar  y 
mientras  mayores  sean  los  intereses  que  puedan  obligar  á  pagar  & 
aquellos  á  quienes  lo  prestan,  tanto  mejor  para  ellos,  ün  gran  ban- 
quero, un  hombre  de  genio,  en  este  caso,  es  aquel  que  mayor  número 
de  víctimas  hace,  tomando  todas  las  precauciones,  garantías  enormes  y 
para  evitar  todo  gasto  é  inconveniente  judicial  se  hace  poner  de  ante- 
mano toflas  las  propiedades  del  deudor  á  su  nombre  y  en  seguida  le 
aplica  el  moderado  interés  de  1  1  ¡2  y  1  3(4  por  ciento  mensual.  » 

«Si  por  el  contrario,  han  de  ser  los  últimos  intereses, — como  decia 
el  Presidente  Buchanan,  cuyas  palabras  hemos  copiado  antes --en  los 
Estados  unidos;  y  Thiers  y  Cabanillas,  en  Francia,  la  cuestión  no 
puede  ler  dudosa,  es  al  Estado  á  quien  corresponde  exclusivamente  ...» 

Los  párrafos  copiados  parecen  indicar  que  en  las  indus- 
trias el  interés  individual  se  halla  en  pugna  con  el  interés 
general;  no  es  asi,  sin  embargo.  Lo  he  dicho  antes:  nadie 
puede  cifrar  su  prosperidad,  ni  el  incremento  de  su  negocio 
en  la  ruina  de  los  demás;  comprendería  mal  sus  conve- 
niencias quien  creyera  que  ha  de  obtener  ganancias  ma- 
yores agobiando  sin  piedad  á  sus  clientes  ó  hiriendo  el 

interés  común.    Para  que  un  establecimiento  ó  una  indus- 
tria cualquiera  florezca  es  preciso  que  prosperen,  á  la  vez, 
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los  intereses  de  su  clientela  y  de  los  establecimientos  con  los 
cuales  mantengan  relaciones  de  negocio,  pues  si  estos  es- 
tablecimientos y  esa  clientela  se  arrui  nan,  las  transaccio- 
nes que  le  daban  vida  disminuirán  poco  á  poco  hasta  des- 
aparecer y  entonces  su  ruina  se  producirá  también  nece- 
sariamente. Y  no  es  esto  solo ;  un  comerciante  ú  otro 
industrial  no  puede, — aunque  crea  que  de  esa  manera  va 
á  realizar  en  un  momento  pingües  ganancias, — fijar  á  vo- 
luntad y  caprichosamente  el  precio  de  sus  efectos  ó  el 
precio  del  dinero  que  presta  y  del  que  recibe  en  depósito 
(si  fuere  banquero)  porque  frente  á  él  hay  otros  que  es- 
plotan  igual  tráfico  y  se  dedican  á  industrias  de  la  misma 
clase,  los  cuales  le  hacen  concurrencia  é  impiden  que  su 
capricho  se  erija  en  regla. 

Pero  no  debo  anticiparme,  para  resolver  la  cuestión  pro- 
puesta es  preciso  soluciona!^  antes  esta  otra  que  también 
plantea  el  señor  Seeber.    El  pregunta : 

« Paede  reputarse  que  un  banco  es  nua  induBtria  en  la  rigurosa 
acepción  de  la  palabra?»  Y  contesta:  «Un  Banco  no  improTÍsa,  ni 
mejora  monedas;  nadie  las  toma  porque  sean  mas  iS  menos  elegantes, 
ui  mas  perfectas.  Un  Banco  no  perfecciona,  ni  crea  el  crédito,  siuó 
que  este  yale  por  la  garantía  moral  ó  material  de  aquel  que  lo  repre- 
senta. 

« El  Banco  solo  es  un  intermediario  entre  el  que  lia  formado  el 
capital  que  le  sobra  para  sus  necesidades  ó  empleo,  y  aquel  que  trata 
de  producir  la  riqueza  con  8U  auxilio.  > 

Ciertamente,  un  Banco  no  mejora  ni  improvisa  monedas 
pero  no  basta  que  no  mejore  ni  improvise  monedas 
para  negarle  el  carácter  de  industria.  El  comercio  en  ge- 
neral tampoco  mejora  ni  improvisa  nada :  es  un  simple  inn 
termediario  entre  el  productor  y  el  consumidor,  sin  em- 
bargo nadie  niega  que  es  una  industria.    Así  mismo  la 
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industria  porteadora  ni  improvisa  ni  transforma  cosa  al- 
guna :  conduce  de  un  lugar  á  otro  los  productos ;  los  lle- 
va de  donde  abundan  á  donde  faltan,  empero  no  hay  quien 
le  niegue  su  calidad  de  tal.  Es  lo  que  sucede  con  los  ban- 
cos, no  imprimen  nuevas  formas,  no  hacen  mas  elegantes 
las  monedas;  pero  concurren  á  la  producción  de  la  mane- 
ra mas  eficaz,— proporcionando  á  unos  los  recursos  necesa- 
rios para  llevar  adelante  sus  empresas  y  á  otros  una  colo- 
cación segura  y  provechosa  de  sus  ahorros,  etc.  y  al  mismo 
tiempo  que  hacen  todo  eso  obtienen  beneficios  propios. 
Por  consiguiente  constituyen  una  industria  en  la  rigurosa 
acepción  de  la  palabra^  aunque  no  una  industria  manu- 
facturera. 

Si  se  observan  las  operaciones  bancarias  resaltará  mas 
lo  que  acabamos  de  decir.  En  cuanto  á  los  depósitos, 
descuentos,  préstamos,  giros,  cuentas  corrientes,  etc.  no 
puede  haber  duda:  estas  operaciones  son  lucrativas  tanto 
para  el  banquero  como  para  sus  clientes  y  se  admite  sin 
discrepancia  que  son  actos  de  comercio.  Pero,  j  sucede  lo 
propio  con  la  emisión  ?  Respecto  á  ella  hay  divergencias ; 
algunos  sostienen  que  no  es  una  industria  ó  un  acto  de 
comercio. 

Para  establecer  nuestra  opinión,  veamos  ante  todo  qué 
es  el  billete  de  banco. 

El  billete  de  banco  es  una  promesa  de  pagar  una  can- 
tidad de  oro  ó  de  plata,  á  la  vista  y  al  portador.  El^  bi- 
llete de  banco  hace  las  veces  de  moneda  y  circula  con  mas 
faciUdad  que  los  metales  porque  es  mas  cómodo  y  mas 
portátil ;  nadie,  en  vista  de  sus  innegables  ventajas,  rehusa 
recibirlo,  toda  vez  que  existe  la  ci'eencia  fundada  de  que  la 
casa  emisora  lo  convertirá  tan  luego  como  sea  presentado; 
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y  esa  creencia  reposa  en  las  garantías  que  el  estableci- 
miento oflrece^  las  cuales  consisten  en  su  capital,  en  su 
encaje  metálico  y  en  sus  documentos  ó  efectos  de  cartera. 
La  confianza  que  la  moneda  fiduciaria  inspira  es  tanto 
mayor  cuanto  mayores  son  la  seguridad  y  la  bondad  de  las 
garantías  que  el  Banco  presenta. 

I  £1  establecimiento  obüene  alguna  utilidad  de  la  emi-- 
sion?  Si  se  limitara  á  emitir  en  cantídad  exactamente 
igual  al  monto  de  su  ^tock  metálico,  es  obvio  que  ningún 
provecho  obtendría ;  pero  emite  en  cantidad  superior  y  asi 
se  beneficia  al  propio  tiempo  que  beneficia  á  la  comunidad. 
Cómo  pone  en  circulación  sus  billetes  es  cosa  muy  sabida : 
al  efectuar  un  descuento,  al  otorgar  un  préstamo,  al  ha- 
cer un  pago,  etc.  no  entrega  por  lo  general  metálico  (este 
es  elegido  para  los  operaciones  que  necesariamente  lo  re- 
quieren) sino  papel,  que  todos  aceptan  porque  tienen  la  se- 
guridad de  que  será  recibido  en  las  transacciones ;  y,  para 
ponerse  en  situación  de  hacer  frente  á  sus  compromisos 
y  á  las  diversas  exíjencias  de  metálico  que  pudieran  pre- 
sentarse,—sin  necesidad  de  guardar  en  sus  gavetas  todo 
el  numerario  procedente  de  los  depósitos  y  de  su  capital,— 
combina  las  distintas  operaciones,  el  vencimiento  de  los 
pagarés,  letras  y  demás  créditos  á  su  favor  con  el  de  las 
deudas,  de  manera  que  la  época  de  los  ingresos  corres- 
ponda á  la  de  los  desembolsos. 

Ahora  bien,  las  operaciones  que  el  Banco  realiza  con 
una  cantidad  mas  ó  menos  grande  de  billetes  cuyo  equi- 
valente en  especies  no  se  halla  en  caja  son  para  é!  lucrati- 
vas y  lo  son  también  para  los  particulares  con  quienes  las 
efectúa,  pues  esos  particulares  pueden,  con  el  papel  que 
lee  etítrega,  alentar  sus  industrias  y  llevar  á  cabo  negocios 
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reproductivos  que  les  habría  sido  imposible  verificar  sin  el 
auxilio  de!  crédito,  puesto  asi  en  movimiento  merced  al 
billete  de  banco. 

Se  vé  que  ambas  partes,  en  las  operaciones  á  que  he- 
mos aludido,  como  sucede  siempre  en  el  comercio  y  en 
todas  las  industrias,  obtienen  beneficios:  y  si  los  obtienen, 
y  si  las  anima  el  propósito  de  obtenerlos— lo  que  es  mani- 
fiesto—la emisión  es,  á  no  dudarlo,  un  acto  de  comercio 
y  el  mas  lucrativo  y  provechoso  para  los  Bancos. 

Podríamos  citar  muchas  autoridades  en  apoyo  de  las 
ideas  anteriores ;  pero  nos  limitaremos  á  trascribir  las  pa- 
labras de  Chevalier,  quien  se  espresa  en  los  siguientes  tér- 
minos : 

<  Para  decir  con  fandamento  que  el  hecho  de  emitír  billetes  de 
banco  no  es  un  acto  de  comercio,  sería  preciso  que  nn  Banco  no  faese 
nna  institución  comercial.  Pero,  nn  Banco  es  nna  casa  de  comercio, 
evidentemente.  Su  mercaderia  es  el  descuento,  son  los  anticipos,  es, 
de  una  manera  general,  el  crédito.  Tiene  nna  tienda  de  él;  lo  vende 
como  otro  vendería  hierro  ó  trigo,  ó  telas  de  algodón.  En  sus  opera- 
ciones dá  sus  billetes  de  banco,  como  otro  comerciante  dá  sus  letras  de 
cambio  ó  sus  efeclos  á  la  orden.  Troca  sus  billetes  por  los  compromi- 
sos qne  los  particulares  le  llevan  á  descontar.  ¿Y  querríais  que  ese 
acto  no  fuese  comercial  ?  Según  vos,  pues,  el  trueque  no  seria  un  acto 
comerdal.     Entonces,  ¿  qué  es  el  comercio  ? 

«  £1  billete  de  banco  es  una  promesa  de  entregar  en  un  momeuto 
dado  cierta  cantidad  de  oro  ó  de  plata,  como  la  letra  de  cambio  y  el 
billete  á  la  orden.  Para  sostener  con  razón  que  la  emisión  de  los  bille- 
tes de  banco  no  es  un  acto  de  comercio,  seria  necesario  poder  decir 
que  la  letra  de  cambio  y  el  billete  á  la  orden  no  sou  actos  comerciales. 

<  La  emisión  de  los  billetes  de  banco  tiene  aun  mas  que  las  letras 
de  cambio  ó  billetes  á  la  orden  el  carácter  de  un  acto  de  comercio,  pues, 
por  sí  misma,  es  lucrativa  y  de  grandes  provechos,  lo  que  no  tiene  lugar 
en  cnanto  á  la  letra  de  cambio  ¿  el  billete  i   la  orden.     Pero,  decís, 
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la  praeba  de  que  la  emisión  de  ios  billetes  de  banco  no  es  acto  de 
comercio,  está  en  qne  esa  emisión  no  es  un  hecho  susceptible  de  con* 
currencia.  •  .  •  La  emisión  de  los  billetes  de  banco  es  un  acto  al 
cual  la  concurrencia  se  aplica  muy  bien.  Si  dos  Bancos  de  emisión 
se  hallan  el  uno  frente  al  otro,  se  hacen  concurrencia,  exactamente  como 
dos  comerciantes  de  trigo,  de  hierro  ó  de  irino.  La  emisión  de  los 
billetes  es  udo  de  sus  recursos,  uno  de  sus  medios  de  acción  y  por 
consiguiente,  uno  de  sus  inatrumentos  de  concurrencia:  lo  es  en  primera 
línea.  •.*•.. 

«  Sí  la  emibion  de  los  billetes  no  fuera  un  acto  de  comercio,  ¿  para 
qué  lo  seria  el  hecho  de  recibir  depósitos  en  cuenta  corrient-e  ?  Desde 
entonces,  siguiendo  el  hilo  de  nuestras  ideas,  podria  decirae  que  la  facul- 
tad de  recibir  depósitos  en  cueuta  corriente  debe  ser  reservada  al  Estado; 
podria  sostenerse  que  es  un  atributo  de  la  soberanía,  así  como  lo  afirmáis 
de  la  emisión  de  billetes  .  .  .  .  »     (1} 

Ahora  bien,  si  los  Bancos  son  una  rama  del  comercio  y 
si  admiten  la  concurrencia,  no  puede  reputarse  que  su  ñn 
primordial  sea  atender  las  necesidades  generales  en  el 
mismo  sentido  que  las  atienden  aquellos  servicios  que 
revisten  un  carácter  esencialmente  publico  y  si  se  pres- 
tan sin  espíritu  de  lucro  como  el  Correo  y  el  Telégrafo— 
por  lo  cual  es  y  debe  ser  confiado  su  desempeño  al  go- 
bierno. Esto  no  quiere  decir  que  los  Bancos  no  deban  tener 
en  cuenta  l(>s  intereses  generales  del  pais;  deben  atenderlos, 
pero  como  los  atienden  las  demás  industrias,  cualquier 
otra  especie  de  comercio,  el  comercio  de  libros  6  el  de 
granos,  por  ejemplo. 


De  las  consideraciones  precedentes  se  desprende  que  en 
nuestro  sentir  el  billete  de  banco  no  es  moneda,  y  no  lo  es 

(1)    M.  Chevalicr— Leííre  á  Wolowaki  sur  la  questwn  dea  batiques. 
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porque  la  moneda  opera  liberación  absoluta  y  el  billete  no. 
Nadie  está  obligado  á  recibir  éste,  mientras  que  lo  está  á 
recibir  aquella,  en  pago  de  lo  que  se  le  adeuda;  y  si  el 
billete  es  aceptado,  si  corre  de  mano  en  mano,  si  intervie- 
ne con  eficacia  en  las  transacciones,  es  solo  en  la  confianza 

é 

que  inspira  el  Banco  emisor  y  de  sus  positivas  ventajas  no 
porque  en  realidad  sea  moneda  (1)« 

Oportunamente  tendremos  ocasión  de  referirnos  á  este 
punto. 

III. 
Se  alega  para  defender  el  Banco  de  Estado: 

«  Que  este  ofrece,  en  cuanto  á  la  segundud  del  depósito,  garantías 
muy  saperiores  á  las  de  cualquier  individuo  ó  empresa  particular,  por 
que  el  Estado  no  quiebra  ni  perece  y  las  perturbaciones  momentáneas 
que  pueda  sufrir  no  alteran  su  responsabilidad  en  el  futuro;  y  que,  res- 
pecto al  acuerdo  de  los  préstamos,  es  capaz  de  otorgarlos  A  precios  mas 
módicos,  ó  cobrando  un  interés  menor  y  en  condiciones  mas  fáciles  de 
reembolso. » 

Para  que  todo  eso  se  realice  se  cuenta  con  la  buena  mar- 
cha del  gobierno,  con  las  sanas  intenciones  de  los  gober- 
nantes; se  supone  que  la  Hacienda  pública  no  sufrirá  crisis; 
ni  perturbaciones  ó  las  esperimentará  solo  momentánea- 
mente; que  el  Estado  se  penetrará  de  las  mas  apremiantes 
necesidades  del  pueblo  y  se  empeñará  en  servirlas  benefi- 
ciando á  todos  por  igual,  etc.  Sin  embargo,  no  siempre  se 
reúne  ese  cúmulo  de  circunstancias  favorables,  ni  es  posi- 
ble contar  con  él  en  todos  los  casos.    Las  finanzas  están 

(1)  V.  Leroy — Beaulieu— Sctence  óm  financea^  II  pág,  687  y  sig. 
-^Jourdan,  Court  D'Economie  PolUique,  pág.  628. — M.  Cbeyaüer'- 
Lettre  a  Wolmoshi^  etc. 
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espuestas áesperimentar  glandes  sacudimientos;  el  gobier* 
no  puede  apreciar  mal  las  exigencias  de  la  comunidad  y  pue- 
de s^uir  UQ  camÍDO  errado  y  contrario  á  su  misión —  La 
situación  de  un  Banco  de  Estado  dependerá  constantemente 
de  la  situación  de  la  Administración;  y  si  la  Hacienda  públi- 
ca,  sufre  sus  necesidades  serán  atendidas  con  preferencia  y 
en  definitiva  el  Batico  soportará  el  fardo  que  las  malas 
circunstancias  hayan  creado. 

Creemos  que  el  ejemplo  del  Banco  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  no  puede  ser  un  argumento  para  demostrar  la 
superioridad  de  los  Bancos  de  Estado. 

Indudablemente  el  Banco  de  la  Provincia  es  el  primer  es- 
tablecimiento de  crédito  del  país  y  ha  prestado  inmensos 
servicios  á  la  sociedad;  pero  antes  de  adquirir  la  pujanza 
que  hoy  tiene  ha  esperiraentado  muchos  trastornos,  cien 
veces  ha  estado  á  punto  de  caer;  y  si  ha  crecido  de  una 
manera  tan  asombrosa  no  ha  sido  porque  fuera  Banco  de 
Estado,  sino  principalmente  porque  estaba  solo  y  gozaba, 
y  aun  goza,  de  privilejios  que  le  aseguraban  la  preeminencia 
en  el  mercado.  Asi  pues,  el  ejemplo  de  dicho  Banco  debe 
dejarse  de  lado,  porque  su  desarrollo  ha  tenido  lugar  en 
medio  de  circunstancias  especialisimas. 

No  obstante,  supongamos  que  los  Bancos  de  Estado  sean 
los  mas  capaces  de  favorecer  los  intereses  pecuniarios  de 
todos  y  de  cada  udo,  --que  presten  á  interés  mas  bajo  y 
ofrezcan  mejores  seguridades  para  el  depósito.  Seria  esta 
una  razón  en  su  apoyo,  pero  no  bastaria  para  acordarles  la 
preferencia.  En  efecto,  hay  algo  mas  valioso  y  mas  digno 
de  consideración  que  los  intereses  pecuniarios:  ese  algo  son 
las  instituciones,  la  paz,  la  tranquilidad,  la  libertad  pv^litica 
que  asegura  y  garante  la  libertad  civil,  etc.    Ahora  bien, 
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cuando  los  gobernantes  no  sigan  una  conducta  recta,  cuan- 
do uo  estén  animados  de  la  pasión  del  bien  público,  el 
Banco  en  sus  mi  nos  será  un  elemento  corruptor  de  primera 
fuerza,  les  servirá  para  robustecer  su  poder  en  detrimento 
del  derei'ho  que  deberían  resguardar  y  p  ira  pervertir  las 

instituciones  con  virtiéndolas  en  letra  muerta 

Estos  peligros  no  son  quiméricos;  se  han  realizado  en 
nuestro  país.  Ahí  está  la  historia  del  Banco  de  la  Provin* 
cia  para  atestiguarlo;  interrogúesele  y  responderá  elocuen- 
temente que  ese  establecimientos  en  manos  de  los  gobiernos 

es  una  arma  puesta  al  servicio  de  ambiciones  bastardas  y 
un  poderoso  elemento  electoral. 

Por  otra  parte,  el  Banco  de  Estado  se  armoniza  muy  mal 
con  nuestras  instituciones.  La  República  Argentina  se  ha 
organizado  b^o  el  régimen  federal;  el  régimen  federal 
exige  como  condición  indispensable  la  distribución  déla 
autoridad  en  distintos  centros,  cada  uno  de  los  cuales  tiene 
su  órbita  de  acción  y  un  papel  bien  deslindado  que  desem- 
peñar, no  obstante  de  existir  entre  ellos  cierta  gerarquia  y 
una'coordinacíon  necesaria.  Para  que  el  sistema  federal  ar- 
raigue es  preciso  no  debilitar  ninguno  de  esos  centros,  ni 
atribuirle  mas  facultades  que  las  que  le  correspondan;  y  es 
preciso  también  no  darle  fuerzas  demasiado  considerables, 
por  cuyo  medio  pueda  amenazar  la  autonomía  de  los  otros* 

Y  bien,  el  Banco  de  Estado  daría  un  poder  enorme  al 
gobierno  general, — el  mas  enorme  de  todos  los  poderes, 
el  poder  de  1^  bolsa, — mediante  el  cual  podría  pesar  de  un 
modo  decisivo  en  las  provincias  y  convertir  su  autonomía 
en  simple  apariencia  implantando  de  hecho  el  régimen 
centralista. 

Respectó  á  estos  peligros  muy  graves  por  cierto,  y  que^ 
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en  nuestro  sentir,  constituyen  un  argumento  digno  de 
toda  consideración  en  contra  de  los  Bancos  de  Estado,  el 
señor  Seeber  ha  dicho: 

«Tenemos  demasiado  respeto  por  el  decoro  de  nuestro  pafs  y  ln 
honradez  del  nombre  argentino,  cualquiera  que  sea  el  partido  político  á 
que  los  hombres  pertenezcan,  para  sospechar,  ni  remotamente  siquiera, 
que  debemos  ser  victimas  de  estos  abusos. 

«Si  los  que  gobernasen  un  pais  no  estuvieran  poseidos  de  un  elevado 
espíritu  de  patriotismo,  no  habria  precaución  posible  que  tomar  contra 
sus  avances;  para  los  gobiernos  inmorales  y  de  instintos  rapaces,  no 
hay  diques  que  puedan  contener  el  impulso  de  la  corriente  de  sus  malas 
acciones,  y  ellos  no  son  sino  el  redejo  de  la  época  del  país  en  que 
viven.  > 

Respetamos  también  el  decoro  de  nuestro  país  y  cre- 
emos que  igual  respeto  ha  de  inspirar  á  todos.  No  obs- 
tante, los  encargados  de  dirigir  la  sociedad  pueden  no 
hallarse  animados  de  propósitos  sanos  y  patrióticos,  pue- 
den olvidar  sus  deberes  y  moverse  á  impulsode  su  interés 
particular.  Poroso,  para  evitar  que  se  desvien  y  hagan 
dejenerar  las  instituciones,  las  leyes  previsoras,  acá  y  en 
todas  partes,  establecen,  y  deben  establecer,  precauciones. 
Las  precauciones  nunca  están  demás,  ni  son  inútiles,  pues 
siempre  es  mas  difícil  cometer  una  arbitrariedad  cuando 
existen  vallas  que  es  preciso  salvar,  que  cuando  los  elemen- 
tos necesarios  para  llevarla  á  cabo  se  encuentran  al  al- 
cance de  la  mano.  Si  los  gobernantes  inmorales  no  se 
detienen  ante  el  respeto  que  deben  inspirarles  las  institu- 
ciones y  su  propia  responsabilidad,  se  detendrán  ante  la 
impotencia,  ante  la  imposibilidad  de  echarse  sobre  lo  que 
está  fuera  de  su  círculo  de  acción:  es  bueno  no  facilitarles 
el  camino  del  abuso. 
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S¡9  en  nuestra  <^nion,  el  Banco  de  Estado  no  es  conve- 
lUente,  es  claro  que  no  tenemos  para  qué  discutir  la  cues- 
tión relativa  á  la  nacionalización  del  Banco  de  la  Provincia 
7  á  la  mejor  forma  de  operarla.  Sin  embargo  no  dejaremos 
de  tomar  en  cuenta  el  argumento  aducido,  fundándose  en 
el  ejemplo  de  otras  naciones,  ec  favor  á  la  vez  del  Banco  de 
Estado  y  de  la  nacionalización  del  Banco  de  la  Provincia. 
El  señor  Seeber  cita  los  ejemplos  de  la  Alemania  y  de 
la  Italia. 

<qae  al  reunir  sus  pueblos  dispersos  7  divididos  por  las  lochas  fundan 
fus  grandes  estableciíaientos  bancarios  sobre  los  locales  de  mas  crédito 
que  existen  al  tiempo  de  la  organización >;  7  el  de  Francia  «que  se 
▼ió  obligado  á  suprimir  sus  bancos  departamentales  para  reemplazarlos 
yentajosamente  con  las  sucursales  de  su  gran  Banco.  >  ^1) 

La  situación  de  la  República  Argentina  después  de  la 
federalizacion  de  Buenos  Aires,  era  y  es  muy  distinta  de 
la  que  se  creó  en  Alemania  é  Italia  respectivamente,  á 
consecuencia  de  su  unificación. 

Fué  siempre  un  propósito  de  la  Prusia  desde  la  época  en 
que  no  era  sino  el  gran  Electorado  de  Brandeburgo  estender 
sus  dominios  y  su  inñuencia  en  el  continente  europeo. 
Reconocido  por  el  tratado  de  Utrecht,  el  título  de  reino  que 
habia  tomado  en  los  comienzos  del  sigio  anterior,  se  preparó 
á  disputar  abiertamente  al  Austria  la  preeminencia  y  la 
dominación  sobre  el  santo  Imperio  romano  que,  según  la 
expresión  de  Voltaire  no  era  ni  Imperio^  ni  romano^  ni 
santo.  No  es  nuestro  objeto  referir  la  larga  historia  de 
sus  rivalidades  con  el  Austria,  bástenos  notar  que  al  fin 
consiguió  vencerla  y  arrebatarle  por  siempre  la  disputada 

(1)  y.  F.  Seeber — Estudio  sobre  lá  nacionalizaeion  del  Banco  de  la 
Provincia  de  Buenos  AireSy  etc.  ete   pp.  219  7  102. 
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preeminencia,  el  año  1866  en  la  famosa  batalla  de  Sadowa. 
Después  del  triunfo  la  Prusia  organizó  la  Confederación 
del  Norte;  pero  no  podia  detenerse  ahi,  pues  sus  miras  iban 
mas  lejos,  se  perseguía  la  unificación  de  la  Alemania,  la 
cual,  como  es  sabido,  no  se  componía  de  provincias  dis- 
persas de  una  misma  nación,  sino  de  Estados  independien- 
tes. La  guerra  con  la  Francia  la  proporcionó  la  ocasión 
de  realizar  su  grande  obra,  y,  el  18  de  enero  de  1871,  el 
rey  de  Prusia  fué  proclamado  en  Yersalles,  emperador  de 
Alemania. 

La  constitución  que  o^^ganizó  el  Imperio  asegura  á  la 
Prusia  tal  preponderancia  en  el  gobierno  que  bien  podría 
afirmarse  que  la  unidad  ha  sido  constituida  en  su  pro- 
vecho. En  efe^^.to,  el  rey  de  Prusia  es  el  emperador  de 
Alemania  y  el  Imperio  es  hereditario  en  su  familia:  en  una 
de  las  ramas  del  Poder  Lejislativo,  en  el  Consejo  Federal 
(Bundesrath)  compuesto  de  representantes  de  los  principes 
vasallos,  la  Prusia  tiene  mas  de  un  tercio  de  la  represen- 
tación total;  el  gefe  del  gabinete  prusiano  es  el  canciller 
responsable  del  Imperio,  etc. 

Ahora  bien, siendo  la  Prusia  la  que  mayores  beneficios  iba 
á  reportar  de  la  unificación  y  la  mas  interesada  en  hacerla 
duradera,  nada  de  estraño  tenia, — por  el  contrario,  se  ex- 
plica lógicamente—que  cediera  su  Banco  para  constituir 
sobre  él,  el  Banco  del  Imperio,  del  cual  esperaba  ventajas 
mas  considerables. 

Ademas  el  Banco  Imperial  no  se  ha  fundado  con  el  pro- 
pósito de  alentar  los  intereses  pecuniarios  de  todos  y  de 
cada  uno  de  los  habitantes  de  Alemania.  El  fin  que  ha 
determinado  esa  fundación  ha  sido  esencialmente  político 
Se  ha  querido  robustecer  el  poder  del  gobierno  imperial 

TOMO  TI  1 
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para  de  esa  manera  hacer  estable  y  permanente  la  unidad 
de  la  nación;  se  ha  querido  poner  en  manos  del  Imperio 
fuerzas  positivas  que  hagan  imposible  cualquier  tentativa 
de  independencia,  por  parte  de  los  Estados  que  lo  constitu- 
yen; y  se  ha  querido  y  se  quiere  centralizar  el  gobierno,  aun 
en  perjuicio  de  la  autonomía  de  dichos  Estados.  A  los  mismos 
flnes  responde  la  compra  de  los  ferro -carriles  por  el  Impe- 
rio, reclamada  con  tanto  ahinco  por  algunos  de  los  estadistas 
de  aquella  gran  nación. 

Todos  esos  hechos  (la  fundación  del  Banco  Imperial,  el 
proyecto  de  compra  de  los  ferro-carriles  y  el  acapara- 
miento de  otras  empresas  é  industrias  por  el  Estado)  son 
una  prueba  evidente  del  desarrollo  que  ha  adquirido  en 
Alemania  el  socialismo  de  la  cátedra. 

Gomo  se  ha  dicho,  en  la  'República  Argentina  la  situación 
era  y  es  diferente.  Acá  ninguna  provincia  ó  Estado  ha 
organizado  en  nación,  reservándose  un  predominio  indiscu- 
tible, una  serie  de  pueblos  que  aunque  vinculados  de  alguna 
manera,  no  por  eso  dejaban  de  ser  independientes;  aquí  no 
se  siente  la  necesidad  de  vigorizar  el  gobierno  federal,  ya 
demasiado  vigoroso;  ni  hay  nada  que  temer  de  las  autono- 
mías provinciales. 

Estas  sucintas  consideraciones  nos  inducen  á  pensar  que 
el  ejemplo  de  la  Alemania  no  puede  servir  de  argumento 
en  favor  de  la  tesis  que  contestamos,  ¿servirá  el  de  la  Italia? 
La  Italia  desde  la  disolución  del  Imperio  roman'3  hasta  la 
unificación  realizada  en  el  tercer  cuarto  del  presente  siglo, 
vivió  siempre  dividida;  sus  distintas  secciones  territoriales 
ó  eran  Estados  independientes  6  se  hallaban  sometidas  á 
la  dominación  do  los  otros  países.  Después  de  la  grande 
obra  de  la  unificación,  ¿cómo  se  ha  constituido  la  nación 
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italiana?  ¿Qué  régimen  ha  adoptado  para  su  gobierno? 
No  es  posible  negarlo:  la  Italia  ha  sido  organizada  en  un 
reino  francamente  unitario;  el  régimen  centralista  es  el 
adoptado. 

Ahora  bien,  adoptando  la  unidad  de  régimen  era  lógico 
que  tratara  de  robustecer  al  Estado,  y  de  quitar  á  las 
distintas  secciones  del  territorio  que  antes  constituyeron 
naciones  soberanas,  todas  las  instituciones  por  cuyo  medio 
pudieran  hacer  peligrar  la  nacionalidad  ó  embarazar  la 
acción  gubernamental:  un  departamento  ó  provincia,— que 
basta  ese  momento  habia  sido  una  entidad  independiente, — 
en  posesión  de  un  Banco  y  con  el  poder  que  este  dá  habría 
constituido  un  peligro  para  la  organización  nacional;  un 
Banco  en  manos  del  Estado  serviría  para  aumentar  sus 
fuerzas,  para  dar  cohesión  á  las  diferentes  partes  del  reino 
y  para  ha<;er  arraigar  mas  fácilmente  el  régimen  estableci- 
do. Por  eso  el  Banco  provincial  fué  convertido  en  el  Banco 
del  reino. 

Es  casi  innecesario  decir  que  la  República  Argentina  se 
halla  en  circunstancias  diversísimas:  su  sistema  de  gobier- 
no es  el  federal;  las  provincias  que  la  forman  nunca  han 
sido  naciones  independientes  y  no  procura  implantar  el 
centralismo.  Por  otra  parte,  la  nacionalidad  es  un  vinculo 
indisoluble,— jamas  desconocido  y  que  nadie  intentará 
romper, — entre  todas  las  provincias  federadas.  Seria,  pues, 
impolítico  tratar,  por  medios  artificiales  y  contrarios  á 
nuestro  orden  institucional,  de  cimentar  una  unión  que  tiene 
raíces  profundas  en  la  historia,  en  la  tradición  y  en  el  sen- 
timiento patrio. 

Al  ocuparnos  de  la  Alemania  y  de  la  Italia  hemos  querido 
hacer  notar  que  su  situación  no  era  idéntica  á  la  nuestra; 
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que  el  establecimiento  de  los  Bancos  de  Estado  obedecía  en 
ellas  á  miras  políticas,  y  que,  en  consecuencia,  no  podíamos 
tomarlas  por  modelo.  Si  convienen  ó  no  los  Bancos  de  Es- 
tado á  esas  naciones  es  cuestión  que  no  hemos  tocado,  ni 
tocaremos. 

Réstanos  decir  dos  palabras  respecto  al  ejemplo  de  la 
Francia.  Se  encomia  el  acierto  con  que  se  ha  procedido  al 
suprimir  los  Bancos  departamentales  p^ira  reemplazarlos 
por  sucursales  del  Banco  de  Francia;  sin  embargo  no 
todos  los  economistas  concurren  al  elogio;  una  parte  muy 
respetable  de  ellos,  tanto  por  su  número  como  por  su  ca- 
pacidad y  suficiencia,  sostiene  que  la  reforma  ha  sido  mala 
y  ha  impedido  que  1  is  instituciones  bancarias  rindan  todos 
los  beneficios  de  que  son  susceptibles.  No  discutiremos 
ahora  este  argumento;  él  quedará  contestado  cuando  haya- 
mos hecho  ver  las  inconveniencias  del  Banco  único;  por  de 
pronto  debemos  limitarnos  á  observar  que: 

«No  podemos  apropiuroos  sistfíinos  bancarios  buenos  respectÍTamente 
para  la  Francia,  la  Inglaterra,  la  Alemania  y  los  Estados  Unidos  sin 
traernos  sus  elementos  de  constitución  y  de  vida  (Ij-^porque  como  ha 
dicho  Boccardo,  «cada  pnis  tiene  los  B-nncos  que  convienen  á  su  consti- 
tución social,  como  cada  pnís  tiene  el  gobierno  que  merece  y  que  las 
tradiciones  de  su  pasado,  las  condi:iones  de  su  presente,  las  DSpiracio- 
nea  de  su  porvenir  le  habilitan  ¿  dar¿e>.    {2) 


El  señor  Walls  ha  proyectado  las  bases  para  la  formación 
de  un  gran  Banco  de  Estado  que  absorbería  el  Nacional. 


;l)     F.  Seeber,  op.  citado,  p?ig.  13. 
.  (2)     G.  Boccardo— Le  Banche  ed  il  corBO  forzaio,  pág.  114  (citado  por 
F.  Seeber.) 
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Ese  proyecto  se  funda  en  la  suposición  de  que  los  Bancos 
de  Estado  son  los  mejores  y  los  mas  capaces  de  fomentar 
los  adelantos  del  país.  De  su  punto  de  vista,  es,  sin  duda, 
digno  del  mas  detenido  estudio;  pero  desde  que  para 
recliazar  dichos  Bancos  cualquiera  que  sea  su  organización 
tenemos  razones  que  consideramos  fundamentales,  es  obvio 
que  no  necesitamos,  ni  tenemos  para  qué  discutir  el  mencio- 
nado  proyecto. 

IV 

Pero  si  el  Banco  de  Estado  posee  inconvenientes  que  lo 
hacen  inaceptable;  ¿convendrá  el  Banco  único  organiza- 
do por  una  gran  compañía  ó  empresa  particular,  ó  con 
capitales  de  la  N  icion  y  de  las  provincias,  como  lo  pro- 
yecta el  señor  don  Eduardo  Madero? 

Contra  el  Banco  único,  cualquiera  que  sea  su  funda- 
mento y  la  forma  de  su  constitución,  existen  muchas  y 
muy  serias  razones. 

Los  elementes  de  riqueza,  las  industrias  esplotadas  y 
aquellas  cuya  esplotacion  reclaman  la  naturaleza  del  suelo 
y  las  necesidades  de  cada  una  de  las  agrupaciones  que 
forman  la  República  Argentina,  difieren  totalmente» 

Para  responder  á  sus  exijencias  de  crédito  es  preciso 
crear  instituciones  adecuadas  á  su  manera  de  ser  y  capa- 
ces da  ayudar  eficazmente  la  producción.  A  ese  fin  es 
necesario  descentralizar  el  crédito,  pues  la  centralización 
im])ortaria  desconocer  las  diferencias  existentes  entre  las 
necesidades  de  las  distintas  secciones  del  país  y  haría  que 
las  penurias  sufridas  por  una  de  ellas  fueran  también  so- 
portadas por  las  otras;  así  el  mayor  numero  de  las  ca- 
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lamidades  que  esperimentára  cada  grupo  le   vendría  de 
causas  nacidas  en  otra  parte.  • 

El  señor  don  Ruflno^Varela  ha  espresado  este  argu- 
mento, cuya  fuerza  es  manifiesta,  con  toda  claridad  y 
exactitud;  por  eso  voy  á  permitirme  reproducir  sus  pa- 
labras : 

c  El  distribuidor  del  crédito,  dice,  do  puede  ser  uno,  porque  la  vida 
humana  es  múltiple  y  múltiples  las  mauifestacionas  industriales  y  eco- 
nómicas de  las  diversas  Agrupaciones  sociales  en  que  se  diride  politi- 
camente la  Nación. 

«  Encadenar  los  molimientos  del  crédito  en  Tucuman,  por  ejemplo, 
país  eminentemente  fabril  y  agricultor,  á  lis  palpitaciones  de  la  Capi- 
tal de  la  Nación,  grupo  eminentemente  comercial,  es  esponer  aquella 
vida  á  conmociones  que  no  le  vendrán  de  causas  nacidas  en  su  alrede- 
dor y  en  su  seno,  sino  de  causas  que  para  nada  interesan  su  organismo 
local. 

<  En  efecto,  suponed  que  una  crisis  comercial  en  la  Capital  conmueva 
la  caja  central  del  Banco  único  y  que  éste,  defendiéndose,  resttinje  los 
descuentos,  y  llama  fondos  de  todas  partes,  incluso  de  la  sucursal  en 
Tucumnn«  ¿No  es  natural  que  esa  sucursal  tendrá  que  resentirse  de 
las  órdenes  que  recibe  y  de  las  perturbaciones  de  la  caja  matriz?  ¿  No 
es  evidente  que  por  atender  á  una  críflis  comercial  producida  en  la  Ca- 
pital, por  esceso  de  importaciones,  por  ejemplo,  se  restrínjirá  el  des- 
cuento en  la  sucursal  de  Tucuman,  se  disminuirán  los  créditos  y  se  pon- 
drá en  aprietos  á  agricultores  y  fabricantes  que  nada  tienen  que  perder 
con  las  causas  de  la  crisis,  y  que  tal  vez,  por  el  contrario  tienen  mucho 
que  ganar  si  duplican  su  producción  interna,  por  lo  mismo  que  los  im- 
portadores, del  producto  similar  estraugero,  no  están  en  situación  de 
hacerles  competencia? 

«  Y  en  cada  localidad  de  la  República  puede  sucedor  lo  mismo.  San 
Juan  y  Mendoza,  produciendo  sus  engordes,  sus  vinos  y  sus  cereales  ; 
Salta,  Tucuman  y  Santiago,  sus  suelas,  sus  azúcares  y  tabacos  ;  la  Bioja, 
San  Luis  y  Catamarca,  sus  minerales ;  Córdoba,  Corrientes,  Entre- 
Rios  y  Buenos  Aires,  sus  lanas,  sus  pieles  y  sus  granos,  representan 
odas  trabajo  independiente,   que  no  puede  estar  sometido  para  su  mo- 
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vimiecto,  ni  recibir  la  palabra  de  orden  para  su  desarrollo,  del  crédito 
mas  ó  menos  precario  que  puedan  darles  sucursales  de  un  Banco  único, 
sujeto  á  los  vaivenes  del  comercio  esteriorf  y  á  las  necesidades  momen- 
táneas de  una  Capital,  donde  los  apuros  de  las  finanzas,  las  combinacio- 
nes de  la  Bolsa  7  las  especulaciones  imprevistas  tienen  que  mantenerle 
en  zozobra  perpetua  (1). 

Por  otra  parte,  las  sucursales  de  un  Banco  único  no 
podrían  atender  debidamente  las  necesidades  de  las  pro- 
vincias, porque  los  agentes  encargados  de  dirijirlas — es- 
traños  las  mas  veces  al  lugar, — ignorarían  las  circunstan- 
cias de  cada  localidad,— y,  desde  que  no  conocieran  sus 
recursos,  sus  antecedentes  y  el  estado  de  sus  negocios, 
no  sabrían  el  crédito  que  deberían  dispensar  á  cada  in- 
dustrial. Ademas  esas  sucursales  tendrían  un  limite,  por 
cuanto  el  capital  del  Banco  seria  limitado:  se  establecerían 
probablemente  solo  en  las  capitales  de  las  prov¡nciaí=,  á 
las  cuales  prestarían  algunos  servicios,  y  todas  las  cam- 
pañas de  estas  mas  dignas  de  protección,  porque  en  ellas 
se  encuentran  los  que  mas  necesitan  del  crédito,  quedarían 
desamparadas  ó  recibirían  débilísimos  auxilios. 

He  señalado  algunas  de  las  razones  que  prueban  la 
ineficacia  del  Banco  único,  sea  cual  fuere  la  base  de  su 
organización  y  la  manera  de  constituir  su  capital;  existen 
otras  igualmente  poderosas;  sin  embargo  no  me  empeñaré 
en  esponerlas,  porque  la  cuestión  ha  sido  perfectamente 
tratada  por  el  señor  Várela  (2)  y  nada  nuevo  podria  agregar 
á  lo  que  él  ha  dicho. 


(1)  R.  Várela — BancoSy  CirctUaeian  fiduciaria,  eic.,pág.  38, 

(2)  R,  Várela-   Bancos^   CircHÍacion  fiduciaria,  etc.,  púg.   87   y  vi 
gnientes. 
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Pero  si  el  Banco  úaico  es  inaceptable ;  si  contra  él  se 
levantan  razones  políticas  y  económicas  de  trascendencia, 
¿será  un  medio  de  resolver  la  cuestión  bancaria  el  estable- 
cimiento de  Bancos  pertenecientes  á  las  provincias,  sin 
dependencia  de  la  Nación  y  ligados  entre  sí  al  solo  objeto 
de  uniformar  la  circulación  monetaria?  Esta  solución  se- 
ría la  peor  de  todas.  En  efecto,  los  Bancos  provinciales 
no  serian  otra  cosa  que  Bancos  de  Estado,  y  entonces  pre- 
sentarían los  mismos  peligros  é  inconvenientes  que  estos, 
pero  enormemente  agravados  porque  en  lugar  de  uno 
existirían  catorce  de  esos  Bancos. 

Las  objeciones  espuestas  contra  los  Bancos  de  Estado  me 
evita  la  tarea  de  entrar  en  otras  consideraciones  á  cerca 
de  estos. 


Desde  que  el  Banco  de  Estado  ó  el  Banco  único,  de 
cualquier  otro  modo  constituido,  ó  los  Bancos  provinciales 
no  ofrecen  una  solución  adecuada,  queda  únicamente  la 
pluralidad  de  Bancos  de  emisión,  prudentemente  regla- 
mentados, colocados  todos  b£go  un  pié  de  perfecta  igual- 
dad y  sin  que  ninguno  goce  de  privilegios  sobre  los 
otros. 

No  obstante  haber  sostenido  de  que  la  emisión,  como 
todos  los  otros  negocios  bancarios,  es  un  acto  de  comer- 
cio, pienso  que  no  se  debe  abandonar  completamente  á  los 
particulares.  Si  el  papel  de  Banco  no  es  moneda,  hace 
las  veces  de  tal,  y  hs  funciones  que  desempeña  en  las 
transacciones  son  demasiadas  estensas  para  que  su  emisión 
y  la  regularizacion  de  esta  quede  enteramente  librada  al 
criterio  individual.    Por  eso  me  parece  necesaria  una  re- 
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glamentacion  que,  sin  privar  á  nadie  del  derecho  de  esta- 
blecer Bancos  con  facultad  de  emitir,  prevenga  los  abusols 
y  las  irregularidades,  y  aleje  los  temores. 

El  Estado  debe  fijar  las  condiciones  bajo  las  cuales  los 
Bancos  podrán  emitir,  debe  hacer  que  la  circulación  sea 
uniforme  en  toda  la  República,  y,  al  efecto  debe  prescribir 
que  los  billetes  de  un  Banco  se  reciban  en  todos  los  otros 
yvice-versa,  por  su  valor  escrito;  y,  para  que  la  circula- 
ción no  encuentre  trabas,  para  que  inspire  confianza  y  se 
estienda  de  un  extremo  á  otro,  sin  que  nadie  se  preocupe 
de  preguntar  qué  Banco  ha  emitido  el  billete,  debe  garan- 
tirla. 

Mediante  la  pluralidad  de  Bancos,  el  crédito  penetrará 
en  todos  los  lugares  de  la  República  y  no  habrá  localidad 
de  alguna  importancia  capaz,  por  el  movimiento  y  la  acti- 
vidad de  sus  industrias,  de  mantener  un  Banco,  que  no  lo 
posea.  Asi  habrá  independencia  entre  las  instituciones 
de  crédito  de  una  plaza  y  las  de  otra;  se  evitarán  los  in- 
convenientes y  peligros  de  las  sucursales  de  un  Banco  único 
— peligros  é  inconvenientes  entre  los  que  se  cuenta  en  pri- 
mera linea  el  de  encadenar  la  vida  industrial  de  una  loca- 
lidad que  puede  tener  diversas  tendencias  y  explotar 
industrias  muy  diferentes,  á  las  oscilaciones  que  sigan  los 
negocios  de  otra  plaza;  se  dejará  á  los  particulares  el  campo 
abierto,  lo  que  dará  brios  al  espíritu  de  empresa,  y  per- 
mitirá la  realización  de  grandes  progresos;  el  Estado  que- 
dará en  su  lugar,  desempeñando  su  alta  misión,  y  no  habrá 
que  temer  los  abusos  y  los  males  que,  como  banquero 
puede  causar. 

¿Cómo  deberá  ser  la  reglamentación?    ¿Cuáles  serán  las 
condiciones  de   la  existencia  de  los  Bancos?    Indudable- 
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mentóla  reglamentación  es  asunto  de  importancia  y  para 
establecerla  de  una  manera  adecuada  es  necesario  obrar 
con  prudencia;  empero,  corresponde  determinarla  á  los 
que,  por  su  posición  y  las  funciones  que  invisten  se  ha- 
llan en  circunstancias  de  conocer  en  detalle  las  necesidades 
del  país. 


¿En  qué  condiciones  quedarían  el  Banco  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  y  los  demás  Bancos  provinciales  ante  el 
sistema  bancario  que  reputamos  preferible?  Quedarian 
en  las  condiciones  de  cualesquiera  otros  Bancos  particulares; 
se  colocarian  bajo  la  protección  de  la  ley  común;  no  go- 
zarían de  privilegio  alguno,  las  provincias  los  poseerían, 
serian  dueñas  de  ellos,  en  su  calidad  de  personas  jurídicas. 
El  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  continuaría 
siendo  una  de  las  mas  grandes  y  benéficas  instituciones 
de  crédito  existentes  en  el  mundo,  como  lo  es  hoy;  su  in- 
fluencia saludable  en  los  adelantos  industriales  no  dismi- 
nuiría  pero,  ¿porqué  no  decirlo? — se  prestara  al  abuso, 

será  un  medio  de  que  se  servirán  siempre  para  lograr  sus 
miras  los  gobernantes  poco  escrupulosos,  amigos  de  re- 
emplazar á  la  sociedad  en  el  ejercicio  de  ciertos  derechos, 
y  á  quienes  mas  importan  las  sensualidades  ó  los  deleites 
de!  poder  que  la  pureza  de  las  instituciones  y  el  cumpli- 
miento desús  deberes. 

íNorbbrto  pinero. 


DIPLOHACIA  AHERICAN4 


EL  BRASIL    T   EL   RIO    DE    l^Á  PLATA 


NEGOCIACIÓN     RADSMAKER — áRMISTICIO   DE    1812 

Las  relaciones  internacionales  de  los  Estados  limítrofes, 
sus  tratados,  sus  alianzas,  sus  guerras  y  su  misma  diplo- 
macia, sirven  para  apreciar  sus  tendencias,  para  estudiar 
sus  ambiciones,  y  con  frecuencia  para  desvanecer  preocu- 
paciones que  han  producido  las  intrigas  de  una  política  que 
las  nuevas  necesidades  hacen  insostenible,  inadecuada  y 
retrógrada.  Las  antiguas  disputas  entre  las  coronas  de  Es- 
paña y  Portugal  sobre  sus  colonias  en  América,  han  hecho 
ya  su  evolución  fatal,  y  lo  que  era  explicable  en  el  pasado 
seria  absurdo  en  el  presente.  La  vieja  ambición  portuguesa 
fué  traer  sus  fronteras  hasta  el  Rio  de  la  Plata,  anexándose 
la  Banda  Oriental,  ambición  que  era  un  peligro  para  las 
colonias  españolas  de  la  otra  margen,  que  combatieron  tal 
pretensión.  Pero,  desde  el  momento  que  ambas  naciones 
americanas  é  independientes,  convinieron  en  crear  en  el 
disputado  y  codiciado  territorio  una  nación  neutral,  que  les 
sirviera  de  contrapeso  y  equilibrio,  los  antiguos  odios  y  la 
vieja  ambición  tuvo  su  terminación  lójica. 
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Peligroso  fuera  para  el  grande  Imperio  conquistar  y 
anexar  por  la  diplomacia  6  por  la  guerra  una  nación 
inquieta,  libérrima  y  anarquizada  profundamente,  diver- 
gente por  la  raza  y  el  idioma,  que  haría  peligrar  tal  vez  la 
integridad  territorial  del  Brasil,  pues  Rio  Grande  unido  á  la 
Banda  Oriental  buscarían  constituir  una  nueva  entidad 
internacional. 

Tan  cierto  es  esto,  que  el  territorio  del  Imperío  está 
dividido  ya  profundamente  en  dos  grandes  porciones,  el 
norte  y  el  sur,  y  este  hecho  se  revela  hasta  en  las  tenden- 
cias literarias,  formando  dos  escuelas  opuestas.  De  modo 
que,  hacer  desaparecer  tales  divergencias  por  el  desenvol- 
vimiento de  los  intereses  generales  de  la  nación  es  lo  que 
debe  preocupar  al  Imperio,  en  vez  de  inocular  en  su  sangre 
un  virus  que  puede  producir  la  completa  descomposición 
social  y  el  desmembramiento  político.  La  comunidad  del 
idioma  es  un  vinculo  poderosísimo,  necesario  es  no  llevar 
otra  lengua  al  seno  del  coloso:  la  religión  también  ata  á  las 
diversas  partes  de  una  nación,  el  pueblo  brasilero  es  cierta- 
mente liberal,  no  toleraría  el  predominio  ultramontano,  de 
lo  que  dio  pruebas  cuando  se  quiso  expedir  el  exequátur  á 
la  bula  pontificia  contra  los  masones,'y  el  pueblo  oriental  es 
tolerante  y  antipático  al  sometimiento  á  los  brasileros.  La 
previsión  y  prudencia  del  Emperador  evitará  todos  los  con- 
flictos, pero  los  hombres  de  Estado  deben  proveer  las  even- 
tualidades:  la  situación  económica  del  Imperio,  el  estado 
de  las  producciones  agrícolas,  el  cafó,  el  tabaco,  la  azúcar, 
lucharán  bien  pronto  con  la  competencia  argentina,  hija 
del  trabajo  libre;  las  clases  aristocráticas  están  allí  amena- 
zadas por  un  descalabro,  pues  tienen  grandes  capitales 
empleados  en  la  deuda  interior  del  Brasil,  de  modo  que  la 
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guerra  seria  la  ruina  de  la  aristocracia  y  la  perturbación 
de  su  agricultura.  El  Imperio  no  puede  vivir  sino  á  la 
sombra  de  la  Paz.  La  guerra  con  el  Paraguay,  á  pesar  de 
su  alianza  con  las  Repúblicns  Argentina  y  Oriental,  le  costó 
riosdeoro,  que  no  ha  p-ígado  todavía.  Esa  nación  no  es 
guerrera,  es  preciso  no  equivocarse,  aunque  sus  tropas  sean 
valientes,  las  poblaciones  son  laboriosas  y  pacíficas. 

Todos  aquellos  son  gérmenes  mórbidos,  revelan  que  la 
unidad  imperial  necesita  mas  profundas  raíces  y  que  deben 
darle  unidad  positiva  y  fecunda,  y  no  se  consigue  tal  cosa 
por  aventuras  guerreras  con  sus  turbulentos  vecinos.  ¡  Cui- 
dado con  encender  la  chispa  cuando  la  casa  es  de  paja !  El 
interés  bien  entendido  del  Imperio  está  en  la  conservación 
de  la  paz,  pero  no  en  la  abrumadora  y  dispendiosa  paz 
armada,  sino  en  la  paz  que  reposa  en  la  armenia  de  los 
intereses  con  los  Estados  limítrofes. 

Estos  á  su  turno  están  comprometidos  á  vivir  en  paz,  si 
no  quieren  exponerse  á  una  crisis  comercial  que  derribaría 
su  crédito,  enormemente  comprometido  por  empréstitos 
extrangeros,  reproductivos  en  la  paz  y  ruinosos  en  caso  de 
guerra.  De  modo  que,  es  servir  á  los  intereses  de  ambos 
países  estudiar  sus  relaciones  diplomáticas,  su  historia  y 
sus  tendencias,  para  combatir  antagonismos  imaginarios. 

Los  hombres  de  Estado  del  Imperio  no  ignoran  los  serios 
peligros  que  pueden  producirse  en  la  trasmisión  del  man- 
do, y  el  Imperio  asegurado  durante  la  vida  de  su  prudente 
Emperador,  puede  envolverse  en  una  anarquía  profunda  en 
manos  de  la  heredera  del  trono,  á  pesar  de  su  talento, 
de  sus  méritos  y  eminentes  calidades.  Entonces,  pues,  en  vez 
de  buscar  nuevos  combustibles  y  nuevos  peligros  exten*- 
diendo  desmesuradamente  el  territorio,  deben  preocuparse 
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» 

de"^clar  el  mayor  vigor  posible  á  las  clases  conservadoras 
y  vivir  en  paz  con  sus  vecinos,  á  cuya  misma  estabilidad 
conviene  la  duración  del  coloso  imperial.  Con  ese  gobierno 
esencialmente  conservador  y  cuya  existencia  está  vinculada 
á  la  paz,  no  hay  anarquía  en  sus  fronteras,  pero  despeda- 
zada la  unidad  del  Imperio  la  revolución  seria  contagiosa  y 
muy  terrible  para  los  Estados  vecinos,  que  podrían  á  su 
turno  ser  envueltos  en  las  evoluciones  que  produce  siem- 
pre todo  cambio  en  la  geografía  política. 

De  modo  que  los  intereses  bien  entendidos  del  Brasil  y 
de  la  República  Argentina  los  llevan  á  la  paz  y  no  á  la 
guerra;  porque  desapareció  el  motivo  de  las  antiguas 
rivalidades.  Hoy  la  conveniencia  de  ambos  países  está 
en  radicar  el  orden  y  en  establecer  en  sus  relaciones  in- 
ternacionales todos  los  medios  que  hagan  mas  estrecho 
y  provechoso  el  cambio  de  sus  producciones.  Deben  no 
olvidar,  lo  repetiré  hasta  el  cansancio,  el  ejemplo  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  la  Francia,  rivales  un  tiempo,  unidas 
después  con  beneficio  recíproco  por  los  vínculos  del  co- 
mercio. 

Creo  que,  estudiar  las  relaciones  diplomáticas  de  estas 
dos  naciones,  analizando  sus  intrigas  para  arribar  á  la 
consecución  de  sus  ideales  de  entonces,  es  servir  á  desvane- 
cer preocupaciones  malsanas  que  suponen  que  actualmente 
existen  las  mismas  causas  que  prodigeron  los  antiguos  con- 
flictos. Por  eso  es  que  he  emprendido  estos  estudios,  coa 
el  propósito  de  establecer  la  verdad  con  toda  imparcialidad 
y  sin  ánimo  preconcebido.  La  historia  de  estas  relaciones 
diplomáticas  aleccionará  á  los  hombres  de  Estado  para 
buscar  medios  prudentes  de  est  iblecer  el  derecho  territo- 
rial de  ambos  Estados,  trazando  con  equidad  líneas  adecúa- 
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das  divisorias  y  compensando  por  prudentes  justiprecios 
las  cesiones  territoriales  que  pudieran  ser  necesarias.  No 
es  la  falsía  en  los  diplomáticos  lo  que  consolidará  la  paz, 
sino  por  el  contrario  el  conocimiento  tranquilo  de  los  in- 
tereses que  están  llamados  á  servir  y  armonizar. 

«Como  se  ha  dicho,  el  oñcio  de  diplomático  comprende  Ires  partes 
muy  distintas  é  ignalnente  importantes:  la  información,  el  consejo  y  la 
negociación.» 

Los  Estados  que  no  imponen  por  la  fuerza,  deben  estar 
muy  bien  informados  y  mejor  aconsejados.  Esta  seria 
la  escuela  de  la  diplomacia  de  las  repúblicas  vecinas,  si 
tuvieran  previsión. 

Me  propongo,  pues,  estudiar  la  negociación  Rademaker 
que  evitó  la  guerra  en  1812,  debido  á  la  firme  y  enérgica 
mediación  de  Lord  Strangford,  representinte  de  S.  M.  B.  en 
Rio.  La  situación  entonces  no  podia  ser  mas  vidriosa; 
pero  hubo  prudencia  y  se  evitó  el  conflicto. 

La  política  portuguesa  en  el  Rio  de  la  Plata  tuvo  fluc- 
tuaciones y  variantes  profundas,  pero  predominó  en  ella 
la  influencia  británica.   (1) 

Al  principio,  el  Príncipe  Regente,  como  lo  he  referido 
antes  (2)  intentó  su  protectorado  en  las  Provincias  Unidas, 
amenazando  con  aliarse  á  los  ingleses  y  atacar  á  Buenos 

Aires  en  caso  de  negativa.  Después,  no  se  opuso  á  que 
su  esposa  la  infanta  doña  Caricia  Joaquina  asumiese  la 
Reg'^ncia  del  Rio  de  la  Plata,  viniendo  personalmente  á 
Buenos  Aires.    Mas  tarde,  apoyó  al  gobierno  de  Montevi- 


(0    Historia  (le  Bdgrano  y  de  la  reoolucion  argentina,  3«   edic. 
tomo  I,  p.  487  489. 

(2)     KUKVA.  REVISTA,  pág.  466  a*532  tomo  V. 


112  KÜEVA  REVISTA  DB  BUENOS  AIRES 

deo  en  su  resistencia  al  Provisional  de  la  Junta  de  Buenos 
Arres,  y  este  fué  el  pretesto  del  envió  de  ftierzas  portu- 
guesas al  mando  del  brigadier  Suusa. 

Pero  esta  política  carecía  de  unidad  de  miras  y  de  pro- 
pósito, porque  en  Rio  Janeiro  se  disputaban  la  influencia  y 
la  dirección  de  los  negocios  relativos  al  Rio  de  la  Plata — la 
princesa  doña  Carlota,  que  representaba  el  partido  español, 
y  su  esposo  el  Príncipe  Regente,  que  representaba  el  par- 
tido portugués. 

Las  fluctuaciones,  pues,  se  originaban  precisamente, 
porque  no  era  posible  que  hubiera  en  el  gabinete  de  Rio 
un  propósito  definido  para  atacar  los  intereses  españoles, 
sin  provocar  un  conflicto  con  la  princesa  doña  Carlota  y 
comprometer  la  alianza  que  habían  ya  celebrado  la  Es- 
paña y  el  Portugal  contra  Napoleón,  ni  podían  tampoco 
apoyar  los  intereses  españoles  contraríos  á  los  de  las  pobla- 
ciones americanas  limítrofes.  La  Gran  Bretaña  que  era  an- 
tigua aliada  de  una  de  las  potencias  coaligadas  en  esa  guer- 
ra europea,  no  permitía  que  las  cuestiones  con  las  colonias 
pusieran  en  peligro  los  intereses  comunes  de  los  aliados  en 
Europa;  esto  explica  las  contradicciones  en  la  política  y  las 
intrigas  á  que  se  prestaba  á  su  vez  la  política  del  Río  de 
la  Plata,  ora  formando  un  partido  monárquico  á  favor  de 
doña  Carlota  Joaquina  para  crear  una  monarquía  indepen- 
diente, ora  para  impedir  que  si  la  metrópoli  enviaba  fuerzas 
contra  los  independientes  pudiesen  estas  contar  con  la  co- 
operación portuguesa  en  el  Río  de  la  Plata.  (1) 


(!)  Si  hubo  cambios  en  los  móviles  y  en  las  tendencias  del  gabinete 
de  Rio,  no  lo  hubo  menos  en  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata.  Don 
Antonio  Gonznlez  Balcarce  se  dirigía  al  soberano  Congreso  Naoional  de 
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El  señor  don  Andrés  Lamas  (I)  expone  que,  antes  déla 
celebración  del  tratado  de  20  de  octubre  de  1811,  los  go- 
biernos de  Portugal  y  la  Gran  Bretaña  habían  ofrecido 
al  de  Buenos  Aires,  que  interpondrían  su  mediación  para 
que  se  levantase  el  bloqueo  de  Buenos  Aires,  se  retirasen 
las  fuerzas  de  aquel  de  la  Banda  Oriental  y  abandonasen 
este  territorio  á  Elio;  que  se  suspendieran  las  hostilida- 
des con  Goyeneche,  que  el  gobierno  del  Príncipe  Regente 
enviaría  un  agente  á  Buenos  Aires  para  ñrmar  con  la  Junta 
un  armisticio  bsgo  las  bases  anteriores,  retirándose  en 
consecuencia  el  ejército  portugués  á  la  Capitanía  del  Rio 
Grande: 

«...  mientras  no  decidía  la  Regencia  de  España  y  las  cortes  la  suerte 
7  gobierno  de  las  colonias  del  Rio  de  la  Plata.» 

Este  convenio  prohijado  por  Lord  Strangford,  aceptado 
por  don  Manuel  de  Sarratea,  que  habia  tomado  parte  en 
la  negociación,  desvanecía  el  peligro  en  que  se  encontraba 
el  ejército  que  sitiaba  á  Montevideo,  pero  al  caro  precio 
de  que  las  Provincias   del  Rio  de  la  Plata  entregarían 


las  Provincias  Unidas  secretamente  en  !<>  de  julio  de  1816,  diciendo: 
<La  desconfianaia  que  tiene  nuestro  diputado  en  Rio  de  Janeiro  de  que 
no  pueda  guardarse  el  secreto  de  las  negociaciones,  le  ha  obligado  á 
observarlo  él  mismo  con  este  gobierno,  por  no  comprometer  al  gabinete 
portugués  7  exponer  el  éxito  de  la  negociación.»  Las  negociaciones 
secretas  de  1816,  habian  tenido  ya  sus  precedentes  en  las  intrigas  para 
establecer  nna  Regencia  en  Baenos  Aires  y  en  otras  mil  oombioaciones, 
qne  eran  secretisimas,  y  naturalmente  hacían  vacilar  la  política  del 
gabinete  de  Rio,  que  á  su  turno  tenía  sns  móviles  secretos. 

(1)    Bernárdino  RivADAYiÁ.    Líbro  del  primer  centenario  de   8u 

natalicio^  publicado  bajo  la  dirección  de  Andrés  Li^mas-^Buenos  Aires, 

1882—1  vol.  en  folio,  Imp.  de    S.  Ostwald. 

TOMO  TI  8 


11^:  nüe^ta:  revista  de  buenos  aires 

al  Portugal  y  á  la  Inglaterra  la  decisión   de  su  futuro 
destino. 

En  esta  situación  tuvo  el  gobierno  de  la  Junta  la  habili- 
dad de  negociar  directamente  con  Elio,  precisamente  para 
evitar  la  intervención  extranjera,  y  cuando  el  gabinete  de 
Rio  y  Lord  Strangford  tuvieron  conocimiento  del  tratado 
de  pacificación  de  20  de  octubre  de  1811,  quedaron  bur- 
lados. 

«Este  tratado  desagradó  á  todos,  dice  el  señor  Lamas,  al  general  Ar- 
tigas 7  á  los  orientales,  colocudos  en  la  disyuntiya  de  someterse  á  Elio 
ó  de  emigrar  de  sa  país  en  presencia  del  ejército  portugués,  que  osten- 
siblemente habia  venido  contra  ellos:  al  gobierno  de  Portugal  cuya 
acción  y  cuya  influencia  se  repelia  como  un  peligro:  al  ejército  portugués 
con  el  cual  no  se  guardaba  ninguna  consideración:  á  la  Princesa  doña 
Carlota  Joaquina,  cuya  política  se  desairaba  como  la  de  Portugal:  á 
Goyeneche  y  á  los  mandones  del  Perú,  que  alentados  por  los  desastres 
de  las  armas  de  Buenos  Aires,  se  intentaba  detener  en  el  camino  de 
una  victoria  definitiva,  con  que  ya  se  lisonjeaban:  á  los  españoles  de 
Buenos  Aires,  que  ya  creían  posible  una  reacción,  la  meditaban  y  la 
preparaban;  y  á  los  mismos  españoles  de  Montevideo,  que  participaban 

■ 

de  los  propósitos  y  de  las  esperanzas  de  sus  correligionarios  del  Perú  y 
de  Buenos  Aires.»     (1) 

El  gabinete  de  Rio  en  consecuencia  ordenó  al  general 
don  Diego  de  Souza  que  permaneciese  en  el  territorio 
oriental,  ordenándole  el  ajuste  de  todas  las  dificultades  que 
entonces  existian  y  que  han  existido  después,  sobre  lími- 
mites,  entrega  de  desertores,  de  esclavos,  etc. 

Don  Diego  de  Souza  en  cumplimiento  de  estas  órdenes, 
se  dirigió  al  gobierno  de  Buenos  por  oficio  de  2  de  enero 
de  1812,  en  los  siguientes  términos: 


(1)    Don  Bemardino  Rivad'ivia^  etc.,  por  A.  Lamas,  pág.  34. 


I 
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«  .  •  .  •  La  demora  y  la  conducta  de  don  José  Artigas  en  los  terri- 
torios de  esta  campaña,  que  por  el  convenio  de  pacificación  celebrado 
entre  Y.  E.  y  el  Exmo.  señor  virey  don  F.  Javier  Elio,  debia  baber 
evacuado  hace  mucho  tiempo  con  las  tropas  de  su  mando,  y  los  choques 
con  que  las  dichas  tropas  usando  de  su  mala  fé,  han  trabado  con  algu- 
nos destacamentos  portugueses,   desprevenidos  en    consecuencia  de  mis 
órdenes,  para  observar  en  la  parte  respectiva  lo  estipulado  por  el  mismo 
convenio,  y  la  dirección  de  sus  marchas  sobre  diversas  vecindades  de  m| 
gobierno,  son  objetos  muy  poderosos,    que,    en  mi  carácter  de  general 
en  gefe  del  ejército  pacificador  de  la  campaña  de  Montevideo  y  de  Capi- 
tán General  de  la  Capilauia  de  San  Pedro,  me  oldigan  á  rogar  á  V.  E. ; 
que  si  el   dicho    Artigas   obra  eu    virtud  de   órdenes  de  ese  Gobierno 
Superior  Provisional,    quiera    espedirle   inmediatamente  otras,    por  mi 
conduelo  ó  por  el  del  Exmo.  señor  capitán  general  don  Gaspar  Vigodet, 
para  que  dentro  de  un  brevísimo    plazo  se   traslade    al   interior  de  la 
jurisdicción  de  Y.  E.;  y  si  él  procede  por  arbitrio  propio,  contra  las 
determinaciones  de  V.  E.,  tenga  á  bien  declararlo  rebelde   é  infractor 
al  convenio  que  queda  mencionado.    Estimaré  que  Y.  E.,  accediendo  á 
mi  proposición  sin  demora,  restricción  ni  equivoco,  ratifique  el  concepto 
que  se  formó  de  su  integridad:  y  sentiré  la  ocurrencia  de  alguno  de  estos 
motivos,  sin  poder  dejar  de  convencerme  de  que  V.  E.,  al  menos  tolera 
con   desaire  de  su  superioridad,  tales  procedimientos,  á  los    que  debo 
obstar  hasta  por  medio  de  la  fuerza,  si  fuera  ineficaz  el  recurso  mode- 
rado que  por  la  presente  solicito.» 

Esta  nota  es  ud  ultimátum,  Pero  ella  aclara  y  explica 
los  sucesos,  los  móviles,  las  contradicciones  y  lo  que  apare- 
cia  como  misteriosas  intrigas  de  una  y  de  otra  parte. 

El  mismo  don  Diego  de  Souza  exigia  en  la  misma  nota 
otras  estipulaciones  que  conviene  tener  presente. 

*4o  Que  los  gobiernos  de  Buenos  Aires  y  Montevideo  reconozcan  el 
desinterés,  dignidad  y  justicia  con  que  S.  A.  R.  el  Principe  Regente  de 
Portugal  mandó  entrar  sus  tropas  en  esta  campaña,  para  el  fin  de  con- 
seguir una  pacificación   consolidada. 

^^2^  Que  los  mismos  gobiernos  de  Buenos  Aires  y  Montevideo  se  obl¡< 
guen   á  no  intentar  de  hecho,  agresión  alguna  contra  los  dominios  do 
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S.  A.  R.  el  Principe  Regente  de  Portugal,  salvo  por  orden  empresa  dt 
la  Regencia  de  España, 

El  general  portugués  declaraba  que  luego  que  el  gobier- 
no de  Buenos  Aires  aceptase  su  primera  proposision  (la 
relativa  á  Artigas)  y  fueren  sólidamente  pactados  los  otros 
puntos  en  ajuste  solemne,  sellados  por  él  en  virtud  de  los 
poderes  que  el  Príncipe  Regente,  su  augusto  soberano,  le 
habia  dado,  é  igualmente  por  el  Gobierno  Superior  Provi- 
sional de  Buenos  Aires  y  por  el  Capitán  General  don 
Gaspar  Vigodet,  él  se  retiraría  inmediatamente  á  los  domi- 
nios de  su  soberano,  como  se  estipuló  en  el  convenio  de 
20  do  octubre  (el  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  con  Elio): 
pero  que  si  la  resistencia  á  sus  propuestas. . . . 

«  .  . . .  aumentaba  sos  fundadas  deficonfían^us  á  las  otras  qae  ya  le 
causaran  los  movimientos  de  Artigas,  y  la  afectación  del  Gobierno  an- 
terior de  Buenos  Aires,  que  no  dio  respuesta  alguna  directa  á  las 
propuestas  y  ofertas  amigables  del  Príncipe  Regente,  hechas  de  buena 
fó,  por  que  aun  despreciando  las  infames  proclamaciones  publicadas 
contra  su  paternal  administración,  quiere  que  se  consolide  la  futura 
tranquilidad  de  los  Estados  confinantes,  y  se  establezca  la  perfecta 
armouia  que  debe  existir  entre  los  vasallos  de  las  dos  potencias  tan 
íntimamente  aliadas,  él — el  general —Romana  la»  medidas  qtie  permite 
el  derecho  de  gentes,  para  mantener  en  seguridad  los  dominios  de  8,  A. 
B,  en  los  términos  que  el  mismo  augusto  señor  le  habia  ordenado, 
y  de  que  no  podia  prescindir,  " 

Por  Último  señala  el  .término  perentorio  de  tres  dias 
para  la  respuesta. 

Por  el  tenor  de  este  documento  oficial,  se  vé  que  el 
pretendido  pacificador  se  tornó  en  un  interventor  en  los 
negocios  internos  del  Rio  de  la  Plata,  rehusando  evacuar  el 
territorio  que  ocupaba,  y  cuya  evacuación  se  habia  obligado 
á  obtener  Elio.    Ahora,  prescindiendo  de  los  dos  gobiernos 
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contratantes  les  imponía  condiciones  bajo  la  forma  de  un 
uUimatum,  y  en  vez  de  pacificador  se  tornaba  en  interven- 
tor. Este  documento  que  explica  su  actitud  será  la  clave 
para  comprender  los  sucesos  posteriores,  y  porqué  don 
Diego  de  Souza  asumía  actitud  tan  decisiva  á  pesar  de 
las  aparentes  declaraciones  moderadas  del  gabinete  de 
Rio. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  y  Vigodet  se  encontraban 
con  un  ejército  extranjero,  cuyo  general  en  vez  de  auxiliar 
imponia  repentinamente  condiciones  para  evacuar  el  terri- 
torio bajo  la  presión  de  un  ultimátum.  Aun  cuando  á 
Vigodet  interesase  tal  intervención  extranjera,  él  sabia 
muy  bien  cuales  habian  sido  las  viejas  pretensiones  portu- 
guesas, las  rivalidades  de  las  coronas  de  Portugal  y  España 
en  Europa  y  sus  contrarias  ambiciones  en  América.  Con- 
sentir en  tal  intervención,  sin  orden  del  gobierno  de  la 
Metrópoli,  era  asumir  la  mas  grave  responsabilidad  y 
no  pudo  menos  que  mantenerse  indeciso,  apoyándola  dé- 
bilmente. 

Esa  actitud  portuguesa  que  era  la  provocación  á  la  guerra 
estaba  de  acuerdo,  según  el  señor  Lamas,  con  el  goberna- 
dor de  Montevideo,  que  como  reaccionario  y  español,  quería 
atacar  á  los  insurgentes  de  las  Provincias  Unidas,  pero  en 
el  fondo  se  mostraba  irresoluto. 

¿Qué  contestó  en  tan  gravísima  situación  el  gobierno  de 
Buenos  Aires? 

Niega  categóricamente  al  general  portugués  personería 
para  intervenir  en  el  cumplimiento  de  un  tratado  en  el  cual 
su  nación  no  es  parte.  Expresa  que  el  de  Buenos  Aires 
ha  ejecutado  lo  pactado  levantando  el  sitio  de  Montevideo, 
retirando  su  ejército  á  su  territorio  y  que  las  divisiones 
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de  Artigas  veriñcan  el  mismo  movimiento  con  las  demoras 
inevitables  por  las  circunstancias.  Mientras  que  el  go- 
bierno de  Montevideo  no  ha  cumplido  la  obligación  de 
hacer  evacuar  el  territorio  por  las   fuerzas  portuguesas, 

que  era  la  primera  y  mas  importante  de  las  obligaciones 
que  contrajo. 

«  Querer  que  este  gobierno,  dice,  complete  de  sa  parte  la  ejecncion 
de  las  condiciones,  cuando  Montevideo  no  dá  la  menor  demostración  de 
realizar  las  que  estipuló,  seria  comprometerlo  á  sa  degradación,  faltan* 
do  la  reciprocidad  esencial  del  convenio. 

«Respecto  al  primer  articulo  de  las  reparaciones  exigidas  por  el 
gobierno  portugués  se  manifestó  que  aunque  el  de  Buenos  Aires  tuviera 
la  «condescendencia»  de  reconocer,  como  se  solicitaba,  la  dignidad, 
desinterés  y  justicia  con  que  S.  A«  R.  el  Príncipe  Regente  mandó  entrar 
sus  tropas  en  nuestro  territorio,  el  oficio  del  general  portugués  de  6  de 
setiembre  de  1811  con  el  papel  incluso,  degradarla  su  concepto  en  la 
estimación  de  los  pueblos  de  las  Provincias  Unidas,  excitando  sus  justos 
resentimientos.  Ademas,  agrega,  el  gobierno  no  podia,  sin  esponerse 
á  una  contradicción  real,  hacer  aquella  declaración  «antes  que  el  ejér- 
cito portugués  evacué  el  territorio»  en  cuyo  caso  disipadas  las  impre- 
siones de  una  intimación  que  miraron  los  pueblos  con  escándalo,  como 
una  violación  de  la  alianza  entre  España  y  Portugal,  como  un  atentado 
contra  sus  derechos  originarios,  no  debe  dudar  de  todas  las  considera- 
ciones debidas  á  la  bueua  fó  de  las  intenciones  de  S.  A.  R.  el  Príucipe 
Regente.  > 

Este  notable  documento,  sobrio,  sereno  y  digno,  es  un 
ejemplo  de  cómo  se  dirigen  las  relaciones  exteriores 
cuando  se  tiene  la  conciencia  del  derecho,  se  apoya  en  él 
y  se  resuelve  á  defenderlo.  Eso  no  importa  provocar  la 
guerra  porque  se  busca  también  por  el  miedo,  cuando  se 
cede  en  todo  y  no  se  atreve  á  exponer  el  derecho  por  te- 
mor de  desagradar  al  adversario,  cuyo  interés  no  se  puede 
á  veces  conciliar  tan  fácilmente.   Se  verá,   pues,  que  la 
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manera  como  supo  conducirse  el  gabinte  de  Buenos  Ai- 
res, tan  digna,  tan  circunspecta  y  tan  firme,  es  la  única  que 
corresponde  á  los  gobiernos  cultos,  que  no  son  tratados  ni 
pueden  serlo,  como  los  gobiernos  africanos,  bajo  la  imposi- 
ción de  la  fuerza. 

El  gabinete  declara  que  la  paz  se  habria  restablecido  en 
la  Banda  Oriental,  si  allí  no  permaneciese  el  ejército  por- 
tugués, inspirando  temores  de  una  conquista  que  jamas  se 
habria  consentido. 

Pero,  conviene  que  reproduzca  el  documento  que  frag- 
mentariamente publica  el  señor  Lamas  y  que  viene  á  ilus- 
trar estos  sucesos. 

<  Si  el  gobierno  no  estuviera  íntimamente  convencido)  dice,  de  la  cir- 
cunspección de  Y.  E.  miraria  la  proposición  de  este  articulo  (el  2o)  como 
ofensivo  á  su  dignidad.  El  que  no  reconoce  la  Regencia  de  Espafia,  no 
puede  someter  la  existencia  de  su  derecho  á  sus  resoluciones.  V.  E. 
debe  vivir  persuadido  que  este  gobierno  jamás  cometerá  ni  permitirá 
que  se  cometa  por  sus  subditos  agresión  alguna  contra  los  dominios  de 
S.  A«  B.  el  Principe  Regente  de  Portugal,  si  S.  A.  R.  observa  una 
conducta  recíproca.  Pero  si  se  atacan  nuestros  derechos  directa  ó 
indirectamente,  V,  E.  no  dude  que  el  gobierno  usará  de  todos  sus  re- 
cursos para  resistir  la  agresión,  aunque  se  oponga  el  gobernador  de  Mon- 
tevideo y  la  Regancia  de  Cádiz.» 

No  puede  ser  mas  firme  el  lenguaje,  mas  sobrio  ni  mas 
categórico.  Repito  que  estos  son  los  buenos  antecedentes 
diplomáticos,  los  que  debieran  servir  de  escuela  y  de 
ejemplo. 

c  En  cuanto  á  límites,  dice  el  señor  Lamns,  declaró— que  no  era 
oportuno  tratar  de  las  cuestionas  de  limites,  mientras  existieran  en  el 
territorio  de  Montevideo  las  tropas  portuguesas  ;  j  que  reservaba  ese 
negocio  para  transarlo  después  de  la  evacuación  sin  esperar  las  resolu- 
ciones de  S.  M.  C,  cuya  autoridad,  en  medio  de  las  dificultades  que 
presentaba   su  redeucion   de  la  cautividad  en  que  vilmeute  lo  tenia  el 
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iisorpador  de  l«  Baropa,  «había  retroTeriido  á  los  pnebloi  rcspectíva- 
meoto»  7  por  conseeaeoeia  ae  hallaba  refundida  en  el  gobierno  respecto 
al  territorio  de  so  jorisdicdon,  como  así  lo  habia  reconocido  S«  A.  R. 
en  contestaciones  anteriores.»     (1) 

Esta  actitud  poma  las  cosas  en  términos  tales  que  pa- 
recía inevitable  uoa  ruptura  en  momentos  muy  poco  &vo- 
rabies  para  el  gabinete  de  Buenos  Aires;  pero  no  era 
posible  someterse  al  ultimctum  portugués  sin  mengua 
del  honor  de  los  pueblos  de  las  Provincias  Unidas. 

En  efecto,  á  fines  de  diciembre  de  1811  Artigas  se 
habia  batido  con  las  tropas  portuguesas  y  reclamaba 
auxilios  para  abrir  la  campaña  de  1812.  Don  Diego  de 
Souza  avanzó  sobre  el  territorio  oriental  y  situó  su  cuartel 
general  en  el  Salto,  á  cuyo  punto  convergían  diversas 
fiíerzas  de  Rio  Grande.  En  esta  situación  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  resolvió  socorrer  á  Artigas  y  que  el  ejército 
de  las  Provincias  repasase  á  la  Banda  Oriental. 

Entre  tanto  se  fraguaba  en  Buenos  Aires'una  formidable 
conspiración  dirigida  en  la  capital  por  don  Martin  de 
Alzaga:  habian  reunido  500,000  pesos  fuertes,  armas  y 
gente.  Contaban  con  quinientos  hombres  de  desembarco 
que  estaban  en  la  escuadrilla  sutil  española  frente  á  Bue- 
nos Aires  esperando  la  señal,  y  ademas  con  el  ejército 
portugués  que  ocupaba  la  Banda  Oriental  al  maqdo  del 
mariscal  Souza,  el  cual  tenia  listos  cincuenta  trasportes 
para  trasladarse  al  teatro  del  conflicto. 

«  De  modo,  dice  el  señor  Mitre,  que  en  nn  momento  dado  Buenos 
Aires  seria  dominado  por  un  número  de  tropas  mayor  que  todos  sus 
ejércitos  reunidos. » 


(1)    Dan  Bemardino    Rivadavia,   etc.)    por   Andrés   Lamas,    pág. 
37  y  48. 
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La  situación  era  critica.  Entre  tanto  Lord  Strangford 
que  no  podía  ignorar,  por  mas  empeño  que  se  pusiese  en 
ocultarse  esta  intriga  trágica,  los  planes  que  se  fraguaban, 
y  que  en  caso  de  éxito  habria  levantado  el  partido  ultras- 
español  y  retrógrado  en  el  Rio  de  la  Plata,  enemigo  de  la 
libertad  de  comercio  y  de  las  franquicias  con  el  extranjero 
especialmente  con  los  ingleses,  resolvió  conjurar  la  tor- 
menta, y  desde  mucho  antes  habia  querido  desembarazar 
de  todo  obstáculo  el  camino  de  su  acción.  Sagaz  como 
dio  tan  relevantes  pruebas  y  resuelto  á  consolidar  la 
influencia  británica  en  el  gabinete  de  Rio,  comprendió 
que  era  inevitable  desarmar  á  la  Princesa  doña  (Carlota, 
para  evitar  las  perturbaciones  domésticas  y  políticas  con 
jel  Príncipe  Regente,  y  con  tal  objeto  era  preciso  y  urgente 
quitar  á  la  Princesa  su  secretario  particular  que  era  el 
alma  y  el  instrumento  de  sus  intrigas.  El  doctor  don  José 
Presas,  era  quien  le  llevaba  la  correspondencia,  la  acon- 
sejaba y  redactaba  sus  notas  y  sus  cartas,  dando  formas 
á  sus  deseos;  pues  la  Princesa  era  lijera,  de  conducta  muy 
liviana  y  poco  avisada  aunque  muy  ambiciosa. 

Quitarle  el  secretario  era  decapitar  su  partido,  y  queda- 
ba entonces  solo  el  Principe  Regente  sobre  el  cual  ejercia 
Lord  Strangford  verdadera  influencia  y  predominio.  En 
efecto,  por  sugestiones  de  éste,  el  gabinete  de  Saint  James 
exigió  que  el  doctor  Presas  fuese  separado  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas,  para  no  permitirle  que  dispusiera  ni  del 
tiempo  preciso  para  dejar  urdidas  nuevas  intrigas.  Esa 
separacian  fué  como  un  golpe  de  Estado  y  la  Princesa  que- 
dó amedrentada. 

Separado  Presas,  Lord  Strangford  exigió  que  el  Portugal 
fuese  neutral  en  los  negocios  internos  del  Rio  de  la  Plata,  y 
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que  ÍDmediatamente  se  celebrase  un  armisticio  indefinido 
con  el  gobierno  de  Buenos  Aires.  No  habia  tiempo  que 
perder:  la  conspiración  de  Alzaga  debia  estallar  de  un  mo- 
mento á  otro,  y  lo  primero  que  exigió  fué  órdenes  directas 
al  mariscal  Souza  para  retirarse,  aun  antes  de  que  se  hu- 
biera firmado  el  armisticio,  seguro  como  estaba  que  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  lo  firmarla  en  el  acto.  (1) 

El  doctor  López  sostiene,  que  siendo  el  Príncipe  Re- 
gente un  hombre  muy  honorable  miraba  á  su  esposa  con 
antipatía,  y  como  supone  que  era  honestísimo  en  sus  tratos 
y  de  muy  pocos  alcances  al  mismo  tiempo.  Lord  Strangford 
que  lo  dominaba,  le  hizo  entender  que  la  conducta  de  su 
gobierno  era  poco  honrosa,  desde  que  habiendo  celebrado 
un  pacto  con  los  dos  beligerantes  para  evacuar  el  territo- 
torio  Oriental,  persistía  en  no  cumplirlo,  como  lo  mandaba 
hacerlo  la  religión  del  honor.  (2) 

La  verdad  histórica  comprobada  por  los  documentos 
oficiales  es,  que  Lord  Strangford  exigió  é  impuso  el  envió 
de  Rademaker,  para  impedir  precisamente  que  las  fuerzas 
portuguesas  tomasen  la  parte  que  estaba  convenida  en  la 
conspiración  de  Alzaga.  Lo  exigió  imperativamente,  y  el 
Príncipe  Regente  incapaz  de  oponerse  á  las  exigencias  del 


(1)  El  señor  Mitre  dice:  «El  embajador  de  la  Gran  Bretaña  en  Rio 
Janeiro,  que  lo  era  siempre  Lord  Strangford,  bajo  el  pretesto  especioso 
de  esa  mediación  (la  ofrecida  en  Cádiz)  pero  en  realidad  con  el  objeto 
de  asegurar  á  la  Inglaterra  un  gran  mercado  en  el  Rio  de  la  Plata^ 
exigió  y  obtuvo  que  el  Brasil  se  manttuviese  neutral  en  la  guerra  entre 
Buenos  Aires  y  Montevideo,  y  en  conformidad  de  esta  exigencia,  fué 
enviado  Rademaker  para  ajustar  el  armisticio.— t.  1,  pág.  438-439 ^.Hm- 
toria  de  Belgrano,  3*  edición. 

(2)  Bevolucion  Argentina,  t.  I,  pág.  236. 
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representante  de  su  antiguo  aliado,  se  sometió  á  lo  pe- 
dido. 

*  Las  intrigas  en  que  se  había  dejado  comprometer,  dice  el  eefior 
Lamas  refiriéndose  al  Príncipe  Regente,  lo  lleyaban  á  donde  no  quería 
ni  le  conyenia  ir,  imponiéndole  todos  los  sacrificios  de  nna  guei*ra  que, 
en  definitiva,  le  haría  imposible  la  adquisición  de  la  Banda  Oríental, 
que  era  el  objetivo 'secular  de  su  política. 

«Solo  podía  conservar  la  esperanza  y  la  posibilidad  de  anexar  aquel 
precioso  territorio,  que  le  daría  por  límite  el  Rio  de  la  Plata,  dejándolo 
en  poder  de  los  revolucionarios,  » 

Entre  tanto  la  princesa,  privada  de  su  inteligente  y  astuto 
secretario,  le  escribia  desde  Rio  Janeiro  á  28  de  abril  de 
1812,  lo  siguiente: 

<  . .  .  .  Ahora  acaba  (refiriéndose  al  ministro  conde  de  Linares)  de 
.  enviar  á  Buenos  Aires  (no  sé  debajo  de  qué  título]  á  Juan  Rademaker 
á  tratar  no  sé  qué  negocios :  jo  no  he  sabido  nada  sino  después  de 
cuarenta  y  ocho  horas  de  él  haber  salido  por  la  barra  afuera,  que  me 
lo  dijo  el  médico  Acevedo,  pero  no  me  dijo  nada  mas;  creyendo  que  yo 
lo  sabia  todo ...  (1) 

El  teniente  coronel  Rademaker,  era  un  personaje  de 
mérito,  según  el  doctor  López,  prudente  y  estoicamente 
entregado  á  la  devoción  de  Lord  Strangford,  que  vino  á 
servir  mas  á  los  intereses  ingleses  que  á  los  de  Portugal. 

Conviene  que  reproduzca  íntegra  la  nota  reservada  en 
que  Lord  Strangford  participaba  al  gobierno  de  Buenos 
Aires  Va  misión  confiada  á  Rademaker,  interponiendo  sus 
buenos  oficios,  para  que  se  celebrase  un  armisticio  que  era 
ventajosísimo  para  Buenos  Aires,  puesto  que  le  impedía  que 
Portugal  fuese  su  enemigo  y  le  dejaba  espeditos  sus  recur- 
sos para  atacar  la  plaza  de  Montevideo  y  adueñarse  de  la 


(1)    Meniorias  secretas  de  la  Princesa  del  BrasU,  p¿g.  222' 
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Banda  Oriental,  con  sus  elementos,  pues  la  campaña  estaba 
en  armas  en  favor  del  gobierno  de  las  Provincias  Unidas. 

Re^ervada-^Exmo.  sefior: — Tengo  la  honra  de  participar  á  V.  E. 
^ae  8.  A.  R.  el  Principe  Regente  de  Portugal  aoimado  por  los  senti- 
mieotOB  de  perfecta  é  inalterable  amistad  que  lo  unen  con  8,  M.  B. 
7  por  los  deseos  que  tiene  de  remoTcrr  cualquier  obstáculo  en  la  ejecu- 
ción del  grande  objeto  de  conciliar  la  España  y  los  Estados  de  la  América 
Meridional  (tan  benéficamente  emprendido  por  sn  aliado),  que  pueda 
nacer  de  la  posición  relativa  de  las  fuereas  del  Brasil  y  de  Buenoa 
Aires,  fué  servido  acceder  á  las  urgentes  instancias  que  le  hice,  y  ha 
resuelto  proponer  á  Y.  E.  un  armisticio  ó  convención  sobre  la  base 
de  la  retirada  mutua  de  las  tropas  portuguesas  y  españolas  dentro  de 
8U8  respectivas  fronteras^  esperando  S.  A.  R.  que  en  esta  negociación 
será  comprendida  la  plaza  de  Montevideo,  y  que  en  su  virtud  cesarán 
las  hostilidades  y  se  restablecerá  la  paz. 

«  Para  este  tan  saludable  ñu,  S.  A.  R.  se  ha  dignado  nombrar  al 
teniente  coronel  don  Juan  Rademaker,  para  tratar  con  V.  E.  y  para  concluir 
una  convención  amigable,  pudiendo  yo  garantir  á  V.  E.  la  completa 
ejecución  de  sus  condiciones  por  la  parte  que  toca  á  8.  A.  R. 

«  La  Gran  Bretaña  ha  declarado  á  la  faz  del  Universo,  el  interés  que 

tiene  en  la  felicidad  y  sosiego  de  los  dominios   españoles  en  esta  parte 

del  globo,  nombrando  eepresamente  una  Gooiision  para  este  deseado 
objeto^   y    como    la   dicha  Comisión  se  puede   esperar  brevemente,  es 

sumamente  necesario  que  no  halle  á  su  llegada  la  impoi-tante  cuestión 
que  viene  á  tratar  embarazada  por  consideraciones  y  circanstancias 
absolutamente  agenas.  T  aquí  está  el  verdadero  motivo  de  esta  inter- 
posición de  mi  parte;  al  cual  se  agregan  también  todos  los  sentimientos 
que  pueda  inspirar  la  humanidad,  y  el  deseo  de  ver  reservada  aquella 
heroica  sangre  que  no  se  debía  derramar  sino  contra  nuestro  enemigo 
común. 

«No  puedo  tampoco  negar,  Exmo.  Señor,  que  á  nías  de  mi  disposición 
á  hacer  desaparecer  cualqnier  cosa  que  pueda  impedir  la  pronta  eficacia 
de  la  Mediación  Británica  me  queda  siempre  presente  la  obligación 
en  que  se  halla  la  corte  de  Londres  (en  virtud  de  un  tratado  solemne) 
de  garantir  por  todos  los  medios  y  en  todas  partes  la  integridad  de 
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las  posesiones  de  su  moa  antiguo  aliado,  el  Priacipe  Regente  de  Poriagal, 
obligación  que  está  plenamente  determinado  á  cnmplir. 

«  No  es  este  el  momento  de  reconvenciones  y  acriminaciones  mutuas,  ni 
para  discusión  absolutamente  infructuosa;  por  consiguiente  es  escnsado 
consumir  tiempo  indagando  menudamente  todas  las  circunstancias  que 
han  producido  la  posición  actual  de  V.  E.  para  con  la  corte  del  Brasil. 
La  única  consideración  que  nos  compete  es,  que  el  Príncipe  Regente 
de  Portugal  deseando  que  de  su  parte  no  exista  impedimento  alguno  á 
las  vistas  de  su  Aliado,  ofrece  á  Y.  E.  del  modo  mas  franco  y  leal,  el 
renovar  las  relaciones  de  Paz  que  antes  subsistian  entre  S.  A.  R.  y  la 
Junta  de  Buenos  Aires,  y  que  V.  E.  puede  segura  é  implícitamente 
contar  con  la  debida  ejecución  de  esta  propuesta. — Dios  guarde  á  Y.  E. 
— Rio  de  Janeiro  19  de  abril  de  1812— Exmo.  seQor—  firmado— Strako- 
roRD«-Exmo.  sefiores  del  Superior  Gobierno  de  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plato.  (1) 

Porel  tenor  de  este  despacho  se  vé  que  la  iniciativa  de 
esta  negociación  fué  debida  á  la  intervención  oficiosa  de 
Lord  Strangford,  de  acuerdo  con  las  miras  del  gobierno 
británico.  Coincidía  también  con  los  deseos  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  coíno  se  ha  visto  en  el  oficio  datado  en  1810  y 
que  reproduje  antes.  (2)  La  Princesa  dona  Carlota  Joaquina 
como  ella  misma  lo  decia  á  Presas,  no  sabia  cuáles  eran  los 
objetos  de  la  misión  confiada  á  Rademaker,  ni  el  carácter 
que  este  llevaba.  Esta  misión  fué  inspirada  por  Lord 
Strangford  que  era  contrario  á  los  planes  de  la  Princesa,  y 
probablemente  nada  supo  el  mar  qués  de  Casa  Irujo,  emba- 
jador de  Espaeña.  El  Ministro  de  S.  M.  B.  quería  establecer 
la  paz  en  el  Rio  de  la  Plata,  para  que  la  Comisión  británica 
informase  á  su  gobierno  que  estas  provincias  habian  orga- 
nizado un  gobierno  respetable,  de  modo  que  los  intereses  del 


(1)    Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aires, 

(2)      HÜBVA  RKVISTA,    t.    V.   pág.    607. 
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comercio  no  pudieran  nunca  ser  comprometidos  ni  perju- 
dicados por  el  antiguo  monopolio  comercial  de  la  metró- 
poli. 

Rademaker  venia  con  un  carácter  diplomático,  encarga- 
do de  negocios,  como  lo  llama  el  mariscal  don  Diego  de 
Souza,  ó  de  Enviado  Extraordinario,  como  lo  designa  el 
gobierno  del  triunvirato,  y  el  solo  hecho  de  abrir  esta  nego- 
ciación y  de  celebrar  un  tratado,  importaba  reconocer  al  go- 
bierno de  las  Provincias  Unidas,  que  habiaya  espuesto 
lealmente  á  Lord  Strangford  su  decisión  de  constituir  un 

Estado  independiente,  para  cuyo  objeto  habia  convocado 
un  Congreso  general.  El  Ministro  británico  que  garantiza 
la  observancia  del  pacto  que  celebrara  Rademaker,  coope- 
raba á  la  vez  por  un  medio  indirecto  á  la  independencia 
del  Rio  de  la  Plata,  contribuyendo  eflcaclsimamente  en  su 
pacificación. 

Verdad  que  protesta  de  sus  miras  de  procurar  una  re- 
conciliación entre  las  colonias  y  la  Metrópoli,  esperando  un 
buen  éxitx)  de  la  mediación  (»frecida  en  Gadiz,  y  por  ello 
aconseja  que  en  el  armisticio  sea  comprendido  el  gobierno 
de  Montevideo.  Pero  bien  sabia  Lord  Strangford  que  este 
gobierno  lejos  de  aceptar  un  armisticio,  era  por  el  contra- 
rio el  alma  de  la  tremenda  conspiración  que  se  fraguaba,  y 
una  vez  que  no  tuviese  la  posibilidad  de  ser  auxiliado  por 
las  fuerzas  portuguesas,  la  plaza  de  Montevideo  no  podia 
resistir  al  ejército  de  Buenos  Aires,  puesto  que  S.  M.  B.  no 
le  consentia  ni  el  bloqueo  de  los  puertos  de  las  Provincias 
Unidas.  La  neutralidad  del  Portugal  en  este  momento  fa- 
vorecia  decididamente  al  gobierno  de  Buenos  Aires. 

Vicente  G.  QUESADA, 

( Concluirá  ] 
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▲PROPÓSITO   DE  ALOUNAB    TRADUCCIONES  DE   MARK    TWAIN 

Their  blood  is  up,  dice  Carlyle  de  los  ingleses,  eo  una  de 
sus  intraducibies  locuciones. 

En  efecto,  hay  en  el  fondo  del  carácter  sajón  mucho 
de  apasionado  y  tumultuoso  bajo  la  cubierta  engañosa  de 
un  temperamento  flemático. 

Al  menor  contacto,  el  hielo  se  derrite,  la  frialdad  des- 
aparece, y  el  genüeman  de  maneras  mesuradas  y  correc- 
tas, incapaz  de  una  sonrisa,  se  transforma  en  un  fanático  ó 
en  un  inspirado  que  se  entrega  á  todas  las  contradiccio- 
nes, á  todas  las  locuras,  á  todos  los  furores. 

De  ahí  el  sollo  peculiar  á  los  escritores  populares  in- 
gleses, que  son  puro  fuego  en  su  apariencia  tranquila,  de 
ahí  ese  rasgo  distintivo  de  su  espíritu  que  ha  engendrado  el 
humour^  especie  de  esfinge  literaria  de  que  no  nos  podemos 
dar  perfecta  cuenta  los  que  no  hemos  nacido  en  la  atmós- 
fera pesadamente  brumosa  de  los  países  del  norte. 

Literatura  completamente  exótica,  nos  choca  en  el  pri- 
mer momento  su  sabor  acre  y  amargo,  como  nos  choca  el 
aguardiente,  dice  Mr.  Taine. 
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Necesitamos,  en  efecto,  hacer  sn  aprendizage,  darla 
vuelta  en  todos  sentidos,  connaturalizarnos  con  ella  para 
poder  comprenderla,  como  necesitamos  acostumbrar  el  pa- 
ladar á  la  cerveza  para  poder  apreciar  las  delicias  del  palé 
ale. 

Es  la  música  de  HoíTman  del  sentimiento  en  que  la  sonrisa 
sé  mezcla  con  las  lágrimas,  la  melancolia  con  la  burla  san- 
grienta, los  ideales  mas  altos  del  espíritu  con  la  mas  detes- 
tables realidades. 

Una  palabra  de  un  poeta  español,  resume  para  mí  todo ' 
lo  que  puede  decirse  sobre  el  humour:    «tengo  alegre  la 
tristeza  y  triste  el  vino.* 

No  es  otra  cosa  que  la  enfermedad  de  Werther,  de  Rene, 
de  Obermann,  asumiendo  nueva  forma  y  manifestándose  de 
diversa  manera. 

Son  los  mismos  desencantos,  la  misma  desesperación, 
idéntico  desequilibrio  entre  el  pensamiento  y  la  acción,  el 
hecho  y  la  teoría,  el  ideal  y  la  vida,  que  en  los  unos  se  tra- 
duce en  tristezas  y  en  desfallecimientos  inmortales  y  engen- 
dra en  los  otros  el  furor,  la  monomanía  delirante,  la  burla 
angustiosamente  sangrienta,  la  necesidad  de  fustigarlo,  de 
destruirlo,  de  aniquilarlo  todo. 

«Soy  un  toro  salvaje,  emboscado  en  una  selva  germana,» 

dice  Carlyle. 

El  hombre  es  para  él  un  «animal  vestido.» 

« i  Porqué,  cómo,  sin  vestidos,  podríamos  tener  la  fa- 
cultad motora,  el  asiento  del  alma,  la  verdadera  glándula 
pineal  del  organismo  social,  el  bolsillo?» 

Hay  mucho  de  malsano  y  de  impuro  en  todo  esto. 
Es  caer  con  todo  el  peso  desde  las  cumbres,  para  hundirse 
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basta  el  cuello  en  el  fango  inmundo  de  las  realidades  mas 
brutales. 

Dickens  mismo  en  su  culto  nunca  desmentido  por  la  paz, 
por  la  familia,  por  el  hogar  tranquilo,  ese  sweet'home  que 
tantas  páginas  admirables  le  ha  inspirado,  tiene  también 
esos  arranques;  los  tiene  Thackeray  con  mas  frecuencia  y 
con  mayor  intensidad:  toda  la  obra  de  los  Snobs  está  escrita 
con  una  sonrisa  forzada. 

Al  cabo  de  un  rato  hay  que  cerrar  el  libro  y  descansar; 
nada  fatiga  como  esa  tensión  constante  del  espíritu,  como 
esa  monotonía  implacable  de  la  burla, — que  no  deja  un 
solo  ídolo  en  su  pedestal,  que  todo  lo  trunca  ó  lo  aniquila: 
candores  inocentes,  sueños  que  acarician,  ilusiones,  en- 
gaños, espejismos  de  la  primera  eddd. 

El  mundo  es  malo.  ¿Pero  qué  sacamos  con  saberlo  y  con 
repetírnoslo  á  cada  instante,  cerno  la  palabra  de  orden? 
Vale  mas  la  mentira  que  nos  engaña  dulcemente  y  nos  hace 
felices,  que  la  verdad  que  despedaza,  como  es  infinita- 
mente superior  el  sueño  con  sus  visiones  doradas  á  la  vigi- 
lia con  sus  contrastes  dolorosos. 


Se  hereda  las  tendencias  del  espíritu,  como  se  hereda  las 
aptitudes  físicas. 

Nada,  pues,  de  estraño,  que  los  hijos  de  los  austeros  puri* 
taños  que  poblaron  la  América,  tengan  el  mismo  tic  inte* 
lectual,  que  distingue  entre  todos  á  los  escritores  de  raza 
sajona. 

Pero  el  cielo  azul,  el  aire  libre,  la  ostensión  de  la  pradera 
interminable,  tenían  que  ejercer  una  grande  influencia  y 
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operar  una  modificación  profunda  en  el  espíritu,  aun  cuan- 
do se  conservara  lo  que  forma,  por  decirlo  así,  la  estructura 
huesosa  de  la  literatura  popular  inglesa. 

Ese  es  el  origen  de  las  diferencias  mas  culminantes  entre 
los  humoristas  ingleses  y  los  americanos. 

Siempre  es  la  burla  que  se  mezcla  á  todo  y  envuelve  los 
hombres,  las  instituciones  y  las  cosas  en  el  sacudimiento 
convulsivo  de  la  carcajada. 

Pero  si  el  inglés  es  un  descreído,  que  estrella  su  mal  hu- 
mor contra  el  mundo,  persiguiendo  una  venganza  estéril, 
el  americano  es,  ante  todo,  un  combatiente,  imbuido  en  el 
espíritu  general  de  la  nación,  que  ridiculiza,  es  cierto,  todo 
lo  que  es  condenable,  y  solo  lo  que  es  condenable,  pero  con 
el  objeto  de  modificarlo,  de  perfeccionarlo,  de  reemplazarlo 
por  un  orden  de  cosas  que  le  sea  superior. 

El  uno  es  un  despechado,  el  otro  un  creyente  sincero  que 
trabaja  en  su  esfera  en  la  evolución  progresista  de  la  so- 
ciedad. 

Por  eso  es  que  en  la  literatura  americana,  en  lugar  de  la 
sonrisa  meflstofélica  que  á  fuerza  de  encontrar  á  cada 
paso  y  de  codearse  á  cada  instante  con  el  mal,  acaba  por 
complacerse  en  él  y  tal  vez  acoge  con  placer  cada  síntoma 
nuevo  de  recrudescencia,  está  la  carcajada  homérica, 
franca  y  sin  ambajes,  que  se  burla  de  las  cosas  simple- 
mente porque  son  absurdas,  sin  malignidad  como  sin 
amargura. 

Y  ciertamente  que  hay  mucho  que  combatir,  mucho  que 
cambiar  en  el  actual  orden  de  cosas  de  la  república  modelo, 
aun  atenuando  lo  que  hay  que  atenuar,  las  horribles 
descripciones  que  en  los  últimos  tiempos  nos  han  hecho 
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escritores  mal  prevenidos  ó  inspirados  por  preocupaciones 
de  sistema. 

El  doUar  pesa  mucho  en  la  vida  americana,  y  como  el 
dollar  es  la  antítesis  del  ideal,  la  fiebre  de  las  riquezas 
improvisadas  y  de  las  grandes  empresas  enormemente  pro- 
ductivas, ha  pervertido,  ciertamente,  y  mucho,  el  sentido 
moral  en  aquella  gran  nación,  que  muy  temprano  empieza 
á  presentar  los  síntomas  mas  alarmantes  de  descomposi- 
ción política  y  social. 

Cansados  estamos  de  oir  declamar  contra  la  corrupción 
administrativa,  contra  los  grandes  escándalos  de  los  mas 
altos  funcionarios,  contra  el  prevaricato  de  los  jueces,  la 
mala  fé  de  los  empleados,  la  venalidad  de  los  legisladores, 
la  deslealtad  en  las  transacciones  mercantiles  y  la  desor- 
ganización íamílica  con  la  bandera  emancipista,  á  que  tal 
yez  ha  contribuido  poderosamente  Mrs.  Breeche  Stowe  en 
su  inmenso  talento,  por  mas  que  la  animaran  los  mas  sanos 
propósitos  al  querer  estender  la  esfera  de  acción  de  la  mu- 
jer. 

Ancho  campo  tienen,  pues,  los  escritores  populares,  y 
mucho  que  derribar  con  el  látigo  poderoso  del  ridículo 
que  tan  hondamente  penetra  el  corazón  humano. 

Pero,  luchadores  sinceros,  no  combaten  por  el  placer  de 
combatir  ni  para  dar  salida  á  las  corrientes  iracundas  del 
mal  humor,  no  destruyen  por  el  placer  de  deleitarse  en 
las  ruinas:  tienen  un  propósito  y  una  esperanza,  y  ella 
es  la  que  guia  su  pluma  en  todos  los  momentos. 

Antes  de  descargar  el  golpe  estudian  y  observan,  para 
que  lo  bueno  no  se  confunda  con  lo  malo  en  una  demolición 
común. 

Si  se  ríen  á  mandíbula  batiente  de  Brigham  Young  y  de 
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SUS  ritos  brutales,  si  persiguen  á  Ana  Lee  con  sus  pullas 
aceradas,  si  ridiculizan  á  todos  los  sectarios  que,  ó  de- 
gradan la  naturaleza  humana  como  los  mormones,  ó  atrofian 
el  pensamiento  y  la  acción,  encerrándola,  como  los  tembla- 
dores, en  las  barreras  insalvables  de  una  regla  inflexible, 
lo  hacen  para  contribuir  en  su  esfera  á  la  caida  de  un  estado 
de  cosas  vicioso  y  transitorio. 

Bien  se  puede  perdonar  á  Artemus  Ward  sus  insinua- 
ciones maliciosas  al  describir  las  comuniones  del  free  love^ 
cuando  dice  al  fin  de  su  punzante  sátira: 

<  Id  á  trabajar  en  lugar  de  estar  envenenando  la  atmós- 
fera con  vuestras  ideas  mefíticas.  Vosotras,  señoras,  vol- 
ved á  vuestros  esposos  legales,  si  los  tenéis;  dejad  esos 
trajes  escandalosos,  vestios  como  mujeres,  y  vosotros,  cor- 
taos esas  barbas  de  piratas,  quemad  esos  libros  infernales 
y  poneos  á  cortar  madera  ó  á  labrar  la  tierra ! » 

Mark-Twain,  después  de  hacer  la  descripción  mas  deso- 
ladora de  la  sociedad  americana  en  su  Gilded  Age^  €la  edad 
doraday^y  por  oposición  á  la  edad  de  oro,  declara  abrigar 
la  esperanza  de  que  los  tipos  que  ha  descrito  con  colores 
Bombrios  y  que  presenta  en  sus  aspectos  grotescos,  el 
magistrado  traidor,  el  especulador  avaro  y  sin  concien* 
cia,  no  sean  dentro  de  poco  sino  una  sombra  lejana,  un  re- 
cuerdo, como  el  indio  y  el  trapista  de  Fenimore  Cooper,  que 
en  vano  se  buscarían  hoy  en  la  estension  de  la  pradera. 

Estamos,  pues,  en  un  mundo  nuevo,  y  los  personajes  se 
mueven  de  otro  modo. 

El  arma  es  siempre  la  misma,— el  ridículo,— pero  un  cielo 
sereno  reemplaza  las  eternas  brumas,  la  sangre  está  en  la 
periferia,  y  en  lugar  de  un  fanático  iracundo,  estamos  en 
presencia  de  un  obrero  que  discierne. 
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Al  hastío  infecundo,  ha  sucedido  la  inquebrantable  fé  en 
el  porvenir. 


Y  á  la  verdad  que  el  humorista  americano  es  un  comba- 
tiente formado  para  la  lucha,  acostumbrado  á  vencer  todas 
las  dificultades  y  á  habérselas  con  todo  género  de  peligros. 

No  es  el  hombre  preparado  desde  temprano  para  las 
noble  profesión  de  las  letras  en  la  soledad  del  gabinete;  no 
conoce  una  palabra  de  estética,  no  ha  leido  á  Plutarco  y  no 
se  atreverla  á  afirmar  sí  Platón  fué  slmker  6  armonista. 

Todo  lo  que  sabe  lo  ha' aprendido  de  oídas,  pero  en  cam- 
bio ha  vivido,  y  si  no  es  el  artista  delicado  que  cincela  la 
frase  como  se  cincela  un  vaso  etrusco,  es  en  cambio  el 
escritor  improvisado  que  la  vocación  arrastra  á  pesar 
suyo,  que  se  forma  en  plena  vida,  batallando  á  cielo  abierto, 
espuesto  á  cada  instante  á  los  azares  de  una  vida  aventurera 
y  vagabunda. 

Samuel  üleoiens  ó  Mark  Twain,  para  llamarlo  con  su 
nombre  de  combate,  surge  de  las  agrupaciones  recientes, 
de  las  ciudades  mineras  de  la  California,  poblaciones  flotan* 
tes,  compuestas  en  su  mayor  parte  de  jugadores,  de 
aventureros,  de  bandidos,  acostumbrados  á  que  el  puñal 
decida  todas  las  cuestiones. 

Es  en  aquel  medio  abigarrado  y  pstraño,  en  San  Fran- 
cisco, en  Placerville  ó  Virginia,  recientemente  fundadas, 
donde  la  vida  del  periodista  pende  de  un  hilo  y  tiene  á 
cada  paso  que  dejar  la  pluma  para  tomar  el  revolver,  que 
hace  sus  primeros  ensayos. 

Allí  se  acentúa  su  carácter  y  se  retempla  su  energía. 

Escribe  no  para  conquistarse  un  nombre  ni  para  propi  - 
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ciarse  sufragios,  sino  simplemente  para  decir  lo  que  piensa 
y  burlarse  de  lo  que  le  parece  risible. 

Como  Mr.  Jourdain  que  hacia  prosa  sin  saberlo,  Mark 
Twain  se  convierte  en  un  gran  escritor  sin  sospecharlo. 

La  fama  viene  á  buscarlo  ¿  su  retiro,  colabora  en  el 
Vanüy  Fair^  y  la  prensa  inglesa  reproduce  su  Jumping 
Frog^  aclamándolo  autor  «inimitable».  «Sus  trabajos»  dice 
un  crítico,  «se  leen  desde  New  York  hasta  Londres  y  des- 
de Londres  hasta  Australia  y  las  Indias,  provocando  en 
todas  partes  convulsiones  de  risa  {roars  oflaugMer).  > 

Naturalmente  deja  traslucir,  de  cuando  en  cuando,  su 
ignorancia. 

No  hay  que  hablarle  de  arte,  porque  esa  no  es  su  cuerda. 

« La  admiración  de  algunos  ante  la  Cena  de  Leonardo 
de  Vinci,  ó  los  cuadros  de  Rafael,  me  hace,  dice,  el 
mismo  efecto  que  me  haria  el  oir  esclamar  ante  unos  cuantos 
troncos  secos;  ¡  Qué  magnífico  bosque !  ó  ante  una  mujer 
vieja  y  arrugada :    ¡  Qué  belleza  sin  igual ! » 

En  cambio  es  un  Ju venal  en  la  sátira,  un  conocedor  pro- 
fundo del  corazón  humano  que  sabe  todas  sus  flaquezas  y 
un  narrador  original  y  nuevo  que  hace  en  cuatro  pinceladas 
una  descripción  admirable. 

Artemus  Ward,  su  coetáneo  y  su  émulo,  empieza  por 
ser  domador  de  fieras,  sliowman^  algo  como  un  Rafetto 
espiritual,  que  de  las  pantalonadas  del  clown  se  levanta  á 
las  mas  encumbradas  alturas  de  la  critica  política  y  social. 

Tiene  los  mismos  defectos  y  las  mismas  cualidades  de 
Mark  Twain,  aunque  es  tal  vez  mas  preciso,  mas  certero  y 
mas  rápido  en  el  golpe.  Algunas  veces  le  basta  una  palabra 
sola.  Alguien  le  preguntó  si  en  la  fé  mormona  habia  algu- 
nas de  las  creencias  de  Swedemborg  y  de  Mahoma: 


LA  LITERATURA   DE    SLANG  135 

« Sin  duda  os  referís  á  las  ganancias  y  á  las  faldas,  > 
respondió  Artemus,  resumiendo  asi  toda  la  doctrina  de  los 
estravagantes  sectarios. 

Carlos  Leland,  y  Josb  Billings  tienen  el  mismo  origen 
modesto  y  una  existencia  igualmente  combatida. 


De  ese  origen  oscuro  de  los  principales  humoristas  ame- 
ricanos nacen  las  peculiaridades  que  mas  particularmente 
los  distinguen.  Hijos  del  pueblo,  no  solo  piensan  como  el 
pueblo,  sino  que  hablan  su  lenguaje  extravagantemente 
pintoresco. 

Por  eso  es  que  sus  obras  ofrecen  enormes  dificultades  de 
traducción.  En  absoluto  no  están  escritas  en  inglés,  sino, 
mas  propiamente,  en  yankee. 

Sociedad  abierta  á  todos  los  hombres  del  mundo  que 
han  llevado  sus  costumbres  y  su  lengua,  se  ha  hecho  en 
los  Estados  Unidos  una  especie  de  Babel,  en  que  la  con- 
fusión ha  acabado  por  triunfar,  surgiendo  de  ella  el  slanff 
mezcla  estraña  y  atrevida  de  todos  los  idiomas  y  de 
todos  los  dialectos,  desde  el  alemán  hasta  el  indio,  fundidos 
y  amalgamados  en  la  base  del  inglés. 

Lleno  de  palabras  nuevas,  de  locuciones  enérgicas  y 
originales,  de  giros  vigorosos,  el  slang^  ha  ido  creciendo 
y  amoldándose  á  las  costumbres  nuevas,  á  los  múltiples 
detalles  de  la  vida,que  cada  dia  surgen  en  el  movimiento 
prodigioso  de  la  gran  nación. 

Y  precisamente  ese  argot  incomprensible  casi,  es  lo  que 
constituye  la  gracia  de  los  humoristas  y  les  presta  el  pres- 
tigio estrepitoso  que  no  podemos  alcanzar  á  comprender 
del  todo. 
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Es  una  amalgama  de  locuciones  exóti^*as  y  de  modismos 
irregulares  en  que  rebosan  los  equívocos,  los  juegos  de 
palabras,  las  combinaciones  de  sonidos,  imposibles  de  vestir 
con  el  ropsge  estrecho  de  un  idioma  estranjero. 

Mr.  Bentzon,  un  distinguido  escritor  francés  que  ha 
hecho  interesantes  y  profundos  estudios  sobre  la  literatura 
americana  se  aventuró  á  traducir  una  de  las  producciones 
de  Mark  Twain,  The  Jumping  Frog^  convirtiéndose  en 
un  verdadero  tradittore  á  pesar  de  todo  su  talento  y  su  buena 
voluntad. 

El  humorista  se  vengó  y  se  vengó  cruelmente,  vertiendo 
á  8u  vez  la  traducción  francesa  al  inglés  y  el  mismo  Bent- 
zon  asegura  que  esta  nueva  edición  es  tan  pálida  y  desco- 
lorida como  viva  y  chispeante  la  primera. 

Mas  de  una  vez  á  los  juegos  graciosos  del  espíritu  y  á 
los  intencionados  epigramas,  se  mezclan  las  gracejadas 
de  sal  gruesa. 

Pero  eso  hay  que  pei'donarlo  en  el  país  del  humbuff, 
porque  está  en  la  índole  misma  de  su  constitución. 

Ni  el  pulpito  está  exento  en  los  Estados  Unidos  de  esas 
salidas  groseramente  extravagantes  que  hacen  reir  desde 
el  talón  derecho  hasta  la  oreja  izquierda,  según  el  viejo 
adagio,  y  provocan  infaliblemente  los  aplausos. 

La  sombra  de  Mosquito  flota  por  doquiera;  en  las  sesio- 
nes del  Honorable  Congreso  de  la  Union,  lo  mismo  que  en 
los  reviváis  ó  meetings  ó  religiosos  que  periódicamente  se 
celebran  para  enardecer  la  fé  de  los  sectarios. 

Cuéntase  que  un  eclesiástico,  amenizaba  á  su  manera 
la  severa  concisión  de  los  testos  bíblicos. 

Repitiendo  un  dia  el  vercículo  de  San  Pablo:  «  Puedo 
hacer  todos  los  milagros ...»  cerró  bruscamente  la  Biblia 
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y  exclamó :  c  Lo  que  esta  vez,  me  parece,  Pablo,  que  te 
engañas  medio  á  medio.  Apuesto  cinco  dollars  contra  t(  y 
deposito  aquí  mi  parada»  Y  sin  mas  ni  mas  sacó  los 
cinco  dollars  del  bolsillo.  Luego  volvió  á  abrir  la  Biblia  y 
continuó ; . . .  «en  nombre  de  Jesús  nuestro  señor, »  « Ah 
Pablo !  volvió  á  decir  el  predicador  guardándose  el  dinero, 
así  no  es  gracia  ganar.  Desbago  la  apuesta. » 
Parece  inútil  agregar  que  el  sermón  tuvo  un  éxito  ruidoso. 


Muy  provechoso  es  descender  de  Hawthorne,  de  Wa- 
shington Irving,  de  Longfelow,  los  aristócratas  de  la  inteli- 
gencia americana,  cuyo  genio  es  esencialmente  europeo, 
hasta  estos  escritores  del  slang  que,  si  bien  se  mueven  en 
una  esfera  mas  modesta,  están  también  mas  íntimamente 
vinculados  al  movimiento  nacional. 

Nosotros  también  tenemos  nuestros  conatos  de  humo 
ristas  y  de  vez  en  cuando  escribimos  en  hijo  del  pais. 

Disposiciones  no  nos  faltan. 

Ah!  si  el  vago  de  los  subidos,' con  todo  su  talento  hubiera 
sido  un  poco  mas  ó  un  poco  menos  de  lo  que  si  manifiesta 
en  su  libro — si  hubiera  alcanzado  á  ser  filósofo  y  no  rayara 
mas  de  una  vez  en  maldiciente! 

Tomemos,  entretanto,  por  modelo  á  los  humoristas  yan- 
kees  que  son  los  mas  sanos,  los  mas  bien  intencionados  de 
todos,  y  al  mismo  tiempo  que  haremos  un  aprendizaje  li- 
terario, descubriremos  mas  de  uno  de  los  secretos  de  la 
civilización  americana,  tan  llena  de  contradicciones,  de 
estravagancias  y  de  vicios  en  su  impetuosa  evolución. 

Luis  M.  DRAGO. 
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LAB  L£TBS  DE  PROCEDIMIENTOS  EN  L48  FROYINCUS  DE  LA  REPÚBLICA 

{Á  propósito  del  proyecto  del  doctor  Oü)  (1) 

Gomo  se  sabe,  en  nuestra  orgauizacíon  federal  de  gobierno,  las  leyes 
sastnntivas  corresponden  á  la  Nación  y  las  adjetivas  á  las  Provincias. 
Deahique  el  inc.  11  art.  67  Cons.  Nao.  autorice  al  Congreso  para  dic- 
tar los  Códigos  generales,  quedando  reservado  á  las  Provincias  los  de 
Procedimientos. 

La  República  Argentina  al  salir  del  antiguo  Vireynato  del  Rio  de  la 
Plata,  estaba  regida  en  materia  civil,  por  las  famosas  «Leyes  de  Indias» 
y  subsidariamente  por  las  otras  hispanas,  A  saber:  1^  las  últimas  leyes  y 
pragmáticas  comunicadas  á  nuestra  Audiencia  Pretorial  j  2^  la  Nueva 
Recopilación;  3o  las  Leyes  de  Toro;  4o  las  Ordenanzas  de  Castilla;  5® 
el  Ordenamiento  de  Alcalá;  6®  el  Fuero  Juzgo;  7^  el  Fuero  Real;  8<> 
las  Siete  Partidas.  Desde  nuestra  emancipación  política  fué  vivo  el 
anhelo  en  nuestros  hombree  públicos  por  rcfurmar  la  legislación,  pero  los 
continuos  disturbios  políticos  que  sobrevinieron,  permitieron  que  solo 
en  24  de  agosto  de  1852  se  dictara  la  cor  •'expendiente  resolución: — es 


(1)  Proyectos  de  ley  orgánica  de  los  tribunales  y  Código  de  Procedi- 
mientos en  lo  cicü  y  mercantil  para  la  Provincia  de  Córdoba,  redacta- 
dos por  el  doctor  Isaías  GiU  por  encargo  del  Gobierno — {edición  o/i- 
CwO— Córdoba  1882.     1  v,  en  8«  de  XXII— 216  pg. 
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decir,  que  «con  arreglo  á  un  plan  ideológico  y  coherente,  escritos  en  un 
estilo  preciso  é  inteligible  para  todo  el  mundo,  y  compilados  en  uno  ó 
muy  pocos  volúmenes  portátiles,  se  coufeccionáran  los  Códigos  Civil, 
Comercial,  Penal  y  de  Procedimientos*  íl) 

Posteriormente  la  Constitución  trazó  la  división  á  que  se  hace  refe- 
rencia al  comienzo  de  estas  líueas,  y  se  hau  dictado  ya  los  Códigos  Civil 
y  Comercial^  estando  en  vísperas  de  ser  sancionado  el  Penal,  y  en  camino 
de  terminarse  U  codificación  nacional  entera. 

Conviene  examinar  qué  es  lo  que  con  la  codificación  provincial  ha 
sucedido. 

La  primera  provincia  argentina  que  se  preocupó  de  la  cuestión  fué  la  de 
Buenos  Airee.  (2)  En  virtud  de  la  ley  de  agosto  10  de  1867,  se  nombró 
al  doctor  José  Domínguez  para  que  presentara  los  Proyectos  necesarios, 
los  que  fueron  elevados  en  junio  P  de  1868  (8)  La  ley  de  julio  20 
de  1869  sometía  dicho  trabajo  á  una  comisión,  compuesta  de  los 
doctores  Juan  Carlos  Qomez,  Octavio  Garrigós  y  Juan  A.  García 
quienes  se  espidieron  en  abril  11  de  1870,  siendo  elevado  su  tra- 
bajo á  la  Legislatura  en  junio  28.  (4)  La  Comisión  nombrada  por  la 
Legislatura  para  estudiar  á  su  turno  el  trabajo  anterior,  compuesta  de 
los  doctorea  Alcorta,  Obarrio,  Montes  de  Oca,  Carranza  Viamout  é  Insiar- 
tCf  se  espidió  ea  noviembre  de  1872  (6)  Reorganizada  la  Administración 
de  Justicia  con  arreglo  á   la  Constitución  de  1878,   la  Suprema  Corte, 


(1)  Decreto  del  vencedor  en  Caseros,  general  Urqniza.  Veáseparamas 
detalles,  los  art: — *El  Código  Civil  Argentino  y  sus  proyectadas  refor- 
nuis»  por  Ernesto  Quesada,  en  la  *  Revista  Argentina*  (Buenos  Aires, 
2»  época;  entrfgns  de  enero  y    febrero  1881.) 

(2J  VcHse  la  •Nueva  Revista»  i:  Ilí  p.  182 — 142,  con  motivo  del  libro 
del  doctor  Tabossi. 

(3)  Proyecto  de  la  ley  de  enjuídamUsnto  civil^  precedvl')  de  otro  sobre 
orgafíizacion  y  competencia  de  los  tribunales^  por  el  doctor  José  Domin- 
guez  (Bu'^nos  Aires  1868,  en  8",  de  XXVI— 188  pp.) 

(4)  Proyecto  de  ley  sobre  organización  de  los  tribunales  y  su  jmHs' 
diccioHy  reformado  por  la  Comisión  Examinadora  (Bueuos  Aires,  1870, 
en  8o,  de  221  pág.) 

(5)  Proyectos  de  ley  sobre  organización  y  competencia  de  los  tribw 
bunalcSy  enjuiciamiento  dril  y  superintendencia  del  Tribunal  Superior 
de  justicia,  y  responsabilidad  de  los  j^^eces  de  I*  Instancia^  precedidos 
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preaentó  en  1875  su  Proyeeto  (1)  En  1878  faé  sancionado  este  como 
Lej,  con  lljeras  alteracionee  (2)  Pero  ya  al  afio  siguiente  fué  reformadm 
esta  lej,  merced  a)  Proyecto  apoyado  por  el  diputado  Berrafjo  (8)  En 
agosto  de  1880,  por  último,  se  dictó  el  Código  que  aun  rije  á  la  Provincia 
y  pro?Í8oríamente  á  la  Capital  de  la  Bepáblica. 

La  provincia  de  San  Juan  bajo  el  gobierno  de  Godoy  sancionó  en 
14  de  julio  de  1869  su  *Ley  orgánica  del  poder  judicial»  (4)  San- 
cionado el  Código  Civil  Argentino  por  ley  de  80  de  setiembre  do 
1860,  entró  en  vigencia  el  \^  enero  de  1871,  y  desde  entonces  puede 
decirse  que  data  el  movimiento  legiulativo  de  las  provincias  en  materia 
de  procedimientos. 

La  provincia  de  Santa  Fó  por  ley  de  junio  7  de  1871  ordenó  ya  U 
confección  de  un  Código  de  Procedimientos,  tarea  que  el  gobierno  (por 
decreto  de  10  del  mismo  mes)  confió  á  los  doctores  Severo  Baaavilbaso, 
Tomas  Puig  y  Pedro  L.  Funes.  Esta  Comisión  se  espidió  en  abril  de  1872, 
publicándose  su  trabajo  bajo  el  titulo  de:  ^Proyecto  de  Código  de  E^jui 
ciamiento  civil,  mercantil  y  criminal  de  la  provincia  de  Santa  Fi*  (5) 

En    este  Código  se    trató  principalmente  de  armonizar  las  leyes   de 


del  informe  de  la  Comisión    especial  de  la   C«  de  D«     (Buenos  Airea 
1873.  en  8»  de  XXIX— 172  png. 

(1)  Proyectos  de  ley  sobre  enjuiciamiento  civU  y  comercial  que  la 
Suprema  Corte  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  presenta  al  P,  L.  (Buenos 
Aires  1875  in.  8»  de  116  pkg.) 

(2)  Ley  de  enjuiciamiento  civil  y  comereial  de  la  Provincia  de  Buc» 
nos  iii'^es— (edición  oficial)— Buenos  Aires  1878,  in.  8»  de  169  p¿g.  Lasan 
cien  es  de  noviembre. 

(8J  Proyecto  de  Código  de  Procedimientos,  formulado  por  nna  Comi- 
sión especial  de  la  C.  de  D.  (Buenos  Aires  1880  in  8^  de  141  p¿g. 
El  discurso  de  Bermejo  es  delude  diciembre  de  1879.) 

(4)  San  Juan  1869.  in.  8»  de  132  p^g  con  un  apéndice  de  •Begla» 
mentos  y  Aranceles  generales^  de  15  pAg.  El  ait.  1097  de  la  L^j  dice 
asi:  — «Quedan  adoptadas  como  doctrinriH  legales  en  materia  crimiiml  y 
mercantil  las  obrns  del  doctor  Carlos  Tejedor,  sobre  ambas  materias.» 
Tiene  en  todo  1099  artícolos. 

(6)  Rosario  1876,  (2*  edición)  El  libro  I  (Procedimiento  civil  y 
mercantil)  tiene  814  art.  El  libro  II  (Prooed.  criminal)  alcanza  á  228 
arta. 
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procedimientos  con  las  disposiciones  vijentes  de  los  Códigos  Civil  y 
Comercitti,  omitiendo  algunos  jaicios,  como  el  de  discernimiento  de  tutela 
7  otros,  pctrqué,  como  es  sabido,  el  Código  Civil  trae  legislada  la  materia. 
Bl  orden  observado  fué:  !<>  las  disposiciones  generales  que  tienen  apli* 
cacion  en  casi  todos  los  juicios:  2^  el  juicio  civil  en  todas  sus  fac^s, 
principiando  por  el  ordinario:  Z^  en  materias  mercantiles:  y  4o  en  lo 
criminal. 

La  provincia  de  Mendoza  por  ley  de  agosto  14  de  1872  ordenó  tam- 
bién la  redacción  de  nna  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y  el  gobierno  nom- 
bró para  ello  á  los  doctores  Juan  C.  Albarracin,  Nicanor  Lnrrain  y  áD. 
Felipe  Correas.  Esta  comisión  se  espiiió  en  octubre  27  del  mismo 
a&o,  elevando  las  ^Leyts  de  organización  de  los  tr 'ib únales  y  de  procedi- 
mientos jiidieiales  para  la  provificia  de  Mendoza,*  (1)  que  fueron  aproba- 
das por  ley  de  diciembre  5  del  referido  auo.  Como  se  vé,  en  Mendoza 
se  procedió  en  este  asnnto  con  rapidez  suma.  En  cuanto  al  Proyecto 
puede  decirse  que  en  su  primera  parte  reformó  benóficamente  la  ley 
provincial  de  noviembre  15  de  1860,  sobre  administración  de  justicia;  y 
en  cuanto  á  los  procedimientos,  trató  de  armonizarlos  con  las  disposi- 
ciones de  los  Códigos  nacionales. 

Postfiior mente,  por  encargo  del  gobierno,  en  mayo  16  de  1879,  los 
doctores  C.  S.  de  Latorre,  José  V.  Zapata  y  Federico  Corvalan  propn- 
sierotí  la  reforma  de  los  13  primeros  títulos  de  aquella  ley.  (2] 

Entre  tanto,  la  provincia  de  Tucuman  por  ley  de  enero  17  de  1872 
babia  ordenado  la  confección  de  un  Código  análogo,  y  el  gobierno  nom. 
bró  en  consecuen  cia  una  comÍ6Íon  compuesta  de  los  doctores  Benjamin 
Paz,  D.  Arsenio  Granillo  y  Anjel  M.  Gordillo.  Estos  señores,  después  de 
nn  año  de  a;«iduas  tareas,  se  espidieron  en  noviembre  18  de  1878,  acom- 
pañando un  notable  Código  de  Enjuiciamiento,  en  el  que  han  legislado 
con  maravillosa  precisión   sobre  nn  gran  número  de  cuestiones,  procu 

rando  al  resolverlas  armonizar  los  adelantos  de  la  ciencia  moderna  con 


(1)  La  edición  oficial  es  de  Santiago  (de  Chile)  1878 — I  v.  in  8o  de 
135  pHg.  La  Ley  orgánica  del  Poder  Jtidicial  tiene  79  art,  la  Ley  de 
enjuiciamiento  y  (>88  arts. 

(2]  Proyecto  de  ley  de  enjuiciamiento  para  la  provincia  de  Mendoza 
— Títnlo  I  á  XIIL     (Mendoza,  junio  de  1879,  in  8»,  de  182  pág.) 


143  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

las  didposiciones  de  la  legislación  espaBola,  y  corrijiendo  de  paso  la  am- 
bigüedad é  iadeterminacion  délas  leyes  vigentes,  ó  los  casos  en  que  están 
divididos  los  Prácticos,  y  cod  los  que  á  cada  paso  se  tropieza  en  el 
foro.  No  solo  redactaron  el  (Jódigo  de  Procedimientos  Civiles  para  la 
provincia  de  Tucuman  (1)  sino  también  la  «ley  de  organización  y  compe- 
tencia de  loa  tribunales,  y  la  de  responsabilidad  civil  de  los  magistra- 
dos y  demás  empleados  en  la  administración  de  Justicia,  lo  mismo  que  de 
los  causidicos.» 

En  este  Código,  quizá  el  mas  importante  de  los  análogos  de  la  Repú- 
blica, se  introdujeron  varias  reformas,  á  saber:  1®  proporcionando  el 
número  de  las  instancias  nía  entidad  y  naturaleza  de  la  cosa  litigad», 
se  disminuyó  considerablemente  el  uso  ó  ejercicio  de  los  recursos  ordi- 
narios, sin  menoscabar  la  defensa  y  haciendo  mas  breve  y  económica  la 
espedicion  de  los  pleitos;  2"  se  declaró  libre  la  defensa  en  juicio,  en 
tanto  que  ella  sea  compatible  con  el  interés  de  la  misma  defensa  y  de  la 
causa  pública;  S^se  estableció  la  prueba  pública;  4''  se  armonizó  la  rela- 
ción éntrelos  tribunales  civiles  y  los  eclesiásticos;  6^  se  suprimió  la  pri- 
sión por  deudas;  6"  y  para  facilitar  la  recta  interpretación  de  las 
disposiciones  legalefi,  y  como  principios  generales  á  que  ne  deba  ocurrir 
en  caso  de  silencio,  ambigüedad  ú  oscuridad  de  estas,  se  comprendió  tam- 
bién en  el  Código  las  reglas  de  derecho,  aforismos  jurídicos,  etc. 

Por  ley  de  noviembro  27  de  1878  fué  sancionado  este  Código,  y 
habiendo  la  misma  Comisión  agregado  lo  referente  al  «concurso  de 
acreedores,»  la  ley  de  enero  18  de  1875  lo  incorporó  al  Código,  cuya 
edición  oficial  fué  declarada  auténtica  por  ley  de  febrero  4  de  1876. 

La  provincia  de  Corrientes  encargó  al  Dr.  Lisaudro  Segó  vía  la  redac- 


(1)  Tucuman  1876  1  vol.  en  8»  de  Xil— 626  pág.  El  Código  con- 
tiene 1301  arts. 

Recordaré  con  este  motivo  que  entre  las  téi^is  presen tadfls  á  la  Facul- 
tad de  Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas  de  Tucuman,  hay  una  del  Dr. 
Saravia,  sobre  *Procedimie}}  tos  Civiles  para  Jueces  de  Paz*  (Tucuman 
1878  1  V.  en  8»  de  VIII— 132  páí?.)  conteniendo  el  texto  de  Procedi- 
mientos en  lo  aplicable  á  la  Justicia  de  Paz;  241  nota^  ilustrativas, 
concordadas  con  los  Códigos  Civil,  Comercial,  de  Procedimientos  etc.  y 
21  formularios. 
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cion  del  *  Proyecto  sobre  organización  y  competencia  de  los  tribunales  (1) 
y  de  enjuiciamiento  civil» »    (2) 

El  Dr.  Segovia  en  sa  importante  trabajo  ha  tomado  principalmente 
por  base  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  España  y  el  Proyecto  que  el 
Dr.  D.  José  Domínguez  redactó  para  la  provincia  de  Buenog  Aires, 
habiendo  utilizado  el  Código  Civil  en  lo  referente  á  documentos  privados, 
interdictos,  testamentosy  juicios  testamentarios.  Su  trabajo  está  ilus- 
trado ademas  con  notas  en  todos  los  puntos  oscuros  ó  delicados. 

Puede  decirse  que  ha  servido  de  modelo  al  trabajo  de  igual  género 
encomendado  por  la  provincia  de  Santiago  del  Estero  [octubre  II  de  1876) 
al  Dr.  Pedro  Rueda.  (3)  En  este  Código,  el  Dr.  Rueda  ha  utilizado  ademas 
gran  parte  del  trabajo  que  tenia  hecho  con  motivo  de  la  Comisión  de 
igual  naturaleza  que  recibió  de  la  provincia  de  Santa  Fé  en  1867. 

La  provincia  de  Entre  Rios,  confío  tarea  onáloga  en  las  primeras  sesio- 
nes de  1876  á  la  Comisión  de  Legislación  de  la  H.  C.  L.  Esa  Comisión 
compuesta  de  los  doctores  Miguel  M.  Rui7,  Manuel  de  T.  Pinto  y  Vicente 
P.  Peralta,  se  espidió  en  mayo  20  de  aquel  año  (4)  El  Código  fué  sancio- 
nado por  la  Legislatura  por  ley  de  9  de  mayo  de  1876  y  principió  á  regir 
desde  el  !<>  de  agosto  siguiente.  Es  considerado  como  nno  de  los  mas 
completos,  si  bien  no  introdujo  reformas  de  gran  consideración. 

La  provincia  da  Córdoba  habia  sancionado  su  ^Ley  de  organización 


(1)  Impreso  enBnenos  Aires  1876 — 1  v.  en  S^de  IX~61  pi^g.  Tiene 
137  artículos,  y  fué  terminado  en  Corrientes,  mayo  IC  de  1874. 

(2)  Buenos  Aires  1876  —I  v.  en  8o  de  VI— 242  pág.  Tiene  1057  art. 
y  fué  concluido  en  Corrientes,  setiembre  8  de  1874. 

(8)  Proyectos  de  ley  de  organización  y  competencia  de  los  tribunales 
de  justicia  y  del  Código  de  Enjuiciamiento  civil^  comercial  y  criminal* 
(Rosnrio  1876—1  v.  en  S»  de  LVl  — 814  p»g  )  La  1*  ley  tiene  148  arts. 
la  2*,  dividida  f^gmi  la  materia  en  8  libros,  tiene:  libro  I — 1028  arts;  libro 
II— 111  art«;  libro  III— 229  arts. 

(4)  Código  de  Procedimientos  de  la  provincia  áe  Entre  rios,  redac- 
tado por  los  doctores  i),  Miguel  M.  Ruiz,  D.  Manuel  de  T.  Pinto  y  D. 
Vicente  P.  Peralta,  y  sancionado  como  Ley  por  la  Legislatura — Uruguay 
1876—1  V.  en  8^,  de  XX— 278-VIIl  págs.  El  Código  consta  de  1001 
art».  y  fué  sancionado  con  lijeras  enmiendas  como  puede  verse  por  la  ley 
provincial  de  28  de  abril  de  1876. 

Con  este  motivo  debe  recordarse  el  libro  del  Dr.  Tabossi,  Catedrático 
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de  los  Tribunales»  en  2  de  Agosto  de  1875,  y  1u  •Ley  de  Enjuiciamiento 
civil»  en  octubre  15  del  iniemo  año.     (1) 

Apegar  de  que  esta  Lf  y  era  deficiente  por  carecer  de  títnloa  de  soma 
importancia,  y  adolecer  de  otros  defectos,  se  la  observaba  porqué  se 
reconocían  en  ella  díjiposicíones  samBroente  adecuadas— Sin  embargo  en 
enero  18  de  1881,  el  gobierno  encomendó  al  Dr.  D.  Isaias  Gil,  su  re- 
forma. 

El  Dr.  Gil  acaba  de  presentar  (junio  8  ppdo.)  sn  trabajo,  quemas  que 
nna  reforma  es  un  verdadero  Código.  (2)  Consta  de  dos  partes:  la 
Ley  orgánica  de  los  tribunales j  que  tiene  17  títulos  coa  208  arts;  y  el 
Código  de  Froce.ümientoR,  de  25  titulos  y  900  arts.  El  autor  ba  prece- 
dido su  trabajo  de  un  largo  y  metódico  Informe,  sumamente  útil  para  la 
inteligencia  de  las  reformas  introducidas. 

Preciso  es,  pues,  estudiar  su  trabajo  en  dos  partes. 

En  el  Proyecto  de  ley  de  organización  de  los  tribunales,  se  han  intro- 
ducido reformas  de  consideración.  Principia  el  doctor  Gil  determinando 
claramente  lo  que  corresponde  á  la  administración  de  Justicia  en  Córdoba 
(8)  \^   Se  suprimen  los  Jueces  de  alzada,  de  manera  que  los  fallos  de  los 


de  la  Escuela  de  Derecbo  del  Uruguay : — Manual  sobre  la  prueba  en 
materia  civü  y  mercantil — ürugnay,  1881,  1  v.  en  S^  de  121  pñg. 

(1)  Leyes  sobre  la  organización  de  los  tribunales  y  Enjuiciamiento 
civil.  (Edición  oficial)  Córdoba  1875 — 1  v.  en  8^  de  112  pág.  La  1*  Ley  (ju- 
lio 81  de  1875)  tiene  168  arts;  la  2*  (octubre  14)  718  arU  Adema?,  en 
noviembre  19  del  mismo  año,  se  dictó  la  Ley  sobre  responsabilidad  de 
funcionarios^  habiéndose  sancionado  en  julio  24,  la  Ley  sobre  Poderes. 

(2)  Froyecto  de  Ley  orgánica  ¿le  Iob  tribunales  y  Código  de  Pi'ocedir 
mientes  en  lo  cioü  y  mercantil  para  la  provincia  de  Córdoba ^  redactado 
por  el  Dr.  D.  Isaias  Gil,  por  encargo  del  Gobiernos-Córdoba  1882— en 
80  de  XXII— 215  piig. 

(3)  Título  I.  Délos  Jueces  y  demos  funcionarios  de  la  administra- 
don  de  Jwticia, 

Art.  I.  La  administración  de  Justicia  estará  á  cargo  de  un  Tribu- 
nal Superior  con  jurisdicción  en  toda  la  Provincia  y  de  los  siguientes 
Jueces  injeriores. 

lo  De  LetraSy  con  jurisdicción  en  lo  circunscripción  judicial  á  que 
pertenezcan. 

20  De  Faz,  con  jurisdicción  en  cada  sección    de   las  ciudades    ó 
Tillas  y  en  cada  pedania  de  los  departamentos  do  campaña. 
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Jueces  de  Paz  feerán  solo  apelables  ante  el  Juez  Letrado.  2^  Los  escríbanos 
ban  sido  sostituidos  por  Secretarios  rentados  por  el  Tesoro  Público, 
reforma  en  extremo  útil,  que  ha  sido  ya  llegada  á  cabo  en  los  Tribunales 
de  la  Capital.  8®  Si  bien  los  Jueces  de  Paz  deben  ser  forzosamente 
letrados,  seles  exige  haber  cursado  8  años  de  Derecho,  loquees  análogo 
al  Proyecto  del  P.  E.  N.  para  la  justicia  de  paz  de  In  Capital.  (1)  4<>  En 
▼ez  de  dividir  el  Tribunal  Superior  en  2  salas  con  apelacien  respectiva, 
•e  concede  esta  ante  el  Tribunal  plebo,  eliminando  nn  miembro»  de 
modo  que  queda  nn  Tribunal  de  5  miembros.  «Los  pleito,  pues,  si  no 
exceden  de  800  pfis.  serán  iniciados  ante  los  Jueces  de  Paz  y  con- 
cluirán ante  los  Letrados  por  medio  del  recurso  en  relación,  y  si  exce* 
den  de  aquella  cantidad,  tepdrán  principio  aLie  estos  y  terminarán  ante 
la  Sala  de  lo  civil,  cuando  el  agravio  que  se  pretenda  reparar  con  el 
recurso   no  pase   de  8000  pfts.,  y   en  caso  contrario,  ante  el  Tribunal 


3<^  DeMinMy  con  jurisdicción  especial   sobre  el  ramo  de  minería 
donde  lap  haya  en  explotación. 

4<>  Dt  M*'reado^    con  jurisdicción  en  los  establecimientos  de  este 
género  pnra  que  fuesen  nombrados. 

50  De  Corrales^  con  jurisdicción    en   los  mataderos  públicos  de  la 
ciudad  ó  villa. 

Art.  IL    Interviene  en  la  Adminístracien  de  Justicia,  ademas  de  los 
jueces: 

El  Fiscal  de  Cámara. 

El  Fiscal  de  Gobierno  y  Tierras  públicas. 

Los  Agentes  fiscales.  ^ 

Los  Defensores  de  Pobres  y  Menores. 

Los  Escribanos. 

Los  Abogados. 

Los  Procuradores.  « 

(1)  Uno  de  los  colaboradores  de  la  «kttstá  revista,»  juzgando  laa 
Memoria  del  Ministro  de  J,  C.él.  P.  se  ha  declarado  enemigo  de  esta 
reforma,  que  parece,  sin  emViargo,  sumamente  razonable,  puesto  que 
estendiéndosc  la  competencia  de  los  Jueces  de  Phz,  se  hace  caer  bajo  su 
jurisdicción  un  cierto  oúmero  de  causas  que  requieren  conocimientos 
profesionales  para  ser  resueltas.  Pero  habiendo  el  Honorable  Congreso 
aplazado  la  discusión  del  Proyecto  del  P.  E.  hasta  el  año  entrante, 
seria  ocioso  discutir  aquí  dicha  cuestión  con  mayor  acopio  de  de- 
talles. 

TOMO   TI  10 
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aperciban  que  deben  levantar  la  carrera  de  la  abogacía,  y  en  los  Códigos 
de  Procedimientos  sena  conveniente  se  introdujesen  disposiciones  condu- 
centes á  e^e  fín. 

En  cuanto  ai  Código  de  Procedimientos  del  Dr.  Gil,  también  hay  que 

alabar  algunas  reformas  introducidas  en  él. 

El  mtHodo  adoptado,  para  usar  las  mismas  palabras  del  autor,  ha  sido 
el  siquiente: — «Empiezo  por  las  disposiciones  generales;  luego  viene  al 
juicio  ordinario,  donde  introduzco  una  sección  sobre  In  citación  y  sanea- 
miento que  Bo  tiene  la  ley  actual,  otra  sobre  los  recursoR  y  otra  sobre 
el  modo  de  proceder  en  2*.  instancia,  materias  que  se  tratan  generalmen- 
te en  títulos  distintos,    sin   embargo  de  ser  parte   integrante  del  juicio 
ordinario;  luego  vienen  los  títulos  sobre  asuntos  de  menor  cuantía,  juicio 
en    rebeldía    y   juicio  arbitral,    que    son  las    tres  formas   incidentales 
que  puede  asumir  el  procedimiento  ordinario;  en  seguida  los  tres  juicios 
divisorios,  de  los  cuales   uno,  el  de  dividir  cosas  comunes,  no  está  en  la 
ley  vijeute;  luego  el  juicio  de  concurso  de  acreedores,  que  no  tiene  la  ley 
actual;  después,  los  diferentes  juicios  sumarios  segna  su  importancia:  el 
juicio  ejecutivo,  los  interdictos    y  los  8  siguientes  que  no  trae  nuestra 
ley: — desalojo,  alimentos  provisorios  y  litis  espensas,  declaración  deausen- 
cia,    protocolizaciones,    nombramientos   de   tutores,    autorización   para 
contraer  matrimonio,  para  comparecer  en  juicio  y  depósito  de  personas. 
Después  de  los  juicios,  vienen  naturalmente  los  incidentes  que  pueden 
tener  lugar  en  ellos,  y  coloco  en  este  título  7  secciones  destinadas  á  igual 
número  de  los  mismos :-^competencia,  tercerías,  que  no  trae  nuestra  ley, 
acumulación  de  autos,  que  tampoco  trae,  embargos  preventivoSi  recusa- 
ciones,  declaratoria   de  pobreza   y  prisión   por  deudas;  después  vienen 
las  informaciones,  que  no  tiene  la  ley  actual;  luego  la  ejecución  de  la 
sentencia,  y  fínalmeote  la  queja  por  denegación  ó  retardo  de  justicia.» 

Tal  es  el  método  adoptado;  en  cuanto  á  las  reformas  introducidas,  hQ 
aquí  las  principales:  P.— Se  suprime  el  espediente  en  copia;  2°.  como 
también  la  réplica  y  duplica  en  el  juicio  ordinario:  &<>.  Se  hace  imposible 
la  interrupción  del  término  probatorio,  quitando  todo  pretexto  para  las 
articulaciones  y  recursos  que  son  tan  frecuentes  y  que  prolongan  inde- 
finidamente los  juicios:  4<*.  En  cuanto  á  los  recursos:  el  de  reposición 
te  dd  contra  todo  auto  dictado  sin  sustanciacion,  traiga  ó  no  gravamen 
irreparable;  el  de  apelación  procede  de  las  definitivas  ó  ínterlocutorias 
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que  causen  talgiaváDien,  de  todo  auto  que  paralice  el  juicio,  y  aua  de 
loB  de  mero  trámite  que  cambien  la  naturaleza  del  procedimiento;  el  de 
revisión,  restrinjiéudolo  con  respecto  á  la  práctica  nacional.  5<*.  Bn  la 
sentencia  de  2*.  instancia  se  establece  que  llamados  los  autos  para  es* 
tudio  sopasen  por  10  días  sucesivamente  á  los  miembros  del  Tribunal, 
7  que  al  devolverlos,  entregue  cada  uno  al  secretario  un  proyecto 
firmado  de  sentencia  que  aquel  reservará  secretamente  hnsta  que,  reu- 
nidos  todos,  se  agreguen  al  espediente  para  que  los  abogados  puedan  infor- 
mar sobre  su  marico.  Esta  reforma  parece  ser  saludable,  y  quizá  me- 
recería ser  imitada,  pues  así  se  consulta  todas  las  conveniencias:  se  obli* 
^a  á  los  jueces  á  estudiar  mejor  los  autos,  se  ahorra  tiempo  (pues  lo 
que  se  pierde  con  los  nuevos  traslados,  se  gana  en  la  supresión  de  la  ré- 
plica y  duplica  del  juicio  ordinario)  y  se  permite  á  las  partes 
observar,  en  caso  que  la  cuestión  sea  encarada  de  una  faz  distinta  de  la 
planteada.  Pero  como  esta  reforma  es  bastante  grave,  aun  no  tiene  en 
su  favor  la  esperiencia,  y  babria  que  aceptarla  con  ciertas  restricciones. 

Tales,  á  grandes  rangos,  el  meritorio  trabajo  del  Dr.  Gil,  quien  ha  de- 
mostrado en  él  una  contracción  y  competencia  que  al  mismo  tiempo  que 
le  hacen  alto  honor,  honran  á  su  provincia  natal. 

Pero  en  este  momento  están  por  reformarse  las  leyes  de  Procedi- 
mientos en  la  Capital  de  la  República.  Organizada  su  administración  de 
justicia  por  ley  de  15  de  diciembre  de  1881  (1),  se  presentó  el  proyecto 
de  n  formas  á  dicha  ley;  el  doctor  don  Manuel  Obarrio,  por  encargo  del 
gobierno,  acaba  de  confeccionar  un  'Código  de  Procedimientos  Crimi' 
nales*  (2)  del  cual  muchas  y  fundamentales  reformas  se  esperan;  y  el 
doctor  don  Amancio  Alcorta  está  redactando  actualmente  el  < Código  de 
Procedimientos  Civilts  y  Mercantiles,»  Preciso  ee,  pues,  esperar  á  que  esos 


(1)  •Ley  de  organización  de  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  Capital 
déla  Nación  Argentina»  Buenos  Aires  1881.  1  v.  en  8^.  de  92  pág. 

(2)  Proyecto  de  Código  de  Procedimientos  en  mateiia  penal  para 
los  tribunales  nacionales  de  la  Reijública  Argentina,  redactado  por  el 
doctor  don  Manuel  Obarrio  (Buenos  Aires,  1882  in  8o  de  LIV— 883 
pág.  «LA  KVEYA  REVISTA»  sc  ocupará  con  detención  de  este  trabajo  des-, 
pues  de  estudiarlo,  pues  sobre  él  se  han  hecho  ya  los  mayores  elogios  en. 
la  prensa  (p.  e.  La  Nación), 
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trnbnjoB  sean  del  domíriio  púhlico,  para  poder  entonces  dilucidar 
con  la  detención  merecida,  algunas  de  las  reformas  que  la  difícil  msterta 
de  Procedimientos  necesita  eo  la  República  Argentina. 

Bbnesto  QüESADA. 

Bemardino  Rivadavia — Libro  .  del  primer  centenario  de  su  natalicio, 
pablicado  bajo  la  dirección  de  Andrés  Lamas — Buenos  Aires — 
Imp.  de  S.  Odtwaid,  1882.  1  y.  en  fol.  de  226  pág. 

Este  libro  ha  sido  formado  por  resolución  de  la  Comisión  Central  del 
Centenaiio  de  Ri7adav¡a,  dividiéndose  la  tarea  en  esta  forma:  la  primera 
parte  trata  de  Rivadavia  y  aa  tiempo,  comprendiendo  dos  períodos 
1810-1812  7  1826  1827.  Esta  parte  fué  encomendada  al  sefior  don 
Andrés  Lamas,  que  la  ha  desempefiado  con  el  talento  j  la  erudición 
que  le  distinguen.  Este  antor  es  notable  por  el  estilo  correcto,  es- 
merado y  sobrio,  y  en  cuanto  al  fondo  de  sus  estudios  están  nutridos  de 
doctrinas,  de  noticias,  de  hechos  y  documentos. 

La  segunda  parte  comprende  tres  escritos  diferentes:  Celebración 
del  centenario  por  el  doctor  don  Enrique  S.  Quintaba:  La  Prensa  de 
Buenos  Aires  en  el  centenario  por  el  doctor  don  Ángel  J.  Carranza,  y 
La  literatura  argentina  en  la  época  de  Ritíndavii  por  el  doctor  don 
Adolfo  Lamarque.  Siguen  después  las  cuentas  de  la  Comisión  del  cen- 
tenario. 

En  la  primera  parte  trae  dos  láminas  :  B  isto  de  don  Bernardino 
Rivadavia,  tomado  del  e'ecutado  en  Londres  en  1826:  Armas  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  mandadas  grabar  en  Londres  por 
el  mismo  Rivadavia. 

En  la  segunda  parte  tieite  dos  láminas  :  un  facsímile  de  las  medallns 
mandadas  grabar  para  conmemorar  el  centenario;  nna  plancha  conmemo- 
rativa del  centenario  destinada   para  el  sepulcro  de  Rivadavia. 

Tal  es  el  libro  de  que  la  €5Ukva  revista*  va  á  dar  cuenta.  No  es  posible 
la  crítica  de  este  obra  tan  compleja  como  interesante,  dará  liimpletnente 
unn  noticia  para  llamar  sobre  ella  la  atención  dt.l  pueblo,  porque  tal  libro 
merece  leerse  y  estudiarse. 


REVISTA  BIBLIOGRÁFICA  151 

lia  tarea  que  ha  desempeñado  el  señor  Lamas  es  uotable;  no  es 
la  biografía  de  RÍFadavia,  puesto  que  solo  comprende  dos  épocas  de 
8u  vida,  en  las  cuales  estudia  el  historia  lor  hechos  de  trascendente 
importancia.  El  señor  Lamas  dará  pronto  á  la  prensa  su  obra  completa, 
bajo  este  título — Don  Bebnabdiko  Rivadatia  y  su  tiempo,  dos  volú- 
menes 

De  modo,  pues,  que  los  fragmentos  históricos  que  ahora  publica 
pueden  considerarse  hasta  cierto  punto,  como  parte  de  Is  obra  que  pronto 
será  impresa,  con  muchísimo  provecho  para  la  hii*toris . 

1810-1812  es  el  comienzo  de  la  revolución  que  el  autor  describe 
con  verdadera  verdad,  y  con  la  corrección  de  lenguaje  que  caracteriza 
sos  escritos. 

Durante  este  periodo  hay  dos  sucesos  que  merecen  especial  estudio. 
La  negociación  con  el  enviado  portngaés  don  Juan  Rademaker  y  la  cons- 
piración de  don  Martin  de  Alzaga. 

El  señor  Lamas  es  el  historiador  que  ha  entrado  en  mayores  detalles 
sobre  la  celebración  del  armisticio  de  26  de  mayo  de  1812, 

El,  como  los  señores  Mitro  y  López,  estudia  la  política  portuguesa  en 
sus  relaciones  con  el  Rio  de  la  Plata,  y  la  influencia  decisiva  y  benéfica 
para  estos  países^  que  en  esa  política  ejerció  el  enviado  de  S.  M.  B.  en 
Rio,  Lord  Strangford.  El  señor  Lamas  dá  detalles  muy  interesantes  y 
cita  documentos  poco  conocidos. 

Critica  con  muchísimo  acierto  la  fórmula  inusitada  y  altanera  con  que 
el  gobierno  de  las  Provincias  Uuidas  hizo  publicar  en  la  mañana  del  27 
de  mayo  de  1812,  en  La  Gaceta  extraordinaria^  la  negociación  del  ar- 
misticio que,  dccia,  hiihia  tenido  á  bien  conceder.  Esta  fórmula  arro- 
gante  fué  mal  mirada  por  el  Príncipe  Regente,  que  juzgó  á  su  agente 
como  inhábil,  pero  ratificó  el  armisticio. 

El  señor  Lamas  apoya  sus  apreciaciones  y  juicios  en  documentos,  que 
cita  ó  reproduce  según  conviene  á  la  importancia  de  la  tesis  que  sostiene. 
De  manera  que,  el  lector  forma  su  propio  criterio  sin  que  el  autor 
antoritativamente  se  lo  imponga. 

«Si  el  objeto  del  mismo  historiador,  decía  Brunétiere,  y  del  crítico  no 
es  tanto  el  de  agradar  como  el  de  instruir,  ó  de  persuadir  mas  que  de 
convencer,  es  necesario  confesar  que  este  método  un  poco  pesado, 
pero  muy  seguro,  que  alardea  de  no  avanzar  nada  que  no  esté  probado, 
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es  bueno  y  auu  excelente.  Desde  que  no  se  escribe  para  uno  mismo,  en 
cuyo  caso  no  tco  el  motivo  de  hacerlo  imprimir,  ó  para  el  reducido  nú- 
mero de  personas  que  estAn  en  estado  de  juzgar  lo  que  el  escritor  trae 
de  verdaderamente  nuevo  sobre  el  sugeto  de  que  se  ocupa,  sh  puede 
sentar  como  principio  que  nada  hay  tan  conocido  del  lector  que  no  valga 
la  pena  de  ser  una  vez  mas  repetí >lo,  nada  tan  sólidamente  establecido 
que  sea  inútil  el  renovar  la  demostración,  y  en  fin  nada  es  tan  evidente, 
de  nna  plena  y  deslumbrante  evidencia,  que  no  se  pueda  esperar  hacerU 
aun  mas  evidente. > 

Macaulay,  cuyas  obras  analizaba  el  critico  francés,  es  de  aquellos  que 
marchan  sobre  un  terreno  sólido:  no  se  preocupa  de  la  frase,  sino  de 
los  argumentos  probatorios  y  decisivos.  El  señor  Lamas  ha  seguido  eatog 
preceptos;  marcha  sobre  un  terreno  firme,  perfectamente  documentado 
en  sus  demostraciones,  y  dominado  por  el  deseo  de  persuadir,  lo  que 
consigue  sin  esfuerzo.  Su  estudio  sobre  Rivadavia  como  los  Ensayot 
del  historiador  inglés  antes  nombrado,  pertenecen  á  la  misma  escueta: 
Macaulay  en  el  Ensayo  Bohre  Addiaon^  despliega  uu  imponente  aparato 
de  argumentos  y  pruebas  para  jus ti 6 car  á  Addison,  y  el  sefter  Lamas 
trae  lo  mismo  para  presentar  á  Rivadavia  bajo  aspectos  nuevos,  de  loa 
cuales  se  destaca  su  carácter,  su  iniciativa,  su  acción.  El  lector  le  sigue, 
y  el  autor  le  persuade. 

Eu  efecto:  por  poco  que  se  detenga  el  lector  en  loa  episodios  históricos 
de  estos  dos  períodos  que  comprende  el  estudio  del  señor  Lamas,  Riva- 
davia crece  y  gana  su  figura  hiriórica,  con  sus  sombras,  sus  errores  y  sa 
luz  propia. 

Kl  señor  Lamas  al  ocuparse  de  la  conjuración  de  Al  zaga,  publica  los 
manuscritos  del  señor  Várela,  que  se  creian  perdidos,  y  hace  verdaderas 
revelaciones  históricas. 

Establece  la  profunda  disidencia  que  ezistia  entre  dos  miembros  del 
triuunvirato,  los  señores  Chiclana  y  Pueyrredon,  al  extremo  que  uno  y 
otro  se  atribulan  conatos  de  revolución  para  derrocar  al  adversario.  En 
esta  situación  llega  al  conocimiento  del  triunviro  Rivadavia  la  denuncia 
déla  conjuración  de  Alzaga,  y  sus  colegas  se  niegan  á  dar  crédito,  obli- 
gándolo á  asumir  tolo  y  exclusivamente  la  iuioiacion  del  proceso  y  dos 
condenas  á  muerte. 

Ahora  bien,  si  esta  es  la  verdadera  verdad  histórica  tal  cual  la  referia 
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el  mismo  RÍTadAvi»,  parece  evidente  que  Rademaker  no  tuvo  parte  directa 
ni  indirecta  en  BU  descabrimiento,  á  pesar  délo  aseverado  por   Lopes  j 

Mitre. 

En  efecto:  si  el  enviado  portui^aés  hubiese  pnesto  en  manos  del  triun- 
virato los  datofldp  esta  conspiración,  Rivadavia  h-ib ría  tenido  medios  evi- 
dentes para  persuadir  á  sus  dos  colegas  que  no  eran  Ims  facciones  que 
ellos  encabezaban  los  que  preparaban  el  movimiento.  Rivadavia  Imbría  así 
justificado  BU  actitud  al  eondenar  á  muerte  á  dos  conspiradores,  sin  fór« 
muía  alguna  de  proceso,  sin  darles  ni  tiempo  para  su  natural  defensa,  7 
entonces  no  podría  concebirse  la  actitud  de  Pueyrredon,  resuelto  á  sepa- 
rarse  del  gobierno  momentos  antes  de  la  prisión  de  don  Martín  de  AUaga. 

Ahora  bien,  si  Hudemtiker  no  dio  el  mínimo  aviso  al  gobierno  de  esa 
conspiración  que  él  conocia  por  el  mismo  geneial  portugués  don  Diego 
de  Souza  ¿cómo  se  esplica  su  vinje  repentino  sin  esperar  el  resultado 
de  su  negociación? 

Hay  en  este  acontecimiento  misterios  que  aun  no  han  sido  aclarados,  7 
es  lástima  que  el  señor  Lamas  no  entre  en  el  análisis  de  estas  oontradic* 
cienes  para  establecer  la  verdadera  verdad  histórica;  y  ninguno  mejor 
que  él,  que  posee  loa  manuscritos  del  señor  Várela,  redactados  de  acuer- 
do con  las  revelaciones  personales  del  señor  Rivadavia.  Pero  el  señor 
Lamas  temeroso  de  repetir  lo  que  ja  se  había  dicho  sobre  un  sugeto 
histórico  que  se  decía  agotado^  procedió  con  absoluta  prescindencia  de 
lo  que  7a  se  había  publicado  7  recurrió  á  su  rico  archivo  de  manus- 
critos, pudiendo  por  ello  presentar  bajo  aspectos  nuevos  7  desconocidos, 
el  mismo  personage  del  cual  se  habían  ocupado  antes  escritores  distin- 
guidos.    No  ha  querido  pues  analizar  las  opiniones  ajenas. 

Ks  un  error  profundo  pensar  que  una  materia  esté  agotada,  porque 
auncuaudo  los  hechos  no  puedan  cambiarse,  estos  pueden  ser  juzgados 
de  diversos  modoe,  7  en  ese  juicio  consiste  precisamente  la  originali- 
dad, que  es  lo  que  caracterir.a  lo  nuevo.  La  prueba  es  que  los  dos  pe- 
riodos históricos  de  que  se  ocupa  el  señor  Lamas  son  presentados  bajo 
aspectos  completamente  diversos  7  juzgados  los  hombres  7  sus  móviles  ba- 
jo un  criterio  enteramente  distinto.  La  materia  no  está  aun  agotada,  nt 
lo  estará  en  mucho  tiempo.  Penetrar  en  la  biografín,  estudiar  el  hombre 
para  apreciar  su  carácter  7  el  medio  en  que  se  ha  desenvuelto,  no  es  obra 
que  se  agota  fácilmente. 
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Queda,  pues,  en  el  mistrrío  si  Rademaker  fué  ó  no  quien  reveló  al  go- 
bierno la  tremenda  coni}[»trac¡on,  en  la  cual  debían  tomar  parte  las  fuersas 
portuguesas,  que  teniín  cincaHita  embarcaciones  preparadas  para  tras* 
portarse  á  Buenos  Aires.  Tampoco  se  esplica  comodón  Diego  de  Sonza 
remitiese  la  nominada  los  conspiradores,  porque  pstaera  una  culpable 
delación  que  ponia  el  secreto  en  manos  del  enriado  de  su  gobierno,  cuya 
misión  él  mismo  conocía,  que  era  para  la  celebración  de  un  armís* 
tfcio. 

Son  tales  y  tan  contradictorios  los  hechos  que  se  han  revelado  hasta 
ahora,  que  se  necesita  la  sagacidad  de  un  crítico  que  posea  documentos 
que  hagan  posible  establecer  los  hechos  tales  cuales  han  tenido  lugar. 

¿Denunció  ó  no  Rademttkf^rla  conspiración?  El  doctor  López  lo  afir- 
ma  categóricaniente.  El  sefior  Mitre  dice  que  dio  á  conocer  al  tríanri- 
rato  el  peligro,  y  por  la  exposición  del  señor  Lamas  puede  decirse  que, 
Rademaker  no  dijo  directa  ni  indirectamente  nada,  pues  de  otro  modo 
no  puede  esplicarse  la  conducta  de  loa  triunviros,  la  indecisión  de 
Pueyrredon,  la  actitud  de  Chiclana  y  la  enérgica  y  personal  iniciativa  de 
Rivadavia. 

Leyendo  el  libro  del  se&or  Lamas  se  comprende  qne  él  domina  la  ma- 
teria de  que  trata,  que  conoce  el  detalle  y  el  conjunto:  la  revolución  y 
sus  hombres,  de  modo  que  su  libro  las  el  fruto  sazonado  de  su  inteli- 
gencia. Desarrolla  su  escrito  según  lo  exige  el  tópico  de  qne  se  ocupa 
y  el  lector  úo  se  fatiga  en  la  exposición  hecha  con  sobriedad  y  fácil- 
mente, con  esa  facilidad  imposible  para  el  que  no  conoce  y  domuina  los 
sucesos  y  su  época. 

La  historia  se  halla  embaraza  Ja  por  los  materiales,  decía  Bruuétiere, 
pero  pocas  personas  consiguen  ponerlos  en  orden. 

Y  no  lo  pueden  aquellos  que  no  poseen  y  dominan  el  sugeto  sobre  el 
cual  escriben.  El  señor  Lamas  sabe  utilizar  lus  materiales  que  emba- 
razan para  otros  el  camino  de  las  indagaciones,  los  aualiza  con  criterio 
y  los  aprovecha  y  reproduce  con  acierto. 

Su  libro,  pues,  es  hÍHtó ricamente  interesante  y  su  acabada  forma  lite- 
raria, sobria  y  severa  es  digna  de  todo  elogio. 

El  autor  hace  un  estudio  muy  curioso  sobre  el  sistema  enfitéutioo 
planteado  por  Rivadavia,  pero  este  tópico  es  muy  complicado  y  no  pne- 
de  tratarle  sino  con  detención.     Empero,  merece  que  se  tenga  presente  al 
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egíslarse  sobre  las  tierras  del  Estado,  senn  nncionales  ó  províncinles. 
Temerario  fuera  emitir  opinión,  8Ínhal>er  entrado  en  profundos  estadios, 
pero  conviene  que  los  legisladores  aprecien  la  exposición  doctrinaria  del 
autor. 

El  libro  es  tan  subjetivo,  que  cada  CHpitulo  daria  motivo  para  an  ver- 
dadero estudio  político-social.  Los  orígenes  y  móviles  de  los  partidos 
unitario  y  federal  están  presentados  bajo  aspectos  tales,  que  no  se  puede 
asentirá  las  conclusiones  del  autor.  Los  orígenes  históricos  y  sociales 
del  sentimiento  local,  del  gobierno  de  lo  propio,  empezando  por  el  mu- 
nicipio, están  espuestos  de  una  macera  que  la  Nusoa  Revista  no  consi- 
dera correcta.  El  municipio,  nacido  al  calor  del  cabildo  colonial,  modes- 
to é  imperfecto  como  fué,  es  la  verdadera  ñliacion  del  federalismo 
doctrinario:  la  creación  de  los  gobierno  •!  aten  i  encías  en  1782  y  la  re- 
forma dj  la  Ordenanza^  acentuó  aun  mas  el  dualismo  federal  del  gobier' 
no  supremo,  que  se  diría  ahora  nacional,  y  el  gobierno  subalterno  qne  en 
el  lenguaje  constitucional  argentino,  se  llama  provincial. 

Las  evoluciones  políticas  qne  dieron  forma  acentuada  y  definitiva  á  este 
organismo  político,  son  accidentes  pero  no  causas  del  hecho  que  ahora  se 
observa.  En  el  Congreso  de  1826,  qne  creó  cqu  apresuramiento,  un  go- 
bierno en  unidad  de  régimen,  con  un  centralismo  legal  rechazado  por 
la  susceptibilidad  celoAa  de  las  provincias,  fué  un  error.  No  importa  qne 
tal  centralismo  fuese  mixto:  el  hecho  es  que  la  elección  de  los  que  debían 
mandar  en  las  provincias,  era  atribución  del  gobierno  central  y  esto  era 
rechazado,  y  lo  será  siempre.  Si  en  el  fondo  se  influye,  y  si  salvando 
las  formas,  se  produce  el  mismo  hecho,  eso  prueba  que  los  pueblos  son 
como  los  niños,  quieren  cuando  menos  las  apariencias. 

El  libro  del  señor  Lamas  sugiere,  pues,  una  serie  muy  complicada  de 
apreciacioneis  y  en  esto  está  precisamente  su  mérito.  Cualquiera  que  sea 
la  mira  preconcebida  con  que  desarrolla  sus  argumentaciones  para  persua- 
dir, insinuando  hábilmente  sus  doctrinas,  los  que  tienen  respecto  á  la 
fíliaciop  histórica  de  los  partidos  argentinos  convicciones  profundas,  se 
les  ofrece  ocasión  de  robustecer  sus  creencias  por  lu  comparación  analí- 
tica de  los  hechos  espuestos. 

Niguno  de  los  dos  partidos  ha  intentado  hacer  predominar  en  absoluto 
sus  doctrinas,  pero  la  idea  federal,  .el  gobierno  autonómico  de  las  pro- 
TÍDcias  es  el  credo,  la  bandera  y  objetivo  del  partí pu  histórico     contrario 
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al  centrnlismo  onitario,  Ala  unidad  de  régimen,  á  la  centralización  poKtica 
j  gubernamental. 

Ha  predominado  el  primero  en  el  sistema  coiistitacional  de  la  Ri^pú- 
blica,  defenderlo  y  coiisülidarlo  Hg  la  misión  del  partido  federal  ductrinario. 
Por  el  contrario,  como  doctrina,  como  bandera  y  como  tradición,  los 
opositores  de^»en  mantener  el  centiulismo  en  la  unidad  de  régimen:  an 
gobierno  general  que  tenga  sus  subordinados  como  gefea  locales  y.  g. 
el  sistema  chileno  ó  boliviano. 

Este  libro,  pues,  trae  al  tapete  de  la  discusión  los  tópicos  mas  inte- 
resantes, precisamente  por  que  hoy  no  hay  posibilidad  de  provocar  la 
guerra  civil  y  por  que  el  principio  de  autoridad  nacional  está  robuste- 
cido y  afíanzadoi  deupues  de    haber  vencido  dos  revoluciones. 

Los  partidos  políticos  viven  de  necesidades  positivas,  y  eu  sus  mis- 
mas evoluciones  y  en  sus  trHvformHciones  suc*^8Ívas,  buscan  los  medioa 
adecuados  para  dar  formas  tangibles  á  sus  doctrinas  y  i  su  bandera. 

Si  Rivadavia  creyó  que  era  preciso  dar  á  las  provincias  no  solo  la  admi- 
nistración de  sus  rentas,  el  nombramiento  de  sus  empleados  sino  también 
la  elección  de  sus  gobernadores,  quiere,  decir  que  era  federal  en  la 
doctrina,  vestido  con  el  nombre  de  unitario  como  un  dinfraa  ¿Porqué 
como  presidente  no  espuso  sus  doctiinati?  Porqué  quiso  tener  este  dunlismo 
incomprensible  en  los  sucesos: — federal  en  la  doctrina,  centralista  en  el 
gobierno?  Francamente,  el  libro  del  señor  Lamas  merece  detenido  exk» 
men,  y  es  la  juventud  que  ti^e  por  delunte  un  campo  vasto  de  estudios  po« 
Uticos  y  sociales  dignos  de  absorversu  tiempo.  Llamaré  por  ello  la  aten- 
ción sobre  el  trabujo  del  señor  Lamas. 

La  segtmda  farie  de  este  libro  está  concretada  á  la  celebración 
del  centenario,  y  su  importancia  es  relativamente  secundaria.  Com- 
prende los  documentos  relativos  á  la  celebración  de  la  fiesta. 

En  esta  segunda  parte  es  importante  la  oración  leida  por  el  señor 
Mitre,  y  que  comprende  de  pág.  26  á  49. 

El  doctor  don  Enrique  S.  Quintana  ha  redactado  con  mucha  exacti- 
tud la  descripción  de  la  fiesta,  y   así  queda  perpetuada  por  la  imprenta. 

El  doctor  don  Anjel  J.  Carranza  ha  escrito  el  capítulo^Xra  prensa 
de  Buenos  Airea  en  el  Centenario  de  Bivadavia,  Después  de  una  bre- 
TÍsima  introducción,  reúne  metódicamente  todos  los  artículos  que  publi- 
có  la  prensa  sobre  esta  materia.     Esta  compilación    es  muy  curiosa  y 
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Boraii mente  ínter<^Bante  por  el  cúmulo  de  noticias  biográficas  contenidas 
en  cada  diurto  ó  pmódico  qaé  ba  traído  su  contingente  á  la  labor  colectiva, 
de  modo  que  ^e  ha  adelantado  mucho  en  las  indagaciones  biogntficas. 

£rl  doctor  don  Adolfo  Lamarque  publica  un  eatadio  muy  notable -sobre 
\tí  Literatura  argentina  en  la  época  de  Bivadaoia,  y  es  la  última  parte 
del  volumen.  (Comprende  un  periodo  muy  corto  1821 — 1827^.  £dte 
escrito  revela  calidades  distinguidas  de  erudito  é  historiador. 


Árchioo  Municipal  de  Corio5a— Libro  III.  Córdoba  1882^1  v.  de  859 
póg.  en  8". 

De  cada  volumen  de  esta  importante  publicación  se  ha  dado  breve- 
mente cuenta  por  la  «Nueva  Rkvista»,  con  el  objeto  de  llamar  la  atención 
sobre  eila  y  de  estimular  á  las  otras  Municipalidades  para  que  imiten  el 
patriótico  «'jemplo  dado  por  la  de  Córdoba. 

No  es  posible  dar  cuenta  anulítica  de  un  libro  que  comprende  materias 
las  mas  estrañas  eutre  sí,  pero  sin  hacer  de  cada  vulúmen  un  estudio 
especial,  puede  asegurarse  que  en  todos  ellos  se  encuentran  preciocisimas 
noticias  para  la  historia  colonial. 

En  efecto,  aquella  población  naciente  y  pobre,  buscaba  en  el  comercio 
esteiior  el  medio  de  erriquecerse  y  prot<perar.  Asi  se  prueba  por  las 
instrucción f*s  que  el  Cabildo  dá  en  l^  de  agosto  de  1598,  á  sus  apode- 
rados el  capitán  don  Francisco  de  Argaüaras  y  el  licenciado  Diego  Fer- 
nandez  de  Audrada.  Estos  solicitan  de  la  Audiencia  de  la  Plata  <para 
que  pueda  llevar  todo  el  aprovechamiento  de  las  harinas,  vi^cochos,  cordo* 
vanes,  cebo,  tocinos,  cenioas,  cueros,  lienzos,  sobrecamiis  y  otrHS  jarcias 
las  cuhIps  se  puedan  conmutar  y  vender  en  dicho  Reino  del  Brasil  á 
trueque  de  las  cosas  mencionadas  para  el  sustento  de  esta  tierra  con 
limite  de  que  no  lo  puedun  pasar  al  Perú.» 

De  maiicra  que,  esa  pequeña  población,  cuyos  natu  rales  se  iban  acaban* 
do,  según  lo  dice  el  Cabildo,  se  enc'>ntriiba  pobre  á  pesar  que  era  agricul- 
tora,  ganadera  é  industrial,  pues  de  tres  categorias  diferentes  son  los 
efectos  cuya  exportación  solicitan.  Pediau  que  fuese  libre  de  derechos 
éjimpuestos  de  salida,  para  de  esta  manera  estimular  la  producion.  Este 
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.  es  un  antecedeüte  muy  importante  para  estudiar  porque  no  se  ha  desar- 
rollado con  el  desenvolvimiento  de  la  población  las  tres  faces  capitales 
del  trabajo — la  agricuUura,  la  ganadería,  la  iudastria. 

Y  cosa  original!  El  gobernador  de. las  provincias  del  Paraguay,  como 
lo  llama  el  Cabildo,  no  consentia  embarcar  en  el  puerto  de  Buenos  Aires 
las  harinas  producidas  en  Córdoba,  ni  fletar  carretas,  sin  qne  previa- 
mente sehubieiien  trasportado  las  qne  producia  el  Paraguay  «quitándoles, 
dice,  la  libertad  en  esto  á  los  maestres  y  se&ores  de  navios  de  esta 
gobernación  de  Tucuraan  y  ciudad  de  Córdoba.»  Fué  Hernandarias  de 
Saavedra  el  que  dictara  esta  restricción,  porque  entraba  en  las  ideas 
dominantes  de  su  tiempo,  vivian  del  privilejio  y  del  monopolio,  porque 
desconocían  las  ventajas  que  produce  la  libertad  y  la  iniciativa  indivi- 
dual. Esas  ideas  que  los  colonos  traian  de  la  metrópoli  donúnan  todo 
el  orden  sociológico  colonial,  bajo  su  influjo  se  trazan  esas  restricciones, 
se  reduce  el  comercio,  se  encarecen  los  consumos  y  se  anonada  y  ame- 
drenta la  producción. 

Tan  es  asi,  que  el  mismo  Cabildo  se  reúne  el  20  de  setiembre  del 
mismo  Año  para  fijar  loa  precios  á  las  producciones  de  su  industria 
rudimentaria  yes  muy  curioso  e4fe detalle:  hé  aquí  esa  tarifa: — Las  so- 
brecamas de  grana  y  algodón  á  12  pesos:  las  id  de  raices  y  Inni  á  10 
posos:  costales  de  cinco  cuartas  de  largo  y  tres  de  ancho  á  1  peso  y  me- 
dio: calcetas  de  algodón  á  4  reales:  delanteras  de  serenas  de  cinco 
varas  á  20  pesos:  caballos  de  carga  á  14  pesos:  ropa  de  lana  lisuda  á 
18  pesos  el  par:  cordovanes  á  4  pesos:  lienzo  de  algodón  á  4  reales  y 
sayal  A  6  reales  vara. 

De  nianera  que  esos  eran  los  géneros  para  el  vestido  de  las  poblacio* 
Des,  que  c(>mo  se  vé  son  bien  limitados  y  pobres. 

El  g(  bernador  don  Pedro  de  Mercado  y  Peñalosa,  dicta  un  auto  para 
que  ningún  viscino  encomendero  ni  morador  mercader  ni  otra  persona  de 
cualquier  estado  y  condición  do  sean  osatlos  á  vender  ni  comprar  por  sí  ni 
por  interpósitas  personas  para  sacar  ni  enviar '  fuera  de  los  términos  desta 
dicha  ciudad  de  Córdoba,  ningunos  gnuadois  machos,  ni  hembras,  bueyes. 
Tacas,  ni  novillos  sino  fuere  con  espresa  licencia  de  su  Sefioria.  ...»  bajo 
la  pena  de  perder  los  dichos  ganados  en  beneficio  de  la  Cámara  de  S.  M* 
por  mitad  con  el  denunciador. 

£1  mismo  Cabildo  de  Córdoba  hibia  presentado  on  memorial  al  Rey, 
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datado  en  24  de  noYÍembre  1597,  en  el  que  espone  la  mucha  necesidad 
y  pobreza  de  aqnella  gobernación  y  la  del  Rio  de  la  Plata,  que  ambas 
carecen  de  minas  de  oro  y  plata  y  otros  metales,  por  cuya  razón  «los 
vecinos  de  la  tierra  se  ocupan  con  sus  indios  de  la  crianza  de  ganados, 
de  las  labores  de  la  tierra  y  algnn  lienzo  de  algodón  con  que  se  sus- 
tentan muy  moderadamente  y  tanto,  dice,  que  en  toda  la  tierra  no  hay 
diez  hombres  que  tengan  dos  mil  ducados  de  reales  »  De  modo  que, 
las  mercaderías  de  Castilla  qne  vienen  por  via  del  Perú  son  muy  caras, 
por  todo  lo  cual,  suplican  que  el  remedio  es  «meter  por  el  puerto  de 
Buenos  AireB,  de  la  gobernación  del  Paraguay,  cincuenta  mil  ducados  de 
roercaderias  en  cada  un  año  con  prohibición  de  que  no  se  puedan  sacar 
de  estas  dos  gobernaciones,  donde  ee  gastarán  y  consumrMn  á  muy  mo- 
derados precios  pngvidos  en  mantenimientos  delatieira,  que  hay  muchos 
y  carecen  dellos  los  reinos  del  Brasil  > 

Se  vé,  por  estos  antecedentes  oficiales,  cuál  era  el  estado  de  las  po- 
blaciones. Cuál  BU  comercio,  sus  producciones,  su  consumo,  su  riqueza. 
De  modo  qne,  con  estos  conocimientos  se  puede  apreciar  con  verdad  la 
época  colonial,  pero  para  eUo  seria  preciso  que  todas  las  Municipalida- 
des hiciesen  ló  que  tan  acertadamente  está  haciendo  la  de  Córdoba,  lo 
que  se  hizo  en  Chile,  publicar  los  libros  de  Cabildo,  en  los  cuales  está  la 
historia  de  las  poblaciones  con  todos  los  accidentes  que  le  dan  iuterés, 
novedad  y  verdad. 

No  es  pertinente  entrar  en  otros  detalles  que  contiene  este  libro, 
porque  la  «NauvA  Revista»  no  dispone  sino  de  reducido  espacio  para  la 
sección  bibliográfica;  pero  basta  señalar  un  tépieo  cualquiera  de  los  múl- 
tiples que  comprenden  los  libros  de  Cabildo,  para  que  se  vea  cuan  inte* 
Tesante  es  su  publicación.  Cuando  haya  terminado  esta,  podrá encribir» 
se  la  historia  de  Córdoba,  y  la  historia  que  se  base  en  esos  antecedentes, 
será  un  estudió  muy  interesante  y  noredoso. 

El  Repertorio  Colombiano— Revista  merauaL 

Este  importantísimo  periódico,  académico  por  el  castizo  estilo  de  sus 
eminentes  escritores,  ha  alcanzado  ya  el  S^  volumen.  Impreso  en  8<*, 
la  edición  es  muy  nutrida,    contiene  abundante  material,    á   veces   de 
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escritores  origiuales  y  otras  con  traducciones  6  de  reproducciones  estran- 
jeras  eseoíidas-  Mensualmente  publica  ana  «revista  política»,  lo  qne 
le  dá  cierto  interés  de  actualidad. 

Escritores  como  José  Manuel  Marroquin,  Caicedo  Rojas,  Restrepo, 
M.  A.  Caro,  J.  León  Mera,  Cecilio  Acosta  y  tantos  otros,  ocupan  oon 
trecnencia  sus  páginas. 

Dirije  eete  periódico,  Garlos  Martiuez  Silva,  y  se  publica  mensual- 
mente  por  entregas  de  80  páginas  en  4°,  formando  cada  semestre  un 
volumen  de  480  páginas.  Su  administrador  es,  Graciliano  Acevedo, 
calle  2*  al  norte,  número  16-18,  y  se  dan  estas  noticias  por  si  hubiera 
quien  quiniera  suscribirse.  Esta  Revista  no  puede  faltar  en  toda  biblio- 
teca americana,  su  colección  tiene  materiales  dignos  de  estudio  y  abun- 
dosa colección  de  poesías  origiuales  ó  reproducidas. 

Como  se  verá  en  la  nota  ilustrativa  de  nn  interesante  articulo  de 
don  Adriano  Ft^az  sohre  lo8  poeioa  colombianoSy  que  será  publicado  en  el 
próximo  número  de  la  «nueva  revista»,  el  Repertorio  Colombiano  es  el 
órgano  oficial  de  la  Academia  Colombiina,  correspondiente  de  la  famosa 
Academia  Española,  De  manera,  pues,  que  viene  á  ser  la  publicación 
del  grupo  clásico  en  los  literatos  colombianos,  mientras  que  La  Patria 
es  la  del  grupo  romántico. 

V.  G.  Q. 


iroTA^-Tauto  esta  última  noticia  como  la  que  apareció  en  la  entrega 
anterior  sobre  los  Anales  de  la  Instrucción  Páhlica  son  fragmentos  de  una 
ferie  de  noticias  bibliográficas  acerca  de  las  revistas  latino-americanas 
de  mayor  importancia,  y  las  que  se  publicarán  en  el  número  siguiente. 
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JOSÉ  DAVID  GUARIN     (O 


I 


Época  feliz  en  nuestra  historia  política  y  literaria  fué 
la  de  1855  á  1858. — Los  dos  grandes  partidos  de  Ck)lombia 
hablan  vencido  al  militarismo  y  organizado  el  Gobierno  que 
dio  tres  años  de  paz  y  de  progreso  á  la  República.    Era 


(1)  La  cyvBYA  REYISTA*  86  ha  propuesto  estrechar  los  vincules  de 
confrateruídad  entre  las  naciones  latino-americanas,  publicando  en  sus 
páginas  escritos  inéditos  unos,  enviados  otros,  de  los  principales  litera- 
tos de  esos  paises,  j  dando  á  conocer  el  movimiento  intelectual  de  cada 
una  de  las  regiones  en  que  estA  dividida  la  América  latina,  porqué  es 
vergonzoso  el  estado  de  aislamiento  en  qne  se  encuentran  dichas  na- 
ciones, ignorando  hasta  los  nombres  de  los  que  ilustran  las  letras  en 
las  comarcas  limítrofes.  A  este  6n,  mucho  se  ha  hecho  ya.  En  cuanto 
á  les  letras  en  el  Brasil,  se  han  publicado  interesantes  artículos  de 
Santa  Anna  Nery,  el  ilustrado  corresponsal  do  Joufmal  do  Commercio 
en  París  (t.  I,  p.  260-278)  de  Sjlvio  Romero  (t.  III,  p.  488  607)  y  los 
importantes  estudios  inéditos  del  doctor  ^anklín  Tavora  ít.  V,  p. 
221-289  y  t.  VI,  p.  3-17).  En  cuanto  á  Bolivia,  el  doctor  Vaca 
Ouzman  ha  publicado  curiosoa  estudios  origínales  (t.  III,  p.  26-45  y  t. 
IV,  p.  621-649).  Relativamente  á  Chile,  el  sefior  Rene -Moreno  ha  con- 
tribuido con  un  interesante  articulo  (t.  IV,  p.  863-403).  Por  lo  qne  á 
México  toca  se  ha  publicado  el  muy  notable  estudio  del  sefior  Gómex 
Flores  (t.  V,  p.  189-220).     Sobre  el  Salvador,  el  sefíor  Moyorga  Rivug 

TOMO  TI  11 
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Presidente  un  literato,  don  Manuel  Maria  Millarino,  que 
leía  á  Horacio  y  hacia  estudios  sobre  clásicos  españoles ;  y 
tenia  por  Secretarios  á  jóvenes  poetas  que  dirigían  perfec- 
mente  los  negocios  públicos  y  confirmaban  los  juicios  de 
Delorme  sobre  los  teóricos  en  el  poder.  El  ejército  perma- 
nente no  alcanzaba  á  quinientos  soldados  (hoy  tenemos 
5,000);  y  sin  embargo,  los  gobernados  cumplían  fielmente 
las  leyes  y  los  gobernantes  no  pretendian  violarlas  ni  aspi- 
raban é  ser  Cónsules,  Salvadores  ó  Dictadores.  Época 
feliz ! 


insertó  un  baen  articulo  (t.  VI,  p.  18-85).  Próximamente  publicará 
la  «xüEYA  RETiSTA*  uo  esiudío  inédito  sobre  la  literatura  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  y  espera  recibir  pronto  otro  sobre  la  de 
Cuba,  las  repúblicas  centro  americanas  y  el  Ecuador. 

Pero  en  lo  que  la  «nübta  revista»  se  ha  esmerado  especialmente 
es  en  lo  relativo  á  Ihs  letras  colombianas.  En  ningún  otro  pais  latino- 
americano es  tan  activo  el  movimiento  intelectual  como  en  aquel  hermo- 
sísimo paÍH.  De  «hí  que  se  hayan  publicado  trabajos  de  J.  Caicedo 
Rojas  (t.  I[I,  p.  350-877)  de  Salvador  Camacho  Roldan,  (t.  IV  p. 
225-290);  y  en  las  páginas  que  siguen,  el  notable  escrito  de  Adriano 
Páez.  Como  estos  escritores  pertenecen  á  escuelas  diversas,  conviene 
apuntar  en  este  lugar  algunas  someras  indicaciones  acerca  del  estado 
de  la  literatura  colombiana. 

Hay  en  Colombia  una  división  profunda  en  la  política  como  en  las 
letras.  El  partido  conservador  reúne  el  elemento  aristocrático  y  clásico 
cu  literatura.  El  partido  liberal  agrupa  todo  lo  que  es  democrático, 
libre  pensador  en  religión,  radical  en  política  y  romántico  en  literatura. 
Ambos  partidos  se  bucen  una  guerra  encarnizada  que  conviene  tener 
en  cuenta  para  no  adoptar  juicios  inc'xactos.  Caro,  Marroqnin,  Ver- 
gara  y  Vergara — tres  glorias  indiscutibles  de  Colombia-^fundaron  en 
1871  la  ACADEMIA  coi.03f^ANA,  Correspondiente  de  la  real  academia 
ESPAÑOLA,  con  la  que  tanto  han  contribuido  al  lustre  de  las  letras  co* 
lombianas.  Su  órgano  oficial  es  el  Repertorio  Colombiano^  interesante 
periódico  mensual  que  pocos  conocen  en  el  Rio  de  la  Plata.  Ese  es  el  núcleo 
de  los  conservadores.  El  de  los  liberales,  encabezado  por  Adriano  Páex 
y  MadiedO'-dos  glorias  también  de  Colombia — se  agrupan  al  rededor 
de  La  Patria^  revista  mensual  apreciada   en    la   República  Argentina, 
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El  genio  colombiano,  viéndose  libre,  desplegó  su  vuelo 
hacia  las  regiones  de  la  ciencia  y  de  la  poesía :  todos  se 
consagraban  á  trabajar  con  la  esperanza  de  recoger  abun- 
dantes frutos  y  pensando  que  no  volvería  á  presentarse  en 
medio  del  siglo  el  demonio  de  la  guerra  civil;  y  surgieron 
de  repente  centenares  de  jóvenes  que  hoy  son  la  gloria  de 
esta  generación  y  que  entonaban  himnos  entusiastas  al 
^amor,  á  la  patria  y  á  la  libertad. 

El  periodismo  colombiano  tomó  entonces  una  grande 
importancia.  El  partido  liberal  tei>¡a  por  órganos  princi* 


en  la  caal  colaborao  todas  las  íateligeDciaB  jóvenes  de  aqueUa  hermosa 
parte  de  América. 

Desde  la  época  colonial,  qae,  en  el  momento  oportuno,  tuvo  gene* 
rales  como  Nariño,  s¿bios  como  Caldos,  héroes  como  Ricaurte,  tribunos 
como  Acevedo,  Colombia  ha  producido  unn  pléyade  de  hombres  distin- 
guidos que  brillan  en  las  letras,  en  las  artes  y  en  las  ciencias.  Caicedo 
Rojas,  César,  Carrasquilla,  Samper,  Fallón,  Pereira  Gamba,  Silva, 
Quijarro,  Holguin,  Valenzuela,  Camargo;  prosistas  como  Fernandez 
.Madrid,  Juan  Francisco  Ortiz,  Ulpiano  González;  historiadores  como 
Vergara  y  Vergara;  poetas  como  Rafael  Pombo,  Jorge  Isaacs,  Diógenes 
Arrieta;  literatos  como  Joaquín  Borda,  Restrepo,  Obeso: — hé  ahi  una 
rapidísima  nomenclatura  de  los  nombren  que  se  agolpan  á  la  memoria  al 
pensar  en  la  rica  y  admirable  literatura  colombiana,  tan  espléndida  y 
deslumbradora  como  su  incomparable  suelo,  comosa  magnifica  naturaleza 
que  se  cstiende  desde  el  Táchira  hasta  el  Carchi !  Razón  sobrada  Jtuvo 
el  poeta  argentino  Andrade,  al  exclamar  en  su  Atlántida : 

«  Y  mas  allá  Colombia,  adormecitla 
Del  Tequendama  al  retemblar  profundo\ 
Colombia  la  opulenta 
Que  parece  llevar  en  las  entrafkta 
La  inagotable  juventud  del  Mundo  .  .  .  /  » 

Pero  la  profunda  división  de  las  dos  escuelas  literarias  colombianas, 
las  hace  tan  intolerantes  entre  si,  que  en  el  exterior,  cuando  solo  se  re- 
ciben periódicos  de  la  una,  parece  que  la  obra  no  existiera  ni  como 
recuerdo.  La  «nueva  revista»  agena  á  esa  lucha  local,  recibe  unas 
y  otras  publicaciones  habiendo  dado  á  conocer  dos  notables  trabajos  de 
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pales  ^/ 2  í^w/>o,  redactado  por  Murillo,  y  El  Neo-Grana" 
dinoy  redactado  por  Samper :  el  partido  conservador,  El 
Catolicismo^  con  varios  redactores,  y  El  Porvenir ^  que 
dirigía  Lázaro  María  Pérez. 

El  señor  José  Joaquin  Ortiz,  uno  de  los  nr*as  respetables 
poetas  y  publicistas  de  Sud-Araérica,  fundó  el  Liceo  Gra- 
nadino, corporación  literaria  semejante  á  la  Academia  de 
Bellas  Letras  de  Chile  fundada  por  el  ilustre  Lastarria,  y 
que,  como  todas  las  nuestras,  murió  en  flor,  pero  no  sin  dar 
frutos  esquisitos.  Allí  se  hicieron  conocer  y  aplaudir  muí- 


Caícedo  Rojas  y  de  Camacho  Roldan,  qne  pertenecen  á  la  primera  es- 
cuela, se  apresura  á  publicar  ahora  nn  estudio  de  Adriano  Paez,  uno  de 
los  jefes  dn  la  segunda. 

Eü  la  República  Argentina  habrá  pocos  hombres  de  letras  que  no 
conozcan  algunas  de  las  obras  de  Páez,  especialmente  su  Revista  «£a 
Patria»,  Inútil  parece,  pues,  abundar  en  detalles  de  todos  conocidos. 
Pero  cuando  un  escritor  merece  el  iusigne  honor  de  que  el  Congreso 
de  su  patria  dicte  una  ley— como  la  colombiana  de  25  de  abril  de 
1877 — acordándole  nna  pensión  para  que  publique  sus  obras;  menester 
es  reconocer  que  su  mérito  es  sobresaliente. 

Hé  aquí,  por  otra  parte,  como  lo  juzga  un  notable  poeta  colombiano, 
Diógenes  A.  Arrieta: 

<  Adriano  Páez,  es  natural  del  Estado  soberano  de  Boyacá.  Tiene 
hoy  33  a&OB.  Su  padre,  tipo  del  honor  y  del  deber,  era  amigo  de 
las  ciencias  y  las  bellas  letras,  ó  inspiró  al  hijo  amor  al  estudio  y  al 
trabnjo. 

A  los  13  afios,  en  una  vieja  casa  en  las  márgenes  del  Suarez,  en  la 
ciudad  de  los  comuneros  comeuzó  Páez  á  dar  pábulo,  leyendo  y  escri- 
biendo, á  su  vocación  literaria.  Allí  llenó,  cu  el  espacio  de  tres  afios, 
innumerables  cuadernos  con  extrañas  novelas  y  versos  abominables  : 
novelas  relativas  á  sucesos  históricos  de  la  Edad  Media,  estudios  so- 
ciales, versos  al  amor,  las  flores  y  las  niñas;  mezcla  informe  de  en* 
tuaiasmos  juveniles,  virtudes  y  pasiones  en  jórmen,  apreciaciones  sin 
criterio  ni  medida,  disertaciones  descabelladas,  amores,  sueños  y  estraf 
vagantes  creaciones. 

Un  día  revisó  con  ánimo  desprevenido  aquel  conjunto  de  borradores, 
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títud  de  jóvenes  que  ahora  son  el  orgullo  de  la  Patria  y 
algunos  de  los  cuales,  como  Vergara  y  Daniel  Mantilla, 
duermen  el  sueño  eterno  en  brazos  de  la  gloria. — Allí  reci- 
bieron coronas  el  modestísimo  José  Benito  Gaitán  y  el 
inolvidable  Mario  Valenzuela.  Allí  nacieron  dos  publica- 
ciones literarias  que  nos  honran :  La  Guirnalda  y  El  Liceo 
Granadino. 

Mientras  tanto,  Santiago,  Felipe  y  Lázaro  María  PéroÉ 
escribián  dramas  y  leyendas;  el  mismo  Felipe  hacia  sus 
novelas  peruanas  y  publicaba  en  El  TieíWjpo  notables  res- 


y,  alarmado  de  tanto  disparate,  corrió  á  la  casa  de  ud  polvorero  y  le 
vendió  al  peso  todos  los  cuadernos. 

Bl  trabajo  perdido,  el  tiempo  empleado  en  aquella  tarea,  la  ver- 
güenza ante  si  mismo,  fueron  no  obstante,  parn  Páez  lecciones  prove- 
chosas. Esa  jimnasia  de  los  primeros  afíos,  ese  ejercicio  de  una  inteli- 
gencia que  aun  no  ha  batido  las  alas  fuera  del  horizonte  nativo,  ni 
bebido  en  otra  fuente  que  las  ideas  del  hogar,  dá  al  fin  al  pensamiento 
del  niño  las  primeras  fuerzas  propias,  las  aspiraciones  de  la  gloria  y 
estímulos  para  volar, 

Páez  continuó  trabajando  con  empefio  y  entusiasmo,  hasta  que  en 
1860  comenzó  para  el  público  su  carrera  de  escritor.  Redactó  en  el 
Socorro  una  hoja  literaria  de  nombre  *El  Repertorio»]  y  •El  Mosaico*^ 
á  cargo  del  reputado  literato  José  María  Vergara  y  Vergara,  reprodujo 
con  elogio  algunas  de  sus  primeras  producciones. 

En  1864,  redactó  *La  Juventud»  y  en  1865  dio  á  luz  su  primera 
obra  con  este  título:  <La  Conafitucion  del  Estado  (de  Santander]  al 
alcance  del  pueblo».  En  .1866,  bajo  el  gobierno  del  señor  Paredes, 
se  encargó  de  la  redacción  de  la  ^Gaceta  de  Santander»^  y  publicó 
una  segunda  obra  intitulada  ^Yida  de  Franklin*.  En  seguida  fué  re- 
dactor de  cXa  Empresa»  periódico  político  y  de  «El  Valle»  periódico 
literario,  en  la  ciudad  de  Cúcuta. 

En  todas  estas  publicaciones,  lo  mismo  que  en  las  que  mencionaremos 
adelante,  han  resaltado  entre  otias  cualidades  da  Páez,  la  consagración 
y  laboriosidad  ejemplares,  su  entusiasmo  por  la  instrucción  del  pueblo 
y  sil  profundo  inalterable  amor  á  la  patria. 

Durante  estos  diez  años,  de  1860  á  1870,  desempeñó  Páez  estos  di- 
versos empleos  públicos:  Diputado  y  Secretario  de  la  asamblea  dé  San- 
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puestas  á  las  críticas  de  Villergas:  Ortiz  y  Saraper  redac- 
taban folletos  bellísimos;  Murillo,  Ancizar,  Gamacbo  Roldan 
y  otros  muchos  adquirían  fama  como  periodistas  de  primer 
orden;  Emiro  Kastos,  Rafael  Eliseo  Santander,  Januario 
Salgar  y  veinte  más  publicaban  en  El  Tiempo  admirables 
artículos  de  costumbres;  Borda  fundaba  El  Álbum;  Mar- 
roquin  y  Carrasquilla  daban  á  luz  sus  primeros  deliciosos 
versos,  y  por  último,  en  1858  y  1859  aparecian  dos  perió- 
dicos que  serán  un  digno  objeto  de  estudio  para  los  que 
escriban   la   historia   literaria  de   la    Nueva   Granada: 


tander,  Sab-seoretario  de  gobierno,  Secretario  general  y  Procurador  del 
mismo  Estado,  Diputado  á  la  Asamblea  de  Boyacá,  Sub-director  del 
colegio  de  Cuenta,  Secretario  de  la  Uuiversidad  nacional;  y  faé  candidato 
en  tres  períodos  para  representante  al  Congreso  de  Colombia. 

En  este  país  tales  asignaciones  son  títulos  de  honor  para  el  que  las 
obtiene  sin  apoyarse  en  el  fraude  ui  la  intriga. 

En  1870,  Páez  fué  nombrado  cónsul  de  la  República  en  San  Nazario, 
y  partió  á  Europa.  Su  residencia  en  el  Viejo  Mundo  es  uno  de  los  re- 
cuerdos mas  gratos  que  dejará  su  carrera  en  la  memoria  de  sus  compa- 
triotas. 

AHÍ  redactó  la  *  América  latina»  en  Londres,  al  propio  tiempo  que 
colaboraba  en  «£a  América»  de  Madrid. 

Colaboró  asimismo  en  tEl  Americano^  ^  periódico  que  dirigió  en 
Paris  el  señor  Héctor  Várela;  y  al.ñn  fundó  y  sostuvo  la  *Beoistalatin(h' 
americana.»  Este  periódico  contó  entre  sus  colaboradores  á  Vigil, 
Ancízar,  Moutalvo,  Cecilio  Acosta,  Lastarria,  Saco,  Numa  Pompilio 
Liona,  Amunátegui,  Salaverry,  Núñez,  Justo  Arosemena,  Pozos  Dulces 
y  cien  mas,  beneméritos  de  las  letras  americanas. 

En  él,  como  en  todas  sus  publicacion^^s  en  Europa,  Páez  propagó,  sos- 
tuvo y  defendió  los  intereses  literarios,  políticos  y  sociales  jde  la«  repúbli- 
cas de  la  América  latina. 

Su  amor  á  la  juventud  colombiana,  sn  adhesión  á  toda  inteligencia 
que  se  distingue  y  sobresale,  su  satisfacción  por  cada  progreso  alcanzado 
por  la  patria  en  cualquiera  de  las  esferas  de  la  actividad  nacional,  llegaban 
hasta  nosotros  desde  la  opuesta  orilla  de  los  mares  en  palabras  de  aliento, 
en  pAginas  henchidas  de  aplausos,  estímulos  y  promesas. 
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aparecían — La  Biblioteca  de  Señoritas  y  El  Mosaico. 
Por  aquel  tiempo  (1858)  los  lectores  de  El  Neo-Grana-- 
diño  se  morían  casi  de  risa  una  mañana,  al  leer  cierto 
artículo  titulado  JJn  día  de  San  Juan  en  tierra  caliente  y 
firmado  por  David.  Nadie  conocia  al  autor,  y  creyóse  gene- 
ralmente que  algún  viejo  literato  se  ocultaba  con  ese 
pseudónimo  para  describir  las  costumbres  del  Tolima.— 
El  artículo  cautivó  tanto  al  público  como  el  famoso  Do- 
mingo en  casa  con  que  Ricardo  Silva,  algunos  años  más 
tarde,  inauguró  triuníklmente  su  carrera  literaria. 


Corazón  noble,  admirador  de  todo  lo  admirable,  ha  ensalzado  el 
mérito  donde  quiera,  sin  reservas  ogoistas. 

De  los  miembros  de  la  nueva  generación  qne  hemos  comenzado  la 
penosa  tarea  de  trabajar  en  la  prensa  y  la  tribuna  por  el  mejoramiento 
social,  acHBO  no  hay  uno  que  no  deba  á  Páez  una  manifestación  de  sim- 
patia,  un  impulso  geoeroso.  Mas  bien,  obedeciendo  á  su  carácter  bené- 
volo, Páez  ha  sido  pródigo  con  todos*  Otros  han  cometido  con  sus 
hermanos  el  pecado  imperdonable  de  guardar  un  silencio  egoísta:  Páez 
ha  llegado,  antes  que  incurrir  en  tamaña  falta,  al  extremo  opuesto. 
Miembros  de  esa  generación  que  guardará  con  reconocimiento  la  me- 
moria de  este  hombre,  nosotros  le  pagamos  aquí  este  tributo  de  justicia, 
que  nos  es  doblemente  grato  por  el  cariño  de  nuestra  antigua  amistad. 

El  trabajo  constante  en  la  prensa  europea,  interrumpido  apenas  para 
colaborar  en  el  periodismo  americano;  los  recuerdos  tristes  del  hogar 
distante;  el  dolor  de  la  ausencia  de  la  patria,  lento  y  tenaz,  que  mina 
7  destruye  aun  á  las  mas  fuertes  organizaciones,  desarrollaron  por  fin  en 
el  joven  escritor  los  gérmenes  de  una  enfermedad  cruel;  y  Páez  regresó 
á  la  patria  en  1876,  después  de  siete  anos  de  ausencia. 

En  1876,  ya  entre  los  dos  partidos  politices  nacionales  se  jugaba 
en  los  campos  de  batalla,  la  dirección  política  y  moral  de  la  patria 
colombiana,  Habiase  trabado  entre  ellos,  á  mano  armada,  la  eterna  lucha 
de  la  historia,  entre  las  ideas  del  porvenir  de  la  sociedad  nueva,  y  las 
que  representan  aquel  viejo  légimen  que,  según  Moutalembert,  ha 
muerto  para  no  resucitar  jamás. 

Páez,  liberal  por  nacimiento,  por  educación  y  por  carácter,  aunque 
liberal  de  la  escuela  ecléctica,  que  establece  términos  medios  entre  los 
ititereses  de  partido  y  los  hombres  que  Ips  representan,  se  puso  al  frente 
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AÚQ  recordamos  la  impresión  que  nos  prodigo  esa  pin- 
tura y  los  gritos  de  alegría  con  que  la  mostrábamos — 
niños  de  once  años — á  nuestro  padre.  Teníamos  á  la  vista, 
en  las  poblaciones  socorranas,  el  espectáculo  descrito  por 
David,  con  colorido  inimitable;  admirábamos  justamente 
la  habilidad  del  pintor.  Reunimos  ese  artículo  con  los  de 
Groot,  Ancizar,  Emiro  Kastos,  Cáicedo  Rojas,  Juan  Fran- 
cisco Ortiz,  Rafael  Elíseo  Santander,  Lombana,  Maldonado^ 
Ulpiano  González,  Madiedo  y  otros  que  habíamos  encon- 
trado en  M  Dia^  El  Duende^  El  Pasatiempo  y  M 
Neo^GranadinOj  El  Museoj  El  Tiempo  y  cien  periódicos 
mas,  pues  éramos  unos  coleccionistas  infatigables  de  es- 
critos nacionales  y  teníamos  por  Breviario  las  obras  de 
Larra.  Figuraos,  pues,  cuál  sería  nuestra  dicha  al  encon- 
trar casi  todos  nuestros  artículos,  muchos  años  después, 
en  la  colección  de  Vergara,  y  al  recibir,  en  1859,  los  pri- 
meros números  de  El  Mosaico  redactado  por  el  mismísimo 


del  viejo  •Diario  de  Cundinatnatca»  y  flageló  rudameDte  al  partido 
consenrador.  Escribió  cocstantemente  jr  condenó  loa  abiiaoa,  el  carácter 
7  laa  tendenciaa  de  aquella  revolución  injusta  é  iiguatificable  que  se 
dirigió  contra  la  iustruccion  laica  y  la  libertad  de  la  conciencia  reli- 
giosa. Presintiendo  el  triunfo  liberal,  excitaba  de  entonces  á  todos 
los  hermanos  políticos  á  borrar  para  siempre  aquellas  divisiones  que 
hoy  desacreditan  y  embarazan  la  marcha  del  liberalismo  nacional.  Su 
trabajo  de  entonces,  su  decisión  entusiasta  merece  de  todo  liberal  un 
recuerdo  de  gratitud. 

Antes  que  la  borraaca  revolucionaria  tocase  ¿su  fin,  los  legislado- 
res colombianos  volvieron  la  vista  á  la  soledad  de  donde  salía  aquella 
vos  perseverante,  simpática  y  vehemente,  y  expidieron  la  ley  que  ha 
permitido  á  Páea  dar  á  Inz  sus  Obras^  como  un  homens|e  de  la  Patria 
al  h^jo  «que  desde  la  edad  de  quince  afios»  sa  consagró  á  sn.  servieiow 

Terminada  la  guerra,  Páea,  superando  inmensas,  numerosas  dificulta- 
des,  fundó  •La  PeUria^  (parte  política)  opásonlos  quinoenales  destí- 
nadog  á  la  instrucción  de  laa  oUses  populares.    Aquella  revista  fué 
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autor  del  San  Juan  y  por  don  Eugenio  Díaz,  Borda,  Ver- 
gara,  Marroquin  y  Carrasquilla!  Jamás  olvidaremos  esas 
horas  de  nuestra  infancia,  ni  el  deleite  con  que  recorríamos 
esas  páginas  impresas  de  un  modo  primitivo  por  el  pobre 
abuelo  Gualla,  en  un  papel  detestable,  con  tipos  inverosi- 
miles,  pero  que  brillaban  como  diamantes  á  nuestros  ojos 
de  niños,  que  hoy  mismo  no  podemos  contemplar  sin  emo- 
ción  y  lágrimas Tres  de  esos  adorables  ingenios, 

Diaz,  Borda  y  Yergara,  nos  abandonaron  para  siempre ! 
Esperamos  que  Dios  nos  conserve  por  largo  tiempo  á  Gua^ 
rín,  Marroquin  y  Carrasquilla. 

II 

J.  David  Goarin  nació  en  Quetame,  Estado  de  Gundi- 
namarca,  el  28  de  noviembre  de  1830.  Hizo  sus  estudios 
de  literatura  en  el  Colegio  del  Rosario  y  en  el  de  la  Compa* 
BÍa  de  Jesús,  en  Bogotá^  y  los  de  filosofía  y  jurisprudencia 


acogida  con  simpatía  por  el  público,  y  á\6  motivo  y  aliento  A  su  autor 
para  la  creación  át  *La  FátHa*  (parto  Hteraria)^  que  ha  recogido 
produecioaes  de  los  mejores  poetas  y  Kteratos  de  la  América  eapaüota. 

Eb  seguida  fundó  •Lá  Patria^  (Revista-  de  instrucción  p&blica)  pági- 
nas consagradas  especialmente  á  las  escuelas  de  la  República.  Csta 
publicación  fué  apoyada  por  varios  gobiernos  secccionales,  y  es,  en  sn 
género  ana  de  las  mas  notables.  Últimamente  creó  «La  Patria»  (parte 
noticiosa)  con  el  objeto  de  manteuer  á  la  Nación  al  corriente  de  los 
sucesos  mas  notables  de  Europa  y  América.  Esta  Revista,  en  cuya  re- 
daceiom  entraban  priocipalment»  el  telégrafo  y  el  periodismo  universal, 
se  suspendió  á  la  8*  entrega  por  que  PAez  no  jazg6  conveniente  tomav 
parte  en  las  polémicas  que  se  han  suscitado  con  motivo  de  la  nueva  é 
injustificable  diviaion  del  partido  liberal. 

De  eataa  publicacionea  subsisten  áo%i  la  destinada  á  las  escuelas^  y 
la  literatura,  que  ha  entrado  en  el  segundo  afio  de  su  existencia.  Am- 
htm  son  un  nuevo  teetimonia  de  la  laboriosidad  y  constancia  de  Páez  »• 

Nata  dé  la  Dirweian. 
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en  el  de  San  Simón  de  Ibagué.  Sus  primeros  escritos  fue- 
ron publicados  en  1856  en  El  Neo-Granadino^  El  Álbum 
y  La  Esperama-y  y  su  reputación  aumentó  con  las  novelas 
y  artículos  que  dio  á  luz  durante  cuatro  años  en  El  Mo- 
saico. Una  de  esas  novelitas  es  la  de  «Entre  usted  que 
se  moja»,  en  que  figura  el  histórico  don  Ventura  Ahumada; 
y  está  llena  de  lo  que  los  franceses  llaman  esprit^  los 
ingleses  homour  y  los  españoles  sal  andaluza.  ¿  No  re- 
cordáis aquella  escena  deliciosa,  cuando  el  terrible  don 
Ventura  encuentra  entre  un  cajón  al  estudiante,  medio 
muerto?  Leedla,  como  lo  hemos  hecho  nosotros,  una 
docena  de  veces,  y  encontrareis  motivo  para  ensalzar  la 
gracia  y  el  ingenio  de  Guarin. 

Desde  1860,  éste  ha  colaborado  en  la  mayor  parte  de 
los  periódicos  políticos  y  literarios  del  país,  como  La 
Biblioteca  de  Señoritas^  El  Tiempo^  La  Eepública^  El 
Nuevo  Mundo,  El  Valle  de  Cúcuta,  El  Oasis  de  Mede- 
llin,  etc.,  etc.  Redactó  en  dos  épocas  distintas  El  Iris  y  fué 
co-redactor  de  El  Hogar ,  La  Ilustración,  El  Bocio,  El 
Vergel  y  La  Tertulia  (del  malogrado  José  Manuel  Lié- 
ras).  Hoy  es  nuestro  compañero  en  La  Pluma,  junto  con 
el  historiador  José  María  Quijano  Otero  y  el  poeta  José 
María  Pinzón  Rico;  y  á  veces  nos  ayuda  también  en  La 
Patria.  Se  han  hecho  ya  dos  ediciones  de  sus  artículos  y 
novelas  y  ahora  publica  sus  obras.  Dio  al  teatro  de  Bogotá 
una  comedia  de  costumbres  —  «Cuando  dos  se  quieren 
bien »  y  fundó  en  el  Estado  de  Santander  dos  perió- 
dicos políticos— 2>a  Union  y  El  Eco. 

Como  todos  los  literatos  colombianos,  David  no  ha 
podide  vivir  de  su  pluma,  y  ha  tenido  que  aceptar  cien 
destinos:  ha  sido  Director  de  colegios.  Administrador  gene- 
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ral  de  Hacienda,  Prefecto  de  algunos  Departamentos, 
Diputado  á  varias  Asambleas  de  Cundinamarca,  Procu- 
rador en  Santander,  Secretario  general  en  Bocayá,  Secre- 
tario de  la  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc.  El  Fis- 
gón (pues  este  es  su  popular  pseudónimo),  convertido  en 
oficinista  y  hoy  mismo  en  corrector  del  Diario  Oficial. 
\  Qué  horror ! 

También  fué  Cónsul  (todos  hemos  sido,  somos  ó  seremos 
Cónsules  de  este  país)  en  San  Francisco  de  California,  y 
allí  honró  el  nombre  colombiano  escribiendo,  con  la  faci- 
lidad y  gracia  de  costumbre,  en  El  Nicevo  MtmdOj  La 
Crónica^  El  Ticolete,  y  en  Las  Novedades  de  Nueva 
York. 

Se  ve,  pues,  que  Guarin  ha  trabajado  mucho  durante 
veinticinco  años.    En  Europa  sus  obras  le  habrían  dado 

una  fortuna:  en  Colombia no  murmuremos en 

(yolonibia,  el  último  Congreso  ha  auxiliado  la  publicación  de 
aquellas,  dando  así  una  prueba  de  esprit  casi  increíble. 
En  resumen,  David  no  puede  quejarse  de  su  destino  á  los 
dioses  inmortales:  es  un  escritor  popular  en  su  país,  uno 
de  los  rarísimos  literatos  que  ha  podido  publicar  sus  li- 
bros; (1)  gracias  á  esta,  será  igualmente  popular  en  América, 
y  aún  no  desconfiamos  de  que  lleguen  á  España,  donde  el 
maestro  del  género.  El  Curioso  Parlante,  los  recibirá  con 
los  brazos  abiertos  y  pasará  ratos  deliciosos,  cerca  de  la 
chimenea  ó  del  inocente  brasero,  oyendo  soplar  las  brisas 
del  Guadarrama  y  leyendo  El  Maestro  Julián  ó  La 
Camisa  calentana. 


(1)    El  señor  Guarin  posee  aún  materiales  inéditos  y  machos  artículos 
aún  no  coleccionados,  que  piensa  dar  á  luz  no  muj  tarde. 
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m. 

A  dos  géneros  literarios  ha  consagrado  Güarin  su  pluma: 
la  novela  y  los  escritos  de  costumbres.  Para  aquél  tiene 
facultades  que  indica  así  Samper  en  el  prólogo  que  escribió 
al  primer  volumen  de  los  artículos  de  David: 

«Claro  talento  de  observación,  sentimiento  delicado  y  vivaz,  amor  á 
tcdo  k)  bueno  y  bello,  moralidad  de  espíritu  y  de  juicio  y  sencillez  en 
la  narración  ó  en  la  exposición  de  las  cosas.. .  .Cuando  da  rienda  suelta 
á  su  talento  particnlar,  sus  pinceladas  son  siempre  vigorosas^  rápidas  y 
expresivas»  por  que  son  todas  verdaderas.» 

Por  desgracia,  Guarin  no  ha  tenido  seis  meses  de  reposo 
para  escribir,  como  puede  hacerlo,  novelas  de  largo  alien- 
to: todas  sus  narraciones  son  cortas  é  interesantes;  todas 
hacen  desear  obras  mas  extensas  y  perfectas.  Esperamos 
que  David  termine  el  manuscrito  de  Las  dos  Julias^  para 
saber  si  el  público  lo  colocará  al  lado  de  Mármol,  Altami- 
rano,  Isaacs  y  Blest  Gana,  entre  los  verdaderos  novelistas 
que  cuenta  hasta  hoy  la  literatura  hispano-americana. 

«El  articulo  de  costumbres,  dice  también  Samper  en  el  prólogo 
citado,  escrito  con  habilidad  y  basado  en  observaciones  constantes  y 
atinadas,  no  sólo  ofrece  ancho  campo  para  anudar  el  chiste  y  la  sátira 
á  la  vigorosa  exposición  de  situaciones  dramáticas,  haciendo  conocer  al 
propio  tiempo  nuestra  naturaleza,  nuestras  instituciones  sociales,  la 
índole  de  nuestras  poblaciones  y  nuestros  usos  y  costumbre^,  sino  que 
facilita  el  medio  de  engalanar  el  ingenio  con  las  bellezas  de  una  critica 
profunda  y  las  amenidades  de  un  estilo  bien  educado.» 

Perfectamente! 

Pia  Rigan  (Agripina  Samper),  nuestra  encantadora 
poetisa,  nos  cuenta  en  uno  de   sus  artículos,  (1)  que  al 


(1)    El  Mo9iaeo  número  16,  afto  III. 
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leerá  SU  esposo— don  Manuel  Ancízar — el  áe  €  Ponga  us-^ 
ted  tiendayj  de  Ricardo  Silva,  y  «  Una  docena  de  pañuélosi^^ 
de  David,  le  preguntaba: 

—¿Por  qué  será  que  cuando  leo  una  cosita,  como  ésta  ó 
la  de  David,  me  parece  tan  fácil  escribir,  y  sin  embargo, 
si  me  lo  propusiera,  no  acertaría  siquiera  á  encabar  la 
pluma? 

— ^Eso  sucede  siempre  con  lo  que  está  bien  escrito,  le 
contestaba  el  sabio  y  modesto  Ancízar;  como  el  estilo  es 
natural,  y  lo  que  se  pinta  son  verdaderos  cuadros  de  eos  - 
tumbres,  te  parece,  lo  que  me  parece  también  á  mí,  que 
así  escribiría  yo,  es  decir,  que  mn  es  como  debe  escribirse. 
Lo  mismo  sucede  con  la  buena  música:  nostencanta  y 
despierta  en  nosotros  sensaciones  que  ya  habíamos  tenido, 
recuerdos  que  nos  son  queridos. 

José  María  Pinzón  Rico — otra  autoridad  literaria — ha- 
blando de  Guarin  últimamente,  en  La  Discusión,  decia: 

«Se  están  publicando,  en  edición  elegante  y  correcta,  las  obras  de 
este  ático  y  originalisimo  escritor,  cuyas  poesias  rebosan  de  verdad  y 
de  sentimiento,  y  cayos  cuadros  de  costumbres  pintan  las  del  país  tan 
á  lo  vivo,  con  tal  maestria,  con  tan  delicado  colorido,  coii  tanta  ezaetí'* 
tud  en  la  expresión  y  en  tan  grdBca  forma,  que  la  imaginaGion  do  an- 
cuentra  un  sólo  detalle  que  aumentar  ó  que  suprimir,  sin  dañar  el 
conjunto:  y  que  el  recuerdo  nos  dice  á  cada  paso  que  lo  hemos  visto  asi, 
como  lo  vio  el  autor,  que  lo  hemos  sentido  como  él  lo  sieute^  como 
si  las  impresiones  suyas  y  nuestras  hubieran  sido  iguales,  sobre  idénticos 
objetos,  como  si  el  talento  de  nu  hombre  pudiera  asimilarse  á  los  senti- 
mientos de  los  otros,  y  darles  la  forma  para  todos  latente  en  el  espi*' 
rita,  por  todos  comprendida^  pero  sólo  para  él  fácil  y  galana. 

Está,  pues,  comprobado  con  autoridades  tan  conocidas,  y 
quedará  aún  más  con  la  lectura  de  sus  obras,  que  David 
es  un  excelente  escritor  de  costumbres.  Si  alguna  observa- 
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cion  pudiera  hacérsele,  seria  respecto  del  poco  cuidado  con 
que  en  ocasiones  trabaja,  pues  no  se  esmera  en  la  correc- 
ción del  lenguaje,  ni  estudia  los  mejores  modelos  ni  escribe 
para  la  posteridad.  En  él  todo  es  rápido,  espontáneo  y 
original.  Guando  una  escena  de  costumbres  hiere  su  vista, 
la  copia  al  instante,  con  pincel  de  maestro  flamenco,  y 
hace  un  cuadro  á  lo  Teniers,  ó  á  lo  Gerardo  Dow;  pero 
no  se  acuerda  de  que  hay  que  observar  siempre  ciertas 
reglas  y  de  que  tiene  modelos  de  estilo  y  de  invención  en 
todas  las  novelas  de  Cervantes,  en  el  Lazar iüo  de  1  armes 
de  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  en  el  Diablo  Cojuelo  de 
Velez  de  Guevara,  y  en  el  Gran  Tacaño  de-  Quevedo. 
Tampoco  se  acuerda  de  que  Mesonero  Romanos,  Estébanez, 
J.  Calderón,  Somoza  y  hasta  Larra  y  Fernán  Caballero,  son 
modelos  en  este  mismo  género  y  pueden  citarse,  especial- 
mente los  dos  primeros,  como  maestros  en  el  manejo  de  la 
lengua  castellana.  También  olvida  que  hay  actualmente  en 
España  tres  escritores  de  costumbres,  Juan  Valera,  José 
Maria  de  Pereda  y  Pedro  Antonio  Alarcon,  que  no  sólo 
saben  pintar  con  destreza  envidiable,  sino  que  conocen 
todos  los  secretos  del  idioma  y  lo  escriben  con  pureza  y 
corrección  clásicas. 

Pedimos,  pues,á  Guarin,  en  interés  de  su  propia  gloria, 
que  estudie  esos  modelos  y  trate  de  vaciar  su  estilo  en  algu- 
nos de  esos  moldes  inmortales.  No  olvide  que  ciertas  obras 
sólo  sirven  por  la  belleza  de  la  forma  y  que  nadie  leería 
hoy  á  muchos  de  los  clásicos  de  todas  las  literaturas  si  no 
encontrara  en  ellos  una  perfección  de  estilo  que  llena  el 
vacio  del  pensamiento  ó  hace  olvidar  la  superficialidad 
ó  falsedad  de  la  idea. 

David  es  también  un  poeta  y  un  humorista.  (La  Acá- 
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demia  española,  que  ya  ha  aceptado  á  Castelar  y  que 
tendrá  que  aceptar  á  Echegaray,  esto  es,  el  genio,  el 
desorden,  la  revolución,  se  verá  también  oi%a<ia,  creemos, 
á  poner  en  su  diccionario  quiera  ó  nó,  las  palabras  hu- 
morismo, humor  y  humorista^  para  indicar  un  género  li- 
terario esencialmente  inglés,  que  reconoce  por  maestros 
á  Cervantes,  Quevedo  y  Larra  en  España,  á  Rabelais  en 
Francia,  á  Gozzi  y  Boccacio  en  Italia;  á  Juan  Pablo  Ritcher,' 
Hoffmann  y  Tieck  en  Alernania,  á  Shakspeare,  Siwift, 
Sterne,  Dickens,  Thakeray,  Thomas  Hood  y  Carlos  Lamb 
en  Inglaterra.) 

Como  poeta  tiene  David  la  misma  facilidad,  espontanei- 
dad é  incorrección  que  como  prosista:  posee  en  el  más 
alto  grado  las  dotes  de  sentimiento  y  de  imaginación,  sin 
las  cuales,  á  pesar  de  toda  la  ciencia  métrica,  no  hay  poeta 
posible.  Atrae,  seduce,  conmueve  y  su  poesia  A  la 
Soledad  es  popular  en  toda  la  América,  y  no  duda- 
mos de  que  será  traducida  A  otros  idiomas:  es  de  lo  mas 
bello  y  esencialmente  poético  que  posee  nuestra  litera- 
tura. Ella  y  la  La  Desgracia  decíamos  en  La  Pluma^ 
«son  dos  sollozos,  dos  ayes  de  una  alma  que  se  desgarra 
contra  las  rocas  de  la  fatalidad,  en  medio  del  mar  tem- 
pestuoso y  ala  vista  de  la  cercana  costa  y  del  cielo  sordo, 
inmóvil,  sombrío  como  el  abismo.»  Hela  aquí: 

Salve,  traD quila  Soledad    augastal 
Dulce  cousuelo  del  que  sufre  y  calla, 
Ángel  que  crazas  con  quietud  el  mundo, 
Amiga  del  misterio  y  de  la  calma. 

A  ti  se  acoge  el  pobre  miserable, 

Y  aquel  que  siente  torturado  el  alma. 
Te  bendice  el  que  goza  y  el  que  llora, 

Y  ambos  te  ofrendan;  Soledad  sus  lágrimas. 
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Tú  uo  naciste  eu  el  bullicio  insano 
Que  entre  los  hombres  sociedad  se  llama, 

Ni  entre  la  pompa  de  solones  regios 

Donde  los  vicios  con  el  oro  hermanan. 

Sólo  se  te  halla  en  las  humildes  grutas 
Que  se  entapizan  con  la  fresca  grama, 
Donde  destila  tembladora  gota 
Que  nace,  brilla,  y  al  caer  acaba! 

Entre  los  bosques,  corpulentos  árboles 
Arcos  te  forman  con  sus  verdes  ramas, 

Y  vense  templos  en  que  son  columnas 
Los  rectos  troncos  de  robustas  palmas. 

Tras  de  los  velos  que  la  niebla  extiende 
Cuando  la  noche  viene  ó  la  mafiana, 
Te  dao  perfume  las  silvestres  flores 
Que  nadie  aspira  en  la  feraz  montafia. 

Es  el  silencio  el  himno  misterioso 
Que  en  tus  altares  en  tu  honor  se  canta, 
El  suave  ruido  de  arroyuelo  humilde, 
O  el  ronco  trueno  de  la  gran  cascada. 

También  te  arrulla  suspirante  brisa 
Cnando  á  las  flores  con  sn  amor  engaña, 
Cuando  retoza  con  las  hojas  secas, 
Cuando  sus  quejas  le  refiere  al  agua. 

Todo  es  solemne  donde  tú  te  encuentras 
Sea  en  la  choza  ó  infeliz  barraca, 
O  en  el  palacio  que  ruinoso  oculta 
Entre  la  yedra  su  perdida  fama. 

Y  eres  más  grande,  Soledad,  si  vienes 
Cuando  la  luna  con  quietad  derrama 
Sobre  la  tumba  y  la  ciudad  dormidas 
Tristes  reflejos  de  color  de  plata. 

Cuando  el  Vesubio  conmovido  arroja 
De  entre  su  seno  la  tremenda  lava, 

Y  cuando  herida  por  su  luz  de  infierno, 
6u  ftiz  la  luna  tras  las  nubes  guarda. 


LOS  POSTAS  COLOMBIANOS  177 

Tú  das  la  pompa  y  magestad  geveras 
A  6808  deBÍertos  que  océanos  llaman, 
Donde  lo  grande,  lo  profundo,  inmenso, 
Deja  extasiada  con  horror  el  alma! 

Del  Chimborazo  en  la  nevada  cima 
Sólo  la  huella  de  tu  pié  se  estampa; 
La  sombra  á  veces  del  coudor  andino, 
L&  magestad  de  Dios,  después.  ...  la  nada  ! 

Se  agita  el  hombre  por  hallar  un  limite 
Del  ancho  espacio  en  la  región  callada, 

Y  allá  en  lo  vacuo,  lo  iufiíiito,  aéreo, 
Más  te  contempla,  coando  más  avanza, 

Y  atrás  dejando  el  astro  que  en  la  noche 
Su  luz  tranquila  por  do  quier  derrama, 
Allá  te  admira 9  que  la  sombra  eres 

Del  Dios  increado  que  animó  la  nada. 

El  triste  amante  que  en  ansencia  llora 
Busca  ^1  desierto  donde  todo  calla, 

Y  allf  pronuncia  el  adorado  nombre 
Que  entre  su  pecho  con  sigilo  gnatda. 

Y  en  ti  confía,  Soledad  divina, 

Y  en  tu  presencia  de  su  amor  ensaya 
La  triste  queja  y  sus  dolientes  ayes, 
Vertiendo  á-  veces  quemadoras  lágrimas. 

¡Cuántos  secreU»s  poseerás  tú  sola 
Da  esos  qoe  ocultos  á  la  tumba  pasan, 

Y  cuya  historia  para  todos  muerta 
Nos  desgarrara  de  dolor  el  almal 

Y  cuántas  veces  lastimado  en  lo  intimo 
Por  brazo  aleve  que  asestó  á  mansalva, 
Como  la  cierva  que  al  sentirse  herida 

.  Corre  á  los  bosqnea  á  lamer  su  llaga; 

Corro  á  ocultarme  en  el  querido  albergaa 
Donde  mi  esposa  con  mi  hijo  aguardan, 

Y  alU  entre  halagos  en  silencio  arranco 
La  espina  aguda  que  clavó  la  infamia, 

YOHO  YI.  12 
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Tú  que  me  escuchas  los  supremos  nyes 
•  Cuando  la  pena  el  corazón  desgarra, 
Quesabestlos  secretos  de  mi  vida. 
Que  humilde,  triste  y  en  silencio  pasa. 

No  me  abandones  en  la  tumba,  amiga! 
No  quiero  gloria.     ¿Para  que    desearja? 
El  recuerdo  sincero  de  los  raios, 
Y  tu  sombra  en  mi  huesa eso  me  basta! 


Hemos  dicho  que  David  Guarin    es   humorista.    Esta 
palabra,  en  el  sentido  que  le  damos,  es  nueva  en  castella- 
no.   Nos  referimos  al  género  literario,  mejor  dicho,  á  la 
•  noción  estética,  que  se  indica  en  la  literatura  inglesa  con 
la  palabra  casi  intraducibie  de  homour. 
¿Qué  es  el  homom'i    ¿Qué  un  humorista^, 

«Es,  responde  Paulo  Stapfer,  el  pibtor  trágico-cómico  del  hombre  j 
de  los  absurdos  de  la  humanidad  ». 

<¿De  qué  se  compone  el  alma  de  un  humorista?  se  pregunta  Carlos 
de  Mezade.  ¿Qué  elementos  entran  en  la  composición  de  esta  naturale- 
za vagabunda,  inquieta  y  vibrante?  La  sola  palabra  lo  expresarla  tal 
vez  mejor  que  ninguna  definición.  La  voz  amable  y  nueva  del  humo- 
rista no  deja  entrever  esa  mezcla  de  seusibilidad  y  de  ironía,  de  gracia 
y  de  sagacidad  implacable,  de  trivolidad  y  de  profundidad,  de  delica- 
deza y  de  fuerza  que  constituye  ul*o  de  los  caracteres  más  raros  y  mas 
inexplicables?  Lo  que  se  llama  homour  no.  es  más,  en  resumen,  que 
el  conjunto  de  esas-  cualidades,  que  parecen  excluirse  á  primera  vista  y 
que  se  encuentran  en  algunos  seres  privilegiados.  Es  el  ímpetu  de  un 
espíritu  dotado  de  la  aptitud  más  exquisita  para  sentir,  comprender  y 
explicar  todo:  es  el  movimiento  libre,  irregular  y  audaz  de  un  pensa- 
miento siempre  despierto  que  ama  esas  trampas  temidas  de  los  retóricos— 
las  digresiones,  y  que  se  abandona  con  gracia  á  ellas,  cuando  por  casua- 
lidad encuentra  un  misterio  del  corazón  para  aclararlo,  una  contradicción 
de    nuestra  naturaleza   para  estudiarla,    una  verdad  despreciada    para 
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enaltecerla;  ao  peniamiento  al  CQal  atrae  lo  desconocido  por  an   lecreto 
magnetismo,  y  qoe  bajo  apariencias  ligeras  penetra  eu  las  tnáa  oscuras 
sioaosidades  del^mundo  moral,  dá  á    todo  loque  inventa,  A  todo  lo  que 
reproduce,  el  colorido  del  capricho  y   crea,  por  el  poder  de  la  fantasía, 
nna  imagen  móvil  de  la  realidad  más    móvil  aún.     Seguid  en  su    viaje  á 
ese  pensamiento.     P<pr   nnos  momentos  es  alegre,  sonriente,  burlón,  no 
creáis,  sin  embargo,  en  e^ta  alegria j  es  un  relámpago;   la  risa  oculta  las 
lágrimas,  7  á  la  zumba  7  las  chanzas   sigue   la  melancoHa.     Esto  es  por 
que  el  espíritu  no  puede  permanecer  sereno  cuando  contempla  las  cosas 
bajo  ese  velo  poético  que  las  cubre  frecuentemente  7*que  no  encaña  sino 
á  los  ojos  vulgares.     No  puede  sonreír   perpetuamente  el  que  toma  por 
cruel  pasatiempo  remover  todas  las    fibras  humanas,  ó  por  lo    menos    su 
sonrisa   tiene  un    carácter   especial.     La  ironía  toma  entóoces    un  tinte 
serio;  7'  ¿qué  basta  para  efectuar  cambio  tun  brusco?     Poca  cosa,  una  de 
esas  nada  imperceptibles  para   la  gravedad  pretenciosa.     Uu   pájaro  en- 
cerrado en  una  jaula  hará  pruducir  p&ginaa  vibrantes  sobre  la  esclavitud 
7  la  libertad;    uu    vulgar  incidente  de   calle  hará  estallar  el  sentimiento 
ardiente    de  los    dolores  sociales;    la  nube  que  pasa  despertará  los  mas 
íntimos  7  dulces  recuerdos;  el  juguete  de  un  niño  hará  pensar  en  el  pro- 
blema  de  su  destino;  parecerá  que  ce  07e  á  un  filósofo  elocuente  ó  á  un 
poeta  Úrico  inspirado.     Esperad  un  momento:  ese  genio  caprichoso  que 
acaba  de  teneros  bajo  el  7ugo  de  una  emoción  vivísima,  ha  encontrado 
7a    su   fácil  ironía,    su  buen    humor  inagotable,  su  fuerza  superior  de 
sarcasmo.     Esta    rapidez  de    impresiones  7    estos    contrastes    siempre 
nuevos,  son  el  secreto  d<)l  humorista;  dotado  del  maravilloso  poder  de 
abarcar  los  dos  lados  de  la  vida,  de  repartirse  entre  la  alegría  7  las  lá- 
grimas, vade  un  objeto  á  otro,  con  más  lógica  délo  que  pudiera  imagi- 
narse, en  su  fantástica    carrera,  7  esparciendo  sin  cansancio  la  variada 
fecnndidad  de  su  espíritu  observador. » 

Cuantos  bao  leido  á  Sbakspeare  y  Sterne,  padres  del 
homour  en  Inglaterra,  reconocerán  la  exactitud  de  la  pin- 
tura hecha  por  el  ilnstre  crítico  firancés  en  la  página 'pre- 
cedente. 

Gonfornae  á  estas  reglas,  es  humorista  Cervantes,  que 
nos  interesa,  conmueve  y  ha<)e  reír  á  un  tiempo,  con  la  no- 
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bleza  de  don  Quijote  y  las  curiosidades  de  Sancho:  es  hu- 
morista eminente  Larra  que  sonreia  y  sollozaba  en  ^La 
Noche  Buena*  y  en  ^ElDia  de  difuntos  de  1836y»  que 
encontraba  en  el  cementerio  de  Madrid  epitafios  como  el 
de  €Aquí  yace  media  España:  murió  de  la  otra  media^k 
y  que  leía  en  el  sepulcro  de  su  corazón:  «¡Aquí  yace  la 
esperanza!» 

Son  humoristas  el  prodigioso  Juan  Pablo,  ídolo  de  los 
alemanes,  y  el  burlón,  irónico  y  conmovedor  Heine.  Lo  es, 
y  admirable,  Carlos  Dickens,  el  gran  novelista  inglés  de  es- 
te  siglo,  que  prodiga  á  manos  llenas,  en  todas  sus  obras,  el 
sentimiento,  la  alegría,  la  burla, y  la  sátira  y  que  en- una 
misma  página  nos  hace  reír  pintándonos  á  un  siniestro  pe- 
dagogo y  llorar  al  ver  las  torturas  á  que  está  sigeta  la  in- 
fancia en  Inglaterra. 

Entre  nosotros  son  humoristas  Joaquin  Pablo  Posada  y 
Emiro  Kastbs,  especialmente  el  último,  que  en  su  artículo 
€  Una  botdla  de  brandy  y  otra  de  ginébra^>  reunió  las 
dificilísimas  cualidades  de  este  género  y  alcanzó  casi  al 
gran  satírico  español.  Es  humorista  también,  repetimos, 
David  Guarin,  espíritu  impresionable  y  vagabundo  que 
pasa  en  un  minuto  del  terreno  déla  sátira á  los  campos  del 
sentimiento  y  que  tiene  dos  tesoros  inagotables;  la  fuente 
de  Ja  risa  y  la  fuente  de  las  lágrimas. 

VI 

¿Queréis  ahora  el  retrato  físico  de  nuestro  héroe?  Tie- 
ne ya  cincuenta  anos,  no  es  cierto?  pues-nació  en  1830.  Pa- 
rece imposible!  Cuando  os  encontréis  con  el  gigantesco 
José  María  Quijano  Otero,  con  el  aterrador  Carrasquilla  ó 
con  el  microscopio   Pinzón  Rico,  á  un  joven  de  treinta  á 
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treinta.y  cinco  primaveras,  de  poblada  cabellera,  flno  bigo- 
te, flsonomia  melancólica  y  distinguida,  que  sonríe  apenas, 
que  habla  rara  vez  de  los  otros  y  nunca  de  sí  mismo,  ese, 
ese  ciudadano  es  don  David  Güarin. 

Su  suerte  nos  conmueve  y  nos  desvela  tanto  como  la  de 
Pombo;  ambos  son  esclavos!  El  humorista,  el  satírico  Güa- 
rin, es  Corrector  oficial!  El  autor  de  «ia  Soledad:!^  pasa 
dias  y  noches  corrigiendo  autos  de  la  Suprema  Corte  y  de- 
cretos oficiales  escritos  por  lo  común  en  un  lenguaje  nada 
poético.  El  historiador  de  don  Ventura  Ahumada,  está 
condenado  á  leer  (horror!)  todos  los  discursos  de  los  actua- 
les padres  de  la  patria!  El  poeta  que  ama  la  vida  cam- 
pestre y  que  tiene  tan  vivo  el  sentimiento  de  la  naturaleza, 
encerrado  en  una  oficina  revisando  autos  de  glosas  y  estados- 
de  caja  de  la  Tesorería  general!  Imaginaos  al  Diablo 
Cojuelo  en  la  redoma  donde  lo  emparedó  el  astrólogo  de 
marras.  ¿Nb  habrá  un  don  Leandro  Pérez  Zambullo  que 
liberte  á  Güartn?  Entonces  harían  en  colaboración  una 
obra  como  la  de  Félix  de  Guevara,  y  «cómo  arte  diabólico 
descubririan  la  carne  del  pastelón  de  Madrid  (no,  de  Bogotá), 
y  estudiarían  la  variedad  de  savandijas  nacionales  en  esta 
arca  del  mundo;»  que  para  tal  destino,  ú  otro  semejante, 
deberían  estar  predestinados  los  sucesores  de  Fígaro,  los 
que  como  Hood,  comoLamb,  como  nuestro  Fallón  y  David, 
llevan  en  las  venas,  en  los  nervios  y  en  el  pensamiento  ese 
homour  inglés  que  dejó  Shakespeare  en  herencia  á  todos 
los  idealistas  y  satíricos  del  mundo. 

Adriano  pAez. 

Viste  hermosa,  1882. 
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Scríbendi  recté  sapere  et  principíam,  et  fons. 

Natura  fíeret  laudabile  carmen  an  arte, 
QuaBsítom  eat.  Ego  nec  stodíum  Mine  dirine  teuft 
Nec  rude  quid  prosit  yideo  íngeniam;  alteríns  síc 
*  Altera  poseí t  opem  res,  et  conjnrat  amicé. 
(Q.  HoRATii  Flacci:  De  Arte  Poética,  309 .. .  408 
et  peq). 

§  1" 

Conslderaetones  cenerates 

« 

Mas  de  medio  siglo  ha  transcurrido  desde  que,  terminada 
la  ruda  labor  de  los  quince  años,  obtuvieron,  con  el  nombre 
de  Bolivia,  autonomia  las  Provincias  del  Alto  Perú. 

Es  innegable  que,  desde  el  añcT  1825,  ha  marchado  hacia 
adelante,  siquiera  sean  pocos  pasos,  esta  parte  de  la  Huma- 
nidad. 
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Los  esfuerzos  de  los  pocos  Gobiernos  ilustrados  (lúe  han 
regido  á  esta  República;  laudables  esfuerzos  en  favor  de  la 
educación  é  instrucción  de  la  juventud,  han  tenido,  sin  duda, 
algún  resultado  práctico  en  las  generacione  que,  desde  hacen 
cincuenta  y  siete  años,  se  han  sucedido  en  esta  querida 
patria.  • 

No  es,  sin  embargo  de  lo  dicho,  mi  propósito  hacer  inves- 
tigaciones fllosóflco-sociales  al  respecto. 

Mas  testringida  es  mi  tarea.    Y  entro  en  ella. 

La  literatura,  una  de  las  ramas  mas  vastas  de  los  buma- 
ftos  conocimientos:  ó  mas  bien:  la  ciencia  que  comprende  y 
abraza  todas  las  ciencias:  pues  el  conjunto  de  estas  toma 
aquel  nombre,  ha  sido  mas  afortunada  que  otras  en  Bolivia. 

Y,  en  verdad,  mientras  las  ciencias  exactas  y  naturales, 
verdaderas  dominadoras  del  mundo  en  el  siglo  XIX,  aun- 
que no  han  ouedado  estacionarias,  al  menos  han  marchado 
muy  lentas  en  su  desarrollo;  los  conocimientos  especulativos, 
filosóficos  y  fantásticos,  jurídicos  y  teolójicos,  médicos  y 
quirúrgicos,  etc.  etc.  han  alcanzado  á  una'  altura  que  honra 
la  inteligencia  de  los  hijos  de  Bolivia. 

Y  mientras  no  se  ligan  las  poblaciones  de  la  República, 
sino  por  medio  de  caminos  de  herradura,  no  siempre  buenos; 
y  mientras  no  se  usan  sino  tejidos  extranjeros  para  vesti- 
dos; y  objetos  extranjeros  para  todos  los  usos  de  la  vida; 
mientras  las  mismas  labores  de  minas  ó  son  trabajosamente 
impulsadas  por  los  medios  casi  rutinarios  de  antaño;  ó 
quedan  paralizadas  por  la  desproporción  entre  los  gastos 
que  requieren  los  medios  actuales  do*  explotación,  y  los 

resultados  que  ésta  produce:  los  estudios  teóricos;  los  estu- 
dios que  conducen  á  la  adquisición  de  las- honrosas,  profesio- 
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Bes  de  Sacerdote,  abogado,  médico^  han  llegado  á  adquirir 
ensanche  muy  marcado. 

Y  Bolivia  puede,  con  justo  orgullo,  ostentar  entre  sus 
bijoá^  sabios  teólogos,  proñmdos  jurisconsultos^  distinguidos 
médicos  y  ciriiganos. 

La  literatura  ha  seguido  también  ese  camino:  ha  recor- 
rido  en  su  desarrollo,  esa  senda  rápida  y  gloriosamente* 

Y  los  nombres  de  los  Loza,  Olañeta,  Cortés,  Bustamante, 
Galindo,  Blanco,  la  Sra.  Mujia,  y  otros,  son  un  timbre  de 
honor  para  las  letras  bolivianas. 

Empero:  ¿qué  es  la  literatura  de  un  país? 

Es  el  reflejo  vivo  de  su  modo  de  ser  especial,  de  sus 
costumbres,  de  sus  hábitos^  de  sus  tradiciones  y  hasta  de 
sus  preocupaciones. 

Es  el  espejo  que  reproduce,  con  fidelidad,  toda  la  flsono- 
mia  propia,  todos  los  rasgos  característicos  de  un  pueblo. 
Asi,  por  Homero,  Pindaro,  Esquilo,  Sófocles,  "Aristófanes, 
y  los  otros  poetas  griegos,  conocemos  á  ese  pais  que,  casi, 
permítaseme  la  hipérbole,  ha  quedado  relegado  al  rango 
de  fabuloso:  la  Grecia. 

En  ese  conjunto  literario,  en  esas  obras  maestras,  con- 
templamos, cómo  en  el  límpido  cristal  de  las  íbentes  de 
CSastalia  ó  de  las  mansas  ensenadas  del  Pireo,  esas  muche- 
dumbres  de  guerreros  que  devastan  Troya  6  que,  tumul- 
tuosamente, condenan  á  Aristides  en  las  asambleas  popula- 
res de  Atenas. 

fin  ellas,  escuchamos  el  plácido  murmullo  del  Eurotas, 
ó  el  bullicio  loco  de  los  juegos  Olímpicos;  nos  representa- 
mos  el  Jardín  de  las  Hespéridos,  con  sus  manzanas  áureas, 
caustt  de  la  derrota  de  Atsdanta,  la  de  veloz  (^arrei^a;  y  esé 
voloptüoso  Olimpo  que  la  ardiente,  sensual  y  fantástica 
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imaginación  griega  puebla  de  dioses  y  diosas,  que,  si  bien 
dejan  mucho  que  desear  en  lo  relativo  á  la  moral,  se  hallan 
adornadas  de  tanta  y  tan  variada  poesía;  revestidas  de 
colores  tan  locales;  dotadas  de  caracteres  tan  propios;  que 
constituyen  una  fisonomía  esencialmente  suya,  para  su 
literatura. 

Con  razón  han  llamado  los  sabios  á  la  literatura  griega, 
la  única  literatura,  propiamente  nacional,  entre  las  antiguas. 
Vienen  luego  los  ásperos  romanos:  y  vemos  que  su  poeta 
Ennio  tan  elogiado  por  Cicerón^  comienza  á  manifestar  el 
carácter  propio  de  esa  raza. 

Allí  no  hay  esa  dulzura,  esa  molicie,  ese  enervamiento 
que,  según  dicen,  pudo  ser  efecto  del  grato  cielo  helénico  y 
dé  la  organización  de  la  raza  oriental;  soñadora  y  fantás- 
tica. 

« 

Alli,  los  descendientes  de  los  raptores  de  las  Sabinas, 
montañeses  sobrios,  endurecidos  con  el  trabajo  áspero  que 
en  sus  montañas  tenian:  reflejan  sus  costumbres  en  los 
primeros  tiempos  de  su  literatura. 

Pero  ella  queda  en  mantillas,  basta  el  siglo  de  Augusto, 
siglo  justamente  denominado  de  oro. 

Y  allí  aparecen  Cicerón  tan  elegante  como  sonoro,  tan 
dulce  en  veces,  como  terrífico  eo  otras:  alK  el  lírioo  proteji- 
do de  Mecenas;  el  suavísimo  Mantuano,  el  tristísimo  Ovidio. 
Y  estos  dan  á  la  literatura  del  Lacio  su  propia  fisonomía, 
su  carácter  especial. 

Pero,  á  pesar  de  la  imaginación  de  Virgilio,  á  pesar  de  los 
episodios  novísimos  de  la  Eneida;  ¿quién  que  la  compara 
con  lalliada  no  encontrará  analojia  muy  marcada  entre  estas 
dos  obras  maestras,  y  hasta  varias  imitaciones  de  ésta 
en  aquella? 
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Dando  un  salto  de  algunos  siglos,  cuando  del  trastorno 
causado  por  la  invasión  de  los  bárbaros,  sobre  el  Imperio 
Romano  de  Occidente,  resultaron  nuevas  nacionalidades^ 
mezcla  del  antiguo  elemento  romano  y  del  nuevo  de  los 
bárbaros  del  Norte:  nacionalidades  que  se  organizaron,  que 
aspiraron  savia  de  vida,  gracias  solamente  al  cristianismo 
que,  sobrenadando  en  latorbellinosa  inundación,  sirvió  de 
vinculo  á  todas  esas  pequeñísimas  soberanía^  independien- 
tes, á  que  dio  origen  el  estallido  del  coloso  Imperio:  dando 
un  salto  de  algunos  siglos,  se  encuentran  idiomas  en  forma- 
ción, por  todas  partes,  que,  como  las  sociedades  nacientes, 

van  tomando  un  carácter  especial,  según  las  regiones  en 

« 

que  brotan. 

Asi,  los  Troubadours  provenzales  y  los  Bardos  del 
Norte,  empleando  en  sus  cantares  las  lenguas  de  Oc  y  de 
Oilj  dan  origen  al  francés  y  á  la  literatura  francesa. 

Asi  el  Dante  forma  el  italiano  y  da  origen  á  la  literatura 
italiana.     * 

Asi  Boscan,  D.  Alfonso  el  Sabio  y  el  desconocido  autor  del 
Poema  del  Cid,  dan  origen  al  castellano  y  á  la  literatura 
castellana:  tal  vez  la  mas  antigua  y  la  mas  especial  en  su 
carácter,  de  entre  todas  las  de  Europa. 

Preciso  he  creido  hacer  este  rápido  examen  de  la  forma- 
ción y  del  nacimiento  de  las  lenguas  y  literaturas  latinas  del 
viejo  mundo,  para  afirmar  mi  acertó  de  que  la  literatura  de 
cada  país,  es  el  reflejo  vivo  de  su  carácter  y  sus  tendencias 
especiales. 

La  literatura  de  la  Peninsula,  lleva  pues,  en  si  ía  marca 
de  ese  carácter  noble,  altivo  y  pundonoroso,  hasta  casi  la 
exageración,  del  pueblo  castellano.  ¿Quien  al  leer  la  excla- 
mación de  Rodrigo  de  Vivar  á  su  padre  que  le  comprime  la 
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mano:  c Soltad  padre,  ó  ¡vive  Dios!»,  no  siente,  no  vé,  en  tan 
breve  pincelada,  todo  el  ardor,  toda  la  energía  de  aquel 
pueblo? 

Todo  el  conjunto  de  las  obras  castellanas,  está  impreg- 
nado de  ese  gusto  propio  que  elevó  al  español,  por  su  Dios, 
su  Rey,  y  su  Dama,  á  la  mas  altas  proezas  en  la  lid  siete 
veces  secular,  que  terminó  con  la  toma  de  Granada. 

Viniendo  ahora  á  Bolivia.  ÍHay  una  pregunta  que,  ignoro 
si  haya  obtenido  respuesta:  ¿Tenemos  literatura  nacional? 

Si  por  literatura  se  ha  «de  entender  solamente  el  conjunto 
de  libros  y  obras  escritos  por  bolivianos,  sí.  Pero,  si,  como 
es  mas  racional,  se  ha  de  entender  que  esas  obras  tienen  un 
sello  particular,  un  carácter  que  haga  de  la  literatura  boli- 
viana, una  especie  separada:  con  cualidades  que  la  distin- 
gan no  solo  de  la  peninsular,  sino,  si  posible  fuera  de  las 
mas  nuevas,  de  las  de  sus  hermanas  las  Repúblicas  latino 
americanas:  es  problemático. 

Que,  al  fin  tenga  que.  formarse  una  literatura  propia  de 
este  país,  es  incontrovertible:  que  lo  tenga,  al  presente, 
parece  dudoso. 

Y  para  que  esta  afirmación  no  parezca  aventurada,  debo 
explicarla. 

Exceptuando  las  composiciones  del  ilustrado  poeta  cuyas 
obras  voy  á  atreverme  á  examinar,  y  señaladamente  la  que 
lleva  por  titulo:  «J.  /a  Naturales:a  del  Oriente  en  Bolivia:* 
exceptuando  la  leyenda  del  eminente  poeta  Sr.  Bustamante, 
titulada  ^Doña  Leonor  Guricoillor»:  exceptuando  varias 
poesias  líricas  del  malogrado  poeta,  é  inimitable  hablista 
Sr.  Daniel  Calvo:  y  el  poema  de  la  notabilísima  Soledad, 
^El  Misionero^:  casi  todas  las  obras,  y  no  son  pocas,  sali- 
das de  la  pluma  de  nuestros  escritores;  casi  todos  los 
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poemas,  de  todos  géneros,  inspirados  por  la  Musa  boliviana, 
llevan  en  si  un  sabor  extrangerizado.  Cierto  que  hay  bas- 
tante originalidad,  pero  no  lo  es  toda,  absoluta,  perfecta: 
tal  como  se  requiere  para  que  nuestra  literatura,  sea 
eminentemente  nacional. 

Asi  que  al  leer  á  nuestros  bardos,  se  viene  á  la  mente, 
á  pesar  suyo,  el  recuerdo  de  las  Musas  Lamartinianas,  Víc- 
tor Hugense,  Byroniana,  y  hasta  de  la  tétrica  de  Schiller  y 
Goethe;  y,  por  desgracia,  pocas  veces  el  de  la  legítima  espa- 
ñola de  León,  Garcilaso,  Rioja,  Herrera,  etc.  Ello,  es  con- 
secuencia del  predominio  de  la  escuela  romántica,  en  la 
época  que  siguió  de  cerca  á  nuestra  independencia. 

Aunque  doloroso,  pero  pi'eciso  es  afirmar  que,  con  pocas 
excepciones,  los  rasgos  de  la  fisonomia  nacional,  en  la  lite- 
ratura de  Bolivia,  están  solamente  bosquejados.  Deber  de 
sus  hombres  de  letras  es  hacerlos  mas  característicos, 
esculpirlos  con  mano  firme,  perfeccionarlos  con  la  inteligen- 
cia que,  lo  digo  lleno  de  patriótico  gozo,  abunda  en  Boli- 
via. 

¡Oh!  Y  qué  campo  tan  vasto  se  presenta  en  su  virgen 
territorio.  Para  el  lírico,  basta  contemplar  el  espectáculo  de 
su  naturaleza:  para  el  épico  (hoy  género  de  leyendas),  sus 
tradiciones  riquísimas,  su  guerra  de  quince  afíos:  para  el 
trágico,  el  dramático  y  el  cómico;  su  historia,  su  vida  real, 
ofrecen  manantiales  fecundísimos. 

No  es,  pues,  extraño  que  hayan  muchos  poetas;  lo  extraño 
seria  que  no  los  hubiesen  en  nuestro  país. 

§    2^ 
Oli|eto  del  presente  trabajo 

Hasta  ahora  no  posee  Bolivia  ni  un  ligero  bosquejo  que 


LITERATURA  BOLIVIANA  189 

• 

delinee  la  silueta  de  sus  hombres  ilustres.  Hasta  ahora  no 
hay  en  el  país  ninguna  obra  crítica  de  tantas  que,  en  di- 
ferentes tonos  y  sobre  variadísimos  objetos,  se  han  escrito 
por  prosistas  y  poetas  bolivianos* 

Este  osado  ensayo  mió,  pobre  cuadro,  tímido  ó  inválido 
homenage  á  la  memoria  de  un  gran  escritor,  no  puede 
arrogarse  ertítulode  «tijwído  crítico)^  ni  mucho  menos. 

Reservada  está,  sin  duda,  á  plumas  bien  perfiladas,  el 
trazar  sea  la  ^Historia  crítica  de  la  literatura  boliviana,!^ 
sea  el  ^Juicio  crítico  de  sus  prosistas  y  poetas.y^ 

Si  me  he  animado  á  lanzar  al  publico  este  estudio,  este 
examen  de  las  poesias  del  doctor  Cortés,  no  ha  sido  sino 
por  llamar  la  atención  de  los  hombros  competentes,  hacia 
ese  recuerdo  venerador  que  exigen  los  personages  nota- 
bles, que  son  acreedores  á  la  gratitud  de  su  patria:  recuer- 
do venerador,  deuda  á  que,  las  generaciones  do  hoy,  están 
reatadas  respecto  á  las  lumbreras  de  las  generaciones 
de  ayer. 

En  el  párrafo  anterior  hablé  de  la  originalidad  que  se 
requería  para  que  una  literatura  se  llame:  nacional.  Empero 
A  pesar  de  la  explicación  de  mi  pensamiento,  debo  agregar 
que  esa  originalidad  no  es,  como  tal  vez  se  crea,  la  abso^ 
luta:  es  decir,  no  es  la  novedad  perfecta  de  pensamientos: 
pues  ella,  es  imposible.  Hoy,  á  mi  juicio,  no  es  posible  que 
exista  un  solo  pensamiento  nuevo  esencialmente.  Nada  de 
lo  que  hoy  se  dice  dejó  de  decirse  antes;  nada  de  lo  que  se 
piensa  hoy  dia,  dejó  de  pensarse  antes. 

Bastantes  siglos  cuenta  el  mundo,  y  durante  ellos,  los 
hombres  han  poseido  igual  inteligencia,  idéntico  sentimien- 
to: han  gozado  casi  semejantemente  y  han  sufrido  también: 
las  mismas  pasiones  que  hoy  sacuden  el  corazón  del  joven 
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parisiense  ó  el  de  cualquiera  de  los  de  nuestras  poblaciones; 
sacudió  el  del  joven  romano,  el  del  griego,  el  del  hebreo, 
hace  miles  de  anos. 

La  originalidad  referida  consiste,  pues,  en  dar  á  los  pen- 
samientos, el  giro,  la  expresión,  el  ropage  propio  de  cada 
país.  Todos  los  hombres  aman;  pero  el  francés,  el  español, 
'  el  americaiio;  el  de  «hoy,  el  de  la  edad  media,  el  déla  edad 
antigua,  sienten  esa  pasión,  ó  la  sintieron,  con  matices  quizá 
inexplicables,  con  diferencias  quizá  imperceptibles;  pero 
que,  sin  embargo,  hacen  diferir  ese  sentimiento  experimen- 
tado por  aquellos:  y  la  expresión,  hija  del  carácter  peculiar 
de  cada  pueblo,  leda  la  última  mano  de  diferencia. 

Continuando  el  objeto  de  este  párrafo,  debo  agregar  que, 
al  emprender  esta  labor,  excesiva  para  mis  fuerzas,  anhelo 
tan  solo  que  el  nombre  del  doctor  Cortés,  á  quién  no  vacilo 
en  llamar  el  padre  de  la  literatura  boliviana;  el  fundador  de 
la  poesia  lírica  en  nuestro  país,  salga  del  olvido  en  que, 
nuestra  propensión  á  olvidar,  le  ha  tenido  sumergido. 

No  hacen  muchos  años  de  su  muerte:  y,  sin  embargo,  boy 
dia  apenas  si  es  recordado  por  algunos  amantes  de  las 
letras  del  país:  él  que  no  solo  fué  poeta,  sino  político,  histo- 
dador,  jurisconsulto.  .  £1  que  podia,  con  justicia,  exclamar 
como  el  lírico  Venusino: 

«Non  omnis  moriar;  muliaqae  para  mei  Vitabit  Libitíoam». 

Sí;  y  es  lo  que  toca  álos  que  le  sobrevivieron:  resucitar 
su  ilustre  memoria.  Ojalá  este  pequeño  ensayo,  •  despierte 
á  las  elevadas  inteligencias  del  pais,  de  ese  sopor  de  indife- 
rencia que  las  adormece;  y  las  lance  en  ese  terreno  de  inves- 
tigaciones, que  aunque  laborioso  y  desnudo  de  productos 
positivos,  es  fecundo,  tanto  para  hacer  conocer  el  progreso 
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intelectual  de  la  patria,  cuanto    para  rendir  el  tributo  de 
honor  y  gratitud  á  los  hombres  que  la  ilustraron. 

§  y 

* 

Caracteres   de  la  poesía  del  doctor  Cortés 

Es  frase  ya  vulgar  á  fuer  de  repetida,  la  de  Buffon:  «el 
estilo  es  el  hombre».  Pero  frase  de  verdad  absoluta  en 
literatura. 

Otra  verdad  incontrovertible  es  que  «el  poeta  nace:»  por 
que  si  bien  todos  sienten,  mas  ó  menos  fuertemente,  las 
varias  impresiones  físicas  ó  morales  á  que  está  la  humani- 
dad sujeta,  no  todos,  llegado  el  caso,  saben  expresarlas  de- 
bidamente. Pero,  para  ello,  es  indispensable  lo  que  Hora- 
cio exige: 

.  . .  .Ego  nec  Btudiam  sine  divite  yená. 
Nec  rade  quid  prosit  video  iogenium:  alterius^ 
Altera  poscit  opem  res  et  conjurat  amic6. 

Rica  fantasia,  unida  al  estudio,  á  la  instrucción  profun- 
da:  don  de  la  naturaleza  íntimamente  ligado  al  arte  adqui- 
rido.   Y  esto,  tiene  el  señor  Cortés,  en  sus  obras. 

La  poesia,  entre  todas  las  obras  de  imaginación, 
es  la  que  exige  mayor  naturalidad,  mayor  exactitud  en  la 
imitación  de  la  naturaleza:  pues  es  también  la  que  mas 
próxima  se  encuentra  á  la  exageración,  y  á'  la  vacía  de- 
clamación. 

La  naturaleza  ha  dado  al  hombre  esa  invencible  propen- 
sión á  imitar;  á  sentir  la  armenia,  y  el  ritmo.  Ya  Aristó- 
teles lo  decia:  « imitar  es  ingénito  al  hombre  desde  su  niñez, 
«  así  como  á  todos  hallar  placer  en  la  imitación.»  (1)    Y 


(1)     Tó  te  gar  mimeistliai,  symphytou  tois  anthrópois  ek  paídón  esti, 
kai  16  chalrein  toís  mime,  masi  pan  tas. 
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luego:  «  fundándose,  para  nosotros,  en  la  misma  naturaleza, 
€  la  imitación,  la  armonía  y  el  ritmó.»  (2) 

Pues  bien:  cuanto  mas  exacta  es  la  imitación  de  la  na- 
turaleza de  los  objetos  que  describe,  ó  de  las  pasiones  que 
pinta;  tanto  mas  notable  será  el  poeta. 

Y  uno  de  los  caracteres  principales  de  la  poesía  de  Cortés 
es  la  naturalidad.  Ni  puede  ser  menos,  puestp  que  cuanto 
escribe  lo  ha  sentido:  puesto  que  ha  vertido,  en  verso, 
sus  emociones,  quizás  en  el  instante  de  estarlas  experi- 
mentando. 

Aunque  el  ilustre  poeta  ha  pulsado  su  lira  en  diferentes 
tonos,  y  en  todos  maestramente;  dos  son  los  asuntos  que 
han  arrancado  á  ella  los  sones  mas  magníficos:  la  contem- 
placion  de  la  naturaleza,  y  el  elevado  sentimiento  de  la 
libertad. 

Y  creo  oportuno  señalar  aquí,  uno  de  los  caracteres  es- 
peciales de  la  Musa  boliviana:  la  melancolia. 

Empero,  no  todos  nuestros  vates  se  han  dejado  mecer 
blandamente  por  esa  hada  de  nuestras  selvas.  Muchos  han 
exagerado  el  sentimiento,  y  se  han  lanzado  en  la  desespe- 
ra cion*  y  d  excepticismo  byroníanos. 

Cortés  ha  sabido  dar  atractivo  hasta  á  la  misma  duda:  y 
tras  ella  ha  venido,  en  sus  poesías,  el  soplo  alentador  de  la 
esperanza  y  del  consuelo. 

La  duda,  la  desesperación  que,  de  Lord  Byron  han  ve- 
nido á  arrancar  de  los  bordones  de  la  lira,  sones  terriflQOs: 
sones  cuyo  terror  deja  helada  el  alma,  y  la  inteligencia  su- 


(2)     Katk  physin   dé  óntos  hemtn  toy  miméis    tkai,  kai  tés  harmo- 
niaSi  kai  toy  rythmoy. 
(Aristoteloys;  Peri  Poiélikés :  Eeph.  IV). 
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mergida  en  la  mas  profunda  lobreguez;  han  degenerado  á 
mi  juicio,  la  poesía.  Pienso  que  solo  en  los  raudales  de  la 
Féy  eo  los  raptos  que  el  espíritu  siente,  al  penetrar,  con  la 
perspicaz  mirada  de  la  fantasía,  los  secretos  del  porvenir 
y  las  moradas  expléndidas  de  lo  eterno,  pienso  que  solo  en 
esto  encuentra  su  verdadero  terreno  la  verdadera  poesía: 
por  que  ella  no  es  el  grito,  el  abullido  del  condenado;  sino 
el  cántico,  el  lamento,  á  veces,  del  justo,  del  bienaven- 
turado. 

Cantar  excépticamente  el  dolor;  burlarse  filosóficamente 
de  la  vida;  blasfemar  de  lo  desconocido:  no  son  objetos  de 
la  poesía,  que,  en  su  esencia,  es  voz,  es  acento  del  alma;  y 
por  lo  mismo,  es  algo  muy  superior,  muy  levantado  á  lo 
terreno.  Por  eso  creo  que  los  bardos  de  hielo,  sucesores 
del  cínico  Voltaire  y  del  repetido  excéptico  Byron,  han 
enlodado  las  aéreas  sutiles  vestiduras  de  la  castísima  vir- 
gen llamada  Poesía:  han  reemplazado  las  áureas  cuerdas 
de  la  lira,  con  ásperos,  férreos  bordones,  fundidos  en  los 
mas  profundos  círculos  del  Infierno  que  Dante  describe:  han 
sustituido  sus  plácidas  y  melodiosas  armonías,  con  roncos 
gritos,  con  feroces  rugidos  de  rabia;  ó  con  irías  carcajadas 
de  despecho. 

Confieso  que,  la  lectura  de  esas  composiciones,  no  so* 
lamente  apena  mi  alma;  sino  que  sacude  dolorosamente 
mis  nervios.  Y  solo  encuentro  verdadero  deleite  en  los 
raudales  de  variada,  brillante  poesia  de  los  profetas  de  Job, 
de  David,  y  aun  de  los  clásicos  griegos,  latinos  y  caste- 
llanos: en  una  palabra,  en  I03  poetas  creyentes  de  todos 
los  siglos:  porque  debemos  confesar  que  es  muy  moderna 
la  poesia  excéptica  (no  cuenta  ni  un  siglo),  términos  que,  á 
mi  juicio  se  repelen. 

TOMO   TI  13 
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Se  repelen,  sí,  porque  los  vuelos  de  la  imaginación,  los 
elevados  afectos  del  alma,  las  contemplaciones  de  lo  infini- 
to, los  hondos  lamentos  del  dolor,  no  pueden  vincularse  con 
la  duda,  la  negación  ó  la  carcajada  de  la  desesperación:  y, 
si  alguna  vez,  estas  pasiones  negativas  llegan  á  engalanarse 
con  el  brillante  ropage  de  sonora  versificación,  de  elocuen- 
te lenguago,  jamas  llegan  á  producir  ni  luz  en  la  mente,  ni 
placer  en  el  corazón:  se  asemejan  á  una  emponzoñada  be- 
bida, depositada  en  una  copa  de  oro. 

Cortés  no  duda:  experimenta  desalientos  causados  por  el 
ansia  de  ver  lo  futuro;  ó  aguijoneado  por  el  dolor,  siente 
que  la  glacial  mano  de  la  duda  comprime  su  corazón:  pero, 
al  punto,  su  alma  elevada  y  no  orgullosa,  ó  acata  la  volun- 
tad de  Dios,  cuyos  misterios  reverencia;  ó  explica  sus 
temores  por  medio  de  la  Fé  que  dá  colorido  expléndido  á 
sus  versos. 

Entraré,  en  el  siguiente  párrafo,  en  el  examen  de  estos, 
según  el  orden  que  tienen  en  un  volumen  manuscrito  que 
me  ha  proporcionado  el  hijo  del  ilustre  poeta. 

§    4^ 

No  sin  mucho  temor,  comienzo  mi  tarea  de  examinar 
las  poesias  del  doctor  Cortés.  Para  ello,  no  haré  clasifi- 
cación alguna  especial:  y,  siguiendo  el  orden  en  que  se 
hallan  consignadas  en  el  volumen  referido,  las  iré  estu- 
diando, clasificándolas,  de  paso,  en  el  género  á  que  cada 
una  de  ellas  corresponda. 


Himno  al  «er  eterno 

Oda  sagrada  cantable.    Nada  hay  ma^  difícil  que  des- 


i 
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cribir  lo  abstracto.  Por  ello,  nada  hay  mis  difícil  que 
cantar  á  Dios.  Creo  que  no  hay  poeta  que  no  haya  oflre* 
cido  las  primicias  de  su  acento  al  Ser  de  los  seres.  ¿Todos 
habrán  conseguido  el  acierto? 

Ciñéndome  á  la  de  nuestro  poeta;  ella  es  drgna  de  su  nu- 
men. Campean  en  su  composición,  la  elevación  del  tono, 
la  pureza  y  naturalidad  del  estilo,  y  la  galanura  del  len* 
gu«ge. 

Vensaraientos  desarrollados:  1«  Seas  bendito;  2*^  Tú 
creaste  todo  el  universo  físico;  3"  También  creaste  el  uni- 
verso moral  y  le  reservas  una  vida  eterna.  Cada  uno  de 
estos  pensamientos  ha  sido  presentado  con  una  propiedad  y 
con  una  elegancia  que  encantan. 

La  apostrofe  con  que  comienza  el  Himno  es  magestuosa  y 
encierra  casi  todos  los  atributos  de  Dios. 

Las  tres  siguientes  estrofas  contienen  el  desarrollo  del 
segundo  pensamiento:  extracción  de  todo  lo  que  existe,  del 
seno  del  caos,  extencion  y  ^elevación  del  firmamento,  brote 
súbito  de  los  soles  que  le  adornan  é  iluminan,  luz  dada  á 
ellos  por  una  sola  mirada  de  Dios: 

«  con  mlnirlos  les  diste  la  lux  •• 

Esta  linea  es  un  rasgo  sublimo. 

No  son  menos  grandiosos  los  versos  de  la  siguiente  estro- 
fa, en  que  el  poeta  habla  del  dominio  de  Dios  sobre  el  rayo^ 
el  huracán,  el  mir  tempestuoso,  y  el  volcan  que  se  encien- 
de al  solo  soplo  de  Dios. 

Ideas  mas  tranquilas  y  tiernas  contiene  la  cuarta  estrofa 
en  que  se  trata  del  rocío, — 

«  dura  perla  que  adorim  la  flor,» 

vertido  por  la  mano  paternal  del  Ser  Supremo;  y  del  rio  que 
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le  datona  himnos  de  gratitud,  en  su  murmullo,  al  ser  sus 
ondas  dilatadas  por  EL 

Las  dos  últimas  estrofas  se  refieren  á  la  «  razón,  >  que, 
por  sí  sola,  constituye  ciertamente  un  universo  mas  asom- 
broso que  el  físico  con  todas  sus  maravillas;  y  á  la  esperan- 
za de  una  vida  futura  en  que,  el  « alma  oprimida,  >  conso- 
lada aquí  por  Dios,  va  en  el  seno  divino  de  éste  á  hallar 
«nuevo  ser.» 

El  conjunto  del  himno  corresponde  al  objeto  con  que 
parece  que  fué  compuesto,  que  fué  el  de  servir,  como  sirve, 
para  ser  cantado,  en  las  escuelas,  por  los  niuos  de  ambos 
sexos.  Y,  en  efecto  ¡qué  impresión  dulcísima  producen 
estas  estrofas,  en  los  oidos  despreocupados,  cuando  se  las 
oye  cantar  por  las  argentinas  voces  de  la  infancia!  Oh!  Y 
qué  deliquio  de  infinita  ternura  hace  nacer,  en  los  corazones 
de  los  que  las  cantan,  ese  grupo  de  las  magnificencias  del 
poder  y  la  bondad  de  Dios,  contenido  en  esta  oda. 

Sin  embargo,  y  con  el  temor  que  siente  el  que  se  atreve 
á  censurar  al  señor  Cortés,  y  solo  en  obsequio  de  los  que 
estudien  sus  obras,  haré  notar  un  pequeño  lunar,  una  man- 
chita  de  aquellas  qiMS  aut  incurnia  fudifj  aut  humana 
parum  cavet  natura,  y  es  la  que,  en  el  verso — 

«  y  á  8u  fúlgido  rayo  se  enciende  * 

produce  el  esdrújulo  «fúlgido,»  en  el  lugar  que  ocupa.  Voy 
á  explicarme:  sabido  es  que  el  verso  anapéstico,  por  lo 
mismo  que  lleva  los  acentos  rítmicos  necesarios  á  cada 
tercera  sílaba  de  los  pies  trisílabos  en  que  está  dividido,  es 
el  que  requiere  mayor  esmero  en  que  cada  uno  de  los  grupos 
de  tres  sílabas  sea  absoluta,  completamente  lleno  y  rotundo: 
á  fin  de  que  el  oido  quede  plenamente  satisfecho  de  la  dura- 
ción rítmica  que  debe  tener.    En  el  presente  caso,  el  esdrú- 
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julo  «fulgido»  es  casi  equivalente  á  solas  dos  silabas,  por 
que  la  segunda  parece  embebida  en  la  primera  acentuada: 
dando  por  resultado  un  ligero  desconcierto  en  el  compás  del 
anapéstico  sonorísimo  de  los  otros  versos.  Obsérvelo  el  in- 
teligente y  se  convencerá  de  la  verdad  de  lo  que  afirmo. 

Dtos  á  mi  lieriiiaii» 

Una  Oda  sagrada^  no  cantable^  y  una  SUvay  sobre  el 
mismo  asunto. 

Ambas  composiciones  excelentes.  La  segunda  explén- 
dida. 

La  primera  es  una  verdadera  oda  horaciana:  en  estrofas 
de  doce  versos,  en  los  que  se  hallan  armoniosamente  com- 
binados los  endecasílabos  con  los  heptasilabos.  Grandeza, 
magostad  respira  toda  ella.  Es  magnífica,  particularmen- 
te la  estrofa  que  sigue: 

«  De  ta  carro  magnífico  el  ruido 

«oigo  en  el  trueno  hori ¡ble  qoe  revienta,    (1) 

«  en  la  recia  tormenta: 
« la  chispa  qae  sq  rueda  ha  despedido 
•  es  el  rápido  rayo  que  la  nube 
«rompe  en  sn  vuelo  ardiente.» 

Aparte  de  la  onomatopeya,  el  pensamiento  de  los  tres 
últimos  versos,  puede  parangonarse  con  este  rasgo  sublime 
de  Fr.  Luis  de  Léon : 


(1)  Quizá  el  poeta  escribiría  chorrendo»  en  vez  de  «horrible»  loque, 
á  mi  juicio,  daría  mas  precio  á  la  armonía  imitativa,  á  parte  de  que  el 
ruido  del  trueno  no  causa  ese  horror  qu«  expresa  el  segundo  sino  el  pri- 
mero de  estos  adjetivos  que  es  mas  enérgico* 
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•  Y  entre  Iam  tiiibeii  mueve 

«8U  cftrro  Dioff,  ligero  y  reluciente  •. 

Sí  intentara  mostrar  las  bellezas  de  la  silva,  tendría  que 
copiarla  íntegra;  pero  como  ha  sido  impresa,  el  amante  de 
las  letras  que  quiera  saborearla,  puede  obtenerla  fácil- 
mente. 

No  obstante,  no  puedo  resistir  al  deseo  de  transcribir  el 
pasage  en  que  el  poeta  arrebatado  por  la  contemplación  de 
ese  mundo  en  que  mora  Dios,  contrapuesto  al  en  que  vivi- 
mos exclama: 

«  Viendo  en  U  tierra  solo  polro  j  tierra, 

«  mi  Ávido  pensamiento 

«álo8  c¡eIo8  8e  lanza, 
«  j  ullf  la  paz,  el  gozo  j  el  contento 
«  que  solo  el  seno  del  Eterno  encierra, 

<  en  solo  el  seno  del  Eterno  alcanza!» 

Y  aquel  otro  en  que  compara  la  visión  de  Dios,  por  el 
sentimiento,  al  través  de  las  sombras  que  el  dolor  amon- 
tona sobre  el  corazón;  con  la  percepción  de  una  estrella, 
percepción  interrumpida  por  las  ramas  del  ciprés,  es  otro 
de  los  mas  bellos  rasgos  de  esta  hermosa  silva:  dice  así: 

«  Como  se  mira  lefulgente  entr^^lla 

«  al  través  de  las  rniiins  agritadAS 

«  del  fúnebre  ciprés;  t»!  miro  bella 

«  la  imagen  de  mi  Dios,  entre  las  sombras 

<  del  corazón,  por  el  dolor  formadas.» 

Concluye  con  una  explosión  (si  se  me  permite  expresar- 
me asi)  de  vehemente  deseo  por  que  terminen  sus  dias 
terrenos;  para  ir  á  ese  foco  de  eterna  venturanza  que  siente 
y  cree  mas  allá  de  la  tumba. 

«  Rompe,  rompe,  Sefior,  el  duro  laao 
«  qne  á  la  tierra  me  liga,  y  vuele  en  alas 
«  de  férvida  oración,  á  tu  regazo!» 
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Y  DO  obstante  Ids  bellezas  en  que  abundan  tanto  la  oda 
como  la  silva,  no  obstante  la  elevación  con  que  él  poeta 
canta,  no  se  baila  en  ninguna  de  ellas,  una  sola  palabra  que 
no  sea  empleada  en  el  lenguaje  corriente:  pues  es  un  dog- 
ma literario,  y  Cortés  lo  conocia  y  practicaba  con  perfec- 
ción inimitable,   « que  la  esencia  del  lenguaje  poético  no 

<  consiste  en  usar  voces  anticuadas  ó  nuevas,  ni  en  alterar 

<  la  parte  gramatical  de  la  lengua;  sino  en  decir  en  palabras 
«  usuales,  pero  con  novedad,  con  felices  perífrasis  y  con  bien 
t  escogidas  expresiones  figuradas,  lo  que  el  poeta  quiere 
«  comunicará  sus  lectores. > 

Una  prueba  de  ello,  son  las  dos  composiciones  que  exa- 
mino, y  en  las  que  Cortés  supo  adquirir  aquella  <  difícil 
facilidad »  tan  alabada  en  Moratin,  con  tanta  justicia. 

En  la  silva  hay  un  trozo  seguido  de  diez  y  seis  versos 
pentasílabos  graves,  esdrújulos  y  agudos,  que  aunque  tienen 
gracia  por  sí,  cambian  súbitamente  el  tono  general  de  la 
composición. 

Esta  innovación,"  en  la  estructura  antigua  y  clásica  de 
este  género  de  composiciones,  ha  venido  de  la  Península. 
Don  Salvador  Bermudez  de  Castro  la  usa  con  predilección, 
así  como  otros  poetas  españoles.  Pero  ¿  habrá  razón  para 
dar  tanta  amplitud  al  poeta  ?  Creo  que,  en  esta  como  en 
muchas  otras  cuestiones  literarias,  habrá  harta  divergencia 
de  opiniones;  pero,  por  lo  que  á  mí  hace,  juzgo  que  á  una 
silva,  que  ya  por  su  naturaleza  tiene  sobrada  variedad,  y 
dá  amplio  vuelo  al  caprichoso  estro  del  poeta,  tanto  en  su 
extensión  como  en  el  uso  promiscuo  de  dos  metros ;  perju- 
dica añadirle  otros  metros  en  vez  de  darle  gala.  Para  algo 
han  de  servir  las  reglas. 
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Esto  no  implica  censura  al  trocito  de  la  silva  de  Cortés; 
es  perfecto,  en  su  género,  y  expresa  admirablemente  ese 
estado  de  desfallecimiento  del  alma,  cuando  aspira  í  volar 
hacia  el  Bien  Sumo,  por  la  cadencia  tan  marcada  de  los 
esdrújulos. 

José  David  BERRIOS 

[CcnehUrá) 


LA  IKD£PEKD£m  DE  ÉIM 


I 

EL  GRITO  DE  INDEPENDENCIA  Y  SUS  ANTECEDENTES  (I) 

Caminaba  el  siglo  XVIII,  y  el  siglo  XESL  abria  sus  dora- 
das puertas  lleno  de  agitaciones  y  de  guerras.  Un  gran 
guerrero  de  la  talla  de  Alejandro  y  de  César,  conmovia  el 
mundo  con  sus  victorias  y  se  paseaba  triun&nte  con  sus 
legiones  por  diversos  países,  después  de  haber  creado  una 
de  las  mas  poderosas  reacciones  que  recuerda  la  historia 


(1)  Nuestra  ÍDOomunicacioo  intelectual  con  México  es  tan  grande 
que  apenas  se  reciben  de  tarde  en  tarde  alguno  que  otro  periódico 
atrasado.  Entre  los  que  recibe  y  examina  la  Dirección  de  la  «kueya 
HBVisTA>  se  encuentra  La  Libertad  en  cuyas  columnas  se  hallan  los  inte- 
resantes artículos  que  sobre  la  independencia  de  México  se  reproduci- 
rán sucesivamente  eu  esta  j  otras  entregas. 

La  república  mexicana  goza  apenas  de  seis  años  de  paz  continuada. 
Desde  que  en  1821  se  proclamara  la  independencia  de  aquel  hermoso 
paÍ8,  las  revoluciones  se  sucedieron  uuas  á  las  otras  de  una  manera 
tan  vertiginosa,  que  parecia  haberse  entronizado  un  estado  de  crónica 
anarquia.  Con  alguna  fortuna,  luehó  Juárez  contra  las  últimas  asonadas 
de  so  época,  sin  embargo  de  que  su  larga  permanencia  en  el  poder  había 
sembrado  ja  un  positivo  descontento.  Sucedió  á  Juárez,  Lerdo  de 
Tejada  quien,  con  sus  desaciertos,  dio  origen  á  la  revolución  que  lo 
derribó.  De  esa  revolución  triunfante  en  1876  nació  la  adminis- 
tmeion  del  general  Díaz  y  la  del  general  González,  sucesor  legítimo 
del  primero.     Fué  en  el  período  presidencial  del  general  Diaz  cuando 
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tras  el  delirio  y  la  fiebre  revolucionaria  del  93.  Una  colonia 
del  Nuevo  Mundo  acababa  de  nacer  á  la  vida  independiente 
y  de  constituirse  en  nación  soberana,  en  la  región  septentrio- 
nal del  continente,  ayudada  por  un  general  francés;  y  el 
mundo  civilizado  parecía  preparado  ya  á  recibir  la  nueva 
doctrina  de  la  democracia. 

Mientras  la  Europa  se  desangraba  en  las  guerras  napo- 
leónicas, la  América  se  conmovia  anhelando  la  libertad. 
En  la  clepsidra  de  los  siglos,  se  habia  ya  marcado,  para  los 
jóvenes  pueblos  del  mundo  de  C!olon,  la  hora  de  su  autono- 
mía, el  momento  de  su  emancipación  política.  La  gran 
familia  humana  necesitaba  ya  dar  entrada  en  la  sociedad 
internacional  á  esas  nuevas  naciones  que  hablan  vivido  bajo 
la  tutela  de  sus  respectivas  metrópolis  y  que  necesitaban 
y  querían  salir  de  la  minoridad  y  deseaban  constituir  enti- 
dades soberanas. 


se  inició  el  extraordinario  progreso  material  que  experimenta  México,  y 
cuya  causa  puede  señalarse  en  la  concesión  de  ferto*car riles. 

Di»8de  1877  se  han  hecho  conceMÍonea  á  mai  de  25  empresas  de  ferro- 
carriles, cuyas  garantías  eu  1881  devengaron  8.000,000  de  duros,  entre- 
gando 1.000  kilómetros  por  año.  Ahora  hay  construidos  y  en  explota- 
ción mas  de  8  000  kilómetros  de  ferro  vitui.  Las  compafiias  mas 
notables  son  la  del  Fetro-Carrü  Centraly  cuyo  tramo  de  México  hasta 
Leou  y  del  Paso  del  Norte  á  Chihuahua  está  terminado;  la  'Compañía 
Conaií'uctora  Nacional  •  que,  superando  inmensas  dificultades,  ha  concluido 
los  tramos  de  México  á  Toiuca  y  de  Nuevo  Laredo  A  Monterey;  la 
•  Compañía  de  Sonora»\  la  de  México  á  los  Heyes  é  Irolo  y  de  ahí  á 
Puebla;  la  de  Altata  á  Cubacan;  la  de  San  Macoi  á  Puebla.  Además  \á 
Nación  explota  por  su  cuenta  el  de  Puebla  á  San  Martin  Texmelucan, 
el  de  TehuHcan  á  la  Esperanza  y  el  iuter-oceiuiico  del  istmo  de 
Tehuantepec. 

En  cnanto  á  los  telégrafos  hoy  hay  14.600  kilómetroa  y  ya  está  fijado 
en  Suata  Oruz  el  extremo  del  cable  que  une  á  México  con  la  América 
dA  Centro  y  del  Sud,  por  manera  que  hoy  está  completa  la  oomuikica* 
ciou  telegráfica  con  todaa  Us  partes  del  mundo. 
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La  independencia  de  los  Estados  Unidos,  había  sido  para 
la  América  española  el  toque  de  generala,  y  los  aconteci- 
mientos del  viejo^  mundo  predisponían  á  los  pueblos  de 
aquende  los  mares  á  buscar  su  independencia.  Pero  no  era 
posible;  grandes  obstáculos  se  oponían  á  la  realización  de 
estos  legítimos  anhelos,  y  la  obra  era,  si  muy  grande  y  muy 
digna,  difícil  por  entonces  de  llevar  á  cabo.  La  metrópoli 
estaba  todavía  muy  fuerte  y  el  Nuevo  Mundo  estaba  todavía 
medroso,  inerme  y  pusilánime.  Pero  el  gran  capitán  del 
siglo  en  sus  ambiciosos  proyectos  de  dominación  universal, 
quería  un  trono  para  uno  de  sus  hermanos,  y  contemplaba 
los  primeros  ideando  como  podría  adueñarse  del  pueblo 
Ibero,  aunque  teniendo  el  valor  no  desmentido  y  el  patrio- 
tismo legendario  de  los  hijos  de  Pelayo.  También  surgían 
por  la  mente  del  moderno  César  las  ideas  de  apoderarse  del 
Nuevo  Continente,  pero  como  no  podia  darse  punto  de  des- 


En  cuanto  á  los  puertos,  en  MAzfltlan  j  la  Paz  se  han  concluido  nnerog 
moellea,  y  faros  en  Tampíco  y  Frontera;  construyéndose  las  gigantescas 
obras  del  puerto  de  Veracruz.  Eu  Lerma  hnj  un  magnifico  dique  flotante 
y  arsenal  militar . 

En  una  palabra,  el  siguiente  dato  bastará  para  dar  una  lijera  idea 
acerca  del  notable  progreso  actual  de  México.  El  producto  medio  de 
las  rentas  federales  durante  los  diez  años  que  siguieron  á  la  restauración 
de  la  República  en  18G7,  fué  de  17.000.000  de  duros.  Solamente  llegó 
á  24.000  000  en  los  ejercicios  fiscales  de  1879  á  1881,  mientras  que  en 
el  de  1882  se  ha  elevado  i  30.000.000!  Por  solo  derechos  de  importa- 
ción se  ha  percibido  una  suma  que  pasa  de  17  000.000  y  que  excede 
por  lo  tanto,  A  la  que  producian  anualmente  todos  los  ramos  de  ingreso 
durante  el  decenio  que  comenzó  en  1867. 

El  progreso  de  aquella  repriblica  hermana  es  pues  extraordinario. 
Sus  adelantos  son  evidentes,  y  pronto  la  «nueva  reyista»  recibirá  arti* 
culos  inéditos  de  afamados  escritores  mexicanos  sobre  el  movimiento 
intelectual  de  sn  país.  Entre  tanto,  cumple  un  grato  deber' insertando 
los  articulos  referidos. 

N.  de  la  Direc, 
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canso;  como  no  podía  tener  tr^ua  á  sus  combates,  aplazaba 
la  realizadcn  de  estos  proyectos  para  mas  tarde.  Por  fin 
en  1808  creyó  llegado  el  momento,  y  con  f¿  púnica  solicitó 
el  permiso  del  rey  de  España  para  pasar  á  Portugal 

A  la  muerte  de  Garlos  III,  subió  al  trono  de  San  Fernando, 
el  imbécil  Garlos  IV,  casado  con  María  Luisa.  Un  hombre 
afortunado  y  ambicioso  que  obtuvo  del  rey  el  titulo  de  prín- 
cipe de  la  Paz,  y  de  la  reina  el  título  de  amante,  gobernaba 
el  vasto  imperio  de  Garlos  Y,  en  cuyos  dominios  no  seponia 
el  sol.  Ese  Godoy,  ese  principe  de  la  Paz,  conocía  muy  bien 
los  proyectos  de  Napoleón;  y  deseando  contrariarlos  había 
^jado  sus  ojos  en  México.  Al  virey  mas  notable  que  tuvo  la 
Nueva  España,  al  ilustre  conde  de  Revillagigedo,  se  sus- 
tituyó otro  que  era  una  representación  viva  de  la  política  y 
de  las  miras  de  Godoy,  don  Miguel  de  la  Grúa  Talanuinca, 
marqués  de  Branciforte,  cuñado  del  príncipe,  con  cuya 
hermana  estaba  casado  el  marqués.  Naturalmente,,  como 
miembro  de  la  familia  del  favorito,  Branciforte  estaba  ini- 
ciado en  Io^  proyectos  políticos  de  aquel,  y  trajo  á  México 
la  misión  de  levantar  un  palacio  para  los  reyes  padres  y 
dejar  un  recuerdo  de  Garlos  lY.  £1  palacio  levantado  es 
el  gran  colegio  de  Minería  en  donde  antes  fué  plazuela  para 
vender  carbón;  y  el  recuerdo  de  Carlos  lY,  su  estatua 
ecuestre  que  se  encomendó  al  inteligente  artista  Manuel 
Tolsa.  Y  e^o  no  se  hacia  sin  objeto;  esto  tenía  la  mira  de 
hacer  venir  á  Carlos  y  á  María  Luisa  á  México,  y  exaltar 
al  trono  á  Fernando  YII,  de  quien  Godoy  tenia  el  peor 
concepto,  y  á  quien  quizá  pensaba  dominar  mejor. 

La  corte  de  España  presenciaba  la  rivalidad  de  Carlos  y 
de  Godoy,  y  sin  embargo,  veía  al  favoríto  gobernar  el  reino. 
Napoleón  quiso  explotar  esta  circunstancia,  é  invitó  al  prín- 
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cipe  á  una  conferencia  en  Bayona.  Allí  le  ofreció  mil  cosas; 
y  Godoy  se  negó  á  permitir  el  paso  para  Portugal  al  empe- 
rador, manifestándole,  que  no  era  Portugal  su  mira  sino 
España,  y  que  el  pueblo  español  no  consentida  en  ello; 
pero  convino  con  el  emperador  en  hacer  abdicar  á  Carlos, 
y  le  asegufó  que  Fernando,  que  era  un  tonto,  daría  este 
permiso.  Subió  Fernando  al  trono,  y  Escoiquiz,  su  ayo  y 
consejero,  comprendiendo  las  miras  de  Napoleón,  advirtió 
al  rey  que  no  debia  otorgar  el  permiso  pedido.  Pero  Fer- 
nando concurrió  al  convite  que  Napoleón  le  diera  en  Bayona, 
y  allí  le  pidió  el  permiso  que  negado,  originó  la  prisión  de 
Fernando  y  la  entrada  á  España  del  ejército  francés  en 
número  de  seiscientos  mil  hombres.  •  Entonces  la  España 
dio  la  medida  de  su  patriotismo :  el  2  de  Mayo  contempló 
á  Madrid  exaltado  por  la  defensa  llegando  hasta  el  horoismo. 
Aquella  nación  sin  rey,  que  vio  en  su  capital  morir  á  tantos 
valientes,  como  Daoiz  y  Velarde,  supo  suplir  la  autoridad 
real  con  las  juntas  provinciales,  y  manifestó  que  no  hay 
pueblos  esclavizables  cuando  abunda  el  patriotismo. 

América  en  tanto  se  conmovía  con  una  idea  también 
patriótica:  quería  ser  independiente  y  se  sentía  fuerte  y 
capaz  para  serlo,  pero  no  tenia  aun  elementos.  En  1796 
habia  surgido  esta  idea  con  motivo  de  la  emancipación 
de  los  Estados  Unidos.  La  vigilancia  de  la  Inquisición, 
siempre  activa,  y  la  natural  timidez  de  un  pueblo  habi- 
tuado á  la  obediencia,  imbuido  en  la  ignorancia,  acos- 
tumbrado á  tan  larga  servidumbre,  no  hacían  por  en 
toncos  realizable  la  idea.  Ya  en  1799  bajo  el  gobierno 
de  don  José  Miguel  de  Asunza,  se  descubrió  una  conspira- 
ción, y  en  tiempo  del  gobierno  del  arzobispo  don  Francisco 
Havin  Lizana  estos  movimientos  tomaron  creces  y  origi- 
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naroD  algunas  medidas  represivas,  enlre  otras  el  destierro 
de  Cancelada,  editor  de  la  Gaceta  que  pareció  hostil  á  aquel 
gobierno. 

Antes  de  Lizana  habia  habido  dos  vireyes  en  el  poder; 
don  José  de  Iturrigaray  que  duró  cinco  años  y  don  Pedro 
Garibay  que  duró  diez  meses.  Fué  bajo  el  gobierno  de 
Iturrigaray  cuando  se  colocó  en  la  plaza  de  Armas  la  esta- 
tua ecuestre  ya  fundida  en  bronce  de  Carlos  lY ;  fué  en 
su  época  cuando  Humboldt  visitó  el  país,  fué  entonces 
cuando  se  hicieron  dos  autos  de  fé  en  un  cura  de  Oaxaca  y 
un  catedrático  del  colegio  do  Guannjato,  acusados  de  publi- 
car escritos  irreligiosos;  fué  en  18ü5  cuando  la  Casa  de 
Moneda  acuñó  solo  en  plata  27  millones  de  pesos,  y  íué  en 
ese  mismo  año  cuando  don  Jacobo  Yillaurrutia  y  don  Carlos 
María  Bustamante  comenzaron  á  publicar  el  p3riódico  inti- 
tulado Diario  de  México ;  y  entonces  se  tuvo  noticia,  á 
principios  de  1806  de  la  célebre  batalla  de  Trafalgar  en  que 
las  escuadras  española  y  francesa  quedaron  derrotadas. 
Pocos  meses  pasaron ;  y  llegó  por  fin  el  15  de  setiembre  de 
1808.  Era  la  noche.  Los  acontecimientos  de  España  habian 
robustecido  mas  y  mas  la  idea  de  independencia,  y  hasta 
en  el  poder  tenia  partidarios  que  sin  embargo  no  osaban 
descararse.  Esa  noche  del  15  de  setiembre  de  1808  los 
españoles  alentados  por  los  oidores  de  México  hicieron  un 
movimiento  para  deponer  á  Iturrigaray,  porque  este  se 
habia  negado  á  reconocer  la  Junta  de  Sevilla  y  estaba 
empeñado  en  convocar  un  congreso  que  lo  invistiese  de 
facultades  para  gobernar  la  Nueva  España,  mientras  du- 
rara la  ausencia  de  Fernando  VIL  Encontraba  el  virey  eco 
¿\  sus  ideas  en  el  Ayuntamiento  de  México  y  en  todos  los 
partidarios  do  la  independencia  que  veían  propicias  las 
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circunstancias  para  realizarla  sin  efusión  de  sangre,  yconr»o 
el  medio  mas  fácil  la  instalación  de  aquel  congreso. 

Si  Iturrigaray  hubiera  sido  O'Donojú ;  si  hubiera  com- 
prendido que  la  independencia  de  México,  era  no  solo  una 
necesidad  de  la  época  sino  una  exijencia  de  las  circunstan- 
cias, habría  héchola  desde  entonces  y  habría  ahorrado 
mucha  sangre,  y  quizá,  sin  conmociones  violentas,  sin 
guerras  civiles,  México  constituido  por  el  poder  y  dotado 
de  un  gobierno  propio  y  adecuado  á  sus  ideas  de  entonces^ 
no  habria  dado  el  espectáculo  de  sus  guerras  iVatricidas, 
no  se  habria  debilitado;  en  alianza  amistosa  con  España  y 
pudiendo  desarrollar  sus  recursos  propios,  pudo  prestar  á 
la  madre  patria  grandes  servidnos  en  aquella  época  aciaga^ 
y  los  lazos  de  familia  no  se  habrían  roto  entre  ambos  pue- 
blos. México  ademas  pudo  prosperar  desde  luego,  y  habria 
sido  la  primera  nación  de  América,  no  habria  perdido  mas 
de  la  mitad  de  su  territorio  en  47,  y  la  madre  pudo  haber 
quedado  orgullosa  de  la  hija  al  verla  prosperar  en  primera 
línea  en  el  mundo  de  Colon. 

Pero  los  españoles  residentes  en  México  capitaneados  por 
uno  muy  rico,  por  don  Gabriel  de  Yermo  que  aspiraba  al 
vireinato,  asaltaron  esa  noche  del  15  de  setiembre  el  pala*» 
ció  vireinal,  acusando  á  Iturrigaray  de  pretender  coronarse^ 
y  tomando  el  nombre  del  pueblo  sorprendieron  al  virey,  lo 
aprisionaron  con  toda  su  familia  y  lo  hicieron  salir  de  México 
encerrándolo  en  San  Juan  de  Ulúa,  para  enviarlo  preso  un 
poco  mas  tarde  á  España  en  el  navio  «  San  Justo. » 

Don  Gabriel  de  Yermo  pretendió  después  en  las  Juntas 
que  se  le  diera  el  poder,  pero  sus  paisanos  no  accedieron 
y  se  nombró  al  dia  siguiente  á  un  septuagenario,  escogido 
por  los  oidores,  por  verle  fácil  instrumento  de  sus  mirase 
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que  habia  hecho  la  carrera  militar  desde  traiente  de  milicias 
basta  mariscal  de  campo,  don  Pedro  Garibayí  y  decidiendo 
los  conjurados  no  abrir  el  pliego  de  providencia  para  no 
verse  obligados  á  acatarlo.  Este  septuagenerio  Garibay, 
ocupó  el  poder  el  16  de  setiembre  de  1808  y  estuvo  en  éi^ 
diez  meses  hasta  julio  del  año  de  9,  en  que  por  orden  de 
la  Junta  central  española,  entregó  el  mando  al  arzobispo 
Sizana. 

En  su  corto  período  estuvo  sometido  á  la  Audiencia  y 
gobernó  en  nombre  de  Fernando  fVlI  reconociendo  á  la 
Junta  de  Sevilla  y  después  á  la  central  de  Aranjuez;  nombró 
una  Junta  de  tres  oidores  para  castigar  los  delitos  de  ínQ- 
dencia,  desterrando  y  aprehendiendo  á  muchas  personas 
desafectas  á  la  causa  real.  Firmada  por  entonces  la  paz 
con  Inglaterra  se  proveyó  de  armas  en  Jamaica  y  ofreció  á 
la  Junta  de  Sevilla  cumplir  sus  órdenes  relativas  á  prohibir 
el  desembarco  en  las  costas  de  Nueva  España  á  Garlos  lY 
y  su  familia  ó  arrestarlos  si  desembarcaban,  por  temerse 
que  vinieran  enviados  por  Napoleón.  En  esto  llegó  la  noti- 
cia de  la  victoria  de  Bailen;  y  si  la  paz  se  habia  restablecido 
en  México,  la  idea  de  la  independencia  cundia  violenta- 
mente entre  la  sociedad.  Aquella  deposición  de  Iturrigaray, 
enseñó  el  camino  de  la  rebelión  y  sólo  faltaban  los  medios 
de  llevarla  á  cabo. 

Menudeaban  los  pasquines  y  los  escritos  anónimos  á  guisa 
de  proclamas,  se  conspiraba  por  todas  partes  y  del  Brasil 
vino  la  pretensión  de  la  infanta  doña  Carlota  Joaquina  her- 
mana de  Fernando  Vil,  la  cual  escribía  á  Garibay  preten- 
diendo que  su  hijo  el  infante  don  Pedro  fuese  admitido  en  la 
Nueva  España  en  calidad  de  regente  y  lugarteniente.  Tan 
cierta  así  se  tenia  la  idea  de  que  México,  como  todos  ios 
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pueblos  de  América,  tocaban  el  momento  de  su  autonomía. 
Al  entrar  Lizana  en  Julio  de  1817  al  Yireinato,  arrepen* 
tído  de  haber  ayudado  á  la  deposicicn  da  Iturrigaray,  dejó 
que  influyeran  en  su  política  los  amigos  de  ia  independen- 
cia y  del  orden  de  la  regencia,  resógnó  el  poder  diez  meses 
después  en  manos  de  la  Audiencia  que  lo  desempeñó  cuatro 
meses,  mientras  vino  don  Francisco  Javier  Yenegas  último 
gobernador  de  Cádiz.  La  deposición  del  arzobispo  fué  mal 
mirada  de  los  criollos  y  apresuró  la  revolución,  pues  estan- 
do ideada  para  mas  tarde,  estalló  en  el  mismo  mes  en  que 
llegaba  Venegas. 

Entraba  éste  á  México  el  14  de  setiembre  de  1810  y  leyó 
una  larga  lista  de  premios  á  los  hijos  del  pais  por  servicios 
prestados '  al  rey,  y  esto  alentó  mas  y  mas  la  idea  revolu- 
cionaria, pues  se  creyó  que  esos  premios  y  recompensas, 
eran  por  la  deposición  de  Iturrigaray.    Venegas  venia  á 
sentarse  sobre  el  cráter  de  un  volcan  próximo  á  estallar, 
y  desde  el  camino  tuvo  noticia  de  la  conspiración  que  se 
tramaba  en    Querétaro  y  de  la  prisión    del   corregidor 
Domínguez.    Habíase  descubierto  la  de  Valladolid  y  los 
partidarios  suyos  en  Querétaro,  comenzaron  sus  trabajos 
ayudados  del  corregidor  don  Miguel  Domínguez  y  su  esposa 
doña  Josefa  Ortiz.    Domínguez  habia  emprendido  algunas 
reformas  de  orden  de  Iturrigaray  en  favor  de  los  obreros,  y 
habia  sido  de  los  mas  entusiastas  partidarios  de  la  idea  de 
aquel  virey  para  la  convocación  de  un  congreso.  Estas  cir- 
cunstancias hacian  que  fuera  odioso  á  los  españoles  dueños 
de  obrajes  de  paños.   Una  Academia  literaria  en  la  ciudad, 
servia  de  pretexto  á  las  reuniones  y  á  ellas  concurrían  secre- 
tamente los  capitanes  Allende  y  Aldama.  Hidalgo  también 
concurrió,  pero  no  le  pareció  que  podia  hacerse  nada  toda* 

TOMO  TI  14 
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via  y  se  volvió  á  su  parroquia  de  Dolores  y  mandó  construir 
lanzas  en  la  hacienda  de  Santa  Bárbara,  para  ir  preparando 
los  elementos  de  la  revolución  cuya  idea  habia  concebido 
desde  principios  de  1810.  Aqui  llegaban  las  cosas  y  hasta 
aquí  se  enlazan  los  acontecientos  históricos  en  el  momento 
en  que  iba  á  darse  el  grito  de  independencia  para  México, 
aqui  es  donde  la  predestinación  de  las  cosas  precipita  el 
desenlace  y  aqui  donde  un  grande  hombre  se  abre  paso  por 
el  camino  de  la  gloria  y  del  sacrificio  al  templo  de  los  héroes. 

Luis  ALVA. 


RALPH  WAIDO'  EMEBSON 


SUS     DOCTRINAS       FILOSÓFICAS 

Eq  este  ano  ba  perdido  Norte-América  á  sus  dos  mas  gran- 
des ilustraciones  literarias:— Longfellow  y  Emerson.  Este 
último  murió  poco  tiempo  hace,  después  de  haber  ejercido 
en  los  Estados-Unidos  una  influencia  considerable.  En  el 
Rio  de  la  Plata  apenas  se  le  han  consagrado  algunos  lije- 
ros  artículos  necrológicos.  Y  sinembargo,  Emerson  es 
una  de  las  personalidades  mas  originales  é  interesantes  de 
este  siglo. 

¿Porqué  se  mira  entre  nosotros  con  relativa  indiferencia 
lo  que  tiene  relación  con  el  movimiento  intelectual  norte- 
americano? Pocos  son  los  que  tienen  verdadero  conoci- 
miento de  las  producciones  literarias  de  los  Estados-Unidos; 
tal  vez  se  conocen  los  nombres  de  los  mas  eminentes  autores 
de  aquel  pais  extraordinario  y  alguna  que  otra  obra  popu- 
lar ya  en  ambos  hemisferios. 

Mucho,  y  pudiera  decirse,  muchísimo  mas  se  conoce  y 

aprecia  el  movimiento  literario  europeo,  sobre  todo  el  que 
se  refiere  á  la  Francia.  Respecto  á  los  norte  americanos  lo 
que  se  estudia  y  lee,  son  los  constitucionalistas,  y  eso  en  un 
gremio  limitado. 
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De  manera  que  seria  necesario  un  extenso  y  detenido 
estudio  sobre  la  literatura  de  los  Estados  Unidos,  para 
poder  apreciar  debidamente  la  carrera  y  la  influencia  de 
Longfellow  ó  de  Emerson.  No  entra  ciertamente  en  mi 
propósito  hacer  por  ahora  ese  estudio;  mi  intención  se 
limita  á  resumir  la  impresión  que  la  lectura  de  algunas 
de  las  obras  capitales  de  aquel  extraordinario  escritor 
produce. 

En  los  Estados  Unidos  la  civilización  tiene  caracteres 
diametrahnente  diversos  á  los  que  presenta  en  Europa  ó 
en  otras  partes  del  mundo.  Todo  en  aquel  pais  es  colosal. 
Sus  praderas  son  inmensas;  altísimas  sus  montañas;  enor- 
mes sus  lagos;  maravillosos  sus  rios.  Las  industrias  han 
adquirido  allí  un  desarrollo  sorprendente;  todo  se  hace  en 
una  escala  estupenda:  manufacturas,  ferrocarriles,  puertos. 
Obras  de  una  magnitud  tal  que  parecen  ser  del  dominio 
de  las  Mil  y  una  noche-.  Las  gentes  allí  no  vegetan; 
viven,  pero  viven  como  poseidas  de  un  demonio  implaca- 
ble, como  si  por  sus  venas  circularan  corrientes  eléctricas. 
Se  acumulan  riquezas  tan  fabulosas  que  no  hay  posibilidad 
de  derrocharlas.  Todo  hombre,  desde  un  Vanderbildt  hasta 
el  mísero  pioneer^  solo  suena  y  se  agita  por  acumular  di- 
nero sobre  dinero.  Parece  ciertamente  ulia  fiebre  endé- 
mica en  toda  la  nación. 

En  un  país  tan  completamente  absorbido  por  la  sed  de 
la  riqueza,  en  la  cual  piensa  cuando  trabaja  y  sueña  cuando 
duerme,  no  hay  tiempo  disponible  para  el  cultivo  de  las 
bellas  letras.  Los  que  escriben  en  los  Estados  Unidos  lo 
hacen  por  mero  placer,  teniendo  su  existencia  á  cubierto 
de   las    necesid¿ides   de   la   vida,  y  como  un  mero  liyo. 
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Este  es  un  hecho  comprobado  ampliamente.  La  Edimburgh 
Héview  decía  en  uno  de  sus  últimos  números: 

«Nada  hay  nías  extraordinano  en  la  historia  de  la  cultora  humana 
que  el  hecho  de  que  ana  Nación  qne  tiene  tan  enorme  poder  politice  y 
que  86  alaba  de  los  ilimitados  recursos  de  su  civilización,  tenga  tan 
poco  de  que  yaiiagloriarse  en  la  forma  de  libros.» 

No  quiere  esto  decir  que  el  pueblo  norte-americano 
deje  de  interesarse  á  su  manera  en  las  cosas  de  la  inteli- 
gencia. Emerson  es  un  ejemplo  de  ello.  Sus  conferencias 
en  diversas  ciudades  de  los  Estados  Unidos  eran  escuchadas 
por  miles  de  persoaas.  Para  una  f  imilia  distinguida  un 
«siento  en  una  iglesia  á  la  moda  es  tan  indispensable 
como  un  palco  en  el  teatro.  Pero  nada  mas.  El  tiempo 
falta  para  leer  .  .  •  y  quizá  para  escribir! 

Dado  semblante  estado  de  cosas,  es  verdaderamen-* 
ie  extraordinaria  la  influencia  que  Emerson  logró  ejer* 
cer  sobre  ,sus  conciudadanos  durante  mas  de  noedio 
siglo. 

Emerson  era  poeta  y  filósofo:— sus  dos  colecciones  de 
poesias  demuestran  que  no  manejaba  con  tanta  facilidad 
el  verso  como  la  prosa,  pero  era  genuinamente  poeta,  aún 
en  los  momentos  mismos  en  que  se  engolfaba  en  las  sutiles 
distinciones  de  una  metafísica  trascendente.  En  su  estilo 
sobrio  admirablemente,  se  refleja  la  incomparable  bondad 
de  su  carácter,  cualidad  á  la  que  debe  en  gran  parte  el 
evidente  predominio  que  ejerció! 

Nacido  en  1803  de  una  antigua  familia  de  clérigos  pro- 
testantes, fué  su  patria  Boston,  la  «ciudad  de  las  letras»  en 
los  Estados  Unidos,  donde  recibió  su  primera  educación,  que 
fué  completada  en  la  Universidad  de  Harvard.  Clérigo  de  la 
secta  de  los  Unitarios — una  de  las  mas  racionalistas  entre 
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las  del  protestantismo— predicó  Emerson  en  la  iglesia  de 
su  congregación  en  Boston  desde  1829.  Disiente  de  sus 
correligionarios  sobre  la  interpretación  de  la  Cena,  y  en 
1833  hace  un  viaje  á  Inglaterra,  después  de  despojarse 
de  su  carácter  clerical.  Allí  traba  intima  relación  con 
Carlyle,  visitando  á  Landor,  Coledrige  y  Wordsworth.  De 
vuelta  á  su  patria  se  engolfa  en  el  estudio  de  Shelling  y  de 
Goethe.  En  aquel  periodo  de  su  vida,  florece  Emerson  de 
una  manera  inusitada:  á  cubierto  de  las  necesidades,  me- 
diante una  escasa  renta,  (1)  vivió  en  Concord,  desde  donde 
se  diry  ia  á  las  principales  ciudades  norte  -americanas  á  dar 
sus  famosas  conferencias,  que  le  han  merecido  la  re- 
putación de  «primer  essayist  del  siglo».  Casó  eu  segundas 
nupcias  con  Miss  Lydia  Jackson,  y  vivió  tranquilo  rodeado 
de  un  circulo  de  admiradores,  entre  los  que  descuellan 
Margarita  Fuller  (la  editora  del  Dial)^  Parker.  Hawtborne, 
Lowell,  Curtís,  Higginson,  Clougb  y  Thoreau.  Su  autoridad 
era  inmensa  en  el  país:  se  le  venia  á  buscar  de  todas  partes 
para  que  diera  conferencias,  que  producian  un  entusiasmo 
indescriptible.  En  1847  volvió  á  Europa,  y  dio  en  Londres 

una  serie  de  conferencias  notables,  teniendo  por  oyentes  á 
la  flor  y  nata  de  la  gran  ciudad,  entre  otros  á  Carlyle, 


(1)  Aun  cuando  iodavia  no  se  ha  pnblicado  la  correspondencia  de 
Emerson,  BÍneml>argo  el  Athcnmum  de  Londres  ha  dado  á  luz  algunas 
interesantes  cartas  del  filósofo  amerícAno  4  Carlyle.  En  una  de  eHas 
(fhn.  mayo  10  de  1838)  dá  Emerson  curiosos  detalles  sobre  su  vida  inti- 
ma. Poseia  BU  Goacord  un  pequeño  terreno  (2  aeres"!  que  cultivaba 
personalmente;  su  casa,  cómoda  y  grande;  22,000  dollars  colocados  al 
6  por  ciento.  Esa  era  su  fortuna;  ademas  sus  conferendas  le  prodn* 
cían  cada  invierno  cerca  de  800  dollars.  Con  esto  vivia  Emerson  feliz. 
Verdad  es  que,  como  él  mismo  lo  confiesa,  jamás  tuvo  un  dollar  para 
satisfacer  un  capricho! 
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• 

Thackeray,  Forster,  Monckton  Milnes,  lady  Byron,  Helps. 
El  deán  Stanley,  Sterling,  Garlyle  y  Ireland  fueron  sus 
mas  ardientes  propagandistas.  Vuelve  á  su  patria,  donde 
murió  en  abril  27  de  este  año,  pero  después  de  diez  años 
de  verdadera  muerte  intelectual.  Desde  1872  con  motivo 
del  incendio  de  su  casa,  Emerson  principió  ¿  decaer  de  una 
manera  tanto  mas  lamentable,  cuanto  que  conociéndolo  él, 
DO  quiso  escribir  una  línea  mas  y  apenas  conversaba.  (1) 
Había  perdido  hasta  la  memoria. 

Tal  es,  brevfsimamente  compendiada,  la  vida  del  gran 
pensador  americano.  Profundamente  imbuido  en  la  filoso- 
fia  alemana,  discípulo  de  Ficbte  y  Shelling  y  grande  admi- 
rador de  Goethe,  Emerson  fué  el  apóstol  de  la  doctrina  del 
trascendentcUismo  en  América.  Todas  sus  obras,  ami  sus 
mismas  poesias,  están  impregnadas  de  sus  prestigiosas  doc* 
trinas  trascendentes.  Sus  obras  principales  son  sus  Essayo 
(1841  y  1844),  Naiure  (18S6)  The  Conduct  of  Life  (1860), 
Bepresentative  Men  (1850):  no  cito  sino  las  mas  caracterís- 
ticas. Sus  Poems  (1847)  y  Parnasstés  (1874)  permiten 
clasificarlo  como  perteneciente  á  la  famosa  escuela  poética 
inglesa,  llamada  «de  los  Iagos>. 

Emerson  era  verdaderamente  singular.  No  puede  de- 
cirse que  perteneció  á  secta  alguna  política,  filosófica,  re- 
ligiosa ó  literaria:  fué  una  personalidad  exageradamente 
individualista.  Era  un  hombre  profundamente  convencido, 
lógico  hasta  lo  exagerado,  pero   bondadoso  al  extremo. 


(l)  Kfl  sumamente  curioso  este  detalle,  por  la  analogía  que  tiene 
con  la  historia  de  su  grande  amigo  Cari  jle.  Cuando  murió  éste,  hacia  20 
afios  que  permanecia  estacionario.  (  Véase  el  art:  Carlyle  y  sm  obras — 
9u  influencia  en  la  moderna  literatura  inglesa,  en  la  «nueta  RisnsTA* 
i.  I,  pág  660-068.) 
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Las  polémicas  que  sostuvo  siempre  le  fueron  favorables,  á 
causa  de  su  bondadosa  sereoídad  y  de  su  leal  y  elevada 
argumentación.  Separado  de  todas  las  sectas,  ha  produ- 
cido obras  que  son  un  verdadero  evangelio.  Su  trascen- 
dentalísmo  filosófico  era  sumamente  científlco  y  puede  de* 
cirse  que  habia  entrevisto  la  doctrina  de  la  evolución  antes  de 
Darwin,  y  que  sin  ser  panteista  era  monista  antes  de  HoeckeL 
Como  su  amigo  Carlyle  (en  su  Hero  aud  Hero  Worship)^ 
Emerson  tenia  el  culto  de  los  grandes  hombres.  Pero 
aquel  llegaba  á  la  triste  conclusión  de  que  hay  hombres 
providenciales  que  resumen  la  flsonomia  de  su  época, 
influenciándola  de  tal  manera  que  le  dan  su  carácter.  De 
aht  á  la  idolatría  de  ios  grandes  hombres,  solo  habia  un 
paso-  Carlyle  glorificó  con  ese  objeto  á  cinco  tipos:— ^1  pro- 
feta, en  Mahoma;  al  poeta,  en  Dante  y  Shakespeare;  al  sacer- 
dote, en  Latero  y  Knox;  al  escritor,  en  Jonhson,  Rousseau  y 
Burns;  al  rey,  en  Crorawell  y  Napoleón.  Carlyle  era  emi* 
nentemente  autoritario.  Emerson  en  sus  Representative 
Men  arribó  á  un  resultado  diametralmente  opuesto.  Pre- 
cursor de  las  doctrinas  de  crítica  de  Taine,  Emerson  solo 
admite  que  los  hombres  son  la  expresión  de  su  época,  algo 
como  el  resumen  conden  sado  de  las  cualidades  del  medp 
en  que  se  desarrollan.  De  ahí  que  haya  llegado  á  decir: 

«El  literato  es  un  hombre  cuyos  elementes  constitutivos  existen  en 
estado  latente  en  todos  los  miembros  de  la  sociedad  en  medio  de  la 
cual  ha  nacido;  de  manera  que  la  mejor  manera  de  comprenderlo  es 
la  de  estudiar  la  sociedad  entera.  El' literato  es  el  delegado  intelectual 
del    pueblo.  • 

Siguiendo  estas  doctrinas,  personifica  al  filósofo  en  Pia* 
ton;  al  místico,  en  Swedenborg:  al  escéptico,  en  Montaigne; 
al  poeta,  en  Shakespeare;  al  hombre  del  mundo,  en  Na- 
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poleoQ;  y  al  escritor,  en  Goethe.    Emerson,  en  efecto,  era 
prof  un  lamente  democrático. 

Inútil  sería,  quizá,  tratar  de  explicar  su  metafísica  tras- 
cendente, haciendo  uso  de  su  fraseología  flioisófioa.  La 
filosofia  hegelianaes  hoy  poco  estudiada  por  el  mayor  nú- 
mero, y  su  terminología  se  torna  casi  inintelegible.  Baste 
decir  que  para  Emerson  la  Idea  era  «la  cosa  ensi  misma», 
la  fuerza  primitiva,  cuyas  transformaciones  han  producido 
las  cosas  y  los  seres  existentes.  Esa  «supra-^alma>  está 
latente  en  todas  las  cosas. 

«Solo  existe  un  animal,  una  planta,  una  raateria,  una  fuerza  .... 
•Cuando  la  «aupra  »lioa«  se  hace  sensiUle  por  la  intelígeiicii^  del  hombre, 
se  la  llama  géiüo;  cuando  por  la  voluaud,  virtud;  cuando  por  el  seuti- 
miento,  amor.» 

Luego,  pues,  el  universo  entero  se  compone  únicamente 
de  manifestaciones  de  esa  over^soul^  como  la  llama  Emer- 
son. ^\  pensamiento  es  su  mas  sublime  forma:  obedece  á 
la  ley  eterna  del  transformismo^  puesto  que  tieode  á  iden- 
tiA'jarse  en  esa  «supra-alma»  primitiva.  De  ahí  la  igualdad 
de  los  hombres,  la  doctrina  dol  progreso  íudefluido:  el 
transformismo  evolucionista.  Marchamos  siempre  adelante: 
adelante  es,  en  efecto,  la  palabra  suprema  de  Emerson. 
El  deber  del  hombre  es  progresar,  marchar  siempre 
adelante.  Es  su  ley  fatal.  El  idealismo  emersoniano  es, 
en  definitiva,  la  expresión  del  pueblo  americano. 

Todos  los  trabajos  de  Emerson,  todas  sus  conferencias, 
sus  Ubros  todos  llegan  á  la  misma  consoladora  conclusión. 
Adelante  ....  la  humanidad  no  puede  estar  estacionaria: 
el  universo  entero  marcha,  se  transforma,  progresa — el 
hombre  tiene  por  ley  marchar  siempre  adelante!  De  ahi 
que  para  Emerson  la  mas  perfecta  individualidad  humana 
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esté  personiñoada  en  los  hombres  entusiastas  y  de  carác- 
ter, porque  ambos  se  acercan  mas  al  ideal  de  lo  Verdade- 
ro y  de  lo  Bello,  y  porque  en  ellos  se  maniñesta  la  acción  de 
estos  ideales. 

Emerson  era,  pues,  lógicamente  un  apasionado  de  la 
la  Naturaleza.  La  ha  estudiado,  la  ha  contemplado  con 
amor,  con  verdadera  pasión.  Yeia  en  ella  en  todos  sus 
grados,  en  todas  sus  formas,  únicamente  la  manifestación 
áela  oveT'Súíd  eterna.  Por  eso  como  poeta  es  involunta- 
riamente un  discípulo  de  Wordsworth,  el  melancólico 
«poeta  de  los  lagos». 

Wordsworth,  pasando  su  vida  á  orillas  de  aquellos  poé- 
ticos y  pintorescos  lagos  de  Westmoreland  y  de  Cumber- 
land,  contemplando  las  aguas  tranquilas  de  Elterwater, 
Grasmere  y  Rydall,  no  podia  menos  de  ser  amante  apasiona- 
do de  la  Naturaleza,  á  la  que  ha  cantado  en  versos  inmorta- 
les. Y  si  Emerson  puede  ser  afiliado,  aunque  indirectamente, 
á  la  escuela  de  los  poetas  «de  los  lagos»,  es  sin  duda  más  de 
Wordsworth  que  proviene  y  no  de  Coledrige,  De  Quincey 
ni  de  Southey:  si  estos  han  vivido  efectivamente  en  los 
valles  del  grande  y  pequeño  Langdale,  solo  Wordsworth 
ha  vivido,  por  decirlo  así,  de  los  lagos  mismos; 

«La  poesia,  lia  dicho  Emerson,  es  el  deseo  perseverante  de  espresar 
el  alm&  de  las  cosas,  de  salir  ddl  cuerpo  vil,  y  de  buscar  la  vida  y  la 
razón,  que  son  sus  verdaderas  causas.  ...  Su  indiacutible  carácter 
es  el  de  aquella  actividad  del  espiritn,  que  se  traduce  en  nuevas  aplica- 
ciones de  las  cosas  y  de  las  manifestaciones,  y  eu  la  rapidez  sobrenatural 
con  que  adivina  las  relaciones  de  las  cosas.  La  poesia  no  es  mas  que 
una  idea,  tan  apasionada  y  dotada  de  vida,  que,  semejante  al  espirita 
de  las  plantas  ó  de  los  animales,  posee  ana  arqnitectara  proiña,  y  al 
espresarse  dota  al  mqndo  por  ese  medio,  de  un  nuevo  ser  ...» 

Emerson  tenía,  pues,  una  altísima  idea  de  la  misión  d^ 
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poeta.  CSonviene,  sin  embargo,  no  creer  que  sea  un  poeta 
panteista. 

Nó— el  filósofo  de  Concord  no  era  abiertamente  ni  deista 
nipanteista.  Para  Emerson  el  universo  entero  de  ideas  y 
de  cosas  era  una  manifestación  compleja  de  una  Unidad 
Central;  el  «Todo»  era  una  manifestación  del  «Uno»;  el 
alma  del  universo  se  encontraba  tanto  en  el  mas  mínimo 
átomo  de  niebla  como  en  el  cerebro  de  Goethe  ó  de  Aris- 
tóteles; el  hombre  no  solo  reina  gracias  al  alma  que  anima 
al  universo  entero,  sino  que  conoce  que  su  alma  individual 
es  idéntica  con  la  otra,  diferenciándose  tan  solo  en  su 
grado  potencial.  Este  es  pues  el  monismo  mas  completo. 
La  variedad  infinita  es  manifestación  de  la  eterna  unidad 
mediante  la  transformación  evolucionista.  En  definitiva, 
ladoctnnade  Emerson  no  era  sino  la  que  ahora  domina 
en  el  mundo  científico:  la  teoría  de  la  evolución  ó  sea  del 
transformismo,  con  su  cortejo  de  leyes  de  atavismo,  lucha 
por  la  existencia,  adapticion,  etc  Su  trascendentalísmo 
algo  nebuloso,  pues  es  á  veces  difícil  de  comprender,  era 
un^  anticipación  de  las  doctrinas  de  Darwin,  Bagehot,  Kae- 
ckel,  Buckle  y  Taine. 

En  sus  poesías,  á  cada  momento,  se  revelan  sus  tenden- 
cias. Léase,  sino,  á  The  World  soul^  su  Ode  to  W.  H, 
Channingy  etc. 

Por  eso  Emerson  ejerció  tan  considerable  influencia  en 
sus  conciudadanos.  Su  enseñanza  era  viril  y  altiva: — estu- 
diaba la  ¡Sfaturaleza,  la  Historia  y  la  Ciencia,  solo  para  aplicar 
la  ley  eterna  de  su  filosofia,  que  concluía  por  encarnarse 
en  la  palabra  su^vemai— adelante.  Y  aquel  pueblo  que 
vive  febriciente,  incansable  para  el  trabajo,  perseverante 
siempre,  oia  entusiasmado  á  su  gran  filósofo  que  le  expli- 
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caba  la  existencia  de  las  cosas  todas,  englobando  en  su 
enseñanza  la  religión,  la  ciencia  y  la  fllosoña^  .para  esü  - 
mvlarlo  á  marchar  adelante,  aguijoneando  su  actividad, 
fomentando  esa  sed  insaciable  de  progreso! 

Emerson  ha  sido,  por  lo  tanto,  mas  bien  optimista  que 
pesimista,  y  escribiendo  antes  que  Hartmann  sobre  la  ^o^ 
sofia  d^  lo  inconsciente^  llegó  á  conclusiones  tranquil 
limadoras  para  la  humanidad,  refutando  de  antemano  las 
negras  doctrítias  sbopeubaueristas  del  íilósofo  berlinés.  Y 
si  bien  en  su  üriel  parece  Emerson  inclinarse  á  cantar  al 
mal,  llegando  á  decir  « lo  único  cierto  que  existe  en  el 
universo  es  la  muerte »,  estaba  muy  distante  del  grito 
desesperado  de  Leopnrdi.  La  muerte  significaba  para  ¿1 
la  transformación  de  la  m  atería,  y  en  la  evolución  de  esta 
esta  el  prc^reso.  La  muerte,  en  realidad,  no  es  mas  que  la 
vida. 

La  over^soul  de  Emerson  no  significa  que  el  filósofo 
norte-americano  fuera  ateo.  Tan  es  así,  que  si  en  lugar 
de  esa  denominación,  se  leyera  holy  spirit,  se  caeria  en  ple- 
no calvinismo.  El  deísmo  de  Emerson  era  verdadero,  eu  ^ 
sentido  de  que  su  «supra  alma»  tenia  casi  I09  mismos  carac'^ 
teres  que  el  Dios  de  los  cristianos,  e^cplicando  su  acción 
sobre  el  universo  no  por  medio  de  una  intervención  supe- 
rior, sobrenatural,  sino  por  una  sencilla  y  lógica  co«-exis- 
tencia,  que  nos  hace  ver  en  todo  lo  existente,  corpóreo  ó 
incorpóreo,  simples  manifestaciones  de  esa  «  supra-alma  >, 
cosas  é  ideas  creadas  á  imagen  de  Dios,  y  que  merecen  el 
mas  profundo  y  sagrado  respeto. 

Begun  su  moral,  el  hombre  debe  guiarse  en  este  mundo 
no  por  la  esperanza  ó  el  temor  de  recompensas  ó  castigos 
en  otra  vida,  sino  en  mérito  de  la  propia  dignidad,  del 
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religioso  respeto  hacía  }a  propia  persona  y  todo  lo  ezis^ 
tente,  pues  ea  ello  solo  vé  las  múltiples  manifestaciones  de 
una  c  over^soál »  eterna.  Respeto  por  el  universo,  amor 
á  los  seres  que  lo  pueblan,  tolerancia  recí^  roca,  deber 
sagrado  de  trabajar  oontínut  mente  y  de  ayudar  á  los  de^ 
más :  todo  eso  y  mucho  mas  es  efecto  de  la  creencia  en  la 
<  supra-alma »  universal. 

Yasfcomo  para  Emerson  la  muerte  es  la  vida,  ifrnal- 
mente  el  dolor  es  el  placer.  El  hombre  que  sufre,  adquiere 
esperienciase:— perfecciona  por  lo  tanto,  es  decir,  adelanta. 
El  supremo  deber  es  adelantar :  el  placer  está  en  el  cumpli- 
miento de  la  ley  que  nos  rige.  Luego,  pues,  solo  goza  ver*- 
daderamente  el  que  sufre. 

El  amor,  para  Emerson,  es  solo  la  equipolencia  de  una 
manifestación  igual  de  ]aL  over- soul  en  dos  person.ts:  ha- 
biendo desequílilirio  no  podrá  ni  deberá  haber  unión.  No 
quiere  esto  decir  que  se  preconice  el  free  love^  pero  sí,  por 
lo  menos,  la  libre  elección  que  tan  practicada  es  en  los 
Estados  Unidos. 

Siendo  el  deber  del  hombre  adelantar,  en  esto  consiste 
su  felicidad.  El  que  mayores  elementos  de  adelanto  acu- 
mula es,  pues^  tanto  mas  feliz.  La  riqueza  es  un  factor 
poderosísimo  del  progreso.  Luego,  pues,  necesario  es 
trabajar  continuamente  para  obtener  esa  riqueza  necesaria 
para  el  adelanto  y  por  lo  tanto  para  la  felicidad.  Laborare 
est orare:  la  verdadera  religión  es  la  deltrab^o. 

Et  sic  de  costerls :  1a  doctrina  emersoniana  responde  de 
esa  suerte  á  todos  los  problemas  y  á  todas  las  cuestiones 
que  suele  querer  resolver  el  espíritu  humano.  El  pueblo 
norte-americano  encontró  en  esa  enseñanza  viril  y  altiva  el 
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verdadero  credo  de  su  sorprendente  civilización.    Por  eso 
Emerson  es  una  personalidad  tan  interesante. 

Si  Emerson  fué  el  filósofo  de  su  épo<:a,  no  ha  sido  gefe 
de  escuela,  pues  no  ha  dejado  positivamente  discípulos. 
Sus  doctrinas  filosóficas  han  sido  reemplazadas  por  las 
teorías  científií^as  novísimas,  pero  si  su  obra  hoy  dia  no 
podría  comenzarse  de  nuevo,  en  cambio  su  personalidad 
histórica  es  bien  grande.  No  quiere  esto  decir  que  las 
generaciones  literarias  se  destruyan  al  sucederse  y  que  los 
escritores  célebres  de  una  época,  pasado  su  tiempo,  queden 
como  meras  curiosidades,  mientras  que  los  mas  jóvenes 
principian  á  recorrer  de  nuevo  el  camino  andado,  reno- 
vando así  la  eterna  fábula  del  tonel  de  las  Danaides.  No ! 
—pero  el  mérito  de  Emerson  ha  durado  medio  siglo,  alen- 
tando á  millones  de  hombres,  estimulándolos,  y  preparán- 
dolos inconscientemente  á  la  mas  rápida  y  fructífera  asimila- 
lacion  de  las  teorías  de  la  ciencia  que,  como  todo  resultado 
que  produce  una  verdadera  revolución,  encuentran  siem- 
pre fuertes  resistencias.  Gracias  á  Emerson,  el  pueblo  de 
los  Estados  Unidos  estaba  perfectamente  preparado  para 
asimilárselas  en  el  instante  mismo  en  que  se  produjeran, 
facilitando  asi,  de  una  manera  considerable,  el  progreso 
humano. 

Ernesto  QUESADA. 


Mí  Tío  BLAS 


(recuerdos  de  los  tiempos  pasados) 

Alabado  sea  Dios!  es  la  fórmula  coq  que  mi  tio  se  anuncia 
cuando  entra  en  casa  agena.  Yo  necesito  introducirlo  en  el 
comercio  de  nuestras  relaciones,  y  pido  permiso  para  pre- 
sentarlo á  mis  lectores,  previniéndoles  antes  y  en  poridad, 
que  mi  tio  Blas  es  un  hombre  llano,  honesto  y  sin  preten- 
siones. Sus  años  y  su  vida  modesta  lo  ponen  fuera  de  las 
corrientes  de  la  etiqueta.  No  es  charlatán,  por  el  contrarío 
tiene  el  buen  sentido  de  callar.  Cuando  ignora  ó  no  com- 
prende lo  que  oye,  no  hace  preguntas  indiscretas.  Repite 
que  sabe  que  ignora  mucho,  y  á  esta  convicción  arregla  su 
conducta. 

Don  Blas  Tixera,  que  tal  es  su  nombre,  fué  tendero, 
vecino  y  contemporáneo  de  Rábago,  que  tenia  su  tienda  en 
la  esquina  de  San  Francisco.  Este  era  alto,  jovial  y  simpá- 
tico, mostraba  sus  labios  delgados  que  podian  recibir 
sombra  de  su  nariz  prominente :  flié  amanerado,  culto  y 
atendia  á  las  damas  como  caballero  cumplido.  Su  tienda, 
como  todas  las  de  aquella  época,  no  era  lujosa.  El  armazón 
de  madera  guardaba  los  géneros,  y  era  famoso  y  acreditado 
por  las  telas  de  hilo  que  allí  vendía.    Su  socio  fué  don 
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Ramón  Sala,  ya  muy  cano  entonces  y  menos  comunicativo. 
Mi  tio  asegura  que  disolvieron  la  socie^lad.  Sobre  el  mos- 
trador, angosto  y  largo,  ponia  á  la  vista  los  géneros  que 
le  pedian  y  que  él  mismo  bajaba  de  los  estantes. 

Reuníanse  allí  por  la  tarde  algunos  pocos*  amigos  y  veci- 
nos, entre  los  cu  iles  figuraba  mi  tio  Blas,  que  dejaba  su 
tienda  al  cuidado  del  muchacho  dependiente,  para  tomar 
el  mate  en  compañia  de  Rábago,  sentados  frente  á  la 
ventana  de  reja  que  abre  sobre  la  plaz.uela  de  San  Fran- 
cis«*.o.  El  agua  se  calent  iba  con  aguardiente  en  una  má  ^uina 
de  laiH,  y  el  mismo  Rábago  hacia  el  servicio  activo  de  sebar 
y  chupar  por  turno  en  la  misma  bombóla  que  pasaba  por 
todas  las  bocas  de  los  tertulianos,  que  no  escedi  in  de  cuatro. 

En  la  botica  vecina,  don  Santiago  Torres  tenia  también 
su  tertulia  de  jóvenes  alegres  entonces,  pero  de  ese  centro 
no  me  ocupo  por  ahora.  Donde  jamas  se  pudieron  reunir  los 
vecinos,  fué  en  la  pequeña  libreria  del  ñato  Ortiz,  viejo 
pequeño,  gordo  y  de  mal  genio,  testarudo  y  disputador. 

Este  decia  que  las  visitas  perjudican  al  despacho,  y  no 
las  consentía.  En  l<i  esquina  de  doña  Candelaria  S(  mellera 
frente  al  Colegio,  en  aquellos  tiempos,  estaba  la  mercería 
de  Inflestas,  Cimoso  por  su  rapé  francés,  y  allí  en  la  tras- 
tienda también  reunía  á  algún  vecino  inmediato,  pariente 
suyo,  como  don  Bernardino. 

Mi  tio  Blas  empezó  su  comercio  por  una  bandola  que 
colocaba  frente  á  la  pl  izuela,  en  una  de  las  veredas  que 
miran  á  la  iglesia  de  San  Francisiso :  no  era  él  solo  el  que 
tenia  este  comercio,  eran  tre^i  ó  cuatro  españoles  de  edad 
avanzada. 

Llamábanse  bandolas  los  pequeños  armazones  provisio- 
nales con  techo  de  lona,  para  dar  sombra  á  una  mesa  larga 
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en  la  cual  se  exhiluan  cintas,  hilo,  dedales,  agigas  y  mil 
mercancias  de  pequeño  valor.  Esos  negocios  portadles  se 
ponian  y  quitaban  á  ciertas  horas  y  en  determinados  sitios, 
como  la  plazuela  de  San  Francisco  y  delante  de  lo  que  es 
boy  €  Recoba  Nueva.  >  La  bandola  de  mi  tio  Blas  estaba 
frente  á  San  Francisco. 

Entre  los  frailes  del  vecino  convento  quo  tenian  mas  atin- 
gencias con  los  vecinos,  se  encontraba  el  alto,  delgado  y 
narigón  Camargo,  muy  en  favor  en  casa  de  don  Juan  Ma- 
nuel. Aquel  algunas  veces  se  entraba  á  la  botica  de  Torres 
y  allí  quedaba  en  la  tertulia,  lo  que  no  hacia  sino  por  es^ 
cepcion  en  la  tienda  de  Rábago,  pero  á  veces  decía  algunas 
cuchufletas  en  la  bandola  de  mi  tio  Blas.  El  padre  Casas, 
alto  y  grueso,  era  burdo  en  sus  formas  y  en  sus  dichos :  alia 
á  olla  podrida.  El  padre  Aldazor  fué  muy  respetado. 

Mi  tio  se  hizo  tendero:  en  vez  de  la  ambulante  bandola^ 
estableció  su  pequeño  comercio  en  la  Becoba  Nueva.  Su 
vida  era  monótona  y  muy  económica,  oia  misa  los  domin- 
gos y  dias  de  fiesta,  como  cristiano  viejo.  No  frecuentó 
bailes  ni  cafées,  y  su  mayor  gasto  era  comprar  la  entrada, 
á  los  muchachos  revendedores,  para  el  teatro  Argentino  ó 
el  de  la  Victoria.  Rara  vez  fué  á  Colon,  porque  ya  se  siente 
achacoso. 

En  ese  mundo  se  desarrolló  la  juventud  de  mi  buen  tio, 
que  no  quiso  casarse  porque  tuvo  miedo  á  los  gastos  de  una 
casa  de  familia,  y  prefirió  vivir  solitario  primero  cuidando 
su  bandola,  luego  su  tienda  y  ahora  disfrutando  su  pequeña 
renta,  conservando  los  árboles  y  arbustos  de  su  huerta; 
porque  la  casa  de  mi  tio  tiene  huertci.  Allí  también  ma 
aves,  y  ese  es  su  mundo  actual.  La  huerta  es  su  solaz:  alli 
tiene  su  perro,  y   su  pequeño  palomar.     Dar  de  comer 
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á  las  aves,  soltar  su  perro  al  caer  la  tarde,  atarlo  por  la 
mañana  debajo  del  nudoso  y  torcido  tronco  de  la  higuera, 
tales  son  sus  ocupaciones.  Vive  en  un  barrio  lejano,  y 
próximo  á  la  iglesia  parroquial.  Visita  al  cura,  conoce  al 
juez  de  paz,  al  comisario,  al  alcalde,  al  médico  del  barrio  y 
á  todas  las  viejas  chismosas,  si  son  solteronas 

Mi  tio  es  corpulento,  usa  peluca  negra,  lo  que  no  impide 
que  se  vean  los  cabellos  blancos  que  indiscretos  asoman 
por  debajo  de  aquella  vieja  peluca. 

Se  afeita  diariamente  y  la  papada  le  dá  un  aspecto  mas 
obeso  y  hace  aparecer  mas  gorda  su  garganta,  que  rodea 
con  una  corb'ita  negra  de  dos  vueltas  con  su  nudo  debajo 
de  la  barba,  sugetando  los  cuellos  blancos,  grandes  y  abier- 
tos.   La  nariz  es  ancha  en  su  base  y  habituada  al  incesante 
sorbo  del  rapé,  sus  fosas  nasales  parece  se  hubiesen  agran- 
dado haciendo  germinar  el  vello  que  asoma  de  aquellos 
antros  oscuros.    Sus  ojos  son  pequeños,  y  aparecen  mas 
chicos  por  los  círculos  que  forman  las  arrugas  de  la  cara 
casi  apoplética.    Es  moreno  de  tez,  y  sus  orejas  caídas, 
carnudas  y  feas  le  dan  un  aspecto  pesado.     Pero  hay 
bondad  en  la  espresion  general  del  rostro,  que  respira 
bienestar  y  tranquilidad.    Ya  arrastra  los  pies,  que  calza 
con  zapatos  de  paño  negro  en  invierno,  para  conservar  el 
calor  que  necesita.    Es  algo  cargado  de  hombros,  pero 
cuando  anda  por  la  caLe  lo  llaman  todavia  la  atención  las 
buenas  mozas  y  gusta  contemplarlas.    Mi  tio  pasa  de  los 
sesenta. 

Es  muy  pulcro  en  su  traj*^,  que  es  cómodo,  generalmente 
levita  negra  ó  gabán  oscuro.  Lleva  sombrero  de  copa»  pues 
jamás  usó  otro,  y  prefiere  los  hechos  en  el  pais,  por  ser 
mas  sólidos.    No  se  preocupa  de  la  forma. 
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Cada  vez  que  le  veo  eo  invierno  se  lamenta  por  que  ya  no 
se  venden  zapatos  de  orillo  en  las  tiendas  de  la  Recoba  Vieja, 
ni  se  usa  la  amplia  capa  de  otro  tiempo  ó  el  abrigado  capote 
de  barragan. 

El  mundo  de  las  mocedades  de  mi  tio  era  limitado,  sus 
conocidos  y  sus  amigos  estaban  en  en  el  barrio  de  San 
Francisco  y  en  la  Recoba  Vieja,  pero  conocía  el  barrio  del 
Alto. 

La  plaza  del  Fuerte  y  el  Fuerte  mismo  atraen  todavia  sus 
recuerdos.  No  se  olvida  que  allí  iban  los  empleados,  entre 
otros  el  venerable  anciano  don  Victorino  Fuentes,  escuálido 
de  figura  pero  exactísimo  en  el  deber  y  honradísimo  en  los 
procederes.  Cada  vez  que  habla  de  los  tiempos  pasados 
se  rejuvenece  por  los  recuerdos,  pues  esos  eran  los  tiempos 
buenos,  dice,  mientras  que  ahora  son  los  tiempos  del  corre- 
vé-y-dile,  del  chisme  y  la  bambolla.  Esta  se  ha  hecho  carne 
y  hueso,  según  él,  y  el  cainaval  es  perpetuo,  pues  mi  tio 
Blas  no  cree  sino  en  las  onzas  de  oro  sellado  con  la  efljie  de 
Carlos  III,  de  las  que  conserva  dos,  que  muestra  para  char- 
lar de  los  tiempos  pasados,  sorbiendo  su  narigada  de  rapé. 

Cuando  habla  de  los  pjriódicos  elogia  los  de  los  años 
18£1  á  1827,  cuando  escribian  el  deán  Funes,  Moreno,  Mora, 
Angelis,  los  Várelas,  Alsina,Dorrego,  Ugartechey  el  travie- 
so y  fecimdo  padre  Castañeda.  Pero  protesta  de  que  los 
diarios  ahora  levanten  el  inventiario  de  lo  que  reciben  las 
novias,  porque  dice  que  eso  ataca  el  pudor  y  á  la  dignidad 
de  una  joven,  enumerando  el  valor  de  los  regalos,  y  hasta 
las  docenas  de  ropa  blanca  con  que  la  candida  virgen  cam- 
biará luego  su  corona  de  azahar  por  la  casta  maternidad. 

Mi  pobre  tio  piensa  que  esa  monomanía  de  la  letra  de 
molde,  es  peligrosa,  puesto  que  es  intemperante,    Ahora^ 
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dice,  se  publica  la  lista  de  los  que  vari  á  los  entierros  y 
funerales,  á  las  visitas,  á  liS  tertulias,  á  los  conciertos,  á  los 
paseos;  solo  falta  que  se  dé  la  nómina  de  los  criados  y  el 
apunte  de  la  ropa  sucia!  Todo  es  público,  para  el  diarista 
no  hay  secretos,  y  la  cosa  va  tomando  tales  creces,  agrega, 
que  ya  no  designan  á  las  niñas  sino  por  su  nombre  de  bau- 
tismo—fulanita,  zutanitH,  aunque  jamás  las  hayan  tratado, 
poco  falta  para  tutearlas!  Eso  no  es  lo  que  en  mi  tiempo 
se  acostumbraba,  me  decia,  y  que  era  la  época  de  la  guer- 
ra en  la  prensa. 

—Ahora  un  cronista,  como  lo  llaman — decia  cree  que 
puede  examinar  á  una  dama  para  justipreciar  el  valor  de  las 
joyas,  la  tela  del  vestido,  el  coste  de  sus  encajes,  y  si  no  se 
ocupa  de  las  medias  y  del  zapato,  es  . . .  por  pereza!  Maña- 
na publicarán  el  activo  y  el  pasivo  de  la  fortuna  del 
marido. 

Pero  por  este  medio,  á  dónde  se  vá? — Mi  buen  tio  no  com- 
prende que  esto  sea  un  progreso.  Dice  que  se  han  roto  las 
barreras  de  la  buena  crianza,  la  vieja  y  noble  galantería  de 
otros  tiempos,  la  respetuosa  cortesania  con  que  siempre 
fueron  tratadas  las  damas  por  la  gente  de  pro,  por  la  que 
se  decia  gente  decente. 

El  mira  esto  como  el  desborde  de  una  libertad  de  im- 
prenta, que  él  cree  que  tiene  deberes  muy  serios  que  re- 
posan en  el  honor  de  los  escritores  hidalgos,  que  ni  en  pen- 
samiento pueden  levantar  el  velo  que  cubre  la  santidad  de 
una  familia.  Es  la  paz  de  las  madres,  es  el  honor  de  las 
hijas,  es  la  honra  de  los  maridos,  son  las  garantías  mas 
elementales  de  la  sociedad,  las  que  pueden  comprometerse 
por  una  chismografía  impertinente  y  poco  sana.  No  hay 
talento,  ni  chispa,  ni  inventiva  en  esas  relaciones  prosaicas, 
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torneos  á  veces  de  vanidades  enfermizas  y  peligrosos  in- 
centivos para  otras  vanidades. 

.  Mi  tio,  hombre  sesudo,  aunque  no  sea  hombre  de  letras, 
cree  y  protesta  que  este  es  un  desbordamiento  de  una  ma- 
rea que  sube  agitada  por  vientos  pestilentes. 

Dejo  á  mi  filósofo  tio  con  sus  creencias,  con  sus  lamenta- 
ciones, y  quiero  solo  presentarlo  á  mis  lectores.  Para  él 
nada  hay  mejor  que  su  tiempo,  y  en  ello  n(>  hace  mal,  pues- 
to que  es  en  la  intimidad  que  espresa  sus  opiniones. 

Es  solterón,  fué  gran  aficionaio  al  sexo  opuesto,  y  de  ello 
tiene  las  mas  chistosas  historietas,  que  cuenta  reservando 
nombres  propios.  Es  una  gaceta  vieja;  conoce  la  crónica 
galante  y  la  arqueología  de  la  ciudad,  de  todo  está  al  cor- 
riente, siempre  que  se  trate  del  pasado,  porque  en  el  pre- 
sente solo  tiene  dolencias  y  en  el  futuro  vé  la  muerte.  Es 
alegre á  veces,  juguetón  cuando  la  gota  no  lo  postra:  huye 
de  la  estufa  en  invierno  y  se  calienta  con  el  brasero.  Toma 
mate,  en  fin  ... . 

Mas  aún :  en  el  verano  se  le  encuentra  en  el  traspatio  ó 
huerta,  en  mangas  de  camisa,  remangadas  aquellas  hasta  el 
codo,  desabrochado  el  cuello,  desprendido  el  botón  del  pan- 
talón y  montado  á  caballo  en  una  silla  con  asiento  tejido  de 
p¿\ja.  A  veces,  al  caer  la  tarde,  se  come  una  mitad  de 
sandía  con  una  cuchara  de  plata.  Es  uno  de  esos  tipos  que 
ya  se  van  perdiendo.  La  sombra  de  los  árboles,  sobre 
todo,  la  de  los  de  su  huerta,  es  su  mas  grande  placer  en  las 
tardes  del  verano.  No  sale  por  el  calor  y  allí  toma  el  fresco, 
como  él  dice. 

Ya  conocen  ustedes  á  mi  tio,  de  quien  he  hecho  un  retra- 
to con  el  derecho  de  ser  de  la  familia,  como  si  fueca.  mi 
propiedad. 
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ó  con  el  aceite  de  nabo  que  fabricaba  el  francés  Ck)ulin,  en 
la  calle  de  Cuyo  en  la  antigua  casa  de  los  Taibos. 

Los  domingos  se  sentaba  á  la  sombra  de  los  añosos 
ombúes  que  en  dobles  hileras  daban  sombra  á  los  pollos 
de  material  ó  de  madera  en  la  Alameda,  aquel  paseo  del 
tiempo  vireinal.  Entonces  no  habia  muralla  en  lo  que  se  ha 
llamado  después  Paseo  de  Julio,  j  las  barrancas  empinadas 
y  desiguales  servían  para  que  en  las  laderas  del  rio  echasen 
las  basuras  del  barrio.  En  los  pozos  de  las  toscas  las 
lavanderas  lavaban  las  ropas  y  las  tendían  sobre  el  verde 
musgo  secándolas  al  sol,  mientras  grandísimas  bandadas  de 
gaviotas  comían  los  pescados  abandonados  por  los  pescado- 
res en  la  orilla  cuando  sacaban  la  red. 

Entonces  no  habia  muelles.  Se  desembarcaban  en  altas 
carretillas  tiradas  por  caballos,  y  Dios  sabe  si  llegaban  secos 
los  viajeros. 

En  ese  tiempo  no  se  usaba  la  gorra  á  la  francesa,  sino 
la  mantilla  andaluza,  el  velo  y  las  flores  naturales  y  oloro- 
sas se  mezclaban  al  cabello  negro  ó  rubio.  Entonces  el 
clavel  era  de  moda.  Lh  blanca  ñor  del  aire  ó  la  diamela 
fueron  los  adornos  delicados  que  lucian  las  niñas  por  las 
tardes  paradas  en  las  puertas  ó  sentadas  en  las  ventanas, 
como  pájaros  entre  rejas,  mientras  los  pisaverdes  vestían 
su  frac  azul  oscuro  ó  café  con  botones  de  metal,  pantalón 
blunco  en  verano,  y  en  cierta  época  chaleco  colorado,  divisa 
y  cintillo  colorado  en  el  sombrero.  ¡Cuántos  requiebros! 
qué  pisaverdes  aquellos!  No  temian  los  malos  empedrados 
y  dando  vuelta  á  la  ñna  varita  ó  formando  un  chup<>n  de  su 
puño,  se  pavoneaban  á  la  hora  solemne  de  la  retreta. 

Las  tiendas  de  Cueto  y  de  Castro,  situadas  en  las  esquinas 
de  Victoria  y  Perú,  eran  famosas,  y  en  ése  higar  era 
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grande  el  número  de  pisaverdes  de  todas  menas.,  siguiendo 
á  las  niñai. 

Entonces  las  tiendas  no  estaban  con  lajo,  sino  por  el  con*^ 
trario  sencillas^  y  los  tenderos  eran  tertulianos  y  visitantes  en 
las  casas  de  las  que  iban  luego  á  comprarles  media  vara  de 
tul  ó  dos  cuartas  de  tarlatan.  Asf  se  llamaba  cierto  géne- 
ro transparente,  que  los  tenderos  median  con  garbo,  en 
medio  de  una  lluvia  de  piropos  del  mismo  matiz  del  género 
vendido,  amarillo  ó  encarnado. 

En  esa  hora  y  en  ciertos  dias,  la  calle  del  Perú  y  Victoria 
era  el  gran  paseo  nocturno.  Allí  iban  las  músicas  milita- 
res con  grandes  faroles  iluminados,  ponian  los  atriles  eo  la 
ealle  y  se  interrumpía  el  tránsito  de  coches  y  caballos. 

Las  bandas  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  tomaban 
sus  respectivas  posiciones,  y  á  las  8  comenzaba  la  retreta. 
La  música  del  cuerpo  del  comandante  Aguilar,  que  era  la 
guardia  del  fUerte,  fué  muy  famosa. 

Ya  entonces  las  tiendas  estaban  iluminadas  con  quinqués, 
los  tenderos  bien  acicalados,  consumiendo  el  aceite  de 
Macasar  que  vendia  el  peluquero  Cortés,  muy  á  la  nK)da 
entonces. 

Las  mamas  llevaban  las  niñas  á  las  tiendas,  y  aun- 
que nada  compraran  ó  compraran  muy  poco,  los  pobres 
tenderos  revolvian  todas  las  mercancias,  y  los  petimetres 
atisbaban  á  las  mas  lindas,  formando  agrupaciones  en  las 
esquinas  ó  en  el  borde  de  las  aceras,  recostados  en  los  pos- 
tes, porque  entonces  habia  postes.  Aquello  era  de  verse! 
Qué  ojeadas!  qué  suspiros!  qué  piropos!  Si  ellas  eran 
guapas,  ellos  eran  picarones —  La  mostacilla^  como  se 
llamaba  á  los  polluelos,  tormaba  el  fondo  del  cuadro, 
mientras  se  agrupaban  por  edades  los  pollos  y  solterones. 
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y  se  subdividían  por  corrillos.  Ellas  pasaban  y  repasaban 
y  los  sombreros  se  quitaban  descubriendo  todos  los  matices 
del  cabello,  y  hasta  las  calvas  venerables  de  los  viejos,  todos 
seguían  el  mismo  movimiento  respetuoso.  Esas  cuadras 
fueron  en  esa  hora  muy  bulliciosas,  y  mientras  duraba  la 
retreta  habia  animación  y  algazara :  golgorio  ameno  y 
dulce.  Poco  era  el  gasto.  Tarde,  cuando  las  tiendas  se 
cerraban,  cambiaba  el  cuadro  completamente. 

En  el  verano,  comenzaban  los  tenderos  por  sacarlas 
sillas  á  las  calle  y  se  sentaban  en  mangas  de  camisa  á  to- 
mar el  fresco.  Ya  era  la  hora  en  que  los  serenos  con  sus 
linternas  encendidas,  comenzaban  su  eterno  paseo,  can- 
tando las  horas  y  anunciando  el  estado  del  tiempo,  después 
de  los  vivas  y  mueras  de  ordenanza.  Esperaban  la  hora 
para  ir  al  baño. 

Me  sonreía  oyéndole  estas  historias,  pero  pioado  el  amor 
propio  de  mi  tio,  abrió  su  colección  de  la  Gaceta  Estraordi" 
naria^  porque  conserva  todos  los  diarios  encuadernados, 
que  guarda  en  la  antigua  armazón  de  su  tienda.  Mira — me 
dijo:  voy  á  darte  una  lección  para  que  no  dudes  de  mis 
narraciones. 

Los  baños  envel  rio  fueron  generales,  no  solo  en  las 
calladas  horas  de  la  noche  sino  aun  de  día.  Esto  obligó 
al  virey  don  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros  á  dictar  un  auto 
de  buen  gobierno  en  18  de  marzo  de  1809.  Lee,  me  dijo— 
poniendo  el  dedo  en  la  página.  Dice  así: 

«  18.  Que  echando  de  ver  los  excesos  qne  se  cometen  en  los  bafios 
públicos  de  las  ribera»  del  río,  tan  opuestoi  á  la  moral  cristiana,  mando 
que  nadie  entre  en  él  á  bañarse  por  los  siiios  qne  están  i  la  vista  del 
parteo  del  bajo,  sino  de  noche,  observando  la  mas  posible  decencia, 
quietud  y  buen  orden,  sin  escederse  de  los  limites  prefijados  á  hombres 
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7  mugerer,  pena  de  seis  peíaos  de  multa  á  toda  persona  de  dU tinción  de 
ambos  sexos,  y  nn  mes  de  arresto  á  los  que  su  calidad  no  excepcione«» 

Resulta,  pue^,  probado  por  el  texto  del  documento  oficial 
que  personas  de  distinción  se  bañibfin  de  dia  en  las  riberas 
del  rio,  por  cuya  razón  se  les  prohibe  lo  verifiquen  en  ade- 
lante, y  que  tan  sencillo  debiera  ser  el  traje  de  baño,  que 
cualquiera  pudiera  sospechar  solo  usaban  el  de  Adán  y 
Eva,  y  por  ello,  á  hombres  y  mugeres  se  les  manda  se  bañen 
de  noche,  en  orden  y  con  la  posible  decencia.  ¿  Quién  juz- 
garia  de  la  posibilidad  de  la  decencia,  ó  de  la  decencia 
posible  ?  Es  de  creerse  que  los  celadores  ó  guardianes  del 
orden  público.  Este  documento  viene  á  caracterizar  una 
costumbre  general  de  ese  tiempo  y  á  mostrar  que  mi  tío 
Blas  no  exajeraba  en  su  narración. 

Mi  tío  Blas  ríe  todavía  cuando  recuerda  que  una  vez,  á 
cierto  caballerito  de  su  conocimiento  que  tuvo  la  peregrina 
ocurrencia  de  irse  á  bañar  al  rio,  allá  por  el  bajo  de  las 
Catalinas,  le  robaron  1  is  ropas,  no  dejándole  sino  los  panta- 
lones y  un  frac  de  paño  color  aceituna !  Era  de  ver,  dice, 
cuando  descalzo,  sin  camisa  y  sin  sombrero  pero  de  frac, 

subia  por  la  calle  de  Tucuman  mis  triste  y  cabizbajo  que 
un  pecador  arrepentido.  No  fué  para  menos  el  chasco,  pues 

entonces  no   eran  tan  frecuentas   las   renovaciones   del 
vestido. 

Conr^.o  á  estí»,  á  otros  muchos  le  pasaban  aventuras  de  este 
género ;  pero  los  tenderos  ya  esperimentados,  llevaban  un 
muchacho  para  guardián  de  sus  ropas,  y  bien  seguro  es  que 
hubiera  osado  ninguno  de  ellos  ir  á  bañarse  de  frac! 
Alijeraban  el  traje  y  solo  llevábanlo  indispensable:  las 
sábanas  cubrían  los  paños  menores  en  que  bagaban  al  rio. 
Aquello  era  primitívo,  sencillo,  pero  nadie  criticaba ;  porque 


L. 
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aun  no  habia  comenzado  el  diarismo  á  meterse  en  la  vida 
inocente  de  los  moradores  honestos  de  esta  bendita  tierra ! 
Qué  tiempos  tan  buenos !  qué  llaneza  en  las  acciones !  qué 
francachela  en  la  amistad  ! 

Pero  entonces  no  habia  prensa  libre.  El  Diario  de  la 
torrfe,era  como  cocimiento  de  amapolas  para  calmar  iríi- 
taciones.  El  Agente  Comercial  del  Plata  producía  sueño, 
y  la  Gaceta  Mercantil  se  tomaba  con  temor,  buscándose 
los  documentos  oficiales.  La  prensa  no  era  alegre,  chisto- 
sa, juguetona,  espiritual.  Entonces  los  hombres  no  pensa- 
ban ó  pensaban  poco,  y  las  mugeres?  Oh!  las  mugeres 
pensarían  en  los  hombres 

Mi  tío  habia  alcanzado  los  tiempo  de  la  prensa  libre.  Se 
acuerda  aun  del  Diablo  Rosado^  de  los  periódicos  del  P. 
Castañeda  y  de  la  lluvia  de  publicaciones  de  todas  menas, 
de  la  guerra  en  letra  de  molde.  Pero  después  vino  la 
calma,  ó  mejor  dicho  la  mudez  y  la  parálisis  intelectual. 
Era  la  época  de  la  cinta  colorada,  del  chaleco  colorado,  del 
penacho  colorado  en  el  sombrero. 

— Sabes  tú  cómo  pasábamos  entonces  las  horas  de  des- 
canso? Qué!  ni  lo  has  de  imaginar.  Vivía  en  la  calle  de 
Potosí— entonces  así  se  llamaba — en  la  cuadra  entre  San 
Francisco  y  el  Colegio,  el  librero  Ortiz,  ñato  por  cierto!  Pues 
bien,  por  pocos  reales  alquilaba  ó  prestaba  libros  para  leer. 
Yo  le¡  y  releí  á  Don  Quijote^  que  entonces  habia  aprendido 
de  memoria.  No  habia  libretos  en  lenguas  extranjeras; 
todo  era  para  los  criollos,  en  el  idioma  de  nuestros  padres^ 
nada  de  mezclas  y  confusiones  extrañas.  Entonces  pan 
pan  y  vino  vino,  nada  de  afrancesados,  que  caro  la  pagaron 
en  España,  según  decian,  y  por  cuya  razón  hicieron  levan- 
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tar  campamento  á  la  bella  doña  Ana  Perichon,  desterrán- 
dola el  mismo  virey !  ingrato! 

Si  tú  hubieras  saboreado  las  rosquillas  de  maíz  6  las  tor- 
titas de  morón,  6  los  alfeñiques  de  tia  Marica  ó  de  tio  Paco, 
ó  los  pasteles  de  los  Granados,  todavia  te  chuparías  los 
dedos.  En  ese  tiempo  la  mulata  coja  ña  Micaela  pasaba 
por  las  tardes  á  casa  de  sus  marchantes,  y  los  muchachos, 
cada  uno  con  dos  reales  cobre,  salian  corriendo  y  alegres  á 
comprar  su  rosquilla  ó  su  tortita.  Ella  llevaba  en  canastas 
cubiertas  con  blanquísimas  toballas  el  producto  del  amasi- 
jo de  sus  patronas,  señoras  pobres  y  honestísimas  que  vi- 
vían de  aquella  industria  como  otras  vendian  dulces.  Los 
negros  llevaban  los  tableros  cuadrados  de  madera  sugetos 
al  cuello  por  correas  de  suela,  y  las  unas  y  los  otros  tenían 
la  clientela  infantil  de  las  casas  decentes  y  acomodadas. 
Las  confiterías  eran  pocas.  Baldraco  y  los  suizos  se 
dis])utaban  la  palma. 

Por  la  noche,  la  buena  de  la  mulata  coja  se  situaba  frente 
á  la  mercería  de  Yañiz,  en  el  zaguán  ponía  su  banco,  y  en 
el  borde  de  la  vereda  instalaba  una  mesa  baja,  con  un  fa- 
rolillo con  vela  de  sebo,  que  era  la  enseña  de  que  allí  se 
vendían  sus  rosquillas,  dulce  de  coco  en  panecillos  cuadra- 
dos, alfeñiques  y  tortitas  de  morón.  Ella  estaba  armada  de 
un  pequeño  plumero  para  quitar  la  tierra  que  levantaban 
los  paseantes,  y  recogía  sus  reales,  producto  de  la  venta 
diaria.  Era  una  de  las  últimas  lucesitas  que  desaparecían 
de  la  calle  de  la  Victoria,  entre  la  plaza  y  la  calle  llamada  de 
Bolívar.  Conocía  á  todos  por  sus  nombres,  y  al  pasar — 
decíales— buenas  noches  don  Pepito!  Dios  guarde  á  la 
señora  Andrea !  Qué  lindas  están  las  niñas !  Adiós,  niña 
Aguedita !    Y  no  cesaba  de  hablar,  qué  cotorra  aquella ' 
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desconocidos  los  suicidios,  mientras  que  ahora  jóvenes  de 
ambos  sexos  y  aun  ancianos  ponen  término  á  su  vida. 
i  Sabes  porqué  ?  Porque  el  liyo  ha  muerto  el  sentimiento : 
no  creen  en  nada  y  solo  quieren  gozar.  Antes  habia  tam- 
bién desgraciados;  pero  se  resignaban,  porque creian! 

Para  mí  ese  fué  el  tiempo  de  color  de  ros  i.  La  ciudad  era 
poco  estensa,  its  calles  sucias  y  muy  mal  empedradas,  la 
vida  modesta,  el  servicio  doméstico  se  hacia  por  negras  y 
mulatas,  algunas  descalzas,  pero  entonces  yo  era  j6ven,  y 
veia  todo  por  ese  lente  seductor.  Después  be  asistido  al  cre- 
cimiento de  esta  ciudad,  que  se  vá  convirtiendo  en  torre  de 
Babel,  donde  es  tai  la  confusión  de  las  lenguas,  que  basta 
los  criollos  hablan  unos  con  otros  en  francés ! . .  •  Ahora  veo 
todo  desde  el  balcón  de  la  vqjez,  que  es  triste ;  pero  reco- 
nozco que  el  lujo  y  la  riqueza  ha  transformado  la  modestí- 
sima ciudad  de  mi  niñez !  Soy,  pues,  imparcial. 

Sin  embargo,  en  aquellos  tiempos  de  cuyos  recuerdos  tú 
ríes,  habia  cosas  que  merecen  aplauso.  No  recibí  yo  esme- 
rada educación,  ni  he  hecho  servicios  á  mi  país ;  pero  mi 
bolsa  modesta  estuvo  siempre  abierta  para  toda  obra  pa- 
triótica. Registra  todas  las  listas  de  suscricion  para  obras 
públicas,  y  ailí  encontrarás  —  Blas  Tixera:  contribuí 
como  suscritor  á  la  publicación  de  todo  libro,  periódico  ó 
diario  escrito  por  mis  paisanos,  porque  por  este  medio 
modesto  pensaba  contribuir  al  progreso  y  á  la  educación  de 
mis  conciudadanos.  No  íuí  ni  militar,  ni  revolucionario; 
pero  como  hombre  honesto  fui  un  patriota!  —  dijo  con  alti- 
vez el  buen  viejo,  porque  hablaba  según  los  rectos  dictados 
de  su  conciencia  en  esa  mirada  retrospectiva  de  su  vida 
pasada. 

—  Mira,  me  decia  —  tú  pasas  todos  los  dias  por  la  calle 
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de  la  Reconquista  frente  a  la  iglesia  de  la*  Merced,  j  no 
sabes  que  donde  boy  está  edificado  el  pasaje  argmt^ú, 
estuvo  en  ott'O  tiempo  el  Teatro  Argentino.  En  ese  teatro 
de  muy  modestísimas  proporciones,  pues  era  largo  y  an^- 
gosto,  con  dos  hileras  de  palcos  y  la  renombrada  caiuela : 
en  ese  teatro  que  empezó  por  ser  alumbrado  con  velas  de 
sebo,  después  con  quinqués  de  aceite;  allí,  han  brillado 
actores  nacionales,  que  subian  á  las  tablas  porque  aitoban 
eso  que  tú  llamas  la  gloria,  y  se  embriagaban  con  los 
aplausos,  sin  pensar  que  moririan  en  la  miseria. 

He  admirado  á  Trinidad  Guevara,  primera  dama  como 
trágica  y  dramática.  Muger  de  figura  hermosa,  artista  por 
instinto,  dbminando  el  escenario  con  su  actitud,  cómo  fas- 
cinaba á  los  espectadores  con  su  acento !  Conocí  y  admiré 
á  Matilde  Diez,  qué  hermosa  era  !  Esbelta,  airosa  en  el 
andar,  distinguida;  pero  que  representaba  con  frialdad. 
Josefa  Funes,  la  linda  Manuela  Funes,  Alvara  Garcia  y  tan- 
tas otras  1 . . .  Ellas  todas  han  muerto,  y  de  los  aplausos 
de  entonces,  de  los  entusiasmos  de  aquellos  tiempos, 
no  queda  ni  el  recuerdo . . .  Qué  fugaz  es  la  gloría  del 
teatro ! 

Y  qué  decirte  de  los  hombres  ?  —  Casacuberta  fué  un 
dramaturgo  eximio  y  un  trágico  notabilísimo:  Velarde, 
Quijano,  González  padre  é  hijo;  Ruiz,  de  elevada  estatura 
y  aire  altivo,  el  mulato  Ximenes.  Oh !  quién  no  haya  visto 
La  Carcajada  ó  los  Seis  grados  del  Crimen  por  este 
trágico,  no  puede  formarse  idea  de  su  talento  natural. 
Pudo  faltarle  escuela  y  modelos  que  imitar,  pero  su  genio, 
su  penetración,  su  adivinación,  diré,  le  hacia  comprender 
las  pasiones  que  representaba  y  se  identificaba  con  su 
papel,  conmoviendo  al  auditorio  sobrecogido.  En  sus  últimos 

TOMO  YI  IG 
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años  la  pobreza,  la  terrible  pobreza,  había  enronquecido  su 
voz,  y  debilitado  su  ingenio.  Pobre  Ximenes ! 

No  be  visto  después  nada  que  igualara  á  la  gracia  gentil 
y  picaresca  de  Felipe  David !  Poseia  el  don  de  hacer  reír  y 
bastaba  mirarlo  para  sentirse  agu^oneado  por  la  risa. 
Tantos  y  tantos  otros  que  mi  memoria  olvida ! 

Todos  y  todas  eran  criollos,  habían  nacido  aquí  y  repre- 
sentaban por  vocación :  ese  era  el  comienzo  de  un  teatro 
propio. . .  después.  He  visto  compañías  españolas,  italia- 
nas, francesas . . .  pero  los  criollos  han  desaparecido  de  la 
escena.  Es  esto  lo  que  yo  deploro. . . . 

Quedé  perplejo  oyéndole  razonar  de  esta  manera,  pues 
era  la  primera  vez  que  me  hablaba  del  teatro  y  de  los  acto- 
res ;  pero  me  parecía  que  se  fatigaba  esforzando  su  memo- 
ría  y  no  quise  aguijonearle.  Me  resolví  á  escribir  lo  que 
había  oído,  y  temía  que  mis  recuerdos  no  fueran  exactos. 
Mi  tío  estaba  achacoso  y  esta  conversación,  en  la  que  yo  no 
había  hecho  sino  escucharle,  podía  hacerle  mal. 

Protesté  que  tenía  que  salir  y  pidiéndole  permiso  para 
levantarme,  tomé  mi  sombrero  y  le  di  las  buenas  noches. 

Víctor  GÁLVEZ. 
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III  (1) 

EL  SEÑOR  DON  JULIO   CÉSAR  RIBBÍRO  DE  SOUZA 

Pocos  caracteres  contrastarán  mas  con  el  del  prepedente 
escritor  ( doctor  Santa  Helena  Magno )  que  el  del  señor  Ju- 
lio César.  Bajo  cierto  punto  de  vista  concuerdan  ellos, 
tal  vez,  por  la  razón  de  tener  ambos  el  mismo  punto  de  par- 
tida en  la  vida  intelectual: — los  dos  son  extraordinaria- 
mente aferrados  á  la  creencia  católica  que  les  enseñó  el 
seminario  episcopal. 

Pero  en  esta  misma  relación  debe  señalarse  una  diferen- 
cia :  en  cuanto  al  señor  Santa  Helena  se  conservó  siempre 
firme,  es  decir,  católico  intransigente,  mientras  que  el  señor 
Julio  César  tal  vez  por  las  diversas  faces  de  su  vida  su- 
mamente accidentada, — puesto  que  fué  cadete  de  artillería, 
alumno  de  la  Escuela  Militar  (de  la  Corte),  profesor  de  los 
estudiantes,  estuvo  en  la  campaña  del  Paraguay  y  poste- 


(1)  Véase  el  art.  anterior  :  — «  IT.  El  doctor  don  Carlos  Hipólito 
de  Sania  Helena  Magno*  en  este  tomo,  pjig.  8  17.  El  art.  I  se  pu- 
blicó en  el  tomo  V,  pág.  221<239. 
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riormente  á  su  regreso  al  Para,  fué  allí  periodista  republi- 
cano,— no  siempre  conservó  inmaculada  la  fé  recibida  en 
los  primeros  años.  Cierto  es,  sin  embargo,  que  esa  fé  re- 
sucitó últimamente  en  su  espíritu,  y  en  ella  parece  determi- 
nado á  concluir,  pero  antes  de  esa  vuelta  al  rebaño  ultra- 
montano de  que  se  descarriara,  el  pensamiento  libre  lo  tuvo 
por  uno  de  sus  mas  audaces  cultores. 

El  señor  Julio  César  conoce  los  oficios  de  encuadernador, 
tipógrafo  y  taquígrafo;  hace  bonitos  versos,  principalmente 
del  género  satírico ;  fué  bibliotecario  en  la  capital  del  Para 
y  fiscal  público  en  Cametá.  Últimamente,  qué  habia  de 
venir  á  hacerlo  célebre?  La  dirección  de  los  globos  aereos- 
táticos,  desctibrimiento  estupendo  que,  si  surte  el  pregona- 
do efecto,  debe  inmortalizar  ai  poeta  paraense  y  cubrir  de 
gloria  á  su  patria. 

Parece  que  para  repartirse  así  por  tantos  caminos  diferen- 
tes, habría  debido  precisar  el  señor  Julio  César  de  una  larga 
vida.  Mas  la  verdad  es  que  el  señor  Julio  César  tiene  ape- 
nas treinta  años  que  cumplió  el  6  de  junio  próximo  pasado. 

Al  volver  del  Paraguay  en  1869  se  ocupó  de  la  impresión 
de  su  primer  volumen  de  versos,  al  que  dio  el  título  de:— 
Pyraustas,  y  cuya  publicación  se  efectuó  el  año  siguiente. 

En  1871  dio  á  luz  un  opúsculo  denominado:  O  atheniense 
improvisado^  crítica  jocosa  de  cierto  folletín  publicado  en 
e\  Diario  do  Ghráo  Pará^  bajo  el  título  de: —Languor osa. 

En  1874  dio  á  la  estampa  una  colección  de  sonetos  satíri- 
cos que  Mamó:— Anevedeidas.  Antes  deesa  producción 
publicó  una  gramática  portuguesa  que  mereció  la  aproba- 
ción del  Consejo  de  Educación  de  la  provincia  de  Para;  y 
además  en  uno  de  los  diarios,  imprimió  el  prólogo  del  pri- 
mer canto  de  la  Velhaqueiday  poema  heróico-cómico. 
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Además  de  estos  trabajos,  en  los  diarios  de  su  provÍDcia 
se  encuentran  gran  número  de  versos  epigramáticos,  debi- 
dos á  su  pluma. 

Por  temperamento,  es  arrojado,  emprendedor,  tenaz,  y 
aun  me  atreveré  á  decir,  nacido  para  la  lucha. 

Poco  hace  que  llegara  á  esta  capital  á  fin  de  tratar  de 
los  medios  de  realizar  su  experimento  en  grande  escala, 
cuando  ya  se  consumía  en  deseos  de  regresar  á  Belem,  don- 
de dejara  á  su  esposa  é  hijos,  cuando  un  diario  apreciando 
el  ensayo  que  practicara  él  con  un  pequeño  globo  en  la 
Praia  Vermelhaj  en  presencia  del  emperador  y  de  muchas 
notabilidades  científicas  y  literarias,  llegó  á  dudar  del  buen 
éxito  del  descubrimiento.  Eso  solo  bastó  para  que  el  se- 
ñor César,  accesible  al  aguijón,  por  la  severa  apreciación, 
anunciase  inmediatamente  una  conferencia  que  se  efectuó 
en  el  teatro  de  San  Luis,  con  el  objeto  de  explicar  su  invento 
al  público.  A  la  referida  conferencia,  que  fué  satisfacto- 
ria, siguió  otra  sorprendente  y  brillante  en  la  cual  el  hábil 
descubridor  salió  cubierto  de  aplausos,  habiendo  conquista- 
do la  opinión  entera  de  esta  ilustrada  capital. 

Esas  conferencias  tuvieron  resultados  expléndidos.  En 
las  redacciones  de  los  diarios  y  en  varios  establecimientos 
se  abrieron  suscriciones  públicas  promovidas  por  escuelas 
y  sociedades  científicas.  En  las  esquinas  de  las  calles  se 
colocaron  buzones  destinados  á  recibir  la  contribución  del 
pueblo.  Señoras  pertenecientes  á  las  primeras  familias, 
organizaron  loterías  deprendas  para  auxiliar  al  compatrio- 
ta en  la  realización  de  su  grande  experimento  en  Paris, 
donde  él  habia  ya  dejado  encargado  el  globo  en  que  ase- 
gura atravesará  el  Atlántico,  trayendo  consigo  al  Brasil 
las  primeras  notabilidades  europeas  que  se  dedican  al  estu- 
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dio  de  la  aeronáutica.  ¡Con  cuánta  satisfacción  llegó  á  ex- 
clamar el  señor  Julio  César,  sonriendo  en  un  circulo  de 
amigos : 

«  He  de  traer  ?n  mi  globo  á  Camilo  FlammarioD,  el  poeta  de  la  nave* 
gacioD  celeste!  » 

En  tanto  que  de  esa  manera  concurría  pecuniariamente 
la  capital  del  Imperio»  ya  precedida  por  la  provincia  de 
Para,  cuya  Asamblea  Legislativa  votó  una  subvención  de 
20contosde  reiSyCljypor  la  de  Pernambuco,  donde  una 
suscrícion  popular  recolectó  6  contos,  (2)  el  descubrimiento 
del  señor  Ju'io  César  servia  de  tema  á  discusiones  animadas 
en  la  prensa  y  en  el  Instituto  Politécnico  Brasilero.  En  esta 
sociedad,  donde  tienen  asiento  nuestros  mas  distinguidos  y 
competentes  ingenieros,  la  discusión  se  prolongó  y  solo  úl- 
timamente íUé aprobada  la  siguiente  moción: 

«  El  Instituto  Politécnico  Brasilero,  confiímando  su  voto  sobre  el 
sistema  Julio  César,  se  declara  por  la  realización  teórica  de)  mismo 
sistema,  y  juzga  que  solo  la  experiencia  podrá  indicar  las  ?entajss  y 
los  iucouveMienies  prácticos  que  pueda  ofrecer  este  sistema  de  nave- 
gación aérea  * — (firmado)  Barón  de  Teffé — M.  Pereira  Beis — Qaldino 
Pimentel^Paulo  de  Frantin—José  Agostinhó  dos  Eeis^Paula  Freitas. 

Estaban  presentes :  S.  A.  el  sefior  Conde  d^EwDr.  PmUa  FreitoM 
— Barón  de  Tef/é^^Pereita  Beis — Galdino  Pimentel —Agostinhó  dos 
Beis — Augusto  Pinna — José  Manuel  da  Süva-^Bamos  de  Queiroz^ 
capitán?  teniente  Calheiros  da  Oraca — Alfredo  de  Paula  Freitas — Imís 
Schreiner^Paulo  de  Frontín,  La  votación  fué  nominal  por  moción 
del  doctor  Paulo  de  Frontin, 

Arrojemos  ahora  una  ojeada  retrospectiva  sobre  los  pri- 
meros pasos  del  señor  Julio  César  en  este  importante  des- 
cubrimiento. 


(1)     o  sean  250.000  pesos  role 
(2}    O  sean  75.000  id.  id. 
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En  17  de  octubre  de  1880«  tratando  de  las  dificultades 
con  que  tropezaba  en  Para  para  la  realización  de  su  idea,  y 
del  propósito  que  tenia  de  venir  á  la  Corte,  el  señor  Julio 
César  me  escribia  estas  palabras : 

«  Es  mi  objeto  ver  bí  consigo  alH  qd  globo  dirigible,  pueÉ  he  gasta- 
do aquí  mas  de  un  año  de  trabajo  y  perdido  3  con  toa  de  reis  (1) 
sabe  Dios  con  cuantos  sacrificios,  y  todo  en  pura  pérdida.  La  falta 
absoluta  de  material  apropiado  á  la  aerostática  ha  neutralizado  todos 
mis  trabajos  y  sacrificios.  Ahora  mismo  me  encuentro  bajo  la  impre- 
sión dolorosa  de  un  gran  contratiempo.  Construí  un  globo  enorme 
del  mejor  papel  que  aquí  hallé,  lo  cubrí  todo  de  gelatina  (carísima 
aquí)  y  cuando  estuvo  lleno,  lo  vi  inutilizándose  completamente,  puea 
con  el  sol  que  apareció  se  tornó  quebradizo  como  vidrio;  y  todo  esto 
después  de  muchos  esfuerzos  empleados  para  obtener  otros  globos  de 
que  solo  uno,  aunque  pequeño,  me  pudo  servir  por  espacio  de  hora  y 
media. 

« He  leído  todo  cuanto  se  ha  escrito  sobre  la  navegación  sérea  y 
después  de  esa  lectura  llegué  á  la  convicción  de  que  todo  cuanto  ha 
sido  hecho  no  pasa  de  meras  puerilidades,  sin  el  menor  fundamento  en 
la  ciencia.  La  teoría  completamente  nueva  en  que  fundo  mi  convio* 
cion  de  la  fácil  viabilidad  del  aire  es  la  única  que  está  de  perfecto  acuer- 
do con  la  ley  física  que  regula  el  vuelo  de  las  aves  é  insectos,  y  no 
pudiendo  garantir  que  ella  produzca  en  grande  escala  los  mismos  resul- 
tados que  produce  en  pequeña  escala,  garanto  sin  embargo,  que  si  por 
ese  medio  el  aire  no  fuera  navegable,  nunca  lo  seria  por  otro  medio 
cualquiera.  » 

Solamente  después  de  escribirme  las  palabras  que 
quedan  transcritas,  y  en  las  cuales  formula  la  base  de  su 
teoría,  embarcóse  y  llegó  aquí,  trayendo  en  su  bolsillo  la 
insigniflcante  suma  de  18,000  reis.  (2)  Era  un  gigante  que 
llegaba  á  las  playas  fluminenses  casi  como  un  mendigo. 


(1)  o  sean  37.600  pesos  mic 

(2)  O  sean        225     id.     id. 
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Nadie  le  coDOcia.  Yo  le  vi  por  la  primera  vez.  A  la  Bevisía 
Brazileira  debíamos  ambos  nuestras  relacionas  episto- 
lares. 

El  señor  Julio  César  se  dirigió  á  San  Cristóbal  donde 
habló  con  el  emperador  que  lo  acogió  bien,  como  acostam- 
bra  hacer  con  todos  los  que  lo  solicitan.  Le  facilitó  los 
medios  de  ir  á  Europa  y  lo  recomendó  benévolamente. 

Luego  después  el  señor  César  volvió  k  Para,  y  de  ahí 
siguió  para  París  donde  hizo  su  primer  experimento  al  cual 
debe  la  reputación  casi  universal  de  que  su  nombre  se 
hizo  preceder  en  poco  menos  de  un  año.  La  asociación  de 
los  Aeronautas  de  Paris,  por  medio  de  una  acta  firmada  por 
las  primeras  autoridades  en  esta  materia,  reconoció  el 
auspicioso  experimento  aludido.  Antes  de  partir  de  la  Corte 
el  Instituto  Politécnico  de  que  arriba  traté,  después  de 
estudiada  y  discutida  ampliamente  la  materia — discusión  en 
que  el  señor  César  tomó  parte— rindió  igualmente  al  inven- 
tor y  á  su  descubrimiento  la  debida  justicia,  que  última- 
mente confirmó  por  medio  de  la  moción  unánime  arriba 
reproducida.  En  la  misma  Asociación  de  los  Aeronautas, 
de  la  cual  es  hoy  miembro,  nuestro  compatriota  discutió 
satisfactoriamente  con  los  que,  al  principio,  manifestaron 
opinión  contraria  á  la  suya.  Y  fué  después  de  esa  prueba 
solemne  que  mandó  hacer  el  grande  aerostático  en  que  tiene 
fundadas  todas  sus  esperanzas  y  toda  su  gloria,  pero  en  las 
cuales  todavia  no  tiene  confianza. 

Después  de  lo  que  queda  expuesto,  la  conclusión  es  fácil: 
— la  inteligencia  del  señor  Julio  Cés?ir  es  extremadamente 
dúctil,  capaz  de  aclimatarse,  de  desenvolverse  y  brillar  en 
todas  las  producciones  del  saber  humano.  Si  tuviera  la  cultu- 
ra que  proporcionan  los  grandes  centros  civilizados,  podría 
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^'  elevarse  á  las  mayores  alturas,  aun  hasta  á  aquellas  mismas 

^  *  á  donde  no  podrá  llegar  con  su  aerostático. 

Le  fué  bastante  permanecer  año  y  medio  en  la  región 

•  platense  para  regresar  escribiendo  bonitos  versos  en  la 

^  lengua  de  Cervantes  y  Campoamor.  Forman  aquellos  la 

i-  tercera  parte  de  los  Pyraustas,  y  la  cual  intituló  Lira  del 

i  Plata. 


Hé  aquí  una  muestra: 


LLANTOS 

Fué  un  amor  de  poeta 
Que  despreciaste,  muger  I 
Fué  amor  mayor  que  el  mwndo^ 
Como  el  abismo — profundo^ 
Como  el  infierno— voraz  ! 
No  era  írfecto  ifi«n/id^, 
Ni  de  pecho  vi/,  fingido 
El  $utammto  falaz  i  .... 

Ay  r  muger !   cuántos  martirios 
Tengo  en  el  alma  por  ti ! 
Cuánta  hiél!  qué  de  agonías 
En  tu  desprecio  bébif 

Mi  amor  es  mas  vehemente^ 
Que  el  rayo  velog^  ardiente^ 
Que  el  meteoro  candente 
Que  el  indómito  volcan! 
Y  tú^  que  asi  me  inflamaste^ 
Tú  vioes  tranquila  y  fria  ! 
Ni  siente  mi  agonia 
Tu  helado  corazón! 

Y  que  risueña  esperanza 
Tu  amor  me  prometió/ 


» 
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Pero  en  yerma  lontananza 
Mi  cíperanta  murió! 
Hoy  solo  tengo  dolores : 
Cenizas  de  hermosas  flores. 

Y  te  amo  aun  I  mis  ensueños. 
Como  la  flor  entre  abrojos 
En  mis  tinieblas  me  enseñan 
Por  guia  tus  lindos  ojos. 
Pero  tu  alma  es  ingrata^ 
Y  tu  desprecio  me  mata. 

Ay!  tanta  nocJie  de  insomnio 
De  que  un  instante  valia 
Por  insensata  esperanza ^ 
Por  desgraciada  agonia 
Todo!  todo  está  perdido! 
Tu  corazón  lo  ha  querido! 

Ahora  no  quiero  verte^ 
Ni  soportar  tu  mirada^ 
Porque^  muger^  de  tus  ojos 
Una  chispa  me  anonada! 
Porque  infinito  deseo 
Me  devora  si  te  veo! 

Pero  tú,  como  de  adrede^ 
Tú  que  me  matas  de  amor, 
Mismo  en  mis  faces  llorosas 
Te  burlas  de  mi  dolor  ! 
Insultas  mi  padecer 
Con  tu  constante  placer, 

Gracias  tnuger  !  muchas  gracias  ! 
Jamás  podré  maldecirte. 
Mas  desprecios,  mas  insultos, 
Si  tienes^  voy  á  pedirte. 
Pronto  quizás  la  locura 
Terminará  mi  tortura! 
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El  espíritu  dominante  en  los  Pyraustas  es  el  romántico ; 
el  libro  revela  un  poeta  capaz  de  elevarse  y  en  muchas  oca- 
siones sumamente  elevado. 

Son  notables  de  armonía  las  poesías  Adéus  ao  Sul  (el 
poeta  se  refiere  al  ParHguay,  donde  se  encontraba  entonces), 
y  Salve  Para !  Sin  embargo,  como  poeta  lírico  su  vuelo  es 
corto.  Donde  el  señor  César  tiene  arranques  que  lo  enal- 
tecen es  en  la  sátira.  En  esta  es  verdaderamente  cruel.  La 
maneja  como  los  primeros  satíricos  portugueses  y  brasi- 
leros, y  sin  revelar  lectura  de  José  Agostinho  de  Macedo, 
de  Nicolás  Tolentino  y  de  Gregorio  de  Mattos,  ultrapasa  los 
límites  de  la  urbanidad.  No  los  modela  por  los  de  Boiléau, 
antes  bien  en  su  sátira  acerada  se  nota  la  intensidad  de  la 
sátira  germánica,  de  que  tan  liberal  uso  hizo  Lessing  en  la 
polémica.  Las  Azevedeidas  y  la  Fe/Aag^a^idb  justificará 
plenamente  mi  juicio. 

La  Vélhaqueida  es  la  producción  mas  espontánea  y  de 
mas  largo  aliento  de  entre  todas  las  que  debe  acaso  la  lite- 
ratura brasilera  al  señor  Julio  César.  Tiene  méritos  que 
resisten  al  análisis.  Lástima  es,  con  todo,  que  no  esté 
concluida. 

El  señor  César  nació  en  el  rio  Acara.  Es  su  cuerpo  gran- 
de, nervioso  su  temperamento  y  moreno  su  color.  Sus  ojos 
son  oscuros,  y  de  un  brillo  vivísimo.  Su  palabra  es  fácil. 
Tal  es  su  apariencia  externa. 

Ahora,  si  se  penetra  en  su  interior,  se  encontrará  un 
raciocinio  claro  y  lógico  sin  retórica.  Su  espíritu  es  velei- 
doso, como  conviene  á  los  que  se  dedican  á  la  causa  del 
progreso.  Sin  embargo  esa  veleidad  se  convierte  en  victo- 
riosa tenacidad  cuando  le  domina  la  convicción  de  tener  de 
su  lado  la  verdad. 
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Los  artículos  que,  bajo  su  firma,  vieron  la  luz  ea  la 
Qaaeia  de  NoticiaSy  en  refutación  á  los  de  un  catedrático 
de  la  Escuela  Politécnica  que  condenaba  la  nueva  teoría 
sobre  la  dírecciotí  de  los  globos,  son  evidente  testimonio  de 
las  cualidades  que  aquí  se  atribuyen  al  poeta  paraense. 

C!oncluiré  haciando  votos  porque  el  magno  experimento 
tenga  ú  mas  ieliz  éxito,  lo  eual  vendrá  i  probar  que  el 
Brasil  DO  produce  solamente  café,  azúcar,  goma  elástica  y 
cacao,  y  que  la  ciencia,  el  arte  y  la  industria  no  se  pueden 
considerar  dispensadas  del  concurso  de  los  Itoasileros,  tan 
mal  apreciados,  tan  imperfectamente  conocidos  en  Europa. 

Porqué,  en  vista  de  los  precedentes  y  de  las  anécdotas 
Q9ias  ó  menos  sabidas  con  referencia  &  los  brasileros,  me 
imagino  que  cuando  se  aseguró  en  Europa  que  en  el  Brasil  y 
por  un  hijo  del  Brasil  se  babin  resuelto  el  maravilloso  ^o« 
blema  de  la  dirección  de  los  globos,  la  dada  y  una  sonrisa 
de  ironía  fueron  la  primera  impresión  y  la  primera  mani- 
festación en  el  francés,  inglés  y  alemán ! 

Ouenta  Renán  que  la  tierra  natal  de  Jesús  era  tenida  en 
mala  opinión ;  tanto  es  asi  que  cuando  Pbilippo  se  refirió  á 
la  misión  del  hijo  de  José,  misión  prevista  por  Moisés  y  por 
los  profetas,  le  preguntó  Nathanael :  —  <  Puede  acaso  venir 
de  Naz^retb  cosa  que  valga  ? » 

Imaginóme  que,  tratándose  de  tan  gran  descubrimiento 
que  no  pertenece  rigurosamente  á  él  solo  y  puesto  que  debe 
ser  superior  á  la  caña  de  azúcar  y  al  brillante,  los  sabios 
europeos  hubiesen  aplicado  al  Brasil  las  palabras  de  Natha- 
nael á  Nazareth. 

Deseo  por  lo  tanto,  dejando  á  un  lado  los  asombrosos  re- 
sultados que  el  descubrimiento  por  sí  solo  debe  traer  á  la 
humanidad,  que,  en  asunto  tan  elevado  como  es  la  navega- 
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cion  aérea,  la  gloria  de  haberlo  completado  pertenezca  á  un 
brasilero,  como  ya  perteneció  á  un  brasilero,  Bartolomé  de 
Gusmaó,  —  el  Padre  voador  —  la  de  haberlo  iniciado ;  así 
como  deseo  que  la  nueva  luz,  descubierta  por  un  cearense, 
Barcellos,  sea  una  realidad — luz  barata,  casi  de  balde,  luz 
para  todos,  como  es  para  todos  el  aire,  como  es  gratuita  la 
luz  del  sol,  el  voluptuoso  brillo  de  Yenus,  el  sanguíneo  cen- 
tellear de  Marte ! 

Franklin  TAVORA. 

Rio  Janeiro,  octubre  de  1882. 
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NEOOGIACION     RADEMAKBR — ARMISTICIO   DB    1812     (1) 

( Condusion  ] 

Rademaker  llegó  á  Buenos  Aires  el  26  de  mayo  de  1812. 
Fué  perfectamente  recibido  y  alojado  en  el  mismo  Fuerte ; 
en  ese  mismo  dia  fué  reconocido  en  su  carácter  diplomático 
y  acto  continuo  se  firmó  el  armisticio.  Esto  prueba  que  todo 
estaba  ya  convenido,  no  habia  tiempo  que  perder  «  ni  para 
discusiones  infructuosas»  como  decia  Lord  Strangford.  De 
modo  que,  llegó  el  Enviado  diplomático,  fué  recibido  y  en 
seguida  se  redadtó  y  firmó  el  armisticio. 

Al  dia  siguiente  el  gobierno  hacia  anunciar  en  la  Gaceta 
Eoctraor diñaría  Minister'uüj  publicada  en  la  mañana  del 
27  de  mayo,  lo  que  sigue : 

«  Ayer  Uegó  á  esta  capital  el  teniente  coronel  don  Juan  Rademaker 
en  cl«se  de  KnTÍado  Extraordinario  de  S.  A.  R,  el  Príncipe  Regente 
de  Portugal.  Fué  recibido  en  el  muelle  por  uno  de  l«i8  edecanes  del 
Gobierno  Superior,  y  condecido  al  Palacio  de  la  Fortaleza,  en  donde  se 
le  tenia  ya  preparado  el  correspondiente  alojamiento.    A  las  7  de  la 


(1)     Véase  la  «kubva  revista»,  t,  VI  pAg.   107-120. 
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noche  paBÓ  el  secretario  de  Estado  para  cumplimentarlo^  y  anunciarle  la 
audiencia  que  le  acordaba  el  gobierno  en  la  sala  de  su  despacho.  Pasó 
inmediatamente  el  Enviado  y  fué  recibido  por  S.  E.  con  las  mayores  de- 
mostraciones de  estimación  y  aprecio.  Reconocidos  sus  diplomas  y 
abierta  la  sesión,  expuso: — que  las  miras  de  S.  A.  R.  no  tenian  otro 
objeto  que  restablecer  sólidamente  las  relaciones  de  pax,  amistad  y  buena 
armenia  entre  ambos  territorios;  que  á  este  fin  se  había  anticipado  S.  A. 
en  comunicar  sus  órdenes  al  general  don  Diego  de  Souza  para  que  con 
todo  su  incito  y  9in  pérdida  de  instantei  9fi  retirase  á  las  fronteras 
portuguesas:  que  lo  suponia  ya  en  marcha,  mediante  á  que  habia  remi- 
tido los  pliegos  en  la  semana  anterior:  y  que  para  formar  y  sancionar 
los  tratados  de  la  negociación  pedia  á  nombre  de  S.  A.  R.  el  PrÍDcipe 
Regente,  que  cesasen  las  hostilidades  entre  ambos  ejércitos;  y  no  se 
embarace  la  retirada  del  portugués  á  su  territorio.  Al  mismo  tiempo 
presentó  un  oficio  del  embajador  de  S.  M.  B.,  cerca  de  8.  A.  en  que  in- 
terponía la  mediación  y  garantía  del  Rey  de  la  Gran  Bretafia  sobre  la 
firmeka  y  validación  de  los  tratados  que  celebren.  El  gobierno  fiel  á 
sus  principios,  y  para  dar  una  prueba  positiva  de  que  las  armas  vic- 
toriosas de  la  patria  no  tienen  otro  objeto  que  abatir  el  orgullo  de  los 
tiranos,  y  defender  con  honor  la  libertad  y  la  independencia  civil  de 
las  Provincias  Unidas,  ha  venido  en  conceder  el  armistieioi  mandar  re- 
tirar nuestras  tropas  del  territorio  portugués,  Ínterin  se  concluye  la  nego- 
ciación y  se  ratifican  los  tratados  coa  intervención  de  las  autoridades 
respectivas,  de  que  instruirá  inmediatamente  á  los  pueblos  para  su  in- 
teligencia y  satisfacción. — ^Buenos  Aires,  27  de  mayo  de  1812— jPVlickmo 
Antonio  Chielana—Juan  Martin  de  Fueyrredon—'Bemardino  Bivada>' 
via — Nicolás  de  Herrera^  secretario. 

Este  documento  público,  firmado  por  el  personal  del  go- 
bierno y  secretario,  dice  terminantemente  que  ha  tenido  á 
hien  conceder  él  armisticio. 

El  señor  Lamas  observa  con  acierto,  que  por  los  términos 
en  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  hizo  saber  este  arreglo, 
los  que  fueron  aceptados  por  el  Enviado  portugués  y  no 
reclamados,  ese  no  fué  un  pacto  diplomático,  desde  que  an- 
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tea  de  su  celebración  ya  el  Principe  Regente  habia  man- 
dado evacuar  el  territorio  de  la  Banda  Oriental,  limitándose 
á  pedir  que  esas  faerzas  no  fuesen  hostilizadas.  Eso  ex- 
plica los  términos  altaneros  con  que  el  gobierno  decia :  he 
venido  en  conceder  el  armisticio. 

Mientras  tanto,  la  verdad  es  que  eso  habia  sido  ya  pacta- 
do por  medio  de  Lord  Strangford^  quien  en  reserva,  decia, 
que  él  era  el  que  habia  decidido  al  Principe  Regente,  que 
eran  inútiles  las  discusiones,  y  que  garantía  la  buena  fé  del 
gobierno  portugués*  El  señor  Lamas  critica  la  fórmula 
inusitada  en  que  está  redactado  el  documento,  y  su  critica 
es  justa. 

«Pero  el  gobierno  de  Buenos  Aires  estaba,  dice,  en  esta  emergen- 
oía,  moraknente  may  arriba  del  gobierno  portuguésj  y  de  eso  provenia 
la  superioridad  de  que  usó,  y  de  que  abusó,  en  la  forma  externa  que 
le  dio  al  armisticio.  » 

La  Gaceta  de  Rio  rectiflcó  ese  aserto,  diciendo  que  el 
Príncipe  Regente  habia  cedido  al  embajador  de  S.  M.  B. 
deseoso  de  obrar  de  acuerdo  con  su  antiguo  aliado. 

Antes  de  que  ese  armisticio  se  hubiera  firmado,  se  comu- 
nicaba directamente  al  mariscal  don  Di^o  de  Souza  se  re- 
plegase á  las  fronteras  de  Portugal  y  se  abstuviese  de  toda 
hostilidad  contra  las  tropas  de  las  Provincias  Unidas.  Pues 
bien,  la  misma  noche  que  llegó  Rademaker  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  dictaba  iguales  órdenes  al  capitán  general 
don  Manuel  de  Sarratea,  b^gó  de  cuyas  órdenes  operaba  el 
ejército  de  la  Banda  Oriental,  para  que  en  el  momento  de 
recibir  el  oficio  y  sin  pérdida  de  instantes  diese  órdenes  de 
suspender  las  hostilidades.  Se  procedia  con  buena  fé  por  am- 
bas partes.  Se  juzgó  que  la  redacción  y  firma  del  armisticio 
era  una  fórmula,  y  se  quería  impedir  que  un  hecho  de  armas 


DIPLOMACIA  AMERICANA  257 

pudiese  comprometer  la  paz  deseada  con  buena  fé  por  am- 
bos gobiernos.,  y  eficazmente  jiromovida  por  LorJStrang- 
ford. 

El  20  de  mayo  de  1812,  por  la  noche,  se  escribía  lo  si- 
guiente : 

Ha  llegndo  á  eata  capital  «1  teniente  coronel  portugués  don  J.  Ra- 
deroaker  como  enviado  de  S.  Á.  R.  el  Piincípe  Regente  de  Portugal. 
£1  objeto  de  bu  misión  se  reduce  á  solicitar  la  paz,  amistad  y  buena 
armottia  de  éstas  Provincias  con  los  pueblos  del  territoiio  del  Brasil, 
siendo  base  de  la  negociación  la  retirada  de  las  tropas  portuguesas  á 
sus  fronteras  y  la  evacuación  de  sus  posesiones  por  parte  de  las  nues- 
tras. Instruido  el  gobierno  de  las  proposiciones  del  Emisario  j  con* 
suUando  las  Tent>  jas  que  resultan  á  In  humanidad  de  terminar  pacíñca^ 
mente  las  diferencias  políticas,  ha  determinado  prevenir  á  V.  E.  que 
en  el  momento  que  reciba  este  oficio  y  sin  pérdida  de  instantes  mande 
retirar  todas  las  fuerzan,  destacamentos  ó  partidas  que  so  hallaren  en  las 
posesiones  portnguesas,  mandando  que  se  suspendan  todas  las  hostili* 
dades  con  el  e'ército  portugués  ó  divisiones  de  su  dependencia  sin  que 
se  les  oponga  el  menor  obstáculo  en  su  retirada,  entretanto  se  hacen  las 
convenciones  y  tratados  con  aquella  Corte  que  mejor  convengan  ¿  los 
intereses  sagrados  de  la  patria  y  que  comunicará  inmediatamente.  V.  E. 
queda  encargado  de  expedir  las  órdenes  correspondientes  al  general 
Artigas,  teniente  coronel  de  Corrientes  y  demás  autoridades  á  quienes 
corresponda  para  que  esta  resolución  tenga  el  mas  puntaal  cumpli- 
miento por  convenir  bfí  á  la  felicidad  del  Estado.  •  .  Buenos  Airee, 
mayo  26  de  1812.     (1) 

Creo  innecesario  reproducir  el  texto  de  los  tres  artículos 
del  armisticio,  firmados  en  la  misma  noche  de  la  llegada 
del  Enviado  portugués,  porque  son  conocidos. 

El  armisticio  debía  ejecutarse  inmediatamente  que  los 
generales  de  los  dos  ejércitos  tuviesen  noticia  oficial  de  la 
convención,  retirándose  las  tropas  dentro  de  los  limites  del 


(1)    Doe.  del  Archivo  dt  Btienoa  Airee, 
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territorio  de  los  dos  estados  respectivos:  entendiéndose 
estos  limites^  aquellos  mismos  que  se  reconocían  como  taleSj 
antes  de  empezar  sm  marchas  el  ejército  portugués  hacia 
el  territorio  español  >.  (i) 

Aunque  por  el  tenor  de  este  artículo  el  retiro  de  las  tro- 
pas debía  verificarse  cuando  los  generales  de  los  dos  ejér- 
citos tuviesen  coi^ocimiento  oflciil  del  armisticio,  sin 
embirgo  la  verJ  iJ  es  que  RaJem  iker  declaró  que  el  Prin- 
cipe Regente  había  ya  dado  órien  para  que  el  general  Souza 
con  todo  su  ejército  y  sin  pérdida  de  instantes  se  retirase  á 
las  fronteras  portuguesas,  de  manera  que  el  retiro  de  sus 
fuerzas  debía  ser  previo.  Este  proceder  era  hidalgo  y  una 
garantía  de  buen  proceder  y  de  decidido  empeuo  en  cele- 
brar la  paz.  El  gobierno  del  triunvirato  fué  mas  descon- 
fiado: dio  tauibien  órdenes  inmediatas  de  suspender  las 
hostilidades,  y  de  proceder  seguu  lo  hiciera  el  general 
Souza,  lo  que  importaba  evacuar  simultáneamente  el  terri- 
torio cuando  mas. 

■ 

En  la  misma  fecha  en  que  se  firmaba  el  armisticio,  el 
ministro  de  Buenos  Aires  se  dirigía  á  don  Manuel  de  Sar- 
ratea,  adjuntando  la  comunicación  que  el  Enviado  Radema- 
ker  dirigía  al  mariscal  Souza,  r3CDm3ndá:iJjleli  enviase 
«  sin  pérdida  de  instantes.  »  Este  oficio  al  general  portu- 
gués era  un  duplicado,  y  las  especial  (simas  recomecdacío- 
nes  contenidas  en  la  nota  dirigida  á  Sarratea,  revelaban  el 
positivo  interés  que  había  en  el  exacto  y  pronto  cumpli- 
miento de  lo  pactado,  tanto  por  parte  del  gabinete  de 
Bu3nj3  Aires  comD  por  del  E  iviaJo  portugués.    Dice  asi:— 

«  Anoche  se  dirigió  á  V.  E.  oficio  couiunicáudole  el  arinistlcio  cele* 


(1)    Golee,  de  iratados^ddicion  oficial— 1860.  Buenos  Aires,  art.  8^ 
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brado  con  el  teuiente  coronel  don  Juan  de  Rademaker  como  enviado 
al  efecto  de  S.  A.  R.  el  Principe  Regente  y  la  neceeidad  de  retirar 
unestras  partidas  del  territorio  portugués.  Ahora  tiene  el  gobierno  por 
oportuno  dirigir  á  V.  E.  el  oficio  adjunto  que  sobre  el  particular  re- 
mite al  mariscal  Souza  el  enviado  portugués  para  qne  se  lo  encamine  siu 
pérdida  de  instantes  haciéndole  una  iniciativa  sobre  les  esperanzas  que 
tiene  este  gobierno  de  la  moderarion  que  se  observará  en  las  marchas 
para  no  despojar  á  vecinos  de  sus  ganados,  caballadas  y  carruages  que 
constituyen  su  fortuna,  pagándoles  lo  que  tomen  y  lleven  ó  dando  las 
cor;-eflpondientes  seguridades  para  reclamarlo  en  tiempo  de  qnien  corres- 
ponda. Es  necesario  qne  V.  E.  avise  sin  pérdida  de  instantes,  sobre  los 
movimientos  de  los  portugueses  eu  sus  marchas  y  el  dia  en  que  lleguen 
á  sus  fronteras;  sin  cuyo  requisito  no  puede  entablarse  la  negociación. 
Este  accidente  no  debd  embarazar  la  reuuion  de  nuestras  fuerzas  pura 
dirigirlas  á  Montevideo  si  contiuna  eo  su  obstinación  ó  á  donde  convenga 
mejor  á  los  intereses  de  la  patria. 

«  El  pliego  adjunto  es  el  duplicado  de  la  orden  comunicada  al  gene- 
ral de  Sunza  para  que  se  retire  al  instante,  y  se  remite  en  precaución  del 
principal.     Buenos  Aires,  27  de  mayo  de  1812.     (1) 

Rademaker  obraba  de  buena  fé,  cumplía  las  órdenes  de 
su  gobierno  y  seguia  las  inspiraciones  de  Lord  Strangford, 
de  evitar  discusiones  infructuosas.  No  podia  dudarse  que 
ese  armisticio  seria  aceptado  por  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  pero  parece  muy  singular  que  este  diga  en  la  nota 
antes  transcrita,  que  se  avise  del  movimiento  de  los  portu-- 
gueses  y  del  dia  que  lleguen  á  sus  fronteras  «  sin  cuyo 
requisito  no  puede  entablarse  la  negociación.  »  ¿De  qué 
negociación  se  trata?  Ciertamente  que  no  era  del  armis- 
ticio que  había  sido  ya  firmado  el  mismo  dia  26.  Puede 
inducirse  entonces  que  se  referia  á  la  mediación  que  so 
quería  ofreciese  el  Enviado  portugués  al  de  la  plaza  de 


(l)    Doc,  del  Archivo  de  Buems  Airen 
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Montevideo;  porque  una  vez  retiradas  las  fuerzas  auxiliares 
portuguesas,  era  evidente  que  la  plazn  no  podia  resistir  al 
ejército  de  la  B  inda  Oriental.  En  prueba  de  ello  es  que 
se  recomienda  la  reunión  de  todns  las  fuerzas  para  dirigir- 
las sobre  Montevideo,  si  resistia  &  un  arreglo. 

El  señor  Lamas  establece  que  dor»  Diego  de  Souza  en 
efecto  había  recibido  órdenes  de  su  gobierno  para  evacuar 
el  territorio,  como  lo  habia  asegurado  «1  Enviado  portugués; 
pero  que  mezclado  en  las  combinaciones  con  el  gobierno 
de  Montevideo  y  los  re  iccionarios  de  Buenos  Aires,  quería 
ganar  tiempo.  Rademaker  lo  exigió  cumpliese  esas  órde- 
nes, pero  parece  que  él  se  escusó  bajo  el  protesto  de  no 
estar  aún  ratificado  el  armisti.:io.  Esto  era  un  mero  pro- 
testo, desde  que  habia  recibido  órdenes  directas  para  efec- 
tuarlo sin  pérdida  de  instantes. 

«  El  general  portugués,  dice  el  seaor  Mitre,  qne  «gUArdaba  de  ud 
momento  á  otro  el  edtallido  de  la  conitpirAcion  qne  se  preparaba  en 
Bnpnog  AireB,  y  que  eaperubü  ver  avaiir.ar  por  el  norte  ^as  colnmniu 
triunfantes  de  Goyenechc,  contestó  de  una  ninnerü  evasiva,  remitiendo 
&  Riidemaker  Ug  listMS  de  ¡nFcrii»cion  de  los  coiij lirados.  > 

El  señor  Mitre  dice  que  esa  nota  tiene  fecha  17  de  junio. 

El  mismo  autor  pág.  439  y  44').  (I )  asevera  que  él  encontró 
cerrada  la  contestación  do  S  juza  á  Rademakor,  t  il  cual  fué 
dirigida  en  su  tiempo,  y  que  abierta  era  de  fecha  20  de 
agosto  do  1812  y  que  en  ella  dccia: 

«  . . .  qie  He  retiraba  porque  h>ibia  recibido  órdenes  ni  efecto,  y  con 
in  lepsndeiicia  del  anninticio,  ni  cual  uo  ebtaba  ligado  por  motivos  que 
bubia  dad.i  al   Piíucipe  R'^gente*  » 

Es  decir,  por  estar  de  acuerdo  pan  cooperar  en  la  cons- 
piración de  Alzaga. 


(1)    Historia  de  BelgranOy  eic*  Xomo  1.  8*.  edic. 
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Entre  tanto,  mucho  antes  de  esta  última  fecha  y  por 
comunicación  del  mismo  Souza  á  Rademaker,  so  sabia  que 
Souza  no  respetaría  el  armisticio,  como  se  induce  del  tenor 
del  siguiente  documento: 

*  Habiendo  fundHdos  inoiívon  pnra  creer  que  el  general  p^rtuíruég 
tr«ta  de  diferir  su  retirada  ciian'O  le  sea  posible,  y  deseogo  el  Knvindo 
extraordinario  de  aquella  nación  de  calmar  las  ;u)^toa  recelos  de  e.«te 
gobierno  j  hacer  efectiva  la  catipulncioM  en  toda»  sus  partea,  pa>a  á 
dicho  general  una  orden  terminante  para  Ih  rt'tirada  de  los  ejércitos 
con  las  mas  sotennies  prutetttas  de  lai*  resultas  en  caso  de  oinioioii,  que 
incluye  el  pliego  adjunto.  En  esta  virtud  tratará  V.  E.  de  d  rigirlo  por 
espreso  sin  pérdida  de  instantes,  observando  si  en  vista  de  esta  inti- 
mación hace  el  ejército  portugués  algún  movimieaio  de  march-i,  dentro 
de  tres  ó  cuatro  dias,  y  consultando  V.  E.  en  caso  que  no  lo  verifique 
aquellas  medidas  que  conveudí  ia  tomar  eegnn  el  estado  de  nuestra  fuerza  y 
las  que  tienen  los  portugueses,  con  lo  demub  que  crea  oportuLO  >  .  .  . . 
Julio  14  de  1812.    (IJ 

Esta  nota  demuestra  la  buena  fó  con  que  procedia  el 
gabinete  de  Buenos  Aires.  Su  actitud  dependía  de  la  que 
asumiese  el  general  portugués,  y  solo  en  caso  que  este  no 
obedeciese á  la  intimación  del  Eiiviado  del  Príncipe  Regente, 
screcomienda  A  don  Manuel  de  Sarretea  dicte  aquellas  me- 
didas preventivas  para  evitar  una  sorpresa.  Publico  los 
documentos  para  que  se  vea  que  se  negociaba  sin  doblez,  de 
buena  fé  y  leal  mente. 

Lo  que  es  difícil  de  conciliar  es  el  calificativo  de  «hones- 
tísimo en  sus  tratos  políticos»  respecto  del  Príncipe  Regente, 
como  lo  calificó  el  doctor  López,  cuando  por  los  documentos 
oficiales  se  está  probando  que,  entró  como  auxiliar  en  ia 
BandaOriental,  y  ahora  sus  tropas  se  tornaban  en  conspi- 


(1)    Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 
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radoras,  nada  menos  que  para  apoyar  la  conspiración  de 
Alzaga,  en  plena  paz  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
puesto  que  no  habia  precedido  declaración  de  guerra,  y  el 
general  Souza  protestaba  que  su  misión  era  simplemente  la 
de  auxiliar  al  gobierno  de  Montevideo,  independiente  del 
de  Buenos  Aires  en  virtud  del  tratado  de  paz  firmado  en 
20  de  octubre  de  1811.  No  es  honestísimo  quien  tan  des- 
lealmente introduce  tropas,  y  arma  el  brazo  de  una  conspi- 
ración para  caer  sobre  un  gobierno  amigo  y  desprevenido. 
No  era  tampoco  honestísimo  quien  debía  haber  hecho  eva- 
cuar ese  territorio  precisamente  como  fué  convenido  por 
ese  mismo  tratado  entre  los  gobiernos  de  Montevideo  y 
Buenos  Aires.  Todo  pudo  ser  el  Príncipe  Regente,  tal  vez 
de  €  pocos  alcances»,  pero  honestísimo  en  sus  tratos  de 
carácter  internacional,  no  lo  fué.  Recuérdese  sino  cómo 
entraron  en  la  Banda  Oriental  en  1816,  cuáles  fueron  las 
declaraciones  oficiales  de  su  gabinete  y  cuáles  las  instruc- 
ciones dadas  á  Lecor.  Ese  no  es  proceder  honestísimo  sino 
desleal. 

Mientras  tanto  el  gobierno  de  Buenos  Aires  habia  pro- 
cedido y  procedía  con  lealtad,  y  en  sus  tratos  era  verda- 
deramente honestísimo. 

Quiero  superabundar  en  comprobantes  de  la  buena  fé  con 
que  procedía  el  gobierno  de  las  Providcias  Unidas,  y  nin- 
guna mas  fehaciente  que  el  documento  siguiente: 

«  Exnio.  señor:— Informado  por  el  Exmo.  señor  Presidente  don  Ma- 
nuel de  Sarratoa  en  oficio  del  1<^  del  corriente  de  lao  negociaciones  de 
pbZf  amistad  y  buena  armonia  entabladas  entre  V.  K.  y  la  Corte  del 
Brasil  cuya  base  fundümental  es  la  retirada  de  las  tropas  portuguesas  & 
SQS  fronteras  y  la  evacnacion  de  sos  posesiones  por  parte  de  las  nues- 
tros y  ordenándome  al  mismo  tiempo  dicho  seQor  Exmo.  hiciera  cesar 
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toda  hoBtilidad  sobre  el  ejército  poringn^8  eztjlcndo  lo  mismo  de  su 
general  en  jefe,  en  vittud  del  armisticio  con^^ígiiiente,  oficié  el  otrodia  al 
mariscal  Souza  sobre  el  particular  y  su  contestación  que  recibí  ayer,  es 
asegurarme  impartirá  sus  órdenes  al  respecto  para  ideiitiflcur  su  conducta 
con  la  mi».  Todo  lo  que  elevo  á  notioia  de  V.  E.  para  su  conoci- 
miento.— Dios  guarde  á  V.  E.  -.ruchos  años  —Cuartel  general  en  Ayuí 
15  de  junio  de  1812 — Exmo.  señor: —Joaé  Artigas» — Exmo.  Gobierno 
Supremo  Provisional  de  Ihs  Provincias  Unidas  del  Rio  déla  Plata.  »     (1) 

El  señor  Mitre  sostiene  que  el  mariscal  Souza  no  aceptaba 
ni  reconocía  el  armisticio,  según  la  nota  que  él  abrió,  y  que 
estaba  cerrada  con  sobre  para  Rademaker,  fech.ida  en  26 
de  agosto  de  1812.  Pues  bien,  ese  mismo  mariscal  Souza, 
en  11  de  junio  del  mismo  año,  escribia  al  Exmo.  señor 
don  Manuel  de  S  trratea,  lo  siguiente : 

<  Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  del  l^  del  corriente  mes,  que 
acompaña  por  certificado  legal  la  que  V.  E.  diripe  al  Superior  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  y  en  consecuencia  voy  á  espedir  las  Órdenes  á  lo^ 
comandantes  subordinadoH  para  suspender  todas  las  hostiliündes  contra  las 
tropas  y  territorios  pertcnecientos  al  mismo  gobierno,  deseando  que 
ellas  lleguen  á  tiempo  para  evitar  algunas  operaciones  que  estaban  re- 
sueltas. Yo  me  propongo  regresar  con  mi  ejército  á  las  fronteras  de 
Portugal  en  el  mas  breve  liempo  que  pueda  permitir  la  falta  de  transpor* 
tes  que  esperimt-nto,  y  los  grandes  rigores  de  la  estación,  esperando  que 
V.  E.  igualmente  á  ese  fiu  lo  haga  practicar  respecto  do  sus  tropas  en  la 
forma  que  fué  pactada  en  el  convenio  de  20  de  octubre,  como  se  debe 
entender  la  retirada  propuesta,  puesto  que  ni  en  unos  ni  en  otros  territo* 
rios  portugueses  ni  en  los  del  -gobierno  de  Montevideo  titne  V.  E  un 
solo  soldado  ni  fuerza  alguna  que  intercepte  su  trsnsito,  en  el  cual 
aunque  se  quisiese  atropel'ar  los  principios  de  humanidad  que  se  deben 
guardar  en  todas  las  marchas  de  un  ejército  diüciplinado,  me  seria  im- 
posible practicarlo  en  este  del  gobierno  de  Montevideo,  absolutamente 


(1)    Doc,  del  Arehioo  de  Bi^os  Aires. 
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«solado  y  despoblado  por  las  tropas  de  Buenos  Aires,  lo  que  no  dificalta 
poco  los  recursos  para  retirarme  prontamente.  »     (1) 

Esta  nota  está  datada  en  el  cuartel  general  en  la  barra 
del  Arroyo  de  San  Francisco.  Don  Diego  de  Souza  remite 
también  la  respuesta  á  la  carta  que  le  babía  mandado  el 
teniente  coronel  don  Juan  Rademaker,  Encargado  de  Nego- 
cios del  Brasil,  como  le  llama. 

A  esa  nota  contestó  el  señor  Sarratea  en  estos  términos ; 

«  La  comnnicacion  de  V.  E.  fecha  11  del  corriente  me  iustruye  de  so 
determinación  de  regresar  con  el  ejército  de  su  mando  á  las  fronteras  del 
territorio  portognés  con  aquella  brevedad  que  se  lo  permitan  á  V.  E. 
las  circnnstancias  en  que  se  htilla.  El  tratado  de  20  de  octubre  del  afio 
pp.  á  que  se  reñere  V.  E.,  y  cnya  observancia  reclama,  es  absolutamente 
inconexo  con  las  nuevas  convenciones  del  día.  Estas  se  han  celebrado 
sin  contracción  &  aquel.  Por  lo  tanto  no  debe  esperar  V.  E.  que  yo 
me  preste  á  admitir  sobre  su  eApreso  tenor  la  menor  glosa  ó  comenta- 
rio. He  dado  la  debida  dirpccion  al  pliego  que  V.  E.  se  sirve  incluirme 
para  el  teniente  coronel  don  Juan  Rademaker,  Encargado  de  Negocios  del 
Brasil  cerca  del  gobierno  de  las  Provincias  Uuidns  del  Rio  de  la  Plata. 
— Tengo  el  honor  ele. — Manuel  de  Sarratea. — Cuartel  general  del  Ayui 
sobre  la  costa  occidental  del  Uruguay,  15  de  junic  de  1812. — Exmo. 
señor  don  Diego  de  Souza.     (2) 

El  mariscal  don  Diego  de  Souza  en  17  de  junio  del  mismo 
año,  desde  su  cuartel  general  en  San  Francisco,  se  dirige  á 
don  Manuel  de  Sarratea,  exponiendo :  que  acaba  de  recibir 
la  nota  fecha  15,  probablemente  la  que  he  reproducido,  y 
en  contestación  dice,  envia  un  párrafo  del  oficio  de  27  de 
mayo  que  le  dirigió  el  teniente  coronel  don  Juan  Rademaker, 
Encargado  de  Negocios  del  Brasil  en  la  capital  de  Buenos 
Aires,  para  que  vista  por  el  .señor  Sarratea  su  inconexión 


(1)  Doe.  del  Archioo  de  Buenos  Aire». 

(2)  Doe,  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 
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( «  visto  achar  Y.  E.  inconexa  a  ilasao  » )  que  fué  causa  del 
despacho  del  11  dt^I  mismo  mes,  se  sirva  informarle 
como  comprende  ese  do  umento  al  cual  debe  sujetarse, 
E  ivia  al  mismo  tiempo  cartas  para  el  corouel  Radem.tker. 
EKpárrafo  consultado  dice: 

«  Ju/.go  por  e^U  vin  deber  iiifirní  *r  A  V.  E,  que  el  Principe  RpfreMte, 
Nuestro  señor,  tuvo  á  liif^ii  mniKlnrme  á  eHta  ciudad  con  una  luihion  de 
pfiz  y  amirta'1,  eRtihlecieiido  como  primer  principio  nn  ttr:iiÍMtício  iU« 
mitiido  debiendo  tanto  el  f-j<.'rcito  hijo  Ihb  órdenes  Je  V.  E.  como 
recíprocamente  el  ejército  de  e^te  Exmo.  froliierno  retirarjte  dentro 
de  rus  fronteran,  tales  cu  ni  es  estaban  reconocidas  antes  de  la  marcha 
del  ejército  portujriiés.  >     (1) 

Este  ora  el  pirrifo  que  no  encontraba  claro  ni  decisivo  el 
brigailier  S  )uza.  Y  en  efecto,  no  lo  era.  No  se  le  ordenaba 
que  cumpliera  una  órJen,  sino  parece  se  le  hacia  saber  el 
alcance  de  una  misión. 

ResuUnn  verdaderas  contradicciones  y  desconfianzas. 
¿Porqué  Rademaker  no  envió  copia  textual  de  ios  tres  artí- 
culos del  armisticio?  Si  en  vista  de  su  tenor  el  mariscal  Souza 
hubiese  contestado  que  no  cumplia  lo  acordado,  como  dice 
el  señor  Mitre  que  resulta  de  la  nota  que  no  pudo  llegar  á  sus 
manos,  ni  de  cuyo  contenido  tuvo  conocimiento  Rademaker, 
entonces  las  desconfianzas  habrian  quedado  justificadas.  Pe- 
ro el  general  portugués  remite  á  Sarratea  copia  certificada 
del  párrafo  referente  á  la  misión  que  el  gabinete  de  Rio 
confiaba  á  Rademaker.  [ja  autorización  para  proceder  en  tal 
ó  cual  sentido,  no  es  la  obligación  aceptada  por  un  tercero. 
Esa  era  apenas  la  aspiración  del  gabinete  portugués;  pero 
si  bien  fué  aceptada  por  el  de  Buenos  Aires,  ello  no  apa- 


(1)    Doc,  del  Archivo  de  Buenoi  Aires. 
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rece  de  las  palabras  antes  reproducidas.  Nü  podía  tachar- 
charse  al  mariscal  Souza  de  mala  fé.  Pudo  es  verdad^ 
forzado  por  sus  compromisos,  demorar  la  evacuación  del 
territorio;  pero  era  evidente  que  ya  no  podia  prestar  auxilio 
á  la  conspiración  desde  que  sabia  quo  su  gobierno  deseaba 
la  paz  con  el  de  Buenos  Aires.  Pienso,  pues,  que  por  el 
hecho  de  consultar  los  puntos  dudosos  de  una  correspon- 
dencia oflci  1 1,  pidiendo  explicaciones  á  quien  pareceria  inte- 
resaba darlas,  no  es  motivo  para  inducir  la  mala  íé.  Ese 
procedimiento  concordaba  con  sus  deseos?  Eso  parece 
evidente,  pero  como  vasallo  del  Principe  Regente,  debia  obe- 
decerle hasta  en  los  cambios  en  la  p  jlítica  que  aquel  dirigía. 
El  mariscal  Souza  no  desobedece  un  armisticio,  que  no  se  le 
ha  comunicado  todavia,  y  aun  cuando  tenia  órdenes  perento- 
rias para  evacuar  el  territorio  oriental  y  volver  á  las  fron- 
teras portuguesas,  esto  lo  ejecutan  ft  no  en  cumplimiento  de 
las  Cláusulas  de  un  ))acto,  de  cuyo  testo  no  se  le  daba 
noticia.  Es  esa  la  interpretación  equitativa  de  su  conducta» 
que  fué  sospechada  por  sus  compromisos  con  los  conspira- 
dores. 

Empero  el  señor  Sarratea  dio  otra  importancia  y  otro 
alcance  á  esta  nota,  y  en  24  del  mismo  mes  y  año  deci  i  al 
gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  lo 
siguiente: 

<  El  pliego  adjunto  coniieue  la  contestación  original  del  general  Sonsa 
á  la  mía  del  16  del  corriente  qne  acompHñó  á  V.  E,  en  copia  certificada 
con  oficio  de  la  misma  íecha  N^  22.  He  creído  ser  inoficiosa  toda 
discusión  ulterior  por  parte  miaeon  el  indicado  general,  en  atención  á 
qne  el  problema  debe  resolverse  entre  V.  B.  y  el  enriado  Rademaker. 
Asi  es  que  yo  he  prescindido  de  reproducirle  cosa  alguna  ni  de  hacerle 
las  sólidas  reflexiones  qne  no  se  ocultarán  á  la  penetración  de  V.  E. 
Nada,  pues,  me  resta  que  practicar  sino  esperar  la  resolución  de  V.  E. 
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y  Ins  esten&as  ¡nstniccioDes  que  ezíjf  por  mi  ennticiado  oficio  que  re- 
produzco ahora. — Dios  g.  A  V.  E.  muchos,  añoa. — Salto  Chico  Occid.  del 
Urn^wy  junio  24   de  1812.— Exmo.    Señor — Manuel  de  Sarratea     (1) 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  sin  embargo,  habia  resuelto 
evitar  todo  conflicto  con  el  Brasil,  deseaba  sinceramente  que 
el  armisticio  fuese  ejecuiado  con  lealtad  y  que  se  estable- 
cieran relaciones  de  comercio,  garantizadas  por  la  buena 
fé  reciproca.  Tenia  ademas  un  ínteres  muy  marcado  en 
conservar  la  buena  voluntad  de  Lord  Strangford  y  atraerse 
las  simpatías  del  gobierno  britá  nico,  y  por  todo  ello  escribía 
la  nota  siguiente: 

«Exmo.  Sefior:— Ha  sido  muy  satibfac^oria  para  este  gobierno  la  re- 
eomendiicion  y  gernntia  de  V.  E.  que  contiene  la  respetable  carta  del 
19  de  abril  de  este  afio.  El  armisticio  ha  sido  celebrado  de  un  modo 
solemne,  y  crea  V.  E.  que  el  gobierno  quiere,  como  se  Té  por  la  adjun- 
ta copia,  sinceramente  conservar  para  siempre  con  S.  A,  R.  el  Príncipe 
Regente  de  Portugal  todas  las  relaciones  de  una  verdadera  amistad,  y 
acreditar  en  todos  tiempos  el  aprecio  que  le  merecen  las  insinuaciones 
de  V.  E.  y  cuanto  desea  complacer  A  la  nación  británica.  Desde  luego 
hubiera  sido  para  este  gobieruo  igualmente  satisfactorio  haber  com- 
prendido en  el  armiiiticio  á  la  Pinza  de  Montevideo,  pero  el  estado  de 
las  circunstancias  y  la  conservación  de  los  intereses  de  esta  capiUil  con 
aquel  pueblo  hacen  inoportuna  por  ahora  aquella  convención.  Sin  em- 
bargo V.  B.  debe  persuadirse  que  el  gobierno  pondrá  en  ejercicio  toda 
su  eficacia  para  concluir  con  Montevideo  por  medio  del  enviado  de 
S.  A.  R.  una  transacción  política  que  sea  compatible  con  los  intereses 
generales  de  las  Provincias  Unidas  y  restublecer  por  este  medio  la  tran- 
quilidad y  el  sosiego  de  estos  países,  puiiendo  V.  B.  asegurar  á  S.  A.  R. 
el  Príncipe  Regente  de  Portugal,  que  este  gobierno  admite  muy  gustoso 
la  oferta  de  renorar  entre  ambos  Estados  las  relaciones  de  paz  que 
antes  subsi^lieron  y  que  tanto  convienen  á  la  felicidad  de  los  dos  territo- 
rios. .....  Buenos  Aires  8  de  julio  de  I8t2.  »    (2) 


(1)  Doc,  del  Árchioo  de  Buenos  Aires, 

(2)  Doc,  del  Archivo  de  Buenos  Aires, 
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A  estanotí  respondió  Lord  Strangfortl  lo  siguiente: 

«  Hé  recibido  In  lOtH  de  V.  R.  de  8  de  julio  en  que  V.  B.  es  pervido 
aniincÍHrine  1h  conclusión  de  un  armÍMiicio  entre  V.  E.  y  esta  Corte, 
remitiénilonie  ni  niiomo  tiempo  cópin  del  Armisticio. 

«  Ofreciendo  á  V.  H).  mía  n^adftímientos  y  felicitándolo  sohre  este 
AAumo,  deho  sin  emlmrgo  exprimir  mi  profundo  do'or  ni  ver  que  ^a 
re«tHiiriicion  de  la  pnz  entre  V,  K.  y  la  Corte  del  Bravil  no  produjese, 
como  e!>perHl>a,  aemejanien  relaciones  entre  V.  £•  y  el  gobierno  de 
Montevideo. 

«  Habiendo  suscitado  ciertas  dudas  en  consecuencia  de  una  inteligeocía 
poco  exacta,  que  tuvo  esta  Corte  S(»bre  el  resultado  y  términos  del  armisti- 
cio, juzgó  el  ministerio  portuguéfi,  que  era  prudente  abrir  una  ouevs 
negociación.  Ratas  dudas  ya  desaparecieron,  y  tengo  la  honra  de  co- 
municar il  V.  E  que  S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  de  Portugal  ba 
confirmado  el  ajuste  hecho  por  su  agente,  asegurando  á  V.  E.  al  mismo 
tiempo,  que  el  rompimiento  del  armisticio  por  cualqui  ra  de  las  partea 
6  sobre  cualquier  punto,  no  d<*j»irA  de  ser  sumamente  desugruduble  á  mi 

Corte,  que  tanto  deisea  la  paz  y  la  prosperidad  de  este  continente 

Rio  de  Janeiro  13  de  setiembre  de  1812— S¿ra7ij^or¿—Exmo8.  Señoree 
del  Gobierno  Superior  de  las  Provincias  déla  Plata.     (1) 

Entretanto  en  18  de  julio  del  mismo  ano  de  i812,el 
gobierno  de  Buenos  Aires  decia  á  Lord  Strangford  lo 
siguiente: 

« Después  de  hsber  ajustado  y  sancionado  el  superior  gobierno  de 
estas  Provincias  el  armisticio  que  ee  dignó  proponer  el  señor  don  Juan 
Rademaker,  en  cumplimiento  de  la  comiüion  de  que  se  hallaba  encar- 
gado por  S.  A.  R  el  Principe  Regente  de  Portugal,  y  que  tuve  el  honor 
de  dirijir  á  V.  E.  en  copia  con  fecha  18  de  agosto  del  corriente,  me 
ordenó  S.  E  tratase  con  el  referido  enviado  sobre  el  asunto  de  com- 
prender en  el  armisticio  á  la  plaza  de  Montevideo,  y  sin  embargo  de 
estar  convencido  de  la  imposibilidad  de  sancionar  una  convención  que 
resiste  el  interés  general  de  estas  Provincias,  el  estado  de  las  circuns- 
tancias políticas  de  ambos  gobiernos  y  la  reciprocidad  de  sos  relacio- 


(1 )    Doc.  del  Archivo  de  Bueno»  Aires. 
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oes,  se  autorizó  al  enviado  en  toda  forma  á  fin  de  que  como  inmediato 
representante  de  la  Corte  del  Brasil  en  esta  capital,  propusiese  su 
medincíon,  para  terminar  Ins  diferencias  con  Montevideo  bajo  las  condi- 
ciones equitativas  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.,  pero 
desgraciadamente  no  tuvo  este  paso  el  efecto  apetecido  á  causa  de  hallarse 
el  señor  Budemaker  sin  las  instrucciones  y  poderes  suficientes  para 
intervenir  en  la  mediación  propuesta.  Y.  E.  quedará  persuadido  de  que 
el  gobierno  no  ha  podido  hHcer  mas  en  obsequio  de  la  humauidai,  de 
las  intenciones  pacificas  de  S.  A.  R.  j  de  la  respetable  interposición  de 
V.  E.  Si  en  preseticia  de  la  justicia  y  equidad  de  los  capitulaciones 
referidas,  se  digna  S.  A.  de  iiive»tir  á  su  enviado  de  poderes  bastantes 
para  intervenir  en  un  negocio  tan  importante,  se  complacerá-  altamente 
el  gobierno  de  las  Provincias  de  ver  cuanto  antes  concluidas  las  diferen- 
cias tan  sensibles  que  llevan  este  precioso  coutiennte  á  la  ruina  y  la 
desolación.  »     (1) 

En  17  de  aj?osto  se  le  envía  nueva  copia  del  armisticio  al 
mismo  Lord  Stranjrford. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  escribia  al  capitán  general 
don  M  muel  de  Sarratea,  lo  siguiente: 

<  Las  marchas  y  movimientos  que  V.  E.  ha  dispuesto  en  las  divisio- 
nes<le e^e  ejército  que  c  >in  mica  por  ofi jio  n<>. .  . .  hin  merecido  la  superior 
aprobación,  pero  leniíndo  el  gobierno  eu  considi-racion  las  poderosas 
refiexioiies  que  V.  E.  ha  hccho  y  le  han  obligado  á  detener  el  envió 
de  una  fuerza  que  estrecho  á  los  enemigos  de  MouieviJeo  y  les  corte  la 
comunicación  con  li  campan  i,  por  el  aspecto  h  >8til  que  presenta  el 
ejército  por.ugutiS  situado  en  las  puntas  de  Mataojo  y  evitar  un  compro- 
mino  fnn<-}ito.  R«i  caxo  de  no  cumplir  con  el  armisticio,  me  ordena  S  E. 
preguntar  á  V,  E  como  lo  ejecuto: — que  por  la  copia  del  oficio  pasado 
por  el  envíalo  pítriuicuó*  trancibiendo  el  del  gt'ueral  S'ouza  y  que  se 
enviiS  á  V  E  con  f^cha  29  dnl  m^s  anterior,  se  revela  en  el  dia  toda 
duda  acerca  do  la  conducta  que  g tardaran  los  pirtugue^ea;  eu  cuya  vir« 
tad  procederá  V.  E.  contra  dicho  ejército  poriaguéi  segua  su  editado 


(1)    Dac,  del  Archivé  de  Dmno$  Airei. 
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respectivo  de  fuerza  y  consultAndo  toda  ventnja  con  la  mayor  prudencia  y 
acierto,  siempre  que  el  indicado  ejército  no  cumpla  exactamente  con  el 
armisticio. 

<  Bajo  de  estos  principios  se  hace  urgentísimo  que  nuestro  ejército 
marche  reunido  y  en  el  mayor  orden,  que  ae  apuren  todos  los  arbitrios 
para  facilitar  toda  conducción  de  bagnj es  y  todo  traslado  necesario  y  que 
se  esté  muy  á  la  mira  de  los  movimientos  de  los  portugueses,  obrando 
couforme  A  las  circanstancias  y  al  decoro  de  las  armas  de  la  Patria.  •    (1) 

Mientras  tanto  don  Hilarión  de  la  Quiniana,  encargado  del 
cuerpo  dé  observación  situado  en  Perucho  BernUy  decía  en 
13  de  julio  al  señor  Sarratea: 

<  .  .  .  de  haberse  puesto  en  movimiento  el  ejército  portugués  que  se 
hallaba  scaiiipado  en  la  costa  del  Arroyo  de  San  Francisco,  y  por  el 
número  de  carretas  y  cnch»  s  infiere  se  hubia  puesto  también  en  marcha 
el  general  Souza  con  su  Cuartel  General,  lo  que  se  confirmó  por  parte 
posterior. 

£1  16  del  mipmo  levantaron  también  el  campo  los  que  estaban  en  el 
Salto  Chico  de  la  Banda  Oriental  del  üruguny  ]  éstos  últimos  dipgian 
sus  marchas  é  incorprtrarse  con  los  primeros  en  las  puntss  del  Quef^uay, 
y  me  persuado,  decía  á  su  turno  Sarratea,  que  tomando  la  cuchilla 
qne  divide  aguas  al  rio  Negro  y  Eiviqni,  entraren  en  1h  de  Haedo  y  en 
Santa  Tecla  distribuirán  ya  su  fuerza  en  toda  la  estension  de  su  fron- 
tera.» (2) 

Esta  nota  está  datada  en  el  cuartel  General  del  Salto,  julio 
22  de  1812,  y  firmada  por  don  Manuel  de  Sarratea  y  dirigi- 
éa  al  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Difícil  es  darse  cuenta  de  las  intrigas  que  hacia n  impo- 
sible la  recíproca  confianza,  cuando  se  tienen  en  vista  los 
documentos  oficiales. 

Sarratea  desde  su  cuartel  general  en  el  Salto  Chico,  es- 


(!)    Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 
(2)    Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aires, 
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cribia  al  gobierno  de  Buenos  Aires  en  15  de  agosto  de 
1812,  con  el  corácter  de  muy  reservado^  lo  siguiente: 

«  Muy  reservado. — Exmo.  señor: — He  recibido  la  reservada  de  V.  E. 
de  4  del  corriente,  que  in^truje  del  nuevo  aspecto  que  han  tomado  los 
asuntos  políticos  de  la  Corte  del  Brasil  en  orden  á  nuestros  relaciones. 
Ello  puede  ser  solamente  un  aparato  ost<^ntoso  para  sacar  bajo  su 
iofluencia  unas  ventajas  que  aquel  Gabinete  desconñe  reportar  por  otros 
m«  dios.  Pero  ya  sea  u-ia  simulación  de  las  que  no  desconoce  la  poli- 
tica  ó  una  verdadera  intención  de  consumar  aquellos  actos  á  que  mani- 
fiesta inclinarse,  es  necesario  ponernos  en  una  actitud  imponente  que 
en  ambos  casos  haga  refi  lir  man  preponderancia  en  beneficio  del  sistema 
sagrado  que  sostenemos.  De«icanse  Y.  E.  sobre  este  particular.  Conozco 
toda  la  fuerza  y  trascendencia  de  esta  necesidad.  Mis  prov¡«lencias 
serán  tan  rigorosas  qtie  llenen  los  justos  deseos  de  ese  superior  gobierno. 

«  una  previsión  anticipada  de  algunos  casos  verosímiles  que  d^ben 
determinar  nuestros  movimientos  será  siempre  la  mejor  garantia  del 
acierto.  Si  no  se  realizan  aquellos  nada  se  habr/t  perdido  con  prevé- 
Dirlos;  pero  si  se  verifican,  tendremos  adelantado  lo  que  no  podríamos 
prometemos  esperando  el  momento  del  conflicto. 

«  No  está  muy  distante  que  las  tropas  portuguesas  en  el  nuevo  órdeni 
de  cosas  la  reciban  para  retrogradar  á  los  puntos  de  que  han  salido 
sobre  la  costa  Oriental  del  Uruguay  ó  para  hacer  un  movi  niento  obli- 
cuo hacia  Montevideo  ó  bien  para  estacionarse  en  algunos  parages  de 
nuestro  territorio.  Yo  deseo  que  con  la  debida  anticipación  me  iniique 
V.  B.  que  carácter  dtíbo  considerar  en  cuMlquiera  de  estos  actos,  y  si  en 
caso  de  valerme  por  hostiles  deberé  inmediatamente  oponerme  á  la 
agresión. 

<  A  la  penetración  de  V.  E.  no  pueden  ocultarse  las  ventajas  que 
debe  proporcionarnos  una  iustruccion  anterior  en  tiempo  á  los  sucesos 
mismos.  Por  ello  espero  que  á  la  mayor  brevedad  me  comunique  V.  E. 
]as  órdenes  superiores  que  deben  reglar  mi  conducta  en  la  hipótesia 
propuesta.  »  (1) 

Él  mismo  Sarratea  daba  cuenta  al  gobierno  de  Buenos 


ri)    Doe.  del  Archivo  de  Bnetioa  Aires. 
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Aires  de  los  recursos  que  había  reunido,  de  haber  dispues- 
to la  salida  del  parque  y  del  movimiento  de  las  fuerzas  que 
componian  el  ejército  de  las  Provincias  Unidas,  el  que  se 
había  mandado  reconcentrar  para  operar  sus  movimieutos 
según  las  eventualidades.  Ea  oficio  datado  en  el  Cuartel 
General  en  marcha  al  campamento  de  Urquiza,  capilla  del 
Palmar,  agosto  23  de  1812,  deci  i: 

«  La  mayor  parte  del  ejérciio  portugués  se  haUa  por  ahora  en  las 
puntas  de  MhUojo  y  según  noticias  comuniciidMS  por  sujetos  á  quienes 
debe  darse  algún  crédito,  piensan  e^tHblecer  su  cuartel  general  en  la 
Cueva  del  Tigre,  distante  de  la  Villa  de  Mercedes  19  leguas  próxima- 
mente  al  occidente  de  Rio  Negro. 

«  La  presencia  de  los  portugueses  en  dicho  punto  produce  nn  efecto 
hostil.  Nosotros  no  podemos  aventurar  un  cuerpo  volante  de  i*eiiicí*'ntos 
á  mil  hombres,  como  lo  reclaman  las  atenciones  de  l«>s  de  la  Baiidn 
Oriental  de!  Rio  Negrp  j  aun  de  la  misma  pl»  xa  de  Montevideo,  sin 
esponernos  á  sufrir  las  consecuencias  de  una  infracción  en  caso  que  se 
precipiten  á  hacerla.  V.  G.  comprendo  muy  bien  que  no  es  prudente 
descansar  en  la  biieuN  fé  de  l«)S  trutudos  y  arr^Hirar  lod  rie>g«>s  de  se- 
meJHnie  conting'-ncia.  La  naturaleza  de  los  convenios  existentes  nos 
atan  Itts  manos  y  ni  timipo  riiismo  que  n>  pedemos  mirj«r  ¿  los 
portugueses  como  enemigos,  sufrimos  lus  efeettts  de  una  conducta  que 
noH  pone  en  la  precisiiai  dn  marchar  citusolidiidos.  Ksta  es  la  raxon 
que  me  obliga  á  no  de^tticar  8(»1(»  el  Regimiento  de  Dragones  sobre  la 
Pla7.a  de  Miintevi'leo  hiista  que  el  cuei|>o  del  ejército  en  que  debe 
apoyar  aquel  sus  opeí  aciones,  pueda  mHrchur  iguHlmente. 

tf  Kn  lo  delicado  de  e^te  conflicto  no  puedo  menos  que  reiterar  á 
nuevo  el  («bJHio  de  mi  comunicación  para  que  aclitre  V.  K.  de  un  modo 
defíhiii/o  la  conducta  que  deba  guariar  con  los  pi  Tlugue^es  en  caso  de 
no  cumplir  c<hi  los  artículos  del  armisticio  por  estacionarse  en  el  punto 
que  se  ha  dicho  hin  retirarse  á  li  frontera  C(  mo  lo  han  ofrecido.  •   (1} 

Entre  tanto^  1 1  incertidumbre  ponía  en  verdadero  confitc- 


(1)    Doe.  del  Archivo  de  Buenoe  Airee. 
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to  al  gobierno.  La  plaza  de  Montevideo  estaba  ocupada 
por  fuerzas  españolas  contrarias  al  gobierno  de  Buenos 
Aires,  el  ejército  de  éste  se  encontraba  en  la  campana 
detenido  en  sus  operaciones  por  la  actitud  inexplicable  de 
las  fuerzas  portuguesas,  y  los  artículos  del  armisticio  no  se 
cumplían  con  la  brevedad  que  exigian  las  circunstancias 
premiosas  y  sumamente  criticas.  Una  idea  ñja  dominaba 
empero  ai  gabinete  del  Rio  de  la  Plata,  cumplir  el  armis- 
ticio, pero  poniéndose  en  guardia  para  el  caso  improbable 
de  una  felonia.  Eso  explica  las  alarmas  y  las  medidas  que 
tomaban. 

En  esta  situación  se  dirigió  á  Lord  Strangford  en  estos 
términos: 

«  El  Enviado  de  S.  A.  R.  el  Principe  Regente  de  Portugal  don  Juaii. 
Rademtiker  ha  pedido  sa  pasaporte  para  retornar  á  osa  capital,  en  vir- 
tud de  hnber  recibido  un  oficio  del  capitán  general  át\  ejército  portu- 
gués don  Diego  de  Souza,  en  que  le  comunica  su  detenninncion  de  no 
pasar  por  el  armisticio  por  él  celebrado  solemnemente  en  26  de  mayo 
(de  qne  acompaño  copia  por   duplicado;,  tomando  sobre  si  las  conse- 
cuencias de  eftc  procedimiento  como  se  advierte  de  la  copia  N^^   2.     Y 
como  esta   conducta  dal  general  compromete  de  un  modo  estrafio  los 
respetos  de  la  garantía  de  V.  E.,  la  dignidad  de  estas  Provincias,  los 
intereses  de  la  nación  española,  los  con8Í«leraciones  debidns  á  la  huma* 
nidad,  y  el  decoro  mismo  de  la  Corte  del  Brasil,  me  ordena  mi  gobierno 
ponga' en  noticia  de  V.  E.  este  inesperado  acontecimiento  para  que  en 
ningún    tiempo,    y   sean  cuales   fueren  los  resultados  de  esta  violación 
del  derecho  de  gentes,  no  se  dude  de  los  sentimientos  del  honor  y  buena 
fé  del  gobierno   de   las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  á  quien  le  ha 
sido  may  sentiib'.e  ver  desairada  en  estos    términos    la   muy  respetable 
mediación  de  V.  E.  en  perjuicio  de  la  f«licidHd  de  ambos  Estados.  »    (l¡ 

En  29  de  setiembre  el  mismo  ministro  se  dirige  nueva^^ 


(1)    Doo,  del  Archivo  de  Buenos  Airea ^ 
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mente  á  Lord  Strangford  por  nota  oficial,  diciéndole  qnte 
no  obstante  el  estraño  suceso  á  que  se  rcñere  la  nota 
antes  transcrita,  pone  en  su  conocimiento  por  orden  del 
gobierno  que  en  la  misma  fecha  se  exige  al  Exmo.  Señor 
conde  das  Galveas,  que  elevando  esa  ocurrencia  al  conoci- 
miento de  S.  A.  R.  solicite  una  explicación  de  si  la  conduc- 
ta de  dicho  gener  il  puede  influir  en  algo  en  la  validación 
ó  nulidad  de  la  citada  convención,  y  por  último  si  cualquier 
movimiento  por  parte  de  este  gefe  contrario  á  la  solemnidad 
del  tratado  debo  juzgarse  arbitririo  y  desautorizado. 

«  V.  E.  estam  convencido,  dice,  que  Ins  operaciones  de  eftte  gefe 
deben  reglar  laa  di.^posicíones  de  mí  gobierno,  y  que  cualquier  infrac- 
ción por  parte  de  dich)  general  compromete  la  respetable  garantía  de 
V.  E.,  1h8  conHÍderacioDes  debidas  á  la  humaütdud  y  el  interés  reci- 
proco de  ambos  Estados.  » 

Termina  exponiendo  que  abriga  la  esperanza  que  Lord 
Strangford  interpondrá  su  respetable  influencia  para  all  m  tr 
estas  emergf^ncias  y  afi  mz  ir  1 1  paz  y  la  ahanza  entre  las 
Provincias  y  los  vas  illos  de  S.  A.  R. 

Lord  Strangford  contesta  desde  Rio  de  Janeiro  eo  6  de 
octubr«%  diciendo  que  ha  recibido  el  oficio  de  26  de  agosto 
y  las  not  is  inclusas,  y  dice: 

«  Los  oficios  quH  V.  S.  recibirA  por  esta  ocasión  del  sefior  coads  das 
Galveas,  mostrarán  claramente  A  V.  S.  la  buena  íé  del  gobierno  porta- 
.gués,   7   cuanto  te  ha  sido  desagradable  y  sendible,   la  inesperada  cir- 
cunatancia  qi*.e  V.  S.  reR«^re  en  su  carta. 

<  Sí  el  señor  Ridem.-iker  bubit*se  cump'.ido  con  sn  deber,  y  no  hubiera 
abandonado  su  puerto,  sin  orden  alg  (na,  á  esta  hora  ya  habría  sido 
V.  S.  informado,  qne  S.  A.  R.  hibia  ratificido  enteramente  el  arttiift- 
ticto,  y  que  las  órdenes  mas  positiiras  se  habían  espedido  al  general 
Souza  para  ejecutar  su  retirada,  sin  un  momento  de  demora. 

t  Kspero  bien  sinceramente  que  la  notable  in'liscrecion  del  coronel 
Rademaker,  y  las  dudas  suscitad lut  por  parte  del  general  don  Diego  de 
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SoQza,  (por  ignorar  que  el  armltitício  hubiese  sido  ratificado),  no  hnyttn 
producido  efecto  alguno  Biniestro  sobre  la  duración  del  armisticio,  cuyo 
rompimiento,  por  cualquiera  de  las  partes  [como  ya  tuve  la  honra  de 
dedHrar  á  V.  E  en  mi  oficio  del  13  del  mes  pasado)  no  dejaría  dé  ser 
sumamente  desagradable  &  mi  Corte. 

«Eu  abono  de  la  buena  f¿  y  de  la  escmpulosa  sinceridad  de  esta 
Corte,  no  puedo  drjar  de  iuformar  á  Y.  S.  que  aun  antes  de  haber  yo 
comunicado  al  Exmo.  sédor  conde  das  OalveaR  la  carta  de  T.  S.  de  20 
de  agosto,  aquel  ministro,  con  la  prontitud  y  actividad  propia  de  su 
carácter,  ya  había  tomado  las  órdenes  de  sn  augusto  Amo,  y  ya  habín 
firmado  los  oficio»,  que  V.  S.  recibirá  por  esta  ocasión.»  (1) 

A  esta  comutricacion  en  que  tan  franca  y  categóricamen- 
te desaprueba  Lord  Strangford  la  estrana  cooducta  del 
enviado  portugués,  demuestra  á  h  vez  la  lealtad  con  que 
habia  procedido  el  gabinete  de  Rio,  contestó  el  secretario 
de  R.  E.  en  nombre  del  gobierno  de  Buenos  Afres  en  ^stos 
términos: 

«  Ha  sido  estremadamente  lisonjero  al  Superior  Gobierno  de  estas 
Provincias  el  oficio  que  V.  E.  se  sirvió  dirigir  al  secretario  de  rela- 
ciones esteriores  don  NicoUs  Herrera.  Su  objeto  ha  llenado  las  espe- 
ranzas de  S.  E.,  ha  afianzado  el  justo  concepto  que  merece  V.  E.  por 
el  interés  con  que  se  presta  en  obsequio  del  sosiego  y  tranquilidad  de 
este  continente,  y  ha  preparado  un  campo  espacioso  para  la  estabilidad 
y  firmeza  de  las  relaciones  de  este  país  con  la  Corte  del  Brasil. 

«  Aunque  la  repentina  é  inesperada  partida  del  señor  Rademaker 
dejaba  perpleja  la  opinión  pública  sobre  el  resultado  que  produciria  el 
armisticio  celebrado  en  26  de  mayo  de  este  a&o,  pero  mi  gobierno  fiado 
por  una  parte  en  las  veutajas  reciprocas  que  eran  consiguientes  á  sa 
ratificación,  y  por  otra  en  la  buena  fó  y  consecuencia  de  principios  de 
S.  A.  B.  el  Príncipe  Regente  de  Portugal,  no  dudó  un  momento  del 
éxito  feliz  de  la  convención.  Sa  ratificación  y  el  desagrado  con  quQ 
fué  recibida  la  conducta  del  sefior  Rademaker  prometa  á  mi  gobierno 


(1)    Doe.  del  ArehiiM  de  Bwnos  Aires, 
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el  entable  de  nne?as  relaciones  fijas  sobre  bases  sólidas  de  mutua  coa- 
yenieticia  hagan  duradera  y  consistente  la  armenia  y  buena  inteligencia 

entre  dos  naciones  limítrofes  y  amigas. 

«  Protesta  á  V.  E.  mi  gobierno  del  modo  mas  sincero  que  cualquier 
impresión  poco  fa?orable  que  hubiera  dejado  la  inopinada  circunstancia 
de  la  retirada  d«I  señor  Uaie^Hker,  queda  desvanecida  absolutamente 
y  que  por  pnrie  de  S.  E.  se  tomarán  cuantas  medidas  entén  al  alcance 
de  su  poder  para  uniformarse  á  las  ideas  de  S.  M.  B.  y  hacer  inalte- 
rable la  pH£  y  armenia  qne  reina  entre  los  habitnntes  de  las  Pro?incias 
Unidas  del  Uio  de  la  Plata  y  los  vasallos  de  S.  A.  B.  el  Príncipe  Be- 
gente  de  Portugal.  »  (1) 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  de  S  A.  R.  el  Príncipe 
Regente  por  oñcio  datado  en  el  Palacio  de  Rio  de  Janeiro 
á  13  de  setiembre  de  18 12,  decia  al  gobierno  dol  triunvirato 
de  Buenos  Aires: 

«  Hace  pocos  dias  que  por  conducto  de  una  embarcación  de  guerra 
ingle.'ta,  recibí  la  respuetsUi  de  V.   E.  ffcha  17  de  julio  pasado  sobre  el 
resultado  de    la  cotuinion   del    t**n¡ente  coronel    Juan   BaJemaker ;    y 
habiendo  entonces  llevado  á  la  presencia  de  S.  A.  B.  el   Piínciiie  Be- 
g«>nte  de  Portugal,    mi  amo,  la  convención  del  arra  sttcio,    que  «hí  se 
igustó  entre  e^je  gobierno  y  aquel  negiiciador  portugués  en  2d  de  mayo, 
se  dignó  S.   A.    B.  aprobar  los  términos  de  aqiella  convención,  cuyos 
saludables  efectos  tuvi«*ron  lupgo  su  ejecución  pues  que  habiendo  cesado 
las  hostilidades  entre  los  dos  ejércitos,   las  tropas  portuguesas  comen- 
zaron sin  pérdida  de  tiempo  su  retirada  para  dentro  de  sus  respectivos 
liiuiten;  del  moio  qne  el  rigor  de  la  estación  y  alguna  falta  de  tmns* 
porte  se  lo  han  potlldo  permitir.     Esperando,    pnen,   S     A.    B.  que  á 
este  paso  se  sig'm,   por  un  efecto  de   la  buena  fé    con  que  él  se   d¡6, 
todes  las  ventajas,  que  con  este  arbitrio  se  procuraron  á  los  dos  paises, 
renovándose  aquellas  relaciones  de  auiizitad,    y    buena   inteligencia  qne 
tanto  conviene   á  los   recíprocos    intereses   de  dos  naciones  vecinas,  y 
unidas  por  vínculos  tan  sagrados,  ha  determinado  que  se  retire  el  nego- 


(1)    Doc.  del  Archioo  de  Buenos  Aires, 
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eiador  portii^n^és ;   y   ordt  nadóme   que  asi  lo   participe  á  V.   E 

Cande  das  Oalveas,  » 

Cuando  esta  nota  llegó  al  gabinete  argentino  habia  pedi- 
do sus  pasaportes  Rademaker  y  ya  se  habia  embarcado 
para  Rio  Janeiro,  sin  esperar  órdenes  de  su  gobierno  y 
sin  que  se  hubiera  cumplido  el  armisticio,  que  se  ejecutó 
después  de*  su  retiro,  como  ya  lo  he  referido.  ^ 

Don  Diego  de  Souza,  gefe  de  las  fuerzas  portuguesas,  de- 
cía al  gobierno  do  Buenos  el  mismo  año  de  1812: 

«  .  .  .  .  3."  GuncUiHÍon— que  re^pectivuinetite  A  los  t^rritoriofl  neutra- 
les al  éste  de  la  Laguna  Meñm,  á  donde  se  dice  que  los  portugueses 
han  establecido  algunas  CEtanctas ;  aHÍ  como  al  oeste  dortde  los  es  pa- 
ñolón han  poblado  muchns,  no  se  promoverá  duda  alguna  por  parte  de 
los  gobernadores  coufínant<>B,  y  se  dejarán  estas  cuestiones,  y  las  derans 
que  puedan  suscitarse  sobre  Umiies  de  las  fronteras  desde  la  guerra  de 
1801,  A  la  decisión  de  los  gnbíneles  de  S  A.  R.  el  Príncipe  Regente 
de  Portugal  y  de  S.  M.  G  para  nuaudo  después  de  la  paz  general  de 
Europa,  ó  anteH,  puedan  entrar  pacífica  y  tranquilaiuiente  en  semeJHntes 
exámenes:  debiendo  entre  tuuto  conservarse  en  el  esUido  actual.  »  (1) 

Esta  correspondencia  oficial  del  general  portugués  que 
mandaba  el  ejército  de  ocupación,  establece  con  la  mas  evi- 
dente claridad:  V  que  no  se  alegaba  el  derecho  de  conquis- 
ta de  los  territorios  ocupados  militarmente  en  1801 :  2°  que 
sedejabaála  resolución  definitiva  de  ambas  Cortes,  deci- 
dir sobre  los  limites  entre  los  dominios  españoles  y  portu- 
gueses. 

Ahora  bien  ¿cómo  se  explica  el  proceder  de  Radema- 
ker? 

«  El  enviado  portugués,  dice  el  señor  Mitre,  que  era  partidario  de  la 
política   inglesa,  hizo  entender   indirectamente  al  gobierno    de   Buenos 


(1)    Historia  da  /(mda^ao  do  Imptírio  Bragileij'o  por  Pereira  da  Sil- 
va.  Vol  3,  pág,  812 
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Aires  los  peligros  que  le  rodeaban,  pero  solo  después  que  fué  sofocada 
la  confipiracion  de  Alzaga,  empezó  el  ejército  portugués  su  movimiento 
retrogrado.  >  (1) 

Mientras  tanto  el  doctor  López  asevera  que  Rademaker 
fué  quien  dio  al  gobierno  los  primeros  datos  de  la  conspi* 
ración  de  Alzaga  y  dice: 

«  Doña  Carlota  tenia  en  Buenos  Aires  un  agente  personal,  que  se 
llamaba  Souza  Coutinho,  y  que  era  muy  conocido  en  la  ciudad  con  el 
nombre  del  Comisionado  portugués.  Dofia  Carlota  era  la  muger  mas 
indiscreta  y  mas  liviana  que  pueda  concebirse,  no  tenia  ningunas  cali- 
dades serías  para  la  intriga  poliitca  á  que  era  tan  4Íada.  Con  nna 
ffgeresa  propia  de  su  carácter,  escribió  una  caria  á  su  agente  partionlar 
refiriéndole  todo  lo  qne  Alaaja  premediluba  de  acuerdo  con  los  rea- 
listas de  Montevideo,  y  la  remitió  cx>n  un  sobre  que  deoia :  Ál  llvih 
tri9imo  Beñcr  Comüionado  portugués.  En  ve»  d^  llevársela  i  Sonsa 
Coutinho  se  la  llevaron  A  Rademaker ;  y  este  creyó  que  su  lealtad  le 
obligaba  á  indicar  al  gobierno  el  peligro  en  que  se  bailaba. »  (2) 

Estas  dos  aseveraciones  se  contradicen.  El  señor  Mitre 
sostiene  que  fué  indirectamente  que  hizo  entender  al  gobier- 
no el  peligro  en  que  se  encontraba,  mientras  el  doctor  López 
sostiene  que  entregó  al  gobierno  los  primeros  datos.  Pero 
sea  de  una  ó  de  otra  manera  ¿  fué  él  quien  puso  al  gobierno 
en  el  caso  de  averiguar  la  verdad  ?  Debo  empero  rectifi- 
car un  error ;  Souza  Ooutinbo  nq  ba  $ido  agente  de  la  prin- 
cesa Carlota,  era  ministro  en  Rio  de  Janeiro,  su  agente  se 
llamaba  Cíontucci. 

Pero,  todos  los  historiadores  concuerdan  en  la  profunda 
disidencia  entre  dona  Carlota  y  su  consorte  el  Príncipe  Re- 
gente con  respecto  á  los  negocios  del  Rio  de  la  Plata.  La 
princesa  no  quería  que  se  modificase  en  nada  la  integridad 


(1)  HkMa  dA  Belgtano^  pAg.  499.  8«  edie.  ton|o  {. 

(2)  La  Beoohicion  Argentina ^  etc.  tomo  í.    pág.  2.S6  y  237. 
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d^  los  dominios  españoles;  ella  aspiró  á  la  Regencia  del 
Rio  de  la  Plata  precisamente  para  defender  esa  integridad. 
Idientras  que,  el  Principe  Regente  queria  retener  ei  depó- 
sito la  Banda  Oriental  ó  apropiársela  solapadamente,  pro- 
ceder que  no  e^  honestísimo.  Ahora  bien  ¿  cómo  puede 
suponerse  que  arabos  confortes  estuviesen  de  acuerdo  par^ 
apoyar  la  conspiración  de  A  Izaga  ? 

Si  esta  triunfaba  ¿qué  venug.is  recibía  el  Príncipe  Re- 
gante? Se  qued'iba  acaso  con  la  Banda  Oriental?  Supón- 
gase la  afirmativa. 

En  esta  hipótesis  la  princesa  debia  ser  contraria  á  ese 
apoyo,  por  cu^into  ella  lo  que  queria  era  la  Regencia,  y  los 
conspiradores  ni  la  soñaban. 

No  concordando,  pues,  los  intereses  de  ambos  consortes, 
¿cómo  se  supone  que  la  Carlota  diese  aviso  á  su  agente?  ¿Có- 
mo se  concilia  la  participación  que  debian  tomar  las  tropas 
del  ejército  portugués? 

Conociendo  la  protunda  disidencia  de  los  dos  partidos  en 
Rio,  el  español  y  el  portugués,  no  se  puede  explicar  muy 
fácilmente  el  acuerdo  de  ambc  s  para  cooperar  á  la  conspi- 
ración de  Alzaga. 

Cierto  es  que  nuestras  historias  han  hablado  poco  de  los 
servicios  que  prestó  Rademaker. 

El  proceso  sobre  la  conjuración  de  Alzaga  comienza  el  V 
de  julio  de  1812  nombrándose  á  Chiclana  para  formarla 
averiguación,  siendo  uno  de  los  triunviros.  No  se  hace 
mención  alguna  á  denuncia  anónima  sino  que  comienza  por 
una  exposición  hecha  al  alcalde  Pallavecini,  que  es  lo  que 
sirve  de  cabeza  de  proceso.  (I)    Si  Rademaker  hubiese  en- 

(1)  Véase  «  revista  de  buenos  aires,  »  tomo  4  y  6.  Causas  célebres 
por  Miguel  Nararro  Viola. 
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tregado  al  gobierno  los  primeros  datos,  cómo  no  figuran  es- 
tos como  indicios,  como  revelaciones  anónimas?  cómo  no  se 
dice  que  el  gobierno  sabe  tal  ó  cual  cosa  en  la  nota  en  que 
nombra  á  los  jueces  sumariantes? 

El  hecho  es  que,  Alzaga,  Cámara  y  otros  fueron  fusilados. 
Por  espacio  de  mes  y  medio,  dice  el  señor  Mitre,  se  siguió 
fusilando,  desterrando  y  secuestrando  propiedades ! 

De  manera  que,  si  Rademaker  directa  ó  indirectamente 
puso  en  manos  del  gobierno  el  conocimiento  de  la  conspira- 
cion,  debia  encontrarse  atribulado  ante  aquel  rigor  ter- 
rible. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  comunicó  al  Capitán  Gene- 
ral don  Manuel  de  Sarratea  la  conjuración  y  los  procesos 
que  se  seguian.  (1) 

La  conducta  singular  y  misteriosa  de  Rademaker,  aban- 
donando el  lugar  de  su  comisión  aun  antes  de  recibir  el 


(1]  Se  acercaba  el  momento  horrible  en  que  iba  á  esplotarse  la 
mas  funesta  conjuración  tramada  por  nn  gran  número  de  espaQoIes  eu- 
ropeos pAra  el  dia  6  de  este  raes  dirigida  por  don  Martin  Alzaga  en  clase 
de  caudillo  general,  cuando  apiadado  el  ciólo  de  los  planes  sangrien- 
\áís  que  se  habian  concebido  en  ellos  por  medios  extraordinarios,  fué 
des<!uhierta  felizmente  tomándose  las  mas  activas  providencias  para 
cortarla  en  la  noche  del  8.  No  es  posible  dar  á  V.  E.  idea  exacta 
por  la  estrechez  d^l  momento  de  las  secretas  combinaciones  con  qne 
arruinan  nuestros  recursos  do  acuerdo  con  los  de  Montevideo  para 
dejarnos  totalmente  envueltos  entre  las  ruinas  lastimosas  del  pavoroso 
proyecto  como  ni  tampoco  del  tierno  espectáculo  qne  ofrecía  éste  gran 
pueblo.  Solo  para  satisfuccion  de  V.  E.  y  de  todos  los  individuos  de 
ese  ejercito,  se  le  participa  que  el  principal  cabeza  de  la  conjuración 
ya  ha  sido  i*jecutado  con  otros  tres  coroplotados  en  ella  sin  perjuicio 
de  la  prosecución  de  la  causa  en  castigo  de  los  cómplices  y  expatria- 
ción de  muchos.  Celebre  V.  E.  este  suceso  como  el  mas  grande  acae- 
cimiento de  la  patria,  en  la  inteligencia  que  sn  muerte  próxima  estaba 
decretada  irremisiblemente.— Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  afios.-^Julio 
9  de  1812. — Exmo.  sedor  don  Manuel  de  Sarratea, 
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Último  oficio  que  le  envió  el  general  Souza  en  26  de  agosto 
de  1812,  prueba  que  estaba  aterrado  y  completamente 
ofuscado.  Tuvo  miedo  tal  vez  de  alguna  venganza. 

El  señor  Lamas  es  el  historiador  qué  ha  estudiado  con 
mas  detención  el  tratado  ^on  Rademaker^  y  al  ocuparse  de 
la  conjuración  de  Alzaga  expone  la  profunda  divergencia  en 
que  se  encontraba  el  triunvirato.  Chiclani  y  I^ieyrredon 
pretendian  recíprocamente  que  conspiraban  el  uno  contra  el 
otro,  y  ostD  paralizaba  1 1  acción  ejecutiva.  De  modo  que 
cuando  el  triunviro  Rivadavia  tuvo  las  primeras  denun- 
cí  (S  de  la  conspiración,  él  personalmente  hizo  prender  á 
los  acusados  y  los  condenó  á  muerte.  Mientras  que  Pueyr- 
redon  pretendia  que  él  era  victima  de  una  intriga,  que  los 
fusilados  eran  inocentes  y  que  los  verdaderos  conspiradores 
eran  los  chicianistas.  A  tal  estremo  llevó  su  preocupación 
que  habia  declarado  á  Rivadavia  su  voluntad  indeclinable 
de  renunciar,  cuando  trajeron  preso  á  Alz;iga,  lo  que  le  hizo 
cambiar  de  actitud. 

Cbiclana  por  su  parte  para  defenderse  de  las  acnsariones 
de  su  colega,  se  sep  iró  defacto  del  gobierno  para  dedic;irse 
á  la  averiguación  de  la  conspiración  y  p  ira  buscar  á  don 
Martin  de  Alzaga.  Estos  detalles  son  auténticos  puesto  que 
el  señor  Lamas  posee  el  manuscrito  de  don  Florencio  Várela, 
que  contiene  las  revelaciones  del  mismo  Rivadavia,  y  que 
se  habia  creido  perdido. 

Ahora  bien:  dados  estos  antecedentes  ¿cómo  pueden 
conciliarse  con  la  denuncia  de  Rademaker  ?  Si  fuese  cierta, 
Pueyrredon  y  Chiclana  no  podian  ignorarla,  y  desde  luego 
no  podian  acusarse  recíprocamente  de  anarquistas  y  revol- 
tosos. Entonces  Rivadavia  mismo  no  habria  tenido  que  asu- 
mir solo  la  tremenda  responsabilidad  de  condenar  á  dos 
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couspiradqre^ii  porquQ  sus  colegas  habrían  est^()  dQ  aquerdo 
QQ  averí^Mar  1^  verdad  d^  la  ootispiracioo^ 

La  verdad  his^tórica  tal  cual  la  presenta  al)or^  e]  señor 
l^arnis,  rectifica  las  aseveraciones  de  López  y  de  Mitre,  y 
justifica  la  inocepcia  de  Radamaker.  El  no  pudo  ser  quien 
dio  los  primeros  avisos,  ni  menos  quien  ^tregó  los  primer- 
ros  datoSy  como  lo  asegura  el  dpctof  López ;  porque  si  tal 
posa  fuese  ciert  i,  no  poilria  explicarse  el  proceder  de  Pueyr- 
redon  pi  de  Gbiclana.  Rívadavia  lo  babia  dicho  por  último, 
en  1  is  revelaciones  secretísimas  que  le^á  a  don  Florencio 
Várela.    Me  inclino  á  creer  qu^  Rademaker  supo  que  ^l 

i  t 

general  Souza  estaba  complicado  en  la  copspiracion,  que 
descubierta  esta  temióse  descuoriese  la  verdad, y  se  hici^e 
público  el  papel  desleal  que  representaba  en  todo  ello  el 
gobierno  que  representaba.  Si  era  un  hombre  de  piérito,  si 
cpnocífi  sus  deberes  de  representante  diplomático,  no  puede 
suponerse  qu3  abandonase  el  lugar  de  i^u  misión  para  ir  á 
informar  personalmente  á  su  gobierno,  quedando  compro- 
metida su  reputación  por  un  procedimiento  tan  inusitado. 
Causas  gravísimas  debieron  decidirlo. 

En  efecto,  en  el  tnismo  buque  en  que  se  embarcaba  Rade- 
maker iba  la  nota  del  gobierno  del  triunvirato  quejándose 
al  conde  d  is  Galveas  de  no  poder  cumplirse  el  armisticio 
por  impedirlo  don  Diego  Souza,  y  no  iniciarse  negociación 
con  el  gobierno  de  Montevideo,  por  ausentarse  el  Enviado 
portugués.  El  gobierno  exigía  se  reprobase  la  conducta  de 
Souza  6  se  desaprobase  el  armisticio. 

< 

Rademaker  llegó  á  Rio  Janeiro  el  1°  de  octubre,  y  dos 
dias  después,  es  decir  el  tres,  su  conducta  era  oficialmente 
desaprobada.  Debió  dar  informes  verbales  y  estos  uo  serian 
satisfiptctoríos  y  suficientes. 
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■  • 


No  pudo  ju^tiñoír  su  proceder,  cayó  en  ]a  desgracia  del 
Príncipe  Regente,  y  ya  se  ha  visto  que  Lord  Strangfi^rd, 
decia,  que  habi  i  faltado  á  su  deber.  Fué  quizá  una  victínia 
iuoccnt^. 

Impotente  para  donoinar  los  sucesos,  aterrado  por  los 
terribles  castigos  del  gi^bierno  de  Buenos  Aires,  temeroso 
quizá  de  alguna  vene?  inza  de  las  conspiradores  descubiertos, 
lo  abandonó  todo  y  huyó  á  Rio  de  Janeiro.  Allí  no  volvió  á 
merecer  la  confianza  del  gobierno,   y  se  oscureció  para 

» 

siempre. 

Dos  dias  después  de  su  llegada  á  Rio,  el  ministro  dq  rela- 
ciones exteriores  decia  al  de  Buenoi^  Aires : 

.  •  •  «  que  no  bubia  podido  d- jar  de  merecer  la  mayor  desaprobAcion  d^ 
9.  A.  B.  la  conducta  de  bu  negociiidor,  tanto  por  haberse  retirado 
antes  de  recibir  órdenes  ó  permiso  para  hacerlo,  cuanto  por  haber  dado 
motivos  de  inquietad  á  ese  gobierno  por  su  prematura  italida  y  por  la 
iiaiestra  inteligencia  que  ávó  i  los  términos  del  general,  ¿  quien  nq  podía 
censurar  la  ei^piPHon  de  no  jvz^sr  obligKtf>TÍiis  hn  etiijulificnes  áf 
armisticio  antes  que  ellas  recibiesen  la  real  aprobación ;  máxime  cuando 
^o  por  eso  dejaba  de  proseguir  en  retirada  para  las  fronteras  por- 
tuguesas ,  •  .  .  » 

Evidente  es  que  oficialmente  no  puede  quedar  rastro  de 
aquellas  tribulaciones  de  Rademaker,  y  en  todo  caso  todos 
caUaroR  un  secreto  que  á  todos  convenia  guardar,  porque 
todos  lo  habían  utiliz  ido. 

Pero  otro  incidente  surgió  luego,  menos  grave,  pero  asaz 
desagradare.  Parece  que  ciertos  gefes  del  ejército  patriota 
intentaron  seducir  á  algunos  gefes  portugueses,  estos  pro- 
cederes dieron  lugar  á  que  Lord  Strangford  por  nota 
oficial  de  25  de  noviembre  de  1812,  pidiese  que  el  gobierno 
d9  Buenos  Aires  desautorizase  oficialmente  tal  proceder. 
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«Haciendo  á  V.  E*  esta  recomendación,  dice,  con  toda  argencáa  j 
del  modo  mas  serio,  me  hxbia  animado  por  dos  mot¡?os  igualmenle  pode- 
rosos. Uno  de  ellos,  es  el  de  acordarme  que  yo  he  sido  el  primer 
motor  del  armisticio  tan  felizmente  concluido,  constituyen  Jome  para 
así  decir,  gnrante  de  la  baena  fé  y  de  los  sentii^iientos  pacificoB  de  ambas 
partes;  y  el  otro  es  la  certeza  lisonjera,  que  deseo  conservar,  de  que 
V.  B.  quiere  siempre  mant<fner  las  relnciones  mas  estrechas  de  amis- 
tad con  mi  Corte,  lo  que  no  podria  tener  lugar,  si  sus  agentes  contintiasea 
perturbaiido  el  sosiego  y  atacando  los  derechos  del  mas  antiguo  aliado 
de  la  corona  británica.  »     (1) 

En  lenguaje  comedido  pero  muy  espresivo  Lord  Strang- 
ford  exige  una  explicación,  rechazando  Ja  liipótesis  desdo- 
rosa de  una  felonía  por  parte  del  gobierno  de  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plita.  Este  en  efecto  hizo  publicar  en  la 
Gaceta  Ministerial  una  absoluta  y  terminante  desaproba- 
ción á  los  manejos  de  que  se  acusaban  á  ciertos  gefes  del 
ejército  patriota.  E^ta  era  una  satisfacción  solemne  y  pá- 
blica,  que  restablecifi  la  armonía  entre  los  poderes  contra- 
tantes del  armisticio  y  el  gobierno  n^ediador. 

Ademas  de  esta  satis Atccion,  por  oficio  de  19  de  enero  de 
1813,  expuso  al  mismo  Lord  Slrangford  que  inmediatamente 
que  tuvo  conocimiento  de  las  reclamaciones  del  conde  das 
Gal  veas : 

«...  del  exceso  tan  sensible  como  inesperado  de  varios  oficiales  sa- 
balternos  del  ejército  de  la  patria  cerca  de  las  fronteras  portu| 
comprometiendo  por  ello  el  honor  y  la  dignidad  del  gobierno, 
que  esa  conducta  contraria  á  las  órdenes  que  les  fueron  oomnnicadaa  y  á 
la  buena  fó  de  los  tratados,  fué  ignorada  por  el  gobierno  basla  que  tuvo 
lugar  el  reclamo  del  ministro  portugués,  y  entonces  fueron  dictadas  me- 
didas ejecutivas  para  extinguir  el  roaU 

«  Aun  cnando  no  estuviesen    ligados,  dice  el  oficio,    por   la  eelebrm* 


(1)    Doc.  del  Archivo  de  BuenoB  Aires. 
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don  del  armisticio  con  las  tropas  de  S.  A.  B.  el  Principe  Regente  de 
Portugal  los  mas  sagrados  intereses  de  uno  y  otro  Estado,  y  la  sinceridad 
j  biena  fó,  bastaría  solo  haberse  interpuesto  la  r«»ffpetable  garantia  de 
y.  E.  7  los  respetos  de  S.  M.  B.  para  sa  ratifícaclon  para  haberse 
complido  fiel  y  religiosamente  cnanto  se  hubiese  sancionado.  « 

Ofrece  por  último  castigar  á  los  culpables  y  como  com- 
probación acompaña  la  orden  librada  al  Capitán  Oeneral 
don  Manuel  de  Sarratea  sobre  este  particular.  Habría 
enviado  un  Comisionado  especial  para  el  arreglo  de  este 
incidente,  pero  quiere  anticiparse  en  esta  explicación  leal^ 
franca  y  cumplidísima  para  mostrar  que  respeta  las  obli- 
g)ciones contr  lidas,  que  acata  la  garantía  del  mediador  y 
quiere  establecer  reUiciones  atnistosas  entre  la  Corte  de  Rio 
y  el  g  ibinete  de  Buenos  Aires. 

La  historia  de  esta  negociación  pone  en  relieve  como  los 
inteieses  nuevos  hacían  que  1  is  ambiciones  de  territorio  no 
produjesen  la  guerra,  y  como  se  buscaba  por  tempera- 
mentos prudentes  evitar  todo  conüicto  armado,  dejando  la 
cuestión  de  deslinde  para  ser  oportunamente  discutida; 
discusión  que  iniciada  por  la  interposición  de  los  gabinetes 
europeos  entre  las  dos  metrópolis  no  dio  resultado  deñnítivo. 

Ahora  bien,  si  entonces  se  negociaba  con  buena  fé,  si 
vivas  todavia  Lis  enemistades  y  aun  m-is,  sí  ocupado  el 
territorio  de  la  Banda  Oriental  por  fuerzas  portuguesas,  se 
celebró  un  armisticio  índeüniJo  ¿  cómo  podría  imaginarle 
nadie  que  estas  naciones,  después  de  la  guerra  de  1828,  y 
de  crear  de  común  acuerdo  una  nacionalidad  intermedia  y 
neutral,  recurran  á  la  guerra  para  resolver  las  cuestiones 
de  demarcación  ?  La  sola  hipótesis  supone  malquerencia  en 
los  que  pretenden  que  una  ley  histórica  y  fatal  arras* 
trará  á  estas  dos  naciones  á  la  guerra* 
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Efl  escritor  chileno  señor  Vicuña  Mackenna,  ha  dicho : 

<  Tienen  que  «cometerse  no  solo  una  siiió  cien  yeces  en  el  cnnio  de 
la  vida,  hasta  llegar  á  una  solución  estable  qne  consulte  el  limite  de 
la  conservacicn,  de  la  seguridad  y  la  ambición  reciproca  que  las  animan*  > 

Pretende  este  escritor,  que  la  ambición  brasilera  es  adue- 
ñarse de  Montevideo,  y  que  á  su  turno  ese  es  también  el 
objetivo  argentino,  pero  ise  conoce  que  no  ha  estudiado  la 

historia  y  vive  estraviado  bajo  las  preocupaciones  de  antaño. 
£i  Luperio  no  puede,  no  le  couvione  anexarse  una  uacxo- 

nalid.id  etereogánea,  que  seria  un  virus  rliso! vente  en  el 
Imperio ;  no  lo  haría  sin  provocar  antes  una  guerra  san^ 
grii*nta,  puesto  que  violaria  irat  idos  y  desquici  tria  el  equi- 
librio político  de  estas  naciones.  Aun  suponiendo  que 
sometiese  por  la  violencia  esa  poquoña  nación,  no  podría 
asimilar  las  divergencias  de  raza,  que  se  renovarían  é 
irritcirian  en  la  lu':ha.  Esta  anexión  seria  el  pretesto  de  la 
disolución  de  la  unidad  imperial. 

A  su  turno,  la  República  Argentina  no  podria  provocar 
una  guerra  saugrient  i  para  iuteutar  esa  anexiou,  porque 
violaria  los  tratadus'é  importaría  una  conquista,  peligrosa 
porgue  renovaria  la  cuestión  de  capitni  de  la  República 
Argentina  y  se  producir.a  una  lu  jha  interna,  dando  vida 
nueva  á  los  probleinas  de  poli'tici  interna  que  han  sido 
resueltos  por  la  des¡gn¿icion  deünitiva  de  la  capital  de  la 
República. 

Loj  )S  de  que  estén  condenados  los  brasileros  y  argentinos 
á  acometerse^  los  interés  del  Imperio  y  de  la  Kspública 
Argentina  los  obligan  á  consolidar  la  conservación  de  la 
nacionalidad  oriental.  Así  como  á  la  Francia  no  le  convenia 
pretender  anexarse  á  la  Bélgica,  apesar  de  sus  veleidosos 
deseos,  porque  seria  provocar  una  guerra  europea,  así 
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también  ni  el  Brasil  ni  la  República  Argentina  pueden  des- 
truir ]a  nacionalidad  oriental  sin  provocar  una  guerra 
prolongada  y  desastrosa.  Desde  luego,  conDo  uno  y  otro 
gobierno  están  dirigidos  por  hombres  previsores  y  pruden- 
tes, es  insensato  suponer  que  intenten  provocar  peligrosas 
aventuras. 

Lo  que  buscarán  es  vigorizar  esa  nación  neutral  como 
garantía  del  equilibrio  entre  ambas  naciones,  y  separada 
asi  la  cosa  objeto  de  la  imaginaria  ambición,  el  escritor 
chileno  tendrá  que  convenir  en  que  no  existe  tal  ley  histó- 
rica que  lleve  á  esos  dos  pueblos  á  la  guerra. 

El  trazo  de  la  linea  de  demarcaron  y  las  cuestiones  de 
dominio  que  están  pendientes  no  son  causas  de  guerra,  sinÓ 
motivos  y  ocasión  para  discusiones  diplomáticas  como  sé 
acostunitrá  entré  gobiernos  cultos.  En  lo  que  están  inte- 
rf  sadas  ambas  naciones,  á  lo  que  están  condenadas,  es  já 
mantener  la  paz  por  la  armenia  de  los  intereses  comerciales. 

YfOBNTB  G.  QUESADA. 


EL  POETA  OLEGARIO  V.  ANDBADB 


La  losa  que  cae  sobre  la  tumba  de  un  poeta  produce  üd 
eco  triste  y  prolong  ido.  No  sé  por  qué  la  terrible  necesi- 
dad de  la  muerte  es  tan  incomprensible  cuando  viene  á 
herir  á  esos  seres  privileji  idos  en  cuyas  almas  se  conden- 
san como  en  un  f  ico  misterioso  las  vibraciones  mas  delica- 
das, mas  sonoras  y  man  solemnes  de  las  demás  almas,  para 
transformarse  en  la  palabra  inmortal  del  arte. 

Aún  no  atinamos  á  conformarnos  con  la  súbita  desapari- 
ción del  que  era  el  primero  de  nuestros  poetas,  y  cu'indo  el 
labio  pronuicia  ó  la  pluma  escribe  este  nombre:  «  Olegario 
Víctor  Aii  Ira  le  >,  p  ireoe  qu3  se  enunciara  todavia  la 
esperanza  halagueria  de  un  nuevo  canto  grandioso,  digno 
sucesor  de  La  Creación^  de  Prometeo^  del  Nido  de  Cóndo- 
res^ de  la  La  Noche  de  Menioza^  de  la  Atlánüda.  ¡  Vana 
ilusión !  Demasiado  cierto  es  por  desgracia  que  la  voz 
armoniosa  del  vate  argentino  no  resonará  yá  en  las  márge- 
nes del  Plata! 

No  podemos  ya  oírlo,  pero  tampoco  podemos  juzgarlo. 
El  ánimo  conmovido  repugna  el  análisis  frió  de  1 1  critica. 
Yo  soy,  por  carácter,  imparci:il,mas  no  sé  hasta  qué  punto 
podría  en  estos  momentos  formular  un  juicio  exacto  sobre  d 
poeta.    Quiero  sin  embargo  decir  algo,  y  voy  á  emitir  la 
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opioioQ  espontánea  que  las  impresiones  sucesivas  de  la 
lectura  de  sus  obras  han  ido  dejando,  como  un  sedimento, 
en  mi  espíritu  y  en  mi  corazón. 

Para  mi,  Andrade  ha  sido  el  mas  inspirado  de  los  poetas 
argentinos.  Tiendo  la  vista  en  torno,  y  no  encuentro  nin* 
guno  que  posea  su  exuberante  fantasía  y  el  vuelo  arrebata- 
do de  sus  concepciones:  ni  Mármol,  ni  Echeverría,  ni  Encina, 
entre  los  muertos;  ni  Gutiérrez,  ni  Guido  y  Spano,  entre  los 
vivos.  No  hablo  de  los  mas  jóvenes,  algunos  de  los  cuales 
tienen  composiciones  dignas  do  los  maestros,  porque  ellos 
están  al  principio  del  camino  y  seria  poco  equitativo  paran- 
gonarlos con  poetas  formados  y  de  renombre. 

La  carrera  literaria  de  Andrade  ha  sido  breve,  ó  mejor 
dicho,  su  fama  empezó  á  formarse  en  Buenos  Aires  sola- 
mente en  1876  con  la  publicación  del  canto  titulado  La 
Creación  y  se  afianzó  definitivamente  el  23  de  Mayo  de 
1877,  escribiendo  para  la  conferencia  patriótica  de  ese  dia 
la  fantasía  El  Nido  de  Cóndores.  No  es  que  antes  no  hu- 
biese producido  composiciones  notables,  sino  que  úo  las 
babia  concebido  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires  tan  desde* 
ñosa  por  costumbre  de  todo  lo  que  sucede  en  las  demás  de 
la  República,  que  la  admiran  en  sus  adelantos,  que  la 
siguen  en  sus  gustos  y  que  la  han  hecho  su  capital  definitiva, 
convencidas  y  contentas  de  que  ella  debe  ser  el  cerebro 
y  el  corazón  de  la  patria  argentina.  Solo  lo  que  se  habla  y 
lo  que  se  escribe  en  Buenos  Aires  repercute  en  toda  la  Nap- 
don.    Aquí  está,  por  decirlo  así,  el  solio  de  la  gloría,  y 

aquí  deben  venir  los  peregrinos  del  arte  y  de  la  cienoia 
para  recibir  su  corona  de  laurel. 

Aquí  la  obtuvo  Andrade,  y  mas  fresca  y  mas  hermosa  que 
ninguno  de  sus  contemporáneos.    Ricardo  Gutiérrez,  pa- 

TOMO  TI.  19 
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rangonado  con  Byron  por  Pedro  Goyena,  arrastraba  como 
un  manto  réjio,  en  la  vida  casi  mercantilista  de  Buenos 
Aires,  la  melancolía  inagotable  de  sus  versos.  Carlos  Guido 
y  Spano  dejaba  caer  en  los  oídos  asediados  por  los  mil  rui- 
dos inarmónicos  de  la  existencia  diaria  las  estrofas  sonoras 
de  su  lira  clásica.  Garlos  Encina,  espíritu  intuitivo  templa- 
do en  la  ciencia  de  los  números,  abandonaba  repentinamen- 
te los  cálculos  y  preconizaba  al  compás  del  verso  la  esce- 
lencia  de  los  presentimientos  del  cor¿izon,  haciendo  del  arte 
una  profesía. 

Pero  faltábale  á  Gutiérrez  para  ser  Byron,  no  obstante  la 
opinión  de  su  crítico,  la  imaginación  fecundísima  del  cantor 
de  Manfredo  y  de  Child-Harold  y  su  variedad  de  pensa- 
mientos y  de  forma,  sin  cuyas  dotes  la  melancolía  pasa  fá- 
cilmente de  poética  á  monótona.  Faltábale  á  Guido  la 
fuerza  del  sentimiento  libremente  manifestado,  conforme  á 
los  gustos  de  este  siglo,  que  detesta  las  ligaduras,  aun  cuan- 
do se  llamen  arte,  y  que  no  aceptará  nunca  la  forma  litera- 
ria sino  para  realzar  mejor  el  fondo,  á  la  manera  del  engaste 
que  sostiene  al  brillante.  Faltábale  á  Encina  la  concep- 
ción completa  de  la  poesía  porqué,  poseido  de  una  misan- 
tropía estrana,  no  quería  buscar  sus  temas  en  el  campo  de 
las  agitaciones  humanas,  sino  en  la  región  de  las  cosas  in- 
tangibles, como  un  labrador  que  fuera  á  espigar  en  la  cima 
de  las  montañas. 

*  Andrade  trajo  imaginación  lujosa,  soltura  de  espresion, 
libertad  de  movimientos,  concepción  amplia  de  la  poesía. 
Con  esas  cualidades  tenia  que  imponerse  á  su  público,  y  se 
impuso. 

Su  género  predilecto  era  la  fantasía^  donde  podía  desple- 
gar ágilmente  aquel  lirismo  épico  que  caracterizaba  su 
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inspiración,  y  que  sorprendió  á  los  amantes  de  lo  bello  que 
conocieron  al  poeta  por  su  hermoso  canto  La  Creación. 

El  drama  bíblico  del  génesis  estaba  allí,  mas  patético, 
mas  correcto  que  en  el  original,  vaciado,  como  en  molde  de 
bronce,  en  estrofas  de  sonoridad  varonil :  primero,  la  des- 
cripción déla  naturaleza  levantándose  deslumbrante  de  luz 
y  de  grandeza  para  servir  de  templo  al  hombre;  en  segui- 
da, la  voz  de  Dios  dando  la  propiedad  del  mundo  á  la  primer 
pareja;  luego,  el  diálogo  del  amor  ideal  entre  Adán  y  Eva ; 
después,  el  acento  tentador  del  espíritu  del  mal,  seguido  por 
el  estallido  de  la  pasión  de  aquellos ;  y  por  fin  la  condena- 
ción pronunciada  por  Dios  y  mitigada  por  los  culpables  en 
el  beso  feliz  de  sus  amores. 

¡  Cuánta  maestría  y  cuánto  fuego  hay  en  las  siguientes 
estrofas,  que  no  habria  superado  el  cantor  de  Teresa  y  del 
Diablo  Mundo ! 

EVA 

¿Qué  mágico  poder  mi  sangre  mueve 
Que  circula  en  magnética  corrienie? 
¿Qué  afán  secreto  el  corazón  conmueve? 
¿Por  qué  se  abraza  de  calor  mi  frente? 
¿Por  qué  palpita  el  corazón  con  brío 
Y  estremecen  mi  ser  fuerzas  estrafias? 
i  Oh !    ¿  Qué  tienen  tus  ojos,  Adán  mió, 
Que  hacen  temblar  de  fuego  mis  entrañas? 

ADÁN 

Yo  siento  de  mi  seno  los  latidos, 
Algo  que  el  mismo  corazón  ignora ; 
Una  sed  que  atormeuta  mis  sentidos, 
Un  incógnito  afun  que  me  devora. 
Ven,  acércate  mas;  cuando  te  xnw 
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Qaisiera  respirar  in  propio  aliento, 
Beberte  el  alma  toda  en  un  suspiro 

Y  hacer  la  eternidad  de  ese  momento. 

EVA 

Tá  eres  el  mas  perfecto  de  los  seres, 
Tú  eres  la  laz,  en  que  mi  ser  infinmo; 
Adán  mió,  mi  Adam,  i  qué  hermoso  eres  1 
Adán  mió,  mi  ádan  \  CuAnto  te  amo ! 
Efltiende  Adán,  estiéndeme  tus  brazos 
Para  verte  mas  cerca  enamorada ; 

Y  hazme  con  ellos  amorosos  lazos 

Que  me  tengan  por  siempre  aprisionada ! 

ADÁN 

Ven  y  duérmete  en  ellos,  alma  mia : 
Por  tu  reposo  velará  tu  dueño, 

Y  un  mundo  verteré  de  poSsia, 

De  amor  y  de  perfumes  en  tu  sueño. 
¡  Qué  bien  estás  asi !    \  con  qué  pureza 
Se  modelan  las  lineas  de  tu  cuello  I 
i  Qué  bien  sienta  á  tu  mágica  belleza 
La  profusión  revuelta  del  cabello  I 
{ Qué  límpida  y  qué  dulce  es  tu  mirada  I 
¡  Cómo  la  adora  el  corazón  vehemente ! 
Duerme  si  quieres,  duérmete  mi  amada, 
Deja  en  mi  seno  reposar  tu  frente. 

EVA 

\  Dormir !  ¿  Y  para  qué  ?  ¿  para  olvidarte  ? 
No,  que  el  sueño  aletarga  el  sentimiento ! 
¿No  sabes  cuánto   gozo  con  amarte? 
¿  O  no  sientes,  Adán,  como  yo  siento  ? 

ADÁN 
No  sel  yo  siento  un  fuego  devorante, 


i 


EL  POSTA  OLEGARIO  Y.  ANDRABB  293 

Siento  mis  venas  de  pasión  hirviendo, 
Siento  bullir  mi  sangre  requemante, 

Y  en  faego  inmenso  el  corazón  latiendo. 

EVA 

Yo  te  miro,  mi  Adán,  y  á  tus  antojos 
Ciego  de  amor  mi  espíritu  en  cadenas, 

Y  el  fuego  penetrante  de  tus  ojos 

Me  enardece,  filtrándose  en  mis  venas. 
Estréchame  á  tu  seno !  yo  te  adoro ! 
Yo  quisiera  ahogarte  en  mi  ternura! 
Te  miro  y  soy  felia  y  rio  y  lloro 

Y  leaistir  no  puedo  á  mi  locura! 

"Vino  después  El  Nido  de  Cóndores.  El  entusiasmo  con 
que  se  le  recibió  aseguró  definitivamente  para  Andrade  el 
primer  puesto  entre  los  poetas  de  su  tiempo.  A  todos  des- 
lumhró aquel  atrevimiento  de  imágenes,  aquel  ritmo  ma- 
gestuosode  las  estrofas,  aquella  vigorosa  concisión  déla 
espresion,  de  que  está  llena  la  composición  citada.  Todos 
enmudecieron  ante  los  defectos  del  detalle  para  admirar  la 
maestría  del  conjunto  revelada  desde  la  primera  estrofa.  El 
peñasco  andino  que  sostiene  el  nido  de  cóndores  parece 
adquirir  espresion  y  vida  en  estas  enérgicas  pinceladas : 

En  la  negra  tiniebla  se  destaca, 
Como  nn  braco  estendido  hacia  el  vado 
Para  imponer  silencio  á  sus  rumores, 
ün  peñasco   sombrío ! 


Todo  es  silencio  en  torno !  Hasta  las  nubes 
Van  pasando  calladas, 
Oomo  tropas  de  espectros  que  dispersan 
Las  ráfagas  heladas. 


294  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

Desde  ese  peñasco  el  cóndor,  que: 

Inquieto,  tembloroso,  como  herido 
De  fúnebre  congoja, 
Pasó  la  noche,  y  sorprendiólo  el  alba 
Con  su  pupila  roja! 

Yió  pasar  el  ejército  libertador  de  San  Martin : 

Pensativo  á  su  frente,  cual  si  fuera 
En  muda  discusión  con  el  destino, 
Iba  el  héroe  inmortal  que  en  la  ribera 
Del  gran  rio  argentino 
Al  león  hispano  asió  de  la  melena 

Y  lo  arrastró  por  la  sangrienta  arena! 

El  cóndor  lo  miró,  voló    del  Ande 
A  la  cresta  mas  alta,  repitiendo 
Con  estridente  grito  :   ¡  Este  es  el  grande  I 

Y  San  Martin  oyendo. 

Cual  si  fuera  el  presagio  de  la  historia, 
Dijo  H  su  vez  :  Mirad !  Esa  es  mi  gloria ! 

A  esta  hermosa  fantasía  siguió  en  el  mismo  año  1877  la 
titulada  El  Arpa  Perdida,  cuyo  argumento  es  el  naufra- 
gio del  poeta  don  Esteban  Luca  y  Patrón,  ocurrido  en  el 
Rio  de  la  Plata  en  1824.  En  esta  nueva  composición,  el 
poeta  ha  acentuado  mas  su  gusto  por  la  forma  amplia  de  la 
silva  que  le  permite  dar  rienda  suelta  á  sus  arranques  de 
imaginación.  Ya  en  El  Nido  de  Cóndores  habia  usado  con 
economía  de  las  estrofas  regulares,  que  manejaba  bien, 
como  lo  demuestra  la  Creación ,  pero  que  se  avenian  poco 
con  su  índole  arrebatada. 

El  Arpa  Perdida  no  alcanza  la  región  magestuosa  del 
Nido  de  Cóndores^  pero  su  mérito  es  indisputable  y  dan 
muestra  de  él  las  siguientes  estrofas: 
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Alji^o  como  el  murmoUo 
Del   enjambre  interior  del   pensamiento, 
MieterioBO  aleteo  de  quimeras 
Qae   con  doliente  arrullo 
Se  alejan  en  laa  ráfagas  del  viento, 
Gel.estes  bnyaderas 
Que  en  bulHcioRa  tropa 
Lo  llaman  desde  Ujos, 
Percibe  el  trovador  que  yace  mndo 
Del  inquieto  bajel  sobre  la  popa ! 


El  Plata  se  adelanta 
Con  impaciente  y  turbulento  paso, 
A   recibir  la  nnve  que  desplega 
En  el  nlto  mástil  la  ensriña  santa, — 
La  enseña  qne  paseó  por  sus  llanuras 
El  vipjo  Brcwn,  en  raudo  torbellino, — 
La  enseña  de  los  déspotas  odiada 
Que  parece,  flameando  en  lan  alturas, 
Blanca  nube  que  cuelga  de  los  cielos 
Con  un  jirón  del  firmamento    atada ! 

jAy  de  la  dcbil  nave! 
¡  Ay  del  bardo  gentil  del  nrpa  de  oro! 
La  nave  tA  saltando  de  ola  en   ola, 
Gomo   corcel  herido 
Que  lleva  en  los  ijares  la  cornada 
Del  iracundo  toro. 

Y  el  bardo  tnci turno 

Sonríe   con  desden  á   la  tormenta. 

Fija  siempre  en  las*  sombras  su  mirada  ! 

Es  que  también   él  siente 

Otro  huracán  rujtendo  en  su  cabeza; 

Y  lleva,  aunque  sereno. 

Como  la  nave  herida  por  el  rayo 
Otra  herida  mortal  dentro  del  seno 
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Qae  langra  eteroameníe ; 

La  herida  de  la  dada. 

Por  donde  el  alma  arroja   á   borbotonea 

Los  »aefi08  generoeoe  que  encendieron 

Las  chispas  de  las  dulces  ilusiones! 


En  febrero  de  1878,  Andrade  publicó  un  notable  canto 
lírico  con  motivo  del  centenario  del  general  San  Mar- 
tin.  La  figura  del  héroe  inmortal  que,  ^  el  Nido  de 
Cóndores,  hemos  visto  pasar  pensativo  frente  á  su  ejércila, 
cual  si  fuera  en  muda  discusión  con  el  destino,  reaparece eo 
esta  nueva  producción  del  poeta,  mas  grande  y  mas  ¿pica, 
sí  es  posible. 

El  elocuente  cantor  sabe  sacar  de  su  lira  armoniosa  notas 
bellísimas  para  honrar  por  segunda  vez  la  memoria  de 
aquel  que: 

Nació  como  el  torrente; 
Rodó  por  larga  y  tenebrosa  vía, 
Desde  el  mundo  naciente  al  mundo  viejo ; 
Torció   su   curso  un  día, 
Y  entre  marciales  himnos  de  victoria, 
Desató  sobre  América  cautiva 
Las  turbulentas  ondas  de  su  gloria! 

Si  quisiera  mostrar  cuáles  son  los  pasajes  que  mas  me 
gustan  de  esta  composición,  la  trascribiría  poco  á  poco  casi 
entera.  Me  reduzco  pues  á  citar  solo  el  siguiente  : 

Ya  están  sobre  las  crestas  de  granito 
Fundidas  por  el  rayo! 
Ya  tienen  frente  á  frente  el  infinito: 
Arriba^  el  cielo  de  esplendor  cubierto, 
Abajo,  en  las  salvajes  hondonadas 
La  soledad  severa  del  desierto, 
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Y  en  el  negro  tapia  de  la  llanura, 
Gomo  eecadofl  de  plata  abandonados, 
Loa  lagos  y  los  ríos  qne  festonan 
De  la  pátría  la  regia  vestidaral 


Ya  están  sobre  la  enmbre  1 

Ya  relincha  el  caballo  de  pelea 
^  ^  Y  floU  al  viento  el  pabellón  altivo 

Mq|¿  Hinchado  por  el  soplo  de  nna  idea! 

eo  ^ '  Oh !  {quA  hermosa,  qaé  espléndida,  qaé  grande 

llgij^.  Ss  la  Patria,  mirada 

Desde  el  soberbio  pedestal  del  Andel 

£1  desierto  sin  límites  do  quiera, 
'^  Océanos  de  verdura  en  lontananza. 

Mares  de  ondas  asules   á  lo  lejos. 

Las  florestas  del  trópico  distantes, 

Y  las  cumbres  heladas 
De  la  adusta  argentina  cordillera, 
Oomo  ejército  inmóvil  de  jigaates ! 

¿En  qué  piensa  el  coloso  de  la  historia. 
De  pié  sobre  el  coloso  de  la  tierra? 
Piensa  en  Dioe,  en  la  Patria  7  en  la  Gloría, 
En  poeblos  libres  7  en  cadenas  rotas; 

Y  con  la  fé  del  qne  á  la  lucha  lleva 
La  palabra  infalible  del  destino, 
Se  lanzó  por  las  ásperas  gargantas 

Y  lo  siguió  rugiendo  el  torbellino! 

El  héroe  y  el  poeta  quedan  asociados  para  siempre,  des- 
pués de  esta  composición,  en  la  memoria  del  pueblo  argen- 
tino. La  gloria  del  uno  es  digna  de  la  gloría  del  otro. 

Prosiguiendo  esta  revista  poética,  llego  á  la  fantasía  mas 
aplaudida  de  Andrade.  El  autor,  dice  él  mismo : 

«  No  ha  querido  hacer  .nn  poema,  porque  habria  sido  empresa  loca 
acometer  ima  tarea  en  qne  gastó  sas  robustas  fuersas  el  genio  cosmo- 
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góníco  de  Quínet.  No  ha  hecho  mas  que  uu  canto  al  eapirít»  humano, 
soberano  del  mundo,  verdadero  emancipador  de  las  sociedades  esclnvaa 
de  Uranias  y  supersticiones.  Si  ha  conseguido  elevarse  á  la  altura  del 
aspnto,  lo  dirá  la  critica  en  cuya  imparcialidad  descansa.  > 

Y  bien,  la  critica  no  ha  dicho  nada  todavia,  porque  yo  no 
llamo  crítica  alguno  que  otro  artículo  de  di  irio  publicado 
por  amigos  ó  por  enemigos  del  autor.  No  sé  por  qué  la 
critica  intelectual  goza  de  tan  poca  estima  entre  nosotros, 
que  nadie  la  cultiva  con  esmero.  Nadie,  por  consiguiente,  ba 
terciado  con  criterio  autorizado  en  la  discusión  á  que  dio 
lugar  el  propósito  de  Prometeo. 

Hay  un  grupo  de  literatos  que  sueñan  con  la  existencia 
de  lo  que  llaman  arte  cristiana^  y  que  no  es  sino  el  arte 
sometido  á  las  exigencias  y  los  intereses  de  la  secta  CHtóli<». 
Naturalmente,  no  pudo  agradarles  la  aparición  de  Prometeo 
y  lo  combatieron  mas  ó  menos  directamente.  Don  Santiago 
Estrada,  sin  negar  el  talento  de  Andrade,  tentó  demostrar 
que  la  fantasía  mencionada  era  defectuosa  en  la  forma  é 
inaceptable  en  el  fondo.  De  sus  objeciones  á  la  forma  me 
haré  cargo  ligeramente  mas  adel  inte.  Las  de  fondo  pueden 
ser  reducidas  á  que  el  espíritu  humano  no  puede  ser  paran- 
gonado con  el  titán  mitológico  que  intentó  robar  el  fuego 
celeste. 

«  Hemos  recorrido,  dice,  los  grandes  maestros  desde  Homero  hasta 
Milton  y  ninguuo  aprueba,  aplaude  ó  celebra  la  rebelión  contra  los  délos, 
espreeándose  todos  como  Moisés  sobre  la  caida  de  Adán  y  del  mismo 
modo  que  San  Pedro  y  San  Judas  sobre  el  alzamiento  de  los  Angeles. > 

Desde  luego,  debo  decir  que  hs  acciones  ú  omisiones  de 
los  maestros  no  hacen  jurisprudencia  infalible  y  obligatoria 
en  materias  literarias,  y  que  la  libertad  del  pensamiento  no 
solo  es  una  conquista  de  la  política,  sino  también  una  con- 
quista del  arte.  Por  lo  demás,  no  creo  que  lo  religioso  sea 
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lo  bello,  porque  entonces  tendríamos  tantas  artes  como  reli- 
giones. El  arte  es  uno  como  el  ideal  que  se  propone,  y  su  fin 
no  es  ni  lo  útil,  ni  lo  bueno,  ni  lo  agradable,  sino  lo  bello  y 
lo  sublime.  Estoy  con  Scbiller  cuando  dice : 

«  Eb  evideBte  que  un  mismo  objeto  puede  ser  feo,  defectuoso,  ftnn 
moral  mente  repugnante,  y  sin  embargo  ser  agrsdable  y  halagar  los 
sentidos;  que  nn  objeto  pnede  chocar  á  los  sentidos,  y  no  obstante 
ser  bneno  y  halagar  á  la  razón  ;  que  un  objeto  puede,  por  sn  natu- 
raleza íntima,  irritar  el  sentido  moral,  y,  á  pesar  de  eso,  hals'gar  á  la 
imaginaciou  que  lo  contempla  y  ser  bello.  E«  que  cada  una  de  estas 
ideas  interesa  facultades  distintas  y  las  interesa  de  diferente  manera.  » 

No  hay  pues  arte  cristiann,  sino  arte  humana,  porque  lo 
bello  no  es  solo  de  los  cristianos,  sino  de  toda  la  humanidad. 
Asi,  cristianos  y  judies,  musulmanes  y  budistas,  deistas  y 
ateos,  todos  podemos  complacernos  en  la  contení placion  de 
una  misma  obra  estética  y  sentirnos  mutuamente  unidos 
por  ese  vínculo  espiritual,  no  obstante  nuestras  díverjencias 
de  opinión.  Hé  ahí  la  consecuencia  moral  del  arte,  conse- 
cuencia espontánea,  que  fluye  por  sí  soIh  de  las  obras  maes- 
tras del  injenio  sin  que  este  tenga  necesidad  do  prepararla. 
Andrade  ha  hecho  perfectamente  de  no  estrechar  su  numen 
con  ligiduras  de  secta  y  dejar  libre  vuelo  á  su  imaginación. 

Decia  que  la  verdadera  crítica  no  ha  dicho  todavía  si 
Andrade  se  elevó  en  Prometeo  á  la  altura  de  su  tema ;  pero 
me  inclino  á  creer  que  el  fallo  definitivo  no  ha  de  ser  adver- 
so al  vate  argentino. 

Por  lo  pronto  ¿  quién  no  admira  esa  desbordante,  casi 
apocalíptica  imaginación  que  desde  la  primera  estrofa  le- 
vanta el  espíritu  á  rej  iones  escelsas  ? 

Sobre  negros  corceles  de  granito 
A  cuyo  paso  ensordeció  la  tierra, 
Hollando  montes,  revolviendo  mares, 
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Al  viento  el  rojo  («belloD  de  goem 
Tefiido  ooD  la  luz  de  cien  voloanee, 
Faeron  en  horas  de  soberbia  loca 
A  escalar  el  Olimpo  los  titanes. 

La  soberbia  titánica  necesita  estos  acentos  Tigorosos  y 
atrevidos  para  ser  pintada.  Solo  con  ellos  se  puede  hacer 
hablar  á  Prometeo : 

Desata,  Dios  caduco 
La  tnrba  ladradora  de  tos  vientos; 
Saonde  los  andrajos  de  tos  nubes, 
Y  acuda  á  tus  acentos 
La  noche  con  sus  sombras, 
Con  montsfias  de  espumas  el  Océano  : 
No  apagarán  la  luz  inestioguible 
Del  pensamiento  humano! 

¿  Qoé  importa  mi  martirio, 
Mi  martirio  de  siglos,  si  aun  atado, 
Júpiter  inmortal,  yo  te  provoco! 
Júpiter  inmortal,  yo  te  maldigo? 
¿  Si  el  viejo  Prometeo,  el  titán  loco, 
£1  mártir  de  tu  encono, 
Siente  tronar  la  ráfaga  tremenda 
Que  vá  á  tumbar  tu  trono? 


A  veces  he  llorado, 

Y  el  raudal  de  mis  lágrimas  heladas 
Corrió  por  la  ladera 

Con  ruido  de  cascadas. 

El  Araxa  sombrío 

Dragón  de  negras  fauces, 

Que  se  calienta  al  sol  en  la  pradera, 

Es  hijo  de  mis  lágrimas.    Por  eso 

Lanza  gritos  tan  hondos, 

Y  atrae  enasto  se  acerca  á  su  ribera. 


i 
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De  Tes  en  enando  síeuto 
Sollozos  de  mujer  á  la  distancia: 
Ea  Heaione,  la  mártir,  qne  se  queja 
En  el  fondo  del  valle  abandonada. 
Las  águilas  del  Gáucaso  que  pasan 

Y  la  nube  bermeja, 

Que  recibió  en  la  iaa  ruborísada 
El  dsonlo  del  sol  en  el  Ocaso, 
Le  cuentan  mi  martirio 

Y  me  traen  el  mensage  de  su  pena, 
El  mensage  tiemisimo  que  escucho 
Sacudiendo  mi  bárbara  cadena ! 

¿  Qué  importan  tus  tormentos. 
Tus  tormentos  de  siglos,  Dios  airado. 
Si  en  la  lengua  sonora  de  los  vientos 
Me  trasmite  los  himnos  de  su  alma. 
Como  al  través  del  médano  abrasado 
Va  el  polen  de  la  palma? 
¿  Si  en  el  trémulo  seno. 
Como  el  rayo  en  los  negros  nubarrones, 
Lleva  ella  palpitando 
El  feto  colosal  de  las  naciones? 

Desata  tus  borrascas ! 
Lanza  á  los  aires  tu  briden  de  llama, 
Caduco  soberano, 

Y  desplega  en  los  cielos  tenebrosos 
Tu  sangriento  orÜama ! 

Será  tu  empeño  vano, 

Soplo  estéril  ta  aliento. 

Yo  he  enjendrado  el  titán  qne  ha  de  tumbarte 

De  tu  trono  de  nubes  : 

El  titav  nncoRTAL  dbl  piysÁHiBNxo  I 

AI  que  así  canta  se  le  puede  perdonar  alguno  que  otro 
giro  impropio,  alguna  que  otra  írase  poco  castiza  que  se 
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complacen  en  censurar  los  düettanti  pretenciosos  de  la  críti- 
ca literaria.  Dígase  lo  que  se  quiera,  el  Prometeo  solo  basta 
para  dar  reno  ubre  á  un  poeta. 

Después  de  Prometeo^  viene  por  orden  de  fechas  La 
Noche  de  Mendoza^  publicada  en  1880,  una  de  las  mas 
bellas  d^  Andrade,  aunque  do  las  mas  breves.  Esceptuan- 
do  las  seis  estrofas  que  le  sirven  de  introducción  y  que 
bien  hubieran  podido  ser  suprimidas,  porque,  aunque  cor- 
rectas, nada  añaden  á  la  belleza  del  conjunto,  esta  compo- 
sición está  llena  de  poesía  y  sus  cuadros  bellísimos  pasan 
antenuesiros  ojos  como  m'ígicas  visiones  alternativamente 
risueñas  y  terribles.  Asistimos  conmovidos  al  terremoto  de 
1861,  que  destruyó  la  alegre  ciudad  de  Mendoza;  pero  ce- 
lebramos también  con  el  poeta  el  renacimiento  de  la  «  ga- 
lana 

Ninfa  del  valle  andino,  en  cuyo  seno 
De  San  Martín  la  frente  soñadora 
Se  posó  febriciente,  meóitando 
La  empresa  sobrehumana. 

¡  Cuánta  dulzura  y  verdad  hay  en  la  siguiente  descrip- 
ción! 

Tranquila,  indiferente. 
La  gallarda  ciudad  que  eu  otros  dias 
Forjó  las  armas  de  la  lucha  fiera, 
Dormía  muellemente 
Al  son  de  las  nocturnas  armonias 
Y  al  pié  de  la  jijante  cordillera. 
Todo   era  luz  y  aromas  ; 
La  blanca   luna  en  la  celeste  cumbre, 
Sobre  collados    y    turgentes  lomas, 
Dulcemente  vertía 
Tibio  raudal  de  soñolienta  lumbre, 
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T  BU  convoy  de  paítelas  eitrellas. 

De  a\aB  de   nieve  y  de  papilas  de  oro, 

A    veces  parecía 

Bandada  de  palomas 

De  un    lago  azul  sobre   el  cristal  sonoro  ! 

Do  quiera  se  escuchaba 

Ese  vago  rumor,    hondo  latido 

Del  corazón  del  mundo  que  se  siente 

Por  cadenas  de  sombras  oprimido  ; 

Y  á  los  lejos  el  Andes  semejaba, 

Del  ancho  espiicio  en  las  etéreus   sendas, 

Las  silenciosas,  blanquecinas    tiendas 

De  ejército  dormido. 

Pero  el  terremoto  rompe  lúgubremente  la  pl/ícidez  de 
este  caadro,  como  lo  pinta  el  poeta  con  enérgicas  piLce- 
ladas :  i 

Todo   á  BU  paso  se  turbó.     La  luna 
Rodó  por   el  espacio  antes  sereno 
Como  ave   enorme  que  desciende   herida, 
Rotas  las  alas,  desangrsndo  el  seno, 
T  las  blancas  estrellas  se  apagaron 
Con  lúgubre  chirrio 
Como  los  cirios  del  altar  qae  apsga 
Del  viento  de  la  noche  el  soplo  frió  I 

Olas  de  nn  mar  de  piedra,  sacudidas 
Por  manos  invisibles,  parecian 
Colinas  y  montañas ; 
Y  en  fantástica  danza  confundidas 
Se  alzaban,  tambaleaban  y   caían 
Palacios»  monumentos  y  cabanas  I 

Nada  qnedó  de  pié !     La  tierra  loca, 
Como  indomable  potro  encabritado 
Arrojaba  de  si  cuanto  tenia. 
Nada  quedó  de  pié !    Solo  la  muerte 
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Ebria  y  repleta  entre  las  tombraa  densas, 
Saltoba  de  alaria ! 

Bastan  estos  dos  pasajes  para  dar  una  muestra  de  La 
Noche  de  Mendoza^  que  no  sé  por  qué  no  goza  de  la  popu- 
laridad de  las  composiciones  anteriormente  citadas. 

El  canto  á  Vidor  Hugo^  escrito  para  la  fiesta  que  el  <  Cir- 
culo Literario  de  Buenos  Aires »  dio  el  año  pasado  en  ho- 
nor del  gran  poeta  francés,  ha  merecido  á  Andrade  innume- 
rables elogios  y  comparte  con  Prometeo  y  la  AÜántida  el 
honor  de  haber  recorrido  casi  todo  el  continente  hispano- 
americano en  medio  de  justas  y  espontáneas  alabanzas. 

Lo  mas  notable  de  este  canto  es  1  i  vigorosa  brevedad 
con  que  están  estractados  de  los  anales  humanos  ciertos 
momentos  históricos.  Judea,  B  ibilonia,  Roma  han  inspira- 
do acentos  juvenálicos  al  cantor  de  Victor  Hugo.  Oigá- 
mosle : 

Olfidada  de  Dios,  Judá  apuraba 
La  copa  del  placer.    En  sus  altares, 
Los  ídolos  estmfios  recibían 
Cobarde  adoración.     No  era  la  esposa 
Sencilla  del  cantar   de  los  cantares ; 
No  era  la  Virgen  de  Israel,  gallarda 
Como  las  palmas  de  Samir  :  ajada 
La  tez  de  rosa,  y  ulcerado  el  pecho, 
Con  inquietud  febril  se  revolcaba 
Del  vicio  inmundo  en  el  candente  lecho! 

Viento  de  corrupción,  viento  de  muerte 
Soplaba  sobre  el  mondo.    Babilonia, 
Del  deleite  en  los  brazos  reclinada, 
Ceñida  la  guirnalda,  flaco  el  brazo 
Para  blandir  el  hierro, 
Y  á  la  orilla  del  Eufrates  sentada, 
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A  loe  pa«bloB  Tecinoc  daba  cita 
En  las  lúbríoai  danzas  del  Becerro 
O  á  la  sombra  del  mirto  de  Milita! 


Ya  Roma  no  era  Roma,  la  qne  nn  día 
EocadeBÓ  á  su  paso  la  fortuna , 
La  Roma  de  los  grandes  caracteres — 
Mudo  el  foro,  desierta  la  tribuna. 
En  sus  plazas  y  circos  no  se  oía 
Mas  qne  el  rnmor  de  esclavos  j  mujeres 
En  bulliciosa  confusión  danzando 
Al  son   lascivo  de  los  himnos  griegos, 
O   el  palmetear  de  cortesana  impura 
Dal  vil  histrión  en  los  obcenos  juegos — 
Ya  Roma,  no  era  Roma— no  anidaban 
Del  Aven  tino  en  la  gloriosa  cima, — 
Emblema  de  una  raza  gigantea, — 
Las  Águilas    de  Júpiter  Tonante, 
Sino  en  mansa,  blanquísima  bandada. 
Las  Palomas  de  Venus  Citeréa !  .  . . 

Esta  facilidad  y  esta  belleza  con  que  Andrade  trasporta 
la  historia  á  la  poesía,  brillan  también  con  intensidad  en  la 
Atiántidaj  canto  al  porvenir  de  la  raza  latina,  que  obtuvo 
el  primer  premio  de  los  Juegos  Florales  celebrados  en 
Buenos  Aires  en  el  mes  de  noviembre  de  188L  Adriano 
Páez,  en  La  Patria  de  Bogotá,  ba  dicho  de  esta  composi* 
cion: 

«  Tal  vez  no  se  han  oido  en  América  acentos  mas  varoniles  y  mas 
elocuentes  desde  que  Bello  cantó  la  Zona  T4rrida^  Beredia  el  Niágara 
j  Olmedo  á  Junin,  La  silva  de  Andrade  será  colocada  por  los  verda* 
deros  críticos  junto  á  esas  tres  producciones  inmortales  de  la  poesía 
americana,  y  probablemente  la  juzgarán  superior  en  varíe  Jad,  belleza  y 
profundidad  de  ideas,  si  no  en  la  elevación  poética,  en  la  cual  Bello  es  de 
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una  perfección  sublime  que  eleva  y  enajena  el  i^nimo  y  que  igualmente  le 
desespera,  como  decía  Quintana  hablando  de  Eioja.  » 

El  poeta  toma  á  la  raza  latina  ea  lis  lionclonadas  del 
Lacio,  la  sigue  á  través  de  la  historia,  la  ensalza  en  el  des- 
cubrinniento  de  América  y  le  vaticina  que  realizará  en  esta 
«  Atlántida  encantada  que  Platón  presintió  :  > 

....  lo  que  DO  pudo 
Del  muudo  anliguo  en  los  escombros  yertos, 
La  mas  bella  visíou  de  sus  visiones  : 
El  himno  colosal  de   los  desierlos, 
La  eterna  comunión  de  las  naciones  ! 

El  escritor  oriental  Carlos  M.  Ramírez,  en  una  corres- 
pondencia especial  á  El  Plata  de  Montevideo,  ha  hecho  de 
la  4//a»¿¿rfa  una  apreciación  bastante  cstensa  y  muy  jui- 
ciosa, con  cuyas  conclusiones,  en  la  parte  me  amenté  litera- 
ria, estoy  casi  del  todo  conforme,  razón  por  la  cual  me 
abstengo  ahora  de  formular  mas  ampliamente  mis  apre- 
ciaciones. Citaré  sin  embargo  al^-unas  estrof  is,  de  las  que 
mas  resaltan  por  el  arranque  y  atrevimiento  de  la  imagi- 
nación : 

Nada  detuvo  el  vuelo  soberano 
Del  águila  latina  : 

La  tierra  despertó  como  de  un  sueno 
Al  sentirla  pasar.     El   océano, 
Generoso  corcel  que  el  cuello  inclina 
Cuando  siente  á  su  dueño, 
Rugió  de  gozo  y  le  rindió  homenage. 
Todo  lo  holló  con  planta  vencedora  : 
La  montaQa  y  el  p^lramo  salvage  ; 
Las  misteriosas  selvas  seculares, 
En  que  al  compás  de  místicas  endechas, 
Afilaba  el  germano  taciiurno, 
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Con  BÍDÍPstra  ansiedad,  el  haz  de  flechas ; 
T  las  negras  pirámides  distantes, 
Qne  á  la  luz  del  crepúsculo  parecen 
Abandonadas  tiendas  de  campaña 
De  nna  raza  extinguida  de  gigantes! 

Largo  sa  imperio  fué,  largo  y   fecundo  I 
El  hacha  del  Lictor  estovo  siglos 
Alzada  sobre  el  mundo  1 
Cantó  su  origen  inmortal  Virgilio, 
Sus  desastres  Lucano, 
Mientras  brillaba  en  el  lejano   Oriente 
La  luz  primera  del  ideal  cristiano ! 
Y  en  brazos  de  los  Cesare»  dormía 
Enervada  y  tranquila, 
Cuando  sintió  tronar  en  el  ecpncio 
El  rudo  casco  del  corcel  de  Atila ! 

Despertó,  pero  tarde!    Eu  vez   del    rayo 
Que  en  sus  manos  ardía, 
Vio  que  la  tierra  atónita  llevaba 
El  áureo  tirso,  y  en  la  mustia  frente 
La  corona  de  hiedra  de  la  orgia! 
Corrió  al  foro,  llamando  á  sus  legiones 
Dispersas  y  distantes  ; 
Y  solo  contestaron  los  histriones 
Mezclados  al  tropel   de  las  Bacantes  I 
Volvió  al  cielo  los  ojos,   y  en  el  fondo 
Del  cielo  en  sangre  tinto, 
Creyó  ver  qne  cruzaban  en  silencio, 
Como  un  augurio  aciago. 
La  sombra  lastimera  de  Corinto 
T  el  fantasma  lloroso  de  Cartago  1 

Soberbio  mar,  engendrador  de  mundos, 
{Inquieto  mar  Atlante! 
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Que  ora  manso  ó  terriblp,  en  giro  eterno, 
Ya  imitando  el  fragor  de  roiicaa  lides, 
Y»  gritos  de  angustiadas   multitudes 
O  gemidos  de  sombras  lastimeras, 
Te  Tuelcatt  y  sacudes 
Eo  la  estrecha  prisión  de  tus  riberas  1 
Soberbio  mar,  de  cuyo  fondo  un  día 
La  colosal  cabeza  le?autaron, 
Coronada  de  liquen  y  espadaña, 
Al  ronco  son  de  tempestad  bravia, 
Náufragos  del  abismo  las  moutañas, 
Mientras  del  cielo  en  la  esteusiou  desierta, 
Que  eternas  sombras   por  doquier  velaban, 
Lanzaba  el  primer  sol  su  rayo  de  oro, 
Inmensa  flor  de  luz  recien  abierta 
Sobre  la  cual,  en  armonioso  coro, 
Enjambres  de  planetas  revolaban ! 

Tú  eres  el  mismo  mar  que  alzaste  un  dia 
Bttjo  arcadas  fantásticas  de  brumas, 
Al  vaivén  de  las  olas  adormido 
Y  envutito  dulcemente 
En  pañales  de   espumas, — 
Jirones  de  la  túnica  de  armiño 
De  tus  playas  bravias, — 
Huérfano  de  la  historia,  nn  mundo  niño  I 

Era  lo  que  buscaba 
El  jénio  inquieto  de  la  vieja  raza, 
Debelador  de  tronos  y  coiouas. 
Era  lo   que  soñaba : 
Ámbito  y  luz  éu  apartadas  zonas  1 


Nada  le  falta  ya  :  lleva  en  el  seno 
El  insondable  afán  del  iuñuito, 
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Y  el  infinito  por  doqnier  lo  llanm 
De  las  montoñas  con  el  hondo  grito 

Y  de  los    mares  con  la  voz  del   ttueno ! 
Tiene  el  altar  que  Roma 

Qmso  en  vnno  coní^truir   con  los   escombros 
Del  templo  ejipcio  y  la  pagoda  indiana  : 
Altar    en  que  profese  eternamente 
Un  solo  cqIU)  la  conciencia  hamana ! 

Y  el  Andes,   con  sus  gradas  ciclópeas, 
Con  sus  rojas  antorchas    de  volcanes, 
Será  el  altar  de    fulgurantes  velos 

En  que  el  himno  inmortal  de  las  ideas 
La  tierra  entera  elevará  á  los  cielos ! 

Esta  composición  es  la  última  que  ha  dejado  escuchar  la 
lira  magestuosa  de  Olegario  V.  Andrade,  rota  ya  para 
siempre. 

Y  bien,  después  de  haber  pasado  en  revista  las  ocho 
composiciones  mas  conocidos  del  poeta,  que  son  las  únicas 
que  tengo  ahora  á  mano,  ocurre  naturalmente  esta  pregun- 
ta: ¿cuál  es  el  juicio  que  la  crítica  formula  del  autor,  en. 
presencia  de  sus  obras  ?  Hasta  ahora  no  conozco  un  solo 
fallo  verdaderamente  crítico  sobre  los  escritores  argentinos, 
y  no  distingo  á  mi  alrededor  quién  pudiera  llegar  á  ser  el 
Villemain,  el  Schlegel  ó  el  Sainte-Beuve  del  Rio  de  la  Plata. 
Acaso  la  crítica  necesite  para  desarrollars.e  y  producir  fru- 
tos maduros  un  campo  mas  vasto  donde  las  relaciones  de 
vecindad  ó  las  simpatías  y  antipatías  de  la  política  influyan 
menos  sobre  la  vida  literaria.  Tal  vez  esto  sea  un  mal, 
tal  vez  sea  un  bien.  La  crítica  no  inspira  pero  contiene  y 
endereza,  cuando  es  ejercida  con  talento  y  energía.  ¿  Has- 
ta qué  punto  conviene  que  esta  acción  represiva  59  deje 
sentir  sobre  nuestra  literatura  naciente ?    ¿No  hay  el  peli- 
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gro  de  detener  su  desarrollo  poniéndole  ligaduras  demasia- 
do temprano  ?  Dejo  á  criterios  mas  seguros  y  preparados 
que  el  mió  la  respuestas  de  estas  interrogaciones,  que 
enuncio  de  paso  por  que  naturalmente  han  asomado  á  mi 
mente. 

El  hecho  es  que  nadie  ha  formulado  juicio  completo  sobre 
el  estro  poético  de  Andrade,  ni  ha  señalado  cuáles  son  sus 
cualidades  mas  apreciábles  y  en  qué  medida.  Mucho  menos 
se  ha  hecho  sobre  él  un  estudio  mas  fundamental  que  indi- 
case las  corrientes  de  ideas  é  influencias  nacionales  y  es- 
tranjeras  que  han  venido  á  formar  la  naturaleza  de  este 
eminente  ingenio. 

Don  Carlos  M.  Ramirez,  en  la  correspondencia  citada,  es 
el  que  mas  se  ha  acercado  á  un  juicio  crítico,  á  propósito 
de  la  AÜántida ;  pero  el  hecho  mismo  de  no  ser  ese  el  ob- 
jeto de  la  correspondencia  y  de  estar  esta  escrita  por  lo 
tanto  sin  el  suficiente  estudio  de  las  obras  del  poeta,  mani- 
fiesta que  aquel  escritor  no  tenia  intención  clara  y  decidida 
de  hacer  crítica,  á  pesar  de  su  talento  y  de  la  galanura  de 
su  estilo. 

Los  artículos  que  publicó  en  un  diario  católico  don 
Santiago  Estrada  no  pueden  calificarse  de  críticos.  Ape- 
nas son  una  colección  de  observaciones  de  detalles  enca- 
minadas á  demostrar  que  Andrade  es  un  repetidor  de  Víctor 
Hugo.  Por  mi  parte,  rechazo  el  cargo.  Tener  analogías 
de  tendencia  con  un  literato,  no  es  copiarlo ;  y  cuando  exis- 
ten esas  analogías,  adquirir  los  gustos  del  maestro  por  de- 
terminado género  de  imágenes  ó  de  giros^  es  la  cosa  mas 
natural  del  mundo,  tan  natural  como  que  los  amigos  se  co- 
muniquen recíprocamente  sus  inclinaciones  y  sus  hábitos. 
El  señor  Estrada  no  lo  ha  comprendido  así  y  ha  visto  pía- 
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jios  donde  solo  habia  semejanzas  ó  coincidencias  perfecta- 
mente esplicables,  ó  porque  se  trataba  de  pensamientos  ó 
espresiones  que  van  pasando  al  uso  general  ó  porque  era 
de  aplicación  el  proverbio  francés;  Jes  heciuxesprits  ce 
recontrent.  Coincidir  con  el  pensamiento  de  los  demás  es 
lo  mas  frecuente.  ¡Cuántas  veces  en  una  reunión  han  em- 
pezado simultáneamente  dos  personas  con  el  mismo  pensa- 
miento y  aun  con  Ins  mismas  palabras !  En  tales  casos,  de- 
cimos en  Buenos  Aires :  vamos  á  ser  compadres ;  pero  no 
nos  acusamos  de  pl/y  ¡arios.  Estas  coincidencias  de  todos 
losdias  son  mas  not  ibles  en  la  juventud  estudiosa  ó  aspi- 
rante. ¿Quién  ha  pasado  los  veinte  años  sin  soñar  alguna 
vez  con  h  iber  descubierto  ó  inventado  algo  y  sin  hiber 
sufrido  después  el  desengaño  de  encontrar  un  predei'esor 
que  habia  usado  ya  del  pretendido  invento  ?  De  estas  coin- 
cidencias y  de  estos  desengaños  est¿i  llena  la  vida  intelec- 
tual, y  no  puede  ser  ds  otro  modo  porque  una  raism*a  es  la 
esencia  de  las  ñicultades  humanas  aunque  se  ejerciten  por 
intermedio  de  cerebros  distintos. 

No  tiene  razón  el  señor  Estrada  al  decir  de  Andrade  que 
*  gira  con  habilidad  y  lucro  capitales  ajenos, »  y  que  «  ha 
puesto  en  circulación  las  ganancias  »  así  adquiridas. 

Yséame  permitido  agregar  que  el  señor  Estrada  no  jus- 
tifica prácticamente  sus  teoricis  en  los  artículos  en  que  apre- 
cia á  Olegario  V.  Andrade.  Volviéndole  sus  argumentos,  el 
malogrado  poeta  hubiera  podido  decirle:  «¿Son  sus  pensa- 
mientos los  que  leemos,  jsou or  Estrada,  ó  son  los  de  Jung- 
mann,  Cousin,  Nuñez,  Cano,  Laboulaye,  César  Canta,  Fray 
Baltasar  de  Victoria,  Natal  Comitis,  Augu&to  Nicolás,  Vol- 
taire,  á  quienes  usted  nombra  y  los  de  varios  otros  á  quie- 
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D6S  cita  síq  nombrar,  ó  acaso  de  alganos  á  quienes  ni  nom- 

0 

bra  ni  cita? » 

Pero  en  fin,  es  el  caso  que  el  critico  ha  visto  plajios  como 
decía  hace  un  momento,  donde  solo  hay  coincidencias. 

Así  estos  versos  del  Arpa  perdida : 


Adiós  al  mar,   la  fiera  encadenada 

Qae  revael?e  en  la  sombra  la  papila 

Olfateando  la  tierra  descuidada, 

Que  ttemamffnte  afila 

El  peñasco  sombrío^ 

Hambrienta  y  negra  garra 

Ck)n  que  amenaza  al  cielo  en  sns  enojos, 

Y  cuanto  pasa  á  su  alredor  desgarra! 

Le  parecen  repetición  de  esta  frase  de  Yictor  Hugo  en  el 
Noventa  y  tres: 

«  La  configuración  de  los  escollos  cambia ;  las  olas  y  laa   mareas 
desdmpeftan  el  oficio  de  sierras  ó  de  cuchiUos.  * 

Y  á  la  siguiente  estrofa  del  canto  á  San  Martin: 

«  Los  nentos  del  Océano 
Llevaban  en  sus  alas  turbulentas 
A  los  valles  chilenos 
Mezclados  al  rumor  de  las  tormentas, 
Los  lastimeros  ecos  fugitivos 
Que  los  sauces  del  Eufrates  oyeron 
Del  arpa  de  los   míseros  cautivos  .  .  .  .  » 

halla  una  sospechosa  semejanza  con  esta  frase  de  Amunáte- 
gui,  describiendo  la  situación  de  la  colonia  española  en 
Chile  : 

«El  Pacilioo  no  traia  entonces  á  las  costas  de  estas  comarcas  mas 
que  las  olas  y  sus  ruidos  eternos.  > 


EL  POETA   OLEGARIO  Y.  ANDRABB  313 

Con  esta  suspicacia  tan  exagerada,  ni  mas  original  de  los 
poetas  queda  convertido  en  mezquino  plííjiarío. 

Hubiera  debido  recordar  el  crítico  que  los  mas  esclareci- 
dos literatos  han  sido  acusados  y  frecuentemente  convictos 
de  plajio.  Shakspeare,  cuya  originalidad  y  genio  nadie 
pone  en  duda  boy  dia,  de  sus  6043  versos,  1771  ha  tomado 
de  autores  anteriores,  2373  ha  rehecho  y  solo  1899  ha  es- 
crito esclusivamente  él,  si  es  que  algunos  de  ellos  no  perte- 
necen á  poetas  desconocidos  del  crítico  Malone  que  hizo  este 
cómputo  curioso.  Moliere  inventó  la  frase  Je  prenda  mon 
bien  ou  je  le  trouve  para  justiflcar  sus  avances  sobre  la 
propiedad  literaria.  Alejandro  Dumas,  que  es  el  autor 
moderno  mas  acusado  de  plajio,  ha  dicho: 

«El  hombre  de  genio  no  roba,  conquista:  hace  de  la  provincia  qae 
toma  nn  anexo  de  su  imperio  ;  le  impone  sus  leyea,  la  pnebla  coa 
BUS  subditos,  eetieude  su  cetro  de  oro  sobre  ella,  y  nadie  se  atreve  á 
decirle  al  ver  su  hermoso  reino  :  esa  panícula  de  tierra  no  hace  parte 
de  ta  patrimonio.  * 

Virgilio,  Sófocles,  Diódoro  de  Sicilia,  Tito  Livio,  Eurípi- 
des, Salustio,  entre  los  antiguos,  no  están  puros  de  hurtos 
literarios.  En  la  edad  media  se  despojan  mutuamente  to- 
dos los  cronistas.  En  el  siglo  XYII,  mientras  Montaigne, 
Pascal,  Corne¡lle,Racine  imitan  con  frecuencia  é  incurren  en 
semejanzas  injustificables,  Richesource  da  lecciones  de  pla- 
jio en  su  obra  titulada  Máscara  de  los  oradores  ó  mane- 
ra de  disfrazar  todo  género  de  composiciones^  cartas^ 
sermones^  etc.  En  el  siglo  XVIII,  el  padre  Barre  roba  para 
su  Historia  de  Alemania  doscientas  páginas  de  la  Histo- 
ria de  Carlos  XII  de  Voltaire.  A  su  vez  Voltaire  apro- 
vecha de  las  obras  de  Cassaigne,  Maynard  y  otros,  y  Deli- 
lle  las  de  Teófilo  de   Viau  y  Samin.    En   nuestro   siglo 
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Malte-Brun,  Arsenio  Houssaye,  Edmundo  About,  Victoria- 
no SarJüu,  sin  contar  á  Dumas,  han  sido  sorprendidos  co- 
giendo la  fruta  en  cercado  ajeno.  (1) 

¿  Habrá  pues  que  desesperar  de  la  orginalidad  del  genio 
y  será  verdad  que  la  historia  de  la  literatura  no  es  sino  la 
historia  de  un  plagio  perpetuo  ?  No,  por  honor  de  la  huma- 
nidad, la  inteligencia  avanza  y  prepara  el  porvenir:  no 
vive  solamente  del  pasado. 

Philarete  Chasles,  que  ha  escrito  hermosas  pajinas  sobre 
las  influencias  intelectuales,  luibia  sido  también  sorprendido, 
en  su  viaje  de  estudio  á  través  de  los  idiomas  y  de  las  lite- 
raturas, por  el  hecho  constante  de  que  el  género  humano  no 
tiene  sino  un  pequeño  número  de  ideas  que  renueva  ince- 
santemente. 

«  La  fecundidad  (dice)  .del  pensamiento  humauo  y  la  iudigencia  ori- 
ginal de  este  pensnmiento  ofrecen  pues  un  doble  mislerio,  una  contradic- 
ción en  apariencia  irreconciable  y  eterna. — Ea  la  cadena  y  la  trama  de 
ese  gran  tegido  que  se  Huma  civilización.  El  espíritu  humano,  que  nu 
inventa  nadn,  no  cesa  de  crear  ;  obr<ro  sin  reposo,  siempre  ocupndo  en 
descubriuiiciitos,  permanece  encadenado  á  su  obstinada  imitación.  Crear 
es  imitar;  imitar  es  crear.  Rodamos  dentro  de  este  círculo,  y  hin  em. 
bargo  avanzamos.  Podemos  medir  nuestros  progresos,  aunqtie  de  tiempo 
en  tiempo  un  resplandor  nos  muestre  que  esos  progresos  retroceden  y 
que  nuestras  novedades  son  viejas.  La  invención  de  los  telégrafos  está 
en  nn  libro  sánscrito,  y  un  pasage  de  un  a«itor  florentino  del  siglo  trece 
señala  la  fuerza  del  vapor  motor,  empleado,  por  los  años  de  1,200,  en 
abrir  las  hojas  de  una  puerta.  » 

Chasles  sostiene  que  las  generaciones  recientes  están 
inevitablemente  ligadas  á  las  generaciones  anteriores  por 
la  metamorfosis  incesante  de  las  ideas  en  el  tiempo  y  en 
el  espacio. 


(1)    Véase  Larousse,  Dictionnaire    Üniversel^   verbo  Plagiat. 
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«La  historia  de  la  propagación  de  las  ideas  pera  en  lo  sucesivo,  eepone, 
el  punto  capital  de  todas  las  invefitigaciones  literarias  :  ya  no  se  pregun- 
tará si  es  bueno  dar  ciuco  actos  á  un  drama  y  si  Aristóieles  es  de 
ese  parecer;  pero  se  querrá  snber  lo  que  cada  nación  debe  á  las 
demás  ]  se  confesnrá  que  Corneille  ha  traducido  el  Mentor  todo  entero  ; 
se  sabrá  que  Shakapeare  no  ha  inven r^do  uno  solo  de  aus  dramas  ;  no  se 
ignorará  que  Foland,  Harrington  y  Bolingbroke  han  prestado  á  Voltaire 
todos  sus  argumentos  contra  la  BíbÜH ;  se  examiimrá,  como  el  entudio 
mas  cuHoso  y  luminoso,  esos  matrimonios  intelectnal«'S  entre  nacioueb  ; 
y  esa  trasmigración  infinita  de  Ihh  ideas  no  será  ya  una  paradoja.  » 

Aplicando  estos  principios  añade : 

«  El  estudio  de  los  hombres  de  genio  y  de  sus  obras  presenta  pues 
dos  problemas  y  se  divide  eu  dos  estudios  diferentes.  Trátase  de 
saber,  por  una  parte,  cómo  se  han  formado  las  ideas  que  el  escritor 
superior  trabaja  y  entrega  á  la  civilización ;  de  donde  le  vienen  los 
materiales  que  espióla ;  y,  por  otra  parte,  de  qué  naturaleza  es  la 
llama  que  recibe,  trasforma,  vacía  en  im  molde  nuevo  y  dota  de 
inmortalidad  las  ideas  recibidas   y    tiasmitidas.  » 

El  señor  Estrada  no  ha  tenido  presente  nada  de  esto  al 
escribir  los  artículos  mencionados  y  así  se  esplica  que  haya 
incurrido  en  el  error  de  considerar  á  Andrade  como  un 
repetidor.  La  critica  minuciosa  de  los  detalles  dá  ese  resul- 
tado, por  mas  original  que  sea  el  autor  á  que  se  aplique. 
Pero  la  crítica  verdadera,  que  vé  las  cosas  desde  mas  arriba 
y  que  sabe  cómo  se  encadenan  las  ideas  y  los  jenios  en  la 
historia  intelectual,  no  formula  tan  fácilmente  una  acusación 
de  plajio. 

Plajiar  es  emplear  las  espresiones  y  los  pensamientos  de 
otro  sin  imprimirles  sello  propio.  El  supremo  signo  de  la 
propiedad  intelectual  es  la  personalidad  del  autor  reflejada 
en  su  obra.  No  exijamos  mas  del  artista  ni  dol  sabio.  La 
aptitud  creadora  negada  absolutamento  al  hombre  en  el 
mundo  material,  apenas  le  es  concedida  en  proporciones 
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iDflnitesimalos  en  el  mundo  moral,  si  es  que  no  reconocemos 
con  algunos  filósofos  notables  que  el  yo  humano  es  inc  ipaz 
de  crear  una  sola  ¡dea*  No  quiero  renovar  en  este  artículo 
las  discusiones  de  la  escuela,  trayendo  á  colación  las  doctri- 
nas de  Gondillac  frente  á  las  de  Descartes.  Me  basta  para  mis 
fines  quedarme  en  un  eclecticismo  moderado  qué  no  reñirá 
con  los  sistemas  estremos  y  que  asegurará  á  los  lectores  de 
la  «NUEVA  REVISTA»  coutra  uuR  disertación  metafísica,  fasti- 
diosa como  son  todas  las  disertaciones  al  decir  de  Bastiat. 

Cuando  contemplamos  al  través  de  la  larga  historia  de  la 
humanidad  la  peregrinación  y  la  trasformacion  incesante  de 
las  ideas,  se  nos  aparecen  estas  como  una  corriente  de  luz 
formada  de  innumerables  focos  reflectores  los  unos  de  los 
otros,  donde  nos  es  imposible  cnsi  encontrar  alguno  qu® 
despida  un  haz  de  lumbre  propia,  siendo  el  miis  brillante  el 
que  ha  conseguido  condensar  mas  cantidad  de  los  rayos 
que  forman  la  atmósfera  de  todos. 

La  palabra  escéptíca  de  Salomón :  nada  hay  nuevo  bajo 
el  8olf  se  asoma  entonces  á  nuestros  labios  y  casi  desespe- 
rando del  éxito  de  los  esfuerzos  individuales  tenemos  que 
reconocer  que  el  único  sujeto  original  en  materia  de  pensa- 
miento es  la  colectividad  de  los  hombres,  la  humanidad. 

¿Quién  es  capaz,  escepfuando  por  ahora  á  los  grandes 
injenios,  quién  es  capaz  de  replegarse  dentro  de  sí  mismo 
y  de  decir  véoste  lo  he  adquirido,  esto  otro  lo  he  creado  ?  En 
el  contacto  diario  de  los  hechos  y  de  las  personas  adqui- 
rimos y  nos  asimilamos  continuamente  ideas  y  sentimientos, 
que  van  agrupándose  y  estampándose  en  nuestra  alma 
hasta  darle  una  fisonomía  y  una  índole  determinadas.  El 
carácter  mas  firme  se  modifica  á  la  larga  en  virtud  de  estas 
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influencias,  que,  como  la  gota  del  proverbio,  no  obran  tanto 
por  su  fuerza,  como  por  la  continuidad  de  su  acción. 

Los  mismos  injenios  eminentes  ¡cuánto  no  deben  á  su 
tiempo  y  á  la  sociedad  en  que  se  desenvuelven !  No  es 
aventurado  decir  que  los  grandes  hombres,  the  representa^ 
Uve  meny  como  les  llama  Emerson,  no  hacen  otra  cosa 
que  condensar  en  un  solo  foco  los  conocimientos  6  las  cuali- 
dades esparcidas  en  la  humanidad,  de  manera  que  ellos  no 
vienen á  ser,  en  resumidas  cuentas,  sino  la  espresion  déla 
civilización  de  su  época.  No,  se  me  dirá ;  no  despreciéis  la 
inteligencia  humana :  Colon,  Galileo,  Newton,  Fulton  son 
originales  y  sus  descubrimientos  son  verdaderas  creaciones. 
Reverencio  á  los  jenios,  pero  no  les  pido  imposibles. 

Si  hay  una  evolución  en  la  materia,  hay  también  una 
evolución  en  las  ideas,  y  estas,  como  los  átomos,  se  combi- 
nan merced  á  sus  afinidades.  ¿Qué  hizo  Colon  ?  Se  opoderó 
de  los  conocimientos  de  su  época  sobre  la  forma  de  la  tierra, 
supo  que  ésta  era  esférici  y  se  dijo:  el  que  parte  de  un  punto 
determinado  en  una  dirección  cualquiera,  al  cabo  de  cierto 
tiempo,  habrá  dado  la  vuelta  al  globo :  démosla,  pues !  La 
resolución,  el  valor,  hé  ahí  lo  que  puso  Colon :  su  raciocinio 
estaba  ya  formulado  por  la  civilización  de  su  tiempo:  él  sacó 
primero  la  consecuencia  que  se  desprendía  casi  soh,  y  des- 
cubrió un  mundo.  Gloria  á  él,  pero  gloria  también  al  que 
descubrió  que  la  tierra  era  redonda ! 

Así  sucede  igualmente  en  la  literatura:  no  hay  un  pensa- 
miento bello  ó  sublime  que  no  se  halle  en  jérmen  en  otro 
pensamiento  anterior.  Exijid  que  el  escritor  use  esclusiva- 
mente  ideas  y  espresiones  absolutamente  originales,  autóc- 
tonas de  su  cerebro,  por  decirlo  así,  y  habréis  hecho  impo- 
sible el  arte  de  la  palabra.    Lo  único  que  debéis  exgirle  es 
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que  dé  al  material  conocido  una  disposición  nueva,  que  haga 
circular  por  él  la  savia  intanjible  de  su  propio  espíritu  para 
que  de  esa  suerte  su  obra  posea  un  sello  personal,  ostente 
ese  carácter  individual  que  buscamos  en  las  cosas  intelec- 
tuales como  en  los  seres  humanos.  El  artista  debe  aprender 
de  la  naturaleza,  que,  con  unos  mismos  miembros,  hace 
millones  de  individuos  distintos. 

Por  lo  demás,  prohibir  la  repetición  de  pensamientos  ó 
espresiones  emitidas  por  un  autor,  es  trabar  el  progreso  de 
los  idiomas.  Idea  nueva  que  se  concibe,  palabra  nueva  que 
se  pronuncia  son  propiedad  de  la  humanidad,  que  las  nece- 
sita para  el  desenvolvimienio  de  la  inteligencia  y  de  la  so- 
ciabilidad. Las  expresiones  de  los  poetas  están  destinadas 
á  pasar  al  lenguaje  común,  después  de  haber  brillad'j  un 
espacio  limitado  de  tiempo  en  sus  obras. 

Recorred  los  modismos  y  frases  sociales  de  los  idiomas 
y  encontrareis  en  todos  ellos  lo  que  caracteriza  á  la  creación 
literaria:  el  ejercicio  de  la  imaginación  destinada  á  dar  sen- 
sibilidad á  la  espresion.  Gran  número  de  metáforas  y  pro- 
sopopeyas hacen  parte  ahora  del  lenguaje  ordinario,  que 
han  sido  en  el  principio  figuras  originalesjiijas  del  buen 
gusio  de  algún  poeta  conocido  ó  desconocido.  Llamaría 
cuna  al  lugar  del  nacimiento,  primavera  de  la  vida  á  la 
juventud;  calificar  de  cruel  á  la  muerte,  de  melancólica  á 
la  luna,  de /moso  al  mar?  qué  es  sino  repetir  una  figura 
estética  que  ha  sido  alguna  vez  propiedad  individual  ú  obra 
de  arte?  jénios  ignorados  han  enriquecido  los  idiomas  po- 
sitivos, en  cuya  trasformacion  y  perfeccionamiento  han 
trabajado  después  con  mas  gloria  los  grandes  artistas  de 
la  palabra.  Y  así  como  no  hay  pensamiento  de  Homero  ó  de 
Virgilio  que  no  haya  sido  mil  veces  imitado  ó  repetido,  dQ 
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la  misnía  manera,  pasarán  los  años,  y  el  tesoro  de  frases  de 
Víctor  Hugo  será  la  propiedad  común  de  todos. 

En  fin,  no  estenderó  mas  esta  digresión  hecha  á  propósito 
de  una  imputación  injusta  contra  el  eminente  poeta  cuya 
temprana  muerte  deploramos.  Tiempo  vendrá  en  que  crí- 
tica mas  amplia  estudie  ese  jénio  impetuoso  y  decida  si  sus 
brillantes  destellos  son  tan  solo  fuego  de  artificio,  como 
alguien  ha  insinuado,  ó  son  verdaderas  emanaciores  de  una 
alma  esencialmente  poética. 

Entre  lanto,  puedo  aventurarme  á  indicar  sus  cualidades 
y  sus  tendencias,  siquiera  sea  en  pocas  palabras  mas. 

No  conozco  las  composiciones  de  la  juventud  de  Andrade 
é ignoro  sus  temas  y  su  carácter;  pero  las  que  he  citado  en 
este  articulo,  y  que  pertenecen  á  su  edad  madura,  nos  lo 
muestran  como  un  poeta  objetivo  en  la  elección  de  los  ar- 
gumentos y  atrevidamente  lírico  en  la  manera  de  desarro- 
llarlos. En  ellos  no  aparecen  los  sentimientos  íntimos  del 
poetn,  que  forman  en  otros  autores,  el  asunto  casi  constante 
de  sus  composiciones,  ¿Quie:e  decir  esto  que  Andrade  no 
haya  bebido  en  el  fondo  de  su  alma  esas  emociones  delicadas 
ó  iniensas  que,  convertidas  en  estrofas,  han  hecho  la  gloria, 
de  Byron,  de  Lamartine,  de  Musset,  del  mismo  Víctor  Hugo? 
No;  en  primer  lugar  porque-el  carácter  de  algunas  compo- 
siciones concebidas  después  de  los  treinta  años  de  edad  no 
autoriza  á  decidir  sobre  el  de  las  anteriores,  ni  aún  sobre  el 
de  líis  contemporáneas  inéditas;  y  en  segundo  lugar,  porque 
la  pintura  de  las  pasiones  y  de  los  anhelos,  en  la  que  An- 

« 

drade  desplega  tanta  riqueza  de  colorido,  no  se  hace  sin  el 
auxilio  de  los  propios  sentimientos. 

Por  otra  parte,  me  inclino  á  creer  que  ha  escrito  mucho 
sobre  temas  íntimos,  solo  que  un  pudor  perfectamente  es- 
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plicable  en  ciertas  almas  delicadas,  le  ha  retenido  de  publi- 
car sus  espansioDes.  Confirma  esta  creencia  la  estrofk 
siguiente  entresacada  de  una  composición  inédita  por  un 
colaborador  de  El  Diario  de  Buenos  Aires: 

Ya  la  fé  en  mi  t^r  no  arde. 
Ni  mi  lira  6nje  ufana, 
Los  himnos  de  la  raafiana, 
Los  marmarioB  de  la  tarde; 

Ya  á  los  días 
De  mis  dulces  alegrías 
El  tiempo  cruel  les  ha  echado 
£1  sudarío  del  pasado: 

Por  eso  en  tan  triste  calma 
Vienen  á  ser  mis  canciones 
Fugaces  exhalaciones 
De  las  tinieblas  del  al  mal .  • .  . 

Que  no  huia  por  sistema  de  este  jénero  de  poesia,  me 
consta  personalmente,  pues  lo  be  visto  saborear  composi- 
ciones eminentemente  personales,  que  hubiera  encontrado 
insulsas  si  él  hubiese  compartido  las  opiniones  de  los  que 
quieren  hacer  de  la  poesia  un  instrumento  de  propagan- 
da cientiñca,  social  ó  política,  y  escluyen  de  su  misión  todo 
lo  que  no  sea  pregonar  cosas  útiles,  ó  que  se  suponen 
útiles. 

Aveces,  es  cierto,  encontramos  en  las  composiciones  de 
Andrade  mezclada  la  reflexión  filosófica,  la  intención  tra- 
cendental,  con  la  poesia;  pero  no  debemos  tomar  este  hecho 
como  producto  de  un  sistema  literario,  sino  de  circunstancias 
accideutales.  Sus  últimas  producciones  han  tenido  casi 
siempre  en  mi^^a  la  lectura  pública.  El  Nido  de  Cóndores 
y  el  Canto  á  San  Martin  fueron  escritos  espresamente  para 
conferencias  patrióticas,  el  Arpa  Perdida  y  Victar  Hugo 
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para  funcionea  literarias  y  la  Atlántida  para  opt^ur  el  pri*** 
XMT  premio  de  un  certáiBteo.  Y  bien,  la  presíenoia  del 
público  en  la  imaginación  del  artista  durante  la  concepción 
de- la  obra  traba  la  espontaneidad  de  la  inapiradcm,.  polrque 
esta  entDacegfiCrselo'bu^ca  la^  satislHCcIcm  de  8u  ideal  sin6 
la  del  gusto  del  cispectador,  y  en  ciertos  casosr  ma»  la  ólti-* 
ma  que  h  primera. 

La  AUántida  es  la  que  mas  ha  sufrido  de  estas  co&tem« 
porisaciones)  que  tanto  mal  bacen  al  Arte^  y  por  eso'  cuaiido 
etpD^ta  empieza  i  calificar  las  naciones  de  raza  latkui)  el 
leefor;  mas  que  en  la  belleza  literaria,  se  fl¡ja  en  el  tacto 
social  con  que  est&n  mendonadas ;-  no  se  necesita  mucha 
pen^icacia  para  comprender  que  el  autor  escribía  para  el 
pdbüco  cosmopoli^  de  Buenos  Aires. 

Estas  consideraciones  se  rieren  al  fondo  de  las  poesias 
de  Andrade ;  pero  no  es  eso  solo  lo  que  debemos  apreciar, 
porque  en  materia  de  literatura,  la  forma  es  inseparable  del 
íondo,  y  entiendo  por  forma  en^  este  caso,  no  la  estructura 
puramente  mateiiial  de  las  frases^  sino  la  maaera  de  espre-^ 
sar  él  ideal,  la  Osonomia  general  de  las  composiciones. 

Hay  artistas  que  prefieren  la  tranquila  satisíkccioü  de  lo 
bello,  placer  poro  producido  por  la  armoaia  de  los  sentid 
mientes  y  de  la  naturaleza.  Hay  otros  que  buscan  con 
deleite  el  goce  doloroso  de  lo  sublime,  eryendrado  en  el 
alma  por  la  impresión  de  lo  terrible  ó  de  lo  grandioso. 

Andrade  era  de  los  últimos.  No  busquéis  en  sus  poemas 
la  placidez  del  idilio,  la  serenid  id  de  las  auroras  primave* 
rales,  la  música  de  los  bosques  y  de  los  nidos;  buscad  en 
ellos  la  agitación  del  drama,  el  estrépito  dA  Us  tormentas, 
el  vértigo  de  los  abismos.  Allí  estará  el  alma  inspirada  del 
poeta  engrandeciéndose  ante  las  grandezas  de  la  naturaleza 
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y  gozándose  en  igualarlas  con  las  creaciones  de  su  imagi- 
nación. Sus  estrofas  nos  arrebatan  del  suelo  y  nos  tras- 
portan en  ondas  sonoras  al  mundo  brillante  de  su  fantasía^ 
donde  se  aspira  á  grandes  dosis  lo  sublime,  como  un  aire 
vivificante,  y  donde  se  siente  la  verdad  de  aquella  frase: 
el  arte  es  la  libertad.  Si,  el  arte  es  la  libertad  del  espíritu: 
Bajo  su  influjo  el  pensamiento  y  el  corazón  se  vuelven  due- 
ños de  sí  mismos  y  olvidan  las  cadenas  que  los  oprimen  en 
la  vida  terrenal.  ¡  Oh,  anhelos  inagotables  de  cosas  inefo- 
bles  é  infinitas !  El  arte,  libertadora  bendita,  abre  las  puer- 
tas de  nuestra  prisión  y  os  lanzáis  en  vuelo  soberano  al  cielo 
eteri  lamente  soñado !  Pero  vuestra  felicidad  dura  poco,  y 
volvéis  á  caer  en  la  tierra  de  vuestros  dolores.  No  maldi- 
gáis por  eso :  guardad  cariñosamente  vuestras  impresiones, 
que  el  tesoro  de  los  recuerdos  es  acaso  en  el  mundo  el  mas 
grande  de  los  tesoros. 

He  dicho  que  Andrade  buscnba  preferentemente  lo  subli- 
me, pero  no  porque  no  tuviera  cualidades  de  poeta  igual- 
mente distinguido  en  la  espresion  de  la  belleza  delicada. 
Apreciaba  con  igual  sensibilidad  lo  tierno  que  lo  terrible, 
como  ha  podido  verse  en  las  estrofas  trascritas.  ¿  Quién  no 
ha  releido  este  dulcísimo  pasaje  del  Prometeo  * 

De  ?C8  en  cuando  oía 
Gomo  ruido  levísimo  de  eapamas 
En  las  inquietas  algas  detenidas  ; 
Como  el  roce  Hjero 
De  fnntásücas  plumas 
Que  tocaban  su  8Í<*n  calenturienta; 
Murmullo  blando  de  hojas 
De  un  árbol  in?ÍR¡ble  desprendidas 
Despnes  de   la  tormenta. 

No  eran  rayos  de  lana 
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K¡  jirones  de  niebla  desgarrados 

Por  el  aire  liviano : 

Era  el  coro  armonioso 

De  las  jen  tiles  bijas  del  Océano 

Qae  ¿  la  luz  del  crepúsculo  salian 

De  sus  grutas  azules 

Y  en  tomo  del  titán  encadenado 

Los  bümedos  cabellos  sacndian. 

«  No  duermas,  Pronooteo,  * 

Al  pasar  á  su  oído  murmuraban 

Desatando  en  su  alma 

Las  ansias  infinitas  del  deseo !  • .  . 

La  tendencia  de  Andrade  á  lo  sublime  lo  esponia  á  tras* 
pasar  los  límites  en  que  la  estética  permite  el  empleo  de  las 
bellas  formas,  y  en  efecto  incurría  á  veces  en  exageraciones 
de  mal  gusto.  Garlos  María  Ramirez  observa  con  razón : 

«  Tengo  por  delante  las  seis  últimas  composiciones  de  Andrade,  las 

que  han   ajigantado   su  fama.    Veo  en  ellas  :   m<yntañas  de  tinieblaSy 

8étnülero8  de  auroras^  bandas  de  estrellas  ^  plumajes  de  luz^  mariposas 

de  luz,  inmensas  Jtores  de  luz,  hachas  de  relámpago,  penachos  de  Hama^ 

témpanos  de  llama,  btidones  de  llama,  fiámtUos  de  fuego,  semUlas  de 

vclcan,  jérmenes  de  hoguera,  enjambre  de  planetas,  matorrales  de  roca, 

corceles  de  granito,  tropas  de  espectros,  tropeles  de  fieras  gtie  retozan 

en  la  maleza  del  bosque,  el  corazón  enfermo  del  abismo,  borrascas  que 

fermentan,  truenos  que  dormitan,  etc.,  etc.    Todo  eso,  ó  casi  todo  eso 

al  menos,  encielara  belleza  y  majestad  y  se  halla  hábilmente  engastado  en 

las  diversas  creaciones  del  poeta ;   pero  yo  pregunto  á  los  críticos,  y  me 

atrevería  á  preguntarle  al  mismo  Andrade,  si  no  hay  en  ese  conjunto  de 

metáforas  audaces  U  revelación  de-on  aietema  retórico,  algo  artificioso  y 

monótono,  que  puede  dejenerar  en  una  nneva  y  ampulosa  forma  del  cul* 

teranismo  gongórico.  . .  »     (1) 


(1)    Correspondencia  para  «  El  Plata  •  de  Monterideo,  fechada  en 
Buenos  Aires  á  21  de  octubre  de  1881. 
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E3¡Iástima  que  uno  tenga  que  hacer  uso  del  derecho  de 
perdón  por  estos  defectos,  que  no  dejan  de  ser  tal  s  aunque 
se  hallen  medio  escondidos  entre  I  is  beltf'zas  de  la  concep- 
ción y  del  colorido.  La  pluma  de  Andrade  era  poco  dócil  á 
las  riendas  de  la  critica  y  probablemente  hubiera  renun- 
ciado á  escribir  antes  que  hacerlo  b^o  la  influencia  de 
criterios  ágenos. 

Tomemos  pues  la  obra  tal  cual  es.  { Por  qué  hemos  de 
exijirle  que  sea  perfecta  ?  Lo  humano  nunca  lo  será,  y 
Andrade  tenia  derecho  de  escudarse  con  el  verso  de  Te- 
rencio : 

Somo  9utn :  et  nihil  humant  a  me  alienum  puto. 

Tales  son  mis  opiniones  sobre  el  renombrado  poeta  don 
Olegario  V.  Andrade,  visto  á  la  luz  de  sus  últimas  produc- 
ciones. Guando  se  publiquen  sus  obras  completas,  com- 
prendiendo en  ellas  las  que  aun  permanecen  inéditas,  será 
posible  espresar  un  juicio  definitivo,  cuya  oportunidad  no 
be  creido  llegada  todavia,  como  lo  manifesté  al  comenzar 
estds  páginas. 

Josa  Nicolás  MATIENZO. 

TttCttmaD,  dioiembra  d«  1882. 
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£1  ^gén  iel  hombre  md^timencanQ^SaMas  y  emtitaámu  dé  etíe 
e&ntítmvU  (l)^[á  propMtú  de  loe  trabe^oe  del  doctor  F.  P.  Mo* 
rtno.) 

El  Direetor  del  Museo  AiHropológíco  y  Arqneol¿g¡co  de  BnenoB  Aires 
ha  publicado  integra  la  interesante  conferencia  que  tuvo  lagar  el  12  de 
octubre  del  presente  afio :  tra*a  de  una  materia  nueva  y  eientífíca,  digna 
de  llamar  la  atención  de  los  americuniftas,  déla  cual  dará  cuenta  la  Di- 
rección sin  emitir  juicio,  porque  seria  destituido  ds  autoridad,  desde  que 
solo  es  reservado  á  los  especialistas  ocuparse  de  tnn  arduas  cuestiones. 
El  doctor  Moreno  por  sus  estudios  y  sus  colecciones,  sus  viHJes  y  sus 
obseivaciones  directas  y  personale««,  está  habilitado  para  dar  á  los  profa- 
nos los  resultados  de  sus  labores  pacieutes  y  meritorias. 

«  El  problema  de  la  población  de  América,  dice  el  autor,  apeéar  del 
descubrimiento  del  hombre  fósil  en  sus  territorios,  no  está  bien  claro  para 
la  mayor  parte  de  los  que  se  han  ocupado  de  esta  interesante  cuestión. 
Casi  tudos  se  han  dedicado  al  estudio  de  los  vestigios  de  las  grandes  ci- 
vilizaciones que  se  desenvolvieron  en  este  continente,  y  que  son  las  que 


(1  Conferenciae  de  la  Sociedad  Cientifica  Árgentina^El  origen 
del  hombre  eud'amerieaho^Razas  y  doilizadones  de  este  continente -^ 
Oontríbuekme»  al  eetudio  de.la»  eoleecionee  del  Mueoo  AídropMgieo  y 
ArfmcMgico  pot  Francisoo  P.  Moreno,  I>ir«eior  del  MuMo-^Coafe* 
TtBnefa  del  12  de  <KSlubre  de  lé^2«  1  ^1.  en  8^  '  de  44  pág»'  Bumos 
Airee.  Imp.  del).  Coni—l8iS2. 
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presentan  mayores  atractivos  y  facilidades,  pero  no  han  buscado  mei¿di* 
camenie  la  causa  de  esas  civilizaciones.  » 

Observa  que  los  antropólogos  se  han  limitado  á  estudiar  el  hombre 
americano  actual,  y  basados;  en  estas,  indagaciones  embrionarias  han 
querido  fundar  teorias  sobre  el  autoctonismo  método  que  critica  como 
poco  ciei  tífico  é  imperfecto. 

«  Como  el  período  actual  no  nos  dice  todo  lo  necesario  sobre  el  origen 
y  desenvolvimiento  de  los  seres  que  habitan  el  globo,  levantamos  las 
primeras  capa^  de  su  corteza,  descendemos  á  las  profundidades  geológicas 
y  buscamos  en  ellas,  lo  mas  posible,  las  formas  simples  que  engendraron 
las  mas  perfectas  del  dia.  Estudiamos  allí,  con  toda  minuciosidad,  en 
los  diferentes  horizontes  geológicos,  la  repartición  de  los  animales  infe- 
riores, de  los  insectos,  de  los  moluscos,  de  los  pescados,  las  aves,  los  ma- 
míferos, pero  hay  aún  gran  desequilibrio  en  los  conocimientos  que  teñe* 
mos  sobre  esa  cronología  animal  y  su  distribución  en  aquellas  capea, 
entre  las  épocas  relativas  de  aparacion  de  los  distintos  centros  y  la  reladon 
que  hay  entre  los  seres  que  ocupan  hoy  una  misma  área,  teniendo  un 
punto  de  partida  diferente.  > 

El  doctor  Moreno  asevera  que  sin  la  geogologia  no  se  puede  conocer  el 
origen  y  formación  de  las  razas  étnicas.  Sostiene  que  hay  que  calcular 
la  relación  de  tiempo  entre  las  distintas  faces  del  progreso  y  referirse  á  los 
cambios  geológicos  que  ha  experimentado  la  tierra. 

Sostiene  que,  apesarde  no  haberse  hallado  el  hombre  terciario  <  óá  lo 
menos,  los  hallazgos  no  han  recibido  aún  plena  confíronacion,  no  hay  mo- 
tivo para  negar  su  existencia,  dada  la  composición  de  las  faunas  extia- 
guidas.  • 

Difiere  pues,  como  él  mismo  lo  hace  observar,  de  la  teoria  de  Huxley, 
Quatrefagee,  Virchow,  Hseckel,  y  justifica  su  disidencia  por  haber  obser- 
vado materiales  que  aquellos  s&bios  no  podian  tener  presente.  El  doctor 
Moreno  es  el  fundador  del  Museo  Antropológico  y  Arqueológico  de  Bn<)nos 
Aires. 

Muy  complicado  es  el  estudio  del  hombre  primitivo,  y  en  América  hay 
tipoa  que  reúnen  caracteres  diversos,  como  los  de  los  hombres  de  Caastach 
y  de  los  habitantes  polares,  y  el  doctor  Moreno  recuerda  que  Topinard  y 
Virchow  han  señalado  analogías  con  los  patagones  antiguos,  oiiyat  di* 
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▼erf^encíaa  desaparecen,  dice,  observando  un  cráneo  de  Caciqne  Toba  que 
se  encuentra  en  el  Museo  Aolropológico. 

«  Algunos  antropólogos,  afiade,  se  inclin<in  á  hacer  grandes  divisiones, 
6  sea  pur  el  cabello  y  el  color,  dejando  á  un  lado  las  divisiones  lingüísti- 
cas que  hÍ8tóricainente  tienen  un  valor  menor  en  el  cuadro  de  las  razas. 
Estos  estudios,  á  medida  que  adelantan,  tienden  á  la  unidad  evolutiva  y 
apartan  los  que  antes  se  coniiideraban  caracteres  propios  y  que  no  son  sino 
ramificaciones  de  un  mismo  tipo.  El  hombre  blanco,  cuan  lejos  está  de 
formar  la  raza  caucásica,  el  negro  la  africana,  el  amarillo  la  asiática 
oriental,  el  rojo  la  americana !  En  este  trabajo  debería,  para  darle 
unidad  bosquejar  un  pequeño  cuadro  de  razas,  para  llegar  asi  al  foco  hu- 
mano austral  pero  hay  que  dejarlo  para  mas  adeíante.  Llama  la  uiencion 
el  que,  aun  cuando  las  razas  antiguas  que  hoy  viven,  poseen  caracteres 
craneológicos  análogos,  el  color  de  U  piel  y  á  veces,  la  estructura  del  ca- 
bello, sea  distinto  entre  ellos.  No  sabemos  si  el  hombre  originario  fué 
blanco,,  amarillo  ó  negro  y  si  tuvo  el  pelo  lacio  ó  naotoso.  Huy  los  tres 
colores  cubreu  su  tipo  osteoloUgico.  El  negro  africano,  el  motudo  aus- 
traliano y  el  melanesio,  el  negrito,  pueden  ser  restos  de  una  de  las  pri' 
meras  ramas  del  árbel  humano,  aún  cuando  no  sean  el  tronco.  En  Aus- 
tralia hay  negros  de  pelo  lacio,  y  en  la  América  del  Sur  hay  tradiciones 
de  razas  negras  y  aún  viven  tipos  oscuros,  olivinos*  » 

El  doctor  Moreno  se  inclina  á  creer  que  la  familia  humana  se  segmentó 
en  dos  grandes  divisiones  dolicoetfalos  y  braquictfalaa  y  cada  una  tuvo 
sus  hombres  blancos  y  con  pelo  nfgro :  amarillos  con  pelo  lacio  y  de  mo- 
ta, negros  de  pelo  lacio  y  también  de  mota. 

<  El  clima  hace  la  raza,  dice  el  autor ;  es  nno  de  los  mas  grandes  fac- 
tores. La  energía  necesaria  para  las  primeras  manifestaciones  sociales, 
no  se  desarrolló  en  las  regiones  calientes  ni  heladas.  » 

Y  mas  adelante  agrega  : 

<  El  transform ¡sismo  del  espíritu  tuvo,  pues,  campo  fértil  en  la  región 
alta  y  templada,  americana  y  polinésica.  » 

No  es  posible  seguir  la  exposición,  ni  menos  hacer  un  análisis  tratán- 
dose de  teorias  científicas  que  exigen  suma  exactitud  para  no  producir 
oonfasion  ó  inducir  en  error;  sobre  todo  en  materias  tan  nuevas,  cuando 
se  raciocina  fundándose  en  observaciones  directas. 

«  En  la  República  Argentina,  Bolivia  y  Perú,  dice,  los  Tallcfl,  las  lade- 
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TM  y  hiifita  la  cumbre  de  los  cerros  guardan  restos  de  antiguos  pueblos, 
ruinas  de  civilizaciones  desconocidas  que  se  elevaron  basta  no  desmerecer 
de  las  asirias  y  egipcias.  En  esas  regiones  hay  túmulos  cromleckit,  dól- 
menes megalítícos  como  en  Europa,  Asía  y  África.  En  las  mon tafias  hnj 
grandes  cavernas  como  las  de  la  ludia^  talladas  por  el  bombre  en  la  piedra 
ó  naturales  y  habitadas  por  él.  Desdóla  Patagonia  basta  Vanconver,  en 
las  rocas  que  sirven  de  paredes  á  esas  grutas,  en  las  piedras  rodadas  á  ori- 
tlas  de  tos  ríos,  6  en  loa  trozos  aislados  en  medio  de  la  Pampa  y  de  los 
bosques  helados  ó  tropicales,  el  viajero  puede  ver  una  misma  serie  de 
signos  ó  caracteres  grabados  y  pintados,  que  nuestros  conocimientos  ae- 
tóales  no  permiten  interpretar.  » 

Mis  adcflante  se  expresa  así : 

<  Las  razas  primitivas,  de  cráneo  largo,  presentan  la  deformacfoii  lia* 
mada  aimará  6  maeroctf<da\  la  notamos  eu  Patagonia,  Buenos  Aires, 
Oatamarca,  Bolivia,  Nueva  Granada,  islas  d^  Vancouver  y  alcanza  basta 
Francia  por  Kamchatka,  Siberia,  Gáucaso  y  Hungría.  Los  hombrea  de 
crAneo  cuadrado  se  lo  achataban  trasversalmente  en  la  frente  y  en  la 
nuca,  y  esloe  eran  algunos  antiguos  inmigrantes  en  Patagonia,  los  de 
Santiago  del  Estero,  Salta,  Bolivia,  ciertos  peruanos,  los  omahuas  del 
Brasil,  lo  «caribes  y  los  chinooksde  los  Estados*Un¡dos.  Lo  kábianen 
la  nuca  solameneute  algunos  fueguinos,  los  patagones  y  goennaken  ac- 
tuales, loa  araucanos,  los  charnias,  algunos  calcbaquits  y  peruanoa, 
ciertos  moticanOs,  los  hombres  de  los  MoundB  norte -americanos  y  al- 
gunos de  los  babitADtea  de  las  islas  del  Pacífico,  donde,  en  las  Kuevaa- 
Hébridas  se  ha  descubierto  la  deformación  frontal  que  practicaban  á  ve- 
ces loe  aittaraes  y  patagones,  acentuándose  así  mas  las  analogías 
étnicas.  * 

El  autor  estudia  en  seguida  estas  dos  familias  humanas,  la  del  crAneo 
largo  y  la  del  cráneo  cuadrado  en  las  zonas  geográfieas  que  ocuparon  é 
itadiea  U  que  oci^  el  tipo  intermediario.  Bs  un  estudio  muy  intere- 
sante» curioso,  nuevo  y  lleno  de  atractivo  é  interés  eientifíeo. 

«  Desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  las  inraediadonea  éb  la  pro- 
vincia de  Salta,  cada  vez  que  hé  rairáde  al.  snelo,  he  recogido  restos  de  1m 
industria  humana  aotígna,  pero  al  oddeo  se  halla  sitaade  A  paitír  de 
Córdoba.  » 

«  Eu  SafiUikgo  del  ^taro  vivió  un  pueblo  doUdo  de  un  sntlmieste  ar- 
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iUÚto  mny  ávAnsndo  ;  ^a  nlfaren»  «tlf  eti  mas  fina,  mas  Herirte,  qna  hts 
de  Troja  y  Micanas  #11  la  Gracia  antillana  ;  «un  colores  p«i>íat#n  con  nná 
viveza  adinir>ib!e.  Hemos  n^i^uído  á  e»-epu*b1o.  deacendiendo  f1  Amayo^ 
naa  por  sus  afluentes  hasta  la  ii^la  Marajo,  donde  nnesíro  bn^hped  el  doctor 
Natío  ha  'coleccionado  preciosidades.  Del  Amaxonas  se  dirtje  ese  pn^ 
blo  basta  el  ArijBona  en  los  Bstados-Unidos ;  el  hombre  de  loa  pnebloi 
es  el  artífice  de  Santiago.  En  Catamarca  el  terreno  está  seuibrHdo  de 
minas ;  por  Talles,  hidt^ras  y  montathis  no  se  dá  un  pai^o  sin  encontrar  se- 
pultada alguna  hacha  de  pie  Ira  ó  de  cobre,  fdoloe,  alfarerías  espléndidas^ 
cimientos  de  ciudades  arrasadas,  marallas  de  altas  fortalezas.  En  Cor* 
doba  sncede  lo  <nismo,  y  en  Tiicuuian,  en  Salta,  en  Jiguy.  Devde  el 
Perú,  haata  San  Juan  y  Mt»ndoza,  los  antiguos  atnerícaoos  trazaron  un 
camino  enlosado.  » 

i  Qué  vasto  campo  para  los  americanistas !  El  doctor  Moreno  llama 
la  atención  con  sus  exploraciones,  que  ahora  <va  á  comptetar  én  el  nuevo 
▼iaje  qneempT^iidti  |M»r  Bt>l.via  pf>r  cuenta  del  gobierno  de  Buenos  Aiies. 
Su  04intraccíoii  memee  todo  eiHSomio,  eoiuo  lo  merece  la  preieocion  que 
se  le  dispensa  para  completar  «1  Museo. 

El  doctor  Moreno  sienta  esta  teom : 

«  En  la  regían  central  de  Bolivia  y  norte  de  la  República  Argentina 
está  el  nédeo  de  donde  irradiaron  las  sociedades  americanas.  En  el  ler* 
ritorió  argeniiiio  han  vivido  los  hombres  mas  antiguos  que  ee  conocen, 
iguales,  f¡8¡camente,  á  los  eurupe<is  cuateruarios  y  á  los  anstralianes  ae- 
tuales.  E|t^  piiía  es  un  resto  del  continente  austral  sutnergiilo,  4onde  se 
inicia  el  devarrollo  huttiino  y  de  donde  parlad  para  estehderse  por  et 
globo.  • 

Per  otra  parte  el  estudie  del  hombre  prehiKtMeo  data  recién  de  poeoa 
años  á  esta  parte.  Nadie  ignora  que  la  podi^rosa  autoridhd  de  Cuvieri 
quien  negaba  la  posibiiiiad  de  la  exiidencia  del  hombre  anterior  á  los 
aniumles  que  hoy  existen,  impidió  que  se  aceptaran  los  notables  descn* 
brimientos  del  doctor  Schinerlitig  en  las  cavernas  de  Bélgica. 

Cnandn  comenzaron  á  estudiarse  mas  seriamente  los  vestigios  del  hom- 
bre  prehíatóricó,  los  mismos  sabios  rechszaban  k  idea  de  qne  hubieran 
podido  sobrevenir  cambios  geológicos  posteriores.  El  doctor  Wilson, 
babttindo  de  las  cazas  aborígenes  escocesns,  aceptaba  sin  trepidar  que  los 
primeros  habitantes  de  las  islas  británicas  habían  sabido  navegar !     Hoy 
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dU  nadie  sOBtendría  semejaute  cosa,  paes  se  sabe  que  el  canal  de  la  Man- 
cha y  el  mar  de  Irlanda  eran  inmensos  bosques  en  aquellas  edades  |Mrim¡- 
tivas. 

Algunos  adoptaron  el  psriido  de  considerar  los  cráneos  fósiles  como 
anormales  ó  patológicos.  Fué  ani  que  el  cráneo  cuasi  de  mono  de  la  car 
Teriia  dfl  Nf^anderifaal  fué  clasificado  como  «  cráneo  sjnostótico.» 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia  faltan  muchos  de  los  anillos  interme* 
diarios  en  la  larga  cadena  de  los  seres  exintentes.  Las  lejea  del  evoln* 
cionisitio  demuestran  que,  como  lo  dice  el  prof.  Cope :— «  la  snpervivencui 
de  los  mpjor  dotados  ha  sido  la  supervivencia  de  loe  roas  inteligentes,  j  la 
selección  natural  en  última  tesis,  en  la  escala  superior  animal,  no  es  real* 
meóte  sino  una  selección  inteligeute.  > 

Sumamente  importante  es,  pues,  encontrarlos  restos  déla  raza  huma- 
na primitiva,  pero  las  cavernas  donde  podrían  hallarse  aquellos  vestigioa, 
se  encontraban  obliteradas  por  mil  causas  naturales. 

La  existencia  djl  hombre  en  el  periodo  terciario  acaba  de  recibir  dq 
valiesisimo  apoyo  en  la  última  obra  del  prof.  J.  D.  Witney,  el  sabio  itorte- 
americaLO.  En  una  de  las  publicaciones  del  Museo  de  Zoología  Compara- 
da de  Cambridge,  trae  nn  largo  estudio  sobre  el  •  Calfiveroi  SkM^  » 
descubierto  por  los  mineros  en  California  y  que  no  ha  sido  reconocido 
por  el  mnndo  científico.  Pero  el  prof  Witney  acumula  pruebas  sobre 
pruebas  para  justificar  su  autenticidad,  lo  que  á  ser  deito  habiia  acui- 
tado mocho  la  resolución  del  problema.  (1) 

Los  descubrimientos  del^  doctor  C.  Ahbot,  en  el  valU  del  Delaware 
(New  Jersey),  y  cuyos  resultados  corren  publicados  (2j  han  venido  á 
refiirzar  la  téHis  de  la  relación  del  hombre  paleolítico  europeo  con  los 
esquimales  norte«amer¡canos,  teoria  sostenida  ya  por  los  prof.  Dawkioa 
y  Wyman. 

Inútil  es  recordar,  por  ser  demasiado  conocidos,  los  descubrimientos 
de  los    cráneos  de  Neanderthal,  Engis,  Ferigord,  de   los  restos  de  La 


(1)  Véase  el  art.:— Preto^orje  Man  in  Asneriea^  by  L.  S.  Morse 
iThe  North  Amerkon  JBmcto-June  1881.) 

(2)  Véanse  los  interesantes  cuadernos  lO»  y  l\^  del  Annual  Report 
of  the  Feábody  Museum  of  American  Archcdology  and  Ethnohgy. 
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Nanlette,  MouKn,  Qoignon  y   muchos  otros  casos  hoj  día  Tulgar^s  por 
CDOontrarse  citados  en  todos  los  Mtniualea 

El  doctor  Morf'no  se  empefta  en  la  Bepüblica  Argentina  por  contribuir 
á  la  resolución  del  gran  problema,  acerca  del  cual  el  sefior  don  Fio* 
rentino  Ameghino  ha  hecho  largos  y  pacientes  estudios,  pres«-ntando 
Memorias  álob  Congresos  científicos  eur«*peos,  y  escribiendo  noa  gran- 
de obra,  en  unión  con  el  prof.  Qervais  del  Museo  del  Jardín  de  Plantas 
de  París. 

Trabajos  lejislativos  de  las  primeras  asambleas  argentinas  desde  la  Junta 

de  1811  hasta  la  disolucifm  del  Congreso  de  18ÍT  —tomo  1—1811- 

1820^'Buenos  Aire8-1882.Imp*  de  la  Universidad.  1  yol.  en  folio  á 

dos  columnas  de  488  pág. 

« 

El  sefior  Uladislao  S.  Frías  ha  empr<»ndido  la  utilf  sima  tarea  de  reunir  y 
publicar  por  orden  cronológico  las  relaciones  oficiales  de  los  debates  parla- 
mentarios de  los  cuerpos  del¡berant<>sargentÍB(M desde  1811  á  1827.  Esta 
obra  sería  de  suma  importancia  hÍHtóríca,  sí  el  compilador  hubiera  tenido 
la  suerte  de  obtener  las  actas  de  las  sesiones,  inclusas  las  muy  trascen- 
dentes de  las  sesiones  secretas,  á  muchas  de  las  cuales  se  refiere  el  histo* 

ríador  don  Bartolomé    Mitre,  quien  ciertamente  hubiera  proporcionado 
para  tan  meritoria  tarea  so  valioso  archivo  prívado. 

Estas  colecciones  de  documentos  oficiales,  poes  este  es  y  debe  ser  tn 
carácter  y  lo  que  constituye  la  naturaleza  especial  de  su  mérito,  ocmo 
^fuente  de  consulta,  exigen  ^ne  sean  completas,  tanto  cnanto  es  humana- 
mente posible.  Si  todas  las  asHmbleas  nacionales  han  dejado  actas  autén- 
ticas de  los  debates  y  de  las  resoluciones,  esos  son  los  documentos  capi- 
tales que  no  han  debido  negarse  al  laborioso  y  joven  compilador.  Esos 
documentos  pertenecen  al  fuero  nacional,  no  pueden  permanecer  deposi- 
tados en  oficinas  de  provincia  ai  en  manos  de  particolares,  porque  estos 
documentos  no  han  podido  jamas  pasará  ser  propiedad  prívada.  El  go- 
bierno nacional  que  se  preocupe  de  los  intereses  generales  del  país,  no  olvi- 
dará como  su  prímer  deber  reunir  y  organizar  los  archivos  nacionales,  dis- 
persos durante  la  disolución  nacional  aquí  y  allí.  Muchos  afios  hace  (1868) 
que  se  conservaban  en  oficinas  públicas  en  la  ciudad  de  Tucuman  en  cigones 
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ñ^  CMir»)  1a8  «rchítbs  ofieíiilM  del  fjértítod4  fnieml  BéYgnmo  ¿46ad« 
eBtAn  ahorii?  Debe  aveiígnarlo  «il  gobierno  iMici<»n«1ji«cnppr«rlos  cbbI* 
qiii^ra  que  tea  el  pod^  d<'n<1e  ee  ei>c«ieiitrcii,  porque  nadie  ^mm  titulo 
hábil  parn  «dquirrr  loft  dDeutnentOB  del  Bt>t«do.  Tampoco  poeden  pnwutf 
necer  pb  p1  arcbiro  de  la  LegíeSatura  de  la  Prmriiicia  de  Ba^os  Aína, 
ni  en  el  Archivo  ile  la  nuama,  lo  qne  oorreppoiide  al  aniügao  Viíginaio  f 
k  las  Haattbieaa  y  gobiernos  generales.  Nada  iaiporla  que  por  accidc» 
tes  que  no  es  del  caso  reínrir,  se  hHÜHsen  trunsíioriamente  depaaitadM 
en  oficinas  proTÍnciales,  y  si  han  sido  custodiados  j  connervados  con  el 
tesoro  provincia^  oho  implica  d^r*  cho  de  repetir  ctmtra  el  tesoro  nacional 
por  los  gastos  del  depósito.  Una  vez  que  la  nación  tieue  ya  an  ci^ital 
defittitiva,  ha  lleg  ido  el  tno  oeuto  de  traer  á  un  centro  oouiuo  todos  esoa 
antecedentes;  dejarlos  olvidados  espuebtos  á  su  total  pérdida,  es  un  des- 
cuido iiidiHCiilpsble. 
El  compilador  dice  en  su  Prólogo^-^*  No  ha  sido  posible,  sino  raras 

▼ect*ii,  cofts»guir  las  actas  auténticas  de  Imb  ^  Aciones  ».  ¿Porqué?  Pre- 
guntaré, i  Gs  acaso  qne  no  existen  esas  actas  ?  Se  han  perdido  ?  T  en 
aaso  que^xist)  n?  porqué  el  compilador  no  ha  soU sitado  el  derecho  de  tomar 
oépiadel  gobiOrno  general?   ¿Quién  le  ha  negad»  ese  permiso  ? 

flstrafio,  incomprenftible  j  H¡iiexplioaci<m  equitativa  es  <}ue  hasta  ahora 
permnaescan  depositados  en  las  oficinas  de  la  I  legislatura  de  la  ProvÍD- 
oia  las  actas  aecretas  del  Congreso  de  Tucuman:  esos  documentos  pertene- 
cen privHtivamente  al  fuero  nacional,  j  deben  ser  eair^^los  sin  rea- 
tríccíon,  á  qnien  de  derecho  perteneoeo.  fiingolar  es  que  él  GongrMo 
Nacional  durante  las  tres  prenidencisB  Altivas  en  qne  ha  fnnotooado  en  In 
oiodaddie  Buebos  Aires,  tío  haya  pensado  en  *Ja  Rece8idad  deorganiaar  an* 
archín,  y  tmer  allí  todos  los  antecedentes  de  los  Congresos  g*-nenilca. 
Evidente  es  que  tal  coaa  -no  pudo  hacer  el  Congreso  Nacional  del  Pnra- 
né,  predsaménte  por  la  aciitud  bélioa  y  la  «epaincion  de  hecho  dn  k 
proTÍncia  de  Boenoa  Aires,  y  después  que  la  Ooneiituciim  Nacional  foi 
revisadn  por  la  Convendon  de  S»a(a  Fé  y  jurada  aquella  sOlemni^mn- 
menté  en  la  placa  ée  la  Victoria  por  el  golieruador  4e  Buenoa  Aires, 
la  naoioo  ^uedó  integrada,  lo  que  aooiiteció  durante  la  preeidencia  del 
doctor  don  Santiago  Derqui,  basta  qne  trioníantO  la  rebolioa  en  la  ba- 
talla de  Pavón,  fueron  vencidas  lasantorídndes  legitimas  de  la  aeganda  pte- 
•Idenoin  eonstitaeional  de  In  nnoien  Argentina. 
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Ahora  biAO,  se  ootnpreude  qne  eo  U  época  de  esas  dos  pr^idencias  no 
esUú^ran  íntegros  los  srcbí vos  nacional e»;  pero  lo  que  es  ínv^onipniíitíble 
ee  qne  )as  autori  iitdes  nacionales  que  h»n  fuiíciofiado  en  la  ciudad  de 
BuHieit  Aires,  no  se  hayan  preocupado  de  reunir  los  archivos  nnoionalps^ 
epmo  oficinas  indispenhables  del  gohii'rno  g«»npral^  y  haynndcJHdo  que  esos 
documentos  pernaanezoan  en  poder  de  golñeiri^os  de  provlnci»  y  no  pocos 
en  manos  de  particulares.  Dado  este  dea^den  se  comprende  que  el 
seflov  Frías  haya  encontrado  muy  serias  dificultades  para  reunir  los  i.Me- 
mlea  de  su  obira,  y  que  se  víi^q  forando  á  ocurrir  al  Redudory  i  la 
Oaettade  Biéeno$ Áinen^  al  JB^giUro  Ofieial^  perdiendo  U  oportunidad  de 
oeurtir  á  las  minmea  fuentes  originarias,  i  las  actsa  de  las  sesiones, 
onando  tales  actas  se  hubiesen  labrado. 

El  Uedtietor  de  In  Asamblea  y  el  B^flactor  del  Congreso  Nacumul  son 
publicMcionee  raros,  y  muy  encasas  las  colecciones  que  estiín  completas. 

De  manera  que  no  aolo  et  compilador  h>»  tenido  mayores  dificultades 
paira  llevar  á  boen  término  su  obra  meritoria  y  útilísima,  siné  qne  no  ha 
podido  completar  las  leficienciaa  de  aquellas  publicaciones  integrándolas 
con  las  actas  de  las  somíoubí  seertitaa,  que  ya  no  tienen  objeto  de  qne 
peronaneacan  reaervadas. 

¿  Porqué  el  sefior  Fnas  limita  su  co'npitacion  ha^ta  el  afio  de  1827  3 
AcaHO  pierna  que  no  tienen  mérito  las  a  «tas  de  las  sesiones  del  Congreso 
General  Constituyente  de  Santa  F^  ?  ¿  Oree  que  ese  pairiétioo  Congieso 
merece  el  olvido  de  lo»  rencores- de  partido  ?  En  ese  Congreso  se  ha  sánelo* 
nado  la  Constitución  que  rije  á  la  B-'páblica,  organizada  .  desde  que  fué 
jurada  y  promulgada  por  et  ]Xirect«>r  Provisorio  de  )a  N>iOÍ(>b  jr  refor» 
nada  deupues  en  determinados  anículoa  cd  la  Convención  Nacional  de 
Santa  Fé,  eonipocada  ad  hfiC, 

I  Piensa  por  ventura  que  es  indigno  de-  que  las  sesíenes  libéfriouis  dnl 
Gbiigreso  del  Paraná  sean  conocidaa  dentro  y  f\iera  del  país  f  ignora 
acaso  que  alU  se  deliberaba  con  amplfitima  libertad  y  garaatiaai  sin  Ui 
presión  de  barras  organizad  is  y  sin  que  los  dipotados  fueeea  jamás 
injuriados?  Ignora  acaso  que  en  las  grandes  cuestiones  laGAnAarade 
Bi  Juntados  era  t<in  libre  que  en  la  votación  se  divMia  por  mitad  y  deeidia 
el  Fresidente?  ¿Cree  que  no  se  trataron  complicadas  eue»lk>ueft  de  ot* 
ganizacion  interna  y  pactos  internacionales  graves  ? 

Singular  fuera  que  se  creyese  que  la  .organtaacioii  aQtuatde  la  Bepábli* 
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ca  nació  espontánea  como  un  hongo,  para  justificar  que  se  empieceo  á 
contar  \m  presidencias  constitucionales  después  que  fuent  derrocada  por 
las  armas  la  del  Dr.  don  Santisgo  Derqui.  Para  que  esta  obra,  ciertamente 
de  verdadera  importancia,  lo  sea  también  por  su  imparcialidad,  debe  ser 
completbda  con  Ihs  acta»  de  sesiones  del  Congreso  General  Gonatituyente 
de  Santa  Pé  y  del  Con^rr^ so  del  Paraná,  cuyas  sesiones  secretas  pueden 
también  ser  ahora  publicadas. 

De  las  sesiones  del  Congreso  de  Santa  F¿  se  pnblicaron  las  actas, 
pero  de  una  manera  muy  fragmentaria  y  en  edición  tan  limitada  que  aeria 
muy  difícil  encontrar  ejemplares.  Respecto  del  Congreso  del  Paraná, 
algunas  sesiones  se  publicaron  en  El  Nacional  Argentino,  que  no  cir- 
culó en  Buenos  Aires,  y  del  que  es  dificilísimo  obtener  colecciones 
completas.  Bscepcional mente  la  Cámara  de  Senadores  hiao  publicar 
algunos  ae.baies  importantes,  pero  todo  es  actualmente  moy  escaso. 

El  señor  Frías  haría  un  verdadero  servicio  á  la  historia  nacional  si 
reuniese  todos  esos  elementos  Los  Diarios  de  Sesiones  6  libros  de  actas 
que  deben  encontrarse  en  los  Archivos  de  Us  Secretarias  del  Congreso, 
le  proporcionará  el  material  necesario,  agregando  las  actas  de  las  sesiones 
secretas,  previo  permiso  del  Congreso,  que  es  de  suponer  lo  otorgaría 
sin  dificultad. 

Si  esos  libros  se  hubieran  perdido,  ó  hubiesen  sido  snstraidos,  aolo 
seria  posible  reimprimir  lo  que  se  publicó  en  El  Nacional  Argetdina. 
Comprende  un  periodo  muy  interesante :  el  gobierno  D«l«fgado  de  los 
señores  Carril,  Fragueiro  y  Zuviria,  las  se-iones  de  ambas  Cámaras 
durante  la  presidencia  del  general  Urquiza  y  el  efímero  de  la  del  doctor 
Derqui,  hasta  U  batalla  de  Pavón. 

Y  si  nada  se  dice  de  los  Congresos  posteriores,  es  porque  se  haa 
pablicado  con  regulaiidad  Los  Diarios  de  Sesiones,  como  se  publicó  tam 
bien  los  de  el  Congreso  de  1824- 1827.  Rt^impriiuir  estos  debates  sería  mny 
dispendioso;  pero  es  útil  la  rftimi>resion  de  los  de  las  primeras  Asam- 
bleas, porqne  entonces  se  hablaba  menos  y  se  daba  simplemente  ^ 
estracto  ó  resumen  del  debate. 

Si  el  señor  Frías  continna  sn  tarea,  como  es  de  esperarse,  el  país 
le  deberá  un  archivo  muy  importante  para  estudiar  el  organismo  na- 
cional. 

Pero  estas  compilaeieQea  no  pueden    costearse  por  loi  partionlami 
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deben  ser  ayudadas  y  protegidas  por  los  gobiernos,  depositándose  un 
ejemplar  en  todas  las  legifdutaras  de  las  provincias,  en  los  colegios 
nacionales,  en  lai«  Bibliotecas  de  las  ciudades  y  en  las  populares,  por 
que  son  compilaciones  para  estudiar  la  legislación  nacional,  su  desenvol- 
vimiento  institucional  y  el  mérito  del  carácter  individual  de  los  elegidos 
del  pueblo,  tan  frecuentemente  mistificado. 

£1  mérito  de  este  libro  se  halla  no  solo  en  el  fondo  de  que  se  com- 
pone sino  hasta  en  la  impi^esion  que  es  compacta,  de  modo  que  encierra 
considerable  mHterial.  El  señor  Frías  ha  sabido  responder  con  acierto 
á  las  exigencias  de  las  publicaciones  de  este  género  que  son  generalniente 

obras  oficiales.  De  manera  que,  si  el  público  no  se  suncribiese  en 
sufici*-nte  número  á  esta  compilación  importHotisima,  el  gonierno  nado- 
nal  deberá  ayudarla,  pues  es  mas  útil  que  muchas  otras  á  las  que 
contribuye  profusamente,  y  en  provecho  ^lo  de  sus  autores. 

La  «NUEVA  REVISTA»  recomienda  la  adquisición  de  esta  colección,  desea 
que  aparezcan  los  tomos  sucesivos  y  que  sea  completada  con  las 
sesiones  de  los  Congresos  de  Santa  Fé  y  def  Pnraná. 

Nadie  ignora  la  trascendencia  de  las  resoluciones  de  la  Asamblea 
Nacional  de  1813-1815. 

En  24  de  octubre  de  1812  fué  convocada  la  nación  para  elejir  dipu- 
tados á  la  Asamblea  Nacional,  que  fué  solemnemente  instalada  el  do- 
mingo 31  de  enero  de  18  8. 

La  instalación  de  esta  primera  Asamblea  es  originalfsima.  Verificados 
los  poderes  en  sesión  preparatoria  del  dia  30  de  enero,  lo  avisan  al  jefe 
del  Estado,  y  reunidos  en  el  Fuerie  en  la  mafiana  del  dia  siguiente, 
concurren  acompañados  los  señores  diputados  por  el  gobierno  ejecutiyo, 
jefes,  oficiales  y  corporaciones  á  un  solemne  Te'Deutn^  y  esos  diputadoi 
prestan  juramento  en  manos  de  los  que  ejercían  el  poder  ejecutivo* 
Después,  estos  mismos  los  conducen  al  lugar  de  las  sesiones,  que  era 
una  de  las  Salas  del  Consulado,  y  allí  arenga  á  los  diputados.  En  ese 
discurso,  dice  « las  provincias  y  pueblos  unidos  á  la  obediencia  del 
gobierno  •  lo  que  importaba  reconocer  esas  entidades  eomponentea  y 
constitutivas  del  todo  nacional ;  provincias  y  pueblos  son  los  qne  obe* 
decén,  lo  que  quiere  decir,  que  la  nación  tenia  como  origen  la  unión  de 
las  provincias,  entidades  diversas  al  todo  nacionnl,  de  acuerdo  con  la 
tradición    institucional  de  la  Colonia,  de  gobiemo  Buperior  y  yoósemc 
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miibaítemo^é  en  oiroB  t^rmxuoB^  gobierno  naeimál  y  g^irmoprovindaL 

E»a  manern  4<^  ^spr^^arFe  es  e)  re6ejo  de  1h- tradición  institucional  que 
ha  termbwdo  al  fin  en  la  fonna  fe'iernl  de  la  ooiiaiítucion  vigente. 

Liataiada  lar  Asamblea  NhcíoiihI,  los  miembros  del  Ejeouiivo  declaran 
«  deade  este  pairto  toda  auUiridnd  qjueda  eoiicentrada  enemk  Corporncioa 
augusta  de  la  quH  han  de  emanar  lúa  prime'-aa  órdenes  f  diaposioíoiie»  • 

En  e»e  mirtuio  día  la  corporación  crea  un  Supremo  Podfr  R^ecutiro 
Pruyiaorio..  Bn  eaa  sanción  se  comienza  así  :  «  Que  verificada  la  reu- 
nión de  1h  mnyor  pane  de  los  Diputados  de  laa  Provincias  libres  del  EUo 
de  la  Plata.  >  At»i,  pues,  ese  cuerpo  se  componía  de  diputados 
electos  pur  las  Provincias,  lo  que  quiere  decir  que  la  entidad  pioviucial 
fué  un  elemento  ínHtitucioaal  y  jurídico  reconocido  y  espreso  eii  la  pri* 
mera  Asamblea  De  modo  que  la  proviacia  ha  co-existido  con  la  ¡dea 
de  nación,  os  d»  cir,  que  al  orear  on  Eiitado,  et«te  se  forma  por  la  agru- 
pación de  las  provincias,  que  era  precisamente  la  organización  de  la 
colonia  durante  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata.  Esta  es  la  filiación  del 
partido  federal  doetrinHrtD :  su  origen,  su  cana  y  sus  mMiifetftacioaea 
eonstituciouales  y  legítimas. 

Mas  todavía  :  en  el  preámbulo  de  esa  primera  sanción,  se  espresa  que 
los  diputados  de  las  Provincris  se  bailan  rminidos  en  la  Capital  de  Bue- 
n<is  Aiies,  que  es  la  reitolucion  d*fíniiiva  del  orgHuismo  constitociunal 
de  la  Repi')blica,  tal  cual  ha  sido  resuelto  después  de  largas  lucha»  y 
saiigrientoé  dehatee.  La  solueion  está  así  de  acuerdo  con  la  tradición 
k^tórica,  violentada  por  interesen  oligárquicos  y  por  ambiciones  malsanas» 
Bn  ese  acto  eligen  como  preeídetite  de  la  Asamblea  i  don  Cárloa  de  Al» 
veav,  diputado  pi*r  la  ciudad  de  Corrientes:  resuelven  que  el  Poder 
Eifeeutívo  provisorio  continué  siendo  ^oreado  per  las  nsismas  personas 
que  lo  desempefiaui  debiendo  prestar  juramento  ante  la  Asamblea  sobe- 
MBa,  que  se  declara  constituyente. 

Eittos  aoti>s  maitifieatan  la  verdadera  independencia  á»  la  metrepoli, 
fines  de  hecha  ejercen  en  toda  pleiiitud  la  soberanía  de  un  Ksiado,  re* 

■ 

•uelto  ¿  constituirse  por  sí,  sin  suJHclon  á  otra  nación,  ni  su)iordinacioa 
Apodares  eetraftos  á  los  que  había  conferido  el  pueblo  m  bus  dipuindos* 
.  Por  resolución  de  la  misma  Asamblea  se  m4Dda  prest4»n  juramento  da 
ebediencia  los  gobenuMlores,  generales,  autoridades  civiles  y  eclesi4a* 
iiiMtt»    La  iadepeadeocia  qned¿  asi  sancionada,  y  laa  Pco?iiiaiaa  Unidaa 
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del  Río  de  la  Plfttft  roiupÍAO  los  UioB  que  lá  ligaban  á  la  antígna  me- 
trópoli. 

La  itfgnndA  fuincioit  de  futa  Aoamblea,  (>g  declarar  Vibran  á  T09  fiíjos  de 
éPolHVoq  qne  hubiesen  nacido  desde  el  81  de  enero  en  adelante,  t/g 
libertad  dfe  viéntréa  Cómo  se  llamó,  era  la  eiLtincion  de  la  ésclavitod : 
los  hiji>H  de  éselarofl,  fueroh  hombres  libres,  ciudadanos  del  nuevo  Estado 
én  cuyo  territorio  nacieren,  y  como  comptemenio  de  esta  sanción,  e^ 
dia  4  restlvid  la  misma  corporación  «  que  todos  los  esclavos  que  se  in« 
troduzcan  en  el  territorio  dfl  K^^tado  quedan  libres  por  el  hecho  depisairel 
territorio  dé  tas  ProvincinH  Uttidai.  > 

Decretó  fn  A  M  mismo  1^  formHcion  del  censo  político  de  todoA  Aüs 
habitantes,  por  clases,  estados,  «péMédencias,  edades  y  sexos.  Sé  esta- 
tuye que  los  españoles  que  qoleraii  continuar  como  empleado^  deben 
soUciiar  y  obtener  carta  de  ciadadania.  Eato  ratifica  la  decisión  deformar 
nn  Efttado  independiente. 

En  la  ge^ion  del  27  de  febrero  señala  cual^  son  las  atribuciones  del 
poder  ejecutivo  deftemp<>&ado  por  un  triunvirato,  y  entre  otrae  establece, 
la  de  recibir  y  acreditar  ministros  diplomáticos,  es  decir,  un  acto  de  sobe- 
rabia  independiente,  i  (Jomo  mantendría  relaciones  exteriores  si  fuese 
una  Culonia  ó  si  tuviese  la  idea  de  someterse  al  rey  Fernando  Vlt  ? 

Esta  Asamblea  ejerció  actos  tales  que  importaban  la  declaración  de 
la  independencia,  y  por  ello  sus  sanciones  son  del  mas  grande  interés. 
Es  U  revolución  triunfante,  que  resuelve  constituir  una  nación  demotrá» 
tica,  y  por  ello  suprime  los  titul(>8  de  nobleza,  los  nnayorascgos,  y-  efoa 
las  armas  de  la  nueva  nación. 

En  la  sesión  de  8  d»  marzo  se  sanciona  este  decreto  :  <  lios  dipu- 
tados de  las  Provincias  Unidas,  son  diputados  de  la  nación  en  general» 
sin  perder  por  esto  la  denominación  del  pueblo  á  que  deben  su  nom- 
bramiento, no  piidiendo  en  ningún  caito  obrar  en  Comisión*  > 

Esia  resolución  no  d^^ciinoce  la  personalidad  jurídica  de  bts  protiu- 
oías,  proct-de  como  la  Otnintitueion  actual,  ordenando  qué  representes 
e)  pueblo  de  1»  nación,  y  desde  luego  los  limites  de  las  provmeias  serian 
meras  circunscripciones  electoral<*s.  Pero  esto  mismo  robustece  la  ¡dea 
árí  acatamiento  de  la  entidad  provincial,  como  elem^tnto  juridioo  qne 
compone  el  todo  ó  sea  la  nación.    En  efecto,  véase  el  comen  tai  io  coa 

TOMO  TI  22 
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■ 

que  86  acompaña  la  publicación  de  ese  decretOi  pág.  23,  y  se  veri  que 
confirma  lo  que  acaba  de.  exponerse. 

Imposible  seria  entrar  en  el  análifeia  de  las  resoluciones  de  la  Asamblea, 
porque  esa  tarea  escede  de  los  límites  estrechos  de  estas  simples  noticias 
bibliogníficas ;  pero  basta  con  lo  expuesto  para  demostrar  la  importancia 
de  esta  publicación  que  no  puede  faltar  ni  á  los  hombres. públi  jos,  ni  á 
los  estudiantes  de  derecho  constitucional,  si  quieren  darse  una  idea  de  las 
instituciones  del  pnls,  de  sus  antecedentes,  modificaciones  y  reformas. 

£1  befior  Fria.H  ha  hecho  un  verdndero  servicio  compilando  y  publi- 
cando estos  antecedentes,  y  su  tar^a  ha  sido  desempeñada  con  acierto, 
por  la  mucha  parsimonia  de  detalles,  pero  indicHUf'o  la  fuente  de  donde 
ha  tomado  las  resoluciones.  No  se  conocen  las  discusiones,  pero  de  ello 
no  se  conserva  ni  vestigio,  porque  los  BedactOf^es  solo  daban  laa  resola- 
ciones  definitivas,  generalmente,  y  á  veces  algunas  consideracionea  que 
las  explican  ó  comentan. 

«   4F   « 


4c  4c 

* 


Libro»  Capitulares  de  Santiago  del  Estero^  lT2T'1763^^ái<i,  rubí,  con 
ilustraciones.  1er.  vol.  Buenos  Aires — Imprenta  Europea — 1882. 

El  gobernador  de  la  Provincia  de  Santiago  del  Estero  don  Pedro  Gallo, 
por  decreto  de  17  de  agosto  de  1881,  ordenó  la  impresión  de  los  /t6roi 
rapUularea  del  extinguido  Cabildo  de  la  ciudad  capital,  encomendó  la 
dirección  de  Cdta  publicación  al  doctor  don  Ángel  J.  Carranza,  sefiliiló  el 
número  de  ejemplaren  de  la  edición  y  asignó  la  suma  de  8000  pesos 
metálicos  para  costearU.  Merece  el  aplauso  de  la  «nueva  rxvibta»  la 
resolución  del  gobierno  de  aquella  provincia,  y  una  vez  mtts  se  in^ate  en 
la  conveniencia  de  que  medidas  análogas  se  dicten  en  todaa  Ihs  elúdales 
qne  tuvieron  Cabildos,  por  que  la  reuniun  de  enos  antectsdentea  ilustran 
la  historia  colonial  y  son  sumamente  importantes  bu  jo  diversos  aspectos. 

El  ductor  Carranza  ha  dado  prineipio  á  su  cometido  publicando  los 
libro»  eapifulare»  relativos  al  perio  lo  comprendido  de  1727  á  1763. 
Desde  luego  llama  la  atención  la  falta  de  los  libros  anteriores.     ¿  Se 
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]iAD  perdido  ?  ¿  E»*in  acaso  ilegibles  ?  Nada  dice  la  Advertencia  Prelv: 
minnr^  tan  abundante  empero  en  otros  miuaciosos  detalles.  Es  lamen^ 
table  que  se  inicie  la  publicación  de  estos  importantísimos  documentos, 
dt-jnndo  en  el  olvido  los  muy  curiosos  desde  la  fundación  liasta  1724 
inclusive. 

Lejos  de  explicar  el  doctor  Carranca  la  causa  de  empezar  la  edicioii 
en  este  afio,  parecería  inducirse  de  la  Advertencia  preliminar^  que  él 
gobierno  de  la  Provincia  de  Santiago  del  Estado  resolvió  imprimir  todos 
«loh  libros  becerros  del  extinguido  Cabildo t,  y  por  tanto  no  se  comprende 
porqué  se  han  olvidado  los  primeros  en  el  orden  cronológico.  Lnego 
dice,  que  sus  7.000  páginas  encierran  mas  de  una  centuria,  desde  Hi 
admiiiistrHcion  de  Ibnrra  y  Velasco  en  1727  hasta  enero  de  1883.  Y 
se  Yuelve  á  preguntar  ¿y  los  libros  capitulares  anteriores  ?  Donde  estkn, 
y  poique  \h  edición  no  ha  comenzado  por  el  principio  A  ejemplo  de  la 
que  lleva  adelante  la  Municipalidad  de  la  ciudad  de  Córdoba  ? 

I 

Mientras  se  asevera  que  han  desaparecido  los  libros  capitulares  de 
los  afios  1816  y  1816,  no  se  dice  una  palabra  de  los  anteriores  á  la 
serie  que  empieza  en  1727.  Siendo  Santiago  del  Estero  la  mas  antigua 
de  las  ciudades  que  hoy  forman  el  distrito  de  la  República  Argentina, 
habria  un  pogitivo  interés  histórico  en  conocer  sus  origines,  que  forman 
la  crónica  oficial  llevada  con  detalle  escrupuloso  en  los  libros  capitulares 
de  todas  las  antiguas  ciudades  de  América. 

En  efecto,  su  importancia  se  comprende  porque  al  fundar  cada  ciu- 
dad, se  le  señnlaban  sus  términos  jurisdiccionales,  se  le  daban  sus 
ordenanzas  y  constituciones,  se  repartia  la  tierra  en  solares,  chacras  y 
estancias,  y  se  encomendaban  los  indios.  De  modo  que,  tratándose  de 
la  hÍHtoria  antigua,  los  documentos  referentes  á  esa  época  no  pueden, 
no  deben,  no  es  permitido  suprimirlos,  si  tales  documentos  se  con« 
servan. 

No  se  conoce  por  ejemplo,  el  acta  de  fundación  de  la  ciudad  de 
Santiago,  ni  la  de  su  traslación,  ni  el  padrón  del  reparto  de  los  iniios^ 
ni  el  de  las  tierras,  y  esos  son  empero  documentos  históricos  capitales^ 
¿  Se  han  perdido  ?  Em  tal  caso  debei  ia  decirse,  para  que  no  se  tenga  U 
esperanza  de  encontrarlos  aquí,  debiendo  buscarlos  en  Lima,  donde  s^ 
dalm  cuenta  documentada  de  tales  fundaciones,  ó  en  los  ArchÍToa  espa- 
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fioletfi  donde  m  enviaban  duplicados  testimoniados  de  todo  cnanto  •• 
bacía  en  las  coloiitAs. 

El  erudito  doctor  Carranca,  tan  indagador,  tan  paciente,  sin  arredrane 
jumas  por  l(>s  detalles,  como  lo  prueban  Ihs  nnotnciones  de  su  Adeertenda 
Freliminar^  ha  debida  tener  algún  incotweniente  insuperable  |»ara  eoroesr 
■at  éiita  iraportttnte  publicación  d^  un  modo  fragmentario  abrasando  solo 
el  período  de  1727  á  1333;  pero  loq^ie  no  se  concibe  es  que  no  expli- 
qué porqué  ha  limitado  la  edición  á  este  lapso  de  tiempo,  desligándok 
del  pásalo,  como  si  la  aniíguedad  d»  la  ciudad  de  Santiago  comenasse 
en  el  año  en  que  comiciiza  el  primer  tomo  publicado,  que  no  es  b¡ 
pnede  ser  el  primer  libro  de  sus  Cab'ddoB,  Son  estos  libros  íntegros, 
cronológicamente  editados,  loa  que  interesan  al  historiador  y  al  eruidiio. 

El  tomo  primero  que  ha  recibido  la  «nueva  rrvista»,  impreso  ea 
caracteres  medievales,  revela  el  gusto  de  un  bibliófilo  enten>iido.  La 
edición  es  cuidnda,  y  debe  ser  lifjosa  la  editada  en  papel  adecuado  ea 
los  60  ejemplares  impresos  en  papel  Blsmark. 

El  tipo  es  nuevo,  la  limpidex  de  la  impresión  notable.  En  esto  se 
diferencia  notablemente  de  la  modestisi  uh  edición  del  Archivo  muñid* 
pal  de  Córdoba:  la  una  es  elegante,  la  otra  en  el  tamaño,  en  el  tipo  y 
en  el  pnpil  les  es  inferior. 

Pero  la  edición  de  Córdoba  le  es  muy  superior  por  sus  indi. «es  r1&- 
bólleos  y  analíticos  que  facílilAn  In  lectura  de  estOH  libroii,  que  aon  de 
oonRulta  provechosR,  (»ero  cuyu  lectura  seguila  es  ubrunindor^,  porque 
Ciida  acner'lo  redncfado  en  el  leiignaj»  curial  de  la  ¿pOv*a  trata  de  comis 
diverja»,  lo  que  hnce  iuipo^ib'e  concentisr  la  atención  y  deS|»ertar  el 
interés.  Para  que  estug  libios  Heaii  v^'rdnd^'rpmeiite  otiles,  priivechoítos 
para  tudoM,  llec«f^itHn  que  los  íudic^H  faciliien  el  « studio.  G-ida  acuerdo 
deberiu  contener  el  eüiraeto  hbrevÍHH.oiuio  de  ku  comenid'i,  pueii  no 
babta  saber  que  en  tul  dia  de  t  ti  año  ae  rtMiuió  el  CabilJo,  si  el  lector 
del  Índice  ignora  de  qué  re  trató.  Para  saberlo  eatá  forzado  á  leer 
pagina  por  página  las  774  que  comprenden  las  actas  de  los  acuerdos 
publicados.  El  bidice  de  este  tomo  solo  revela  las  veces  que  en  Ciida 
mes  de  cadaafio  se  reunió  el  CabiMo,  pero  fnincam«nte  e^to  no  satiidacé 
#1  interéé  de  la  cuiiostdad  di  I  iud.igaJor :  es  la  estadística  simple,  ll 
fkltan  las  noticias  que  la  ilustren. 

La  «dicion  de  los  libros  Capitulares  de   Córdoba  tiene    la  véflUjí 
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^e  FUS  indias  alfnibétícn^  por  malenaft,  y  esto  hnce  poBÍble  7  provechosa 
•n  lectura,  porque  no  se  pierde  tieuipo  7  cada  cual  encuentra  pon 
iaicnidad  U  niiiterÍH  que  buhca. 

Verdad  e«  que,  el  doctor  Carranza  publicará  una  tabla  analítica  de 
gaterías  por  óid^n  alfnhttico  al  6n  de  los  rolútnencs  que  conipienden 
el  peilodo  anlea  sefinliido«  pej-o  uiientrHS  no  se  puidique  ei>e  último 
tomo,  poiideni  á  los  lectores  al  suplicio  de  Tút>tal«>,-^no  {uieden  satis- 
facer la  sed  uniendo  el  ngun  por  delnnte.  ¿  Quién  seria  el  valeroso 
que  se  hallnse  extraordiunriamenta  fuerte  para  leer  774  pneinag  de 
acuerdos  sobr,e  toda  clase  de  lusterins  las  mas  incoherentes  ? 

Por  el  contrario,  si  el  índ'ce  fuese  un  guia  adt  cundo  que  le  indicara  de 
qné  trata  el  acuer  lo  de  tal  dia  y  de  tal  afio,  esa  lectura  s^ria  proyechosa, 
fácil  y  suqDameute  interefiante. 

Ente  es  un  defecto  capital  en  Jihro^  de  la  naturaleza  del  presente. 
Ciertamente  que  contendrán  cariodUimas  noticias, — pero  quien  se  atre- 
verá á  descubrirlas  ? 

La  fórmula  con  que  se  encabezan  estos  actos  6  acuerdos  del  Cabildo 
prueban  la  importancia  que  daban  á  sus  resoluciones  y  el  interna  en  la 
gestión  y  admiuistraciun  de  sn  gobierno  propio  :  «  Nos  juntamos  á  tratar 
y  coLferir  las  cossia  que  conducen  al  pro  y  útil  de  la  repúblicA,  como 
lo  habernos  de  uso  y  costumbre.  »  Se  reúnen  para  tratar  del  bien 
comunal,  de  los  intereses  del  vecindario,  del  gobierno  municipal,  de  los 
impuestos,  de  su  empleo,  de  los  caminos,  de  los  edi6cio8  públicos,  de 
la  provisión  de  comestibles,  de  todo  ounntf^  es  útil  a  la  rcpMiea  6  de 
lo  que  interesa  ó  se  refiere  á  la  cosa  pública. 

Se  reúnen  por  ejemplo  en  17  de  agpsto  de  1727,  expresamente  para 
tratar  de  los  medios  de  asentar  la  paz  con  los  indios  del  rio  Salado,  y  el 
justicia  mayor  propuso  «  á  todo  est^  Congreso,  dice  el  acta,  los  medios 
que  podían  aplicar,  para  el  mejor  éxito  de  asentar  la  dicha  paz. »  No 
teniendo  medios  ni  bastimentos  para  mantenerlos,  se  les  agasaje  y 
manifieste  buenos  deseos,  y  respecto  á  las  naciones  Incuroanpas  y  Maiti- 
luampas,  que  se  hallan  en  la  misma  buena  disposición,  no  habiendo 
como  mantenerlas,  se  escriba  por  el  Cabildo  al  gobernador  para  qne  en 
las  otras  ciudades  «  donde  no  están  los  vecinos  tan  gastados  por  las 
continoas  gaerras,  invite  á  sus  .vecinos  á  qne  ejerciten  su  piedad  en 
eootrAbnir  con  lo  ^ne  pudiesen  para  agasajar  y  atraer  mas  con  algunas 
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dAdÍTas  lí  dichos  indios,    pnes  de  eu  reducción  resoltará  el    agrado  y 
honra  de  nuestro  sefior  y  servicio  de  S.  M.  > 

Be  vé,  pues,  que  los  indígenas  lejos  de  resistir  tenazmente  la  obe'üen- 
cía,  solicitaban  someters e ;  pero  qne  los  misinos  conquiíftadores  y 
pobladores  se  veían  faltos  de  mantenimientos  para  reducirlos*  De  modo 
que,  si  estas  dos  rawis  no  se  fundieron  con  roas  espontaneidad ,  depen- 
día de  la  falta  de  medios  para  cultivar  la  tierra  y  mantenerse  con  sos 
productos.  Los  nnos  y  los  otros  deseaban  amalgamarse,  según  este 
acuerdo,  pero  carecían  de  recursos. 

En  el  acuerdo  del  dia  siguiente,  18  de  agosto,  tratan  délos  impnestoa: 

r 

disponen  se  impouga  á  cada  carreta  que  entre  ó  salga  cargada  para 
Salta,  Jujuy,  Córdoba  y  demás  ciudades,  cinco  pesos  de  derecho  ;  se 
imponga  el  4  por  ciento  en  la  cera  que  saliese  del  rio  Salado.  Estos 
derechos  se  establecen  para  cubrir  los  gastos  de  las  fronteras  y  no 
para  otra  cosa. 

Dic|z  dias  después  se  vuelven  á  reunir  para  conceder  permiso  ó  «eom- 
posición  para  establecer  pulperías  públicas»,  previo  pago  de  cierto  im- 
puesto, que  ahora  se  llama  patente. 

De  manera  que,  por  estas  referencias  puede  ya  calcularse  el  interés  qne 
ofrecen  estas  actas  que  son  la  historia  económica  y  administrativa  de  cada 
ciudad,  en  la  cual  se  refleja  la  vida  de  entonces,  en  su  pequefiez,  sus 
pocos  elementos,  sus  estremas  necesidades ;  pero  revelAiidose  muy  alto 
el  interés  con  que  se  gestiona  la  cosa  pública  ó  el  pro  de  la  república. 
Esas  tradiciones  administrativas  son  el  lazo  que  las  fijan  al  amor  ineon- 
ciente  que  las  poblaciones  han  tenido  por  el  gobierno  locnl,  municipal, 
provincial,  federal.  Bsttt  profunda nen te  vinculado  á  la  histona  del 
pasado,  que  no  as  el  centralismo  con  que  escritores  mal  informados  han 
querido  esbozar  el  gobierno  colonial.  Por  el  contrario,  en  cada  núcleo 
de  '50  pobladores,  con  que  se  fundaba  poco  mas  ó  menos  una  ciudad, 
se  le  daba  y  otorgaba  por  escrito  sus  ordenanzas  y  constituciones  para 
su  propio  gobierno,  que  era  electivo  y  renovable,  por  eso  esencialmente 
popular.  Y  de  todas  y  cada  una  de  esas  reHoluciones  dejaban  constan- 
cia escrita,  habituándose  á  la  administración  regular,  responsable  y  limi- 
tada en  el  ejercicio  de  sus  atnbuciones*  Cuanto  mas  profundamente  •• 
penetra  en  el  mecanismo  institucional  de  la  colonia,  mas  fácilmente  se 
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comprende  el  graTfsimo  error  que  cometieron  los  qne  suprimieron  los 
CabildoR,  porque  fueron  impotentes  para  reformar  nna  institución  qne 
es  el  alma  de  todo  gobierno  libre,  sin  el  cual  no  bay  gtibierno  local 
independiente,  ni  pueblo  soberano.  Ann  cuando  en  el  régimen  colonial 
no  hubo  libertad  política  ni  religiosa,  hubo  empero  el  derecho  de 
gobernarse  cada  agrupación  ó  ciudad. 

La  publicación  de  los  Libros  Capitularen,  viene,  pues,  á  despertar 
el  interés  por  el  gobierno  municipal,  recordando  á  las  poblaciones  cua- 
les fueron  sus  antecedentes  sobre  la  materia,  su  historia,  para  que 
despertando  del  indiferentismo  qne  las  enerva,  vuelvan  hAcia  ese  gobierno 
comunal,  de  los  municipios,  acostumbrándofie  k  administrar  sus  propios 
impuestos,  emple»índo1o8  en  beneficio  del  vecindario,  en  pr6  de  la  re- 
publiea,  Eha  es  la  escuela  práctica  y  fecunda  del  gobierno  libre,  y  hoy 
que  todo  se  ha  desenvuelto,  que  el  pais  se  ha  enriquecido,  es  cuando 
hay  menos  gobierno  municipal  independiente.  Las  provincias  ó  las  ciu- 
dades qne  tienen  municipalidades  mejor  organiaadas  son  lee  qne  han 
prosperado  mas,  y  aquellas  qne  han  dado  la  espalda  al  gobierno  de  lo 
propio,  para  ocuparse  solo  del  gobierno  político,  son  las  que  se  encnen- 
tran  peor  administradas,  absorvtdas  por  el  pernicioso  espíritu  de  los 
politiqueros. 

Kstos  libros,  pues,  sirven  de  estímulo  por  qne  son  la  historia  viva 
de  cada  ciudad;  el  recuerdo  de  su  pasado  debe  obligarlos  á  volver  con 
entu»ii»mo  á  reanudar  y  revivir  el  gobierno  municipal  con  los  desen- 
volvimientos de  la  época  actual.  A  defender  su  derecho,  á  amar  el 
lugar  donde  viven  y  á  desear  su  progreso. 

Bastarla  juzgar  estos  libros  bajo  este  solo  aspecto  para  aplaudir  su 
aparición;  pero  son  interesantes  bajo  otros  muchos  aspectos.  Cbmple« 
tan  la  historia  de  la  época  colonial,  de  la  que  solo  se  conocen  crónicas 
mas  é  menos  exactas.  Son  lecciones  provechosas  ¿  veces  de  como  se 
defiende  el  derecho  fundado  en  las  constituciones  ú  ordenanzas  escritas, 
y  como  los  que  mandan  no  pueien  violar  la  ley,  ante  la  cual  todos 
deben  sumisión,  respeto  y  obediencia. 

La  «NUKVA  RKviSTA»  se  complace  al  dar  cuenta  de  la  impresión  de 
estos  libros,  y  do  comprende  como  la  Municipalidad  de  Buenos  Aires, 
de  Santa  Fé,  de  Tucuman,  de  Salta,  de  Jujuy,  de  Corrientes,  de  Cata- 
marca,  de  la  Bioja,  de  Mendoza,  de  San  Juan,  de  San  Luis,  no  siguen 
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el  patriótico  ejemplo  qne  dio  la  Municipalidad  de  Córdoba,  el  qii«  bft 
«tjo  aliora  seguido  por  el  gobierno  de  SantiHgo  del  Ratero.  ¿  B*  que 
en  ^aniÍHgo  no  hay  Municipalidad?  Si  no  la  hay,  la  libertad  está  en 
mantillas ! 

El  primer  tomo  impreco  dolos  Libros  Capifulatei  de  Santingo  del  Ear 
tero,  aparece  vestido  con  lujo.  Es  un  Fol^iuei*  de  797  página»  coiii|»rea- 

diendo  el  índice,  con  XXII  p4gínf»s  de  íntroduccitm  y  una  fé  de  erratiis. 
El  doctor  Carranza  ha  ado^itado  el  sistema  de  mcMlernízar  la  ortografía 
y  la  puntuación  de  los  acuerdos  de  este  (^abildo,  lo  que  hace  mus  f  icil 
la  lectura,  dándole  el  aspecto  medieval  en  los  caracteres  tipográficoa, 
de  manera  que  las  páginas  de  la  introducción  ei^peoial mente  tienen  la 
apariencia  de  una  impresión  antigua.  La  carátula  está  impresa  á  «loa 
tintas  y  este  volumen  tiene  dos  láminas,  la  nna  representa  el  edificio 
Municipal  de  Santiago  y  la  otra  es  un  dibujo  de  una  losa  sepulcral 
de  1726. 

La  «nüiTA  RBTT8TA»  dcsca  tener  ocasión  de  oeapavse  de  loa  tornea 
suoefivofl,  y  ojalá  le  fuera  dable  hacer  lo  mismo  de  los  antertori^  i 
1727,  para  lo  cual  cuenta  con  la  constancia  ínfHttgable  con  que  el  doctor 
Carranza  d'^  cima  á  sns  investigaciones  del  pasado.  En  ello  se  ioteroaa 
8U  crédHo  personal  de  erudito,  y  gnnaria  la  historia  nacional  de  la  época 
de  la  colonia. 


*  * 


Historia  de  los  Gobernadores  délas  ProWwcias  4ry«tíÍMat— 1810-1881— 
FrficedidfiL  de  la  crmiologia  de  los  adelantados,  gobernadores  y  vire- 
yes  del  Bio  de  la  Plata — 1535-1710— por  Antonio  Zíuny-^Buenoe 
Altes — Imprenta  de  Mayo  de  Carlos  CasaTalle— 1879- 1 882—3.  v. 


La  Pireccion  de  la  «itürví.  rsvuta»  ha  recibido  los  tres  rolámnoef  de 
la  importante  obra,  cuyo  titulo  eocabeza  estas  líneas.  El  tomo  P  f^t 
impreso  en  1879  y  tiene  620  páginas,  el  2o  lo  fué  ei)  1680  y  litan^  718 
y  el  $0  lo  ha  sido  en  el  atSo  ppdo.  y  co^iprende  814  imanan. 

El  tüiulo  haría  auponer  que  ettta  obra  voluminosa  ^  projpif  ojeóte  nna 
historia,  escrita  *  como  fruto  de  profundas  iuveatigaciui^ »  dioe  aaaa* 
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ior,  per0  apegar  de  no  indÍRpiiUlile  mérito  no  et  propifunentn  otrm  C08f 
qne  apuntes  pnra  «ervir  á  la  cronología  de  loa  gobfrna«1ore$. 

Su  plnti  no  ee  muy  lógico,  ni  lu  f*jpciicion  rctiponde  á  pu  título.  A 
▼ecoé  cuira  ep  d«>tHn*'e  iiIhiíob  sobre  bt-choe  bíd  ímportaticia  hirtórica^ 
oirán  nada  dice  de  los  acontecimienios  capitalet.  Kwda  ee  sabe  del 
desenvolvimiento  de  la  pobli^ciun,  de  la  riqueza,  de  la  in«tniccion,  de 
la  adminihtracion  y  del  sistema  del  impnef^to.  Los  bechos  se  jnxgan  á 
veces  0(ui  parcialidad,  lín  la  elevación  filofiófíca  qne  el  autor  reconoce 
es  una  neceaidad.  <  Tietnpt»  es  ya,  dice,  de  que  la  bÍKtoría  dirima  est^ 
CQmpetencía  •  .  •  .  8obie|MSngase  el  historiador  á  con»>íderacionee  vul- 
gares y  mezquinos  intenses  de  los  partidos.  >  Precisamente  esto  ei 
lo  qne  babria  derecbo  á  pedir  al  ilustrado  y  fecundo  autor,  pero  qne 
ba  olvidado  cuando  se  trata  de  la  política  c«>nteni|K>ránea,  fulminando 
anatemas  qpe  no  justifica  y  que  no  pueden  ser  justificados  por  la  verdad. 
Por  eso  es  preciso  tomar  sus  noticÍHS  bHJo  beneficio  de  inventario,  |q 
qne  es  por  oljra  parte  ezcueable,  bebi«a4o  e9  Umtae  fueiities  de  tan  vario 
origen. 

Fuera  de  desear  que,  ó  bcliie^e  dado  Rieres  noticias  biogr^fi/^fw  4^  loe 
gobemad<»res,  e¡n^  podja  leutrar  eo  la  bii^oria  sucinta  pero  verídica  de 
sos  admínifttraieiones  ;  porque  de  unos  se  opupa  con  jBxtensiony  de  otros 
apenas  señala  algunas  fecbas.  No  ee  pofible  entrar  al  análinis  de  obra 
tan  extensa,  fruto  de  un  trabajo  de  compilación  laboriosa,  .que  es  el 
ra^go  que  caracteri^  al  autor,  en  sus  valiosos  y  muy  apreciadoa  esta* 
dios  de  bibliografía.  Pero  no  es  pofible  dejar  de  bacer  notar  que, 
¿  veces  en  la  elección  de  los  documentos  biat^ricos  ique  reproduce,  sa 
seleccton  se  ha  eatraviado. 

Pocos  ejemplos  bastarán  pura  fundar  este  aserto. 

En  el  tomo  I  publica  en  la  introducción  bajo  el  Úiuia^Fnwdofiip^  de 
Bueno$  Air$i,  un  documento  qne  no  es  el  acta  de  fundación. 

El  mismo  autor  se  aperuibió  de  su  error  y  en  la  introduccrion  6  Pr^* 
minar ^  c^mo  él  llama,  al  tomo  II,  bajo  el  rubro  Beetifioacitme$  publicó 
la  verdadera  acta  de  fundación  tom&ndoln  de  La  Pat agonía  y  la$  tierrag 
ajádraleSy  eaerita  por  uno  de  los  Directores  de  la  «nükva  rjcvií^ta.» 
Pero  esto  prueba  que  en  la  reunión  de  los  materiales  para  la  obra  de 
qne  aburase  dácaen*a,  seba  procedido  con  precipitación  y  que  no  se  ba 
tratado  de  corr^tjr  cuidadosamente  U  inmensa  compilación,  como  mere» 


346  NUBVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

cía  obra  de  tan  improba  labor,  para  qne  sns  datoa  merf^can  antera  fé  y 
sean  aceptadon  como  el  resultado  de  profandas  itivestigncionea. 

La  ímportancÍH  de  esta  obra  que  Sf^rá  puesta  al  alcance  de  peraonaa 
que  no  todas  pueden  juzgar  por  sf  mismas  rectificando  errores,  obliga 
á  indicar  los  que  son  cnpitales  j  algunos  que  pueden  baata  comprometer 
el  criterio  nacional  en  cuestiones  de  limites. 

En  idéutico  error  al  de  la  fundación  de  Buenos  Airea  incurre  al 
publicar  en  el  tomo  III  png  868*866  una  serie  de  documentos  que  ¿1 
llama  Ada  de  fund'teion  de  ia  Rioja,  Está  equivocado  también  en  esta 
vez,  esos  documentos  no  son  la  acta  de  fundación,  como  parece  fácil 
demostrarlo. 

En  efecto : 

El  primer  Cabildo  de  la  fnndaeinn^  fué  expedido  en  el  mismo  día  en 
qne  se  fundó  la  ciudad  de  Todos  Santos  de  la  Nueva  Rioja,  pero  no  es 
el  acta  de  fundación. 

Es  bien  sabido  que  en  las  fundaciones  de  ciudades  en  América  se 
comiensa  por  exhibir  los  poderes  ó  autorización  real  qie  tiene  el  fun- 
dador para  tomar  posedion  del  territorio,  luego  designa  este,  levanta  el 
rollo  en  signo  de  qne  se  ejercerá  justicia,  y  son  estas  ceremonias  6  re* 
qni<«ito8  los  que  constituyen  y  caracteriznn  el  acta  de  fundación  de  ona 
ciudad.  En  el  minmo  dia  el  fundador  crea  el  Cabillo,  le  da  las  orde- 
nanzas 6  constituciones  por  que  deberá  regirre  y  nombra  los  prtmerf*s  ca- 
pitulares. Luego  en  el  mismo  dia,  reparte  solares  á  los  nuevos  {lobla- 
dores,  sefinla  sitio  pnia  plazas,  iglesitw  y  conventos,  y  en  ertcú  otro  dia, 
reparte  indios,  quintas,  cfancrai  y  estancias.  Este  ea  el  procedimiento 
uniforme  en  todos  los  casos:  basta  examinar  los  documentos  de  *sta 
naturaleza. 

Ahora  bien,  entre  los  que  ha  publicado  el  seftor  Zinny  falta  precisa- 
mente U  acta  de  fundaci'm,  la  toma  de  posesión  de  In  tierra,  la  de- 
marcación de  los  limites  del  territorio  del  nuevo  gtbierao.  Las  ciudades 
no  solo  tenian  territorio  urbano  sino  territorio  rural,  gobernado  por  el 
mismo  Cabildo.  Cuando  en  el  teiritorio  rural  se  fundaba  otra  nueva 
ciudad  se  procedía  de  la  misma  manera.  No  se  encuentra  una  sola 
ciudad  colonial  en  la  cual  no  se  establezca  el  Cabildo  el  dia  mismo  de 
la  fundación,  seftalandose  en  dicha  acta  la  forma  déla  elección  y  el  p^ 
ríodo  de    las    iunciones  de  los    alcaldes  y  regidores,  procarador  de  la 
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etadad,  tesorero,  contador,  j  alguacil  mayor  de  la  ciudad  y  9a  jtiríB- 
dicción.  Ai«f  puede  verse  en  el  pnmer  cabildo  de  la  fundación  de  la 
Rí<tja.-  En  eete  mismo  documento  consta  que,  una  vez  qne  don  Juan 
RHmirez  de  Velazco  nombró  las  personas  qne  debían  componer  el  Cá« 
btldo,  justicia  y  Regimiento,  les  recibió  juramento  y  «  les  presentó  la 
traza  de  los  solures  y  cuadras,  que  ha  de  tener  esta  ciudad,  en  la  cual 
sefinló solares á  la  iglchia  mayor.»  Esto  prueba,  que  la  fundación  y  la 
traza  de  la  ciu  lad  precederon,  como  es  nntural  y  lógico,  al  nombra- 
miento del  Cabildo,  y  son  precisamente  esos  docamentos  los  que  no  ha 
publicado  el  autor. 

Tal  sucedió  cuando  don  Pedro  de  Angelis  publicó  algunos  documentos 
qne  tituló  Ac^a  de  fundación  de  Buenos  AireSy  y  posteriormente  en  la- 
Revista  de  Bttenos  Aires  se  demostró  que  esos  no  eran  tal  acts^Yo  qne  se 
ha  probado  por  la  puV>licacion  qne  hi/.o  de  dicho  documento  en  1875  uno 
de  los  Directores  de  la  «vüeva  RRVtSTA.  » 

Pues  bien,  el  mismo  sefior  Zinny  qne  ha  podido  consnltar  todos  estos 
antecedentes,  no  podia  ignorar  que  el  documento  que  publicaba  en  la 
introducción  del  tomo  I  bHJo  el  úuúo-^Fundaeion  de  Buenos  Aires,  no 
es  tal,  sino  el  r(*parto  de  tierras  como  se  vé  en  las  palabras  con  letras 
bastardillas  que  A\  mismo  señala  en  la  pág.  XI. 

Etttrafio  es  que  ette  infatigable  coleccionista  no  se  haya  apercibido 
sino  al  publicar  el  tomo  II  que  incurría  en  lamentables  errores  publican- 
do como  acta  de  fundación  lo  qne  él  mismo  reconoce  no  serlo,  aan 
cnando  bajo  tal  titulo  hubiera  impreso  el  primer  documento  el  sefior 
Angelis,  y  guardase  los  segundos  el  sefior  Jaramillo  en  la  ciudad  de  la 
Rioja. 

El  sefior  Zinny  ha  qnerido  publicar  como  documentos  fundamentales 
las  actas  de  fundación  de  cada  ciudad,  y  su  deseo  era  muy  naturHl, 
porque  en  esos  documentos  se  demarca  el  territorio  de  cada  nna  de  las 
ciudades,  que  pudo  ser  después  ampliado  ó  restringido.  Probablemente 
tal  interéb  se  fundaba  en  que  asi  xe  apreciaria  cual  era  el  territorio  que 
en  lo  antiguo  constituyó  lo  que  hoy  non  provincias,  y  ese  propósito  era 
escelente;  pero  por  lo  minmo  fs  preciso  no  confundir  los  dooumentos- 
Ni  Buenos  Aires  ni  la  Rioja  encontrarian  el  menor  antecedente  sobre  su 
territorio  en  este  libro,  cuando  sobre  astas  materias  se  hnn  hecho  y  pu- 
blicado tantas  investigaciones,  que  no  ha  consultado  el  autor. 
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I^  oifmorU  de]  Wrej  Avilen,  ó  la  Relación  ie  GaHerj^acomo  na  tU» 
Pfnbn,  7  que  piifoiicH  en  la  intro»luccí(»ii,  es  tiittf»re8<inte ;  pc'to  no  ei^tá  ^ 
tu  sitio.  Bm  Relación  mü^iida  no  entra  en  el  cundro  lójríco  de  la  flis^o- 
f^  de  IQ9  Qi»hert^(tfhre$^  parque  eu  ei»e  ca^o  neriii  preciso  reproducir 
^pdott  los  D^eniüiges  j  la  obra  <erta  uiia  poiiipilac'ii>Q  de  documeiii(>s  «*£- 
cíales.  ji$ii  estas  fibras  dp  tnn  largo  aliento,  preciso  ef  encerrarse  den- 
tro de)  pina  liitjo  el  .cual  se  ha  concedida  su  ejecución,  j  no  alienir  so 
unidad  por  la  introuiisiop  de  iipticiss  j  documentaos  por  curioso^  que  seso, 
pero  que  son  verdaiieras  aberracionea  contra  la  lógica.  Por  otrapprte, 
no  habí  ¡a  justicia  en  puMicar  documentos  que  puelan  favorecer  á  lofi 
unos  J  Ajupiimir  los  quesirriBiu  de  escusa  ó  dfs/csrgo  á  los  otros. 

Xiacolecciim  de  las  Relofiiones  de  los  vire  jes  es  iutiBresaiitúima,  merece 
IjQs  hoi  orcjB  de  la  publicidad ;  pero  eu  la  iutruducciou  de  e^ta  obrii,  no 
fM»jU,ensu  lugar. 

El  sefior  Zinny  que  ha  creído  que  debía  publicar  eo  1)^  Lttrodticcion  lo 
que  ¿1  llama  por  error  la  i^cta  de  fundación  de  Buenos  Aices,  nci  lo  hace 
respf ctp  de  \w  otras  provindss,  de  modo  que  al  abrir  ^l  oipitulo  qos 
empiesa  «Provii^cia  de  Puenoe  Aire^»,  su  cronología  comienaa  eu  1340. 

£1  lector  uo  sabría  donde  encontrar  lo  relativo  á  la  fundación,  mientras 
que  al  tratar  de  la  Provincia  de  S^totí^  Pé  comien^  por  la  publicHoioo  del 
acia.  No  publica  la  de  la  ciudad  de  Corrientes,  y  en  sui  iii  lagaciones 
se  ha  olvidado  que  consta  en  el  lil>ro  La  Patagonia  y  la$  tierras  awttra' 
le$  que  la  copia  testimoniada  de  ese  docunieulo  se  encuentra  en  la  colec- 
ción de  manuscritos  dp  la  BibUoteea  Pública  hecha  copiar  en  el  Arckiao 
ie  InüfU  b»jo  la  dirección  de  uno  de  los  Uirecjtores  de  la  «  viravA 
BKTiSTA.  »  Ehte  documento  valia  mas  que  la  reproducción  de  los  pualoi 
versos*-  pág.  ^16  á  621  del  tomo  11. 

Pero  no  es  p<ieible  entrar  eu  uo  aunlisis  sobre  todos  los  tói^Ooi  que 
comprende  eiita  obra,  que  represetita  un  laborioso  trabajo  de  eompilacíoo, 
aoumiilindo  datos,  notiuias  y  fechas,  coordinando  así  apuntes  que  seráa 
muy  útiles  para  los  historiadores  que  polrán  reotiñcar  los  eri'ores  que 
contiene,  pero  que  encontrarán  ventaja  en  consultar  acumuladas  tantas 
noticias  esparcidaft,  algunas  que  solo  podía  conservar  la  tradición  oral  6  los 
pet índicos  del  tiempo. 

P^ro  conviene  que  se  observen  algunos  errores  hi^ttóricos  graves* 

El  autor  empieaa  el  II  tomo  por  lo  que  i\  deuomiaa  Prc^múiar;  y  te 
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cüciipn  dé  láfl  ¡nten<lracífig  de  rotoi>l,  pÁg.  7  f  9  f  ñ^  \á  ñ^  6>AU 
fAg,  11.  Ay-ét^n  qn<»  c^  mmiiKii  U  primera  los  partidos  qué  neSalá, 
Inclíiyendo  errndHmptitf»  A  T»rija. 

El  Hi-ft«»r  Ziniiy  h  i  olvid.ido  in  Ih'i'ladamente  quí»  por  Ir  r*»i«í  cédiita  de  *T 
de  («'hrero  d«*  1B07,  que  cre^  el  o)ii.«pHdo  d«>  ShIih,  fué  doi^meiiOtrando 
el  lerritniio  d**  la  itit»*i)dpncía  de  Potosí,  «(«parándole  #>)  de  Ttrfjif,  j 
t^ítr^g^ndolo  A  ta  intetidencia  de  S»itla,  cuyos  liiiiiieM  fueron  fijadré  como 
eompronvivint  del  obÍM|>Hdo.  El  lerritorio  de  Tntijn  quedó  separado  en 
lo  gubernativo  y  contoncíoso  del  de  Poio^f,  queJaii  lo  parte  integrante  del 
de  Salta.  Se  desineuibró  tauíbieit  el  arzobispado  de  Charras  á  que 
peneiiccia  el  referido  territorio,  para  agregarlo  A  la  di/.cesis  de  Salía,  de 
modo  que  lo4  líiuiíes  gubernativos  y  eclesiásticos  fueron  los  de  la  inten- 
dencia de  Sitlta  úA  integrada. 

Kl  libro  del  señor  Z  nny,  pues,  haría  incurrir  en  graves  errores  en 
este  solo  punto,  y  es  iutli^^pensable  corregirlos,  porque  se  trata  de  la 
frontera  internacional.  Es  evidente  qué  el  autor  no  se  ha  apercidido  de 
esie  error,  (me.-»to  que  cita  los  libroii  donde  ha  debido  encontrar  los  doca  - 
metilos  y  1h  célula  citada. 

Los  libros  d«^l  seRor  Zinny  son  útiles,  aun  caando  muy  incorrectos  eA 
lá  forma.  Sobre  to  lo  son  itus  indagacionen  bibliogrífícas  Ihs  que  lo  haced 
una  especialida  I  miy  distinguidi.  Su  lab  >r  no  puede  ser  superada,  f 
pocas  veces  se  emplearan  con  mas  p^ivecho  los  ocios. 

El  sefio^  Sarmienio  decta  eu  EU  NftCiwul:  «  I  ios  libros  éomo  el  de 
Zinn?  cuestan  un  inmenso  Inbor  de  Mfio  ,  de  paciencia  en  colectar  datos, 
que  traen  la  ya  olvidada  narmcion  de  hechos  que  no  hnti  de  encontrarse 
¿n  libros,  ni  en  leyes  ni  decretos.  E^04  libros  qu»  tatito  cuestan,  que  tan* 
tos  años  invierten,  »o  d  m  nada,  ó  dan  poi]ulMÍino,  porque  son  pocos  los  qué 
creen  iu lisperHable  leerlos.  Pero  un  libro  n)  puede  ver  la  luz  sin  que 
de. él  *é  higa  la  edición  de  uñ  ni\m<»ro  de  ejemplares  que  disminuya  stl 
precio,  y  es  preciso  q'ie  se  vendan  centenares  de  ejemplares,  para  qué 
yut'dan  leer  diex  los  esfud¡0*<08.  • 

Ese  es  tauíbicn  el  voto  de  la  «irúatt  KRfiSTÁ  »,  péro  eu  obsequio  dé 
]m  Verdad,  no  es  posible  dej  (r  de  señilar  los  dffectos  mas  Capitales,  por 
^ue  no  es  solo  alaban  lo  que  se  tlaimi  la  atención  pública.  La  crftrca  mejora 
Cuando  hay  la  intenc'on  de  propender  ft  corregir  defectos  á  ouiiyioDes  qtic 
piiiJeii  y  deben  corregirse . 
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En  esUs  obran  no  se  paeden  aglomerar  docameotop,  por  ímporUirtee 
qne  sann,  ninó  entran  lógicamente  i*d  el  cuadro  que  dá  armonía  al  totijim- 
to.  La  representación  del  padre  Lavater  v.  g.  uno  de  loa  autores,  dioei, 
de  la  mú.HÍca  del  himno  nacional  j  el  ofíeio  del  general  Belgrano  sobre 
lo  minmo,  nuda  tienen  que  ver  con  la  Hisloriti  de  las  gobernaciones- 

La  laborioaídad  del  señor  Ziniiy  ea  digna  de  eUtgio,  pero  ea  de  deaear 
que,  cuide  de  concretar  su  esposicion  espurgándota  de  noticias  poco 
import antea  j  de  hechos  j  documentos,  que  son  ageuoa  á  la  materia  que 
constituye  el  fondo  de  aus  obras. 


Bevue  Sud-Americaine  —  Poblícation  bi-mensnelle— Polftiqne,  —  eco- 
Domique,  financiare,  et  coromerciale  des  pays  latina  de  1*  Ameríque. 

Se  ha  fondado  «n  París  bajo  la  dirección  del  seRor  P«  L.  Lamaa  on 
penódioo  quincenal  publicado  en  francé»,  con  el  ojeto  de  estrechar  las 
relaciones  de  la  América  Intina  y  de  la  Buropa.  Se  propine  poner  al 
alcance  de  los  lectores  europeos,  sirviéndose  del  idioma  mas  cosmpolita, 
noticias  estad {«iticas,  topográficas  j  etnográficas,  datos  sobre  el  desarrollo 
del  comercio  y  de  la  industria  en  los  diversoB  paisen,  latiiio-americanoe. 
Para  acreditarae  tiene  como  credo  aervir  á  la  verdad,  ser  exacto  en  loa 
datos,  de  manera  que  sus  iufurroAs  se  tengan  por  auténticos.  De  manera 
qne  dando  á  conocer  estas  repúblicas  en  su  or^nisuicion  política  j  social, 
sus  nquezas  y  comercio,  se  pueda  apreciarlas  en  lo  que  valgan.  Propó- 
nese  alemas  dar  noticias  sobre  las  obnts  americanaH,  sns  escritores,  el 
movimiento  literario  y  científico  y  hasta  sus  conflictos  internacionales. 

Notables  pnbliciatHS  colaboran  como  el  seftor  Torres  Gaicede,  el  doctoc 
don  Andrés  Lamas,  y  sus  revistas  comerciales,  sas  estfidísticas  finan* 
cieras  son  verdaderamente  importantes.  Bsta  publicación  iberia,  muy 
bien  llevaba,  es  muy  útil  para  los  paises  americanos,  como  lo  probana- 
entre  multitud  de  hechos,  el  que  voy  á  referir. 

En  la  revirtta  financiera  d»  U't  periódico  de  Paría  Le  Soleil^  se  dijo,  ha* 
blando  de  la  República  Argentina,  que  esta  pequeña  república,  no  teuia^ 
polla  decir;e  i^obierno,  que  los  impuestos  no  se  percibían  y  que  la  po* 
blacion  era  holgazana.    La  rectificación  del  ministro  señor  don  Mariano 
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Balcurce,  un  extenso  et  tirulo  del  se&or  A.  del  Viso  y  sobre  todo,  laesta- 
diiitica  de  la  Bevue  Sufl  AnteríCfiine  debídron  convencer  ni  autor  de  esa^ 
palHbnis,  que  ignoraba  completamente  cual  era  el  país  sobre  el  cual  emitía 
un  juicio  tan  errado. 

De  manera  que,  el  mejor  desmentido  que  pueda  darse  en  todos  los 
casoii,  ea  mtistrar  á  los  lectores  europeos,  qué  son  estos  países  de  la 
América  latina,  que  ellos  en  su  ignorancia  á  su  respecto,  los  creen  en 
estndo  salvaje*  Esta  Reoiata  era  nna  necesidad,  pero  no  basta  haberla 
fundado,  es  conveniente  radicaría  y  acredit4irla.  Sii  publicación  deman- 
da ingentes  gtistos  y  es  previsión  'en  los  i^obiernos  lafino-americano^ 
ayudarla  por  subvenciones  bien  calcoladas,  hasta  que  haya  asegurado 
suvida.  Es  importante  para  el  co  uercio  europeo  ligado  á  estas  nacio- 
nen,  por  la  eznctitud  de  sus  informes,  basta  en  efecto  leer  los  estados 
que  publica  sobre  los  empréstitos,  sobre  las  rentas,  sobre  los  gastos  de 
efttos  países. 

£1  fundador  de  este  periódico  ha  acometido  una  empresa  difícil,  pero 
que  tiene  porvenir  si  puede,  como  lo  desea  la  «httbya  rbvista»,  «omo? 
lidar  fru  vida  y  estenderse  en  to  los  los  paises  europeos.  Rs  la  m-jor 
propHgHoda  en  favor  de  la  cotouizacion,  y  debería  ser  distribuida  en  los 

» 

paises  cuyas  corrientes  migratorias  quieran  estimularse. 
La  «  kvjbta  RCTiSTA  *  recomienda  esta  ntilisima  publicación. 


El  Católico — Periódico  religioso,  científico,  literario  ^y  de  variedades. 
República  del  Salvador  en  Centro  América.  San  Salvador — Imp.  del 
«Cometa.» 

Publicase  todos  los  domingos,  en  buen  papel,  en  folio  á  dos  columnas. 
Sus  tendencias  son  emiueiitemente  religiosas,  y  pocas  son  las  cuestio- 
nes de  que  se  ocupa  que  no  sean  materias  relativas  á  los  intereses 
de  la  iglesia. 

En  L'H>n  de  Nicargua  hay  otro  periódico  del  mismo  nombre  y  con  igual 
bandera,  sostenido  por  una  sociedad  de  jóvenes  católicos. 

La  redacción  de  este  periódico  en  el  número  12,  dice: 

«La  benevolencia  con  que  nuestros  suscritores  han  aceptado  los  núme^ 
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rni  hftRttihoy  p*iblíci%d>s  nnshs  Ifc^nado  dd  tul  gaií>f:iccí<*Ti,  <]ne  no  nolo 
eomp«M8<i  KobraJHmenU  l'»0  dÍH^tütinii  qne  emiiui  e?  périndísmo  pntn 
nngotros,  «inft  qim  nos  estimula  ¿  Seguir  cousngrMndule  nuestros  pequeiíoi 
jdéhile»  esfuerzos. 9 

Como  iiiiH  p'ueba  de  prosperidad  en  vez  de  un  pliego  délos  doce 
primer  )S  ná  ueros,  aniuicin  otra  Herie  con  «loble  n¿  ñero  de  pinnas  y  eo 
el  niidtno  tfttnufio.  Declara  que  ha  e8ta>i1ec¡do  el  cange  con  1 12  penódi- 
coa.     K I  precio  de  suMcricion  eaun  peitoporla  neriededoce  númenw. 

Entre  log  materiales  históricos  que  ofrece  la  nueva  serie,  anuncia  lo 
siguiente: 

«Comenstfremos  con  la  guteria  biográfica  de  todos  los  iluatrí«imos 
sefiorpá  0bti«p08  jnrtobiHpoa  de  Guatemala,  de  laque  el  Sitlvador  fuédoi 
provincias  eclesiúsiicus  haqia  el  n&o  de  1842,  en  que  sé  erigió  en  diócesis 
sepatHda. 

«Es  escrita  por  el  célebre  historiador  presbítsro  don  Juan  Domingo 
Juarros  á  fiuOs  del  «iglo  pasado  y  principios  de  este,  el  cual  empleó  para 
ello  largos  afios  de  iuvestigacion  y  de  trabajo,  hasta  coiibeguir  im  aiayer 
exactitud. 

«Preíerimot  amenizar  con  este  documento,  porque  A  nuestro  jaieio, 
esta  galería  forma  como  un  núcleo  hisi  ó  rico  del  que  p;>edeH  denpreiidertl 
ordttuadjuucnte  los  priiicipnles  acontecimient(»s  religioso**  del  pai^;  porque 
pres^^nta  como  la  línea  eoniiuuada  del  desarrollo  progrebivo  del  catolids. 
mo  entre  nosotros.» 

Al  efecto,  comienza  por  la  biografía  del  ObL^po  de  Guatemala,  sefior 
don  Francisco  Marroquin. 

En  1-1  número  subsiguiente  interrumpe  la  galería  de  los  seSlorea  Ohis* 
po»  j  comienza  á  p  iblicir  un  e>tudiii  hi-'tóiico,  bajo  ebte  titulo. — Primer 
venida  de  ha  españolea  al  Salvador  para  su  conquista'  estudio  que  eon- 
Üi&áa^publicaudo  eu  los  números  siguientes. 


A  NUESTROS  LECTORES 
Apesar  de  haber  anmentailo  doii  pliegon  A  la  presente  entrega,  la  Redae- 
dou  se  vé  oViligada   á  suapeuder  las   noticiiu   bibliográficas  tubre   loi 
periódicos  americanos. 


EL  CANAL  DE  LOS  AlBS 


(GAP.    DB    DON    B.    RIVADAVIA    Y    SU    TIEMPO ) 


(  IViDITO  )      (1) 

El  proyecto  de  construir  « una  nUa  por  agua  que  desde 
toé  Andeá  f acuité  hasta  la  Capital  el  transporte  de  las 
producciones  de  todas  las  provincias  déí  tránsito »,  fué 
considerado  en  su  tiempo,  y  todavía  suele  recordarse  en  el 
nuestro,  como  el  prototipo  de  las  utopias  de  Rivadavia. 


(1)  El  seftor  doctor  don  Andrés  Lamas  ha  tenido  la  Mquisfta  teferén- 
eia  de  pi  rmitirno!»  piiUlicar  on  capitulo  de  sa  obrn  inédita— Don  Ber- 
narflino  Rivadavia  y  nu  tiempo  ;.  capitulo  intereRantisimo  por  la  materia 
de  que  se  ocupa,  pues  los  e^tu-lifts  hidrográficos  que  entonces  no  se 
hicieron  pneden  ser  ahora  emprenHidos,  para  trazar  la  red  de  catmies  que 
complete  el  sistema  de  Ihs  ferrovias  nacionales.  La  Direcctm  rece* 
míenda  A  loe  hombrea  de  Bufado  la  lectura  de  este  capí  talo',  pbi'qne  él 
•ttfoere  una  serie  de  conclusiones  átrles  j  provechosas. 

Bl  señor  Lamas,  que  generosamente  honra  las  páginas  de  la  «yüBVA 
SKV1RTA9  con  sus  escnt«>Sy  «ios  hn  prometido  enviar  un  episodio  histó* 
rtco,  con  el  cual  engalannremos  próximamente  otra  entrega.  Aprove* 
chnnios  la  ocasión  para  tributar  nuestro  agradocimieulo  al  eminente 
escritor  oriental. 

TOMO  TI.  23 
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Entretanto,  la  verdad  es  que,  inspirándose  en  ejemplos 
prácticos  de  la  misma  época  y  con  flnes  de  alta  importancia 
política  y  económica,  Rivadavia  se  limitaba  de  hecho  á 
mandar  estudiar  la  hidrografía  del  paLs,  invirtiendo  en  ello 
una  cantidad  módica  de  dinero  que,  aun  resultando  imprac- 
ticable el  gran  canal  que  serviría  de  objetivo  á  los  estudios 
que  debían  hacerse,  resultaría  muy  bien  empleada  por  los 
conocimientos  que  iba  á  proporcionar. 

En  aquella  época  se  realizaban  con  evidente  utilidad, 
grandes  trabajos  de  canalización  en  los  Estados  Unidos ;  y 
en  Colombia,  cuyo  tesoro  público  no  estaba  bien  provisto, 
se  emprendia  la  obra  de  un  canal  para  estender  las  comu- 
nicaciones por  el  rio  Santa  Marta  hasta  Santa  Fe  de  Bogotá, 
llevando  ese  elemento  de  prosperidad  á  todos  los  territorios 
que  cruzara. 

Mr.  M.  Chevalier,  el  compañero  de  viaje  de  Tocqueville 
en  los  Estados  Unidos,  nos  hace  conocer  el  cuadro  maravi- 
lloso que  presentaba  el  Estado  de  New -York,  y  que  Riva- 
davia tenia  delante  de  sus  ojos  en  los  momentos  mismos  eo 
que  se  preocupaba  de  la  unificación  y  del  desarrollo  de  la 
cultura  y  de  la  riqueza  de  su  país. 

«  Nada  ha  contribuido  mas,  dice  Chevalier,  á  darle  al  Balado  de 
New- York  sn  reputación  imperial  que  la  energía  que  ha  desplegado  pan 
canalizar  su  territorio.  Todos  los  recursos  del  Estado  le  fueron  con- 
sagrados 7  todas  las  voluntades  de  sus  ciudadanos,  reunidas  en  un  haz, 
convergieron  durante  ocho  aftos  al  cumplimiento  de  esa  grande  obra. 
A  pesar  de  las  predicciones  mas  siniestras,  á  pesar  de  las  amoBestadonei 
dé  los  hombtes  mas  venerados  de  toda  la  Union,  la  seguridad  de  ese 
joven  Estado  no  se  perturbó  un  solo  instante.  El  mas  bello  ¿zito  ha 
coronado  sus  esfuerzos :  comenzado  en  1817,  el  gran  canal  fué  con- 
cluido en  1826. 

<  El   Estado   de  New-York  posee    un   número    crecido   de  caoalsi 
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qne  tienen  la  extensión  total  de  247  1(2  legnas,  que  le  han  costado  66 
millones  (de  francos)  incluido  lo  que  se  necesita  para  concluir  el  canal 
Chénango.  Ellos  han  sido  construidos  por  cuenta  del  Estado,  que  se  ha 
proporcionado  la  mayor  parte  de  loe  fondos  por  yia  dtyempré»tito. 

«  La  linea  central  de  estos  trab^'os  es  el  gran  canal  Erié,  sobre  'el 
cual  Tienen  á  empalmar  todos  los  otros,  y  que  atraviesa  el  Estado  en 
sn  mayor  ostensión.  Él  parte  de  Albani  y  de  Tioy,  á  la  cabeza  de  la 
Davegacion  del  rio  Hudson,  y  termina  en  Buffal  sobre  el  lago  Erié.  Entre 
los  otros,  los  mas  notables  son :  el  canal  Ghamplain  que,  con  el  lago 
del  mismo  nombre  y  el  rio  Richelieu,  completa  la  comunicación  por 
agua  entre  el  Hudson  y  el  San  Lorenzo,  entre  New -York  y  Québec :  el 
canal  Oswégo,  que  liga  el  canal  Erié  al  lago  Ontario,  y  el  canal  Ché- 
nango, que  debe  operar  la  junción  entre  el  canal  Erié  y  el  Susquéhannah, 
río  principal  de  la  PensyWania.  Los  otros,  muy  cortos,  incorporan  á 
este  sistema  varios  pequeños  lagos  diseminados  en  el  nor-oeste  del 
Estado  de  New -York. 

«  El  gran  canal  Erié,  la  mas  importante  de  todas  estas  obras,  es, 
generalmente,  de  una  construcción  simple,  poco  ancho  y  poco  hondo, 
Pero  sí  como  obra  de  arte  es  de  mediocre  interés,  como  artería 
comercial  él  es  prodigioso.  Al  ver  nuestros  canales  (los  franceses)  sobre 
los  cuales  las  barcas  pesadas  son  arrastradas  penosamente  por  un  hom- 
bre que  camiua  lentamente,  no  puede  hacerse  una  ¡dea  de  lo  que  es 
este  gran  canal  de  146  li2  leguas,  con  la  flota  de  barcas  cubiertas, 
elegantes  y  ligeras  que  hacen  deslizar  vigorosos  caballos.  A  cada  ins- 
tante los  barcos  se  cruzan,  y  la  bocina  del  barquero  advierte  al  esclu- 
sero para  que  esté  pronto.  A  cada  instante  varia  el  paisage :  ya  se  pasa 
un  rio  por  debajo  de  un  acueducto,  ya  se  atravivssan  grandes  villas, 
todas  nuevas,  bellas  como  capitales,  donde  todas  las  casas,  con  sus 
pórticos  de  columnas,  tienen  en  el  esteríor  el  aire  de  pequeños  pala- 
cios :  todo  admirable  como  animación  y  como  variedad. 

«  Se  transportan  actualmente  por  el  canal  Erié  480,000  toneladas 
de  mercancías,  y  por  el  canal  Ghamplain  307,000  toneladas,  oon  una 
tarífa  muy  moderada.  Sin  embargo,  el  producto  de  loe  peages  ha  lle- 
gado ya  á  ocho  millones. 

«  El  Estado  de  New -York  contaba  en  1817,  cuando  comenzó  su  gran 
canal,  1,250,000  habitantes,  diseminados  en  una  superficie  que  es,  poco 
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mén  6  ménoe,    la  cuartit  parte  de  la  Francia.    Y  mientras  qoe  grares 
pnblieietaf    discuUan   m  Europa  »    era  ó  iió  conveniente  que  an   go- 
bierno ae  hiciera  empresario  de  trabajoa  púUlícoB,    7  que  los  gobieniOB 
mas  poderosos^escuchaban  atenta  y  esortipulosamente  ette  debate,  á  fio 
de  saber  sí   ellos  lenian   ^  derecho  de  enriquecer  á  tos  pofbk»   por 
trabiijos  creadores, —^ellos,  que  jamas  habías  dudado  ^ne  tenían  el  de 
gastar  millar^  de  plata  y  millones  de  hombres  en  de? aplar  la  Europa, 
-^las  modestas   autoiidades  de   este  imperio  en  miniatura  resolvbm  la 
cnestion,  sin  preocuparse  del  embarazo  que  esto  pudiera  eaesar  á  tan 
gr«indes  potentados.    El  Estado  de   N«*wYork  se  híeo  empresario  de 
trabajos  públicos  y  se  encontró  muy  bien.     Después  de  haberlos  cjeca- 
tado,  los  ha  esplolado  por  su  cuenta,  y  se  encontró  todavía  m€|or.  La 
renta  de  los  canales  ha  bastado  ya,  cuujuntaroente  con  algunos  abonos, 
muy  módicos,    para  amortizar  cnrca  de  la  mitad  de  la  dt^uda  contraída 
para  su  construcción.    Asi,  el  brillante  resultado  del  canal  Brié  ha  sido, 
en  los  Estados  Unidos,  la  señal  de  las  mas  vastas  empresas  de  trabajos 
pAbltcos  por  cuenta  de  los  Estados.     La  Peusylvania,  el  Ohio,  el  Mnry- 
land,  la  Virghiia,  el  ludostan,  han  seguido  el  ejemplo  de  New-Tork  y 
se  hitn  decidido  á  abrir,  á  su  costa,  en  sus  territorios,  comunicaciones 
de  toda  especie,  corriebdo  el  peligro  de  incurrir  en  la  desgracia  de  los 
economistas  timoratos  de  la  Europa.  > 

Mr.Ohevalier  nos  hace  conocer  el  crecimiento  progresivo 
del  producto  del  peage  de  estos  canales  de  New- York,  en 
moneda  francesa: 

El  año  1820  fué  de  29,000  fr.— en  1821,  de  77,OOQ  fr.— en  1822, 
de  341,000  fr.— en  1828,  de  816,000  fr.— en  1824,  de  1,217,000  fr. 
—en  1826,  de  3,pl7,000  £r.-ren  1826,  ^e  4,061,000  fr.—en  1827,  de 
4,684,000  fr.  En  1836  era  ya  de  7,924,000  fr. 

Veamos  ahora  b^go  ptros  ai^pectps  los  resaltados  que  le 
ha  dada  esa  canalización  al  Estado  de  New- York : 

En  1817»  laa  propiedades  proda^tívas  del  litado 

representaban  un  capital  de 16,900,000  fr.  (1) 


(1)    Eran  principalmente  acciones  de  bsnco,  créditos  hipotecarios  y 
otros  títulos  semejantes. 
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Bn  1887,  doce  afios  solarae&ta  deepum  áe  aoabado 

el  CAüal»  «IIm  montaron   á,    .     .     .     ..   ..    •     118,000,000  fr,  (il) 

Dedaciendo  de  este  capital  el  importe  de  la  deuda. 

pública,  qnedaba  en 98  000,000  fr^ 

fia  renta  del  Estado  sé  habia  elevado  en  él  mismo 

intervalo  dé  2,200,000  fr.  á  7,600,000  fr. 

El  fondo  de  la^  escuelas  primarias  se  duplicó  en  ese 
misnao  período:  y  el  fondo  literario  (un  fondo  especial 
qjoe  el  Estado  de  New- York  emplea  en  proteger  los  es- 

■ 

tablecimientos  de  instrucción  superior)  se-deicupló. 

Todos  lo^  itfeípuestoft  dípbetod,  percibidos  á  £jtvop  del  Ee- 
tftdor;  ftiéron  siJtprvTnidós. 

«*  IViles  SOY)  lotf  resottadoe;  dice  CheTalIer,  qne  1é  prodtíjo  al  dbmitiió  pú- 
Ufcó  deíEislAdo  de  Néw>Yofk  la  cantillKacion  de  una  paVte  de'  sti  ttrt^torío. 
Fem  «.UiémiirtMki  .p<.r«>ce  mocho  ma«fe-und.  éasndtrsé  t»t«  dé  ikf«> 
clie^la)  de  la  revolución  qtié  éllá  ha  opei^do  éú  las  fdrtbnait  pifivifdto. 

«Todos*  los  rifios  se  arratúv  en  este  E^ádb' M'  fonuha  nhiéblé  é' 
iffn1nél)le  de  cada  ciudadano,  y  eisa  avaluacton  sirve  de''  basé""  al  iin* 
puesto  local  de^  los  condados  y  de  tatf  comunal.  Bl  cdadro  dé  la-  rrqaesa 
del  Estado,  asi  establecida  por  el  conjunto  dé  los  cspitalfto  prívados^ 
o<r«;ce  lOs'  siguientes  resultados  :  -^  Ení  los  dies  años  qne  precedieron  & 
lá  éjioola  én  que  ei  canal  Erié  fué  entregado  á  la  circnlaciotí,  las'  avalna^ 
cionek  acilsabaii  una  lijera  disminución  ;-- pero  eii  los  diez  afios  que  s^ 
slgtlieroln'  kV  servicio  del  carta?,  las'  avalascionee  revelaní  un  anmenüo 
progresivo  que  al  fin  de  ctoetítar importa  un  aumento  del  ,414,000,000  fr. 

•  NéWfYurk,qiie  es  la  métrépolí  del  Estado,  donde  se  opera  todo  el 
coifteroio  de  importaoioii  y  de  es^portacion,  debió  sentir  mas  particular* 
nfent^  loa  efectos  de'  la  ejecución  del  canal.    Veamos,  pues,  cual  ftié, 
•spectalmcnté  paraesta  ciudad,  la  progresión  del' conjunto  da  las  fortunas' 
pairli«olaréB': 
Dnraaie  les'  áíe¿  afios' aifteríoreé  á  la  aboHiíra  del 

cftoalj.eiauíitenlo  bafak' sido*  oabi  nulo.    .    .     .        7,6OO;O0O  fh 


(1|    Gapital  oorrestiondiento  d  la  renta  de  loa  canalee^  «rtluattie^  et 
capital  en  yeíota  veotí  la '  reala. 


358  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Dorante  loa  diez  años  que  sigaíeron  á  la  abertura, 

foéde.     .    . 728,000,000  fr. 

Estas  cifras  hablan  sin  comentarios. 

«  Pero  la  prosperidad  de  un  Eatado  se  reconoce  por  otros  signoa  qne 
el  aumento  de  las  rentas  públicas  ó  el  del  capital  en  las  fortunas  pri- 
vadas. Ella  se  revela  por  la  población  creciente,  por  las  villas  fundadas, 
por  la  ostensión  de  las  tierras  conquistadas  sobre  la  naturaleza  salvaje— 
Y  si  se  examina  bajo  este  panto  de  vista  el  Estado  de  Kew-Tork,  se 
encuentra,  á  cada  paso,  la  feliz  influencia  del  gran  canal,  que  era  como 
llamaban  al  canal  Erió. 

c  Era  una  pequeña  villa,  llamada  Schenectady,  edificada  autafto  por 
los  holandeses,  y  muchas  veces  asolada  durante  las  guerras  entre  los 
franoesea,  señores  del  Canadá,  j  los  ingleses,  poseedores  de  ¡loe  reatos 
del  litoral  Atlántico.  Esta  pequeña  villa  era,  antes  de  la  ejecución  del 
canal,  la  úUima  ThiU  de  la  civilización  americana.  La  vasta  comarca 
qne  se  estendia  á  sus  espaldas  estaba  abandonada  á  las  florestas  primi- 
tivas,  7  apenas  se  encontraba  todavia  uno  que  otro  indígena  viviendo 
de  la  caxa*  El  viajero  qne  recorre  ahora  el  canal  mas  allá  de  Scbenec- 
tadj,  ve,  por  todas  partes  esparcidas  en  la  llanura,  bellas  y  florecientes 
villas,  donde  todo  respira  el  bienestar,  villas  cortadas  por  bellas  calles, 
precedidas  de  bellas  avenidas.  Y  cuando,  en  medio  de  este  vivaz  y 
magnifico  panorama  se  perciben  villas  soberbias,  mas  pobladas  que  la 
mitad  de  nuestras  cabezas  de  departamento,  ciudades  de  10,  de  15  y  de 
20,000  almas,  como  Utica,  Syracusa,  Rochester,  Bufíalo,  no  es  posible 
sustraerse  á  una  sorpresa  mezclada  de  admiración. 

«  ¿Por  qué  esas  ciudades  y  esas  villas  han  salido  así  de  la  tierra? 
¿  por  qué  esos  llanos  incultos  se  han  cubierto  súbitamente  de  ricas  mie- 
ses  ?  ¿  por  qué,  cómo,  se  ha  realizado  esta  maravillosa  transformación  ? 
Antes  de  la  «ejecución  del  canal,  las  comunicaciones  eran  difíciles  y  los 
transportes  extremadamente  costosos.  Para  traer  al  mercado  loe  cerea- 
les que  esta  fértil  comarca  habría  podido  producir  se  habrían  pagado 
por  1,000  kilogramos,  y  por  distancia  de  1,000  metros,  60  céntimos  al 
móiioe,  60  y  aun  70  céntimos.  Por  el  canal  los  gastos  del  transporte 
del  trigo  noaou  uno  de  6  á  7  céntimos  por  1,000  kilogramos  y  t,000 
metros,  comprendido   el  peage   que  cobra  el  Estodo'  y  que  es  igual  al 
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fl«ie,  propiamenU  dicho.  Así,  las  tierras  cnya  cuitara  no  hubiera  dado 
mas  que  pérdidas,  después  del  establecimiento  de  ese  transporte  fueron 
cultivadas  con  proTCcho. 

«  No  tiene  otra  causa  tan  pasmosa  reyolucíon.  »    (1) 

Los  canales  que  dan  la  comunicación  por  agua  están 
exentos  de  los  inconvenientes  de  los  ríos  naturales:  son 
de  construcción  sencilla,  de  conservación  fácil,  no  re- 
quieren gran  caudal  de  aguas,  y  son,  entre  todos  los  medios 
de  transporte,  los  mas  baratos.  (2) 

Guando  Rivadavia  presentó  su  proyecto  todo  esto  era 
prácticamente  conocido,  pues  hacia  mas  de  un  año  que  el 
canal  Erié  habia  sido  librado  al  servicio  de  los  transportes. 

Si  era  realizable  el  canal  de  los  Andes,  si  se  realizaba, — 
i  quién  habría  podido  medir  la  cantidad  de  riqueza  que 
brotaría  del  territorio  que  estendiéndose  desde  las  Cordi- 
lleras á  las  márgenes  del  Paraná  encierra  tantas  grada- 
ciones de  latitud,  tan  variados  climas,  por  consiguiente,  tan 
variadas  producciones,  si  dándosele  la  base  de  la  canaliza- 
ción se  le  abría  á  todas  las  corrientes  de  la  inmigración,  á 
los  hombres,  á  las  ciencias,  á  las  artes,  y  á  los  capitales  ? 

Para  los  Estados  Unidos  los  canales  solo  eran  fuerzas 
impulsivas  del  progreso  de  la  población  y  de  la  riqueza ; 
pero  para  Rivadavia  ellos  debian  ser,  ademas,  una  fuerza 
orgánica. 

Allá,  se  abrían  los  canales  en  una  nacionalidad  hecha. 
Aqui\  los  miembros  de  la  nacionalidad  estaban  dislocados  y 
dispersos. 

La  colonización  de  los  Estados  Unidos  se  habia  hecho  por 


fl)    Michel  Ghevalier^Cour^  cTEconomk  politique'*^l9i^* 
(2)    V.    Id.    id. 
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UB  puebid  indufitrioso  y  comerciante  que  estimaba  en  lo  que 
valian  las  vías  de  comuidcacion.  Cuando  á  Guillermo  Pena 
le  preguntaba n  por  qué  se  obstinaba  en  su  famoso  pleito, 
respondía —  «  no  es  por  el  amor  de  la  tierra,  es  por  amor 
det  agua  »,  esto  es,  por  la  vía  natural  de  comunicación  y  de 
comercio. 

Esta  conveniencia,  tan  obvia  como  es,  no  había  sido  aten- 
dida, ni  consciente  ni  inconscientemente,  en  la  fundación  del 
mayor  número  de  nuestras  ciudades. 

Y  no  habiéndose  consultado  las  verdaderas  conveniencias 
económicas,  ha  resultado  que  ipdas  las  diñcultades^^  todas 
las  rivalidades  y  malquerencias,  todas  las  prepcupicionesy 
mezquindades  locales  que  engendra  el  aislamiento,  se  han 
agravado  por  aquella  causa.  Acercar  y  ligar  á  las  provin- 
cias y  á  las  ciudades  por  la  canalización  del  territorio, 
atender  por  medio  de  ella  las  necesidades  y  las  convenien- 
cias económicas,  establecer  el  contacto  inmediato  y  recí- 
procamente útil,  sería  hacer  la  íusion  de  los  hombres  y  de 
los  intereses, — hacer  la  nación, —  y  consolidar  el  vínculo 
nacional  suprimiendo  el  desierto,  la  distancia  y  el  aisla- 
miento. 

Pero  ¿esta  grande  obra  era  posible  ? 

Basta  poner  la  vista  sobre  el  mapa  topográfico  para 
encontrarse  con  las  aguas  que  descienden  de  las  alturas  y 
con  los  lagos  y  los  ríos  que  las  recejen  en  los  llanos. 

Hay  superabundancia  de  aguas  que  recorren,  ramiflcánr 
dose,  grandes  ostensiones^  y  esto  so^o  era  suficiei^te  ^a 
establecer  la  posibilidach 

No  habia  estudios  científlcoS|  como  lo  dec!ai;(^  el  M^i^tiTO 
doctor  Agüero  en  el  Congreso,  pero  los  habia.  empHcKM. 


De  I09  papeles  del.  niismo  doQtor  Agtiero  {u4  toip^da  la 
sigoiLmite  Dota :  (1) 

«  Besde  los  90^  gi^dns  d»  Utítiid,  oordillerai  de  Coifotmbo,  hMtft  al 
gmdo  85)  por  donde  SAle  •!  Diamant«|  tndas  las  aguas  de  lot  Andes 
▼ienen  á  renninieeii  ku  llanuras  terdarm^,  cuarternarias,  eW:.,  qtie  formaii 
las  gradas  de  k  cordillera.  Las  senas  de  los  ríos  Jachaf,  San  J'uap  j 
Mendoza  caen  en  Us  lagimas  d(»  San  Miguel  ^  las  qne  reuniéndose  por  el 
Desaguadero  oon  las  del  Tumíllan  forman  las  lagunas  del  Bebedero. 
Estasi,  en  las  grandes  crecientes,  desbordan  y  se  reúnen  oon  las  del  rio 
6^,  que  se  racorporaa  en  las  lagunss  del  Loboy  con  las  aguas  del  rio  4<^, 
queá  sftTee  vieneo  i  ÍDtfod<Qcir8e  en  el  8^  (ProTtncia  de  Córdoba)  que  des- 
aguan en  el  Paraná. — El  setor  Rivada^a  sa  pro^nia  hacer  estudiat 
esta  vía  de  aat^gacion  tan  marcada,  hacer  lai  estimación  de  esta  multitud 
de  aguas  y  de  raudales  concéntricos,  buscar  sus  nivelaciones  y  sacar 
iodaa  las  ventajas  ^dibles  no  solo  para  la  navegación,  sino  para  la 
industria  de  la»  poblaciones  que  se  encuentran  cerca,  de.  ellos,  j  para 
lu.  qao  suelen  ser  una  calamidad,  (KK^endo  ser  orfgea  de  iti mensos 
bienes.  • 

El  doctor  Laprída^  que  firmó  como  Presidente  del  Con* 
greso  de  Tucuman  la  Acta  de  la  Independencia  en  9  de 
julio  de  1816,  se  habiapreocupado.de  esta  grande  cuestión, 
y  consultado  á  hombrea^prácticos,  cuyas  opiniones  manifesjb(^ 
^n  el  dolíate  del  proyectado  canal,  en  I09  siguientes  tórmiaosi 

«  Tengo  conocimiento  práctico  de  lo  qoe  im portea  dos^rioi  pdneípales, 
<  que  naMiialmenta  est^Q  indicados  para  formar'  un  caaal  desde  la 
«L  provincia  ie  Cuyo  hasta  las  valisas  de  Buenos  AiseSk  £1  rio  de» 
f  ^a^  Juan  y  el,  Diamante,  reunidos  en  un.  puntp  del.  oamino  de  posta» 
^  i  Mpudo^  y.  esfllusadav  las  laguní^  qiie  forman: al  frente  4o  SanLnisi 
^  há^ia  4  Sud,  podrían  muy  bieni  abriéndose  np  oanal  de  1(^.  4  15» 
^  Isgqai^  caer  ol  rio  Quinto.;  d^sdoi  bíM  oon^pooo  tcabajo  y  coi^  poeosi 
«I  gsstosi  qnf)  i|0  4ir4  qne  seop  d^  s^s  millones^  pero  uo>  será  ana  oan- 
%  tillad  os|M>da  asustar  i:  nodiie,  podriit  llegar  kas^.  el  rio  Coarto ;» 

« 

(1)    Publicada  por  Rireri^  Indart^  en  su.  lil^ro— &>sa«  y,si<s  Ofointcreé. 
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desde  eite  «I  Saladillo  y  desembocar  en  el  Tercero  qae  ra  al  Paraná, 
7  después  aquí.  He  hablado  A  hombres  prácticos  que  conocen  muy  Iñen 
toda  la  provincia  de  Cuyo  j  el  territorio  por  donde  debe  venir  el  canal, 
y  todos  convienen  en  que  las  aguas  son  mas  que  suficientes,  y  que  los 
terrenos  hada  la  parte  del  Sud  son   de  una  naturaleza  muy  distinta 
que  los  que  hay  por  el  camino  de  postas,  que  no  son  arenosos  ni  des- 
moronadizos, ni  capaces  de  sumir  las  aguas,  y  desechándose  unos  pocos 
retazos  malos  que  hay  de  arenales,  el  todo  de  las  aguas  del  rio  de  S.  Juan 
7  Tucoman  puede  descender  al  Saladillo  de  Búiz  Díaz.  Pero  yo  quiero 
suponer  que  estos  dos  rios  no  sean  suñcieiites :  se  también  por  prácticos 
que  el  rio  Latuel  y  Diamante  son  caudalosos  y  que  no  tienen  dificultad 
de  descender  al   rio   Quinto*    Se   ha  dicho  también  que  regándose 
todos  los  campos  que  hay  de  labranza   en   San  Juan  j  Mendoza,  el 
rio  Tunu7an  y  el  de  San  Juan  no  serán  bastantes.  En  primer  lugar 
se  ha  hablado   mucho    del    río  de  Mendozs,  7  70  no  cuento  con  él 
para  nada,  porque  es  cierto  que  en  tiempo  de  invierno  casi  se  agota 
y  en  verano  tiene  aguas  considerables :  pero  70  quiero  suponer  que 
el  de  San  Joan   7  el  Tanu7an  de  aquí  á   600  aftos  se  ha7an  ago- 
tado en  el  riego  de  los  inmensos  terrenos  que  ha7  que  labrar  ¿qaé 
se  vá  á  regar  con    el  rio  Latuel  7  el   Diamante?    Desde   el    punto 
de  San  Lais  para  abajo  ¿  qué  campos  de  regadío  ha7  ?  ninguno  casi. 
Pero  quiero  también  conceder  que  no  sean  suficientes  para  8cr?ir  á 
un  canal   inmediato  á  la   provincia    de  CU70 :   no  quiero    mas   sino 
que  se  saque  la  ventaja  de  reunir  sus   aguas  7  que  estas  lleguen  al 
Saladillo  de  Ruis  Díaz ;  aumentaren  con'itiderable mente  las  aguas  del 
rio  Tercero  ;  7  cqn  tal  que  las  aguas   del  rio  Tercero  sean  navega- 
blcA  no  solamente  la  provincia  de  Córdoba  recibirá  el  beneficio,  si- 
no toda  la  dé  CU70,  porque  al  cabo  vendrá  á  ser  una  mitad  del  camino 
poco  menos ;  7  la  facilidad  de  transporte  desde  allí  hasta  aqcf  sería 
un  gran  beneficio  para  €070,  7  macho  ma7or  para  Córdoba.  —  ¿En 
qné,  pues,  consisten  estas  dos  grandes  dificultades,  que  se  han  hecho 
valer  tanto  en  la  discusión,  de  que  no  ha7  aguas  7  de  que  el  canal 
delie  ser  tan  largo  ?    Si  el  canal  se  hubiera  de  servir  desde  la  cima 
de  la  Cordillera  hasta  la  plaza  de  Buenos  Aires»  70  convengo  en  qne 
habría  de  tener  de  800  á  400  leguas :  pero  como  se   ha  de  hacer 
por  donde  el  camino  está  indicado  por  la  naturaleza,  70  creo  que 
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*  catí  no  llegarán  á  60  legnas  lu  que  hay  que  abrir  hasta  echar  las 
«  agnas  en  el  río  Salado  de  Buenos  Aires;  y  á  cualquiera  de  los  dos 

<  puntos  puede  ser.  No  existen,  pues,  las  dos  dificaltades  que  se  han 
«  presentado  en  las  noches  anteriores,  y  aun  ahora,  contra  el  proyecto ; 
«  y  yo  concluiré  con  hacer  una  observación, — Sefior,  todos  los  sefiores 
«  diputados  que  se  han  opuesto  ofreciendo  grandes  dificultades,  han 
«  confesado  que  no  tienen  todos   los  conocimientos  precisos  ;   ¿  y  por 

<  qué  se  niegan  tan  absolutamente  á  que  el  gobierno  se  los  procure  ? 
«  Era  preciso  que  supieran  que  absolutamente  era  impracticable  el 
«  proyecto  para  negarse  á  él.  »     (1) 

Como  86  ve,  se  tenían  estudios  hechos  por  hombres 
prácticos,  cuyas  conclusiones  eran  favorables  al  proyecto. 

Podía  haber  error  en  las  estimaciones  y  en  los  cálculos  de 
los  prácticos;  podían  existir  dificultades,  asi  como  podían 
existir  facilidades,  que  ellos  no  hubieran  visto  ó  apreciado 
bien. 

La  ciencia  era  la  que  debía  decidirlo ;  y  por  eso  á  ella 
apelaba  Rivadavia,  aun  sabiendo,  como  sabia,  que  la  cien- 
cia no  podía  encontrar  dificultad  invencible. 

Su  Ministro  el  doctor  Agüero,  lo  decía  con  estas  palabras: 

«  En  otros  paises  se  han  hecho  realizables  proyectos  de  esta  natura* 

<  leza  coo  menos  proporciones  que  Jas  que  nos  presenta  este  territorio 
«  por  la  multitud  de  rios  que  lo  riegan  y  las  inmeusas  lagunas  que 
«  hay  en  su  tránsito.  £1  arte  en  este  particular  ha  llegado  á  forzar 
«  tanto  á  la  naturaleza,  que  hace  hoy  sumamente  fácil  lo  que  no  ha 
«  muchos  afios  parecia  imposible  y  contra  las  leyes  de  la  naturaleza 
«  misma.  9     (2) 

Y  decía  verdad.  Dificultades  que  en  el  otro  siglo  la  ciencia 
habría  declarado  invencibles,  acababan  de  ser  evitadas  ó 


(1)  Discurso  del  diputado  doctor  Laprida.— Sesión  del  Congreso  núm. 
174.— 7  de  agosto  de  1826. 

(2)  Discurso  del  Ministro  doctor  Agüero^Sesion  del  Congreso  núm. 
l7Q-*28  de  julio  de  1826. 


dominadas,  bíü  mayor  esfuerzo,,  w  los  canales  Dorte-ome- 
Kteuio& 

El>  canal  puede  pHsar  por  donde  contenga ;  y  para  hacer- 
lo pasHf  por  donde  no  sea  posible  un  desvio,  por  donde 
existieran  barreras  que  no  encontraría  en  $u  indicado 
trayecto  el  canal  argentino^  la  ciencia  tiene  medios  que  le 
permiten  atravesar,  con  la  ayuda  de  un  sistema  de  represas,, 
y  en  último  caso^  por  medio  de  planos  inclinados- servidor 
por  máquinas  fijas,  pendientes  sobre  las  cualss  los  ríos  no 
podrían  existir  hiño  bajb  la  forma  de  cataratas'. 

Teníamos  aqul^  en  cualquiera  de  los  puntios  indicados, 
muchísima  mas  agua  que  la  que  necesita  un  canal 

El  del  Mediodía  de  li  Francia  que,  como  lo  dice  CheTalier, 
puede  ser  consíderirdo  como  una*  de  las  glorías*  dera<{aeUa 
nación  en  materia  de  trabajos  públicos,  pues  en  la  épocat  en 
que  flié' 1^  jecuCado  nada  semejante  existia  en  ¿uropanien 
el'  munda  entero,  es  provisto  por  pequeños  arroyos^  queon 
niño  saltaría  jugando,  cuyas  aguas  entran  en  un  estanque 
Uamadb  €Le  Bassin  de  Saint-Féréolt  Todla  la  nav^a- 
cion  del  canal  reposa  sobre  este  estanque,  cuya  capacidad 
es  bastante  módica  puesto  que  no  contiene  mas  que  seis 
millones  de  metros  cúbicos ;  lo  que  no  es  nada  comparado 
qon.  la  cantidad  de  agua  que  corre  por  el  Sena  en  cuarenta 
y  ocbcK  botas. 

Con  la  opinión  de  los  prácticos,  con  conocinnento  de-las- 
creoidas^aguasdieque  se  podiá  di8pener*y  con' lücc  eje&ipibs 
efe  lo  que  con  sHas^podia^  hacer  la  ciencia,  no  habría'  loh* 
prudencia  mayor  en  comprometer  definitivamente  la  opiniofi- 
dri  i  gobierno  en  la  cuestión  de  ISLposibilidacL 

No  lo  hizo,  sin  embargo. 

Es  verdad  que  en  el  art  I""  delproyeoio  pmmítirD  se 
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decía  que  por  cuenta  del  tesoro  público  se  construiría  una 
ruta  permanente  por  agua  que,  desde  los  Andes,  facilitase 
hasta  la  Capital  el  transporte  de  todas  las  producciones 
de  las  provincias  del  tránsito :  pero  este  artículo,  según  lo 
declaró  el  gobierno,  tenia  por  fin  establecer  que  era  esa 
obra  de  utilidad  para  las  Provincias,  y  no  otra  cosa^  la  que 
se  proponía;  y  que  esa  obra  se  realizaría  si  resultaba 
posible,  para  lo  cual  quedaba  decretada. 

Precaución  era  esta  inspirada  por  el  empeño  que  se  ponia 
en  extraviar  la  opinión  sobre  las  intenciones  del  gobierno. 
.  Rl  art.  3%  declaraba  que —<  luego  que  el  Presidente 
hubiera  reunido  los  conocimientos  necesarios,  presentaría 
á  la  Legislatura  Nacional  el  presupuesto  de  los  gastos  que 
demandare  la  obra  y  su  conaervacion.  > 

No  se  trataba,  pues,  por  lo  pror«to,  mas  que  de  los  estn* 
dios  que  debían  dar  los  conocimientos  necesarios. 

Después  de  tenerlos,  la  Legislatura,  á  quien  se  sometían 
los  presupuestos,  votaría  ó  no  los  fondos  que  la  obra  requi- 
riese; siendo  asi  la  Legislatura  Nacional  1h  que,  bien 
instruida^  resolvería  en  última  instancia,  que  se  hiciera  6 
nú  la  obra. 

Rivadavia  solo  hizo  cuestión  de  los  estudios  y  de  la 
adquisición  de  los  hombres  científicos  que  debían  hacerlos, 
admitiendo,  de  buen  grado,  que  se  decretara  por  lo  pronto 
una  cantidad  mezquina,  quedando  para  incluirse  en  los 
presupuestos  ordinarios  de  la  adminisiracion  las  que  ulte- 
riormente fueren  necesarias. 

De  las  cantidades  que  se  votaran  para  esos  estudios  se 
podría  disponer  sm  perjuicio  ni  retardo  de  los  otros  servi- 
cios nacionales  ordinarios  ó  extnordin  tríos ;  y  cuando, 
concluidos  los  estudios  y  en  presencia  de  sus  resultados,  la 
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Li^;Í8latura  Nacional  f  aese  llamada  á  dar  su  íallo  sobre  la 
realización  de  la  grande  obra,  se  ocuparía  de  arbitrar  los 
recursos  pecuniarios  que  ella  demandase.  En  esa  estacioii, 
que  seria  la  oportuna,  quizá  se  encontraría  en  la  obca 
misma  una  base  de  crédito  y  una  garantía  para  disponer 
de  los  que  fueren  indispensables. 

Entretanto,  los  dineros  que  iban  á  invertirse  en  los  estu- 
dios, en  ningún  caso  se  invertirían  en  pura  pérdida. 

Los  estudios  de  la  topografía  y  de  la  hidrografía  del  país, 
aun  con  absoluta  independencia  de  la  causa  y  fin  especial 
que  determinaban  los  de  Rivadavia,  eran  entonces,  fueron 
después,  son  ahora,  serán  mas  adelante,  actos  de  buena, 
de  entendida,  de  previsora  administración. 

Ellos  han  debido  preceder  á  la  decretacion  de  los  trabajos 
que  conviniera  realizar  en  esos  terrítoríos. 

El  Ministro  doctor  Agüero  manifestó  bien  espresameate 
que  si  no  fuera  realizable  el  canal,  los  estudios  serían 
siempre  de  mucho  provecho  para  las  obras  que  fuesen 
practicables  para  utilizar  las  aguas,  ó  para  evitar  los 
estragos  que  ellas  podrían  producir  en  su  estado  actual. 

Intentando  demostrar  la  impracticabilidad  del  canal  se 
decia  en  el  Congreso : 

«  Tenemos  la  experiencia  de  qne  el  rio  de  Santiago,  qne  es  ano  de 
c  los  mas  caudalosos,  llega  á  unos  arenales  y  medaoales  qne  agotan 
«  todas  las  agnas. 

«  Hay  provincias  cuya  abundancia  de  aguas  se  desparrama  por  los 
c  campos  y  aun  arruina  á  la  agricultura.  En  la  de  Santiago  del  Estero 
«  hay  ocasiones  que  solé  el  rio  de  madre  y  quita  la  cosecha  de  aquel 
c  país.  • 

Pero  estos  mismos  hechos  alegados  por  la  oposición,  de- 
mostraban la  necesidad  y  la  conveniencia  de  los  estadios 
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científicos.  Con  ellos  seria  fácil  encaminar  esas  aguas  de 
manera  que  no  se  perdiera  tan  precioso  caudal:  con  ellos  se 
sabría  como  evitar  que  los  desbordamientos  del  rio  arruina- 
sen la  agricultura  y  cuál  la  dirección  que  convendría  dar 
á  las  aguas  para  que,  dejando  de  ser  un  elemento  destructor, 
se  convirtiera  en  un  agente  útil. 

Tales  eran  los  argumentos  de  la  oposición  y  las  utopías 
que  encerraba  el  proyecto  del  canal  de  los  Andes. 

Aun  cuando  los  estudios  que  entonces  debieron  practicar- 
se solo  hubieran  servido  para  saber  si  era  ó  no  posible 
aquel  canal,  todos  los  gastos  estarían  justificados  porque  la 
causa  que  determinaba  la  esploracion  era  de  un  altísimo 
interés  nacional. 

Ed  1846  tratábase  en  Francia  de  una  esploracion  de 
interés  muy  secundarío  ál  que  tenia  para  este  país  el  canal 
de  los  Andes,  puesto  que  solo  se  cuestionaba  la  posibilidad 
de  aumentaren  120  kilómetros  la  navegación  del  Sena  entre 
el  Rouen  y  la  mar. 

Arago,  el  célebre  astrónomo,  era  favorable  á  la  esplora- 
cion porque  la  imposibilidad  no  estaba  demostrada;  pero  la 
comisión  de  la  Cámara  de  Diputados  se  oponia  á  que  por 
ese  solo  fundamento  se  autorízase  el  gasto  de  algunos  millo- 
nes. 

Lamartine  cerró  triuníalmente  el  debate  esclamando: 

c  Aun  caando  esta  empresa^  malográndose,  no  diera  otro  resultado  que 
c  el  de  arrancarle  sn  secreto  al  rio,  sa  secreto  á  la  marea,  sa  misterio  á 
«  la  navegación  marítima  del  Sena;  si!  cuando  ella  no  tuyiera  otro  resnl* 

«  tado  qne  el  de  arrancarle  el  9Í  ó  el  nJ  á  la  naturaleza  ....  (sensación, 
<  interrupciones] — sf!  el  de  arrancarle  el  si  ó  el  nó  definitivo  de  la  natn- 
«  raleza  sobre  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  prolongar  por  120  kilóme- 
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«  troB  U  oAtfgacioo  fráncesfiy  ese  6i  6  ese  nó  arrancado  i  la  aatoralen 
<  valdrb,  41  solo,  vaestroa  dos  Huilones.  (1) 

La  hidrografía  argentina  do  faé  interrogada:  ningún  es- 
tudio pudo  hacerse  sobre  ella,  porque  el  territorio  de  las 
Provincias  se  hizo  inaecesíbto  á  la  cienda  por  el  hecho  de 
haberse  sustraido  á  la  acción  gubernamental  de  Rivadavia; 
y  todavía  hoy  no  se  le  han  arrancado  muchos  de  sus  secre- 
tos y  penetrado  muchos  de  sus  misterios. 

Pero  hoy  que  en  este  pais  la  acción  de  la  ciencia  es  tan 
libre  como  la  de  la  industria,  la  ciencia  y  la  industria  irán 
haciendo  paulatinamente  la  obra  abandonada  por  lá  acción 
oficial. 

Ya  uñó  de  los  hombres  científicos  que  han  visitado  estos 
territorios,  Mr.  Bravard,  decia:  —  «este  eS  el  pais  de  loa 
canales  y  él  de  los  Andes  sería  practicable. » 

Oon  la  persona  de  este  distinguido  geólogo  quedaron  se- 
paitados  la  Énayor  parte  de  sus  estudios  en  las  ruinas  de  la 
ctadid  de  Mendoza  abatida  por  el  terremoto. 

La  ciencia  continuará  apoderándose  de  los  dominios  <)ue 
le  ha  entregado  la  libertad;  y  cuando  ellacc^mo  auxiliar  del 
hombre  para  la  apropiación  de  los  tesoros  de  la  naturaleza, 
pronuncie  su  ú.tim  i  palabr  x  sobre  el  territorio  argentiüo, 
dirá  como  Mr.  Bravard:— « el  canal  de  los  Andes  era  practi- 
cable.»— 

Eü  el  tiempo  en  que  Rivadavia  lo  proyectó,  ese  canal, 
practicable,  era  el  único  medio  á  que  podía  recurrir  pira 
establecer  una  via  general  de  trasporte  cómodo  y  regular 
de  hombres,  de  productos  y  de  mercailerias,  entre  la  re- 
gión andina  y  el  rio  de  la  Plata  que,  desembocando  eñ  el 


( l )    Chambrei  de$  Dépuies.    Séanee  du  4  Maru  de  1846 . 
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Atlántico,  nos  pone  en  comunicación  con  la  civilización  y  el 
comercio  universal. 

Aquella  via  de  comunicación  y  de  trasporte,  muy  impor- 
tante bajo  todos  los  aspectos  y  para  todos  los  fines  econór 
micos,  seria,  ademas,  como  lo  dejamos  dicho,  una  ñierza 
orgánica,  un  elemento  de  cohesión  y  de  mancomunidad 
nacional. 

Los  progresos  de  nuestros  tiempos  nos  han  permitido 
construir  ierro-carriles,  pero  el  ferro-carril  trasandino  no 
es  mas  que  un  sustituto  del  otnal  de  los  Andes. 

La  posesión  de  aquel  medio  perfeccionado  de  la  viabilidad 
terrestre,  no  escluye  los  canales  ni  los  rios,  esos  caminos 

4 

que  andan,  como  decia  Pascal,  y  nos  llevan  á  donde  van; 
y  como  no  puede  escluirse,  tampoco  puede  negarse  su  nece- 
sidad y  aun  su  superioridad  relativa. 

Los  ferro-carriles  (aun  que  mas  costosos  sobre  todo  por 
los  gastos  de  conservación)  son  superiores  á  los  canales  por 
la  rapidez  para  el  trasporte  de  los  hombres  y  para  el  de 
los  productos  y  mercaderías  que,  por  algún  motivo,  debei^ 
llegar  pronto  O  eu  dia  prefijo  á  ios  mercados;  pero  son  muy 
inferiores  á  los  canales  bajo  el  aspecto  de  la  población  y  de 
la  cultura  territorial. 

Toda  la  estensíon  que  se  recorre  por  el  canal,  puede  ser 
poblada  y  cultivaba  por  la  acción  del  traspone  barato.  La 
barca  puede  detenerse  en  el  umbral  de  cada  casa,  y  amar- 
rarse á  CHda  árbol  para  recibir  directamente,  en  el  sitio  del 
cultivo  y  de  manos  del  cultivador,  los  productos  cuyos 
transporte  si  seria  mas  lento  seria  infinitamente  mas  eco- 
nómico que  el  del  ferro-carril. 

En  una  palabra,  el  ferro-carril  puede  hacer  pueblos  en 
determinadas  localidades,  pero  el  canal  puede  poblar,  sin 

TOMO  TI  24 
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solución  de  continuidad,  toda  la  estension  de  la  zona  que 
recorra. 

Aun  en  los  países  densamente  poblados  coexisten  y  se 
aunnentan  simultáneamente  los  ferro-carrríles  y  los  canales. 

Guando  se  organizaron  las  compañias  para  los  primeros 
ferro-carriles  norte-americanos  se  temió  que  ellos  perjudi- 
casen á  los  canales,  y  la  Legislatura  del  Estado  de  New- 
York  solo  los  autorizó  con  la  condición  espresa  de  que  no 
harían  mas  transporte  que  el  de  U»s  viajeros  y  sus  bagajes 
personales. 

Pero  el  error  se  desvaneció  pronto.  El  canal  de  Erié  y 
sus  dependencias  mejoraron  desde  luego  su  servicio,  aumen- 
tando el  número  de  sus  esclusas  ó  compuertas  para  abre- 
viar el  pas¿ge  de  las  embarcaciones,  y  establecida  la 
competencia  entre  el  transporte  rápido  y  el  transporte 
barato,  la  utilidad  de  las  dos  vias  quedó  demostrada  y  cada 
una  de  ellas  encontró  su  fuente  de  recursos  en  U  especiali- 
dad de  sus  servicios,  y  en  los  progresos  que  impulsan  ó 
promueven  como  factores,  agentes  ó  cooperadores. 

En  ningún  país  los  ferro-carriles  han  hecho  innecesarios 
los  caminos  vecinales  ni  los  carreteros,  porque  no  se  bao 
adaptado  á  los  seivicios  que  estos  prestan:  y  no  han  supri- 
mido los  canales  ni  el  tráfico  de  los  ríos  interiores,  porque 
estos  son  mas  convenientes  para  las  cargas  voluminosas 
y  de  poco  valor. 

En  nuestro  tiempo,  en  presencia  de  los  progresos  de  las 
ciencias  físicas,  de  las  maravillas  que  ellas  han  producido 
en  este  siglo  en  que  la  electricid  id,  que  recibiendo  la  pala- 
bra y  el  pensamiento  del  hombre,  lo  trasmite  por  los  aires 
ó  por  el  fondo  de  los  mares  suprimiendo  la  distancia,  puede 
ser  también  un  motor  industrial,  un  agente  mecánico  como 
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es  una  luz,  nadie  puede  atreverse  á  conjeturar  cual  serA  el 
limite  del  perteccionamietito  de  nuestros  actuales  ferro-car-* 
riles. 

Pero  por  estenso  que  sea,  él  no  podrá,  jamás,  suprimir  los 
canales  ni  los  rios  desde  que  se  conserven  sobre  la  super- 
ficie de  la  tierra  las  aguas  que  los  alimentan  ó  deben 
alimentarlos. 

AI  paso  que  la  población  y  la  industria  vayan  tomando 
posesión  de  las  tierras  argentinas  tendrán  que  ocuparse 
de  las  aguas  que  en  ellas  se  encuentren  y  que  son  unos 
de  los  mayores  beneficios  que  ha  podido  concederles  la 
naturaleza,  pero  á  condición  de  utilizarlas,  porque  si  no  las 
utilizasen  se  convertirían  para  ellos  en  peligros  y  en  cala- 
midades. 

Para  evitar  las  avulsiones  de  los  rios  naturales,  en- 
sancharán y  desimpedirán  sus  cauces,  habilitándolos  para 
su  destino  natural  como  vias  de  comunicación  y  de  trans- 
porte. 

Las  otras  aguas  que  por  sus  desviaciones  ó  por  sus  creci-^ 
mientes  estacionales  ó  accidentales  serian  dañosas  á  los 

cultivos^  ó  que  estacionadas  inutilizan  el  terreno  y  lo  hacen 
insalubre,  serán  necesariamente  canalizadas;  y  en  forma  de 
canales  se  aprovecharán  para  la  irrigación  y  para  la  comu- 
nicación y  el  transporte. 

La  red  de  ferro-carriles  que  está  estendiéndose  sobre  el 
territorio  argentino,  y  que  va  á  entroncarse  en  los  ferro-car- 
riles chilenos  á  través  de  los  Andes,  apresura  la  llegada  de 
los  tiempos  en  que  todas  esas  obras  principiarán  á  realizarse 
y  se  realizarán. 

Casi  puede  decirse  que  entramos  en  esos  tiempos,  porque 
el  impulso,  ya  iniciado,  que  darán  los  ferro-carriles  al  creci-  * 
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xaievi\o  de  ia  población,  al  de$^.pyoJyii;riieptQ  ele  1^  induab'ia, 
á  l£^  labor  de  la  tierr¿(,  traqrá,  p^^^esariacQ^ote^  los  tratogoi 
hidráulicos  para  fecundar  los  terrenos  esterilizados  por  la 
sequedad,  para  disecar  los  cenagosos  é  insalubres,  para  dar 
corrimiento  á  la9  aguas  que  se  detienen  ó  evitar  los  deshor- 
^aipientos  de  los  rios,  d^embarazando  ó  dando  mayor 
amplitud  á  sus  cauces,  abriendo  cauces  nuevos^  canalizan- 
dolo^  para  darles  direcciones  que  los  transformen  de  dañosos 
en  útiles. 

Ah(  vendrán  de  suyo  los  canales  para  reguardo  de  las 
poblaciones  y  para  s^atisfacer  las  necesidades  y  las  conve- 
nien^ciás  agrícolas. 

Algunos  de  los  canales  locales  admitir4i;i  direcciones  que 
les  permitan  empalmar  con  las  estacioues  de  los  ferro-carri- 
les y  servir  de  ¿^uxili^re?  d^l  tr4ñcp  que  por  ellos  se 
b^ga. 

V^TQ  los  rios  naturaleiS  y  los  grandes  C9.nales  no  podran 
combinarse  de  igual  modo,  porque  tendrán  que  sujetarse, 
en  cuanto  á  su  trayecto,  á  la  ley  que  les  impone  la  configu- 
ración y  los  niveles  generales  del  territorio. 

En  estas  condicione^,  el  arte  puede  hacer  modiflcacioDes 
ó  alteraciones  locales  pero  nunca  inversioLO^  generales  y 
absolutas. 

La  dirección  natural  de  los  rios  del  interior  de  es^  país  es 
^nocid;»;  y  ella  los  destina  á  establecer  la  comunicajciop  y 
el  tráfico  fluvial  entre  las  Provincias  de  tierra  adentro  y  el 
Rio  de  la  Plata;  ó  lo  que  es  lo  mismo  entre  los  Andes  y  ln 
Capital  de  la  República^  como-decia  el  proyecto  de  Hiva- 
davia,— puesto  que  la  capital  está  situada  á  orilias  de  ese 
rio. 
.    Las  generaciones  venideras,  que  tendrán  á  su  servicio  las 
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aguas  canalizadas  de  la  región  andina,  y  que,  probableraen* 
te,  verán  una  parte  de  ellas  mezcladas  á  las  del  Salido  de 
Buenos  Aires,  que  comunica  con  las  lagunas  de  Chascorous, 
no  comprenderán  las  incredulidades  y  mu(*hísimo  menos  la 
irrisión  con  que  fué  combatido  el  proyectado  canal  de  los 
Andes. 

Andrés  LAMAS 


DIPLOMACIA  AMERICANA 


EL  BRASIL  T   EL   RIO   DE   LA  PLATA 


PROTECTO    DB    ADICIÓN    AL    ARMISTICIO    DB     1812 

t8te-18t8 

/ 

He  demostrado  en  un  artículo  anterior  (1)  que,  el  armis- 
ticio firmado  el  26  de  mayo  de  1812  fué  cumplido  por 
ambas  partes,  restableciéndose  en  consecuencia  las  buenas 
relaciones  entre  el  Rio  de  la  Plata  y  el  Príncipe  Regente 
de  Portugal. 

Habíase  cambiado  á  la  sazón  la  situación  política  en  la 
Europa :  la  Gran  Bretaña  estaba  aliada  á  la  España  y  esta 
solicitaba  la  cooperación  del  Portugal  para  abrir  uní  cam- 
paña activa  contra  los  insurgentes  del  Rio  de  la  Plata.  El 
gabinete  de  Saint  James  entretanto  solo  quería  franquicias 
comerciales,  pero  parecia  opuesto  al  régimen  republicano : 
antiguo  aliado  del  Portugal^  podia  inclinarlo  á  prestar  auxi- 
lio á  los  españoles. 

Esa  situación  política  europea  podia  influir  eficazmente 
en  la  suerte  del  Rio  de  la  Plata. 


(1]     NUCTA  RBVISTl,  t   VI.  pág.  254. 
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El  Directorio  do  l^abia  podido  someter  á  Artigas,  ni 
atraerlo  á  formar  un  gobierno  regular  y  dependiente  del 
nacional.  Corrientes  y  Entre-Rios  no  obedecían  tampoco  al 
Director,  mientras  tanto  el  ejército  realista  en  el  Alto  Perú 
amenazaba  las  provincias  del  norte.  La  capital  sola,  por 
grandes  que  fuesen  sus  esfuerzos,  no  podia  proveerlo  todo 
ni  contrarestar  aquel  cúmulo  de  peligros.  Esa  era  la 
situación. 

El  núcleo  de  hombres  públicos  mas  tímidos  creyó  que 
era  preciso  buscar  el  apoyo  de  las  naciones  extranjeras : 
el  Director  Alvear  mendigó  el  protectorado  de  la  Gran 
Bretaña,  y  aun  hubiera  optado  por  la  anexión  como  colonia 
inglesa:  *  otros  aspiraban  á  crear  una  monarquía  indepen- 
diente con  un  príncipe  español,  y  por  último  se  buscó  el 
apoyo  del  Portugal :  todo,  decían,  antes  de  volver  al  domi- 
nio español.  Habia  confusión  y  desaliento  en  los  directores 
políticos. 

Mientras  tanto,  las  relaciones  pacíñcas  entre  el  Reino  de 
Portugal,  Brasil  y  Al^jarbes  reposaban  en  el  armisticio  in- 
definido de  26  de  mayo  de  1812,  pero  — ¿Si  lo  rompía  el 
gabinete  de  Rio  ?  Se  reunían  á  la  sazón  tropas  portuguesas 
en  Rio  Grande,  y  Artigas  no  obedecía  al  Director  Supremo 
del  Estado.  Entonces  se  envió  en  misión  secreta  á  Rio  de 
Janeiro  á  don  Manuel  José  García,  con  instrucciones  ver- 
bales, dice  su  hyo.  Llegó  á  Rio  el  25  de  febrero  de  1815,  y 
allí  se  corría  la  voz  que  debía  llegar  una  expedición  española 
contra  el  Rio  de  la  Plata,  buscándose  con  empeño  la  alianza 
de  S.  M.  F.  para  la  guerra. 

García  en  esta  gravísima  situación  no  se  atrevió  á  soli- 
citar ser  recibido  por  el  gabinete  portugués  y  solicitó  una 
conferencia  de  Lord  Strangford. 
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Conviene  mejor  dejar  la  palabra  al  Enviado : 

c  Contestóme  con  un  cumplimiento  lisongero,  oon  protestas  de  sn 
particular  inclinación  á  nuestro  país  y  con  frases  yaga»,  acerca  de  la 
buena  disposición  que  consideraba  en  su  gobierno  para  contribuir  n 
cuanto  lo  permitiernn  los  compromisos  con  S.  M.  G.  á  fin  de  que  les 
Provincias  del  Río  de  la  Plata,  obtuviesen  todas  aquellas  mejoras  á  que 
tenian  indudablemente  derecho.  •     (1) 

El  comisionado  le  insinuó:  P  si  podia  interponer  sa 
influjo  para  negociar  una  suspensión  de  hostilidades  con 
fispañá :  2"*  si  en  caso  negativo,  impediría  el  bloqueo  del 
kio  de  la  Plata.  Nada  positivo  pudo  responder,  pero  le 
manifestó  que  no  tenia  facultades  para  oponerse  ál  bloqueo 
ni  á  otras  hostilidades  que  se  hicieran  por  parte  de  S.  M.  G. 

La  Gran  Bretaña  habia  celebrado  con  España  el  tratado 
de  5  de  julio  de  1814,  pacto  que  á  principios  dé  1815  se 
ignoraba  en  Buenos  Aires,  por  cuya  razón  se  creia  posible 
obtener  el  apoyo  de  Lord  Strangford.  Este  empero  expuso 
en  el  seno  de  la  confidencia  intima,  que  el  gabinete  de  Rio 
era  contrario  á  las  ideas  liberales  y  á  los  independientes. 
El  marqués  de  Aguiar  era  conservador  y  monárquico,  afer- 
rado á  las  ideas  que  á  la  sazón  predominaban  en  Europa 
para  la  conservación  del  principio  dinástico.    . 

ahí  solo  era  liberal  el  conde  da  Barca,  partidario  de  la 
independencia  del  Brasil,  hombre  de  Estado,  y  amigo  per- 
sonal del  Enviado  de  las  Provincias  Unidas,  pero  combatida 
su  influencia  por  Lord  Strangford,  que  representaba  hs 
nuevas  tendencias  de  su  Corte. 

Dadois  estos  antecedentes  que  expone,  el  doctor  Manuel 


(1)  Bevista  del  Rio  de  la  Plata,  núm.  46^articulo:  El  Direetarie 
de  loa  Provincias  Unidas  del  Rió  de  la  Plata  y  swt  f-eíactones  exteriores, 
por  el  doctor  don  Manuel  Rafael  Oarcia. 
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Rafael  Garda,  «creyó  que  lo  mas  acertado  era  abrirse  {laso 
por  la  misma  Legación  de  EspaBa,  prescindir  de  toda  eti-^ 
queta»,  entenderse  con  el  conde  da  Barca,  j  buscair  de 
ganar  la  buena  volimtád  del  Príncipe  Regente. 

El  doctor  don  Manuel  Raf  lel  García,  en  la  Reviká  eita^ 
da,  número  46,  refiere  la  entrevista  de  su  padre  con  Salazar, 

luego  con  el  Encargado  de  Negocios  de  España,  señor  Vi- 

> 

llalba,  y  con  el  ministro  Araujo,  conde  da  Barca. 

Convino  en  esa  entrevista  en  presentarle  un  Memorial 
ó  Exposición.  No  refiere  el  texto  de  ese  documento,  pero  el 
señor  Mitre  asegura  que  llegó  á  proponer  basta  la  sumisión 
de  las  Provincias  al  soberano  español.  Yillalba  decia,  qué 
este  estaba  dispuesto  á  admitir  en  el  seno  de  la  nación 
española  á  sus  vasaílóé  del  Rio  dé  lá  Plata,  echando  un 
f  éló  sobre  lá  conducta  política  do  todos,  qué  párá  estb  él 
¿obiérno  dé  Éuenos  Aires  pret)arade  la  opinión,  ébviasé 
luego  diputados  para  implorar  que  la  kéina  fidelísima 
(lá  princesa  doéa  Cariota  Joaquina)  Interviniese  con  su 
bermano  Fernando  Vil  para  esta  sumisión,  debiendo  bajar 
Pezuela  á  Buenos  Aires,  garantizando  á  los  habitantes  é  del 
modo  que  el  Rey  quiere.»  I 

Ei  señor  Mitre  cita  los  documentos  y  hácé  lá  critica  justa 
dé  este  proceder. 

« La  respuesta  de  Vüliilbá  sígniñcativá  eo  extremo,  coiitiéné  un 
testimonio  esplídto  en  favor  del  Agente  de  las  ProTincÍM,  f  merece 
eitane  textualmente :  «  Es  imposible  haoer  mas  «^  Yo  daré  caenta  á  la 
Corte,  7  haré  ver  con  claridad,  cuanto  perjudican  á  los  intereses  de 
la  naéion,  los  que  sé  jactan  de  seir  sus  mejores  y  maé  celosos  deféá* 
sores.  »    (1) 


ií)    Doctor  Manuel  Raíkel  Oareiá,  B&Hskt  del  Eh  di  li»  ÍMa^ 

entrega  46. 
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Pero  Vilialba  no  podia  negociar  esa  suspensión  de  bos-* 
tilidades,  que  tanto  preocupaba  al  Agente. 

El  becbo  es  que  en  £9  de  diciembre  de  1815  escríbia  el 
Enviado  de  las  Provincias  con  carácter  de  reservado  al 
doctor  don  Gregorio  Tagle : 

«  La  ÍBcompreDSÍble  obstinación  con  que  algunas  provincias  iostien«a 
una  división  escandalosa  y  la  dislocación  general  de  ese  Estado,  exita 
la  lAstima  de  unos^  y  la  agresión  de  otros,  y  se  calcula  como  mnj 
fácil  la  subyugHcion  de  un  país  sin  unidaf*,  sin  gobierno,  y  qne  solo 
cuenta  con  el  furor  desatinado  de  muchos  gefes  divididos,  y  aun  ene- 
migos  entre  sf. 

«  Aquí  se  ha  hecho  ya  mny  público  un  proyecto  que  se  funda  en 
aquellas  bases,  y  que  por  otra  parte  parece  propio  para  ios  tiempos 
de  la  andante  caballería.  >     (1) 

G  ircia  expone  que  tal  proyecto  se  hace  á  escondidas  del 
Principe  Regente  y  sin  la  intervención  de  la  Legación  espa- 
ñolH.  En  esa  empresa  babia  <  muchos  desesperados  »,  es 
decir,  traidores  que  preferían  la  dominación  extrar^era 
para  librarse  de  la  abominable  tirania  de  Artigas  y  de  sus 
partidarios.  (2)  Revela  ademas  con  el  mismo  carácter  de 
reservado  que  había  un  siyeto  muy  introducido  en  el  go- 
bierno y  con  relacipnes-  en  Rio,  espia  ó  agente  secreto,  lo 
diré  sin  embozo,  en  estos  tiempos  de  tenebrosas  intrigas,  de 
envidias  de  todo  género,  en  que  se  babia  puesto  detrás  de 
la  puerta  la  lealtad,  convirtiendo  la  política  en  el  engaño 
recíproco. 


(1)  Hutaria  de  Belgrano.Z^  edc.  t.   Ul^Ápéndiee,  pág.  648. 

(2)  Herrera  por  odio  al  caudillaje  de  Artigas  y  creyendo  servir 
mejor  al  triunfo  de  las  ideas  mouArquicas  porque  se  hMbia  deciduo  se 
entregó  en  cuerpo  y  alma  á  la  política  del  Brasil,  contando  ser  el  ínter* 
mediarlo  de  futuros  arreglos  entre  los  portugueses  y  los  argentinos.— 
Etitai-ia  de  BelgranOy  i.  II  pAg.  893,  8>  edición. 
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La  verdades  que,  tanto  el  agente  confidencial  de  Buenos 
Aires  como  don  Nicolás  Herrera,  preferían  una  monarquía 
independiente  y  aun  la  anexión  al  Brasil,  antes  que  la 
anarquía  hubiera  derribado  los  pocos  elementos  conserva- 
dores en  el  Rio  de  la  Plata.  ( I )  Por  eso  García  aconsejaba  á 
su  gobierno  el  27  de  abril  de  1815  <no  seguir  la  política 
turbulenta  de  los  orientales »,  por  cuanto  nada  debía  te- 
merse de  la  Corte  de  Rio,  en  disidencia  con  la  politica 
española.  De  manera  que,  disgustado  Portugal  por  no  haber 
obtenido  en  el  Congreso  de  Yieua  ni  la  restitución  de  la 
plaza  de  Olivencía  que  España  habia  incorporado  á  sus 
dominios  europeos  en  virtud  de  la  conquista  y  del  tratado 
de  paz  con  Portugal^  obligado  este  á  restituir  la  Guayana 
francesa  que  conquista  ra -el  Brasil,  sin  prestigio  ni  voz  en 
Europa,  creyó  que  era  en  América  doode  se  abría  el  teatro 
de  su  influencia,  y  el  Principe  Regente  rehusó  traslad'arse 
á  Europa  y  creó  el  nuevo  Reino  de  Portugal,  Brasil  y 
Algarbes.  Para  vengarse  de  que  la  España  retuviese  la 
Plaza  de  Oli vencía  en  Europa  resolvió  á  su  vez  apoderarse 
de  la  Banda  Oriental,  pero  no  en  guerra  leal.  Evidente  es 
que  tal  plan  no  podía  ser  consentido  por  el  embajador 
español  en  Rio,  ni  por  el  de  S.  M.  B.;  por  eso  fué  que  astu- 
tamente disimuló  su  objeto,  encubriéndolo  con  el  protesto 
de  dominar  la  anarquia  en  el  territorio  oriental,  para  evitar 
fuesen  contagiadas  sus  poblaciones  y  en  ese  sentido  dio 
aviso  á  los  gabinetes  de  la  Gran  Bretaña  y  de  España. 


(1)  Tgualmente  demotitraremoB,  cómo  temeroso  el  Directorio  de 
que  no  foese  ya  posible  impedir  una  alianza  conceptuada  capaz  de 
consumar  sin  dificultad  la  restauración  del  odiado  sistema  colonial  en 
las  provincias  anarquizadas,  j  alucinado'  el  gobleruo  Con  el  íhtiirés  que 
atríbuia  é  la  Inglaterra  autorizó  aqa^l  á  lo  Bepiesentaata  en  el  Janeiro, 
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Mientras  tanto,  en  el  mas  grande  tecretb  tiegóciaba  por 
intermedió  de  Herrera  y  de  Oarciá  pava  prbpiciarse  loé 
gobiernos  del  Rio  áé  k  Plata,  halagándolos  con  iá  inde- 
pendencia de  la  antigua  metrópoli;  cuya  sumisión  era  pro* 
fundamente  resistida  y  temidi.  (i) 

£n  estb^  países  la  anarquía  lo  minaba  todo,  era  un  mo- 

r 

inénto  de  crisis,  la  tormenta  aparecía  iñás  recia  y  lótí  recur- 
sos casi  éátaba'n  agotados. 

*  i  Cuál  érá  el  plttb  del  gnbit^éte  ¿e  fttb  ?  Bt  plan  eni  que  lía 
íhbrtaí  fMortvgüeéfte,  pfótegld«li  )>or  una  podttoaa  esíchiádni^  mfarcfanfcép 
direcUmente  á  apoderarse  de  Montevideo,  á  la  vez  qoe  Qn  ouerpo  de 
tropas  paolistas  y-  riograudeses  penetrase  por  las  fronteras  terrestres  7 
ocupara  militarmente  toda  la  Banda   Oriental  lu^sta  el  Uniría j.  »     (2] 

Esta  ocupación  qué  carácter  tedia  i  ¿  Cáíno  énlrában  esas 
tropas  ?  i  Cómo  aliádaá  ó  cónio  beligerantes  f  *  ¿  Contra 
quien  se  hacia  la  guerra?  ¿Cuándo  íiubo  déclárácibo 
previa  í    (s) 


para  qne  en  semejante  eventualidad ,  solicitase  ya  el  protectorado  hú- 
tátiico  (como  RivAdkvia  esttiba  auioritodó  á  lecMbarlo)  yd  ta  úntíaask, 
anU»  qué  tuíeptar  yaia  restauración  española  á  \^  cukl  todo  era^  prefe- 
rible. »  —  Revista  del  Rio  de  la  Plata,  artículo— El  Directorio  dd  Rio 
de  Plata  y  sus  relaciones  extérioreSt  por  el  doctor  ilon  Manuel  Rafael 
Gár'ciiS  hijo  del  diputado  én  Bto,  áon  líánuél  José  (iárdia,  pág.  6, 
entrega  46,  t.  XU. 

(1)  El  doctor  don  Manuel  Rafael  6arcia|  poseedor  de  los  papeles 
d^  su  padre,  dice  qué  't^\  Dii:ectx>r  le  éiivió  como  Agente  secreto  i  la 
Corte  dei  Brasil  *  &  éf<pcfo  de  evlUr  á  todo  tratacé  lií  temida  iltanú 
entre  Espnfia  j  Portugal,  alianza  cuya  realización  hubiera  facilitado  la 
restauración  del  coloniMgi»,  cabiendo  igualmente  en  los  plenos  poderes 
del  Enviado  don  Manuel  Joré  Qarcia,  la  facultad  de  tratar  direcuimeiitfl 
con  la  Legación  de  S.  M.  B.  acerca  de  un  protectorado  ó  anexión, 
para  evitar  la  restauración  española  ó  la  disolución  inminente  de  los 
pueblos  »-- Revista  dtl  Rio  de  la  Flata,  t.  Xll,  p.  87. 

{%)    SisLHa  do  Belgran^  8*  Midiou,  t.  II,  p¿  892. 

(8)    AnUS  qtí%  lot  «oldádOi    pónft|aéM    lUAbieilÉ  ttli|(néÉlb   tfes 
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El  Director  Supremo  del  Est'^do  en  medio  de  este  conflicto^ 
86  dirige  reservadamente  al  (Congreso  reunido  en  Tucuman, 
por  oficio  de  r  de  julio  de  1816.  diciendo: 

«  La  deflconfíitiza  qu<>  tiene  nuestro  diputado  en  Rio  Janeiro  de  que 
DO  pueda  guardarse  el  Becrelo  de  sus  comunicHciou^s,  le  ha  obligado 
á  observarlo  él  mismo  con  este  gobierno,  por  no  comprometer  al  gabinete 
portugués  7  exponer  el  éxito  d^  la  negociación.  El  resobado  viene  á 
ser  que  carecemos  de  todf.  brújula  eii  la  dirección  de  negocios  tan  delica- 
dos, 7  que  la  verosiinil  aproximación  de  las  tropas  lusitanas  nos 
encuentra  absolutamente  desprevenidos  acerca  de  sos  miras.  Lo  p^or 
de  todo  fs,  que  hiista  dudamos  de  la  parte- que  puede  tener  el  general 
Artigas  en  aquel  movimiento,  sin  atinar  al  caso  que  deba  hacerse  4o  laif 
especies  vulgarizadas  y  contradictorias  que  corren  á  este  respecto  » 

Sigo  al  señor  I^itre  en  este  laberinto  por  que  se  basa  ^n 
los  do  ;umeuto3  del  archivo  secreto  del  Congreso  de  Tucu- 
man,  y  coi^  esta  contextura  vigorosa  de  su  exposición, 
puede  diferirse  quizá  en  las  apreciaciones,  pero  los  hechos 
están  fuera  de  toda  cuestión :  la  verdad  se  halla  histórica- 
mente probada.  La  conducta  de  los  directores  de  la  política 
puede  explicarse,  pero  nunca  alterarse  los  hechos  mismos. 


fronteras  de  su  reino,  Tagle,  Garcia  y  Herrera,  ministro  el  primero  y 
agente  en  Rio  Janeiro  el  segundo  del  gobierno  de  las  provincias,  opila- 
ron que  la  nación  no  podiu  de  ningún  modo  defenderse  con  éxito  á 
lia  vez  contra  1o<t  ejércitos  españoles  y  contra  la  anarquía  sostenida  y 
fomentada  por  Artigni*;  que  la  invaKÍon  proyectada  venia  á  agravar  la 
situación  de  la  República  Argentina  de  tal  muñera  que  la  inhabilitaba 
para  conservar  la  independencia  porque  peleaba  desde  el  año  X;  y 
qn->,  como  era  un  hecho  inevitable  no  quedaba  otro  arbitrio  que  el  de 
tolerarlo  explotan  tolo  con  el  fin  de  vencer  el  enemigo  interior,  que  era 
Artigas,  y  de  crear  un  obstáculo  poderoso  á  la  fuerte  expedición  que 
España  preparaba  contra  el  Rio  de  la  Plata.  Es  decir,  qne  se  coonentia 
en  perder  una  p'ovincia,  con  tal  de  salvar  la  independencia  de  la  Repú- 
blica. Eittudioa  históricos  acerca  de  la  República  Oriental  del  Uruguay^ 
por  el  doctor  F.  A.  Berra— Montevideo  1882,  pág.  .107-108. 
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La  agitación  en  Buenos  Aires  era  estrema  y  se  acusaba 
de  trcudor  al  gobierno.  Balcarce  confuso  é  indeciso  pedia 

al  Congreso  le  trazara  la  línea  de  conducta,  de  modo  que 
faltaba  nervio  en  el  gobierno,  no  habia  unidad  en  la  acción, 
gobernaba  el  Congreso  hasta  en  los  secretos  del  gabinete, 
y  desde  el  interior,  en  la  entonces  pequeña  ciudad  de  Tucu- 
man,  dirigia  sucesos  que  con  celeridad  pasmosa  se  desar- 
rollaban en  las  fronteras  de  la  nación,  que  en  9  de  julio  de 
aquel  año  se  declaró  independiente. 

Entre  el  ministro  doctor  Tagle  y  el  señor  Garcia  babia 
mediado  una  correspondencia  secreta,  de  la  cual  se  dio 
cuenta  al  mismo  Congreso. 

Elegido  don  Juan  Martin  de  Pueyrredon  Director  Supremo 
del  Estado,  en  agosto  de  1816  (1)  se  dirijo  al  Congreso.  Da 
cuenta  de  las  notas  recibidas  del  enviado  Garcia,  y  dice : 

«  •  .  .  .  como  cadii  dia  debo  cou templar  mas  c*)rcaao  el  avance  de  las 
tro|>a8  portogaeaas  sobre  la  Banda  Oriental  de  e^te  río,  y  no  alcance  yo 
á  deducir  de  las  inf^ínuadas  relaciones  algún  principio  de  seguridad 
para  arreglar  nn  comportamiento ....  para  que  se  digne  prevenirme 
la  conducta  qae  debo  observar  en  las  diversas  ocurrencias  que  espero  se 
me  agolpen,  si,  como  no  es  por  ahora  dudable,  se  aproximan  las  tropas 
portuguesas  llevando  á  ejecución  sus  anunciados  designios.  » 


(1)  Cambia  el  personal  del  Directorio  en  julio  de  1816',  empieza  i 
gobernar  Pueyrredon,  y  modifica  el  pensamiento  que  parecia  tener  á 
su  favor  la  simpatía  de  sus  predecesores,  optando  por  repeler  la  invasión 
portuguesa,  siempre  que  Artigas  se  sometiese  á  las  autoridades  nado- 
nales  y  se  verifícHse  de  hecho  la  unión  de  todas  las  provincias.  Como 
Artigas  rechazó  la  reconciliación,  el  gobierno  lo  dejó  librado  &  sos 
propias  fuerzas  y  asumió  una  actitud  pasiva  desde  que  Lecor  ocupó  is 
plaza  de  Monievideo;  por  manera  que  pesa  sobre  Artigas  la  responsa- 
bilidad de  que  los  portugueses  no  se  hubiesen  encontrado  desde  los 
primeros  momentos  de  su  campaña  con  todas  las  fuerzas  argentinas  i 
su  írenie -- Estudios  históricos  acerca  de  la  Bepública  Oriental  del  üru* 
guay^  etc.  por  el  doctor  F.  A.  Berra,  pág.  108, 
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Por  esta  nota  se  vé  claramente  que  Pueyrredon  no  tenia 
plan,  ni  sabia  como  cor*siderar  la  invasión :  pedia  instruc- 
ciones, no  insinuaba  nada,  queria  dejar  toda  la  responsabi- 
lidad al  Congreso. 

Mientras  tanto  el  Enviado  Garcia  es(;ríbid  desde  Rio  el  9 
dejuniode  1816  dirigiéndose  al  Director  Supremo  de  las 
Provincias  Unidas,  exponiendo  sus  vistas,  declarando  que 
«  estaba  persuadido  que  se  necesitaba  la  fuerza  de  un  poder 
estraño,  no  solo  para  terminar  nuestra  contienda,  sino  para 
formarnos  un  centro  común  de  autoridad.  >  Greia  que  lo 
esencial  era  no  recaer  en  el  sistema  colonial. 

£1  poder  que  se  ba  levantado  en  la  Banda  Oriental  es 
un  tremendo  contagio,  y  por  ello  asegura  que  extinguirlo 
es  necesario  para  la  salvación  del  pais.  Examina  el  estado 
interior  de  la  nación  y  dice: 

«  De  aquí  proviene  que  alarmado  este  minUterio  de  los  progresos 
que  sobre  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  va  haciendo  el  caudillo 
de  los  anarquistas,  no  ha  podiio  menos  que  representar  á  S.  M.  F.  la 
urgencia  de  remediar  con  tiempo  tantas  desgracia»,  j  S.  M.  pareee 
haberse  inclinado  á  empefiar  su  poder  en  extinguir  hasta  la  memoria 
de  esta  calamidad,  haciendo  el  bien  que  debe  i  sus  vasallos  y  un'be« 
nefício  á  sus  buenos  vecinos  que  cree  le  será  agradecido.  » 

El  mismo  reconoce  que  siempre  ha  sido  temible  la  inje- 
rencia de  un  poder  extranjero  en  las  disidencias  domésticas; 
pero  se  empeña  en  persuadir  que  en  este  caso  no  hay  nada 
que  temer.  Suponia  que  babia  que  elegir  entre  la  anarquia  ola 
sumisión  á  España  ó  el  riesgo  de  las  ventajas  que  pueda 
obtener  un  poder  extranjero. 

Observa  que  el  hecho  de  haberse  independizado  el  Brasil 
para  formar  una  monarquía  americana,  lo  constituye  afin 
con  sus  vecinos,  cuya  prosperidad  le  conviene  ayudar  en 
su  mismo  interés. 
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No  se  puede  ser  mas  insinuante  y  favorable  en  pro  de  la 
invasión,  desea  persuadir  al  gobierno  que  d^  todos  los  riesgos 
ese  es  el  menor,  de  manera  qiie,  apoya  al  gabinete  de  Rio. 
Agrega  en  posdata  que  la  escuadra  está  al  ancla  esperan-: 
do;  viento,  asegura  que  Lecor  v¿  bien  instruido.  «Las 
primerias  medidas  de  este»  dice,  pienso  inspirarán  con- 
fianza. > 

Indudablemente  el  Enviado  argentino  no  conocía  ni  había  * 
traslucido  el  alcance  de  esa  expedición,  que  él  favorecía. 
No  es  creíble  que  le  fueran  conocidas  las  instrucciones  dadas 
áLecory  fechadasá  4  de  junio  de  181 6  en  nombre  de  S.M.  y 
firmadas  por  el  marqués  de  Aguiar,  las  que  decían,  que  se 
había  resuelto  mandar  ocupar  la  pla^  de  Montevideo  con  el 
territorio  del  Uruguay  « y  formar  de  él  una  capitanía  con 
gobierno  separado  é  interino  en  cuanto  conviniese  á  la  segu- 
ridad de  las  fronteras »  nombrando  al  mismo  Lecor  como 
gobernador  y  capitán  general;  eso  era  ia  conquista  y  la 
anexión.  De  manera  que  de  hecho  se  eliminaba  la  aqui- 
escencia de  las  poblaciones,  se  las  trataba  como  conquistadas 
y  se  les  nombraba  hasta  quien  las  gobernase.  Mas  aúo, 
esas  instrucciones  dicen : 

<  Como  por  la  adquisición  de  la  provincia  y  territorio  de  Montevideo, 
queda  solo  la  frontera  de  Rio  Grande  reducida  á  Misiones,  V.  E. 
tendrá  atención  en  asegurar  el  punto  de  contacto  de  las  dos  provinciu 
en  In  margen  del  rio  »  ...  . 

Y  todavía  para  que  fuese  mas  esplfcita  la  voluntad  de 
tratar  como  conquistada  la  tierra  que  se  decía  falsamente 
iba  á  psiciñc^rsey  esas  instrucciones  añadían: 

<  Los  limites  de  la  provincia  nuevamente  establecida,  con  los  de  Río 
Grande,  están  determinados  en  las  instrucciones  que  fueron  dadas  al 
capitán  general  de  aquella  provincia,  como  V.  E.  verá  también  en  la 
copia  de  ellas.  » 
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Y  bien,  si  este  era  el  móvil  verdadero  de  esa  invasión 
¿cómo  podia  el  Enviado  García  adormecer  al  gobierno  para 
que  cruzara  los  brazos  y  dejara  hacer  ?  O  ignoraba  esos 
móviles,  y  en  tal  caso  estaba  mal  informado,  ó  cooperaba  á 
ellos  en  oposición  á  los  intereses  de  las  Provincias  Unidas 
que  representaba. 

El  mismo  García  por  un  extenso  oficio  de  25  de  junio  de 
1816,  decía  al  Director  Supremo  del  Estado: 

«  El  objeto  de  este  armamento  lo  he  indicado  á  V.  E.  así  como 
también  qoe  las  provincias  de  la  dependencia  de  ese  gobierno  no  tenian 
qne  recelar  cosa   alguna  de  él.  » 

En  efecto,  la  comisión  de  Lecor  estaba  limitada  á  for- 
mar una  nueva  provincia  en  el  territorio  oriental,  que  él 
debía  gobernar  apoyado  en  su  ejército;  pero  precisamente 
ésto  importaba  anexarse  una  de  las  provincias  unidas,  des- 
membrar el  territorio  de  la  nación,  porque  aun  cuando 
Artigas  no  obedeciese  al  Director  Supremo,  no  habla  roto 
la  integridad  nacional,  ni  tal  derecho  podia  autorizar  á  la 
napion  limítrofe  para  suprimir  el  anarquista  y  apropiarse  el 
territorio.  Es  originMlísimo  el  modo  de  concebir  que  tenian 
los  partidarios  de  la  invasión  del  Brasil! 

García  cuya  clara  inteligencia  no  podia  desconocer  que 
este  proceder  era  una  felonía,  no  debía  apoyarlo,  ni  menos 
aconsejar  al  gobierno  que  lo  consintiese  con  su  silencio. 
Su  plan  él  mismo  lo  traza  así: 

«  10  Suavizar  las  impresiones  qne  nn  sistema  exagerado  de  libertad 
poptilar  hnbia  hecho  sobre  el  corazón  de  soberanos  constituidos,  y  apo- 
yados ademas  por  la  opinión  del  mundo  ci?¡lizado.  2o  Conservar  la 
buena  armonia  y  las  relaciones  mercantiles,  que  siendo  fruto  de  transao' 
clones  celebradas  en  circunstancias  totalmente  diversas  de  las  actuales, 
debían  naturalmente  alterarse  con  ellas.  3"  Desviar  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  el  golpe  que  los  procedimieutos  anárquicos  del  caudillo  de 
TOMO  YI  25 
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la  Banda  Oriental  estaban  preparando.  4^  Contribuir  de  este  midu 
para  qne  las  operaciones  militares  sobre  esta  provincia  se  modifiquen 
de  manera  que  sesn  útiles  á  las  demás  por  la  aniquilación  del  poder 
anárquico  de  Artigas  como  por  la  preparación  de  un  orden  de  cosas 
mejor  que  el  que  jamás  pudo  traer  la  anorquia,  ni  esperariie  de  dds 
subyugación  irresistiblemente  sin  conáiciou  alguna  >. 

Todavia  mas,  aconseja  se  nombre  una  persona  de  toda 
confianza  para  recibir  y  trasmitir  las  últimas  comunicacio- 
nes, é  indica  á  don  Nicolás  Herrera.  Como  si  toda  esta 
intriga  no  estuviese  aun  bien  claramente  convenida,  decia  el 
mismo  Garcia: 

«  A  fin  de  que  no  se  pierda  tiempo  en  propuestas  que  sean  inadmi- 
sibles, por  sn  naturaleza  6  por  la  razón  en  que  se  hagan,  me  tomo  U 
libertad  de  adelantar  algunas  observaciones  que  he  podido  hacer  dorante 
mi  residencia  en  esta  Corte  ». 

Esas  observaciones  se  referían  á  hacer  notar  que  el 
Nuevo  Reino  era  actualmente  potencia  americana^  y  por 
ello  sus  tendencias  é  intereses  podian  divergir  de  los  pode- 
res europeos.    Declara: 

«  Que  los  principios  puramente  democráticos  no  eran  allí  bien  mira- 
dos, que  teme  que  U  auarquiu  hega  iuclinar  el  gabinete  hasta  apoyar  la 
vuelta  del  sistema  colonial:  que  aunque  desee  el  Nuevo  R&iuo  el  engran- 
decimiento de  América,  la  dinastia  de  Braganza  está  ligada  á  las  potencias 
europeas,  j  que  esto  no  debe  olvidarse).  De  modo  que  según  las  cir- 
cunstanciaft,  puede  ser  mediador,  aliado  ó  neutral,  ora  garante  de  sus 
vecinos,  ora  en  fin,  recibirlo»  é  incorporarlos  á  sus  Estados^  ó  bien 
desechar  esto  mismo,  si  la  imprudencia,  el  descuido,  ó  la  desgracia  de 
aquellos  no  le  deja  medio  honesto  de  hacerlo  por  mas  que  convenga  á 
•US   intereses.  >     (1) 

Recomienda  que  para  tomarse  un  partido  se  consulte 


¡1)  Oficio  de  don  Manuel  José  Garcia  al  Director  Supremo  del  Estado 
— Rio  Janeiro  26  de  junio  de  IdXñ.—Histtjria  de  Belgrano  vol.  III 
Apéndice— pág.  660-61. 
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hasta  las  preocupaciones  de  los  pueblos,  pero  que  son  los 
magistrados  los  que  deben  pronunciarse  en  estos  casos. 

En  r.  de  julio  del  mismo  año  el  mismo  comibionado  dá 
cuenta  de  haber  celebrado  una  entrevista  con  el  Encargado 
de  Negocios  de  S.  M.  C.  en  la  cual  se  habla  hablado  «  de 
una  sumisión  voluntaria  al  Rey,  concediendo  una  amnistía 
completa.  > 

En  el  dia  siguiente  escribe  al  Director  Balcarce,  que  Her- 
rera se  bal  lia  embarcado  en  la  escuadra  portuguesa,  y 
Oarcia  dice: 

«  Los  primeros  pasos  del  ejército  portugués  en  la  Baoda  Oriental 
servirán  á  V.  de  guia.  Me  pnrece  qne  V.  entablará  luego  sin  pérdida  de 
tiempo  sus  relaciones  con  el  general  en  gefe,  el  cual  parece  ser  hombre 
de  excelentes  cnalidaides.  » 

En  SU  correspondencia  reservada  se  manifiesta  partida- 
rio de  la  invasión,  la  aconseja,  la  apoya  y  pudiera  decirse 
que  la  encomia. 

¿  Pero  qué  dice  de  las  entrevistas  con  el  Encargado  de 
Negocios  de  España  ?  Manifiesta  que  está  facultado  para 
visitarlo  á  cualquier  hora,  y  que  trata  de  obtener  alguñ 
documento:  la  idea  monárquica  á  la  que  sirve  es  su  preocu- 
pación. Nada  espera  sin  el  apoyo  de  un  poder  extranjero  y 
se  nota  que  ha  perdido  la  fé  en  sus  paisanos.  ^ 

En  octubre  4  de  1816,  el  Director  Pueyrredon  decia  al 
Congreso: 

«  Las  comunicaciones  del  expresado  García  en  toda  su  extensión  se 
encuentran  tan  poco  caracterizadas,  y  abundan  de  tanto  misterio  que  el 
gobierno  se  cree  con  motivo  para  aspirar  á  su  mejora.  Su  empefio 
en  interpretar  constantemente  como  favorable  un  paso  de  snyo  tan 
equívoco,  como  la  invasión  de  los  portugueses,  y  de  remitir  la  sanción, 
de  los  intereses  de  este  país  ante  un  gpnerul  de  ejército,  cuando  él  se 
halla  á   la   vista   del  ministerio,  y  comisionado  para  el  intento,  baceñ 
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lagar  ül  deseo  de  on  nueyo  orden  de  relaciones  que  tengan  aqnel  carác- 
ter latUfactOfío  qne  se  echa  menos  en  las  que  existen  basta  aquí. 
Ksto  no  es  fácil  lograrlo  por  otro  medio  qne  encargando  de  los  negodos 
del  país  á  un  cindadano,  que  plenamente  poseído  del  espíritu  y  deseos  de 
tnestra  soberanía,  se  esfuerce  en  conseguir  comunicaciones  directas  del 
eitado  gabinete.  » 

En  clarísimos  y  categóricos  términos  se  manifiesta  que  el 
Director  Supremo  no  está  satisfecho  con  el  Enviado,  pide 
sea  reemplazado  por  otro,  precisamente  por  el  miembro  de 
la  Junta  observadora  don  Miguel  de  Irigoyen,  que  debió 
haberse  dirigido  al  ejército  portugués,  pero  que  se  ha 
resuello  suspender  esa  comisión. 

Ciertamente  que  la  correspondencia  del  Enviado  está 
llena  de  reticencias  misteriosas,  cuando  el  lenguaje  para 
estos  negocios  .debe  ser  sobrio  y  claro,  para  que  se  com- 
prenda el  pensamiento  tal  cual  se  ha  concebido.  Las  reti- 
cencias hacen  tan  confuso  lo  que  el  comisionado  quiere 
decir,  porque  pueden  interpretarse  en  sentidos  opuestos. 
£u  estas  negociaciones  la  habilidid  y  la  prudencia  del 
negociador  consiste  en  ejecutar  el  objeto  de  su  comisión  tal 
cual  le  ha  sido  confiado.  Lh  irresolución,  los  temperamentos 
evasivos,  perjudican  el  ne¿:ociaJo. 

El  Director  Supremo  juzga  sin  ambages  al  Enviado  y 
declara  que  no  le  satisface. 

Con  carácter  de  reservada  escribía  el  señor  García  al 
Director  Supremo :  R¡)  Janeiro  4  de  setiembre  de  1816. 
Transcribe  las  declaraciones  que  le  ha  hecho  el  ministro  de 
Estado,  á  saber : 

« Primera :  (sigue  eü  cifra  qne  traducido  dice)  S.  If .  F.  al  mover 
§08  tropas  todas  á  la  Banda  Oriental  del  Uruguay  no  tiene  otra  mira 
qn^  la  de  asegurarse  contra  el  poder  anárquico  del  caudillo  don  José 
I,  ignalmente  incompatible  con  su  quietud  y  con  la  de  loa  demss 
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fobiernoB  vecinOB*  Segunda :  No  existe  ninguna  especie  de  tratado, 
comercio,  ni  compromiflo  entre  S.  M.  F.  7  S.  M.  C.  ú  otra  potencia 
afgana,  relativamente  á  la  América  del  Sur.  Tercera :  Rt  gobierno  de 
Buenos  Aires  pnede  estar  en  plena  seguri«lHd  de  que  S.  M.  F«  conservará 
la  ffli^ma  buena  armonía  que  hnjtta  aquí,  y  teniendo  dad-is  al  efecto 
las  órdenes  mas  positivas  al  general  Lecor  será  luego  desvanecida  toda 
dnda  del  modo  mas  satisfnctorio.  »     (1) 

Estas  declaraciones  categóricas  autorizaban  á  creer  que 
la  entrada  de  las  fuerzas  portuguesas  era  lina  medida 
militar  sin  otra  mira  que  dominar  la  anarquía ;  pero  sin 
áninjo  ui  propósito  de  retener  el  territorio  y  mucho  menos 
de  anexarlo.  Pues  bidn^  esas  declaraciones  eran  contrarias 
á  las  Instrucciones  que  el  marqués  de  Agüiar  habia  expe- 
dido, precisamente  para  la  adquisición  de  la  provincia  y 
territorio  de  Montevideo.  Es  la  prueba  üias  palmaria  dé 
la  doblez. 

Pero  en  la  misma  nota  de  Garcia  al  Director  l^ueyrredon 
le  euvia  un  ejemplar  de  la  proclama  que  debia  dar  el  gene* 
ral  portugués  Lecor.  Y  cosa  singular !  en  esit  prodama 
se  lee: 

«  Él  mé  constituye  gefe  de  un  gobierno  interino  en  esta  provincial 
y  yo  protesto  por  el  honor  de  antiguo  oficial  y  de  vasallo  fiel,  que  voy  á 
cumplir  escrupulosamente  laa  órdenes  que  recibo  del  mismo  Augusto 
Sefior  todas  dirigidas  á  vuestra  felicidad.  » 

Una  de  esas  órdenes  era  trazar  una  linea  de  demarcación 
entre  la  nueva  provincia  y  la  de  Rio  Grande  i  cómo  es  posi- 
ble que  sea  calificado  este  proceder?  El  Enviado  Garcia 
ignoraba  esto,  ó  creia  acaso  que  aun  al  precio  del  territorio 
oriental  debia  pactarse  con  ese  mismo  general  Lecor, 
encargado  de  anexar  parte  del  territorio  nacional,  desmem- 


(1)    Mi$toria  de  Belgtano^  Apéndice. 


390  KÜBVÁ  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

4 

brandólo  á  su  gusto  ?  Sea  lo  que  fuere,  no  se  concibe  su 
proceder. 

Sé  muy  bien  que  ha  habido  un  partido  que  ha  profesado 
la  doctrina  que  era  preferible  ser  subdito  de  una  nación 
estraña  antes  que  someterse  á  los  enemigos  domésticos : 
me  consta  que  muchos  que  aparecen  en  la  historia  como 
eminentes  patriotas,  han  lamentido  en  el  seno  de  la  con- 
fianza que  los  ingleses  no  nos  hubieran  conquistado  definiti- 
vamente en  1806  y  1807;  algunos  golpearon  muchas  puer- 
tas  en  busca  de  un  r^y  para  colocarlo  en  un  trono  en  el  Rio 
de  la  Plata  y  otros  después,  en  las  tristezas  de  la  emigra- 
ción ^escitaron  á  Chile  para  que  se  apoderara  del  Estrecho 
de  Magallanes,  que  al  fin  es  hoy  chileno!  Solicitaron  á  la 
Francia  y  á  la  Gran  Bretaña  como  aliadas  en  las  contiendas 
civiles,  y  por  último,  que  hasta  para  vencer  á  Ro?as,  re- 
currieron á  una  coalición  extranjera.  De  esta  mezcla  con  los 
intereses  estraños,  de  estos  antecedentes  de  un  cosmopoli- 
tismo singular,  ha  resultado  la  tibieza  del  espíritu  patrio, 
enfermo  por  último  por  el  mercantilismo  y  por  la  sed  de 
riqueza :  ahogado  como  está,  por  una  masa  extranjera,  que 
solo  quiere  ganar  y  enriquecerse,  y  cuya  p¿itria  no  está 
aqui,  sino  en  Europa. 

Lecor,  con  una  astucia  venenosa,  decia  eu  sus  proclamas 
que  sus  tropas  «  no  marchan  para  conquistaros  ».  Y  yo 
pregunto  ¿  qué  es  la  adquisición  de  una  provincia  por  la  fuer- 
za ?  ¿  qué  es  la  creación  de  un  gobierno  portugués  en  el 
territorio  oriental?  Bien  al  contrario  decia  Lecor,  «su 
único  objeto  es  el  de  sujetar  al  enemigo,  libraros. de  la 
opresión,  restablecer  vuestra  tranquilida.i,  abolir  las  con- 
tribuciones extraordinarias  que  se  os  hubiesen  impuesto, » 
y  engañando  á  los  unos,  corrompiendo  á  los  otros,  y  burlan- 
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dose  de  todos,  buscaron  trfier  las  lineas  geográficas  del 
Brasil  á  las  márgenes  del  Rio  de  la  Plata^  con  el  aplauso  de 
un  núcleo  de  traidores !    Esta  es  la  verdad  verdadera. 

Ya  he  reproducido  el  juicio  que  Pueyrredon  eraitia  al 
Congreso  sobre  la  conducta  del  Enviado  Garcia,  pues  bien,  á 
este  escribía  en  30  de  setiembre  de  1816: 

<  Paedo  aüegnrnr  á  V.  que  sus  ideas,  como  las  de  todos  los  que 
míniD  con  juicio  tos  intereses  de  este  suelo  de  liberales,  que  mu  par- 
tido de  mutua  ventaja  y  de  spguridad,  no  será  despreciado.  Se  estrafia 
con  raxon  la  falta  de  comunicación  directa  de  ese  gabinete,  y  no  se 
gradúa  bastante  la  representación  de  un  general  al  frente  de  un  ejér* 
cito  para  sancionar  los  intereses  del  país,  j  mucho  menos  estando  V. 
en  esa  Corte.  •  .  .  Si  esa  Corte  quiere  la  pas  ¿porqué  no  lo  dice? 
entretanto  empieza  la  guerra  j  estos  pueblos  arden  ya  en  un  raciontil 
resentimiento  que  los  dispoue  á  la  venganza  .  .  .  .  « 

« 

Pueyrredon  le  decia  que  hiciese  la  Corte  una  declaración 
de  sus  intenciones,  por  que  á  las  que  hacia  al  Enviado  <  les 
faltaba  suficiente  autorización ; »  y  que  si  fuesen  equitati- 
vas y  convenientes,  serian  apoyadas  por  la  razón  y  en  caso 
contrario  rebatidas  con  la  fuerza.  Se  vé  claro  el  pensamien- 
to del  Director  del  Estado,  y  lo  traza  para  que  el  Enviado 
abandone  sjas  misteriosas  evasivas  y  sus  interminables  di- 
gresiones. 

Don  Manuel  José  Gai  cia  con  el  carácter  de  reservadlsinWj 
escribia  desde  el  Rio  Janeiro  el  26  de  agosto  de  1816 :— Que 
con  venia  nombrar  una  persona  que  se  acercase  al  general 
Lecor,  y  en  cuanto  á  declaraciones  positivas  del  ministerio 
acompañaba  las  verbales  qne  contiene  el  oficio  reproducido 

■ 

en  la  pág.  561  del  Apéndice  de  la  Historia  de  Bel  grano. 
Conviene  no  anticiparse :  esta  correspondencia  es  el  guia 
mas  seguro  para  descubrir  la  verdad. 
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La  nota  del  Enviado  de  fecha  26  de  agosto,  eontíeoe  esta 
declaración : 

€  Tnmbíea  debe  tenerse  presente  que  etU  Corte  hñ  declarado  niiloe 
todos  los  tritados  anteriores  al  año  de  1807  celebrados  con  la  nación 
española,  como  una  consecuencia  natutal    de  la   guerra  subsiguiente. » 

Es  singular  que  tan  gravísima  declaración  no  hubiese  sido 
protestada  por  el  Encargado  de  Negocios  de  España  y  mas 
peregrino  la  manera  y  términos  como  la  noticia  se  comu- 
nica,  tal  como  si  se  tratase  dé  una  emergencia  que  no  ofen- 
diese á  los  intereses  del  Rio  de  la  Plata.  Esa  declaración  en 
tales  términos  habría  sido  empero  casus  belli  respecto  de  la 
España,  y  el  Director  del  Estado  tampoco  podía  aceptarla, 
ni  el  Enviado  callarse,  por  que  hubiera  violado  tratados 
perpetuos  por  la  naturaleza  de  los  pactos,  como  son  los  de 
limites.  Esa  declaración  debia  especificarse  concretándola  á 
qué  tratados  se  referia  y  enviarse  todos  los  antecedentes  si  el 
Enviado  se  hubiera  dado  cuenta  del  alcance  de  sus  términos 
generales  y  de  la  gravedad  de  silenciarlos  sin  protesta. 

La  España  tenia  es  verdad  su  Encargado  de  Negocios  en 
Rio,  pero  precisamente  con  él  estaba  en  buenos  términos  don 
Manuel  José  Garcia  y  confidencial  y  secretamente  podia  tal 
vez  haber  indagado  cual  era  la  actitud  que  con  ese  motivo 
pensaba  asumir  España.  Pero  lejos  de  eso,  quizá  se  felici- 
taba de  un  rompimiento  entre  el  Brasil  y  España  sin  preocu- 
parse  que  la  causa  de  tal  rompimiento  podia  afectar  el  titulo 
de  dominio  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Mientras  tanto,  se  habian  celebrado  los  contratos  matri- 
moniales con  las  infantas  «después  de  establecidas  las  bases 
de  la  poVtica  actual  del  Brasil,  >  dice  Garcia.  Pregunto 
¿  después  de  declarar  abrogados  todos  los  tratados  aiítb- 
RiORBS  á  1807  con  la  España?    La  cosa  parecía  estraña,  jr 
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y  necesitaba  indagaciones  mas  detenidas:  no  podia  ser 
exacta. 

i  Qué  dice  Oarcia  ?  Se  limita  á  aconsejar  al  Director  no 
rompa  de  un  modo  prematuro,  no  se  preocupa  de  otra  cosa; 
no  le  alarman  los  derechos  comprometidos,  ó  hace  como  si 
no  lo  preocupasen. 

La  nota  reservada  de  Garcia,  comienza  asi : 

<  Aunqae  las  miras  del  gobierno  del  Brasil,  eon  respecto  á  Iss  Pro- 
fiuciae  del  Rio  de  la  Plata,  podían  conjeturarse  con  algún  fundamento, 
así  como  también  los  motivos  que  le  impedían  hacer  una  explicación  oficial 

de  ellos,  me  determiné  ¿  pedir  al  ministerio  respuestas  cntegAricas.  ...» 

Precisamente  eso  era  lo  que  exyia  el  Director  del  Estado, 
declaraciones  terminantes,  por  que  á  las  hechas  á  Garcia 
«les  faltaba  suficiente  autorizacion,>  y  en  materias  tan  arduas 
no  se  puede  estar  á  conjeturas  cualquiera  que  sea  su  fun- 
damento j  puesto  que  si  un  gobierno  ejecuta  actos,  sobre 
ellos  no  puede  escusarse  de  dar  explicaciones.  Imprevisión 
gravísima  era  contentarse  con  conjeturas  que  pudieran  ser 
inocentes  errores.  En  fin,  el  Enviado  pidió  explicaciones, 
y  las  obtuvo  de  palabra^  y  llama  la  atención  que  nunca 
hubiera  querido  obtener  declaración  oficial  escrita.  Obtiene 
de  palabra  repito,  autorización  para*  trasmitir  al  Director 
Supremo  las  declaraciones  de  que  be  dado  ya  noticia.  Lia 
buena  fé  del  Enviado  se  contentaba  con  poco,  por  que  esas 
declaraciones  podían  mas  tarde  ser  interpretadas  en  otro 
sentido,  puesto  que  de  nada  quedaba  constancia  escrita. 
Verdad  es  que  Garcia  no  tenia  carácter  diplomático  desde 
.  que  no  habia  sido  reconocida  todavía  la  independencia  de 
las  Provincias  Unidas.  Pero  sea  el  que  fuese  el  alcance  de 
tales  declaraciones  que  reproduje  págs.  388-389— no  era 
suficiente  su  contesto. 
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García  decía  que  el  ministro  le  preguntó  si  quería  que 
escribiese  estas  declaraciones,  y  que  contestó  —  c  que  por 
entonces  me  parecian  éscusadas  otras  seguridades  que  la 
palabra  del  Rey  y  de  un  ministro.  > 

El  ministro  portugués  empero  ofreció  hacerhs  por  escrito, 
si  lo  deseaba  el  Director  de  las  Provincias  Unidas.  Ahora 
bien,  en  materia  tan  grave,  en  negocios  de  Estado,  la 
claridad  no  riñe  con  la  buena  fé  y  precisamente  era  el  En- 
viado argentino  el  que  por  su  propia  satisfacción  debia 

« 

haber  aceptado  que  se  escribiesen.  Esa  es  la  práctica  diplo- 
mática :  de  palabra  no  se  arreglan  las  cuestiones  inter- 
nacionales, y  por  eso  hay  muchos  medios  de  consignar  por 
escrito  una  declaración.  La  galantería  en  estos  casos  no  se 
opone  á  la  previsión :  la  prudencia  es  escribir,  lo  que  no 
significa  deseo  fianza.  Resulta,  pues,  que  fué  el  Enviado 
de  las  Provinrias  Unidas  el  que  no  quiso  que  el  ministro 
portugués  hiciese  por  escrito  las  antedichas  declaraciones. 
En  otra  nota  reservada  de  29  de  agosto  del  mismo  ano, 
expone  García  que  S.  Mi  F.  se  ha  negado  á  regresar  á 
Europa,  que  ha  abierto  sus  puertos  á  todas  las  naciones, 
así  que  se  hizo  la  paz  general  en  Europa,  y  vuelve  á  decir : 

<  Ebta  Corte  ha  mauifestitdo  su  reBolucion  de  no  renovar  las  alioDzai 
antignas  con  España,  aprovechando  de  la  nulidad  que  causó  en  todas 
ellas  el  tratado  de  Fontainebleau  entre  Carlos  IV  y  Napoleón.  » 

Llamo  la  atención  sobre  estas  palabras  que  aclaran  las 
que  contiene  la  nota  reservada  de  26  de  agosto,  y  que  antes 
reprodiye.  En  aquella  decia  que  se  hahian  declarado  nidos 
todos  los  tratados  anteriores  á  1807,  lo  que  era  un  casus 
hdlu  Ahora  dice,  que  loque  rehusa  el  Brasil  es  renovar 
las  alianzas  con  EspaQa  abrogadas  á  causa  del  tratado  de 
Fontainebleau. 
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Hay  una  profundísima  diferencia  entre  una  y  otra  cosa. 
La  guerra  hace  caducar  las  alianzas,  esto  és  un  principio 
de  derecho  de  gentes,  y  es  evidente  que  al  celebrar  la  paz. 
pueden  ó  no  celebrarse  nuevas  ó  revalidar  las  antiguas. 
Pero  la  guerra  no  abroga  los  tratados  de  límites,  que  sub- 
sisten apesar  de  la  guerra.  El  tratado  de  paz  solo  estipula 
las  modificaciones  del  dominio,  porque  siendo  este  perpetuo 
la  guerra  no  lo  extingue. 

No  se  comprende  cómo  un  diplomático  tan  hábil  pedia 
confundir  cosas  tan  diversas,  ó  descuidar  el  tecnicismo  en 
sus  notas  reservadas. 

Convenia  al  Rio  de  la  Plata  que  el  Brasil  no  renovase  las 
alianzas  con  la  España ;  pero  el  Director  Supremo  ro  hu- 
biese podido  consentir  en  que  se  declarasen  abrogados 
los  tratados  de  límites,  porque  eso  afectaba  al  dominio  de 
las  Provincias  Unidas.  De  manera  que  el  Enviado  no  podia 
confundir  cosas  tan  diametralmente  opuestas. 

Quiero  llamar  la  atención  sobre  este  tópico,  para  evitar 
lamentables  confusiones  en  las  negociaciones  diplomáticas 
futuras. 

Hay  términos  técnicos  que  un  diplomático  no  confunde, 

por  eso  la  claridad  debe  distinguir  el  estilo  oficial,  mucho 
mas  en  los  negocios  extranjeros. 

El  Enviado  hace  una  exposición  del  estado  del  nuevo 
Reino,  de  sus  tendencias,  de  sus  objetivos  y  de  sus  medios 
de  acción,  y  arriba  á  estas  conclusiones  : 

«  Si  Portugal  no  procede  de  acaerdo  con  España,  ni  con  Inglaterra, 
ni  con  potencia  alguna  de  Europa,  sus  proyectos  no  pneden  estén derse 
sino  contando  con  la  cooperación  y  ájruda  de  las  mismas  provincias 
americanas.  > 

« 

Espresa  que  la  anarquía  de  Artigas  y  las  ideas  demo* 
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oráticas  alarman  al  gabinete,  que  temia  el  contacto  é  in- 
fluencia disolvente:  que  si  uo  hay  medios  para  re^sür 
contra  todos,  preciso  es  la  náayor  circunspección. 

Mientras  tanto  el  Director  Supremo  del  Estado  en  fnen- 
sage  dirigido  al  Congreso  en  18  de  noviembre  de  1818, 
espresaba  que  mientras  tuvo  la  idea  que  el  gabinete  del 
Brasil  podia  armonizar  su  ambición  y  futuro  engrandeci- 
miento con  el  interés  y  gloria  de  las  ProYincias  Unidas,  k 
mortifloó  menos  qué  el  destino  de  la  patria  no  dependiese 
de  «nuestras  manos»  y  agrega : 

«  Pero  ahora  que  hnj  fundamentos  para  lóppechar  que  el  Bey  At 
Portagal  quiere  abusar  de  nuestra  buena  fó,  y  partir  oon  Boettmi 
enemigos  naturales  las  ventajas  que  adquiriese  por  medio  de  noa  ne- 
gociación dolosa,  creo  mi  primera  obligación  dirigir  á  Vuestra  Soberaott 
tina  explicación  dé  mis  verdaderos  seutiibientos  sobre  ona  inaieitt  ín 
delicada.  > 

Manifiesta  que  el  plan  del  gabinete  de  Rio  consiste  eo 
mantener  con  espectativas  y  esperanzas  á  los  españoles  y  á 
los  americanos,  obteniendo  para  decidirse  vent^yas  que 
aseguren  «la  tranquila  posesión  de  sus  nuevas  adquisicio- 
nes. >  Juzga  que,  esperan  Uogará  un  momento  en  que 
exijiránloqueles  convenga  ó  se  unirán  á  los  españoles. 

El  Director  insinúa  la  necesidad  de  dfjar  la  política  inde- 
cisa, á  que  tan  afecto  se  mostr  iba  el  agente  Garcia^  y  vista 

la  oscitación  de  los  pueblos,  indica : 

«  El  Rey  de  Portugal |  antes  de  eutrar  en  cualquier  tratado  oon  este 
Provincias,  debe  recouocer  nuestra  absoluta  iud«'pendeiicia,  y  nosotit» 
debemos  exigirlo  como  preliminar,  en  términos  que  se  haga  público  i 
todos  los  pueblos :  cuando  estos  hubiesen  recibido  una  tal  prueba  de 
la  amistad  del  Rey  de  los  BraHÜes,  entonces  recien  deben  tener  logar  hi 
negociaciones,  y  entonces  entraremos  en  ejias  con  el  carácter  que  eorres- 
ponde  á  la  declaración  solemne  y  jurada  de  nuestra  émmkdpaám 
polfiiéft.  > 
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A  este  tópico  contestaba  el  (üongreso  el  H  de  enero 
de  1817 : 

« V.  E.  afirma  que  el  Rey  de  Portugal  autfs  de   entrar  en 

CQ.iIquier  tratado  reconozca  nue»trH  independencia^  j  que  noaotroi 
debemos  exigirlo  como  preliminar  en  términoa  qne  se  haga  público  á 
todos  los  pueblos  Esto  acaso  no  spfá  posible,  y  sí,  que  sea  el  resultado 
de  la  Df^gociaeioD,  cuando  haya  de  surtir  su  efpcto,  lo  que  seria  impru- 
dencia perder,  por  solo  no  conseguirlo  prelimiHarmente  al  tratado.  > 

Ya  tendré  ocasión  de  observ  ir  que,  si  bien  era  justísima 
la  observación,  llegó  á  celebrarse  un  proyecto  de  adición  al 
armisticio  de  1812,  que  aunque  secreto,  contenia  todcis  las 
garantías  que  deseaba  el  Director  Pueyrredon ;  pero  no  es 
posible  anticiparse  á  la  narración  cronológica  de  los  sucesos. 

El  señor  Mitre  expone  las  opiniones  de  Garcia,  y-  agrega : 

«  Al  mismo  tiempo  que  ñsi  discurria,  adjuntaba  Garcia  un  proyecto 
anónimo,  que  decia  ser  presentado  por  un  amigo  de  los  argeutinos,  en 
el  que  se  conteniun  las  siguientes  propot^iciones  :  1^  Que  las  Provincias 
Unidas  reconociesen  por  soberano  al  rey  de  Portugal  :  2*  Que  las 
tropas  argentinas  y  brasílico-poriuguesas  se  unirían  para  operar  contra 
los  díscolos  promovedores  de  la  anarquía :  8*  Qne  el  rey  de  Portugal 
allanarla  las  dificultades  qne  la  Enpafia  pudiese  oponer  á  este  proyecto : 
4*  Que  se  garaniiri&n  todos  los  derechos  y  privilegios  de  las  provincias 
que  se  sometiesen,  sobre  la  base  de  la  ocupadon  militar  y  nombramiento 
de  un  virey.  » 

Remitía  este  plan  sin  prohijarlo,  pero  insinuaba  que 
creia  que  el  rey  no  lo  aceptaría,  que  preferiría  ser  antes 
medi.idor.  Tero  él  pueblo  de  las  Provincias  no  lo  hubiera 
tauipoco  tolerado. 

García,  como  algunos  otros  amerícanos,  estaba  desen- 
cantado por  la  anarquia  interna,  no  veia  que  ñiera  posible 
dominarla  cuando  amenazaban  tantas  complicaciones  inte- 
riores. Era  preciso  resislir  á  la  anunciada  expedición  espa- 
ñola, á  la  actitud  de  los  portugueses  que  ocupaban  ya  la 
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• 

Banda  Oriental,  y  el  litoral  se  encontraba  somet*do  á  las 
perniciosas  influencias  de  Artigas.  Desespera  lo^^  creían 
como  creyeron  parte  de  los  conservadores  de  Montevideo, 
que  era  preferible  la  anexión  al  Brasil :  orden  y  respeto  á 
la  propiedad  ,llegó  á  serla  única  aspiración.  Pero  el  pueblo 
de  las  Provincias  Unidas  quería  ser  independiente,  y  ante 
ese  deseo  no  encontraba  obstáculos. 

Empero  la  opinión  del  Director  Pueyrredon  era  diversa: 
concedió  auxilio  de  armas  al  comisionado  de  Montevideo 
don  Victorio  Garcia  Zuñiga,  procuró  atraer  á  Artigas,  y 
trató  con  Barreirc  que  mandaba  en  Montevideo. 

Apenas  se  supo  la  invasión  de  los  portugueses,  el  10  de 
setiembre  publicó  una  proclama  en  l<i  que  se  leen  estas 
palabras  para  llamar  la  atención  del  pueblo  — *€  las  opera- 
ciones de  la  nación  liniitroíe  que  con  mano  armada  habia 
penetrado  en  el  territorio  oriental,  ocultando  sus  futuros  de 
signios,  los  principios  en  que  funda  su  agresión,  la  conniven- 
cia que  tuviera  con  nuestros  enemigos  naturales,  afect  indo 
el  tono  altivo  de  dictarla  ley  á  los  pueblos  hermanos á 
quienes  imponga  su  yugo.  .  .  » ,  todo  inspira  temores. 

Estas  palabras  revelan  que  el  Director  no  estaba  de 
acuerdo  coq  los  invasores,,  cualquiera  que  fuese  la  opinión 
del  agente  Garcia.  Si  hubiera  pensado  consentir  tal  inva- 
sión i  cómo  se  explica  esa  proclama  ?  Verdad  que  no  recor- 
rió inmediatamente  á  la  fuerza,  pero  no  lo  hizo  por  la  actitud 
de  Artigas,  que  desconocia  la  autoridad  del  Directorio.  Esto 
explica  equitativamente  el  proceder.  Artigas,  es  pues,  el 
responsable  de  la  actitud  espectante  del  gobierno  general. 
Pero  yo  no  me  propongo  entrar  en  la  apreciación  histórica 
de  estas  incidencias,  deseo  comprobar  solamente  queei 
gabinete  de  Rio  declaró  oficialmente  que  esta  invasión  era 
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una  medida  militar  para  pacificar  el  territorio,  sin  haber 
manifestado  que  hacia  la  guerra  para  anexarlo.  Y  esto 
es  lo  que  creo  poder  demostrar  palmarianaente.  Quiero 
ademas  demostrar  que  tampoco  consintió  el  gobierno 
de  Jas  Provincias  Unidas  en  que  el  t  Tritorio  de  la  Banda 
Oriental  fuese  incorporado  al  Reino  Unido  de  Portugal  y 
Brasil,  pues  reclamó  por  los  medios  y  modos  que  el  derecho 
aconseja  antes  de  recurrir  á  la  guerra. 

Tan  cierto  es  esto  que  por  la  comunicación  de  30  de 
setiembre  de  1816,  que  el  Director  Supremo  dirigió  al 
gobernador  Vera,  caudillejo  puesto  por  Artigas  éu  Sania 
Fé,  le  decia : 

<  Mas  urge  el  tiempo  de  buscar  remedio  á  estos  males,  nó  en  nue* 
▼as  empresas  de  hostilidad  que  aumentan  su  cAmuto  j  que  minoran 
la  mhsa  de  fuerzas  amet  icanas  que  ha  de  qpímerse  á  loa  enemigos  que 
pisafi  ya  nueniro  territorio^  sitió  una  reconcilÍHcion   definitiva.  » 

Esta  nota  cuyo  texto  reproduce  el  doctor  Berra,  prueba 
que  el  Director  no  ocultaba  su  opinión  que  los  portugueses 
invadian  como  enemigos,  lo  que  prueba  que  no  habia  con- 
sentido en  semejante  auxilio,  ni  menos  negociado  esa  in- 
tervención. 

Mas  aun,  en  esa  misma  fecha  obsorva  con  acierto  el 
hibtoriador  antes  citado,  el  mismo  Director,  escribia  al 
agente  Garcia  que  <  se  ocupaba  solo  de  preparar  otro  ejér- 
cito para  recibir  las  proposiciones  de  Lecor  en  la  misma 
actitud  en  que  se  habia  puesto  para  traerlas.  > 

«  Si  esa  Corte  quiere  la  paz,  ¿  porqué  no  lo  dice  ?  Entre  tanto,  ella 
empieza  la  f^uerra  j  estos  pueblos  arden  ya  en  su  racional  resentimiento 
que  los  dispone  á  la  venganza :  el  misino  bien  no  debe  darse  á  los  pueblos 
por  los  medios  de  la  TÍolencia.  Que  hnga  esa  Corte  una  declaración  de 
sus  intenciones  ...» 

Reproduzco  nuevamente  estas  palabras  para  probar  que 
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el  Directí)r  Puftyrredon  oflcialmente  no  apoyó  ni  consintió 
la  intervención  armada  del  Portugal  en  la  Banda  Orien- 
tal. (1) 

«  No  hay  cabeza  sensata,  dice  el  doctor  Berra,  qae  dode  en  prasenqa 
de  este  documento,  de  que  los  mótiles  de  Pueyrredon  eran  verdadera* 
mente  hostiles  á  la  empresa  de  Portugal.  » 

Por  la  correspondencia  oficial  entre  Pueyrredon  y  Bar- 
reiro  se  prueba  que  el  primero  preferia  la  guerra  contra  el 
Portugal,  sien)pre  que  las  autoridades  de  la  Banda  Oriental 
reconociesen  la  autoridad  nacional,  antes  que  comprar  la 
paz  al  precio  de  la  desmembración  del  territorio  de  Monte- 
video; pero  es  evidentísimo  que  no  podia  aceptar  las  coo- 
tingencias  de  una  guerra  extranjera,  si  Artigas  no  se 
sometía,  porque  no  había  unidad  de  acción  posible  contra  el 
enemigo  común;  y  no  era  racional  una  aventura  de  esta 
naturaleza  para  consolidar  el  poder  anárquico  de  ese  cau- 
dillo que  influía  en  el  litoral  de  las  Provincias  Unidas,  dis- 
minuyendo  los  recursos  bélicos  del  gobierno  general. 

Pero  aun  mas, el  caudíll )  Artigis  llevó  su  insensatez  hasta 
armar  en  corso  buquecillos  contra  los  puertos  de  las  Pro- 
vincias Unidas  y  en  declarar  la  guerra  al  gobierno,  impu- 
tándole que  babia  provocado  la  invasión  portuguesa. 

Una  de  las  medidas  que  tomó  el  Director  fué  enviar  al 
coronel  don  Nicolás  de  Yedia  como  parlamentario  cerca  del 
general  Lecor,  á  la  vez  que  trataba  con  Barreiro  en  Monte- 


{\)  Sin  embargo,  el  señor  Mitrt  dice:  •  El  Brasil  invadía  la  Banda 
Oriental  de  acuerdo  con  el  enviado  argentino  en  Rio  Janeiro,  quien  desde 
1816  hnbia  cooperado  á  este  propósito,  sin  que  en  ningún  tiempo  hubiere 
sido  desautorizado  por  su  gobierno,  y  este  antecedente  era  olvidado,  * 
'^Sistoria  de  Belgratio^  S"  edie  t.  II  pkg.  421. 
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video.  El  19  de  noviembre  de  1816  salió  de  aquella  ciudad 
para  verse  con  el  gefe  portugués. 

Según  el  señor  Mitre,  en  las  varias  confidencias,  Lecor 
hizo  las  siguientes  declaraciones,  que  son  sumamente  gra- 
ves y  contrarias  á  las  que  oficialmente  hacia  el  gabinete  de 
Rio  al  agente  Garcia: 

«  El  ejército  de  mi  mando,  dijole,  lolo  viene  á  tomar  posesión  de  la 
BHuda  OrientHl,  y  finalizará  sua  marchas  en  el  Uruguay.  Ignoro  si 
después  pasaré  á  ocupar  la  provincia  de  Entre^Bios  \  pero  tengo  órde- 
nes de  guardar  con  Buenos  Aires  la  mas  perfecta  neutralidad.  El  Bey 
mi  amo  se  ha  resnelto  á  enviar  sus  tropas  para  recobrar  lo  que  ya  en 
otros  tiempos  poseyó^  con  justos  títulos  adquiridos  desde  la  conquista, 
y  q^iie  la  corona  de  Castilla  le  arrancó  con  violencia.  »     (1) 

Esta  declaración  es  contraria  á  las  que  el  gabinete  de 
Rio  hizo,  y  es  digno  de  que  se  ponga  en  relieve  esta  du- 
plicidad. 

El  historiador  brasilero  Pereira  da  Silva,  dice: 

«  Besolvióse  al  fin  á  practicar  una  guerra  ofensiva  contra  Artigas, 
visto  que  los  medios  de  defensa  no  le  bastaban  para  alejar  los  peligros 
latentes  de  la  situación  y  contener  en  el  respeto  debido  á  los  turbulen- 
tos que  le  rodeaban  y  lo  inquietaban.  Exigióle  esta  providencia  estre- 
ma su  propia  seguridni;  sus  intereses  de  economía  de  hombres  y  de 
de  dinero  que  allí  se  malgastaban  inútilmente,  la  dignidad  de  su  go* 
bierno  y  el  decoro  de  la  corona.  Sin  que  comunicase  sus  designios  y 
planes  á  niuguu  gobierno  extranjero,  contentándose  con  haber  pariici^ 
pado  á  Inglaterra  y  á  España  la  intención  de  transportar  una  de  sus 
divisiones  militares  de  Portugal  al  Brasil,  cuando  la  mandó  buscar  á 
sn  reino  europeo  con  el  pretesto  de  fortificar  sus  posesiones  americanas, 
pasó  el  rey  Juan  VI  órdenes  terminantes  al  capitán  general  de  Rio 
Grande,  marqués  de  Alégrete,  paia  que  hiciese  guerra  decidida  contra 
los  grupos  de  Artigas  armados  en  la  frontera  ...»     (2) 


(1)  Historia  de  Belgrano,  t.  II,  púg.  440  y  441,  3*  edic. 

(2)  Historia  dafondaqao  do  Imperio  brazileiro^  t.  IV,  p,   7-10,  ci- 
tada por  el  doctor  Berra. 

TOMO  TI  26 
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¿Ck)mo  podría  conciliarse  la  fé  pública,  si  en  plena  paz  con 
la  España  en  Europa,  pactados  los  matrimonios  con  las 
infantas,  recurriese  ahora  á  apoderarse  por  la  fuerza  del 
territorio  de  la  Banda  Oriental,  que  la  España  consideraba 
como  todas  las  posesiones  ultramarinas,  parte  integrante 
de  la  monarquía  española  ? 

Mas  aun :  don  Manuel  José  García  en  nota  datada  en  Rio 
á  29  de  agosto  d3  1816,  decía  al  Director  del  Estado: 

«  Si  los  portugneses  quieren  ÍHvorecer  á  los  emigrados,  y  usurpar  á 
la  Esptiña  la  Banda  Oriental,  entonces  como  se  compone  esto  otro  con 
ser  Rilados,  amigos  y  favorecedores  Euyos  en  la  presente  contienda?  » 

Éstos  sucesos  no  pudieron  dej  ir  de  sorprender  al  Encar- 
gado de  Negocios  de  Ec^paña  residente  en  Rio,  y  en  efecto 
la  nota  del  señor  Casa  Flores,  que  estracta  García  en  carta 
al  Director  del  Estado,  dice  : 

«  Termina  con  uuu  intimación  que  estando  á  la  verdad  del  texto  es 
un  ulUniatum  en  que  el  ministro  espuñul  dice:  que  para  conservar  la 
paz  eB  preciso  que  S.  M  F.  convenga  desde  luego :  1^  en  público  de 
un  mudo  solemne,  que  reconoce  la  soberanía  actual  de  S-  M  C  sobre 
todos  los  países  que  integran  la  monarquía  española,  y  especialmente 
de  los  invadidos  en  la  Banda  Oriental  del  Paraná  ¡Uruguay?):  2®  Qne 
promete  entregar  luego  á  S.  M.  C.  las  plazas  y  tierras  que  en  esta 
parte  ocupan  ahora  las  fuerzas  portuguesas,  dando  la  garantía  de  alguna 
potencia  respetable,  ó  bien  depositando  algunas  de  sus  plazas  fuertes  de 
Europa:  Z^  Que  entretanto  tome  Españ^i  sus  medidas  para  recibirse 
de  sus  posesiones,  las  mantendrá  S.  M.  F.  conservándolas  para  aquella; 
pero  enarbolando  en  Montevideo  el  pabellón  español,  recibieiido  un 
gobernador  español,  y  despachinlo  todo  dentro  de  la  provincia  á  nom- 
bre de  S  M.  C. — Que  sin  esas  condiciones  será  inevitable  la  guer- 
ra ....  »     (1) 

Conviene  que  establezca  con  toda  claridad- las  reclama- 


(1)    Histot'ia  de  Belgrano,  Apéndice,  pág.  602. 
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cienes  diplomáticas  de  España  con  motivo  de  esta  invasión, 
como  también  la  actitud  del  ministro  de  S.  M.  B.  en  Rio 
Janeiro,  y  e^tos  hechos  demostrarán  la  perfidia  con  que 
se  cenducia  el  gabinete  á^]  Nuevo  Reino,  haciendo  declara- 
ciones fementidas.  Es  preciso  conocer  la  verdad  para  no 
reincidir  en  análogas  insidias. 

El  Encargado  de  NegOiíios  de  S.  M.  C.  en  Rio  Janeiro, 
señor  Yillalba,  en  31  de  mayo  de  1816,  habia  preguntado 
categóricamente,  si  las  tropas  portuguesas  que  están  á 
punto  de  entrar  en  el  territorio  del  Rio  de  la  Plata,  son  allí 
enviadas  con  6  sin  consentimiento  previo  de  3.  M.  C. ;  y 
previene  que  la  íalta  de  acuerdo  entre  ambas  Cortes  podrá 
traer  consecuencias  peligrosas. 

El  2  de  junio  contestábale  el  marqués  de  Aguiar,  minis- 
tro de  relaciones  exteriores  en  Rio  Janeiro,  que  antes  de  la 
salida  de  las  tropas  que  vinieron  de  Portugal,  S.  M.  F. 
comunicó  amistosamente  esta  resolución  á  la  Corte  de  Ma- 
drid, no  pudiendo  esta  poner  en  duda  la  utilidid  y  la 
necesidad  de  semej  inte  medida.  Que  después  del  armisticio 
firmado  con  los  insurgentes,  nunca  los  gefes  de  los  revol- 
tosos dejaron  de  amenazar  las  familias  portuguesas,  y  de 
porturb¿ir  la  tranquilidad  de  los  subditos  portugueses.  Que 
por  consecuencia  esta  medida  de  justa  represión,  urgente 
para  los  intereses  del  Brasil,  seria  igualmente  ventajosa 
para  los  de  S.  M.  C.  á  quien  el  rey  de  Portugal  desea  dar 
sus  mas  reiteradas  prueb  is  de  amistad.  (1) 

El  Enviado  español  no  se  dio  por  satisfecho,  y  replicó  en 

7  del  mismo  mes  y  año,  pidiendo  se  le  diese  conocimiento  de 
la  respuesta  que  su  Corte  hubiese  dado  á  las  comunicaciones 


(1}    DespnchoB  ¿  correspondencia  do  duque  de  Pnl mella,  ele. 
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amistosas  de  S.  M.  F.  á  que  se  refiere  la  precedente  nota, 
á  ñn  de  contribuir  por  su  parte  al  objeto  que  pudiesou  pro  - 
ponerse  ambas  Cortes. 

No  aparece  la  respuesta  á  esta  exigencia,  pero  consta  que 
el  mismo  diplomático  en  18  de  setiembre  del  mismo  año, 
insiste  sobre  el  contenido  de  su  última  nota,  y  pide  ademas 
de  eso,  que  en  caso  que  entrasen  las  fuerzas  portuguesas  al 
territorio  español,  sea  publicada  una  declaración,  en  que  se 
asegure  que  S.  M.  F.  no  tiene  otro  proyecto  sino  socorrer  á 
S.  M.  C.  y  coatribuir  para  el  restablecimiento  de  su  autori- 
dad en  los  paises  sublevados  sin  que  la  invasión  de  las 
tropas  pueda  servir  de  pretesto  para  alterar  los  derechos  y 
las  obligaciones  recíprocas,  en  virtud  de  los  tratados  ante*- 
riores.  Pide  también,  que  las  tropas  portuguesas  no  enar- 
bolen  en  el  territorio  español  sino  el  pabellón  de  S.  M.  C. ; 
que  no  se  establezcan  allí  autoridades  que  no  sean  nom- 
bradas por  el  rey  de  España ;  y  que  sea  declarado  nulo 
todo  cuanto  los  insurgentes  tienen  estiblecido.  Propone 
que  sobre  todos  estos  puntos  se  establezca  con  él  una  nego- 
ciación directa. 

Preciso  es  tener  en  cuenta  est  )s  antecedentes  para  apre- 
ciar la  artería  y  la  doblez  del  gabinete  de  Rio  en  estas 
emergencias. 

No  se  apresuró  á  contestar  el  marqués  de  Águiar,  escu- 
sándose  con  pretendida  enfermedad,  y  el  15  de  octubre 
decia  al  Enviado  español,  que  si  todas  las  explicaciones  fue- 
sen publicadas,  producirian  un  resultado  desfavorable;  que 
después  de  las  comunicaciones  pas-idas  á  la  Corte  de  Ma- 
drid, cuando  las  tropas  fueron  llamadas  de  Portugal,  y  sobre 
todo,  en  presencia  de  las  intenciones  constantes  y  leales  de 
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S.  M.  F.  (1)  juzgaba  inútil  ngregar  nada  mas  á  su  nota  de 
2  de  junio.  Astutamente  elude  una  respuesta,  y  va  mostraré 
cuales  eran  á  la  sazón  las  medidas  oficiales  y  las  intencio- 
ees  decl  iradas  del  Príncipe  Regente  en  las  instrucciones 
dadas  á  Lecor  por  el  mismísimo  marqués  de  Aguíar,  para 
la  anexión  de  la  Banda  Oriental. 

En  tal  situación,  el  señor  Villalba  en  8  de  noviembre, 
declaró  que,  en  cumplimiento  de  órdenes  de  su  Corte,  pro- 
testa solemnemente  contra  la  entrada  de  tropas  portugue- 
sas en  el  territorio  sublevado  de  S.  M.  C.  y  contra  todo  lo 
que  directa  ó  indirectamente  pueda  perjudicar  á  sus  inte- 
reses ;  agregando  que  no  solamente  la  Corte  de  Madrid  no 
estaba  de  acuerdo  con  la  de  Rio  de  Janeiro  acerca  de  la 
marcha  de  las  tropas,  mas  que  basta  ignoraba  el  destino 
de  ellas  cuando  salieron  de  Lisboa. 

Ante  actitud  tan  netamente  definida,  el  marqués  de 
Aguiar  replicó  en  16  de  noviembre  que  le  sorprendian  las 
aseveraciones  del  Enviado  español.  Asegura  que  el  minis- 
tro de  Portugal  en  Madrid,  en  una  nota  datada  en  25  de 
mayo  de  1815^  anunció  al  ministerio  de  S.  M.  (\  la  determi- 
nación en  que  se  hallaba  la  Corte  del  Brasil,  de  trasportar 
á  América  una  división  de  cinco  mil  hombres  del  ejército 
portugués,  y  tunbien  el  fin  para  el  cual  eran  llamadas  esas 
tropris,  que  no  es  otro  que  un  sistema  de  def^nsa^  que  se 
hace  necesario  para  el  Brasil.  Así  pues,  habiéndose  embar- 
cado esa  división  en  Lisboa  en  febrero  de  1816,  es  un 
hecho  que  esta  resolución  fué  comunic  ida  seis  meses  antes 
á  la  Corte  de  Madrid.  El  marqués  de  Aguiar  observa,  como 


(1)    Despachos  é  correspondencia  do  duqne  de  Palmella,  eto. 
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una  prueba  indudable  de  las  leales  intenciones  de  S.  M.  F. 
que  el  año  de  1812,  viendo  los  rápidos  progresos  revolu- 
cionarios en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  S.  M.  tomó 
la  deliberación  de  emplear  las  fuerzas  de  que  podia  dispo- 
ner para  pacificar  esas  provincias  y  restablecer  la  autori-^ 
dad  legitima,  reservando  del  contagio  á  sus  propios  Estados. 
Que  puesto  que  tal  empresa  fuese  enteramente  en  el  interés 
de  España,  y  tomada  de  acuerdo  con  el  gobierno  que  enton- 
ces regia  en  nombre  de  S.  M.  G.  todavía  las  autoridades 
españolas,  lejos  de  cooperar  para  el  mismo  fln,  por  el 
contrario  pusieron  obstáculos  insuperables,  y  acabaron  por 
tratar  con  los  insurgentes,  sin  considerar  lo  que  era  debido 
á  la  propia  seguridad  de  las  tropas  portuguesas,  cuyo 
auxilio  habian  pedido.  Que  semejante  procedimiento  colocó 
á  S.  M.  F.  en  el  caso  de  firmar  un  armistfcio  con  los  insur- 
gentes, y  le  demostró  la  necesidad  de  llamar  de  Portugal 
fuerzas  mas  considerables,  y  de  mantener  en  armas  sus 
provincias  limítrofes  en  un  pié  de  guerra  sumamente  dis- 
pendioso. Que  en  estas  circunstancias,  habiendo  anunciado 
S.  M.  G  la  intención  de  enviar  al  Rio  de  la  Plata  una  expe- 
dición mandada  por  el  general  Morillo,  el  gobierno  del  Brasil 
supo  con  mucha  satisíaccion  esta  resolución,  y  anunció  al  de 
Madrid  el  deseo  de  prestarle  su  socorro  y  cooperación.  Con 
todo,  la  expedición  de  Morillo  fué  enviada  para  otra  parte, 
y  cambiado  su  destino,  sin  que  se  diese  aviso  á  S.  M.  F. 
conforme  lo  exigían  las  circunstancias  y  las  usuales  aten- 
ciones en  semejante  caso.  Por  lo  que  acaba  de  exponerse 
júzgase  autorizado  el  gobierno  del  Brasil,  y  hasta  obligado 
á  no  contar  sino  con  sus  propias  fuerzas  para  asegurar  la 
tranquilidad  de  sus  Estados:  tanto  mas  que  en  estas  circuns- 
tancias, teniendo  Artigas  usurpado  el  poder  en  el  territorio 
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de  Montevideo,  y  bailándose  completamente  separado  de  la 
Junta  de  Buenos  Aires,  con  la  cual  se  concluyó  el  armisticio, 
organizaba  diariamente  un  pillaje  el  mas  atrevido  sobre  los 
establecimientos  portugueses  de  la  frontera  de  Rio  Grande, 
acumulciba  fuerzas  considerables,  que  tenia  proporción  de 
organizar  por  medio  de  oficiales  europeos  emigrados,  in^ 
truidos  en  el  arte  de  la  guerra,  y  reunia  toda  especie  de 
armamento.  Tales  son  los  motivos  que  obligan  á  S.  M.  F. 
á  una  empresa  calculada  para  su  propia  defensa,  empresa 
que  si  el  gobierno  de  España  (no  puede  ocultarlo)  tiene 
fuerzas,  no  ha  pridido  con  todo  tentirla,  visto  que  hace  seis 
años  sus  provincias  están  en  complet  i  revuelta,  sin  mandar 
allí  tropas,  ni  oponerse  de  modo  alguno  al  progreso  de  la 
revolución.  (1) 

Reproduzco  el  estracto  textual  de  esta  correspondencia  tal 
cual  se  halla  en  la  obra  del  duque  do  Palmella,  porque  son 
revelaciones  diplomáticas  importantísimas,  que  servirán 
para  establecer  el  juicio  desapasionado  del  proceder  y  de  la 
intriga  del  gabinete  de  Rio  de  Janeiro. 

El  encargado  de  Negocios  de  España,  señor  Villalba,  en 
21  del  mismo  mes,  replicó  diciendo,  que  á  pesar  de  las  expli- 
caciones del  marqués  de  Aguiar,  protesta  solemnemente 
contra  la  entrada  de  las  tropas  portuguesas  en  el  tei  rito- 
rio  de  Montevideo,  agregando  que  para  la  defensa  del 
Brasil  bastaria  que  esns  tropas  tomasen  posiciones  en  las 
fronteras.  Funda  esta  protesta  en  que,  á  pesar  de  la  comu- 
nicación hecha  por  S.  M.  á  la  Corte  de  Madrid,  se  reduce  solo 
á  la  venida  de  las  tropas  salidas  de  Lisboa,  y  no  del  destino 


(1)    Despachos  é  oorreepondencia  do  daqae  de  Palmella,  eto. 
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de  aquellas,  no  parece  todavía  que  S.  M.  C,  por  su  parte, 
consintiese  en  la  expedición.    (1) 

Y  qué  habría  dicho  si  hubiese  tenido  conocimiento  de  las 
instrucciones  que  el  mismo  don  Juan  VI  y  el  marqués  de 
Aguiar  dieron  al  general  Lecor,  gefe  de  las  ñierzas  expedi- 
cionarias, para  que  organizase  en  la  Banda  Oriental  una 
capitanía  general  como  gobierno  separado,  nombránjlole 
como  gobernador  y  capitán  general  ? 

Léanse  esas  instrucciones  en  el  tomo  II  pág.  192  y  siguien- 
tes de  la  obra:  Apontamentos  para  o  dereito  internacional, 
etc. 

Para  seguir  la  lógica  que  exige  la  exposición  de  estas  ne- 
gociaciones, me  es  indispensable  referir  toda  la  correspon- 
dencia cambiada  sobre  ella. 

El  maques  de  Aguiar,  en  2  de  diciembre  le  contra  repli- 
caba: 

lo  Qae  el  ministerio  eepafíol,  habiendo  contestado  oñcíalmente  en  12 
de  junio  de  1816  la  nota  del  ministerio  de  Portogal,  que  le  comunicó  la 
partida  y  el  destino  de  las  tropas  portuguesas,  este  documento  puede 
ser  considerado  como  una  prueba  sufícieute  de  que  nada  tenia  que 
oponer  aquel  ministerio  á  e«te  proyecto.  2*  Que  el  consentimiento 
previo  y  espreso  de  S.  M  C.  seria  indispensable,  si  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata  se  hallasen  bajo  el  domiuio  de  S.  M.  C  ,  que  es  sn  legí- 
timo soberano,  mas  que  las  tropas  portuguesas ,  no  debiendo  operar  siuó 
en  el  territorio  actualmente  ocupadi»  por  los  insurgentes,  que  deben 
ser  considerados  como  enemigos  comunes  de  las  dos  coi  ocas,  j  para 
repeler  ademas  de  eso  una  agresión  hostil,  el  derecho  de  la  guerra 
exoneraba  de  otras  formalidades.  d<>  Entrando  estas  tropas  en  un 
territorio,  que  actualmente  no  obedece  á  su  soberano  legítimo,  no  se 
pueden  considerar   que   ellas    violan    el  territorio  de  S.  M.  G.  y  que 


(1)    £1  duque  de  Polmella-^Despachos  é  correapondenciB,  etc. 
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por  tanto  no   Había  derecho  de   protestar  contrar   una   supuesta    vio- 
lación.    (1) 

Mientras  que  así  eludía  hs  verdaderas  miras  y  los  mó- 
viles déla  ocupación,  negociaba  con  los  mismos  insurgentes 
por  medio  del  diputado  de  las  Provincias  Unidas  en  Rio 
Janeiro. 

Por  otra  parte,  espresas,  terminantes  y  decisivas  son  las 
instrucciones  dadas  á  don  Carlos  Federico  Lecor,  gefe  de 
las  fuerzHS  portuguesas  de  ocupación,  datadas  en  el  Palacio 
de  Rio  de  Janeiro  á  4  de  junio  de  1816  y  firmadas  por  el 
marqués  de  Aguiar. 

Ahora  bien,  el  señor  J.  J.  dos  Reis  é  Vasconcellos,  que  ha 
coleccionado  y  publicado  los  despachos  y  correspondencia 
del  duque  de  Pal  mella,  ha  juzgado  necesario  en  esta  parte, 
comentar  los  e>tractos  de  1 1  correspondencia  á  que  me  he 
releí  ido,  con  íilgunas  observaciones  que  cree  expliquen  ho- 
norable y  dignamente  los  sucesos  que  precedieron  y  sub- 
siguieron á  la  ocupación  de  Montevideo. 

Expone  que  1  is  hostilidades  entre  el  Brasil  y  el  Rio  de 
la  Plata  comenzaran  en  1811,  en  virtud  de  reclamos  de  las 
autoridades  realistas  esp  molas,  con  el  objeto  de  impedir 
que  los  insurgentes  de  Buenos  Aires  ocupasen  la  plaza  de 
Montevideo. 

Estas  mismas  autoridades  de  Montevideo  cuando  se  con- 
vencieron del  peligro  que  corrian  con  sus  auxiliares;  cuan- 
do el  gobierno  de  la  Junta  les  demostró  que  hasta  el  marqués 
de  Gasa  ¡rujo  desiprobaba  tal  auxilio,  mas  peligroso  que  las 
disidencias  con  Buenos  Aires;  ese  mismo  gobierno  realista, 
de  que  era  gefe  el  virey  Elio,  celebró  el  tratado  de  paciflca- 


(1)    El  doqne  de  PalmeUa«--I>68pachoB  é  oorretpoodencm,  etc. 
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cion  de  20  de  octubre  de  1811,  obligándose  á  exijir  la  eva- 
cuación del  territorio  por  las  fuerzas  que  mandaba  don 
Diego  de  Souza. 

El  sññor  dos  Reis  Vasconcellos,  al  publicar  h  correspon- 
dencia del  duque  de  Palmella,  intenta  explicar  las  intrigas 
del  gabinete  de  Rio,  exponiendo  doctrinas  verdaderamente 
peregrinas. 

«  Por  esta  cansa,  dice,  ee  vio  obligada  la  Corte  de  Rio  de  Janeiro 
A  celebrar  el  armisticio  por  medio  de  Rademaker. 

«  De  este  hecho  resulta  que  el  gobierno  del  Bra8Í1  debe  coii8Íd<>rarAe, 
con  relación  á  los  insurgentes,  como  en  estado  de  guerra ;  y  la  ínvnsíon 
actual,  no  siendo  sino  una  continuación  da  la  misma  gnerra,  qne  fué 
provocada  por  las  auioridtides  legitimas  eiipafiolas,  no  debe  parecer  á 
la  Corte  de  Mndrid  tan  extraordinaria  y  tan  inesperada  como  se  ha  pro- 
curado persuadir. 

«  El  gobierno  del  Brasil,  continua,  se  vi6  obligado  á  renovar  la 
gnerra  qne  habia  suspendido  el  armi^ticio,  por  causa  de  la  rebelión 
de  Artigas  contra  la  Junta  de  Buenos  Aires  (con  U  cual  úníi  amenté  se 
celebró  el  arminticio)  por  cansa  de  la  dcHorganizacíon  total.  » 

üe  esta  exposición  resulta  comprobado  que  los  diplomá- 
ticos españoles  en  Rio  Janeiro  pidieron  explica  iones  sobre 
la  invasión,  y  que  el  gabinete  de  Rio  no  dijo  nunca  que  iba 
á  anexar  aquel  territorio,  como  aparece  de  la  decl  iracion 
d(»J  general  Lecor  al  c  ironel  Vedia,  poniendo  así  en  fla- 
grante contradicción  las  aseveraciones  oficiales  del  gabinete, 
y  las  que  hacía  Lecor  en  nombre  de  su  gobierno. 

Que  la  además  probado  que  los  diplomáticos  españoles 
protestaron  por  esa  invasión,  que  se  paliaba  bajo  el  pr  )testo 
de  pacidcar  el  territurioy  rest  iblecer  las  autoridades  legí- 
timas. 

Tan  estraña  parecía  la  conducta  del  gabinete  de  Rio  cuan- 
do las  ideas  mouárquicas  ea  Europa  habían  producido  la 
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coalición  de  los  monarcas,  que  basta  su  mismo  antiguo 
aliado  le  exijió  explicaciones. 
En  efecto : 

<  Mr.  Chasnberlain,  encarg^iHo  le  Negocios  de  S.  M.  B.  eii  nota  diri- 
gida al  marqnéü  de  Aguinr,  min¡f>tro  de  relaciones  exteriores  del  Reino 
Uaido  de  Portugal,  Brasil  j  Algnrbee,  datada  en  Rio  á  19  de  marzo  de 
1816,  expone  que,  en  cuanto  los  preparativos  militares,  hechos  por  el 
Brasil,  podian  ser  interpretados  como  puramente  destinados  á  la  defensa 
de  las  fronteras  contra  los  ataques  de  los  insnrgentes  de  Buenos  Aires, 
él  juzgó  no  debdr  dirigirse  á  la  Corte  de  Rio  de  Janeiro  para  pedir 
explicaciones;  mas  cuando  los  preparativos  de  una  expedición  naval, 
j  otros  diferentes  indicios,  le  han  persuadido  de  que  se  trata  de  una 
expedición f  en  la  cual  el  gobierno  portugués  será  el  agresor,  él  se  vé 
forzHdo  á  romper  el  silencio.  Recuerda  al  mnrqués  de  Aguiar,  la 
pnrte  que  el  gobierno  británico  tomó  en  el  convenio  concluido  entre 
el  gobierno  del  Brasil  y  la  Junta  de  Buenos  Aires,  en  el  afto  1812;  y 
le  asegura  que  este  convenio  tuvo  lugar  no  solo  bajo  la  Rprobacion, 
mas  en  cierto  modo  con  la  gnrantia  de  su  Corte,  y  en  virtud  de  re- 
presentaciones 'Sel  ministro  inglés  en  la  Corte  de  Rio  de  Janeiro. 
Asegura  en  consecuencia  de  esto,  que  su  Corte  no  puede  ser  indiferente 
á  la  infracción  de  este  armisticio.  Declara  finalmente,  que  si  el  gobierno 
de  la  Gran  Bretaña  no  recibió  comunicaciones  de  las  miras  hostiles  del 
Brasil  contra  los  insurgentes  del  Rio  de  la  Plata,  es  de  su  deber,  dice 
Mr  Chamberlain,  protestar  contra  todo  acto  de  agresión  de  esta  natu- 
raleza. 9      (1) 

Mr.  Chamberlain  se  sorprende  de  no  haber  recibido 
comunicaciones  de  las  miras  hostiles  del  Reino  de  Portu- 
gal, Brasil  y  Algarbes,  porque  precisamente  el  gobierno 
británico  por  medio  de  Lord  Strangford  habia  ofrecido  la 
garantia  moral  del  religioso  cumplimiento  de  lo  pactado  en 


(1)  Despachos  é  correspondencia  do  duque  de  Palmella,  cclligidos 
é  pnblicatloa  por  J.  J.  Dos  Reís  é  Vascoucellos.—t.  I,  Lisboa*- 1851^ 
página  19, 
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el  armisticio  indefinido  de  1812.  Tenia,  pues,  justicia  y  per^ 
íecto  derecho  Mr.  Gbamberlain  en  reclamar  que  ningún 
conocimiento  previo  se  le  babia  dado  en  este  caso,  y  pro- 
testar por  esta  violación  del  tratado. 

Tan  evidente,  reconocida  y  pública  fué  la  meliacion 
inglesa,  que  el  publicista  brasilero  señor  Pereira  Pinto  cita 
las  palabras  de  la  Gaceta  de  Rio  de  Janeiro  del  5  de  julio 
de  1812,  que  dicen: 

.  «  • .  . .  Estamos  autorizados  á  desmentir  el  referido  anuncio  en  ta 
parte  en  qu«*  se  dice  que  fuém  8.  A.  R.  quien  solicitara  el  armisticio, 
cuando  el  mismo  seftor  no  biso  mas  que  condescender  con  las  benéfi- 
cas yistas  j  deseos  maiiifestadue  por  su  grande  aliado  el  rej  de  la  Gran 
BretMfia,  facilitando  en  cuanto  estaba  de  parte  de  8.  A.  B.  el  feliz  re- 
bultado del  euipefio  eu  que  se  bailaba  aquel  mounrca  de  conseguir, 
por  su  mediación,  la  tranquilidad  deseada  de  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Pinta,  impidiendo  con  la  suspensión  de  hostilidades,  la  efusión  da 
sangre,  ¿  que  repugna  siempra  la  conocida  humanidad  de  S.  A.  R.     |1] 

Y  sin  embargo  en  la  obra  antes  citada  del  duque  de  Pal- 
mella,  se  dice,  que  al  contestar  la  protesta  del  Enviado 
británico  en  Rio,  se  exponia  que  ni  el  gobierno  ni  ningún 
ministro  británico  tomaron  p  «rte  ostensible  en  el  armisticio 
de  1812,  ni  lo  garantizaron  :  (2)  «  que  ese  armisticio  fué 
concluido  con  la  Junta  de  Buenos  Aires,  contra  la  cu  a!  se 
sublevó  después  Artigas,  ayudftdo  por  tropas  de  bandidos  á 
sueldo,  ejerciendo  de  becbo,  aunque  sin  ningún  título,  la 
soberania  del  territorio  de  Montevideo:  que  este  mismo 
Artigas  no  habia  cesado  de  cometer  hostilidades  contra  las 
familias  del  Brasil,  y  de  hacer  tentativas  para  comunicar  el 


(1)  Aponiammton  para  ó  dereito  intematimalf  etc. 

(2)  Véanse  las  notas  reservadas  de  Lord  Stranii;fürd,  en  los  arüculoa 
de  la  vuEVA  revista,  t.  V,  p.  Í66aá632  y  t.  VI,  p.  107-126. 
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fuego  de  la  insurrección,  principalmente  entre  los  indios  y 
las  gentes  de  color.  > 

Aun  cuando  se  niegue  tan  palmariamente  la  intervención 
del  gobierno  británico  en  la  celebración  del  armisticio,  bas- 
taría la  cita  de  la  Gaceta  de  Rio  de  Janeiro  y  la  declaración 
autorizada,  becba  precisamente  en  1812,  diciendo  en  pre- 
sencia del  mismo  ministro  de  S.  M.  B.,  que  ese  pacto  se  hizo 
por  la  mediación  y  empeño  del  rey  de  la  Gran  Bretaña, 
para  demostrar  que  hubo  inexactitud  en  el  hecho  afirmado 
al  contestar  la  protesta  de  Mr.  Chamberlain,  y  lo  prueban 
las  notas  oficiales  que  be  publicado  por  la  vez  primera  en 

la  cNUEVA  REVISTA». 

Esta  exposición  que  es  difusa,  porque  necesito  fundar  la 
verdad  en  documentos  oficiales  que  establecen  con  claridad 
las  relaciones  internacionales,  comprueba  sin  embargo  he- 
chos de  capital  importancia:  —  1^  que  escando  vigente  el 
armisticio  indefinido  de  26  de  mayo  de  1812,  el  ga- 
binete de  Rio  Janeiro  sin  previo  aviso  oficial  al  gobierno 
contratante  del  Rio  de  la  Plata,  rompe  las  hostilidades  é 
invade  el  territorio:  2*'  que  ejecuta  esas  hostilidades  sin  pre- 
vio aviso  al  gobierno  de  S.  M.  B  ,  cuyo  embajador  habia  ini- 
ciado el  armisticio  y  bajo  cuya  garantía  y  la  responsabilidad 
de^u  gobierno  se  celebró,  lo  que  obligó  á  que  el  ministro 
inglás  protestase  en  Rio  Janeiro  por  esa  violación  de  lo 
acordado:  3"*  que  igual  protesta  hicieron  los  ageijtes  diplo- 
málicos  de  España,  porque  se  invadía  un  territorio  que 
pertenecía  á  las  colonias  ultramarinas  de  la  metrópoli  y  en 
guerra  con  ellas. 

En  todas  estas  emergencias  el  gabinete  de  Rio  Janeiro 
declara  oficialmente  que,  esa  invasión  no  tiene  otro  alcance 
que  pacificar  el  territorio  invadido,  para  evitar  los  gastos  ii 
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que  estaba  forzado  manteniendo  fuertes  guarniciones  en  la 
frontera :  que  era  una  medida  de  carácter  transitorio.  Esas 
decl  traciones  las  hizo  oflcialinente  á  don  Manuel  José  Gar- 
cía, agente  del  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  en  Rio  de 
Janeiro,  y  á  los  ministros  diplomáticos  españoles  y  al  de 
S.  M.  B.  Pues  bien,  á  pesar  de  estas  declaraciones  públicas, 
oficíales,  categóric  is,  el  gabinete  de  Rio  habia  firmado  las 
Instrucciones  de  4  de  junio  de  1816  para  «dquirir  la  pro- 
vincia de  Montevideo,  constituir  en  ella  una  capitanía 
gener il  y  fijirle  los  límites  con  la  capitanía  de  Rio  Grande, 
b «jo  el  dominio  del  ejército  de  ocupación.  ¿Cómo  puede 
clasificarse  este  procedimiento  maquiavélico  ? 

De  estos  hechos  se  deducen  una  serie  de  importantísimas 
conclusiones :  los  territorios  retenidos  y  ocupados  con  mo- 
tivo de  esas  operaciones,  bajo  la  fé  de  declaraciones  oficiales 
solemnes,  no  le  dan  título  de  dominio,  porque  esa  posesión 
es  dolosa.  No  son  adquisiciones  fundadas  en  el  derecho  de 
conquista,  porque  las  tropas  se  introducían  como  auxiliares 
para  pacificar  las  campañas  anarquizadas,  de  modo  que,  la 
cuestión  de  dominio  enire  los  territorios  portugueses  y  espa- 
ñoles debe  y  tiene  lógica  y  forzosamente  que  retrotraerse  á 
los  tratados  celebrados  entre  las  dos  coronas,  que  son  el 
verdadero  título  de  dominio.     Y  esto  prueba  porqué  no  es 

posible  a-eptar  el  uH  possidetis  actual  como  base  de  de- 
marcación, como  lo  ha  sostenido  liltímamentéi  el  señor  barón 
de  Aguiar  d'Andrada,  ministro  del  Brasil  en  Lisboa,  en  la 
Bevue  Sud-Américaine. 

Así  se  comprendió  hasta  en  medio  de  la  misma  lucha. 

Andresíto  Artigas  por  oficio  de  25  de  setiembre  de  1816 
dirigido  al  brigadier  Chagás,  encerrado  en  San  Borja— 
le  decía : 
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♦  Rinda  V.  S.  las  arma»  j  entregue  el  último  pueblo  que  me  falta, 
pnes  vengo  á  rescatarlo,  no  habi»*ndo  otro  fin  que  me  mueva  á  derramar 
la  última  f(Ota  de  sangre,  sino  nuestro  suelo  nativo,  quitado  con  toda 
ignomiiiia  en  1801,  pues  esto»  territorios  non  de  los  naturales  mií<ioneroB 
á  quienes  corre^ponle  de  derecho  gobernarlos,  sieudo  tan  libies  como 
las  demás  naciones* » 

La  idea  en  medio  del  tumulto  de  la  guerra  es  restable- 
cer la  posesión  al  estado  en  que  estaba  antes  de  la  guerra 
de  ISOl,  puesto  que  al  celebrarse  la  paz  en  Badajoz  solo  se 
modiflcaron  las  fronteras  portuguesas  en  Europa,  y  es  un 
principio  de  derecho  de  gentes  que  los  territorios  ocupados 
durante  la  guerra  no  se  adquieren  sino  por  las  espresas 
estipulaciones  del  tratado  de  paz.  ¿  Muéstrese  un  solo  artí- 
culo de  los  tratados  celebrados  después  de  celebrada  la  paz 
de  Bad'ijoz,  que  autorice  al  Portugal  para  retener  los  terri- 
torios españoles  que  ocupó  para  sus  operaciones  militares, 
muchos  de  los  cuales  ni  ocupó  de  un  modo  efectivo  sino 
después  de  celebraila  la  paz,  como  const  i  por  la  correspon- 
dencia oficial  cambiada  entre  los  gefes  españoles  y  los  por- 
tugueses, reclamando  los  primeros  la  ev¿icuacion  del  terri- 
torio español.  Nótese  que  Viana,  ge  fe  español,  oxpone  las 
verdaderas  teorías  del  derecho  de  gentes  para  demostrarles, 
que  muchos  de  esos  territorios  no  fueron  ocupados  antes  de 
la  paz  de  Badajoz,  y  sobre  los  cuales  por  consiguiente  no  se 
puede  hacer  valer  ni  el  derecho  <le  conquista. 

Los  mismos  portu^jueses  reconocian  est  is  verdades,  evi- 
dentes, indiscutibles  y  tratab m  solo  de  sostituir  á  los  bue- 
nos  pru)cipios  uno  inadmisible  y  doloso,  la  posesión  actual^ 
el  uti  possidetis  del  momento  en  que  inician  á  su  albedrio'  la 
discusión  de  límites  con  sus  inespertos  vecinos,  culpables 
por  su  descuido  y  mas  lo  fueran  si  la  experiencia  no  los 
aleccionase. 
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Como  una  prueba  de  la  doblez  con  que  los  portugueses 
procedían,  me  bastará  dar  otra  mas  clara  y  por  ello  mas 
chocante. 

He  copiado  las  palabras  que  el  coronel  Vedia  reproduce 
como  pronunciadas  por  el  general  Lecor,  pues  bien,  al  des- 
pedirse el  comisionado  y  parlamentario  de  las  Provincias 
Unidas,  le  entn^gó  al  gefe  portugués  una  nota  oficial  dirigida 
al  Director  Pueyrredon  y  fechadi  el  )¿7  de  noviembre  de 
1816,  publicada  en  la  Gaceta  Extraordinaria  de  5  de  fe- 
brero de  1817.    En  esa  nota  diré: 

<  Puedo  asegurar  que  míe  marchas  solo  se  dirigen  ú  separar  de  la 
frontera  del  Brasil  el  génn^'Q  del  desorden,  y  á  ocupnr  un  pais  que  se 
halla  entregado  á  la  anarqi;ia.  Eitta  medida  en  ningún  sentido  puede 
inspirar  defConfíHnza  ¿  e^e  gobi'^rnn  (el  argentino)  cuando  ella  es  prnc- 
ticada  en  un  terreno  ya  declarado  independiente  de  la  parte  occidental. 
Se  han  guardado  e>crupulo8Hmente  loa  artículos  del  armisticio  de  1812, 
y  siendo  hostilizado,  tomaré  medidas  de  precaución  hasta  que  reciba 
nuevas  órdenes  de  mi  Rey.  » 

Esta  declaración  oficial  reconoce  vigente  el  armisticio  de 
26  de  mayo  de  181  ¿,  y  sin  embargo  por  haber  úáo  violado 
protestó  el  representante  de  S  M.  B  en  Rio,  como  acabo  de 
probarlo.  La  viol  icion  era  evidente,  porque  la  sublevación 
de  una  provincia  ó  territorio  no  constituye  la  furmaciou  de 
un  Estado  soberano,  es  un  acto  de  guerra  civil  que  no  auto- 
riza á  las  naciones  extranjeras  á  incorporar  á  sus  dominios 
el  territorio,  y  por  ello  el  Portugal,  que  reconoce  vigente  el 
armisticio,  no  podia  válidamente  ocupar  con  fuerza  armada 
dicho  territorio,  con  la  mira  de  anexarlo  á  la  corona. 

Los  principios  de  derecho  son  tan  cot»ocidos,  tan  elemen- 
tales y  tan  decisivos,  que  seria  ofender  el  buen  criterio  de 
los  leíítores  si  pretendiera  desarrollarlos. 

Si  el  gabinete  de  Rio  hubiera  entonces  pretendido  que  la 


DIPLOMACIA  AMEtilCANA  417 

Banda  Oriental  por  el  hecho  de  estar  sublevada,  constituía 
un  Estado  soberano,  debió  desenvolver  esa  teoría  en  los 
reclamos  que  hicieron  en  Rio  los  diplomáticos  españoles 
Villalba  y  Casa  Flores,  y  lejos  de  eso,  reconoce  que  ese  ter- 
rítorío  es  parte  de  las  posesiones  ultramarinas  españolas, 
que  lo  ocupa  transitoriamente  solo  para  evitar  que  la  anar- 
quía se  propague  en  sus  dominios. 

i  Cómo  se  pretendería  entonces  sostener  que  el  armisticio 
de  1812  no  comprendía  el  mismo  territorio?  ¿Cuál  es  el 
príncipio  de  derecho  que  autorizaría  su  apropiación  y  con- 
quista ? 

Queda  evidenciado  que  esa  ocupación  fué  protestada  por 
los  ministros  españoles,  por  el  de  S.  M.  B.  y  por  el  Director 
Supremo  de  las  Provincias  Unidas :  salvado  el  derecho,  me 
ocuparé  ahora  de  estudiarlo,  tomando  como  guia  las  mis- 
mas declaraciones  del  gabinete  de  Río  Janeiro,  posteriores  á 
la  ocupación  de  Montevideo,  lo  que  hará  mas  clara  la  tesis 
que  desenvuelvo. 

» 

Lecor  tomó  posesión  de  la  ciudad  de  Montevideo  el  20  de 
enero  de  1817.  Cuando  el  Directorio  tuvo  conocimiento, 
protestó  en  estos  términos: 

c  Espero  no  prosiga  hoBtilizando  ese  territoriü,  y  suspenda  deede 
luego  sus  marchas,  bajo  los  términos  de  un  armisticio  provisionnl— Si  V. 
E.  ce&ido  ¿  las  órdenes  de  su  soberano  continuase  la  guerra,  será  respon- 
sable de  la  sangre  que  se  derrame,  protestando  como  lo  hago  de  toda 
Qsarpacion  territorial  comprendida  dentro  de  los  limites  reconocidos, 
antes  de  abrir  V.  £.  la  campaña  fuera  de  las  fronteras  de  los  dominios 
del  Brasil.  «     (1) 

Lecor  contestó: 


(1)    Hisloria  de  Belgram^  t.  II,  pAg.  4G8,  edic.  3*. 
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«  Aunque  la  veherneuciu  con  que  V.  E.  se  ha  espreftado,  podría  éi- 
presarse  como  una  declaración  de  guerra,  he  creído  prudente  replicar  á 
V.  E,  antes  de  comprometer  esos  pneblos  á  renunciar  á  loa  beneficios 
de  la  paz  con  el  Brasil.  » 

«Agregaba,  dice  Mitre,  que  no  violaba  las  estipulaciones  del  armia- 
ticio  de  1812,  ni  la  integridad  del  territorio  argentino,  por  cuanto  iba 
contra  un  país  anarquizado  que  se  habia  declarado  independiente  de 
las  Provincias  Unidas,  y  que  estas  no  hablan  podido  reducir  al  orden 
ni  ¿  la  obediencia.  » 

La  nota  de  Lecor  es  de  6  de  febrero  de  1817,  contestando 
la  de  Pueyrredon  de  1°  de  febrero  del  mismo  año. 

La  batalla  de  Chacabuco  el  12  de  febrero,  salvaba  la 
revolución  de  las  Provincias  Unidas,  entonaba  los  espíritus 
y  daba  prestigio  al  Directorio,  de  modo  que  este  por  un 
manifiesto  de  2  de  marzo  de  1817,  con  motivo  de  un  bárbaro 
edicto  de  Lecor,  decia  : 

<  Los  orientales  sostienen  su  independencia  y  la  de  los  puebloa 
occidentales  á  un  mismo  tiempo,  así  es  que  han  sido  y  serán  cons- 
tantemente auxiliados  de  esta  capital,  hasta  que  V.  E.  desaloje  el  territo- 
rio de  qne  se  ha  apoderado  con  violencia.  > 

Al  mismo  tiempo  que  esta  actitud  tomaba  el  Director 
Supremo,  el  16  de  marzo  de  1816  las  potencias  representadas 
en  el  Congreso  de  Yiena,  se  dirigian  al  marqués  de  Aguiar, 
protestando  contra  el  Brasil  y  Portugal  por  la  invasión  á  la 
Banda  Oriental,  por  ser : 

« .  .  .  .  incompatible  con  la  tranquilidad  del  mundo,  declarando  que 
apoyarian  á  la  España  en  la  justicia  de  su  causa,  para  reivindicar  sus 
derechos  territoriales  y  obtener  reparación  por  sus  ofensas.  • 

Porque  en  efecto,  mientras  el  Portugal  y  la  España  per- 
manecian  en  paz  en  Europa,  ¿  cómo  podia  el  gabinete  de 
Rio  apoderarse  de  territorios  que  la  España  sostenia  eran 
parte  integrante  de  la  monarquia  ? 

De  modo  que  las  complicaciones  diplomáticas  no  haciau 
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muy  desembarazada  la  marcha  del  gabinete  de  Rio,  al  que 
no  debió  dejar  de  imponer  la  victoria  de  Chacabuco,  desde 
que  bien  sabia  que  las  campañas  orientales  no  aceptaban 
con  gusto  la  dominación  extranjera,  auuqde  abundaran 
los  traidores  en  la  plaza  y  en  el  campo. 

Ahora  bien,  esa  ocupación  y  las  consecuencias  que  se 
prodigeran,  no  subsanarían  jamas  lo  vicioso  de  su  orfgen , 
que  inhabilita  la  posesión  para  que  funde  el  dominio,  que 
es  lo  que  deseo  demostrar.  Todavía  mas,  las  mismas  decla- 
raciones oficiales  coetáneas  de  los  sucesos,  les  quitan  el 
carácter  de  buena  fé  ó  el  titulo  de  conquista  para  que  pueda 
pretenderse  que  esa  ocupación  constituye  el  tUi  possidetis 
juris  y  pues  el  lUi  possidetis  acttml  es  el  dolo,  la  mala  fé  y 
el  fraude. 

Por  eso  decia  el  Director  Supremo  : 

«  Los  portugueses  no  desean  la  guerra :  quisieran  que  las  Provincias 
Unidas  se  mostrasen  indiferentes  en  medio  de  la  agresión  de  ana  parte 
del  territorio ;  pero  la  guerra  será  inevitable  si  muy  en  breve  no  satis- 
facen al  gobierno  sobre  sus  miras  j  si  la  incursión  de  tropas  extranjeras 
mas  peligrosas  por  ser  vecinas,  no  se  demuestra  compatible  con  nuestra 
libertad  y  nuestra  independencia.  »  (1) 

Mientras  tanto  don  Manuel  José  Garcia  continuaba  en 
Rio  Janeiro  «  con  tesón  y  con  éxito,  dice  Mitre,  sus  trabajos 
diplomáticos.  » 

En  enero  de  1817  murió  el  marqués  de  Aguiar,  gefe  del 
partido  portugués,  y  lo  reemplazó  el  conde  da  Barca :  de 
ambos  he  tenido  ocasión  de  ocuparme  anteriormente.  El 
Enviado  Garcia  encontró  en  el  nuevo  gefe  del  gabinete  de 
Rio  facilidades  de  todo  género. 


(l)    Hisloria  de  Belgrano^  tomo  II,  pág.  467,  3*  edic. 
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En  abril^  durante  el  ministerio  del  conde  da  Barca,  Garcia 
había  redactado  un  proyecto  de  tratado  secreto  que  sus- 
pendió la  muerte  del  conde  en  el  mes  de  junio :  el  11  dé 
octubre  el  ministro  señor  Juan  P.  Bezerra  le  invitó  á  una 
conferencia,  para  informar  de  las  relaciones  entre  S.  M.  F* 
y  S.  M.  C.  con  motivo  de  la  ocupación  de  Montevideo,  indi- 
cándole la  necesidad  de  una  resolución  prontísima  y  termi- 
nante sobre  las  bases  para  la  armenia  presente  y  ayuda  y 
cooperación  futura  en  el  caso  eventual  de  un  rompimiento 
con  España.  Este  le  dio  conocimiento  de  las  pretensiones 
del  ministro  español  conde  de  Casa  Flores.  Fué  con  Bezerra 
con  quien  estableció  y  redactó  los  16  artículos  adicionales  y 
secretos,  que  debian  completar  el  armisticio  de  1812,  y  se 
despachó  un  buque  de  guerra  para  acelerar  la  negociación 
en  Buenos  Aires,  los  mismos  que  tenia  acordados  antes  con 
el  conde  da  Barca :  artículos  que  el  gabinete  convino  en 
reducir  á  tratado  y  Armarlo  una  vez  que  fuesen  aprobados 
por  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas. 

El  Director  Pueyrredon  el  P  de  diciembre  de  1817,  se 
dirigió  al  Congreso  remitiendo  el  proyecto  de  tratado  secreto 
y  diciendo : 

<  El  proyecto  que  tengo  el  honor  de  ineluir  á  Vuestra  Soberanía 
será  por  estos  principios  sustancialmente  admitido  por  la  Corte  del 
Brasil,  7  yo  saplico  á  Vuestra  Soberanía  quiera  considerar,  la  impor- 
tancia que  adquieren  las  Provincias  casi  identificando  sus  intereses  con 
los  de  un  monarca,  cuya  sola  vecindad  era  considerada  como  un  peli- 
gro. Por  nuestra  parte  no  se  hace  otra  cosa  que  no  poner  al  gabinete 
portugués  en  la  necesidad  humillante  de  retroceder  sobre  sus  propios 
pasos,  de  lo  que  seria  forzosa  consecuencia  el  asociarse  á  nuestros  ene- 
migos por  interés  y  por  resentimiento.  La  intimación  del  conde  de 
Gasa  Flores,  ministro  de  la  Corte  de  Madrid  en  Rio  Janeiro,  á  la  de 
este  último,  ni  dá  lugar  á  esperar  nuevas  distracciones  en  nuestra  revo- 


DIPLOMACIA  AMERICANA  421 

loción,  ni  permite  equivocar  el  partido  que  debería  tomar  S.  M.  F.  no 
^nieudo  nada  que  esperar  de  Dosotros*  » 

Por  estas  palabras  se  vé  que  apoyaba  la  negociación, 
porque  en  efecto  por  ella  se  salvaban  los  derechos  de  la 
integridad  nacional  comprometida  por  la  ocupación  portu- 
guesa, y  las  declaraciones  terminante  sobre  las  miras  y  el 
alcance  de  tal  intervención  armada,  satisfacían  las  exigen- 
cias del  derecho  evitando  el  recurrir  á  la  fuerza.  Era  un 
triunfo  dipk»mático,  y  esa  negociación  explica  las  aparentes 
contradicciones  de  la  política  del  Directorio,  que  queria 
obtener  el  fin  por  via  de  una  negociación  y  no  por  una 
guerra.  Pero  se  comprende  que  no  era  posible  dar  publi- 
cidad á  un  negociado  secretísimo,  y  por  lo  tanto  la  opinión 
pública  se  agitaba  y  desconfiaba  del  patriotismo  del  gobier- 
no. Esta  negociación  justifica  que  no  se  fluctuó  en  dejfender 
)a  integridad  del  territorio  y  que  el  gabinete  de  Rio  reitera^ba 
sus  declaraciones  oficiales  de  que  la  ocupación  era  una 
medida  transitoria^  que  no  era  la  conquista  del  territorio 
de  la  Banda  Oriental  su  objetivo  sino  la  pacificación  de  un 
territorio  vecino.  Declaraciones  oficiales  contradictorias  es 
verdad  con  lo  que  expuso  Lecor  al  coronel  Vedia  y  con  las 
Instrucciones  dadas  en  Rio  al  mismo  generaj  portugués, 
no  por  eso  menos  decisivas  para  demostrar  que  esa  pose- 
sión siendo  dolosa,  no  dá  título  para  pretender  al  dominio 
de  los  territorios  ocupados. 

El  Director  Pueyrredon,  decia  en  la  antes  citada  nota  al 
Congreso,  estas  palabras : 

«  Por  lo  miamo  me  dirijo  á  Vuestra  Soberanía  para  que  con  la  po- 
sible brevedad  se  sirva  sancionar  por  su  parte  los  artículos  compren- 
didos en  el  mencionado  proyecto,  para  que  no  venga  á  suceder,  que 
prestado  el  avenimiento    por  parte  de  S.   M,  F.  como  lo  esperamos  i 
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Be  niegue  la  ratificscioD  por  parte  de  las  proviocias  que  han  tomado 
la  íniciatíya,  lo  que  seria  monstrooso,  y  para  hacer  á  Y.  8.  misma 
juez  de  la  necesidad  á  que  no  podemos  sustraernos  de  establecer  estos 
nuevos  pactos. 

«  El  Enviado  secreto  que  se  destine  por  este  gobierno  en  tan  grave 
negocio,  deberá  sin  embargo  ir  autorizndo  para  diferir  á  una  ú  otra 
modificación  que  no  altere  las  bases  fundamentales  del  convenio,  dejando 
en  caso  preciso  sujetas  á  la  ratificación  posterior  dichas  variaciones.  »  (1) 

Este  proceder  inusitado  se  explica  fácilmente.  El  Con- 
greso tenia  facultades  omnímodas,  ejercia  íUnciones  ejecu- 
tivas, daba  instrucciones  para  las  negociaciones,  y  el 
Director  le  estaba  subordinado.  De  manera  que,  se  com- 
prende en  este  caso,  que  aun  antes  de  haberse  Armado  un 
convenio  se  pidiese  su  aprobación,  porque  ella  no  importaba 
sino  las  instrucciones  para  dar  al  convenio  la  forma  es- 
crita y  definitiva  de  un  tratado  internacional. 

García  lo  babia  convenido  con  el  ministro  de  Estado 
Juan  B.  Bezerra,  (2)  con  la  intervención  de  un  oficial  de  se- 


(1)  Historia  de  BelgrafMy  t.  8o,  pág.  897-898  del  Apéndice. 

(2)  Hé  aquí  el  texto : 

Proyecto  de  tratado  adicionando  el  armisticio  de  1812. 

«  Don  N  .  . .  por  parte  de  S.  M.  F.  y  Don  N  .  .  .  por  la  del 
Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  orden  á 
reintegrar  y  mantener  en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  armisticio  de  26  de 
mayo  de  1812,  echando  los  fundamentos  de  relaciones  mas  estrechas 
entre  ambos  Estados,  que  sean  de  recíproco  interés  á  los  mismos, 
establecen  los  siguientes  artículos  adicionales  y  secretos  bajo  las  limi- 
taciones que  han  de  espresarse,  y  á  cuyo  cumplimiento  quedan  respec- 
tivamente obligadas  las  partes  contratantes. 

«  l^  El  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  pondrá  inmediatamente 
en  completa  libertad  k  los  vasallos  portugueses,  que  por  efecto  del 
bando  publicado  en  Buenos  Aires,  el  dia  2  de  marzo  del  corriente  año, 
hubieran  sido  removidos  para  la  Guardia  de  Lujao,  y  levantará  el 
embargo  que  hubiere,  hecho  sobre  propiedades  portuguesas,  da  cui^<« 
qqier  especie  y  deoominacioñ  que  sei^n. 
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cretaría  de  Rio  Janeiro^  quien  únicamente  estaba  al  corriente 
de  estas  relaciones  secretas.  Aconteció,  pues,  que  Bezerra 
murió  antes  de  que  el  Congreso  de  las  Provincias  ó  el  Direc- 
tor hubiera  aceptado  el  tratado  secreto,  y  cuando  recibió 


«  2^  8.  M.  F.  declara  nuevamente  que  la  ocupación  hecha  hasta 
aquí,  7  la  que  en  adelante  pueda  hacerse  de  puntos  militares,  ó  terri- 
torios de  la  Banda  Setentrional  del  Paraná  en  persecución  del  Oefe 
Artigas,  no  tiene  otro  objeto,  que  su  propia  seguridad  y  conservación ; 
y  que  no  pretende  deducir  de  semejantes  actos  derecho  alguno  de 
dominio,  perpetua  posesión  ni  mucho  menos  de  conquista ;  sino  que 
cesando  aquel  motivo,  procederá  por  una  transacción  amigable  con  la 
autoridad  existente  en  Buenos  Aires,  por  parte  de  las  Provincias  Unidas, 
á  tratar  los  térmiuos  de  su  desocupación,  y  á  hacer  las  convenciones 
que  sean  mutuamente  útiles  y  necesarias  á  la  futura  permanente  tran- 
quilidad de  ambos  Estados  vecinos. 

«  3^  El  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  se  obliga  á  retirar  inme- 
diatamente todas  las  tropas  que  con  sus  respectivas  municiones  de 
guerra  hubiese  mandado  en  socorro  de  Artigas,  y  de  sus  partidarios  j 
á  no  prestarlea  en  lo  futuro  auxilios  algunos  de  cualquiera  especie  y 
denominación  que  sean ;  y  por  último  á  no  admitir  aquel  Gefe  y  sus 
partidarios  armados  en  el  territorio  de  la  Banda  Occidental  que  per- 
teneciese al  Estado.  Y  cuando  suceda  que'  ellos  se  entren  por  fuerza  ; 
y  no  haya  medios  de  expulsarlos  con  la  mayor  celeridad  posible,  el 
dicho  Gobierno  de  las  Provincias  podrá  solicitar  la  cooperación  de  las 
tropas  portuguesas  para  este  efecto  ;  la  que  deberá  prestarse  por  las 
últimas  cuando  menos  en  una  tercera  parte  de  la  fuerza  con  que  con- 
curran las  Provincias  Unidas  y  constituyéndose  las  tropas  auxiliares 
bajo  la  dirección  del  Gefe  principal  de  las  fuerzas  de  las  mencionadas 
Provincias. 

«  i°  El  dicho  Gobierno  se  obliga  asi  mismo  á  indemnizar,  con  suje- 
ción á  las  L.  L.  de  Corso  y  Marina,  á  los  dueños  de  todas  las  embarca-. 
Clones  poi-tuguesas,  que  se  verifícase  haber  sido  capturadas  desde  el  26 
de  mayo  de  1812,  hasta  ahora,  por  corsarios  autorizados  por  patentes, 
que  él  hubiera  expedido  ó  por  las  embarcaciones  de  guerra  ;  quedando 
S.  M.  F.  obligado  á  la  reciproca,  y  expidiéndose  en  su  consecuencia  las 
mas  terminantes  órdenes  á  los  crucemos  pertenecientes  á  ambos  Estados 
á  efecto  de  evitar  la  continuación  de  tal  hostilidad,  sobre  lo  que  se 
instruirán  mutuamente  ambos  Gobiernos. 

«  6o  En   consecuencia  de  esto  continuará  el  referido  armisticio   en 
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los  despachos  del  9  de  dicietnbre  aprobándolos  con  algunas 
modiflcaciones,  se  encontró  con  que  era  necesario  abrir  de 
nuevo  la  negociación.  S.  M.  espresó,  dice  García,  sus 
deseos  de  corresponder  inmediatamente,  pero  el  ministerio 


eotera  fuerza  y  vigor,  tanto  por  parte  de  S.  M.  F.  como  del  Gobieroo 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

«  6^  En  orden  á  prevenir  equivocaciones  y  embarazos  en  las  opera* 
ciones  de  las  tropas  de  S.  M.  F.  qneda  reciprocamente  ajustado  que 
ellas  podrán  persegoir  á  Artigas  y  á  sns  partidarios  hasta  la  margen 
izquierda  del  Rio  Urngoay,  cuya  línea,  como  que  lo  será  del  subsistente 
armisticio  en  el  caso  del  art.  2<>,  no  podrá  ser  traspasada  sino  con 
Bi:gecion  al  art.  8o«  En  consecuencia,  los  territorios  del  Paraguay, 
Corrientes  y  Entre -Rios,  quedan  comprendidos  espresamente  dentro  de  la 
linea,  que  demarca  provisoriamente  la  jurisdicción  de  las  Provincias 
Unidas. 

«  7o  Ambos  Gobiernos  se  obligan  durante  el  armisticio  á  no  hacer, 
ni  permitir  tentativa  alguna  que  directa  6  indirectamente  pueda  peijadí- 
car  la  tranquilidad  de  los  habitantes  que  ocupan  los  territorios  demarcados 
en  el  articulo  antecedente. 

«  8^  En  responsabilidad  del  art,  8^  á  que  se  ha  obligado  el  Gobierno 
de  las  Provincias  Unidas,  se  obliga  por  su  parte  S.  M.  F.  á  no  empren- 
der ni  aliarse  contra  ellas,  á  no  prestar  municiones,  víveres,  ni  otro 
género  de  auxilios  á  sus  enemigos,  pero  ni  aun  á  permitirles  paso  <S 
puerto  en  sus  dominios  ó  en  territorio  ocupado  por  sus  tropas. 

€  90  Los  subditos  de  ambos  Estados  podrán  entrar  y  salir  libremente 
de  los  territorios  de  uno  y  otro  origen  como  cualesquiera  otros  indi- 
viduos pertenecientes  á  Estados  neutrales. 

«  10^  Se  establece  igualmente  que  los  buques  de  guerra  y  comercio 
de  ambos  Estados  podrán  entrar  libremente  en  los  puertos  de  uno  y 
otro  origen ;  pero  siendo  general  y  extensiva  á  todos  los  buques  extran- 
jeros la  prohibición  de  internarse  á  los  rios  de  nuestras  costas,  que- 
dan comprendidos  en  ella  los  buques  portugueses,  sino  es  en  los  casos 
de  perseguir  los  partidarios  de  Artigas,  en  los  que  se  procederá  con 
sujeción  al  art*  8^.  . 

«  lio  En  el  caso  desgraciado  de  renovarse  las  hostilidades,  queda 
reciprocamente  ajustado  que  el  rompimiento  del  armisticio  subsistente, 
|erá  oficialmente  notificado  seis  meses  antes,  y  solamente  después  de 
concluido  este  plazo,  recomenzarán  las  hostilidades.  Queda  igualmente 
ajustado  que  en  el  decurso  de  estos  seis   meses,   los  subditos  de  cada 
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« juzgó  que  antes  de  poner  en  deliberación  el  negocio  de 
los  artículos  adicionales  era  indispensable  recibir  las 
comunicaciones  del  Extno.  señor  barón  de  la  Laguna, 
encargado  ad  hoc. » 


nna  de  las  partea  que  estnyíesea  en  el  territorio  de  la  otra,  podrán  ó 
permanecer  allí  una  vez  que  no  se  bagan  sospechosos,  6  salir  librea 
mente  con  toios  sos  efectos  y  capitales. 

«  12o  En  orden  á  los  criminosos,  desertores  y  esclayos  fugitivos  se 
procederá  por  ambos  gobiernos  con  sujeción  al  dereeho  general  de 
gentes,  y  prácticas  recibidas  de  las  naciones  civilizadas  neutrales. 

«  18®  Se  declara  que  las  convenciones  de  los  presentes  artículos  pro- 
ducen el  mismo  efecto  que  un  solemne  tratado  de  paz, 

«  1^0  Como  la  conducta  de  S.  M.  F.  aunque  justa  y  legal  se  consi- 
dera opuesta  á  las  exigencias  actuales  de  S.  M.  G.  lo  cual  pudiera  traer 
nn  rompimiento,  queda  ajustado  para  tal  caso  por  ambos  gobiernos, 
que  habrá  entre  ellos  una  alianza  defensiva  eventual,  que  será  publicada 
juntamente  con  el  reconocimiento  solemne  de  la  Independencia  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  por  S.  M.  F.  en  el  mpmento 
do  sobrevenir  el  espresado  accidente. 

«  15®  Se  guardará  por  ambas  partes  contratantes  un  inviolable  se- 
creto de  los  artículos  cuya  publicación  ó  divulgación  no  se  creyese 
conveniente,  que  solo  se  entenderán  serlo— los  que  se  expresen  á  con. 
tinnacion.  Por  lo  que,  cuando  á  pesar  de  las  precauciones  que  se 
adopten  por  parte  de  las  Provincias,  llegasen  á  traslucirse  algunos  ar- 
tículos de  los  reservados,  el  gobierno  de  dichas  se  obliga  á  contradecir  de 
nn  modo  solemne  y  comprometiendo  su  dignidad  si  fuese  preciso,  la 
existencia  de  tales  artículos.  Los  artículos  ano,  dos,  cnatro,  cinco  y 
once  serán  desglosados  de  los  presentes,  y  bajo  la  nueva  forma  que  se 
considere  oportuno,  serán  publicados.  En  el  caso  de  que  por  la  in- 
cursión de  Artigas  y  sus  partidarios  armados  en  la  Banda  Meridional, 
se  hiciese  precisa  la  cooperación  de  que  habla  el  art.  8®,  será  libre  i^l 
Oobierno  de  las  Provincias  su  publicación  de  un  modo  mas  ó  menos 
solemne.  Los  artículos  restantes  quedarán  en  el  sigilo  mas  inviolable, 
mientras  que  el  orden  de  los  mismos  sucesos,  no  aconseje  otra  cosa, 
pero  siempre  de  acuerdo  de  las  partea  contratantes. 

«  16®  Los  presentes  artículos  adicionales  y  secretos,  tendrán  la  misma 
fuerza  y  vigor  que  si  estuviesen  insertos  palabra  por  palabra  en  la 
acta  por  la  cual  se  conolnyó  el  armisticio  de  26  de  mayo  de  1812.  Etix 
fé  y  testimonio  de  lo  que,  etc  •  .  .  •  Es  cópia.^— To^^c.  * 
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La  muerte  del  negociador  portugués  comprometía  asi  el 
éxito  del  tratado  secreto,  que  nadie  traslucia  por  las  graví- 
simas complicaciones  que  su  revelación  hubiera  producido. 
Garciá  espresa  que  la  correspondencia  de  Lecor,  barón  de 
la  Laguna,  solo  se  recibo  el  18  de  febrero  de  1818,  pero 
que  en  el  intervalo  transcurrido  ya  se  habia  persuadido  que 
las  opiniones  del  nuevo  ministerio  no  eran  del  todo  confor- 
mes á  las  de  su  antecesor ;  que  ahora  se  tenian  ideas  con- 
fusas ó  enteramente  equivocadas  en  puntos  esenciales,  por 
lo  que  algunos  de  los  articules  del  proyecto  les  sorprendian 
aun  y  otros  les  prevenían  desfavorablemente. 

S.  M.  comisionó  al  fin  al  Cíonsejero  Pablo  Francisao  Viana 
«  para  que  asegurándome  la  invariabilidad  de  sus  senti- 
mientos me  informase  de  las  dificultades  en  que  se  hallaba 
el  ministerio  para  la  sanción  del  proyecto  de  artículos  adi- 
cionales. » 

En  esta  emergencia  el  Agente  de  las  Provincias  le  explicó 
la  historia  de  la  negociación  y  puso  en  sus  manos  un  Me- 
morándum que  está  publicado  en  el  Apéndice  de  la  <  His- 
toria de  Belgrano»  pág.  609  y  610. 

A  la  muerte  del  señor  Bezerra,  sucedió  en  el  ministerio 
el  señor  Tomás  Antonio  Villanova  Portugal.  Fué  con  él 
con  quien  tenia  que  entenderse  Garcia. 

«  El  proyecto  de  28  de  abril  sancioDado  simplemente,  dice,  se  habia 
reputado  por  un  compromiso  peligroso  pero  irreparable:  la  insercioD 
de  las  explicaciones  de  30  de  octubre  le  daba  una  forma  mas  alar- 
mante y  prestaba  cuerpo  á  los  fantasmas  del  miedo.  • 

Después  de  varias  conferencias,  cuando  el  señor  Garcia  se 
persuadió  que  era  imposible  negociar  el  convenio,  aceptó 
la  idea  de  declaraciones  hechas  oficialmente  por  el  gabinete 
al  contestar  la  nota  del  Director,  desde  que  tenian  el  carác- 
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ter  de  obligatorias,  aunque  no  tuviesen  las  formas  de  un 
pacto. 

No  entra  en  mi  propósito  hacer  la  historia  de  la  nego- 
ciación, sino  recordar  aquellos  puntos  que  sirvan  para  com- 
prender qué  alcance  legal  tuvo  la  ocupación  de  Montevideo. 
El  ministro  de  S.  M.  entre  las  muchas  razonéis  que  expuso 
para  eludir  la  celebración  del  convenio,  decia  que  la 
España  alarmaba  á  las  Cortes  europeas  con  la  actitud  de] 
Brasil:  que  se  hacia  mucho  ruido  con  la  repulsa  dada  á  la 
solicitud  del  conde  de  Gasa  Flores  para  que  se  le  entregara 
UD  buque  español  presa  que  se  introdujo  á  Montevideo ;  que 
se  hacia  valer  que  la  ocupación  de  la  Banda  Oriental  im- 
portaba el  insidioso  proyecto  de  usurpación.  Reveló  por 
ñn,  que  Mr.  Malíes  encargado  de  negocios  y  cónsul  general 
de  Francia  en  Rio,  habia  asegurado  de  oficio  á  su  minis- 
terio el  ajuste  de  un  tratado  secreto  entre  S.  M.  F.  y  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  cuya  noticia  produjo  grande 
alarma  en  los  ministros  reunidos  en  Paris,  y  que  el  duque 
de  Palmella  habia  tenido  que  desmentir  la  afirmación  de 
Mr.  Malíes. 

e  De  todo  esto  deducía  S.  E.  que  era  no  solo  imprudente  sino 
contrario  A  los  intereses  del  Brasil,  y  aún  á  los  de  las  Provincias 
Unidas  el  firmar  en  esta  sazón  el  convenio  proyectado,  en  que  se  com- 
prendian  artículos  que  escritos  y  firmados  en  forma  de  convención  se 
tendrían  por  otras  tantas  infracciones  del  compromiso  de  mediación. .  .  » 

El  compromiso  de  mediación  era  relativo  precisamente 
ala  reclamación  de  España  para  la  restitución  de  la  Banda 
Oriental,  que  el  Portugal  y  el  Brasil  no  resistian  sino  que 
alegaban  debia  pagarse  los  gastos  de  la  ocupación,  hecha 
precisa  y  esclusivamente  para  la  pacificación.  De  manera 
que  se  reconocia  el  dominio  de  España,  lo  que  es  capital, 
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puesto  que  el  Brasil  no  desconocía  su  deber  de  evacuar  e$e 
territorio  ocupado  como  una  medida  provisional.  Se  véy 
pues,  que  la  cuestión  estaba  pendiente,  que  el  Brasil  no 
alegaba  ni  derecho  de  conquista,  ni  abrogación  de  los  tra- 
tados de  1777  y  1778,  y  esto  ante  los  mediadores  de  1^ 
primeras  potencias  europeas  reunidos  en  Parí^. 

No  puede,  pues,  cambiarse  el  derecho  y  pretender  ahora 
^1  Imperio  que  Ja  posesión  actual  cubre  los  defectos  del  titu  • 
lo  de  dominio  y  lo  exime  de  discutirlos.  |jIamo  la  atención 
sobre  este  tópico  que  es  fundamental.  Eludir  el  debate, 
reabrirlo  tomando  como  base  el  uti  possidetis  actual  seria 
inhábil.  Puede  pactarse,  sin  perjuicio  de  discutir  los  títulos 
de  dominiq,  cuál  deberá  ser  la  ítontera  internacional,  y 
convenir  que  el  Estado  que  posea  territorios  del  otro,  pagará 
la  suma  que  un  arbitro  QJe.  Asi  se  concilia  el  derecho  y  las 
conveniencias;  porque  no  se  trata  de  provocaciones  de 
guerra.  Así  procedieron  los  Estado^  Unidos  comprando  á 
México  los  territorios  de  California,  Tejas  y  Nuevo  México ; 
y  esta  es  la  base  para  celebrar  la  paz  en  el  Pacíflcq,  que 
acaba  de  proponer  el  ministro  norte-americano  Mr.  Logan 
al  gobierno  del  Perú,  para  adquirir  Tacna  y *Arica. 

Vuelvo  á  mi  exposición. 

i  Quién  reveló  el  secreto  de  los  artículos  adicionales? 

«  £j1  Congreso  dio  tanta  importancia  al  asunto,  dice  Mitre,  que  en 
Qu  primera  sefiion,  ademas  de  las  penas  establecidas  para  los  que  vio- 
lasen el  sigilo  de  sus  deliberaciones  secretas,  acordó  que  ellas  se  rea- 
gravasen con  diez  años  de  destierro.  Los  diputados  Zudañez  y  Maza, 
consignaron  su  voto  por  la.  pena  de  muerte,  sin  súplica  el  uno  y  con 
recurso  graciable  el  otro.x  Por  moción  del  diputado  Pacheco,  se  acordó 
que  las  penas  fuesen  extensivas  al  Supremo  Director,  ¿  sus  ministros 
y  á  todos  los  que  intervinieseD  eo  las  relaciones  secretas,  sobr9  las 
cuales  iban  á  deliberar,  » 
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El  Director  Pueyrredon  al  dar  conocimiento  del  proyec* 
tado  tratado  habia  dicho  al  Congreso :  «  Ruego  encarecida- 
mente á  y .  S.  quiera  tomar  las  mas  estrechas  precaucionen 
para  impedir  la  relajación  del  secreto  en  materia  de  tanta 
importancia.»  El  ^echo  es  que  revelado  el  secreto,  el  mi- 
nisterio de  Rio  estaba  en  su  derecho  al  declinar  un  compro- 
miso que  le  ponia  mal  parado  ante  las  potencias  europeas. 
Gárcia  sé  persuadió  que  seria  muy  difícil  en  ésas  circuns- 
tancias reducirlo  á  firmar  una  convención,  por  lo  mal  creyó 
prudente  no  insistir. 

«  S.  M.  F.  habia  adoptado  con  calor  la  idea  de  insertat  en  bu  reepoestá 
Qoa  declaración  qne  comprendiese  lo  mas  snatancial  del  proyecto, 
dejando  lugar  á  la  diBcresion  j  baena  ifé,  para  inferir  de  todo  m  con- 
texto aquello  que  una  invencible  necesidad  prohibiese  espresar  en  ella.  » 

García  concentró,  pues,  todos  sus  esfuerzos  en  hacer  que 
el  ministerio  hiciel^e  las  declaraciones  en  la  forma  que  el 
rey  indicaba,  lo  que  juzgó  mas  fácil  desde  que  quedaba  libre 
de  celebrar  un  convenio  secreto. 

En  efecto,  el  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Brasil 
dirigió  una  nota  al  Director  Supremo,  datándola  en  Rio  de 
Janeiro  á  23  de  julio  de  1818.  Tomás  Antonio  de  Villanova 
Portugal  desempeñaba  esa  cartera,  y  sus  declaraciones 
oficiales  son  esplícitas  y  concluyentes.  Esas  declaraciones 
las  hace  en  nombre  y  por  orden  dé  S.'M. 

«  Países  á  quienes  la  naturaleza  ha  dotado  de  los  dones  mas  ricos, 
merecen  que  sus  habitantes  puedan  gozar  de  los  bienes  que  poseen; 
j  por  BU  parte  habiendo  conven  oionado  el  armisticio  de  26  de  mayo 
de  1812,  ha  de  sostenerlo,  pues  para  S.  M.  es  inviolable  su  real  pala- 
bra. En  la  presente  guerra  ha  de  conservar  la  neutralidad;  pero  no  ha 
de  cesar  de  apurar  todos  sus  esfuerzos  para  que  las  desgracias  de  la 
guerra  se  acaben,  para  que  se  consiga  la  pacificación,  y  vuelvan  sus 
vecinos,  que  cordtalmente  estima,  á  gozar  del  bien   inestimable  de  la 
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paz.  La  ocupación  del  territorio  de  Montevideo  (ué  ana  medida  provi- 
soria para  procurar  este  fin,  aquietando  lo  que  le  quedaba  contiguo,  y 
que  la  inquietud  de  José  Artigas,  y  sus  proyectos,  no  permitimí  demorarla 
por  mas  tiempo;  y  por  lo  tanto  el  general  barón  de  la  Laguna  tiene 
orden  de  contenerse  en  la  linea  del  Uruguay,  y  en  él  con  toda  segu- 
ridad, siempre  ha  respetado  á  V.  E.  y  con  los  pueblos  ha  couseryado  la 
armenia  y  las  consideraciones  que  se  le  recomendaron,  y  que  positiva- 
mente  ee  le  ha  ordenado.  * 

Reconoce  pues :  P.  la  vigencia  del  armisticio  indefinido 
de  26  de  mayo  de  1812 :  2**.  que  la  ocupación  del  territorio 
de  Montevideo  fué  una  medida  provisional  para  evitar  la 
anarquía :  3\  que  el  barón  de  la  Laguna  limitará  esa  me- 
dida hasta  la  margen  ó  línea  del  Uruguay.  De  manera  que  en 
vista  de  las  cláusulas  terminantes  del  armisticio  de  1812,  las 
tropas  portuguesas  debian  retrogradar  á  las  fronteras  por- 
tuguesas, y  cosaria  por  ello  la  medida  provisional  de  la 
ocupación  de  Montevideo,  desde  que  Artigas  había  sido 
rechazado  de  ese  territorio.  Así  quedaba  planteada  la 
cuestión  de  dominio  en  el  mismo  terreno  en  que  quedara 
cuando  se  celebró  el  statu  quo  de  1804. 

Si  las  cláusulas  adicionales  y  secretas  del  proyectado 
tratado  no  fueron  firmadas,  (1)  las  declaraciones  de  la  nota 


(1)  El  sefior  Mitre  d¿  noticias  completísimas  sobre  la  negociación 
de  este  tratado,  que  fué  discutido  por  el  Congreso  y  sancionado.  Dice 
así: 

«  £1  convenio  asi  modificado  por  el  Congreso,  fué  devuelto  á  García  y 
recibido  por  este  (an  marzo  de  1818}  en  circunstancias  que  acababa  de 
fallecer  el  tercer  ministro  de  don  Juan  VI  que  hubiese  entendido  en  este 
negociado,  como  si  una  fatalidad  persiguiera  á  todos  los  que  tomaban  parte 
en  él.  El  iniciador,  que  lo  fué  el  marqués  de  Aguiar,  murió  en  1816, 
apenas  ajustado  el  proyecto.  El  conde  da  Barca  que  lo  acordó  confidencial- 
mente, murió  á  mediados  del  mismo  año.  Por  último,  el  ministro  Juan 
B.  Bezerra  que  lo  formalizó,  murió  antes  de  conocer  su  resultado*  El 
ministro  de  relaciones  exteriores,  Tomás  Antonio  Villanova  Portugal, 


} 
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del  ministro  de  negocios  extranjeros  son  conciuyentes  y 
obligatorias.  Por  eso  decía  el  Agente  Garcia  al  Director 
Pueyrredon : 

<  La  indemnidad  del  armisticio  de  1812  declarada  en  esta  nación  no 
solo  conserva  el  statu  quo  de  aquella  conve/icion  especialmente  impor' 
tante  por  lo  relativo  i  los  límites  reconocidos  entre  ambos  Estados,  sino 
que  reintegra  incandicUmalmente  la  primera  faerza,  que  debia  suponerse 
disminuida  por  la  alteración  de  circunstancias  causadas  por  la  vuelta 
del  Rej  don  Femando  y  por  la  declaración  solemne  de  su  independencia 
que  hicieran  posteriormente  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata.  » 

Observa  con  mucho  acierto  el  Agente  de  las  Provincias 
que  por  esas  declaraoioi:es  quedaban  reconocidas  las  Pro- 
vincias Unidas  en  su  carácter  político,  pues  ya  habíanse 
declarado  independientes.  S.  M.  F.  trataba  asi  de  potencia 
á  potencia,  dándole  el  carácter  de  beligerante. 

«Seguidamente,  dice. Garcia,  reñere  el  señor  ministro  las  causas  que 
impelieron  ¿  S.  M.  F.  á  ocupar  interinamente  el  territorio  de  Montevi- 
deo, declara  la  naturaleza  puramente  provisoria  de  esta  ocupación  j 
demarca  su  limite  en  el  Rio  Uruguay.  » 

Y  esto  es  tanto  mas  importante  cuanto  que  esas  declara- 
ciones serian  conocidas  por  las  grandes  potencias  europeas, 
empeñadas  en  mediar  entre  la  España  y  el  Brasil  y  Portu- 
gal.   €  La  política  del  gobierno  del  Brasil  ha  dejado  de  ser 


que  sucedió  á  Bezerra ....  fué  el  primer  escollo  con  que  tropezó 
Qarcia  para  obtener  al  menos  que  se  ocupase  del  asunto.  Agregúese  ¿ 
esto  que  el  conde  de  Arcos,  gefe  del  gabinete  brasilero,  era  un  auto- 
ritario que  miraba  con  horror  toda  revolución,  y  en  consecuencia  el  en- 
tenderse y  tratar  con  los  revolucionarios  del  Rio  de  la  Plata.  Por  otra 
parte,  el  Portugal  habia  aceptado  la  mediación  de  las  grandes  potencias 
en  su  cuestión  con  la  España  sobre  la  Banda  Oriental,  y  negociaba  á  la 
sazón  su  entrega  sobre  la  base  de  la  devolución  de  Olivenza  y  el  pago  de 
los  gastos  de  su  expedición  contra  Artigas,  lo  que  hacia  rehuir  de  todo 
compromiso  con  el  gobierno  argentino.  »  —  Historia  de  Belgrano^  t.  II i 
pág.  525,  3»  edic. 
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un  misterio, »  decía.  Y  en  efecto,  se  compromete  á  per- 
maneceb  neutral,  de  modo  que  no  había  que  temer  que  se 
alíase  con  los  españoles  para  continuar  la  guerra.  Su 
actitud  consolidaba  la  situación  política  de  las  Provincias 
Unidas  y  debilitaba  el  poder  moral  de  la  metrópoli.  Eran 
verdaderamente  importantes^  dadas  las  circunstancias  en 
que  se  hacían  y  las  ideas  que  predominaban  en  las  grandes 
potencias  europeas. 

<  El  DO  satisfará,  dice  Garcia,  tan  completamente  los  deseos  del  Sobe* 
rano  Congreso  como  la  sanción  de  los  artícalos  proyectados  en  abril  y 
octubre,  pero  caando  una  necesidad  invencible  obliga  á  suspenderla, 
estas  declaraciones  del  ministro  del  Brasil  podrán  á  lo  menos  calmar 
las  inquietudes,  mucho  mas  si  se  observa  que  ese  respeto  tributado  á  las 
Potencias  mediadoras  que  nos  deja  perfeccionar  ahora  la  convención 
adicional,  puede  asegurar  el  buen  éxito  de  la  causa  de  S.  M.  F.  contraías 
pretensiones  del  Rey  Católico.  * 

García  hizo  loque  era  posible  y  se  mostró  hábil. 

De  estos  antecedentes  resultan  justiñcadas  las  conclusio- 
nes siguientes :  P.  que  el  gobierno  del  Brasil  ha  declarado 
oficialmente  que  la  ocupación  de  Montevideo  era  una  medida 
de  carácter  transitorio,  y  por  lo  tanto  tal  ocupación  no  dá 
derecho  de  dominio  á  los  territorios  que  entonces  ocupara ; 
2\  que  la  España  protestó  por  esa  ocupación,  protesta 
amenazante  del  marqués  de  Casa  Flores  hasta  con  la  guer- 
ra, sino  declaraba  que  devolvería  ese  territorio  cuando  su 
Corte  lo  pidiera :  3^  que  pendían  negociaciones  en  Paris 
entre  España  y  Portugal  por  la  mediación  de  las  grandes 
potencias,  para  la  devolución  de  la  Banda  Oriental,  que  la 
España  rehusó  abonar  los  gastos  de  la  expedición  portu- 
guesa, aplazándose  la  decisión  de  la  cuestión  hasta  la  reso  - 
cion  del  Congreso  de  Aix-la-Chapelle :  4°.  que  la  cuestión 
de  límites  entre  los  territorios  españoles  que  hoy  forman  la 
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República  Argentina  y  los  de  Portugal,  actualmente  Itnperíó 
del  Brasil,  está  pendiente  y  viva  la  cuestión  que  díó  origen 
á  la  celebración  del  statu  quo  provisorio  de  1804. 

Es  evidente  entonces  que  continuaron  los  brasileros  én 
posesión  precaria  de  las  Misiones  Orientales,  es  decir^  de 
los  siete  pueblos  guaraníes  de  que  se  apoderaron  en  1801, 
que  fueron  transitoriamente  recuperados  por  Andresito  en 
1816  hasta  que  fué  vencido;  pero  la  posesión  de  mero 
hecho  no  altera  la  cuestión  de  derecho  provisoriamente 
suspendida  y  aplazada  por  el  statu  quo  de  1804;  el  que  fué 
tácitamente  reconocido  vigente  por  fel  armisticio  indefinido 
de  26  de  mayo  de  1812,  y  este  oficialmente  revalidado  y 
declarado  obligatorio  y  vigente  por  lá  nota  del  ministro  del 
Brasil  señor  don  Tomás  Antonio  Villanova  Portugal,  de  23 
de  julio  de  4818. 

Hasta  esta  fecha  la  Corte  de  Rio  Janeiro  no  ha  pretendido 
alegar  el  título  de  conquista  sobre  los  territorios  españoles 
que  ocupara  después  de  1801,  ni  ha  alegado  la  abrogación 
del  tratado  preliminar  de  limites  de  1777  ni  del  de  1778. 

Las  poblaciones  que  los  brasílico-portugueses  hayan 
puesto  dentro  de  la  zona  territorial  de  las  Misiones  Oriénta- 
les, cómelas  que  se  internaban  desde  el  Daiman  al  Guareim, 
ftieroh.  tenazmente  hoslilizadas  por  los  charrúas  y  españoles. 
El  territorio  que  fué  del  antiguo  dominio  jesuítico  sobre  l^s 
márgenes  del  Uruguay,  ñié  disputado  por  las  autoridades 
del  vireináto  que  no  cesaron  de  reclamarlo,  y  siendo  la  pose- 
sión protestada  resulta  que  no  es  título  hábil  para  adquirir 
el  dominio.  Los  pactos  posteriores  conservaron  el  statu  quo 
y  no  se  trató  de  resolver  la  cuestión  de  dominio. 

Estos  antecedentes  históricos,  base  del  derecho,  no  pueden 
ser  desconocidos,  ni  desvirtuados.    ¿  Se  alegará  la  conve- 

TOMO  TI  28 
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niencia  ?  Pero  entonces  la  cuestión  tiene  que  ser  tratada 
bsgo  otros  aspectos.  Reconocido  el  dominio,  que  es  el  fun- 
damento en  que  reposa  la  paz  de  las  naciones,  es  posible 
que  se  alegue  con  buenas  razones  la  conveniencia  de  buscar 
los  límites  arcifínios,  por  ejemplo.  En  este  caso,  ¿cómo 
deberia  precederse  habiendo  buena  fé  ?  Debería  discutirse 
cual  es  la  linea  divisoria  internacional  que  concilio  mejor  la 
independencia  de  cada  Estado,  pero  como  el  trazo  de  esa 
línea  puede  comprender  la  propiedad  de  la  otra  nación,  es 
justo,  equitativo  y  es  racional  proponer  su  adquisición  por 
compra.  Y  en  último  y  definitivo  resultado,  será  el  derecho 
y  la  equidad  la  que  decida,  sin  violencias,  sin  guerra. 

Conviene,  pues,  que  me  detenga  á  estudiar  aunque  sea 
rápidamente,  cuales  eran  las  relaciones  entre  las  autoridades 
fronterizas  españolas  y  portuguesas,  antes,  durante  y  des- 
pués del  statu  quo  de  1804. 

El  vírey  de  Buenos  Aires  se  vio  forzado  á  retirar  los 
destacamentos  de  la  Colonia,  Santa  Teresa  y  hasta  Santa 
Tecla  en  2  de  mayo  de  1801,  para  reforzar  la  plaza  de  Bue- 
nos Aires. 

Pero  no  era  posible  dejar  abandonados  esos  territorios  ni 
lo  estuvieron,  haciendo  las  guardias  las  milicias,  sin  toda  la 
eíicaciadeseable  por  que  las  atenciones  del  V  ¡rey  se  absor- 
bían en  otros  puntos. 

Pero,  el  virey  se  resolvió  al  fin  á  poner  remedio  á  esa  si- 
tuación y  nombró  comandante  al  teniente  coronel  don 
Francisco  Javier  de  Viana.  En  19  de  setiembre  de  1804, 
le  pasó  la  siguiente  nota : 

<  Penetrado  de  la  argente  necesidad  de  proveer  de  remedio  á  los 
muchos  y  graves  desórdenes  qae  de  años  á  esta  parte  se  experimentan 
en  los  campos  de  la  banda  opuesta  de  este  rio,  sin  que  hayan  bastado  á 
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contenerlos  las  mas  eficaces  providencias  expedidas  en  diferentes  tiem* 
pos  por  los  Exmos.  señores  vireyes  mis  predecesores,  y  convencido  de 
qne  el  único  medio  de  ocurrir  á  ellos  es  el  de  promover  y  activar  por 
todos  los  medios  posibles  el  establecimiento  de  goardias  ó  puestos  de 
tropa,  7  conocimiento  así  sobre  nuestros  confínes  con  loa  dominios 
fronterizos  como  en  la  vasta  extensión  de  la  campaña,  al  propio  tiempo 
que  por  la  mas  adecuada  j  conveniente  ubicación  de  unos  y  otros  con- 
tengan las  frecuentes  entradas  y  usurpaciones  de  nuestros  vecinos,  siem* 
pre  ambiciosos  de  extender  su  dominación  al  territorio  español,  sirvan 
también  á  reducir,  sujetar  ó  escarmentar  á  los  indios  bárbaros,  y  k 
perseguir  los  muchos  ladrones,  homicidas  y  bandidos  que  vagando  por 
toda  la  espresada  campaña. . . .  :  fué  este  el  primero  de  los  objetos 
que  entre  las  multiplicadas  atenciones  del  mando  llamó  desde  luego 
mi  dedicación,  celo  y  cuidados  como  que  en  él  se  versan  los  del  mayor 
interés  de  la  religión,  del  Estado  y  de  la  prosperidad  de  estas  pro- 
vincias. 

«Para  poder  llevar  á  debido  efecto  estas  útiles  y  benéficas  miras 
he  apurado  los  medios  y  arbitrios  de  destinar  k  ellos  una  fueraui  im- 
ponente en  medio  de  la  grande  escasez  de  tropas  en  que  me  hallo, 
y  he  nombrado  &  Vm.  para  que  autorizado  con  el  título  de  coman- 
dante general  de  toda  la  campaña,  y  his  facultades  correspondientes, 
salga  á  ella  con  la  mayor  posible  brevedad  á  ponerlas  en  ejecución  al 
frente  de  400  hombres  con  todos  los  auxilios  que  han  creido  necesarios, 
bajo  las  reglas  de  autoridad  y  jurisdicción  que  por  menor  se  especifí* 
can  y  detallan  en  la  adjunta  instrucción  y  decreto,  que  he  expedido 
en  13  del  corriente,  después  de  maduro  y  detenido  examen  y  reconO' 
cimiento  de  los  autos  obrados  en  este  Superior  Gobierno  y  que  se  han 
tenido  presente,  incluyendo  también  copia  de  los  artículos  del  último 
tratado  de  paz  celebrado  en  Badajoz  á  6  de  junio  de  1801  entre  el  Rey 
N.  8.  y  S.  M.  F.  y  ejemplares  impresos  del  Preliminar  de  límites  de 
10  de  octubre  de  1777,  de  los  países  pertenecientes  á  ambas  coronas 
en  esta  América,  y  del  de  amistad,  garantía  y  comercio  ajustado  en  24 
de  marzo  de  1778,  por  lo  que  estos  documentos  puedan  conducirle  á 
su  gobierno  en  el  ejercicio  de  la  comisión,  en  la  inteligencia  de  que 
quedan  hechas  las  prevenciones   convenientes  y  circuladas   las   órdenes 
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oportnnBB  al  gobernador  de  Montevideo,  oomandantea  y  jaeces  de  cam- 
pafia.  ...    (1) 

He  reproducido  la  parte  principal  del  documento,  porque 
él  demuestra  que,  el  virey  señalaba  como  el  titulo  de  domi- 
nio que  lo  fijaba  entre  las  dos  coronas  los  tratados  de  1777 
y  1778,  que  estaba  en  armonía  con  el  de  paz  celebrado 
en  Badajoz.  Esa  era  y  fué  la  interpretación  que  dieron 
las  autoridades  españolas.  ( Conviene  no  olvidar  este  ante- 
cedente. 

El  virey  quería  establecer  nuevas  poblaciones. en  las  cam  - 
pañas  de  la  Banda  Oriental,  y  para  que  el  teniente  coro- 
nel Viana  no  fuese  á  entrometerse  en  el  territorio  portu- 
gués, le  acompañaba  los  tratados  que  deslindaban  el 
territorio.  Pocos  dias  después  le  pasaba  otra  nota  indicando 
qué  averiguase  oficialmente  noticia  de  las  familias  que 
habian  venido  para  la  costa  Patagónica  y  se  hallan  en  Mon- 
tevideo percibiendo  el  prest  diario  como  socorro,  para 
decidir  qué  número  debían  ocupar  las  nuevas  poblacio- 
nes proyectadas,  dándoles  auxilios  y  formándoles  casas 
del  propio  modo  que  se  había  practicado  con  las  de 
Rocha. 

7iana  pasó  á  cumplir  su  comisión.  Entretanto  los  por- 
tugueses continuaban  sus  ataques  y  robos,  invadiendo  el 
territorio  español.  En  efecto,  por  oficio  datado  en  la  Villa  de 
Belén  á  28  de  octubre  de  1804,  firmado  por  el  comandante 
don  Justo  Correa  y  dirigido  al  virey,  le  decía  que  había 
tenido  aviso  por  dos  naturales  emigrados  del  pueblo  de  Sati 
Borja,  perteneciente  á  las  Misiones  Orientales,  que  allí  se 
preparaba  una  partida  portuguesa  al  mando  de  dos  oficiales 


(1)    Archivo  de  Buenos  Aires,  Legajo:  Comisión  de  Polieias,  1804. 
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con  destino  á  atacar  i  Belén.  £1  comandante  con  la  fuerza 
que  le  había  quedado  y  los  vecinos,  se  preparaba  á  resistir 
el  ataque.  (1) 

El  gobernador  de  Montevideo  Huidobro,  por  nota  de  14  de 
noviembre  del  mismo  año,  reiteraba  el  mismo  aviso  a)  virey 
marqués  de  Sobremonte,  diciéndote  que  la  partida  porto^ 
guesa  se  proponia  robar  la  caballada  de  la  villa  de  Belén, 
€  6  adelantar  los  establecimientos  de  Portugal »  —  y  dice : 

c  Desda  que  por  diapoBicíon  de  V.  E.  galíeitHi  de  esta  plaata  los 
pocos  dragones  que  fpfipaban  eo  ella  parte  de  la  gaarnicioo  i  la  arden 
del  teQÍente  ayadaute  major  del  cuerpo  de  blaudeogu^  don  José  Artigas, 
á  fin  de  contener  con  eUos,  j  los  pocos  blandengues  que  para  reunirsele 
Yiníeron  de  Maldonado,  los  indios  Charrúas  y  Minuanes  en  los  excesos  que  ' 
cometian  en  esta  parte  del  Yí  j  Rio  Negro,  según  los  partes  recibidos  en 
aquella  época  :  ha  quedado  sin  arbitrio  no  solo  para  evitar  la  idea  de  la 
partida  portuguesa  que  ha  salido  del  pueblo  de  Sao  Botja  si  se  dirigieran 
¿  algún  panto  del  distrito  de  mi  cargo»  cupo9  Hmües  onn  m  parece 
están  dedar<i4ú8^  pera  nj  tampoca  para  mandar  uQa  partida  que  coi;riendo 
la  campafia  auxiliase  á  los  jueces  comisionados. .  .  *  (2) 

Entro  en  estos  detalles  de  administración  para  probar 
cual  era  la  posesión  precaria  de  los  territorios  fronterizos 
desde  que  no  se  habla  podido  trazar  la  línea  de  demarca-» 
cion  con  arreglo  á  los  tratados. 

El  virey  en  22  de  noviembre  del  mismo  año  decía  al 
gobernador  de  Montevideo,  que  ya  en  20  de  octubre  le  había 
ordenado  que  diese  noticia  al  gobernador  de  Rio  Grande  de 
las  nuevas  disposiciones  de  la  campaña  « que  tienen  solo 
por  objeto,  dice,  el  arreglo  de  su  población  y  la  peirsecucion 
de  vaqtécrias  de  los  indios  infieles  ó  de  cualesquiera  otros, 


(1)  Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 

(2)  Doc.  del  Archivo  de  Buems  AJires.  Leg.  Monimdco-^^o  1$04. 
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Igualmente  dé  los  changadores^  hallo  por  conveniente  que 
le  individualice  Y.  S.  sus  noticias  manifestándole  que  asi 
continuas  hostilidades  de  los  Charrúas  y  Minuanes,  escesós 
de  vaqueiias  y  otros  perjuicios  que  causan  los  delincuentes 
en  esa  campaña,  me  han  obligado  á  elegú*  al  teniente  coro- 
nel don  Francisco  Javier  de  Viana,  en  relevo  del  coronel 
Rocamora,  para  que  fuese  con  competente  número  de  fuer- 
zas á  contenerlos,  situándose  donde  convenga  á  estos  obje- 
tos y  á  los  de  arreglar  y  fomentar  poblaciones  en  las  fron- 
teras y  otros  parages  convenientes. »  (1) 

Le  recomienda  que  haga  presente  que  se  dá  este  aviso 
por  el  interés  de  conservar  la  buena  amistad  que  existe 
entre  las  dos  Cortes,  tratándose  de  operaciones  en  terrenos 
limitrofes. 

La  correspondencia  entre  las  autoridades  era  frecuente, 
como  los  reclamos  por  invasiones  de  territorio.  En  prue- 
ba de  ello  el  gobernador  del  Rio  Grande  de  San  Pedro, 
señor  Pablo  José  da  Silva  Gama,  por  carta  de  26  de 
setiembre,  datada  en  Puerto  Alegre,  decia : 

«  Contentando  mas  circunstanciadamente  el  oficio  de  V.  S.  de  17  de 
julio  precedente,  cnyo  recibo  acusé  en  el  mió  de  4  de  agOEto  próximo 
pasado,  expondré  á  V.  S.  que  entre  otras  muchas  órdenes  expedidas  por 
mí  con  el  fin  de  conseguir  la  tranquilidad  y  sosiego  de  esas  fronteras 
confinantes,  yerá  V.  S.  por  copias  adjuntas  cuales  han  sido  mis  anteriores 
y  posteriores  recomendaciones  para  cortar  toda  comunicación  y  trato  con 
los  indios  Charráas  y  Minnanes  :  igualmente  que  para  expulsar  los  intru- 
sos y  de  una  ycz  extinguir  cualquier  establecimiento  ó  puesto  que  hubie- 
ran formado  fuera  de  las  guardias  portuguesas  en  campos  pertenecientes 
á  esos  dominios. 

«  Y  siendo  el  primer  paso  k  que  mandé  proceder  de  resultas  de  las  pro- 


(1)    Doc.  del  Archioo  de  Buenos  Airee, 
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YÍdendu  qoe  V.  8.  •fzí^^ó  de  mi  en  su  citado  oficio  de  17  de  jnlio,  la 
prisión  7  remisión  del  capitán  José  del  Canto  al  enerpo  de  guardia  de  la 
frontera  de  Rio- Pardo,  como  gefede  las  faenas  de  caaros  y  Taquerías  de 
que  hace  mención  el  referido  oficio  de  V.  S.  y  de  la  misma  suerte,  la  de 
todos  los  iudividuos  inclusos  como  él  en  la  indicada  culpa. .  •  >   (1) 

Después  de  protestar  que  se  cumplirían  exactamente  las 
órdenes,  solicita  la  entrega  del  dicho  Canto  ó  Cauto  y  de 
otros  portugueses  tomados  por  fuerzas  españolas  para  ser 
juzgados  por  las  autoridades  del  territorio  donde  se  habia 
cometido  el  delito.  Queria  sustraerlos  asi  del  juez  del 
territorio. 

Ya  en  29  de  agosto  del  año  anterior  de  1803,  habia 
dirigido  al  teniente  coronel  José  Correa  da  Cámara,  un  oficio, 
diciéndole : 

«...  en  vista  de  la  inadmisible  pretensión  con  que  los  moradores  de 
^sa  frontera  querían  adelantar  sus  establecí  mientas,  Ínterin  S.  E.  no  toma 
las  medidas  que  son  necesarias  para  evitar  semejante  absurdo,  determina 
que  V.  S.  inmediatamente  haga  evacuar  (prendiendo  al  que  manifieste  la 
menor  repugnancia]  todo  aquel  intruso  que  hubiese  ocupado  terrenos 
que  no  nos  pertenecen  por  conquistados  en  la  última  guerra  y  se  hallan 
fuera  del  distríto  de  nuestras  guardias  y  puestos  avanzados;  teniendo  V.  S. 
presente  para  sn  gobierno  que  el  tratado  prohibe  que  ningún  vasallo 
pueda  pasar  de  uno  á  otro  dominio  ni  promover  dependencia  alguna,  sea 
de  la  calidad  que  fuese  sino  por  medio  de  las  reclamaciones  que  el 
mismo  tratado  indica.  Así  como  no  obstante  á  tener  los  indios  de  Mi- 
siones bastante  derecho  á  los  ganados  de  la  campaña,  fué  S.  E.  servido 
determinar  que  los  pueblos  reunidos  á  Portugal,  no  continuasen  sus 
vaquerías  ó  correrías  de  dichos  ganados  por  cuanto  estos  pastaban  en 
Dominios  de  Espafia,  siendo  todo  el  fin  de  dicho  señor  en  estas  provi- 
dencias evitar  contestaciones  y  mantener  con  los  españoles  la  buena 
armonia  que  le  está  encargada.  :  .  *  (2) 


(1]    Doc.  del  Archivo  de  Buenas  Aires. 
(2)    Doo.  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 


440  NUBVA   RBYiSTA  DS  BUBNOB   AIRES 

Por  el  tenor  de  este  documento  se  demuestra  que 
eran  incesantes  las  controversias,  que  los  portugueses 
pretendían  que  los  siete  pueblos  de  las  Misiones  Orien- 
tales se  habían  reunido  á  Portugal  cuando  la  guerra  de 
1801,  y  las  autoridades  del  víreinato  sostuvieron  que  de- 
bían ser  devueltos  en  virtud  del  tratado  de  paz  de  Badsgoz, 
que  solo  modificó  en  Europa  las  fronteras  portuguesas,  y 
garantiéndose  los  dominios  americanos.  De  manera  que 
estos  estaban  demarcados  con  arreglo  á  los  tratados  de 
1777  y  1778,  que  eran  perpetuos  por  su  naturaleza,  Pero 
como  ambas  coronas  les  recomendaban  reciproca  armonía, 
era  necesario  establecer  un  modus  vivendiyxxn  statu  quo  qao^ 
sin  comprometer  los  derechos  de  sus  soberanos,  les  hiciese 
posible  vivir  en  paz.  Ese  fué  el  origen  del  citado  statu  qu4) 
que  trazó  una  linea  provisional  divisoria  entre  los  terri- 
torios de  las  coronas,  que  debían  decidir  de  la  cuestión  de 
fondo,  es  decir,  del  dominio. 

En  efecto,  por  nota  datada  en  Saya  á  10  de  setiembre 
de  1804,  vuelve  á  repetir  el  gefe  portugués  señor  Pablo 
José  da  Suva,  la  misma  orden : 

«  *  .  •  ahora  vuelve  á  mandarme  diga  á  V,  S.  que  inmediatamente 
haga  evacuar  los  terrenoB  pobladoi  inera  de  las  tierras  conquistadas  ea 
la  última  guerra,  prendiendo  y  remitiendo  á  esta  á  aquellos  intrusoa 
que  manifiesten  la  menor  repugnancia  en  obedecer  \  no  consintiendo  de 
forma  alguna  que  ningún  vasallo  de  las  dos  naciones  pueda  pasar  de  un 
dominio  á  otro,  como  bien  positivamente  lo  declara  el  tratado  Preli- 
minar de  limites.  Igualmente  vuelve  á  mandar  repetir  á  V.  S.  que  de 
los  pueblos  de  Misiones  no  continúen  las  correrias  de  ganados  que  pas* 
en  en  campos  espKffoles.  •  .  »     (1) 


(1)    Doc.  del  Arckm  de  Buetios  Aires. 
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Gomo  acabado  verse  se  apela  por  las  autoridades  portu- 
guesas á  lo  estatuida  por  el  tratado  Preliminar  de  limites 
de  1777,  precisamente  como  el  virey  de  Buenos  Aires  en- 
viaba ejemplares  impresos  á  sus  subalternos  para  que 
conociesen  cuales  eran  los  dominios  españoles.  Luego 
reconocían  que  ese  tratado  estaba  vigente,  como  lo  está 
á  pesar  de  la  guerra  de  1801 .  Verdad  que  el  gefe  portugués 
pretende  ampararse  en  la  conquista  al  retener  las  Misiones 
Orientales,  pero  no  pretende  que  el  tratado  de  1777  hubiera 
sido  abrogado.  Estas  cuestiones,  eran  las  dos  Cortes  las 
que  debian  discutirlas  y  decidirlas.  Sin  embargo,  insisto  en 
recordar  que  no  se  alegaba  su  abrogación,  porque  no  puede 
admitirse  que  ahora  para  buscar  en  la  posesión  actual  un 
título  de  dominio,  se  pretenda  sostener  una  tesis  para  cu- 
brir un  vicio  de  posesión,  que  lo  hace  incapaz  de  ser  titulo 
traslativo  de  dominio. 

Equivocado  estaría  quien  supusiese  que,  dado  el  texto  de 
los  precedentes  despachos,  se  habia  restablecido  la  bueua 
vecindad  y  la  tranquilidad  en  las  campañas. 

En  efecto,  el  comandante  Yiana  por  oficio  datado  en  el 
arroyo  Santa  Lucia  á  14  de  noviembre  de  1804,  y  dirigido 
al  virey  le  decia :  que  él  no  podia  en  el  momento  contener 
á  las  partidas  portuguesas  que  amenazaban  la  Villa  de 
Belén,  por  encontrarse  á  ciento  y  cincuenta  leguas  de  dis- 
tancia, llevando  un  tren  muy  pesado  de  carretas  con  herra- 
mientas para  la  formación  del  cuartel  general  y  puestos 
militares ;  que  no  podria  reunir  toda  su  gente  ni  eipedi- 
cionar  en  menos  de  seis  meses,  pudiendo  quedar  compro- 
metido don  José  Rondeau  quien  con  blandengues  conduela 
el  ganado  para  el  cuartel  genial.  Observa  que  si  subdivide 
sus  fuerzas  no  le  seria  posible  desempeñar  la  comisión  de 
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que  fué  encargado,  por  todo  lo  cual  esperará  nuevas  órde- 
nes en  su  marcha  hacia  Cerro -Largo.  (1) 
El  17  del  mismo,  escribía  al  virey. 

«  Exmo  señor : 
<  Altado  mí  espirita  con  las  noticias  qne  V.  E.  me  comunica  en 
oficio  de  9  del  corriente  sobre  los  movimientos  y  designios  de  los  por 
tagneses  que  han  podido  entreverse,  según  lo  que  expuso  á  V.  E.  el 
comandante  de  la  guarnición  de  la  Banda  Occidental  del  tJruguay 
he  pasado  las  órdenes  y  prevenciones  conducentes  á  evitar  cualquier  sor- 
presa que  mediten  los  limítrofes,  no  siéndome  de  poco  sentimiento  el 
hallarme  tan  distante  de  los  puntos  que  pueden  servir  de  objeto  á  sus 
miras,  y  no  contrarestarles  por  mí  mismo  sus  depravados  intentos, 
teniendo  por  necesidad  que  atender  á  la  reparación  y  aprestos  de  las 
carretas  mal  aperadas  y  bastantemente  servidas  con  que  salí  de  Montevi- 
deo, cargadas  de  útiles  y  herramientas  que  dieron  los  hacendados 
para  la  población  del  cuartel  general  y  guardias  adyacente»,  pues 
aunque  pudiera  ponerme  en  marcha  por  adelantado  paso  á  la  parte  de 
la  frontera  en  que  amenaza  el  oculto  designio  de  los  portugueses  y 
ocurrir  personalmente  á  su  contención,  no  me  resuelvo  por  el  atraso 
en  tal  caso,  indispensable  á  los  primeros  objetos  de  mi  comisión,  qne 
verificada  en  el  modo  que  lo  deseo,  podrá  sin  duda  contener  cuales- 
quiera arrojo  de  los  portugueses  cuyas  invectivas  no  será  extraño  se 
alimenten  y  crezcan  por  el  estado  y  sujeción  que  les  impondrá  mi  celo, 
y  constancia  en  la  guarnición  de  fronteras,  privándoles  la  libertad  con 

que  hasta  hoy  se  mueven  sobre  nuestros  intereses   y   haciendas 

— Arroyo   de   Santa   Lucia,    17  de  noviembre  de  ISOé^Franmoo  J. 
de  Viana.  »    (2) 

El  comandante  de  la  campaña,  desde  la  estancia  de  don 
Joaquín  Paz,  en  24  de  diciembre  de  1804,  dá  cuenta  que  ha 
reclamado  del  comandante  de  la  frontera  portuguesa,  que 
partidas  de  aquella  nación  se  dirigian  á  establecer  guardias 


(1)  Doc.  del  Archivo  de  Bueno9  Airea. 

(2)  Doc.  del  Archiifo  de  Bumoa  Aires, 
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en  el  Yarao,  reunir  ganados  y  establecerse  en  el  Ibicuy, 
consulta  al  virey  qué  deberá  hacer  en  esta  situación. 

Ahora  pregunto  ¿  esa  posesión  en  1 804  se  fundaría  acaso 
en  la  guerra  de  1801,  en  que  se  supone  se  ocuparon  terri- 
torios que  jamas  poseyeron  los  portugueses  antes  y  eran 
baldíos  ? 

El  Virey  decia  al  comandante  principal  de  la  campaña, 
teniente  coronel  don  José  J.  de  Viana. 

c  La  adjanta  copia  impondrá  á  Vm.  de  lo  que  he  hallado  por  conve- 
mente  tratar  con  el  señor  general  de  la  Frontera  Portuguesa,  para  que 
le  sirva  de  gobierno  en  la  comisión,  7  según  contestare  le  comunicaré 
las  providencias  que  convenga  tomar. 

<  Por  la  pretensión  que  ha  insinuado  el  comandante  de  la  misma  nación 
en  el  Departamento  de  San  Miguel  al  Gobernador  de  los  Pueblos  Gua* 
ranies,  aspira  á  situar  sus  puestos  á  la  parte  oriental  del  Tarao  j  que 
los  nuestros  queden  á  la  occidental  de  dicho  arroyo  y  cerro;  pero  como 
esta  sea  una  idea  injusta  por  comprender  seguu  se  deduce  una  parte 
del  río  Ibicuj,  es  de  recelar  que  al  llegar  -Vm.  á  la  confluencia  con  el 
Santa  María  conforme  á  lo  prevenido  en  la  Instrucción  para  establecer 
el  cuartel  general,  intenten  su  oposición  7  por  tanto  conviene  que  se 
aproxime  cuanto  antes  á  aquel  punto  con  precaución,  sin  manifestar  ideas 
de  ejercer  las  vias  de  hecho,  7  si  fuese  reconocido  por  la  otra  nación 
demostrar  con  las  razones  sólidas  que  median,  7  las  de  mi  citado  oficio 
á  aquel  gobierno,  que  en  ningún  caso  puede  estenderse  la  solicitud  de 
los  portugueses  á  an  lugar  tan  distante  del  pueblo  de  San  Borja,  7  sus  de- 
mas  posefíiones  7  comprendiendo  que  paede  convencerse  en  él,  sin  llegar 
á  una  ocasión  de  armas  pues  que  los  fronterízos  respeten  sus  fuerzas,  d 
porque  no  sostengan  su  opinión  con  empefio,  lo  hará  sin  pasar  mas 
adelante,  siendo  preciso  tener  la  convicción  de  no  separarse  á  ma7or 
distancia  de  la  frontera  de  Cerro-Largo  que  queda  poco  guarnecida  para 
cualquier  caso  que  pueda  ocurrír. 

«El  estado  que  espero  de  la  tropa  con  que  Vm.  se  hallará  cuando  se 
le  reúna  don  José  Rondeau,  me  impondrá  de  lo  que  falta  para  el  com- 
pleto de  400  hombres  según  se  lo  tengo  prevenido  para  determinar  los 
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modioB  qne  puedan  elegirse  para  moL  completo,  que  es  ciia&to  per  ahon 
86  me  ofrece  preresirle  pa^a  s^  eiimplimientoi  ea  \^  eonü^on  que  «tía  4 
8U  cf^rgo—Baeoos  Aires,  29  de  diciembre  de  1801.  »     (1) 

Esta  nota  oficial  diigida  por  el  virey  al  comandante 
principal  de  la  frontera,  indica  con  bastante  claridad  los 
puntos  ocupados  y  los  que  debían  serlo  en  los  territorios 
españoles,  sucitándose  necesarianaente  dudas  mientras  no 
se  procediese  al  trazo  de  la  línea  divisoria.  Pero  hay  un 
hecho  que  aparece  evidente,  y  es  que  no  se  acusa  á  las 
autoridades  españolas  de  invadir  el  dominio  de  Portugal, 
mientras  aquellas  autoridades  reconocian  que  se  habian 
avanzado  sobre  el.territorio  español  después  de  1801,  y  por 
9II0  reconocieron  el  deber  de  proceder  al  desalojo.  Este  es 
el.derecho,  pero  el  hecho  es  que  avanzaron  y  adelant^^baa 
la3  poblaciones  siempre  que  no  hubiera  tuerza  que  los 

contuviese. 

• 

«  Punta  de  los  Ceibales,  81  de  diciembre  de  1804— Al  señor  virej 
marqués  de  Sobremonte— Exmo.  señor— A  mi  llegada  al  Yagnaron  he 
sabido  ciertamente  que  los  portugueses  tienen  parte  de  las  milicias  sobre 
las  armas,  7  la  restante  con  la  orden  de  estar  prontas  para  el  primer 
aviso,  y  que  el  brigadier  Márquez  se  halla  con  artillería  en  el  arroyo 
Grande,  bien  que  dicen  que  ha  sido,  con  objeto  de  estar  á  la  mira  de  mis 
operaciones,  7  ya  sea  este  ú  otro  el  motivo  lo  pongo  etc.  — Francisco 
J.  de  Viana.     (2) 

Los  antecedentes  qiie  dejo  establecidos,  apoyándome  en 
la  correspondencia  oficial,  comprueban  que  después  de  la 
guerra  de  1801,  los  portugueses  avanzaban  sobre  los  cam- 
pos españoles,  aprovechando  que  estos  no  estaban  poblados. 
Esto  hizo  preciso  las  medidas  de  ocupación  y  población 


(1)  Doc.  del  ArMoo  de  Buenas  Airea. 

(2)  Doc.  del  Archivo  de  Buenoe  Aires. 
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ordenadas  por  el  vírey  al  comandante  Yiana;  y  desdé 
luego,  todo  avance  hecho  por  los  portugueses  después  de  la 
guerra  de  1801,  fué  doloso  y  no  puede  sostenerse,  porque 
no  se  trata  de  territorios  que  pertenezcan  al  primer  ocu- 
pante. En  cuanto  al  avance  sobre  el  territorio  español 
cuando  la  guerra  de  1801,  tampoco  dá  titulo  de  dominio^ 
porque  la  ocupación  militar  durante  una  guerra  no  dá  la 
propiedad  sí  esta  no  es  reconocida  en  el  tratado  de  paz,  y 
en  el  de  Badajoz  la  sola  modificación  de  las  fronteras  se  hizo 
en  Europa  y  en  contra  del  Portugal^  que  no  pretendió  que 
se  le  reconociese  el  dominio  sobre  lo  que  habia  ocupado 
sobre  los  dominios  españoles  en  América.  Queda  pues  la 
cuestión  de  dominio  regida  por  los  tratados  de  1777  y  1778, 
y  es  con  arreglo  á  ellos  que  debe  discutirse  la  cuestión  de 
límites.  (1) 

El  statu  quo  de  1804  fué  convenido  entre  el  marqués  de 
Sobremonte  y  el  gobernador  y  capitán  general  señor  Fran- 
cisco Juan  Roscio.  Posteriormente  el  marqués  de  Sobre- 
monte  propuso  aclarar  esa  linea  (véase  pág.  219-237,  tomo  I, 
«NüBVA  REVISTA»)  como  cousta  de  su  bien  fundado  oficio 
de  5  de  julio  de  1805,  dirigido  al  Exmo.  señor  Paulo  José  da 
Silva  Gama,  gobernador  portugués  de  la  frontera. 

Para  que  se  comprenda  con  toda  claridad  la  situación  y 
relaciones  entre  españoles  y  portugueses,  voy  á  reproducir 
el  oficio  que  el  virey  de  Buenos  Aires  dirigió  al  coronel  don 
Francisco  Javier  de  Viana,  en  14  de  setiembre  de  1805.  Dice : 

<  Las  principales  miras  que  este  Saperior  Gobierno  se  propuso  cuando 
resolrió  la  expedición   cuyo   mando   confió  al  celo  y  conocimientos  de 


(1)    Véase  *<NUB7ARKTiSTA»— tomo  I,  pág.  202-286. 
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Vm.  fueron  el  contener  las  uBorpaciones  qoe  rápidamente  hacían  loa 
portagneses  sobre  nnestros  territorios  hacia  la  parte  meridional  del 
Ybicuy  á  la  sombra  de  su  despoblación ;  el  obligarles  á  desalojar  aquellos 
campos  7  el  reprimir  la  osadia  y  frecuentes  irrupciones  que  cometiao  los 
indios  infieles  Charrúas  y  Minuanes  sostenidos  por  los  mismos  portu- 
gueses. Por  desgracia  las  usurpaciones  de  estos  se  han  extendido  en 
medio  de  la  mas  profunda  paz  á  mucho  mas  considerables  porciones 
de  terrenos  que  los  que  nos  tomaron  en  yiva  guerra;  ya  han  ocopado 
los  mismos  puestos  en  que  estaba  resuelto  el  establecimiento  del  cuar- 
tel general  y  sus  guardias  avanzadas;  se  han  extendido  por  aquellas 
dilatadas  campañas  y  cuasi  llegan  ya  con  sus  poblaciones  y  estancias 
hasta  cerca  de  Santa  Ana  por  el  Yarao. 

«  Para  contener  tan  desmedidos  pasos  y  facilitar  el  cumplimiento  de 
aquellas  interesantes  miras  con  la  presteza  que  exijen  las  circunstancias, 
vendrían  á  quedar  muy  á  tras  mano  los  medios  y  fuerzas  necesarias,  si  el 
cuartel  general  se  interna  á  la  parte  meridional  del  Rio  Negro,  entre  los 
arroyos  Tarariras  y  Pablo  Paez,  como  Vm*  propone.  Por  esta  y 
otras  graves  consideraciones,  después  dt)  haber  reflexionado  la  materia 
con  toda  la  atención  que  exije  su  importancia,  y  oido  el  informe  de 
personas  prácticas,  he  resuelto  encargar  á  Vm.  como  lo  ejecuto,  que 
sin  denatender  la  importancia  de  la  frontera  del  Yaguaron,  pase  con  la 
celeridad  posible  y  reserva  conveniente  á  que  los  fronterizos  no  traslnzcan 
sus  designios,  á  ocupar  el  puesto  donde  antiguamente  estuvo  situada  la 
capilla  de  Santa  Ana  sobre  la  Cuchilla  Grande  entre  las  juntas  de  los 
arroyos  Tacuarembó,  Ivirapitá  y  Quarey,  que  deberá  ser  la  gran  guardia 
de  la  campaña  por  ahora,  y  mientras  se  logre  que  los  fronterizos  desa- 
lojen los  campos  usurpados,  para  tratar  de  la  población  principal;  cui- 
dando Vm.  escoger  paraje  oportuno  para  resguardo  de  la  caballada  en 
los  Tres  Cerros  ó  en  Tacuarembó;  y  de  situar  una  guardia  subalterna 
en  Batovi  Chico :  en  el  concepto  de  que  para  dilatar  la  línea  de  aquella 
parte  de  la  fronters,  y  cubrir  el  ala  izquierda  de  la  gran  guardia  me 
reservo  tomar  disposiciones  oportunas  á  fin  de  que  con  inmediación  á  la 
confluencia  del  Ybicuy  grande  en  el  Uruguay  se  funde  una  buena  po- 
blación de  indios  del  departamento  de  Yapeyú  sostenida  por  cien  hom- 
bres escogidos  de  aquellas  milicias,  si  posible  fuese;  como  lo  prevengo 
al  señor  gobernador  de  los  pueblos  Guaraníes  que  también 'se  pondrá  de 
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acuerdo  con  Vm.  por  la  comiftion  con  que  se  halla.  Asi  mismo  en- 
cuentro  conveniente  que  desde  Santa  Ana  vayan  adelantando  las  partidas 
hacia  el  Ybicuy  caando  se  pueda,  y  á  proporción  de  lo  que  se  consiga 
del  gobierno  portugués,  cuya  contestación  está  pendiente  porque  no  ganen 
mas  terreno  en  esa  campaña  durante  lo  cuestión  .  .  .  t     (1) 

Esta  nota  oficial  de  1805  establece  el  hecho  fundamental 
<  de  que  los  portugueses  han  hecho  rápidas  usurpaciones 
sobre  los  territorios  hacia  la  parte  meridional  del  Ibicuy. » 
El  virey  lo  repite  con  angustia  —  «  Por  desgracia  las  usur- 
paciones de  estos  (los  portugueses)  se  han  estendido  en 
medio  de  la  mas  profunda  paz  á  mucho  mas  considerables 
porciones  de  terrenos  que  los  que  nos  tomaron  en  viva  guer- 
ra.» Ahora  bien,  esta  usurpación  clandestina  y  dolosa  en 
medio  de  la  mas  proñmda  paz,  estas  usurpaciones  á  la  som- 
bra de  la  despoblación  de  las  campañas  ¿  pueden  nunca 
jamás  ser  titulo  hábil  para  adquirir  el  dctoinio  ?  Apelo  al 
testimonio  del  mas  apasionado  de  los  enemigos  del  derecho, 
y  seguro  estoy  que  nadie  se  atreverá  á  fundar  un  titulo  en 
la  usurpación  y  el  fraude ;  violando  la  buena  fé  de  la  nación 
limítrofe  que  en  medio  de  la  mas  profunda  paz,  no  podia 
suponer  que  ocultamente  invadiesen  sus  fronteras,  para 
pretender  después  que  esa  dolosa  usurpación  es  título  que 
justifique  el  uti  possideíis  actual. 

Al  penetrar  en  la  historia  de  estas  relaciones,  mi  ánimo  no 
es  hacer  cargos  ni  exitar  odios  sino  averiguar  las  fuentes 
del  derecho  histórico.  En  efecto,  basta  para  convencerse 
de  esta  necesidad  palmaria,  —  el  principio  brasilero  del  uti 
possideíis  actual  que  tiende  únicamente  á  cubrir  el  dolo  de 
unas  usurpaciones  incalificables.  El  único  principio  que  la 


(1)    Doc.  del  Aróhioo  de  Buenos  Aires, 
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buena  fé  y  la  razón  puede  aceptar  es  el  uH  possidetis  juris^ 
es  decir,  la  pofeesion  con  título,  porque  es  la  única  que  ga- 
rante la  estabilidad  legal  de  las  propiedades  linderas. 

Mas  valiera  renunciar  á  todo  derecho  que  sancionar  un 
principio  inmoral :  mas  franco  y  leal  seria,  cerrar  toda 
discusión  sobre  el  derecho  histórico,  tomar  como  base  de 
discusión  los  hechos  existentes  y  para  darles  la  subsistencia 
legal,  justipreciar  con  equidad  el  valor  de  las  acciones  ó 
derechos  controvertidos;  vender  el  territorio  usurpado, 
Pero  lo  que  no  tendría  disculpa  es  discutir  parte,  del  dere- 
cho, es  decir,  limitar  el  punto  del  litigio  á  lo  no  ocupado  y 
cerrar  los  ojos  en  presencia  de  las  usurpaciones  que  ha 
consumado  el  fraude  y  el  dolo.  Esto  no  seria  prudente, 
decoroso  ni  equitativo. 

La  paz  de  las  naciones  reposa  precisamente  en  la  lealtad 
dé  los  procederes,  porque  ya  no  es  moda  la  diplomacia  ma- 
quiavélica :  hoy,  en  esta  época  de  libre  examen  en  la  cual 
la  prensa  analiza  y  discute  desde  los  tratados  internacio  - 
nales  hasta  la  vida  privada  de  los  hombres  públicos,  pienso 
que  es  mejor  marchar  abiertamente  y  decir  la  verdad,  sin 
temor  y  sin  cobardía,  para  buscar  en  presencia  de  la  reali- 
dad, soluciones  prudentes  y  equitativas  que  no  sean  futuros 
gérmenes  de  discordia,  sino  por  el  contrario  transacciones 
radicales  que  armonizando  los  intereses,  no  puedan  jactarse 
de  vencer  ni  de  ser  vencidos,  sino  de  saber  dar  solución 
racional  á  los  conflictos  del  derecho  y  del  interés  de  las 
naciones. 

He  estudiado  estos  antecedentes,  y  estoy  profundamente 
penetrado  que  dentro  y  fuera  del  país,  dados  los  hechos 
referidos,  los  hombres  de  buena  voluntad  solo  buscarían  los 
medios  de  legalizar  lo  existente.   ¿  Cómo  ?   Paréceme  tan 
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sencillo  el  remedio,  tan  equitativo  y  tan  prudente,  que  creo 
que  enunciarlo  bastaría  para  que  fuese  aceptado.  No  es 
posible  pensar  en  una  solución  que  contente  á  todos,  sino  en 
conciliar  el  derecho  y  la  moral,  con  los  intereses  que  han 
creado  los  hechos  subsistentes. 

Profeso  la  creencia  que  la  paz  de  la  América  del  Sud 
reposa  en  la  armonia  entre  al  Imperio  j  la  República,  y 
sostengo  que  esta  armonia  tiene  por  fundamento  la  conser- 
vación de  la  Monarquía  y  de  la  República,  que  el  cambio  de 
gobierno  en  el  Brasil  seria  el  principio  de  una  revolución 
continental,  que  cambiaría  la  geografla  poh'tica,  cuando  se 
necesita  ante  todo  y  sobre  todo  de  la  paz  para  aumentar  la 
población  y  la  riqueza,  pues  toda  guerra  no  solo  disminuirá 
la  población  nativa,  alejando  la  extranjera,  sino  que  la  crisis 
mercantil  que  produciría  árruínaria  á  las  clases  conserva- 
doras de  ambas  naciones.  Entonces,  pues,  no  es  por  el 
caminó  dd  la  faetza  que  debe  buscarse  la  solución  del  con- 
flicto de  derechos  territoriales,  sino  por  medio  de  la  tran- 
sacción paciñca,  que  consolida  y  armoniza.  Esta  sería  la 
dirección  que  con  franqueza  debería  darse  á  las  cuestiones 
internacionales,  mientras  no  esté  en  ellas  comprometida  la 
honra  nacional. 

^*     ^^     ^h 
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(ISTITOIO  «OBMi   KL  CI.RXOTCB    Y    lOtRITO   DE   SUS   P0B8MS )     ' 
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EL  VIERNES  SANTO 

Oda  filosófica.  — Eermosisimsi.  Qué  languidez!  Quó 
tíute  melancólico  tan  suave !  El  poeta  se  ha  elevado  á 
la  altura  del  asunto. 

Y  en  efecto,  digan  cuanto  quieran  los  que  saborean 
con  placer  los  descoloridos  versos  de  La  Pucdle  ó  de 
La  Henriade^  no  hay,  no  puede  haber  asunto  mas  poé- 
tico, mas  digno  de  hacer  vibrar  las  cuerdas  de  la  lira  que 
el  que  ofrecen  los  augustísimos  misterios  de  la  religión 
católica. 

En  ella,  solamente  en  ella  se  encuentra  la  verdadera  su- 
blimidad)  sencilla  y  arrebatadora.  En  ella,  solamente  en 
ella  se  satisface  el  hambre  intelectual  de  la  verdad  absoluta; 


(1)    Véase  la  «  xübtá  rrvi8T4  »  tomo  VI  pjg.  182. 
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la  sed  voraz  de  belleza  que  siente  el  corazón.  Las  notas 
de  la  lira  creyente  son  las  únicas  divinas  notas,  muy  su- 
periores á  las  fabulosas  vibraciones  de  las  harpas  eolias: 
por  que  son  gemidos,  pero  geiaidos  que  consigo  Uevan 
consuelo;  son  cánticos,  pero  cánticos  de  purísimo  regocgo, 
sin  mezcla  de  nada  terreno,  de  nada  sensual,  de  nada  que 
se  asemeje  á  los  regocijos  de  la  materia. 

Cortés,  en  su  oda,  El  viernes  santo^  es  el  poeta  emi- 
nentemente creyente. 

Describe  con  rápidas,  pero  vigorosas  pinceladas  la  tarde 
solemne  del  bendito  dia  de  la  Redención,  solemnizada  por  la 
Iglesia  Católica. 

Los  rayos  postrimeros  del  sol  que  muere,  penetrand¡o  en 
el  gótico  templo,  que,  según  dice  el  poeta,  son: 

«la  oración  qoe  al  adormirse  el  mundo 
<  dirige    á  Jehová !  » 

Pensamiento  tan  verdadero,  como  dulcemente  expresado. 
Sí:  el  universo  ora,  y  su  oración  es  la  luz  del  sol  y  de 
las  estrellas,  que  con  acentos  elocuentes  manifiestan  la 
gloria  del  Creador :  Coeli  enarrant  gloriam  Bei.  Sí:  el 
universo  ora,  y  su  oración  es  el  perfume  de  las  mas  humildes 
flores,  es  el  rumor  del  huracán,  es  el  murmullo  de  los 
arroyos  y  el  estridor  del  torrente;  es  el  balido  de  las 
ovejas,  el  trino  de  las  aves  y  el  zumbido  de  los  insectos;  y 
hasta  el  solemne  silencio  de  la  noche.  Si :  el  universo  ora 
al  despertarse  con  el  alba,  y  al  adormirse  con  el  crepús- 
culo vespertino. 

£1  órgano  resuena  melancólicamente.  La  voz  del  Profeta 
Anathoth,  «  austera  y  grave  > ,  es  repetida  por  cadenciosos 
acentos.  El  blanco  cirio  alumbra  con  luz  trémula  el  altar ; 
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todo  este  trozo  descriptivo  es  admirable  por  su  senciUes 
poéticaí  en  que  pocos  igualaron  á  Cortés. 

Luego  la  imágea  por  la  que  se  representa  á  Jesús,  su-^ 
biendo  el  áspero  repecho  4el  Gólgota, 

«  con  mal  seguro  y  TaciUnto  pi¿,  » 

es  uoa  de  las  mas  hermosas :  que  tiene  nuestro  Parnaso. 
<•  Cuan  oportunamente,  al  tratar  de  la  cruz,  lábaro  único  de 
la  verdadera  libertad,  y  de  la  Sangre  de  Cristo,  única  fuente 
de  la  verdadera  libertad,  le  dirige  una  espléndida  apostrofe 
que  oomieoza : 

c  libertad  !  los  tiranoB  te  han  servido, 
<  como  á  Jcsüs,  el  cáliz  de  la  hiél : 
i  á  tu  divino  rostro  han  escupido 
«  como  al  Dios  de  Israel  !  ^ 

Es  sensible  que  tan  magnífica  estrofa,  esté  algo  empa- 
ñada por  ese  participio  <  escupido  >  que,  dígase  lo  que  se 
quiera,  es  una  expresión  baja,  y  absolutamente  antipoética^ 
Lo  digo  con  el  respeto  que  merece  el  primer  poeta  boli- 
viano ;  pero  cualquiera  que  comprenda  la  diferencia,  que, 
necesariamente,  debe  haber  entre  el  lenguaje  de  la  poesia  y 
el  pedestre  de  la  prosa,  sentirá  que  es  justo  mi  dolor.  Y  no 
se  arguya  que  se  ha  usado  frecuentemente  esta  y  otras 
palabras,  en  elevadas  composiciones,  admirables  por  otra 
parte :  pues  que  el  uso  no  justifica  la  impropiedad  y  no  hay 
Horneros  ni  Garcilasos,  ni  nadie  que  logre  ennoblecer  pala- 
bras que  por  su  esencia  son  prosaicas,  cuando  menos. 

A  BOLIVIA 

Oda  heroica^  cantable.  (Himno.)  —  Juzgo  que  es  el  mejor 
de  los  himnos  guerreros  ó  nacionales  que  tiene  el  Parnaso 
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boli  viano«    Qué  fuego !     ¡  Qué  d^tío  !    ¡  Qué  iodo !    Setia 
menester  transcribirla  íntegra ! 

Vayan  sin  comentario  estas  valientes  estrofas ;  en  que 
hablando  de  Bolivia,  dice  el  poeta : 

«  De  la  Amériea  el  noble  destino  (I) 
«  preiagiando,  en  felú;  poryeoir, 
«  abrió  andas  del  honor  el  camino , 
«  á  los  reyes  llamando  á  la  lid. 
«  El  pendón  de  los  libres,  al  mnndo, 

<  libertad  exclamando,  enseña, 

«  7   la  tierra   con  eco   profundo, 
«  Libertad!    Libertad!  repitió. 

<  A  la  Toz  de  Bolivia  la  {Vente 
«  de  los  Andes  erguida  se  alzó  : 

<  como  al  óco  de  Dios,  de  repente 

«  libre  un  Mando  á  esa  voz  se  moslró !  > 

EPITAFIO  A  bolívar 

Es  un  terceto  que  lo  transcribo,  pues  ignoro  si  se  publicó: 

«  Ha  dado  á  un  mundo  independencia  j  gloria. 
«  Es  Bolivia  la  cifra  de  su  nombre ; 
«  la  libertad  de  América  es  su  historia !  * 

Esto  se  llama  ser  poeta.  Tres  renglones,  pero  henchidos 
de  pensjamientos  bastantes  para  escribir  un  poema.  El 
último  verso,  sobre  todo,  es  admirable  j  y  encierra  el  mas 
perfecto  elogio  del  libertador  y  padre  de  nuestra  patria. 

LA  AUSENCIA 

Oda  erótica:  —  Tierna,   expresiva,  henchida  de  senti- 


(í)    A   este    verso    comprende    también   mi   observación  relativa  al 
esdrújulo  so  patage  donde  cae  el  acsuto  rítmico  necesario. 
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miento.  El  poeta  contempla  un  espectáculo  grandioso  de  la 

naturaleza :  pero,  al  punto,  recuerda  de  su  amada,  y  este 
dulce  recuerdo  domina  su  corazón,  hasta  hacerle  indiferente 
al  panorama  que  sus  ojos  vén.  El  metro,  á  propósito  para 
expresar  la  melancolía  del  asunto.  Entre  todas,  es  notable 
por  lo  musical  y  por  la  tierna  esperanza  del  pensamiento, 
la  estrofa  siguiente : 

«  Recuerdo  de  mi  amada, 
«  calma  con  ta  presencia, 
«  de  la  faneeta  aoseucia 
«  las  penas,  el  terrible  padecer. 
«  Como  en  la  tumba  helada 
«  vé  la  fé  nueya  vida, 
«  asi  al  alma  oprimida 
«  muéstrale  la  esperanza  del  placer.  » 

7o 
FANNT  -*  Imitación  de  Byron 

Trozo  descriptivo.^ Muy  precioso.  No  tiene  defacto 
alguno. 

'  NO  TE  OLVIDO 

Letrilla  erótica.  —  Imitada,  como  el  mismo  poeta  lo  ad- 
vierte en  nota,  de  la  composición  de  don  J.  J.  de  Mora, 
titulada  No  me  olvides.  —  Bella,  como  todo  lo  que  salió  de 
la  pluma  del  doctor  Cortés. 

A  JULIA 

Oda  erótica.  —  En  versos  octosílabos,  distribuidos  en  las 
estro&s  que  los  autores  de  arte  métrica  llaman  octavillas 
de  canción  moderna.   ¡  Qué  melancolía  tan  dulce  ejcpre^a  el 
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amor,  y  la  duda  que  de  él  emana :  duda  nacida  de  la  impo- 
sibilidad que  el  poeta  tiene  de  declarar  su  pasión  y  de  saber 
sí  ella  seria  correspondida.  Tono,  lenguaje,  expresión, 
bellísimos  y  propíos :  y  en  cuanto  á  la  verdad  intrínseca, 
palpable  (perdóneseme  la  expresión):  pues  Cortés,  como 
dije  ya,  ba  escrito  lo  que  ha  sentido :  razón  por  la  que  se 
diferencia  de  los  versiñcadores  que  flnjen  sentimiento,  olvi- 
dando el  precepto  de  Horacio :  t  Si  vis  me  fierej  dolendum 
est  primum  ipsi  tibí ;  »  y  dando  lugar  á  largas  declama- 
ciones que  dejan  al  lector,  sino  aburrido,  por  lo  menos  tan 
iría  como  se  hallaba  antes  de  emprender  la  lectura  de  los 
versos  que  las  contienen.  Al  leer  la  presente  oda  del  doctor 
Cortés,  se  siente  latir  el  corazón,  y  se  participa  del  senti- 
miento  que  se  la  dictó. 

100 
PESAR 

Oda  erótica.  —  En  cuartetas  hendecasiiabas.  El  asunto 
es  casi  igual  al  de  la  anterior.  Un  amor  no  correspondido. 
Pero  la  entonación  y  la  cadencia  del  verso  heroico  caste- 
llano, le  dá  algunos  quilates  mas  en  su  precio.  Por  muestra 
vaya  la  estrofa  con  que  comienza : 

«  Ni  una  oBtreHa  su  luz  trémoU  Unsa 
«  en  el  cielo  de  nabes  enlutado ; 
«  asi  jamás  ni  un  rayo  de  esperanza 
«  resplandece  en  mi  pecho  fatigado. » 

Asi  continúa.  Lo  único  que  debo  notar,  para  que  no  se 
me  tache  de  sistemático  adorador  del  señor  Cortés,  (aunque 
ello  sería  excusable  atento  el  mérito  del  poeta  ilustre,  or- 
gullo de  Potosí,)  es  la  cacofonía  lorla  del  primer  verso. 
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11 
DESPEDIDA 

Oda  elegiaca. "-  Es  una  sola  octava  real,  Hela  aqui : 

<  Voy  á  partir,  pero  tn  imagen  bella 

<  grabeda  llevará  mi  corazón: 

<  de  esperanza  fagaz  lejana  estrella 

«  en  las  sombras  brilló  de  mi  pasión ; 

<  mas,  ta  crueldad  qné  mi  ventura  huella 

<  ha  deshecho  mi  plácida  ilusión. 

«  Tu  rigor  matar  puede  mi  esperanza, 
«  mas  tu  rigor  á  mi  pasión  no  alcanza.  > 

A  parte  de  la  ternura  y  melancolía  de  la  octava,  se  nota 
la  condensación  de  los  pensamiento»  qae,  sin  dejar  dé  ser 
claramente  enunciados,  han  sido  concisamente  encerrados 
en  la  pequeña  extencion  de  una  octava. 

Y  sin  embargo,  á  fuer  de  imparcial,  voy  ¿  permitirme 
una  refleccion.  Para  mi  modo  de  percibir  la  cadencia  ma- 
gestuosa  de  la  octava  real,  (y  en  ello  voy  conforme  con  las 
reglas  del  arte  métrica,)  todas  las  finales  de  sus  versos 
deben  ser  graves.  Las  palabras  agudas  y  las  esdrújulas 
(las  que  solo  deben  emplearse  en  octavas  de  género  festivo 
ligero,)  producen  una  especie  de  desagrado  en  la  audición, 
que  se  siente  pero  que  es  difícil  explicar,  i  Estaré  errado  ? 
Es  mas  que  posible ;  pero  no  hago  mas  que  exponer  con 
humildad  mi  opinión,  sin  que  ello  importe  deseo  de  darme 
fnñilas  de  maestro.  A  Dios  gracias,  conozco  mi  ínfimo  sitio 
en  la  escuela  literaria  de  nuestro  pais. 

12 

Dos  odas  eróticas.  —  Sobre  el  mismo  asunto.  La  primera 
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en  versos  heptasílabos,  distribuidos  eu  dos  octavas.  La 
segunda,  en  versos  sáflcos-adónicos. 

El  pensamiento  desenvuelto  en  ellas  es  el  placer,  seguido 
de  amargura,  que  produce  un  beso. 

La  primera  bien  podría  calificarse  de  un  precioso  madri- 
gal. Nada  hay  que  notar  en  ella. 

La  segunda,  es  también,  en  cuanto  al  fondo,  muy  hermo- 
sa. En  cuanto  á  la  forma,  los  versos,  á  pesar  de  ser  hende- 
casflabos  sonoros,  rotundos  y  bellos,  no  llenan  en  su  mayor 
parte  las  rígidas,  pero  ineludibles  condiciones  del  verso 
sáfico.  Esto  no  quiere  decir  tacha  ¿  nuestro  ilustre 
poeta.  En  el  Parnaso  español  y  en  el  americano,  seguro 
estoi  de  que  serán  rarísimas  las  composiciones  que  sean 
perfectas,  siendo  escritas  en  este  metro.  Depende  ello  de  las 
trabas  casi  insuperables  que  impone:  pues  se  sabe  que 
requiere,  en  cada  verso,  cuatro  acentos  rítmicos  necesarios, 
los  de  las  sílabas  1%  4%  8*  y  10*  j  y  ademas  que  las  restan- 
tes sílabas,  ^s  decir  la  2*,  3%  5%  6%  7%  9*  y  1 1*  sean  breves ; 
eliminándose  por  completo,  la  sinalefa.  Condiciones  que, 
como  tengo  dicho,  es  imposible  llenar,  aun  no  sea  mas  que 
en  pocas  estrofas.  Los  dos  versos  siguientes  de  Villegas 
juzgo  que  sean  de  esos  raros  que  demuestran  un  esíliorzo 
de  paciencia,  al  respecto: 

«  Dulce  vecioo  de  la  verde,  aelva, 
c  Huésped  eterno  del  abril  florido.  « 

Entre  todas  las  de  la  oda  que  examino^  la  estrofa  que 
sigue  es  hermosísima : 

<  I  Ay  I  Un  yeneno  de  placer  mezclado 

<  flolo  he  bebido  de  ta  labio  hermoso, 
«y  se  ha   enceudido   mas  voraz  la  llama 
«  que  arde  en   mi  seno!  » 

¡  Qué  verdad !    Qué  energía  en  la  expresión ! 
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13 
ENVIANDO  UN  RETRATO 

Una  cuarteta,  sobre  cuya  clasiflcacion  he  trepidado. 
Composición  Hgera  que,  bien  podría  ser  una  Inscripción  ó 
Epigrama^  tomada  esta  palabra  en  el  sentido  seno  de  su 
etimología.  Basta  copiarla,  para  mostrar  su  belleza : 

«  Conserva  la  iin¿gen  bella 
€  que  ñel   ha  formado   el  arte  : 
<  la  que  el  amor. ha  copiado 
«  tiene  mi  alma  para  amarte,  » 

Se  comprende  que  el  retrato  enviado  era  el  de  la  misnoa 
á  quien  se  le  remitía. 

Qué  ingeniosa  y  delicada  galantería,  y  que  preciosamente 
expresada  la  de  los  dos  últimos  versos. 

14 
ELLA 

Odüa  erótica.  —  En  cuartetas  octasilábicas.  Buena.  Pero 
parece  una  de  las  composiciones  que  el  poeta  trabajó  muy 
de  paso. 

15 
AMOR 

Oda  erótica.  —  En  cuartetas  bendecasílabas,  con  rima  en 
los  versos  pares.  Bellísima.  Qué  versos  los  del  primer  cuar- 
teto !  ¡  Qué  verdad  en  la  exposición  de  ese  sentimiento  que 
produce  el  primer  amor,  «deseo  indefinible,  vago,  sin 
causa,  tierno,  dulce,  ardiente !  > 

El  lenguaje  siempre  espléndido.  Lo  diré,  una  vez  por 
todas,  el  señor  Cortés  es  el  hablista  mas  puro  y  elegante 
que  tenemos. 
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16 
A  M[  MADRE 

Elegía.  —  En  versos  heptasílabos.  Una  de  las  mejores 
de  nuestro  Parnaso.  ¿  Ni  como  hubiera  podido  ser  de  otro 
modo  ?  Cortés,  el  poeta  dotado  de  la  mas  esqi]iisita  sensibi- 
lidad, valora,  en  su  justo  mérito  á  aquel  ser,  el  mas  dlilce, 
el  mas  tierno,  el  mas  amante  que  vive  sobre  la  tierra :  la 
Madre :  y  arranca  de  su  lira  los  acordes  suaves  y  melan- 
cólicos que  forman  esta  oda  elegiaca :  una  de  las  joyas  de 
nuestra  literatura. 

Se  colige  que  el  poeta  está  ausente  de  su  tierna  madre,  y 
hé  aquí  como,  al  dirigirle  sus  versos,  prorrumpe  agitado  por 
el  recuerdo  que  de  ella  guarda : 

«  ¡  Oh  Madre  idolatrada  I  ^  . 

«  Tq  nombre  fué  el  primero 
«  que  eape  pronunciar: 

<  también  será  el  postrero 
«  que  diga  al  expirar!  » 

Y  luego,  después  que,  como  un  hermoso  simil,  manifiesta 
que  el  hado  le  apartó  del  regazo  materno,  compara  las  penas 
de  su  madre  con  las  suyas,  y  dice  : 

«  Tú  que  lloras  mis  penas, 
€  eres  en  tu  quebranto 
«  moy  mas  qne  yo  feliz, 

<  por  que  yo  lloro  el  llanto 
«  qne  derramas  por   mi* 

«  Guando  algún  dia  á  verte 

«  vuelva,    madre  querida, 

«  tu  llanto  cesará : 

<  el   miOy  por  la  vida 
«  amargo  correrá!  » 
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Dígase  si  se  paeden  leer  estas  quintillas  sin  que  se 
participe  del  sentimiento  que  las  dictó  al  poeta,  y  sin  que  se 
humedezcan  involuntariamente  los  ojos.  Por  que  }  quién  al 
venerable  recuerdo  de  una  madre  ausente  ó  muerta,  no 
consagra  una  lágrima,  tributo  de  amor,  gota  que  se  con- 
densa en  las  nubes  de  amargura  que  oscurecen  el  corazón  f 

17 
EN  UN  ÁLBUM 

Oda  erótica.  —  Cantable,  Magnifica.  Y  es  de  advertir 
que  en  esta  clase  de  composiciones,  regularmente  solicita- 
das^ se  comprende  el  mérito  real  del  poeta ;  pues  que,  en 
ellas,  se  pone  á  prueba  su  estro,  obligándole  á  inspirarse^ 
quizas  á  pesar  suyo.  Cortés  sale  airosa  siempre  de  seme- 
jantes empeños :  y  una  prueba  de  ello,  es  la  composición 
que  tengo  á  la  vista. 

Metro  bien  escogido,  pensamientos  oportunos,  galana- 
mente espresados :  cierta  ligereza  y  jovialidad  que  mani- 
fiestan la  cultura  del  poeta.  Todo  hace  de  esta  oda  una  de 
las  mas  bellas  entre  las  que  examino. 

Describe,  en  las  primeras  estrofas,  un  espectáculo  cam- 
pestre. Despunta  la  aurora,  el  colorín  canta  sus  amores  en 
la  copa  del  olmo,  la  laguna  dilata  sus  tranquilas  ondas,  la 
flor  esparce  su  balsámico  aroma.  En  medio  de  estos  plá- 
cidos pensamientos,  surge  natural  y  oportunamente,  la 
reflexión  filosófica  siguiente : 

c  Todo  tiene  un  destino   en  el  mundo : 
<  se  somete  é  so  fin  cada  ser  :  • 

de  la  cual,  por  uno  de  esos  rasgos  de  finura  que  caracterizan 
á  nuestro  opeta,  resulta  que  su  fin  ó  destino  es  el  expresado 
en  los  dos  versos  : 
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t  es  ol  mío,  mn  ftfeolo  profundo 
«  consagrarte,   adorada  mojar.  • 

i  No  habría  sido  mejor  que  la  expresión :  «  se  somete  á 
8U fifíy »  la  de :  €se dirige ásu  fin* 9 

La  última  estrofa,  que  por  si  se  elogia,  es  esta : 

«  Ornen  otros  de  roaas  tu  frente 
<  halagada  de  dolce  iloaion  : 
«  yo  á  tul  plantas  pondré  mi  presente, 
«  pobre  ofrenda,  mi  fiel  coraaonl  » 

§  5" 

Hasta  aqui.be  procurado  dar  á  conocer  las  bellezas  del 
poeta  doctor  Cortés,  especificando,  seguidamente,  las  com- 
posiciones que  tengo  á  la  vista. 

Mas,  como  semejante  procedimiento  en  lo  sucesivo,  me 
llevaría  á  un  trabajo  que,  poco  apropósito  para  la  «  nueva 
REVISTA  »,  se  baria  excesivamente  prolongado :  dando,  por 
o(Hisecuencia,  el  inconveniente  de  ocupar  muchos  números 
del  periódico:  he  juzgado  conveniente  ceñirme  al  examen  de 
algunas  poesías  mas,  de  las  que  se  presenten  con  caracteres 
'  relevantes  de  perfección. 

Por  lo  hasta  aquí  escrito,  habrá  el  lector  llegado  á 
formar  un  juicio  casi  completo  del  mérito  real  del  ilustre 
poeta  que  me  ocupa. 

Todas  sus  poesías,  cualquiera  que  sea  el  género  á  que 
pertenezcan,  llevan  el  sello  de  la  inspiración :  son  obra  de 
un  verdadero  genio  poético;  mueven  el  alma,  la  elevan, 
la  agitan:  cosa  que  solo  el  verdadero  numen  puede 
hacer.  \ 

EL  CAMPO 

Trozo  descriptivo.  —  Uno  de  los  mas  hermosos  del  par- 
naso boliviano.    Sirvan  de  muestra  las  siguientes  estrofas : 
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<  Cruza  velos  la  blanca  nubécula 
«  cual  Telera  barquilla 

«  el  mar  azul  del  trasparente  cielo, 

«  y  en  fltt  rápido  vuelo, 

«  traspuesto  el  bosque  umbrio 

«  deja  el  éter  vacio. 
«  En  su  verdor  las  hojas  arrancadas 

<  corren,  arrebatadas 

<  por  Iss  violentas  olas  del  torrente, 
«  cual  fúlgida  ilusión 

9  que  el  destino  inclemente 

<  arranca  al  corazón. 

«  Se  descuelga  la  lluvia  paaagera 
«  qne  alegra  la  pradera. 

<  Vuelve  á  mostrarse  el  sol,    y  el  paj arillo 
«  posado  en  el  tomillo, 

«  concertando  las  alas, 

«  luce  ufano  sus  galas.  •  etc. 

Esto  se  llama  escribir  poéticamente.  Lo  demás  es  ser 
coplero. 

A  ROSAS 

¿Quién  no  conoce  la  célebre  composición,  anatema  rima- 
dOy  de  Mármol,  titulada :  25  de  mayo  ? 

¿Quién  al  leerla  no  se  ha  sentido  sacudido  de  cierto 
pavoroso  impulso;  y  ha  experimentado  una  sensación  de 
verdadera  angustia? 

Nadie,  sin  embargo,  se  atreverá  á  negar  la  belleza  de 
esas  estro&s  de  fuego,  que  se  asemejan  á  un  torrente  que 
baja  despeñado  entre  rumorosas  rocas,  ensordeciendo  el 
aire  con  su  aterrador  estruendo. 

La  oda  del  doctor  Cortés,  cuyo  titulo  encabeza  estas 
lineas,  es  digna  de  parangonarse  con  la  del  poeta  del 
Plata. 
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El  mismo  metro,  las  mismas  estrofas,  el  mismo  tono 
empleados  por  éste,  lo  han  sido  por  aquel. 

H¿  aquí  como  exclama  nuestro  poeta: 

c  En  ta  larga  agonía,  la  nómina  repita 
«  de  tus  negros  delitos,  airado  Satanás; 

<  7  en  tanto  qae  en  el  pecho  tu  corazón  palpita, 

<  atice  del  infierno  la  hoguera  mas  y  mas.  •  etc. 

Y  sigue  acrescentanno  el  tono  en  las  siguientes  es- 
trofas . 

Hablando  con  sinceridad,  ese  espantoso  rumor  de  los 
anatemas  juzgo  que  desdice  de  la  poesia. 

El  vehemente  amor  á  la  libertad,  que  abriga  el  alma 
del  poeta,  envía,  sin  duda,  á  sus  labios  ese  acento  de  frenesí, 
para  maldecir  á  los  tiranos:  pero  ¿acaso  éstos  son  mas 
que  sombras  pasageras,  ante  la  inconmovible  imagen  de 
la  libertad?  ¿Acaso  no  son  como  las  aristas  que  el 
fuego  del  estio  devora  ? 

Los  hombres,  los  mas  colosales,  los  que  se  levantan  pro- 
videncialmente, para  castigar  ó  para  transformar  á  los  pue- 
blos,  son  menos  que  humo  ante  la  justicia,  el  derecho  y 
la  existencia  de  las  naciones.  Estas  son  permanentes. 
Aquellos,  transitorios.  El  poeta,  pues,  debe  ocuparse  de 
lo  que  permanece  y  compadecer,  si  no  desdeñar,  ¿  lo 
que  pasa. 

Por  eso  Manzoni,  cantando  á  Napoleón,  á  quien,  con 
razón  no  ama,  me  parece  mas  digno  que  el  fogoso  Már- 
mol maldiciendo  á  Rosas. 

A  MI  PADRE 

Elegía.  —  Preciosísima.  Cómo  expresa  la  intensa  pe- 
sadumbre que  inspira  al  poeta  esta  casi  impía  apostrofe : 


464  NUEVA  REVISTA  DB  BUBIKOS  AIRES 

«  En  mí  ci^uel  congoja,  en  mi  agotüa, 
«  ok  Dios  fatal!  ha  dicboi  Boa  á  tu  oído 
«  mis  quejas  una  célica  armonii^? 

Pero  luego  se  reporta,  y  como  creyente  continúa í 

«  Oh  Dios !  Ea  la  desgracia  sumergido, 
«  me  atreví,  por  hallar  algún  consuelo.  .  .  . 
«  Perdona  al  infeliz  que  te  ha  ofendido! 

Qué  melancolía  expresan  estos  versos: 

«  Quedóme  un  solo  hien,  y  en  un  instante 

<  me  lo  arrancó  la  muerte  :  por  que  el  hado 

<  solo  para  afligir  mi  alma  es  constante! 

¡  Qué  epifonema  tan  oportuno  y  bello ! 

Y  luego  ¡qué  esperanza  cristiana  la  de  este  terceto: 

€  Por  siempre^  no  :  que  el  ánima  abatida 
•  tras  el  sepulcro,  en  la  mnnsion  sagrada 
«  de  Dios,  te  ha  de  encentar,  sombra  querida. « 

Nada  de  los  poetas  incrédulos  puede  compararse  con  est^ 
trozo:  por  que  «nada  es  bello,  sino  lo  verdadero.» 

A  CELMIRA 

Entre  las  odas  erótico-elegiacas  del  doctor  Cortés,  nin- 
guna merece  la  atención  como  ésta.  ¿Cómo  escoger  lo 
mas  bello  de  ella,  si  todo  es  magníñco  ?  Se  há  publicado 
varias  veces,  y  por  ello  no  la  trascribo  integra. 

Ved  aquí  una  muestra: 

«  ¿A  donde  Toy?  No  sé.  Miro  i  lo  léjoa 
«  un  horizonte  opaco,  amarillento | 

<  un  cielo  oscurecido  por  el  viento 
«  que  polvoroso  por  las  breñas  vá. 
«  En  tanto  el  cielo  de  la  p&tría  mia 

<  risue&o  brilla,  engalanado  de  oro : 

<  tal  Tea  se  mofa  de  mi  amargo  lloro 
«  ó  se  complace  en  mi  dolor  quizá.  » 


LITBRATÜRA  BOLIVIANA  465 

Sin  embargo;  la  bellísima  corrección  que  contiene  la 
siguiente  octava: 

«  La  maldición  á  tí,  oh  infame  pilria: 

«  «é  la  befa  del  mundo;  ningnn  hombre 

«  diga  nunca,  jamás  tu  odioso  nombre 

«  8Ín¿  cual  nombre  vil  de  la  maldad. 

<  Pero  no  I  Sé  feliz:  está  en  tu  seno 
«  la  muger  cuya  imagen  en  mi  alma 

<  es  oual  la  hermosa  y  solitaria  palma 

<  que  se  ostenta  en  inmensa  soledad ;  > 

no  tiene,  á  mi  ver,  la  verdad  necesaria.  Concibo  que  un 
proBcrito,  victima  de  torpe  tiranía,  en  un  momento  de 
desesperación,  lance  un  grito  maldiciente  contra  la  patria: 
pero,  si  al  punto  recoge  ese  anatema,  no  creo  que  lo 
haga  por  solo  el  amor  de  una  muger.  Esa  corrección 
hubiera  sido  mas  natural,  si  se  hubiera  fundado  en  la  consi- 
deración de  ser  su  patria  aquella  á  quien  iba  maldiciendo ; 
y  que  un  hijo,  y  mucho  mas  un  hijo  patriota  como  el  doctor 
Cortés,  jamás  debería  maldecir  á  esa  patria  por  defender 
cuyos  fueros  se  hallaba  proscrito :  sí,  debería  haber  dicho : 
Pero  no:  sé  feliz^por  que  eres  mi  patríamete.  Esta  es 
observación  que  la  propongo  humildemente,  sin  que  quiera 
imponerla,  y  aun  mas,  dispuesto  á  retirarla  si  se  me 
convenciere  de  error. 

A  UNA  NIÑA  MUERTA  AL  NACER 

» 

La  copio  por  ser  brevísima: 

«  Iba  á  tocar  la  tierra  con  su  planta, 
«  cuando  vé  sus  espinas,  y  á  los  cielos 
«  cual  candida  paloma  se  levanta.  > 

Versos  como  estos,  solamente  los  haqe  un  gran  poeta. 
TOMO  TI  so 
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AL  ILLIMANI 

Oda.  —  Soberbia.  Digna  del  objeto  cantado.  Nada  ha>% 
en  efecto,  comparable  al  e^spectáculo  que  ofrece,  en  gene- 
ral, la  arrebatadora  cordillera  oriental  de  los  Andes;  y 
en  particular  el  famoso  lUimani :  coloso  formidable,  ante 
cuya  contemplación,  el  hombre,  como  ante  el  océano,  se 
considera  pequeño  y  miserable ;  y  busca,  á  su  pesar,  otro 
ser  omnipotente  que  le  dá  la  razón  de  la  existencia  de  estas 
maravillas  de  la  naturaleza  física. 

Cortés,  absorto  ante  esa  bellísima  montaSa,  la  admira : 
y  después  de  saludarla,  y  de  considerar  el  absoluto  silencio: 
la  absoluta  soledad  de  su  blanca  cúspide,  dónde  ni  la  voz 
del  hombre,  ni  el  graznido  del  cóndor  han  resonado ;  cuya 
brillante  nieve  no  ha  recibido  la  sombra  de  las  alas  del 
ave  que  á  mayor  altura  se  eleva :  comienza  á  enumerar  los 
beneficios  que  derrama  por  el  desyelo  de  sus  nieves  que,  en 
arroyos  b^gau  A  fecundar  las  vegas  que  se  dilatan  á  sus  pies, 
y  dice,  entre  otras  cosas: 

<  Miro  á  tus  plantas  selTas  silencioaas 

«  donde  el  naranjo  y  el  limón  se  mecen, 
«  y  donde  á  lado  de  la  piüa  crecen 
«  pálido  aroma,  purpurinas  rosas.  » 

CJontinúa  el  poeta  describiendo  cómo  el  torrente  se  des- 
cuelga por  los  ásperos  costados  de  la  montaña:  cómo  su 
formidable  mole  es  sacudida  por  los  aquilones,  y  acariciada 
su  cumbre  por  los  primeros  y  los  últimos  rayos  del  sol ;  y 
luego  exclama : 

<  Los  rayos  que  serpean  por  tu  frente 
¿son  para  tí  cual  son  los  pensamientos 
de  dolor  y  amargura  que  sangrientos 

y  horribles  atraviesan  por  mí  mente  ?  » 
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Y  refiriéndose  al  Ser  Eterno,  autor  del  Yllimani,  reconoce 
en  su  mole,  la  mano  de  Jebovah:  y  arrebatado  por  la 
inspiración,  concluye  la  sublime  oda,  con  estas  dos  estro&s, 
de  las  que  la  última  bastarla  para  llamar  poeta  y  poeta 
eminente  á  su  autor  : 

«  Como  !  ¿  Cnal  Dios  eterno  tú  serÍM  ? 
<  No  1  Que  en  la  tierra  todo  desparece, 
«  excepto  el  alma  á  qoie'n  benigno  ofrece 
«  Dios,  en  el  cielo,  mas  dichosos  dias. 
c  Cuando  Él  con  su  soplo  te  deshaga, 
«  yo  miraré  desde  el  excelso  cielo, 
«  en  el  caos  perderse  tu  albo  hielo, 
«  cual  blanca  vela  que  la  mar  se  traga!  > 

Este  Último  simil  es  inimitable ! 


José  David  BERRIOS. 


(  C<melttirá  ) 


LA  JUVENTUD  EN  LA  ÉPOCA  DE  ROSAS 

(i849-i8ftt) 


I 


El  perrero  de  la  Catedral  de  Buenos  Aires 

En  el  elevado  muro  de  la  iglesia  Catedral,  sobre  la  calle 
de  San  Martin,  se  hallaba  una  pequeña  puerta,  reservada 
para  los  canónigos.  Entrando  por  esa  misma  puerta,  del 
lado  derecho,  se  hallaban  los  cuartos  del  sacristán,  que 
ejercía  á  la  vez  las  funciones  de  perrero  de  la  iglesia. 
Cuando  ejercía  su  papel  de  espantador  de  perros,  vestía 
capote  de  paño  colorado,  con  esclavina  y  cuello  pequeño  del 
mismo  género  y  color:  llevaba  su  látigo  oculto,  y  los 
perros  desventurados  que  se  hubiesen  metído  en  el  templo, 
cualquiera  que  fuese  el  tamaño,  la  raza  y  el  color,  eran 
echados  á  latigazos.  Aquellos  parecían  conocerle  por  el 
color  del  capote,  y  verlo  y  correr  por  aquellas  naves,  era 
verdaderamente  curioso :  el  perseguido  buscaba  una  salida 
para  echarse  fuera. 
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Be  muera  que  era  portero  privado  de  los  canóoigos  y 
perrero  de  ta  iglesia.  Desempeñaba  tales  funciones  un 
mulatillo  delgado  y  ágil^  perfedameiite  afeitado  siaroprey  y 
cuidadosamente  peinada  su  cabellera  que  era  ntenos  ensor- 
tijada qoe  la  mota  de  los  negros.  Afenainado  en  sus  modales^ 
sumamente  cortés^  tenia  algo  de  hipocresia  frailesca.  No 
só  si  influirá  en  mi  recuerdo  el  haberle  conocido  viviendo 
dentro  del  edificio  lateral  del  gran  templo^  en  cuartos  que 
olian  á  incienso,  de  lo  que  estaba  saturadas  las  habitaciones 
del  perrero,  su  capote  y  cuanto  pasaba  por  sus  manos* 

La  puerta  que  abría  entonces  sobre  la  calle,  ha  sido 
después  tapiada,  ha  desaparecido  la  ventanilla  con  reja  del 
cuarto  del  sacristán  y  supongo  que  se  habrán  hecho  modifl- ' 
caciones  y  reformas  en  esta  parte  del  ediflcio.  Hoy  no  queda 
sino  el  recuerdo  de  la  antigua  habitación  de  Manuel  Flnchi. 

Pues  bien,  este  prójimo  perseguidor  por  oficio  de  todos 
los  perros  que  se  metiesen  á  la  iglesia,  consagrado  asi  al 
papel  de  espantar  á  los  animales  de  cuatro  patas,  tenia  la 
mania  de  rodearse  de  bípedes,  que  hacia  entrar  á  su  coarto^ 
donde  se  sentaban  en  sillas  de  baqueta,  delante  de  un  gran 
nicho  de  Jacaranda  que  guardaba  la  imagen  de  San  Luis 
Gonzaga^  de  cuyo  santo  era  devotísimo.  £ste  cuarto  era 
asi  el  centro  de  reunión  de  los  estudiantes  y  moyuelos  de 
aquel  tiempo,  á  los  cuales  el  sacristán  obsequiaba  con  mate,, 
que  no  cesaba  mientras  tuviese  concurrencia.  El  hacia  el 
papel  de  sirviente,  calentaba  et  agua,  cebaba  el  mate  y  lo 
servia,  costeando  por  añadidura  la  yerba-mate  y  el  azúcar, 
es  decir,  ponia  capital  y  servicio.  No  tomaba  jamas  parte 
en  las  conversaciones,  guardaba  la  actitud  sumisa  de  un 
sirviente,  y  nadie  diría  que  ese  era  el  dueño  de  la  casa  y  los 
otros  las  visitas.   Los  papeles  estaban  invertidos ;  las  visi-^ 


470  NUEVA   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

tas  mandaban,  y  el  dueño  de  casa  servia  con  afabilidad 
melosa,  nunca  mostró  mal  talante,  ni  se  atrevió  á  hacer  la 
minima  observación.  Hablaba  en  voz  baja  cuando  respondía 
á  alguna  orden,  reducida  á  observaciones  sobre  el  mate,  ó 
la  urgencia  de  comprar  cigarrillos  negros,  para  todo  lo  cual 
estuvo  siempre  listo.  Era  bueno  é  inofensivo :  oía  y  callaba. 

Hablo  de  los  estudiantes,  pero  necesario  es  saber  á  lo 
que  se  había  reducido  la  enseñanza  universitaria  en  aquella 
época,  desde  el  decreto  de  1 838.  (1) 

El  Rector  de  la  Universidad  era  el  canónigo  don  Pablo 
Gari,  ya  anciano,  sucediéndole  á  su  muerte  el  canónigo 
doctor  don  Ildefonso  García.  Del  antiguo  cuerpo  docente 
solo  se  conservaban  tres  catedráticos :  el  doctor  don  Rafoel 
Casajemas,  el  doctor  y  canónigo  don  José  León  Hanegas,  y 
don  José  María  Vayo.  Ese  era  el  reducido  cuerpo  docente. 
El  doctor  Casajemas  regenteaba  las  cátedras  de  derecho 
civil  y  de  gentes :  el  canónigo  Hanegas  las  de  filosofía 
y  derecho  canónico  y  el  doctor  don  José  María  Vayo  la 
de  latinidad.  Nada  mas :  á  eso  estaba  reducida  la  escuela 
superior  universitaria  en  aquellos  tristes  tiempos. 

La  escuela  de  medicina  no  le  iba  en  zaga.  Era  catedrá- 
tico de  nosografla  y  clínica  médica  el  doctor  don  Martin 
García.    El  doctor  don  Teodoro  Alvarez,  distinguido  ciru- 


(1)  El  decreto  de  17  de  abril  de  1B8B,  establece  que  no  pudiendo  el 
gobierno  subvenir  á  los  gastos  de  la  Universidad  ni  á  los  sueldos  de  los 
profesores,  estos  exijan  de  los  padres  de  los  alumnos  la  cuota  que  cor- 
responda para  el  pago  del  sueldo;  debiendo  pagar  también  proporcional- 
mente  el  sueldo  del  Rector,  bedel  y  portero.  Y  en  el  caso  de  no  reunirse 
la  suma  necesaria,  se  ordena^- C6S«  la  Unioenidad,  Pero  digna  de 
recuerdo  es  la  notabilísima  conducta  de  los  profesores,  que  sirvieron 
de  balde,  y  A  este  rasgo  de  abnegación  se  debió  la  existencia  de  la  Uni- 
versidad.    Vive  aun  el  venoiable  doctor  don  Rafael  Casajemas* 
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janOy  dictaba  el  cui^o  de  nosografla  quirúrgica.   El  doctor 
don  Claudio  Mamerto  Cuenca,  clinica  médica. 

La  clase  de  obstretricia  era  dictada  privadamente  en  su 
casa  de  la  calle  de  Cuyo,  por  el  doctor  don  Francisco  do 
P.  Almeira.  La  clínica  era  limitada,  el  hospital  pobre:  la 
sala  de  anatomía  se  hallaba  en  estado  lamentable,  y  los 
estudiantes  internos  del  hospital  vivian  con  privaciones 
positivas. 

En  tiempos  anteriores  habia  estímulos  y  recompensas 
para  los  estudiosos,  en  esta  época  solo  habia  penurias. 
Hubo  tiempo  en  que  el  ministro  de  gobierno  estimuló  á  los 
poetas  y  se  hizo  una  edición  oflinal  de  las  poesías  mas  nota- 
bles. En  el  tiempo  á  que  me  refiero  las  liras  estaban  mudas, 
ó  eran  mediocremente  pulsadas  para  cantar  melancólica- 
mente. Antes,  La  Abeja  Argentina  fué  el  órgano  de  una 
sociedad  literaria,  ahora  no  se  conocían  sociedades  ni  agru- 
paciones, y  solo  la  sociedad  popular  restauradora  habia 
predominado  para  aterrar  y  perseguir. 

De  manera  que  la  juventud  de  mi  tiempo  no  tenía  medios 
para  instruirse,  ni  estímulos  para  aprender ;  pero  como  no 
quiso  resignarse  á  la  ignorancia,  luchó  y  se  instruyó  como 
pudo,  desarrollándose  con  mayor  j)ujanza  la  iniciativa  per- 
sonal, el  carácter  de  cada  uno. 

Los  jesuítas  regentearon  un  Colegio  en  el  que  cursaron 
estudiantes  como  Rawson,  Garostiaga,  Costa,  Carranza- Vía- 
mont.  Escalada,  los  Anchorena,  Luis  Gómez  y  tantos  otros 
que  fueron  médicos  y  abogados;  pero  Rosas  expulsó  á  los 
P.  P.  y  ese  establecimiento  quedó  cerrado. 

El  Colegióle  Mr  Persy,  el  que  fundó  el  Dr.  Larroque,  el 
de  Mr.  Clarmont,  y  luego  el  del  P.  M?íjesté,  Larroque  y 
Romero,  eran  establecimientos  dirigidos  por  particulares  y 
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como  medio  honesto  de  especulación.  Enseñanza  oficial  no 
habia,  pues,  y  mucho  menos  gratuita.  No  hablo  de  otras 
escuelas  menos  notables,  ni  de  otros  cursos  privados,  como 
el  que  abrió  el  P.  Baylon,  ex-jesuita ;  porque  todo  era  su- 
mamente incompleto  y  deficiente.  Debo  recordar  el  Colegio 
Filantrópico  Bonaerense,  el  Colegio  Argentino  y  otros*  Las 
ninas  se  educaban  en  la  escuela  de  D".  Rosa  Guerra,  y  en  el 
Colegio  de  Miss  Bevans,  donde  aprendieron  el  inglés  mu- 
chísimas jóvenes  de  las  femilias  mas  conocidas.  Algunos 
particulares  daban  lecciones,  como  Zinny,  Bradísih,  Frers 
y  otros.  No  hablo  de  las  escuelas  de  Peña,  Mr.  Garcia^ 
Sánchez  ni  Argerich,  porque  eran  elementales. 

Cito  estos  hechos  para  demostrar  lo  pobrisimo  de  la 
enseñanza  de  que  podía  disponer  la  juventud  de  mi  época; 
porque  la  mayoria  quedaba  así  con  estudios  sumamente 
embrí<»arios.  De  manera  que,  esa  deficiencia  caracteriza 
el  medio  en  que  se  educaron  los  hombres  de  ese  tiempo,  que 
por  si  mismos  se  han  formado  y  se  han  instruido. 

¿Cuál  pudiera  ser  entonces  la  idea  que  tuvieron  délo 
bello?  i  Cuál  su  ideal  artístico  y  estético? 

€  El  amor  al  arte  aquilata  el  alma  y  la  enternece :  un  beUo  cuadro, 
nna  límpida  esiáftna,  an  jugaete  artístico,  una  modeita  flor,  un  liado  vato, 
pDne  sonriBaa  en  los  labios  donde  morían  tal  vez,  pocos  momentoa  hay 
laa  Ugrímas.  » 

Nada  de  eso  vio  la  juventud  de  mi  tiempo.  Comenzando 
por  la  uniformidad  obligatoria  en  el  traje,  en  los  colores  y 
en  el  uso  del  bigote,  todo  ahogaba  la  libertad  y  hada  im- 
posible el  desenvolvimiento  estético  del  arte.  Aquella  ju^ 
ventad  nació  en  el  erial  sombrío  de  la  dictadora  de  Rosas. 

La  escuela  primaria,  la  superior,  la  vida  privada,  la 
sociabilidad  en  fin,  estaba  atada  al  rojo  oficial,  á  los  vivas 
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y  nm^as  con  que  se  encabezaban  los  diarios,  los  documentos 
públicos^  los  almanaques.  Todo  anunciaba  que  la  vida  in- 
telectual y  libre  estaba  de  duelo,  amordazada  y  estigmati- 
zada. 

¡Qu¿  tristezas  las  de  esos  tiempos  en  que  la  juven- 
tud tiene  las  espansiones  generosas  y  los  sueños  rosados! 
Todo  estaba  mudo ;  porque  el  diarismo  se  habia  convertido 
en  la  corruptora  alabanza  del  que  manda.  En  los  bailes, 
todos  llevaban  su  uniforme :  en  el  teatro  no  se  alzaba  el  te- 
lón hasta  que  la  hija  del  Elestaurador  no  estuviera  presente. 

Pesada,  triste,  aterradora  era  la  atmósfera,  y  eso  explica 
porqué  fué  un  refugio  reunirse  en  el  cuarto  de  un  pobre 
sacristán,  á  media  cuadra  de  la  Policia  para  no  despertar 
sospechas,  para  c(hi versar  allí  de  (utilidades  inofensivas,  ol- 
vidándose todos  de  que  el  porvenir  se  acercaba  á  medida  que 
salíamos  de  la  juventud  para  comenzar  la  lucha  por  la  vida. 
Esa  demuestra  porque  no  habia  en  este  núcleo  aspiracio- 
nes ni  entusiasmos;  sino  esa  resignada  melancolia  con  que 
k>s  pueblos  se  someten  á  las  terribles  dictaduras. 

No  habia  ni  medios  para  instruirse.  La  Biblioteca  Pú- 
blica no  tenia  libros  modernos:  los  diarios  extranjeros 
circulaban  con  dificultad,  no  habia  ocasión  para  suscribirse 
á.  las  revistas  europeas.  ¿  Qué  hacer  en  esos  tiempos  sin 
esperanza  ? 

Entonces  no  habia  clubs,  y  los  cafées  no  fueron  frecuen- 
tados por  aquel  núcleo  de  estudiantes,  dependientes  y  em- 
pleados, que  se  reunian  á  conversar.  De  esos  muchachos 
de  entonces  han  salido  muchos  que  se  han  distinguido  en  la 
administración,  en  la  política,  en  las  finanzas,  en  las  letras, 
en  la  medicina,  la  abogaci'^,  y  algimos  son  boy  coroneles  de 
la  República. 
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Antes  del  momento  en  que  fbé  iniciado  un  número  de 
companeros  juveniles,  ya  estaba  formada  la  asociación) 
predominando  como  predominó  siempre  el  elemento  de  la 
escuela  de  Medicina  ó  del  Hospital  de  Hombres,  que  eran 
los  estudiantes  menos  escrupulosos,  mas  bromistas,  mas 
revoltosos  y  fandangueros,  capaces  de  hacer  lo  que  cierto 
médico  humorístico  cuenta  se  hacia  nn  su  tiempo,  posterior 
á  la  época  de  que  me  ocupo. 

Del  núcleo  de  mi  época,  han  muerto  algunos,  pero  aun  se 
conservan  otros,  viejos  ahora.  Esa  sociedad  estudiantil  tomó 
un  nombre  singular  y  raro:  llamóse  Sociedad  de  Murcióla' 
gos  ó  de  Vampiros^  según  mis  vagos  recuerdos ;  pero  sus 
socios  solo  chupaban  la  bombilla  de  plata  en  el  mate  del  sa- 
cristán, que  suponia  tal  vez  que  entraba  eD  la  índole  de  sus 
devociones  atraer  á  los  estudiantes  á  aquell^i  salita  donde  se 
elevaba  rodeada  de  flores  la  imagen  del  santo  de  sus  pre- 
dilecciones místicas.  Suponia  quizá  que  de  esta  manera  les 
impedia  las  tentaciones  diabólicas  de  la  edad  y  de  los  gustos 
estudiantiles,  y  al  menos  allí  los  tenia  en  santn  paz  y  en  la 
alegre  plática  de  inofensivas  lucubraciones. 

La  escuela  de  medicina  era  la  que  suministraba  mayor 
número  de  socios,  á  los  cuales  no  arredraba  venirse  desde 
el  barrio  de  la  Residencia  hasta  el  cuarto  del  sacristán, 
atraidos  por  el  olor  del  mate  con  azúcar  quemada  y  cascara 
de  naranja.  Mate  famoso,  que  solo  era  sobrepasado  por  el 
que  se  decia  cebaban  en  ciertos  conventos  en  Córdoba.  De 
modo  que  el  mate  era  el  aliciente,  el  atractivo  y  el  gasto  de 
aquella  sociedad  estudiantil.  Los  estudiantes  de  derecho 
estaban  en  número  relativamente  menor;  y  los  empleados  y 
aprendices  de  comercio  eran  la  escepcion  de  la  regla.  Allí 
imperaba  Hipócrates,  y  Papiniano  bajaba  la  cabeza :  sobre 
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todos  aparecía  la  imagen  de  San  Luis  GoDzaga,  llena  de 
flores,  que  era  el  encanto  y  la  pasión  del  sacristán. 

Bien  entendido  que  esa  tertulia  de  conversación  fué  agena 
á  la  política,  porque  tal  era  la  condición  que  imponia  el 
sacristán.  Rosas  no  hubiera  consentido  un  club  político 
ni  en  el  cuarto  del  perrero  de  la  Catedral 

Los  tertulianos  hacian  sus  rabonas  las  noches  de  teatro, 
ya  hubiera  función  en  el  Argentino  ó  en  el  de  la  Victoria,  á 
cuyas  representaciones  iban  generalmente  pagando  la  en- 
trada para  verlas  de  pié,  en  los  sitios  reservados  entonces  á 
los  que  no  compraban  lunetas j  como  se  llamaban  los  asien- 
tos. No  babia  «paraiso»,  ni  otro  sitio  para  los  hombres  sino 
las  lunetas  y  los  palcos ;  la  casruelu  era  para  las  mujeres,  y 
detras  de  las  lunetas,  á  la  derecha  y  á  la  izquierda  de  la 
entrada,  un  sitio  sin  asientos,  donde  se  agrupaba  el  pueblo 
de  pantalones  que  no  tenia  como  pagar  el  asiento.  Pero  sea 
de  ello  lo  que  fuese,  fué  alli  el  punto  de  reunión  de  los 
mismos  parroquianos  del  cuarto  del  sacristán.  Iban  á  diver- 
tirse oyendo  y  riendo,  y  luego,  en  la  subsiguiente  noche  de 
tertulia  se  batía  el  juicio  y  la  critica  de  la  ñincion,  de  los 
actores  6  actrices  ó  de  los  cantantes,  cuando  empezó  la 
ópera  en  el  teatro  de  la  Victoria  en  los  tiempos  en  que  era 
famosa  la  Merea,  la  Nina,  Thiolier,  Sentati  y  no  sé  que  otros- 
Las  compañías  dramáticas  funcionaban  también  por  inter- 
valos, y  á  unas  y  á  otras  asistían  los  tertulianos  del  suso- 
dicho perrero. 

Inútil  fuera  decir  que  ese  núcleo  asistía  también  á  las 
tertulias  domingueras,  y  fueron  muy  divertidas  lasque  daba 
don  Bernabé  Figueroa,  primero  en  la  calle  del  Perú  y  luego 
en  la  calle  de  la  Piedad :  las  de  Castillo,  en  la  calle  del 
Parque  y  tantas  otras.    Las  lindas  niñas  de  entonces  son 
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hoy  madres  y  abuelas^  y  los  jóveDes  ya  estin  en  la  vejez. 
Ha  pasado  el  tiempo  transformando  las  costumbres,  y  los 
que  sobreviven  de  la  tertulia  de  la  salita  del  mulato  sacris- 
tán, pasarán  boy  graves  delante  de  aquel  lugar  y  quizá 
hayan  olvidado  las  noches  de  invierno  en  las  que  sentados 
en  las  sillas  de  baqueta,  las  pasaban  conversando  ó  riendo, 
criticando  y  rara  vez  leyendo.  A  ese  modesto  centro  con- 
currían algunos  que  ya  eran  hombres  entonces,  y  estos  eran 
como  los  patriarcas  de  aquel  inofensivo  cenáculo. 

Esta  manera  modestísima,  casi  humilde  de  pasar  el  tiem- 
po, prueba  que  las  costumbres  eran  relatii^amente  morige- 
radas, y  que  aquellos  estudiantes  de  la  Universidad  y  de  la 
escuela  de  Medicina,  no  tenian  muchos  reales  para  la  vida 
de  truena  Entre  ellos  habia,  como  ya  dije,  algunos  emplea- 
dos  en  la  Administración,  en  el  Banco  de  la  Provincia  y 
dependientes  dé  casas  comerciales.  En  santa  paz  se  pasaban 
las  noches  de  las  ocho  á  las  once,  y  después  cada  cual  se  iba 
á  su  nido.  No  se  suscitaban  entre  aquel  pequeño  núcleo, 
envidias  ni  celos,  ni  tampoco  se  daba  pábulo  á  la  chismo- 
grafía pornográfica,  se  hablaba  de  todo,  y  los  que  entonces 
pasaron  ^Hi  reunidos  las  noches  de  sus  años  juveniles,  aun 
conservan  de  viejos  las  amistosas  relaciones  de  entonces, 
aunque  yá  no  exista  ningún  centro  donde  verse  con  la  fre- 
cuencia de  los  tiempos  pasados. 

Del  núcleo  de  aquella  sociedad  no  han  salido  calaveras  ni 
perdidos,  y  los  que  no  han  llegado  á  la  deseada  meta,  llevan 
con  honesta  dignidad  las  canas  que  hoy  han  reemplazado  al 
cabello  negro,  castaño  ó  rubio  de  aquellos  tiempos  lejanos. 

Faltan  muchos  si  se  les  llamase  á  reunión.  La  muerte  se 
ha  cebado  sin  piedad  en  aquel  pequeño  núcleo :  el  sacristán 
ha  muerto,  otros  esparcidos  en  diversos  puntos  de  la  Repú- 
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blica^  también  han  muerto,  y  aquí  quedan  los  restos  de 
aquella  sociedad.  Sobreviven  mas  de  doce  de  los  socios  de 
aquel  tiempo  y  fúnebre  serla  celebrar  las  juntas  de  la  so- 
ciedad que  en  otras  épocas  festeijaron  en  alegres  banquetes 
7  amistosos  festines. 

Pero  ese  núcleo  no  ha  llevado  jamas  el  espíritu  de  cuerpo 
ni  á  la  politica,  ni  á  las  empresas,  y  cada  cual  se  abrió 
camino  en  la  lucha  por  la  existencia  con  honradez  y  dig- 
nidad. Todos  pueden  estrecharse  la  mano  con  afecto,  por 
que  ninguno  se  ha  manchado. 

Por  discresion  no  nombro  á  ios  que  aun  viven,  porque  si 
en  la  juventud  la  sociedad  de  Vampiros  fué  modesta,  des- 
conocida y  secreta ;  no  habría  justicia  en  dar  en  letras  de 
molde  el  nombre  de  los  asociados  esparcidos  por  los  cuatro 
vientos,  viejos  ya,  padres  y  abuelos  los  mas. 

Llevábase  entonces  un  libro  con  el  encabezamiento  ó  acta 
de  la  fundación  de  la  Sociedad,  y  los  socios  firmaban  en  aquel 

álbum  curiosísimo  ¿dónde  está  ahora?  ¿quien  posee  ese 
libro  de  que  Fluchi  era  el  guardián,  colocándolo  en  el  cajón 
de  la  mesa  en  que  descansaba  el  nicho  de  San  Luis  Gonzaga  ? 
Ha  sido  quemado  ?  La  vanidad  de  los  que  aun  viven,  no 
querrá  que  se  conozca  ese  pacto  escrito  é  inocente  de  la 
sociedad  del  cuarto  del  mulato  perrero  de  la  Catedral.  No 
fié  si  he  equivocado  el  verdadero  nombre  de  aquella 
asociación,  que  no  se  ocupaba  sino  de  entretener  hooesta- 
soente  las  horas  de  ódo.  Prod^jo  el  bien  de  alejar  de  los 
cafées  á  muchos,  les  evitó  que  por  distraerse  aprendieran  á 
jugar,  y  reteniendo  á  todos  en  el  comercio  intimo  de  la  con- 
versación festiva,  conservó  las  costumbres  sanas  y  morales. 
No  era  una  sociedad  religiosa,  no  tenia  fines  literarios  ni 
políticos,  era  simplemente  una  sociedad  de  conversación. 
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Los  que  viven  saben  que  hemos  pasado  juntos  muchas 
noches,  y  al  ver  mi  nombre  al  pié  de  estas  páginas  descolo- 
ridas, recordarán  nuestras  largas  conversaciones.  En  cuanto 
á  los  estraños  ¿qué  les  importa  de  esa  asociación  sin  tras-' 
cendencia  ?  Recuerdo  algunos  nombres  entre  los  muertos. 
El  Hospital  de  Hombres  era  entonces  una  pepinera  de 
poetas :  Mateo  Luque,  Nicacio  López,  que  murió  tan  joven ! 
Germán  Vega,  Modestino  E.  Pizarro,  y  otros  cuyos  nombres 
olvido  á  mi  pesar.  Todos  eran  versificadores,  y  sus  compo  - 
siciones  de  distinto  género  y  de  diversa  índole,  fueron  el 
solaz  de  los  que  vivian  en  aquel  hospital  de  la  Residencia. 
Yo  que  no  pude  rimar  una  letrilla,  ni  esbozar  un  soneto, 
no  tenia  otro  papel  que  dar  al  diablo  con  los  libros,  con  la 
vida  del  hospital,  y  sin  decir  oste  ni  moste  desaparecer  de 
las  aulas.  Viva  la  holganza !  me  dije,  y  héteme  aquí,  que 
solo  tuve  entrada  en  la  sociedad  del  cuarto  del  sacristán 
Fluchi.  Ese  fué  el  consejo  que  me  dio  el  boticario  Pina, 
cuya  botica  se  hallaba  en  la  esquina  del  hospital. 

Eduardo  Lezica,  delgado  y  fuerte,  risueño,  emprendedor, 
alegre  y  decidor,  con  sus  dientes  agrupados  y  superspues- 
tos,  su  beca  grande  y  burlona,  sus  ojos  chispeantes,  su 
cabello  corto  y  esbelta  figura,  entretenía  con  sus  cuentos  y 
sus  aventuras.  Murió  tan  joven ! 

El  doctor  Robles,  médico,  cuya  voz  se  había  enronque- 
cido por  una  grave  dolencia,  enflaquecido  al  estremo,  ner- 
vioso y  de  mal  humor,  solia  absorber  la  atención  con  sus 
historias,  narradas  con  esa  voz  ronca  y  fatigada  de  un  físico 
que  arrastraba  solo  el  vigor  de  aquel  espíritu  fuerte.  No 
llegó  á  obtener  el  puesto  á  que  hubiera  alcanzado  por  lo 
decidido  de  su  carácter  y  la  ambición  que  lo  oonsumia,  por 
que  cayó  vencido  por  la  muerte. 
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Daniel  Rojas,  grave  en  su  andar,  solemne  en  la  manera 
de  expresarse,  ñato  y  mordaz,  tenia  siempre  sus  cuentos,  y 
estaba  dedicado  al  comercio. 

El  simpático  Luis  Warcalde,  al  fin  ya  de  su  carrera 
médica,  conservaba  su  apariencia  reposada,  alto  y  grueso, 
de  voz  agradable;  preparaba  entonces  su  tesis.  Después 
que  recibió  su  grado  de  doctor,  sus  historias  se  ligaban  con 
su  clínica,  y  sus  excursiones  profesionales  tenian  por  campo 
la  clientela  de  los  suburbios ;  pero  el  asma  le  perseguiay 
tuvo  que  ausentarse,  estableciéndose  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba, donde  ocupó  elevadas  posiciones.  Fué  diputado  al 
Congreso  varias  veces.  Murió  joven  cuando  aun  hubiera 
podido  ilustrar  su  nombre  y  servir  al  país. 

Hablaba  bien,  su  palabra  era  fácil,  persuasiva  y  galana. 

Y  este  y  aquel  y  tantos  que  ya  no  existen,  y  de  los  cuales 
apenas  queda  el  recuerdo  entre  sus  amigos.  No  quiero 
hablar  de  los  vivos,  repito,  porque  la  mayor  parte  ha 
llegado  á  la  meta  deseada,  y  no  deseo  que  las  indiscretas 
reminiscencias  de  la  vida  de  estudiante,  comprometan  la 
grave  seriedad  con  que  ahora  se  abroquelan.  Y  sin  embar- 
go, cuántas  siluetas  se  asoman  tentando  mi  vagabunda 
pluma,  y  cruzan  por  las  blancas  carillas  de  papel. 

Yo  no  terminé  mi  carrera  profesional  de  médico,  seguí 
el  egemplo  de  César  Favier,  creyendo  que  el  gran  deside-- 
ratum  en  la  vida  era  vivir  contemplando  las  obras  de  Dios,  los 
esplendores  de  la  naturaleza  en  la  tranquila  oscuridad  del 
rincón  de  mi  casa.  No  me  atrevia  á  seguir  los  cursos  del 
doctor  don  Claudio  Mamerto  Cuenca,  aquel  poeta-médico, 
porque  no  olvidaba  el  libro  en  blanco  que  profetizara  estaba 
reservado  para  que  lo  llenase  el  doctor  Rawson,  como 
médico  argentino. 
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Y  puesto  que  el  maestro  ya  designaba  el  candidato  para 
escribir  ese  libro  ¿  qué  quedaba  para  los  estudiantes  porros, 
como  era  el  servidor  de  ustedes  ?  Si  siquiera  hubiera  habido 
otros  libros  en  blanco!  Entonces  tal  vez  para  garaba- 
tearlos habría  osado  continuar  en  aquel  hospital  de  hom- 
bres, asistiendo  á  la  vez  al  curso  privado  de  obstetricia 
que  dictaba  á  unos  cuantos  el  excelente  médico  doctor 
Almeira,  me  llamarían  ahora  quizá  mata-sanos,  pero  ten- 
dría á  lo  menos  una  profesión  distinguida.  Pero,  no  teniendo 
ya  nada  que  me  halagase,  porque  llegué  á  tomar  por 
realidad  la  protética  designación  del  doctor  Cuenca,— re- 
nuncié á  estudiar,  y  me  separé  de  Robles,  Warcalde  y 
tantos  otros.  No  quería  alterar  la  plácida  tranquilidad  de 
mi  sueño,  ni  las  encantadoras  dulzuras  de  mis  siestas,  ni 
las  largas  horas  en  que  miraba  la  tarea  de  las  arañas  de  mi 
cuarto.  Yo  que  no  podía  ser  autor  de  un  libro  sobre 
medicina,  no  quise  apurarme. 

Esa  sociedad  inofensiva,  decidora  pero  sin  hiél,  conversa- 
dora sin  envidia  y  sin  enojo,  procuró  muchas  horas  de  amis- 
toso solaz,  alejados  de  los  cafées,  sin  conocer  los  garitos,  sin 
frecuentar  los  bailes  de  candil,  que  fueron  el  teatro  de  los 
corapadrítos  del  barrio  del  alto,  en  las  vecindades  del  Hos- 
pital dé  hombres.  En  ese  núcleo  no  germinó  la  envidia, 
ni  nunca  asomó  la  vil  calumnia,  ni  la  rastrera  intriga,  todos 
abrian  noblemente  sus  afecciones  y  todos  habían  sabido 
salvarse  del  contagio  de  las  malas  pasiones.  Después  he 
visto  la  ojeriza,  las  pequeneces,  la  mezquindad  que  separa 
á  los  de  una  misma  generación,  ó  bien  la  asociación  de 
mutua  alabanza,  para  levantarse  recíprocamente  ante  el 
vulgo  que  abre  la  boca  escuchando  absorto  los  descomunales 
golpes  del  bombo !    Centro  de  genios  extraordinarios,  hijos 
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predilectos  del  Eterno,  ellos,  pocos  pero  unidos,  son  la  flor 
y  nata  de  las  pasadas  y  de  las  futuras  gentes,  y  cuando 
alguno  se  conserva  mudo  como  una  esfinge  para  que  no  sea 
posible  juicio  alguno,  el  círculo  lo  elogia  por  esa  prudente 
mudez  que  es  el  signo  del  supremo  saber.    Sacro  silencio ! 

En  boca  cerrada  no  entran  moscas Y  el  vulgo  pasa 

ante  la  esfinge  humana,  se  inclina  y  admira. 

Pues  bien,  en  la  época  de  la  sociedad  á  que  he  aludido, 
la  juventud  no  tenia  otras  distracciones  que  el  café,  los  billa- 
res, los  garitos  y  las  tertulias.  Ninguna  asociación  existia, 
nadie  se  hubiera  atrevido  á  promoverla.  Era  la  época 
en  que  el  cintillo  punzó  habia  impuesto  la  mayor  cautela  en 
el  decir,  en  el  proceder  y  casi  hasta  en  el  pensar. 

Un  periódico  literario  en  1848 

En  este  medio  social  no  era  posible  verdadera  vida  lite- 
raria, pues  los  pocos  que  la  ensayaron  tuvieron  que  desistir, 
6  se  vieron  forzados  á  convertirse  en  obligados  admiradores 
del  héroe  del  desierto. 

Empero  un  pequeño  núcleo  de  jóvenes  entonces,  escri- 
bian  de  vez  en  cuando  composiciones  poéticas.  Citaré  solo 
á  Juan  F.  Seguí,  José  Manuel  de  La  Fuente,  Germán  Vega, 
Mateo  LuquO;  Nicasio  López,  el  presbítero  Francisco  Carni- 
cer,  Miguel  Garcia  Fernandez,  Bernabé  C.  Quesada,  D.  M. 
Hidalgo,  P.  Rivas,  P.  Lacasa  y  Florencio  Ramón  Pérez,  y 
muchos  otros,  que  olvido. 

Este  joven  escritor  en  prosa  y  verso  falleció  en  1844  y 
corre  impreso,  (hoy  es  rarísimo)  un  volumen  bajo  el  título  — 
Ensayos  literarios  en  prosa  y  verso,  con  un  retrato  del 
autor,  de  260  pág.  Imp.  de  Arzac.  1845. 

TOMO  TI.  31 
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La  muerte  de  este  joven  escritor  hizo  pulsar  la  lira  en  el 
núcIe/O  de  los  amigos  y  con  esas  composiciones  se  formó  la 
corona  fúnebre. 

La  colección  de  esos  escritos  está  precedida  de  una  intro- 
ducción por  el  presbítero  Carnicer. 

F.  R.  Pérez  pertenecía  á  la  joven  escuela  literaria  román- 
tica,  en  la  que  descollaba  por  su  chispa  como  escritor  de 
costumbres. 

«Bien  podía  el  señor  Pérez,  dice  U  introducción  de  Carnicer,  perte- 
necer á  la  escuela  romántica  sin  deshonrarse,  ni  desacreditarla.  Do- 
tado de  talento,  7  entusiástico  admirador  de  sus  mas  célebres  profeso- 
res, muy  naturalmente  era,  qne  comp  imitador  y  no  copista,  diese  á 
sus  producciones  la  sabrosa  ternura,  la  grata  naturalidad  y  el  colorido 
melancólico  que,  por  mas  que  algunos  clásicos  lo  nieguen,  resaltan 
frecuentemente  en  las  creaciones  de  sus  adversarios.  » 

Carnicer  reconoce  que  no  todas  las  composiciones  del 
joven  autor  son  dignas  de  elogio,  que  hay  incorrección  en 
sus  improvisaciones,  pero  señala  como  notables  algunas, 
por  el  exquisito  sentimiento.  Elogia  el  tono  elegiaco  de  sus 
versos  con  que  modula  los  acentos  amorosos  y  tiernos. 
Sin  embargo,  el  poeta  decia: 

¿  Porqué  he  de  cantar  amores 
Sino  los  puedo  gozar? 
{Canten  otros  sus  sabores. 
Canten  otros  sus  loores 
Y  déjenme  á  mi  jugar! 

LcLS  románticas  es  una  composición  chispeante,  burles- 
ca, llena  de  gracia  y  donaire.  Las  critica  y  lo  hace  con 
mucha  sal. 


Y  aquella  del  negro  trage 
Con  nn  guante  carcomido 
Que  puede  ser  confundido 
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Con  UDU  red  de  pescar, 

Que  hace  en  esa  joyerin? 

Ha  comprado  un  aderezo  ? 

No    señor!    que    ella   no    usa   eso 

Que  es  romántica  sin  par. 

Pérez  era  un  gracioso  escritor  de  costumbres :  sus  ar- 
tículos eran  verdaderos  ensayos,  como  él  mismo  los  califi- 
caba, pero  abonan  su  talento. 

«  El  que  con  tanta  soltura  y  gracia,  dice  Carnicer,  supo  escribir  las 
Impresiones  de  un  baile  y  prestar  á  sus  escenas  tanta  vivacidad ;  el  que 
ha  formado  un  diálogo  tan  rápido  y  variado  como  el  de  Un  barhe^'O ; 
no  quisiéramos  alucinamos,  pero  algún  día  con  su  ingenio  m&s  culti- 
Tado  y  con  mayor  detenimiento  al  componer,  nos  parece  que  se  haria 
tan  conspicuo  como  lo  es  Larra  ó  Mesonero.  » 

Tenia  talento,  comenzaba  á  cultivarlo  y  no  era  presun- 
tuoso, no  era  fatuo. 

Los  contemporáneos  estimaban  los  escritos  de  Florencio 
R.  Pérez,  y  bastaría  recordar  la  corona  fúnebre  formada 
por  sus  amigos  y  el  apresuramiento  con  que  se  suscribieron 
para  costear  la  edición  de  sus  Ensayos.  Estos  hechos 
prueban  que  el  joven  escritor  se  habia  captado  las  simpatías 
de  sus  coetáneos,  á  pesar  que  sus  escritos  crítico-burlescos 
sublevaran  á  veces  la  epidermis  de  los  que  se  suponían  fo- 
tografiados. 

F.  R.  Pérez  tuvo  un  mérito  singular. 

En  sus  Ensayos  no  se  encuentra  ninguna  composición 
dedicada  á  Rosas,  ninguna  alusión  política.  Su  humor 
festivo,  parecía  ocultar  la  clarovidencia  de  su  prematura 
muerte.    En  su  composición  dedicada  á  Hidalgo,  decia : 

El  Dios  justiciero  que  un  mundo  alimenta 
El  Dios  que  ha  formado  de  lodo  el  mortal 
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Cercena  mis  días  con  mano  violenta 
Adiós  caro  amigo :  adiós  por  mi  mal. 

En  efecto,  murió  de  23  años. 

Ea  esa  época  no  solo  faltaban  los  estímulos  sino  lo 
que  es  mas  grave,  habia  desaliento.  Sin  embargo,  no  puedo 
fijar  la  época  pero  poco  antes  de  1847,  me  parece,  empezó 
á  publicarse  La  Lira  Argentina^  por  entregas.  Era  una 
colección  de  los  ensayos  poéticos  de  los  jóvenes  cultores  de 
la  gaya  ciencia.  Don  J.  M.  Arzac  era  el  impresor  que  estaba 
mas  en  contacto  con  los  aficionados  á  las  letras,  y  era  por 
su  imprenta  que  se  publicaban  algunas  traducciones  de 
novelas  francesas,  ó  los  ensayos  poéticos  á  que  me  refiero. 
Publicaba  ademas  el  diario— J^¿  Agente  Comercial  del 
Plata. 

En  esa  compilatñon  están  reunidas  varias  composiciones 
de  los  poetas  de  aquel  tiempo,  que  no  era  apropósito  para 
dar  vuelo  á  la  inteligencia.  Ensayos  son  propiamente  esas 
composiciones,  pues  no  podia  cantarse  á  la  libertad,  y  algu- 
nos creyéronse  obligados  á  cantar  al  Restaurador,  al  ilus* 
tre  americano. 

Evidente  es  que  no  conociendo  el  ínedio  en  que  se  produ- 
cía, ni  el  estado  social  de  entonces,  podría  juzgarse  que 
habia  decadencia  intelectual ;  pero  bajo  un  gobierno  tirá- 
nico la  literatura  es  pobre  y  ramplona.  El  miedo  no  es  el 
consejero  mas  fecundo. 

Ese  pequeño  núcleo  de  poetas  pertenece  á  la  escuela 
romántica  y  bebian  sus  inspiraciones  en  Zorrilla  y  Espron- 
ceda,  que  constituían  su  lectura  favorita.  No  conocían  los 
clásicos,  y  profesaban  como  escuela  literaria  la  emancipa- 
ción de  toda  regla,  reato  y  trabas,  á  veces  injuriando  la 
lengua  castellana. 
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Eran  románticos  hasta  en  el  traje,  usaban  larga  la  mele- 
na, y  como  era  obligatorio  el  chaleco  colorado  y  el  bigote, 
se  hallaban  contrariados.  Pero  era  de  moda  el  aire  taci- 
turno, anchas  corbatas  de  dos  vueltas  y  jamas  el  cuello 
visible  de  la  camisa.  Y  los  versificadores  hubieran  creído 
faltar  á  sus  modelos,  no  exajerando  las  tristezas  aparentes. 

Hasta  en  las  ninas  comenzó  la  vida  romántica,  y  pere- 
ginnas  y  risibles  son  las  historietas  de  aquellas  lánguidas 
beldades  de  luengos  rizos  y  escuálidas  formas,  ataviadas 
de  blanco  en  el  estio  para  soñar  á  la  claridad  de  la  luna,  en 
las  salas  sin  luz !  Cuántas  historietas  picarescas  y  mordaces 
vienen  á  mi  memoria !  Gállate  pluma  ! 

F.  R.  Pérez,]  las  pintaba  así : 

Decidme  donosa  joven 

La  del  Yoneno  en  el  pecho 

Lá  que  dice :  <  teugo  estrecho 

El  corazón  para  amar  »  ! 

¿No  es  mejor  que  en  vuestra  casa 

Clásicamente  vestida 

Estéis  siempre  recojida 

En  vesB  de  romantizar? 

Y  vos  la  del  negro  pelo, 
La  del  rico  velo  ondeante 
Que  vais  como  agonizante 
En  dia  de  ejecución ; 

Decid  — ¿  Qué  objeto  os  conduce 
Noche  á  noche  hacia  esta  calle  ? 

No  teméis  que  el  diablo  os  halle 

Y  os  tiente  al  fin  á  pecar  ? 

Piedad  con  todas  aquellas  lindas,  lindísimas  románticas', 
que  enloquecian  á  los  poetas  de  entonces,  y  á  los  galanes, 
á  los  paqueteSy  que  acosaban  á  los  sastres  Vidal,  Durte, 
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Picos  y  Forat,  para  lucir  los  fracs  de  color,  y  cabalgar  por  la 
calle  de  la  Florida  hasta  Palermo.  Fué  Arcos  quien  intro- 
dujo cierto  tren  de  carruages  y  caballos,  de  vida  verdade- 
ramente elegante  y  bulliciosa. 

Los  jóvenes  á  la  moda  frecuentaban  la  corte  de  Palermo, 
donde  eran  recibidos  con  amabilidad  por  la  hga  del  Restau- 
rador. Viven  muchos,  y  atestiguarán  en  sus  intimidades 
la  exactitud  de  mi  relato.  Prescindo  de  historiar  los 
manejos  de  los  neófitos  en  el  pequeño  cenáculo  de  Marino  y 
de  la  Gaceta  Mercantil.  Ay !  que  está  aun  inexplorado  el 
estudio  del  salón  social  de  Manuelita  Rosas. 

Pero,  no  quiero  estralimitarme,  los  recuerdos  me  estra- 
viarian  y  no  se  puede  decir  todo  simultáneamente. 

Como  tentativa  de  publicación  literaria,  recordaré  el 
Mosaico  literario  redactado  por  J.  A.  W.  y  M.  N.  V. 
Forma  un  tomo  de  352  páginas,  se  publicaba  por  entre- 
gas semanales  y  quincenales,  por  la  <  Imprenta  Repu- 
blicana >,  situada  en  la  calle  del  Restaurador  Rosas  número 
194.  Sus  directores  eran  Wilde  y  Navarro  Viola,  como  se  vé 
por  las  iniciales.  Fué  empresa  ardua  intentar  fundar  un 
periódico  ! 

Vivió  en  su  mayor  parte  de  transcriciones,  de  versos  y 
de  discursos  de  estudiantes. 

Entre  los  ailiculos  originales  de  Wilde,  puede  leerse  el 
que  lleva  por  titulo  Nada  página  17  á  20.  En  la  página  34 
empezó  á  reproducir  el  Ensayo  histórico  sobre  la  vida  del 
Exmo.  señor  don  Juan  Manuel  Rosas  gobernador  y  capi-- 
tan  general  de  la  Provincia,  publicada  en  1830. 

Esta  reproducción  era  un  tributo  obligatorio  para  que  se 
tolerase  la  circulación  de  una  publicación  inofensiva :  ensayo 
peligroso,  porque  era  ponerse  en  evidencia. 
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Descúbrese  el  nombre  de  Germán  Vega  en  las  iniciales 
de  la  poesia  titulada,  Huérfanos  los  dos. 

En  la  página  89  se  empezaron  á  publicar  los  versos  de 
Seguí,  bajo  este  título:  Mis  entretenimientos —Versos por 
Juan  F.  SeguL  Están  dedicados  al  general  Urquiza,  go- 
bernador de  Entre-Rios. 

Seguí  habia  estudiado  con  los  jesuitas,  se  hizo  después 
profesor  en  el  Colegio  de  Majesté,  y  en  sus  ocios  escribia 
versQS.  Fué  del  Congreso  Constituyente  y  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  después  de  derrocado  Rosas. 

Este  mismo  periódico  registra  una  composición  de  Mo- 
destino  E.  Pizarro, —  Un  médico  en  sociedad^  dedicada  á 
don  Lino  Piñeiro. 

Pedro  Rivas  era  otro  aficionado  á  las  musas,  y  este  perió- 
dico publicó  una  composición  en  verso  bajo  el  titulo—  La 
Campana.  El  Mosaico  es  un  daguerreotipo  de  la  época.  En 
la  pág.  161  después  de  los  vivas  y  mueras  se  publica:  — 
Discurso  pronunciado  en  los  exámenes  públicos  dados  por 
el  Colegio  Filantrópico  bonaerense  en  el  Teatro  Argén- 
tinoj  en  el  acto  de  Matemáticas  por  Sabiniano  Kier. 

Hay  muchas  composiciones  en  verso  y  anónimas.  En  la 
pág.  194  comiénzala  publicación  de  otro — Discurso  pronun- 
ciado por  el  director  del  Colegio  File ntrópico  bonaerense 
Mariano  Martinezy  al  distribuir  los  premios  á  sus  alum- 
nos á  consecuencia  de  los  exámenes  p'acticados  en  los  dias 
4y5y6  y  8  del  mes  de  América  (mayo)  1848. 

En  la  pág.  209  se  leen :  Cuatro  palabritas  dichas  por 
una  de  las  alumnas  del  Colegio  Argentino  ,  en  el  último 
dia  de  exámenes. 

Se  vé  que,  no  pudiendo  sus  directores  dar  vuelo  libre  á  la 
imaginación  por  temor  de  incurrir  en  falta  respecto  de  los 
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susceptibles  sentimientos  del  Restaurador,  preferían  tradu- 
cir novelas  como  Pascual  Brunoj  con  que  llenan  numerosas 
páginas  del  pequeño  periódico,  6  transcribir  los  discursos  y 
composiciones  leidas  en  los  e2[ámenes  de  los  Colegios. 

Por  eso  se  registra  en  su  pág.'225  el  Himno — Cantado  en 
el  Colegio  republicano  federal  de  Buenos  Aires  en  el 
último  dia  de  los  exámenes— 1844. 

En  la  pág.  333,  inserta  otro :  —  Discurso  pronunciado 
por  Alejo  González  al  abrirse  los  exámenes  de  la  clase  de 
retórica  dados  por  el  Colegio  fiiantrópicolfionaerense. 

Tal  es  el  ensayo  de  una  publicación  literaria  durante  la 
época  de  Rosas,  ensayo  que,  á  pesar  del  riesgo  que  se  corría 
en  desagradar  al  gobernador,  muestra  que  la  juventud  sen- 
tía las  atracciones  inevitables  de  la  vida  pública,  la  nece- 
sidad de  romper  con  el  mutismo  que  tenia  aletargados  los 
espíritus.  Pero  este  ensayo  es  fruto  genuino  de  una  época 
de  tiranía,  carece  de  la  vivacidad,  de  la  ligereza,  del  calor  de 
una  publicación  literaria  dirigida  por  jóvenes.  Sus  páginas 
son  incoloras  y  frías  y  es  de  admirarse  empero  la  constancia 
de  sus  directores  para  haber  impreso  un  volumen  de  352 
páginas,  sin  tocar  ni  indirectamente  ninguna  cuestión  polí- 
tica, ni  social)  cuando  mas,  dando  cuenta  de  los  exámenes  de 
ciertos  C¡olégios,  pero  sin  juzgar  del  estado  de  la  enseñanza, 
sino  limitándose  á  la  reproducción  de  los  discursos,  cuida- 
dosamente retocados  para  que  el  ilustre  Restaurador  no  se 
enojara  con  los  directores. 

Esa  publicación  es  una  muestra  de  la  situación  moral  de 
los  espíritus  en  esa  época,  que  era  precursora  de  los  movi- 
mientos que  en  1851  tuvieron  lugar  en  Entre-Rios,  para 
terminar  por  la  caída  de  Rosas  el  3  de  febrero  de  1852. 

No  fué  este  el  primer  ensayo  de  Navarro  Viola,  propia- 
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mente  hablando.  En  efecto,  siendo  estudiante  de  derecho 
hizo  sus  primeras  armas  con  La  Palmeta^  periodiquillo 
estudiantil  manuscrito,  burlesco  y  de  critica,  que  circulaba 
muy  reservadamente  entre  los  estudiantes,  ó  mejor  dicho, 
que  seleia  en  grupos  en  las  horas  intermedias  de  la  clase. 
Victorica  parece  que  colaboró  alguna  vez,  y  la  víctima 
expiatoria  de  las  burlescas  bromas  de  los  redactores,  fué 
un  condiscípulo  Vila,  que  pagó  bien  caro  no  se  qué  renci- 
llas. Este  es,  pues,  el  primer  ensayo  periodístico  de  estos 
estudiantes :  no  se  imprimia  por  falta  de  fondos  y  por  temor 
de  las  censuras  de  la  policia.  Pero  ya  mostraban  sus  pre- 
maturas aficiones.  El  público  era  estudiantil  como  los 
redactores  y  las  materias  que  trataban  en  prosa  y  verso. 

La  Palmeta  le  llamaron  porque  entonces  los  maestros  en 
las  escuelas  primarias  aplicaban  ese  castigo  en  la  palma  de 
la  mano  de  los  estudiantes  porros ;  y  la  Palmeta  tenia  por 
misión  fustigar  á  troche  y  moche  á  cuanto  condiscípulo 
diese  margen  por  palabras  ó  por  hechos,  al  enojo  de  los 
redactores.  Vivió  vida  efímera  y  no  sé  si  mereció  algún 
manteo  por  punto  suspensivo.  La  crónica  no  lo  dice,  yo 
no  lo  afirmo  y  punto  concluido. 


No  quiero  recordar  los  banquetes  que  en  los  dias  patrios 
cierto  pequeño  núcleo  de  jóvenes,  daba  muy  ocultamente 
en  el  comedor  de  una  casa  inglesa  de  comercio  de  Thoma, 
Duguid  y  C.,  situada  en  la  calle  de  la  Piedad,  entre  25  de 
mayo  y  Reconquista. 

Era  dependiente  de  esa  casa  Federico  Tejo,  joven  altos 
delgado,  muy  elegante,  serio  é  inglesado,  quien  solicitaba 
el  permiso  de  reunir  en  el  comedor  de  dicha  casa  á  un  nú- 
mero de  amigos,  que  á  prorata  costeaban  los  gastos  del 
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banquete.  Mr.  Simpson,  concedía  generalmente  el  per- 
miso, y  en  santa  paz,  bajo  la  responsabilidad  de  un  domicilio 
extranjero,  tenian  lugar  aquellas  fiestas  de  los  aniversarios 
patrios. 

En  esos  banquetes  ya  se  hablaba  de  libertad  y  de  patria, 
con  ese  calor  con  que  los  corazones  jóvenes  aman  lo  desco- 
nocido, y  el  mismo  peligro  por  aquellas  reuniones  secretas 
daban  mayor  realce  patriótico  á  las  espansiones  generosas 
de  un  porvenir  que  instintivamente  se  vislumbraba.  Luego, 
se  salia  de  aquellas  honestas  reuniones,  como  si  se  estuviese 
en  una  conspiración.  Viven  muchos  de  los  que  asistían  á 
esas  fiestas,  en  aquellos  tiempos. 

La  casa  de  huéspedes 

No  debo  olvidar  otro  centro  de  estudiantes  de  la  Academia 
de  Jurisprudencia,  que  se  reunia  en  la  casa  de  Huéspedes 
que  dii  igian  las  señoras  de  Larrea,  en  la  calle  de  San  Martin, 
en  el  edificio  donde  se  estableció  por  vez  primera  el  Banco 
Hipotecario.  En  esa  casa  vivian  los  doctores  don  Manuel 
Fernando  Paz,  tucumano,  don  Ensebio  Ocampo,  cordobés, 
don  José  E.  Uriburu,  salteño  y  otros.  Allí  se  reunian  los 
doctores  Marcelino  Ugarte,  el  mayor  en  edad  de  aquel 
círculo,  Benjamín  Victorica,  Miguel  Navarro  Viola,  Vicente 
G.  Quesada,  Juan  A.  Garcia,  Juan  A.  Monguillot,  y  otros  en 
la  époc^  en  que  preparaba  su  tesis  sobre  Gatalepsia  Fede- 
rico Mayer,  estudiante  de  medicina,  muy  dado  entonces  al 
magnetismo,  pretendiendo  magnetizar  á  los  que  condes  • 
cendian  en  someterse  á  sus  experimentos . 

Recuerdo  la  noche  de  la  única  exhibición  semi-püblica, 
en  el  gran  salón  de  la  casa  de  huéspedes. 

Mayer,  que  era  eminentemente  nervioso,  dominante  y  á 
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la  VQZ  creyente  eñ  su  propio  valer,  había  encontrado  su 
médium  notable  por  lo  dócil,  inteligente  y  sumiso.  Era 
un  estudiante  muy  bromista,  y  que  pasaba  por  incrédulo, 
el  cual  por  razones  que  él  sabia,  quiso  prestarse  á  servir  de 
médium  para  desacreditar  á  los  que  hacían  del  magnetismo 
el  don  de  la  clarovidencia.  Después  de  repetidas  experien- 
cias en  la  casa  de  Juan  A.  García,  en  los  altos  de  la  esquina 
de  las  calles  de  Florida  y  Cangallo,  delante  de  los  mas  ín- 
timos; el  magnetizador  preparó  una  sesión  semi-pública 
para  los  estudiantes  de  medicina. 

Se  reunieron  todas  las  sillas  de  la  casa  de  las  buenas 
y  honestísimas  señoras  de  Larrea,  que  fueron  ocupadas  por 
estudiantes  de  medicina  y  de  derecho,  y  en  el  momento  dado 
se  presentaron  ante  aquel  público,  Mayer  como  magnetiza- 
dor y  Victorica  como  médium.  Este  tenia  fama  de  jugue- 
tón, de  burlón,  de  tenaz  voluntad,  y  era  sorprendente, 
cosa  inverosímil,  verle  aparecer  como  un  médium  sumiso, . 
dócil,  sin  voluntad  propia. 

La  sesión  comenzó.  Apareció  el  magnetizador  y  dio  prin- 
cipio á  las  experiencias.  Un  silencio  profundo  capaz  de 
percibir  el  volido  de  un  insecto  daba  mayor  solemnidad  á 
aquella  escena,  alumbrada  por  lujo  en  aquella  noche  con 
velas  de  estearina.  Nadie  hacia  comentarios:  el  magne- 
tizador de  semblante  pálido,  sus  ojos  brillantes,  su  íVente 
despejada  y  su  cabellera  crespa  y  larga,  atraía  todas  las 
miradas.  El  médium  estaba  sentado,  y  él  le  hacia  tomar 
las  actitudes  casi  imposibles.  Respondía  á  todas  las  pregun- 
tas, era  verdaderamente  en  apariencia  un  efecto  del  mag- 
netismo. 

Todos  estábamos  sorprendidos:  la  razón  resistía  creer 
lo  que  aparecía  allí  evidente.    Pero  de  repente,  el  médium 
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se  levanta,  se  quita  la  venda  que  cubría  sus  ojos  y  cod  el 
mas  burlesco  acento  dice :  señores  yo  he  sido  un  farsante, 
pero  mas  lo  es  el  que  se .  dice  magnetizarme.  Yo  no  he 
estado  ni  estoy  magnetizado. 

Un  silbido  prolongado  y  rísas  estrepitosas  terminaron 
aquella  escena  de  estudiantes ;  pero  el  magnetizador  había 
desaparecido.  No  fué  la  hilaridad  duradera,  tornóse  en 
preocupación  de  todos,  la  burla  habia  sido  casi  cruel  y  la 
broma  pasaba  de  castaño  oscuro. 

Y  en  efecto,  Juan  A.  Carcia  sabe,  como  testigo  pre- 
sencial, como  hubo  de  terminar  trágicamente  aquella  broma 
y  como  la  fatalidad  se  mezcló  luego  en  una  serie  de  actos  y 
sucesos  verdaderamente  lamentables. 

Esa  noche,  en  casa  de  J.  A.  Garcia  dormian  algunos 
amigos  y  comentaban  preocupados  el  resultado  de  la  bro- 
ma estudiantil. 

En  ese  tiempo  eran  escasos  y  probablemente  malos 
los  hoteles  y  fondas,  y  los  transeúntes,  especialmente  los 
estudiantes  de  las  provincias,  se  alojaban  en  casas  de  hués- 
pedes, dirigidas  por  familias  del  país,  en  donde  se  hacia 
una  vida  modesta,  se  comia  en  mesa  redonda  y  habia  cuar- 
tos amueblados  y  servicio. 

Ademas  del  establecimiento  de  las  señoras  de  Larrea, 
habia  otra  casa  de  huéspedes  en  la  calle  de  la  Piedad  diri- 
gida por  don  Pedro  Antonio  Sánchez.  En  esta  vivían  los 
practicantes  de  jurisprudencia  doctor  Basilio  Soto,  inteli- 
gente y  notabilísimo  estudiante,  hijo  de  Oatamarca,  á  quien 
ya  hablan  propuesto  hiciese  sus  ensayos  escribiendo  de  vez 
en  cuando  en  la  Gaceta  Mercantil. 

Ignoro  si  escribió  algo,  pero  no  debió  ser  sobre  polí- 
tica. 
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Soto  DO  era  partidario  de  un  gobierno  personal  y  auto- 
ritario: ya  se  vislumbraba  el  término  de  esa  época. 

El  doctor  Manuel  José  Navarro,  también  vivia  en  la 
misma  casa  de  huéspedes,  donde  se  hospedaba  á  la  sazón 
el  doctor  don  Luis  Casares,  que  vino  en  comisión  del  go- 
bernador López  de  Córdoba  para  conferir  poderes  al  go- 
bernador Rosas,  una  vez  que  el  general  Urquiza  se  pronunció 
en  P  de  mayo  de  1851,  contra  el  gobierno  personal  del 
Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación 
Argentina. 

Sin  duda  que  habría  otros  huéspedes,  pero  no  los  re- 
cuerdo. 

Del  núcleo  de  practicantes  de  jurisprudencia  de  la  casa 
de  huéspedes  de  la  calle  de  San  Martin  surgió  el  pensamiento 
de  fundar  un  periódico,  porque  ya  habia  sido  derrocado 
Rosas,  y  todos  querían  escribir  para  el  público,  usar  de  la 
libertad  de  decir  lo  que  se  piensa,  de  gritar,  de  criticar, 
de  reir;  de  hacer  en  una  palabra,  lo  que  nadie  podia 
hacer  en  la  malhadada  época  del  dictador. 

Un  periódico!  era  el  ideal  de  todos,  era  un  plato  ve- 
dado, y  que  era  preciso  gustar;  pero  para  que  fuese  sabroso 
era  preciso  que  fuese  burlesco.  Así  nació  el  propósito  de 
dar  á  luz,  pero  anónimo,  el  deseado  periódico.  Se  discutió 
el  nombre,  las  tendencias,  y  fué  el  doctor  Benjamin  Victo- 
rica  quien  redactó  el  Prospecto.    Ese  periódico  se  llamó : 

£1  padre  Castañeta 

PERIÓDICO     CRÍTICO-BURLESCO  — 1852 

Fué  la  expresión  del  núcleo  de  estudiantes  y  doctores  ' 
noveles  de  jurisprudencia,  que  quiso  que  fuese  el  eco  de  la 
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juventud  que  no  había  podido  emigrar,  pero  que  se  encon- 
traba con  brios  y  deseos  para  defender  la  libertad  civil  y  las 
garantías  políticas. 

Benjamín  Víctoríca  y  Miguel  Navarro  Viola,  como  Ense- 
bio Ocampo  y  Juan  Agustin  García,  habían  frecuentado  el 
centro  social  de  la  Gasa  de  Huéspedes,  de  que  he  dado  ya 
noticia,  y  creyeron  que  debían  fundar  un  periódico  que  sir- 
viese á  las  tendencias  y  á  las  aspiraciones  de  la  juventud. 

Víctoríca  y  Navarro  Viola,  desde  el  ensayo  de  La  Palmer- 
tay  habían  mostrado  inclinación  y  cualidades  para  la  sátira 
y  los  escritos  crítico-humorísticos,  y  fué  de  esta  naturaleza 
que  creyeron  debía  ser  la  que  caracterízase  el  nuevo  perió- 
dico, para  oponerse  á  La  Avispa  y  El  Torito^  periódicos 
que  redactó  el  español  Toro  y  Parejas,  cuya  sal  gruesa  y 
cuyas  burlas  groseras  contrariaban  la  índole  de  las  costum- 
bres y  los  hábitos  inofensivos  de  la  sumisa  población  go- 
bernada por  Rosas. 

Gonvínieron  entonces  en  fundar  El  Padre  Castañeta. 
bajo  la  condición  que  Ensebio  Ocampo  asumiese  el  papel  y 
la  responsabilidad  de  redactor,  lo  que  halagaba  su  juvenil 
vanidad,  y  que  Juan  A.  García  fuese  administrador,  co-pro- 
píetarío  y  colaborador  del  periódico.  Gada  cual  asumía  así 
un  papel  adecuado  á  su  carácter.  Los  doctores  Víctoríca  y 
Navarro  Viola  querían  permanecer  ocultos,  circunstancia 
muy  explicable  dejando  á  los  otros  la  ostentación  vanidosa 
del  periodismo.  Aparecieron  mas  hábiles  y  fueron  el  alma 
del  periódico,  puesto  que  á  ellos  pertenecen  la  mayor  parte 
de  los  artículos  en  prosa  y  verso. 

García  era  uno  de  los  socios  contribuyentes  mas  im- 
portantes,  porque  gozaba  de  las  larguezas  de  hijo  único, 
muy  mimado.    Su  colaboración,  salvo  uno  que  otro  articu- 
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lillo,  se  reduce  á  la  traducciou  de  una  novela — El  amor  de 
los  poetas. 

El  prospecto  del  periódico  en  verso  fué  redactado  por  el 
doctor  Victorica.    Era  una  crítica  muy  acerba  de  la  situa- 
ción politica,  fué  profusamente  distribuido  y  causó  nove- 
dad y  sensación.    Era  un  síntoma  de  libertad,  puesto  que  * 
era  de  oposición  franca,  y  á  la  vez  graciosa  y  mordaz. 

La  publicación  del  prospecto  bajo  el  nombre  El  Padre 
Castañeta^  fué  atacada  por  el  señor  Palemón  Huergo,  alu- 
diendo álos  dos  jóvenes  doctores  que  detrás  de  cortinas  eran 
el  alma  del  periódico  anunciado:  el  ataque  fué  personal  é 
hiriente,  inició  una  lucha. 

Ese  escrito  fué  publicado  en  El  Agente  Comercial  del 
Plata,  con  la  mira  al  parecer  de  amedrentar  á  los  jóvenes 
que  no  blasonasen  de  victimas  de  Rosas. 

Esto  dio  origen  á  que  tanto  Juan  A.  Garcia  como  Ensebio 
Ocampo,  bajo  sus  firmas  respectivas,  saliesen  noblemente  á 
la  defensa  de  los  aludidos  y  esgrimiesen  sus  armas  contra  el 
desfacedor  de  entuertos.  Tales  son  mis  recuerdos,  y  las 
confidencias  que  en  ese  entonces  me  hacian  Ocaippo  y  Gar- 
cía, Uriburu.  ligarte  y  el  mismo  Estanislao  Frias,  en  las 
inolvidables  picatas  en  los  ideales  ingresos  de  la  Academia 
teórico-práctica. 

No  he  podido  reveer  el  prospecto  que  probablemente  ha 
envuelto  muchas  libras  de  yerba  y  no  pocas  de  arroz,  y  no 
sé  porque  causa  no  fué  reproducido  en  el  primer  número 
del  periódico,  de  que  fui  suscritor  y  cuya  colección  rarísima 
hoy,  conserva  mi  tio  Blas. 

El  titulo  del  periódico  es  largo,  como  era  difuso  el  estilo 
de  los  tiempos  de  entonces.   Se  llamaba : 
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El  Padre  Castañeta— Periódico  crüico-burlesco,  Hte- 
rarioy  político  y  de  costumbres. 

El  primer  número  apareció  el  20  de  marzo  de  1852. 

He  dicho  que  el  prospecto  fué  redactado  por  el  doctor 
Victorica,  pero  el  primer  artículo  del  primer  número  — 
El  B.  Padre  Castañeta  enviado  extraordinario  de  la  corte 
celestial  en  1852,  es  una  poesía  de  Miguel  Navarro  Viola. 

Una  vez  publicado  el  prospecto,  la  familia  del  Padre  Cas- 
tañeda reclamó  por  el  abuso  de  usar  del  nombre  del  ilustre 
muerto,  pretendiendo  corregir  las  costumbres  tras  la  som- 
bra de  aquel  fraile,  escritor  humorístico  y  fecundo. 

Los  jóvenes  escritores  encontraron  honesto  y  equitativo 
el  reclamo  y  por  eso  decian  en  el  primer  número : 

«  A  pesar  de  lo  que  acabáis  de  leer,  ya  de  hoy  mas  no  seré  el  Padre 
Castañeda:  me  llamaré  CastafUta^  que  salvo  una  letra  es  lo  mismo. 
No  seré  el  Padre  Castañeda  de  1820,  seré  el  Padre  Castañeta  del  año 
62.  Pero  como  el  mismo  Padre  Castañeda  que  escribiera  el  prospecto, 
es  el  mismo  Padre  Castañeta  que  escribe  ahora  y  escribirá  siempre, 
▼endré  á  ser  siempre  el  mismo  Padre  Castañeda,  según  me  argumenta 
Lima-Sorda.  » 

Desde  el  principio  levantó  la  bandera  de  la  oposición,  en 
un  articulo  bajo  el  rubro  Actualidad.    Decia  textualmente : 

«  No  sabe  adular  á  los  que  estáa  en  el  poder  porque  no  pretende 
empleos  ni  dignidades,  ni  los  teme  tampoco,  porque  el  colgar  un  fraile 
es  cosa  que  se  hace  muy  rara  vez. 

<  Ademas,  el  Padre  Castañeta  no  tiene  como  la  mayor  parte  de  los 
periodistas  qué  andar  receloso  por  su  mala  vida  pasada,  ni  tratar  de 
merecer  perdón,  golpeándose  el  pecho  con  los  cuernos  de  la  luna,  que 
desde  el  tiempo  de  Rosas  los  tienen  con  mas  añadidura  que  si  fueran  cier- 
vos, y  mas  enrroscados  que  si  fuesen  carneros  de  Berbería. 

«  Como  la  vida  de  mi  paternidad  depende  de  la  duración  de  la  libertad 
en  esta  tierra,  y  como  su  santa  misión  es  conservarla,  todas  las  palabras 
que  diga  mi  Reverencia  tendrán  ese  solo  objeto.  • .  » 
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Esta  manera  dé  espresarse  en  un  núcleo  de  jóvenes  cria- 
dos y  educados  bajo  el  gobierno  de  Rosas,  prueba  que  el 
carácter  no  había  amenguado,  y  que  estaban  resueltos  á 
defender  la  libertad  adquirida,  luchando  en  la  prensa  que 
es  el  arnoa  mas  poderosa  para  defender  aquella.  No  sé  ha- 
llaban, pues,  apocados  ni  medrosos,  puesto  que  en  pocos 
dias,  se  ponian  á  la  altura  de  la  situación  nueva  y  mosiraban 
nervio,  resolución,  habilidad  y  decisión  para  la  vida  pú« 
blica  y  el  periodismo  independiente. 

El  vencedor  de  Caseros  encontraba  así  á  la  juventud  viril 
dispuesta  á  servir  con  nobleza  á  las  nuevas  exigencias  de 
una  situación  política  libre. 

Los  redactores  escribían  bajo  diversos  seudónimos :  el 
doctor  don  Benjamín  Victorica  Armaba  Lima-Sorda.  El 
doctor  M.  Navarro  Viola  se  oculta  bajo  el  nombre  de  El 
Padre  Castañeta,  deque  usó  simultáneamente  ó  por  alter- 
nativas el  doctor  Victorica,  porque  se  propian  desorientar  á 
los  lectores.  El  doctor  Eusebio  Ocampo  firmaba  Fray  Pch- 
lanco.  El  doctor  Juan  del  Campillo,  el  mas  formado  y  de 
mas  edad  del  núcleo,  llamóse  Fray  Bipalda.  ¿  Quién  fué 
Cascabel?  ¿Quién  fué  Lauro  Pujavantc?  No  lo  sé,  mis 
Recuerdos  no  me  satisfacen  y  me  quedo  con  la  incorti- 
dumbre. 

Probablemente  en  el  secreto  estaban  ciertas  jóvenes 
cortejadas  por  los  colaboradores,  que  pensaron  que  la  letra 
de  molde  era  una  llave  de  oro,  y  ostentaban,  con  juvenil 
puerilidad,  el  papel  de  escritores  públicos,  mostrándose 
como  los  caballeros  andantes  de  la  pluma ;  y  creyendo  que 
el  rollo  de  papeles  que  mostraban  bajo  el  brazo  al  pasearse 
en  la  calle  de  la  Florida,  era  el  titulo  de  conquistadores 
patentados.  Estos  no  ocultaban  su  participación  ;  mientras 
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que  otros,  tiraban  la  piedra  y  o<mltaban  la  mano,  riendo  á 
mandíbulas  abiertas  de  su  astucia  estudiantil. 

El  éxito  del  periódico  fué  escelente,  la  suscricion  relati- 
vamente numerosa,  pero  sus  críticas  alarmaron  á  los  que 
mandaban,  sorprendidos  de  encontrar  quien  osara  criticar 
las  medidas  con  que  iniciaban  la  reacción  contra  las  damas 
de  la  Sociedad  de  Beneficencia,  la  destitución  de  Camaristas 
y  otras  exageraciones  de  los  que  no  habían  vivido  bajo  la 
tiranía  de  Rosas. 

El  primer  artículo  suscitó  alarma  en  los  periodistas  ofi- 
ciales de  la  situación,  porque  atacaba  al  gobierno  provisorio 
creado  por  el  general  Urquiza. 

Con  este  motivo  en  el  2**  número,  decia  el  Padre  Cas- 
tañeta. 

«  No  mas  arbitrariedades,  gobiérnese  el  pais  según  sus  instilaciones, 
pues  una  naeva  tiranía  malaria  este  pueblo  idólatra  de  su  libertad,  que 
al  abrazarla  después  de  haber  estado  tanto  tiempo  privado  de  ella,  está 
conmovido  de  insofocable  entusiasmo.  » 

Estos  escritores  noveles  no  adulaban  al  vencedor,  y  daban 
una  prueba  de  libertad  criticando  las  medidas  del  gobierno 
provisorio,  la  destitución  de  empleados  inamovibles,  defen- 
dían así  las  garantías  que  constituyen  el  orden  dentro  de  la 
libertad.  Se  necesitaba  menos  carácter  para  atacar  á  los 
vencidos,  que  valor  civil  para  defenderlos,  puesto  que  esto 
era  impopular.  Los  vencidos  nada  valían,  nada  podían 
ofrecer,  de  modo  que  su  defensa  era  generosa  y  noble. 

En  esa  época  se  fundó  El  Progresoj  diario  dirigido  por 
los  doctores  Diego  de  Alvear  y  Delfln  Huergo,  bajo  la  pro- 
tección del  general  Urquiza.  La  oficina  de  la  redacción  se 
estableció  en  los  altos  de  la  casa  donde  funcionaron  después 
los  tribunales  nacionales,  en  la  calle  de  Bolívar. 
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Con  este  diario  trabó  discusión  El  Padre  Castañeta^ 
usando  déla  sátira,  del  sarcasmo  y  del  ridiculo  para  atacar 
y  defenderse.  En  este  género  fué  chistosísimo. 

Pero  esta  naciente  oposición  irritó  á  los  que  gobernabaní 
y  como  medida  eficaz  la  policia  se  apoderaba  de  los  núme* 
ros  que  llevaban  los  repartidores  y  los  destruia,  como  si 
fuesen  res  nuUuis. 

Número  hubo  que  fué  reimpreso  tres  veces,  lo  que  arrui- 
naba á  la  empresa  del  periódico,  cuyo  cese  habia  sido 
resuelto  por  los  mandatarios.  ?e  hizo  difícil  el  reparto  en  la 
ciudad,  imposible  fuera  de  esta  y  por  tanto  reducido  el 
número  de  suscritorcs,  se  condenaba  á  muerte  por  hambre, 
la  mas  terrible  de  las  muertes  aun  para  un  periódico 
literario. 

Y  cosa  singular !  Ensebio  Ocampo  que  habia  asumido  el 
título,  los  aires  y  el  garbo  de  redactor,  no  quiso  malquistarse 
con  el  general  Urquiza,  y  no  denunciaba  los  procederes  de 
la  Policia,  de  que  era  gefe,  paréceme,  don  Miguel  de  Azcué- 
naga.  De  modo  que  nada  se  dice  de  estos  abusos  en  las 
páginas  del  Padre  Castañeta^  resignado  á  sufrir  discipli- 
nazos de  los  polizontes  y  malandrines,  á  trueque  que  ol 
redactor  obtuviese  no  sé  que  favores  en  su  provincia  gober- 
nada por  López,  de  cuyo  mando  querian  emanciparse  por 
aburrimiento. 

Sin  tales  cuitas,  decian  en  esa  época  los  doctores  mas 
escribidores  del  periódico,  esta  empresa  seria  una  mina  de 
billetes  de  Banco,  puesto  que  la  suscricion  valia  quince 
pesos !  No  eran  muy  exigentes,  pero  los  consumidores  lo 
eran  menos.  Puesto  que  son  frailes,  decian,  pobrecitos ! 
que  ganen  este  estipendio,  y  las  viejas,  los  viejos,  los  mu- 
chachos y  las  solteronas  se  constituyeron  en  protectores  del 
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pobre  Padre  Castañeta^  y  cuando  pasaba  por  la  calle  de 
la  Florida  Juan  A.  García  con  su  enorme  rollo  de  pruebas— 
Lbc  es  del  Padre  Castañeta !  De«ñan  las  muchachas,  zni^ 
r&ndole  como  un  bicho  raro. 

Sin  eso  el  periódico  habría  alcanzado  una  gran  suscricion, 
me  decia  con  tristeza  hace  algún  tiempo  uno  de  sus  redac- 
tores. Ya  se  sabe  que  eliminando  las  causas  que  impiden  la 
propaganda  por  la  prensa,  esta  no  solo  sería  un  poder  sino 
una  mina. 

La  nueva  época  tr^go  á  la  vida  muchos  diarios  y  perió* 
dicos.  La  Prensa  Nacional,  El  Organizador  federal, 
cuyos  prospectos  circularon  profusamente.  La  Avispa  fué 
un  periodiquillo  burlesco.  El  Torito  y  otros.  La  Camelia^ 
periódico  redactado  por  damas,  mereció  unos  versos  en  los 
cuales  decia  el  Padre  Castañeta  (N.  V.) 

Mas  uo  es  U  desgracia  peor 
De  meteros  á  escritoras, 
HaUar  pocos  sascriptores 
Y  lo  mismo  suscriptoras 
Síuó  que  si  alguna  ves 
Escribís  con  ciencia  suma, 
No  faltará  qnien  esclame 
Leyéndoos  \  hábil  pluma ! 

Y  hasta  habrá  tal  vez  algnno     ' 
Que  porque  sois  periodistas, 
Os  llame  mageres  públicas 
Por  llamaros  publicistas. 

El  Diario  de  Avisos  se  transformó  eii  Correo  Ar- 
¿fenlinOj  y  aparecieron  Los  Debates  redactados  por  don 
Bartolomé  Mitre.  El  Diario  de  la  Tarde  fué  trans- 
formado en  El  Nadonaly  redactado  por  el  doctor  Velez 
Sarsfleld. 
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El  periodismo  tomaba  as[  nna  vida  nueva,  activa  y 
ardiente,  discutiéndose  todas  las  cuestiones  y  agitándose  las 
pasiones  á  intereses  políticos. 

El  escritor  mas  fecundo,  mas  variado  y  mas  asiduo  del 
Padre  Castañeta^  fué  Lima-Sorda :  escribia  en  prosa  y 
verso,  y  sus  audiencias  son  chispeantes,  sarcásticas  y  mor  t 
daces*  No  le  iba  en  zaga  el  Padre  Castañeta. 

En  el  número  de  3  de  abril  se  publicó  un  artículo— Rb- 
guBRDOspBLA.lNOBPBNDENGiA— Z.o^  sargentos  del  Tambo j 
que  aparece  anónimo  y  cuyo  autor  fué  el  doctor  Modestino 
E.  Pizarro.  Es  una  narración  histórica  muy  dr^piática  y 
bien  escrita. 

El  Cholo  y  bl  Mangheoo  —  Romance  histórico  ei\ 
castellano  antiguo,  pertenece  al  doctor  don  M.  Navarro 
Viola,  dado  en  esa  época  á  imitar  la  fabla  de  l£t9  Par- 
tidas. 

Escribian  entre  otros,  el  doctor  Juan  del  Campillo  y  el 
doctor  José  M.  Zuviria,  autor  de  la  letrilla  publicada  en  el 
primer  número.  El  remitido  en  verso  del  mismo  número 
pertenece  al  doctor  Victo  ica. 

En  el  2"  número  el  artículo  -^  Pensamientos  dd  Padre 
Castañeta,  es  escrito  por    el  doctor  Victorica  y  el  que 

lleva  por  rubro  Instrucción  Pública  es  de  Navarro  Viola. 
La  composición  en  verso  A  otra  cosa  pertenece  al  doctor 
Victorica,  y  á  Navarro  Viola  los  articulillos  El  Progreso 
y  Otro  diario  nuevo. 

En  ese  número  la  correspondencia  de  Córdoba  aun- 
que firmada  por  íray  Polanco  es  escrita  por  Juan  del 
Campillo. 

8e  bal»an  propuesto  bajo  un  mismo  seudónimo  escribir 
varios  para  desorientar  á  los  lectores  sobre  quienes  eran  los 
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redactores.  Juzgaban,  con  razón,  que  el  aiisterio  es  un  gran 
aliciente  periodístico. 

Ensebio  Ocampo  escribió  en  ese  número  los  artículos  que 
tienen  por  título —iwímor  de  la  República  y  el  siguiente. 

En  el  número  3""  escriben  Victorica,  J.  A.  Garcia  y 
dos  artículos  mas  del  primero. 

En  el  número  4**  los  artículos  pertenecen  á  Victorica, 
Navarro  Viola.  Son  del  primero  los  que  llevan  el  rubro — 
Guardia  Nacional^  Empleomanía  y  Maledicencia  de  Lima 
Sorda,  el  inmediato  es  de  Navarro  Viola,  y  los  otros  per- 
tenecen á  estos  dos  escritores. 

En  el  número  5°  escriben  Victorica,  Modestino  Pizarro, 
Ocampo  y  Navarro  Viola. 

Los  artículos  Elecciones  de  los  representantes  del  Pueblo^ 
— El  Progreso  y  las  cosas  del  hermano  Lima^Sorda,  son 
escritos  por  el  doctor  Victorica.  Los  salmos  de  esto  número 
son  originales  del  doctor  Navarro  Viola.  Los  otros  artículos 
son  de  Victorica  y  J.  del  Campillo. 

Seria  muy  pesado  si  hubiera  de  anotar  número  por  nú- 
mero el  nombre  de  los  autores.  Basta  con  lo  que  be  recor- 
dado para  que  se  pueda  juzgar  la  parte  que  cada  cual  tenia 
en  esta  publicación  humorística  y  política. 

Paróceme  estar  probado  que  los  verdaderos  redactores 
fueron  los  doctores  Victorica  y  Navarro  Viola,  y  los  otros 
eran  colaboradores  mas  ó  menos  asiduos. 

El  Padre  Castañeta  terminó  en  el  número  13,  corres- 
pondiente al  13  de  mayo  de  1852,  de  manera  que  el  fatídico 
número  fué  la  losa  sepulcral  que  cubrió  al  humorístico 
periódico,  no  sin  publicar  un  Manifiesto  del  Padre  Casta- 
ñeta (N.  V.)  diciendo: 
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«  Cuando  leáis,  mis  muy  qnerídos  her manos  y  snscríptores,  este  nú- 
mero trece,  ya  el  Padre  Castañeta^  arremangados  los  hábitos,  y  en« 
roscado  el  cordón,  correrá  sobre  esos  campos  de  Dios  no  en  el  caballo 
de  San  Francisco,  sino  en  nn  buen  y  Yerdadero  caballo,  capas  de 
aguantar  mi  terrible  y  gran  paternidad. 

«...  Pero  tengan  entendido,  ministros,  diputados,  periodistas ;  ¡todos 
los  que  yaigan  algo  en  esta  tierra,  hasta  el  que  vale  tan  poco  como 
el  Palomo  de  Jove,  que  Lima-Sorda  irá  apuntando  todos  sus  pecados 
para  imponerles  á  mi  vuelta  la  correspondiente  penitencia  con  buena 
radon  de  sendos  cordonazos.  La  tregua  no  será  larga  y  ¡  ay  del  que  poco 
caballerosamente  me  ofenda  en  mi  ausencia. 

<  Este  es,  pues,  el  último  número  de  la  primera  serie  de  £1  Padre 
Castañeta^  con  los  que  queda  completa  la  docena  del  fraile,  y  por 
una  coincidencia  que  no  deja  de  ser  honrosa,  queda  igualado  en  la  pri- 
mera época  de  la  vida  pública  de  mi  Reverencia,  al  número  de  la  colec- 
ción del  célebre  PobreeÜo  Hablador,  que  vivió  diez  mesen.  » 

Termina,  pues,  sin  desmentir  el  chiste  y  gracejo  con  que 
se  mantuvo,  sin  faltar  jamas  á  la  cultura  y  á  la  decencia, 
usando  del  sarcasmo  como  medio,  de  la  chispa  como  esti- 
mulante y  de  la  crítica  como  fin  para  corregir  abusos  y 
necedades  de  los  inmaculados  del  dia  siguiente  de  caldo  el 
dictador. 

En  el  mismo  número  se  registra  la  ÜÜima  audiencia  de 
Lima-Sorda  (B.  Y.)  Con  agudeza  critica  un  artículo  del 
diario  gubernativo  El  Progreso^  y  dirige  algunas  bromas  al 
periodiquillo  La  Avispa 

Hay  en  la  misma  entrega  una  composición  en  verso  titu- 
lada AdioSj  dirigida  á  los  periódicoa  y  suscrítores  al  termi- 
nar las  tareas  periodísticas  y  el  doctor  don  Ensebio  Ocam- 
po,  espresa  bajo  su  firma,  que  se  vé  obligado  á  suspender 
la  publicación  del  Padre  Castañeta^  por  una  urgencia  que 
lo  obliga  á  salir  del  país. 

Así  concluyó  este  periódico. 
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Durante  su  corta  vida  falleció  el  doctor  don  Basilio  Soto, 
el  16  de  abril,- de  quien  tal  vez  insertó  algún  articulo  al 
comienzo.  En  el  número  inmediato  se  publicó  un  artículo 
necrológico  y  una  composición  en  verso  con  motivo  de  su 
muerte. 

Preciso  es  recordar  que  la  agitación  política  babia  llegado 
á  un  estremo  critico,  porque  se  resi^tia  el  Acuerdo  de  San 
NicoláSy  firmado  en  la  ciudad  de  este  nombre  por  los  go- 
bernadores convocados  por  el  general  Urqniza,  entre  los 
cuales  Aburaba  necesariamente  el  de  Buenos  Aires,  doctor 
don  Vicente  López. 

La  discusión  en  la  Cámara  provincial  fué  una  verdadera 
revolución,  y  la  situación  se  bizo  tan  tirante  que  prodiiyo  el 
golpe  de  Estado  y  la  disolución  de  la  Legislatura.  En 
esa  crisis  política  fué  envuelto  el  periódico,  y  el  Padre 
Castañeta  desapareció  antes  de  la  disolución  de  la  Legis- 
latura. 

No  hago,  no  quiero  hacer  por  ahora  ni  la  simple  crónica 
política  de  aquel  tiempo,  recuerdo  únicamente  que  la  juven- 
tud criada  y  educada  bajo  el  gobierno  de  Rosas  fué  la  mas 
decidida,  la  mas  entusiasta,  la  mas  apasionada  en  la  defen- 
sa de  las  autonomías  provinciales,  que  caían  heridas  por  el 
golpe  de  Estado  y  por  los  sucesos  que  precedieron  y  suce- 
dieron á  aquel  acontecimiento. 

A  esa  juventud  podia  faltarle  los  hábitos  y  la  escuela  de 

m 

las  instituciones  libres,  pero  tenia  vivo  y  ardiente  el  senti- 
miento de  la  independencia  pei-sonal  y  amó  tanto  mas  la 
libertad  política,  cuanto  que  babia  vivido  privada  de  ella. 
La  tiranía  no  babia  postrado  la  energía  genial  de  los 
hyos  de  esta  tierra,  y  en  el  primer  momento  faeroii  los  jó- 
venes los  que  mostraron  que  manejaban  la  pluma  y  la  pala- 
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bra  para  sostener  sus  doctrínaB^  porque  temían  volver  al 
imperio  irresponsable  de  los  gobiernos  personales. 

Esta  noble  predisposición  fué  explotada  por  los  que  eraa 
veteranos  en  las  luchas  de  la  revolución ;  pero  la  juventud 
fué  noble  y  generosa  en  sus  propósitos. 

Entre  el  Mosaico  de  1848  y  El  Padre  Castañeta  de 
1852  hay  un  {abismo,  el  que  separa  el  despotismo  de  la 
libertad. 

Por  ello  es  muy  importante  estudiar  la  Índole  y  tendencias 
de  estas  dos  publicaciones  literarias,  manifestaciones  genui-- 
nas  de  dos  épocas  distintas.  La  juventud  aficionada  á  las 
letras  fué  dúctil  para  comprender  los  deberes  de  la  nueva 
época^  como  habia  sido  prudente  para  no  comprometerse 
durante  la  tirania* 

Pero  los  sucesos  políticos  deshicieron  aquel  núcleo  lite- 
rario, ligado  mas  por  los  afectos  'que  por  los  intereses  y 
cada  cual  tomó  rumbo  diverso. 

El  doctor  Ocampo  fué  á  Ciórdoba,  donde  su  albornoz  pro- 
digo sensación,  cuando  se  calaba  su  capucha,  dándose  aires 
de  ser  el  representante  del  núcleo  literario  del  Padre  Casta- 
ñetay  periódico  ya  desaparecido. 

Monguillot  fué  á  servir  á  la  Legación  de  Chile,  confiada  á 
Mármol.  Quesada  salió  en  la  Legación  argentina  nombrada 
para  Bolivia,  bajo  la  dirección  del  coronel  don  Juan  Elias, 
y  ictérica  se  fué  mas  tarde  á  Entre-Ríos,  ligarte  y  Navarro 
Viola  se  hicieron  abogados. 

Alvear  y  Huergo,  que  pertenecían  á  otro  centro,  electos 
diputados  al  C¡ongreso  C¡ons titúlente  de  Santa  Fé,  siguieron 
rumbos  distintos ;  el  primero  declinó  su  puesto,  el  segundo 
permaneció  en  Santa  Fé. 

Pero  preciso  es  que  mis  recuerdos  no  me  saquen  del 
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estrecho  cuadro  que  les  ñjé  al  evocarlos,  limitado  á  decir 
lo  que  flié  la  juventud  durante  los  últimos  anos  de  la 
época  del  gobierno  de  Rosas. 

Pongo,  pues,  punto  acabado  á  estas  reminiscencias,  y 
coloco  mi  pluma  en  el  tintero,  porque  entra  mi  tío  Blas. 

Víctor  GAlVEZ- 
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(1)  Bevista  da  upoú^ao  anthropológiea  braziUira-^ingiáa  é  eollabo- 
rada  por  Mello  Moraes  Filho — Desenhos  de  Haascar— Gravaraa  da 
A.  Pinheiro  &  Villas  Bóas^Rio  de  Janeiro. 

fiata  importante  y  mny  notable  publicación  impresa  á  dos  columnas, 
en  folio,  en  papel  de  primera  clase,  con  tipos  de  nna  nitidez  perfecta  y 
con  grabados  A  la  altura  de  la  mejor  revista  europea,  Ha  llegado  á  la 
i]uinta  entrega,  con  que  tuvo  la  benevolencia  de  obsequiar  á  la  Redac- 
ción el  distinguido  sabio  brasilero  señor  Ladislao  Netto. 

Difícil  fuera  dar  cuenta  del  contenido  de  su  material,  consagrado 
esclusivamente  á  la  antropología  y  etnografía  americanas,  y  muy  espe- 
cialmente á  las  brasileras.  Los  grabados  explican  gráficamente  la  materia 

de  que  se  ocupan  en  estudios  concienzudos. 
El  grabado  de  un  ídolo  amaKÓnico  es  muy  notable,  como  curioso  el 

artículo  que  lo  ilustra  y  describe.    Ese  ídolo  era  una  divinidad  de  la 

tribu  amazónica,  procede  de  las  costas  del  Pari  y  fué  descubierto  en 

Manáos.     Es  uua  alegoría,  seguu  el  seüor  Barbosa  Rodríguez. 


(1)  La  Dirección  se  propone  dar  á  conocer  á  sus  lectores  las  Revistas 
<^  periódicos  análogos  que  se  publican  en  la  América  latina,  pero  no  ha 
sido  posible  reunir  los  materiales  indispensables,  siendo  por  ello  necesario 
concretarse  por  el  momento  á  las  incompletas  noticias  bibliogiáficas  que 
▼an  á  continuación. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  materia,  conviene  consultar  el  art: 
-*-«  Las  Bevittas  en  América — Los  literatos  e?»  la  República  Argentina  * 
(t.  V.  pág.  454— 461),  y  el  titulado: -^t  ^¿  movimiento  intelectual  argen- 
tino— Revistas  y  periódicos*  (t.  v.  pág.  462-476».     En  ellos  se  encara 


/ 
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Láminas  representando  instrumentos  músicos  de  los  aborígenes,  tan 
estrafias,  singulares  y  curiosas  que  didcil  fuera  formarse  idea  sin  tener 
k  la  yista  les  grabados. 

Haj  dos  retratos  de  boiocudoSy  y  un  articulo  sumamente  curioso  sobre 
la  fuerza  muscular  y  la  delicadeza  de  los  sentidos  de  los  indígenas 
brasileros,  escrito  por  el  doctor  Lacerda.  De  las  observaciones  per- 
sonales que  este  sabio  ha  practicado  sobre  tres  individuos  adultos,  bien 
formados,  pertetieoientes  á  las  tribus  di?  los  Xerentes  y  dos  á  la  de  los 
Botocudos,  resulta  que  su  fuerza  muscular  es  inferior  á  la  del  hombre 
blando  civilizado,  no  ejercitado  en  trabajos  manuales.  Asevera,  pues, 
que  la  fuerza  muscular  del  brazo  d<:l  salvage  es  iuferior  á  la  del  blauco 
civilizado.  Verdad  que  en  apariencia  aquellos  tienen  el  brazo  mas 
musculoso,  pero  la  observación  científica  dio  el  resultado  antes  ref<)rido. 

Espresa  que  esta  experiencia  no  autoriza  á  afirmaciones  categóricas  7 
lUmia  la  atención  de  los  antropologistaa  brasileros  para  mas  deteiiAWi 
ignas  gaaaralis  y  mas  cariadas  obsetraoiopea. 

^n  onaate  i  la  penetriicjyop  de  I04  sentidos,  asegura  que  la  vlstfi  y  ^ 
oído,  SQgeV>»  á  las  necettidadea  d^  la  vida  del  aaWage,  y  á  una  teacion 
constante,  se  hallan  educados  por  el  hibito  y  asurados  de  tal  modo, 
qne  adquieren  una  fuerza  de  penetración  mayor  que  la  que  se  observa 
en  el  hombre  civilizado. 

Este  hecho  es  general,  observado  uniformemente  en  la  vida  salvage, 
cualquiera  que  sea  la  comarca. 

EH  hombre  de  las  campabas  argentinas  distingue  de  mny  lejos,  oye  de 
la  mayor  distancia,  conoce  el  rastro  de  las  pisada»  donde  el  hombre  de 


la  cuestión  de  un  punto  de  vista  general,  examinando  en  el  prime- 
ro la  causa  de  la  vida  efímera  de  estas  publicaciones  en  América;  é  his- 
toriando en  el  segundo,  el  desarrollo  que  han   tenido    en   la  República 

Argentina. 

Además,  se  ha  dado  noticias  acerca  de  este  género  de  publicacionea 
en  el  t.  U  pég.  202—204  (sobre  la  Beviéta  BraziUira  y  otras);  t.  III  pág. 
812,  habiendo  escrito  espresaménte  sobre  el  periodismo  boliviano  el  doctor 
Vaca  Gusm^n  en  el  t.  IV.  pág.  621-649;  en  el  t.  V.  pág.  690-600;  en  el 
t.  VI  pág.  150-160  80  han  publicado  dos  noticias  sobre  revistee  eolom- 
bianas  y  on  el  mismo  tomo  p^g.  350-351  otros  apuntes .tobjre  qn  pesiú- 
dico  de  San  Sal  vado  r« 
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ka  dadadea  nada  vé,  él  descubre  el  rastro.  Este  es  el  origen  de  los 
rastreadaros  en  la  Rioja. 

Por  el  eontrarío,  cuando  se  trata  de  observar  los  detalles  de  la  forma 
de  nn  objeto,  el  salvage  no  los  descubre  con  la  facilidad  con  que  loé 
percibe  el  hombre  civilizado.  La  costumbre  en  el  ejeifcicío  de  un  drgmio, 
lo  desarrolla  y  educa ;  y  ello  explica  las  diferencias. 

Asi  observa  este  antropólogo,  que  los  satvages  no  pueden  representar 
por  el  dibujo  el  objeto  que  han  visto,  faltos  de  penetrar  por  la  visión 
en  los  detalles  constitutivos  y  característicos  de  la  forma  exterior. 

Lo  mismo  sucede  respecto  de  los  sonidos.  La  armonía  y  la  melodía  les 
son  desconocidas,  no  retienen  ni  perciben  sus  cadencias  sonoras,  porque 
no  han  cultivado  el  oído  sino  para  percibir  el  sonido,  pero  no  las  dife- 
rencias armónicas  qu?  constituyen  la  evidencia  rítmica.  Sus  cantos  son 
monótonos,  su  müaica  inarmónica. 

Se  vé  el  dibujo  de  una  trompa  de  los  indios  del  Amazonas,  formada  en 
on  cráneo  humano  y  con  un  pedazo  de  bambú.  Su  aspecto  es  repugnan- 
te  y  bárbaro. 

Bl  sefior  Mello  Moraes  Filho  ha  escrito  un  curioso  artículo  sóbre- 
la dialecto  de  he  botacudos : 

«La  lengua  tupí,  guaraní -brasilera,  dice,  ó  lergua  general,  se  halla 
vastísimamente  estendida,  y  su  región  etnográfica,  está  limitada  por  el 
Atlántico,  por  los  Andes,  el  Plata  y  el  Orinoco. 

«  Por  falta  de  vocabularios  su  estudio  es  hoy  imposible;  y  debajo  de 
]os  pies  de  los  cazadores  de  hombres,  de  esos  asesinos  de  los  perse- 
goidos  salvage* ,  duerme  como  herido  mucho  talismán  preciólo  contra 
los  naufragios  de  la  antropología,  mucha  flor  del  lenguige  que  consti'> 
tuina  la  riqueza  de  la  poesía  y  de  la  literatura  nacional.  > 

La  multiplicidad  de  los  dialectos  americanos  es  tan  grande,  que  difi- 
oulta  las  indagaciones,  pues  á  causa  de  esas  diferencias  en  las  lenguas 
de  la  América  Meridional,  nada  se  puede  descubrir  sobre  la  comuni- 
dad de  los  usos,  costumbres  y  creencias. 

«  La  lengua  de  los  botocudos,  forzados  como  se  hallan  por  la  rodaja 
de  madera  que  introducen  en  su  lábido  inferior,  ocasiona  que  los  sonidos 
de  la  voz  sean  guturales,  nasales  y  aspirados  :  la  insuficiencia  del  aire 
aspirado  por  la  boca,  dice,  dilátales  las  fosas  nasales  en  un  trabajo  dé 
compensación;  la  mirada  no  tiene  brillo,  los  músculos  de  la  cara  están 
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inmóriles,  y  esto  acentúa  la  ferocidad  cruel  de  eeas  fisonoaiias  bárbiiraB.* 

No  es  posible  segair  al  autor  en  el  conocimiento  que  dá  de  este  día* 
lecto,  porque  falta  el  espacio  y  la  Dirección  se  vería  prívada  de  dar 
cuenta  de  otros  estudios  no  menos  interesantes. 

La  emanciparon  de  los  Maukeit  es  un  artículo  escrito  por  el  señor 
Batbosa  Rodríguez,  muy  lleno  de  novedad  y  de  interés.  No  es  posible 
resistirse  á  la  curiosidad  que  iospira  la  uarracion  del  autor: 

c  Cuando  subí  las  Cachoeiras  del  Alto  Tapajoz  llevaba  canoa  tripu- 
lada por  Mundun^cús  ;  mas  habiéndose  enfermado  uno,  quise  reempla- 
zarlo por  un  mauhe^  cara-pretas^  esto  es,  los  mundurucús  no  aceptaron 
el  compañero,  asi  como  el  maiüie  rehusaba  la  asociación,  y  con  esfuerzo 
conseguí  convencerlo.  Completé  la  tripulación,  pero  en  el  momento  de 
la  comida  ó  del  sueño  el  matihe  se  alejaba. 

«  Dttta,  pues,  de  la  época  hostil  entre  esas  tribus  la  fiesta  del  Tocan* 
dyra  ó  Yeapci-iá^  fiesta  que  hacían  anualmente  para  escoger  los  guerre- 
ros de  valor  probado,  fiesta  que  amedrentaba  á  los  mundurucús.  Si  estos 
eran  numerosos  los  Mauhes  eran  valientes  y  sufridos. 

«  Para  poder  valorar  la  tortura  de  esta  fiesta  es  menester  conocer  lo 
que  es  una  tocandyra^  Tioiie-  ese  nombre  entre  los  tapuyos  6  veapcria 
entre  los  mauhes,  una  hormiga,  del  tamaño  de  uua  caua  vulgar,  ó 
maríbúndOf  que,  después  de  morder,  tiene  como  esta  un  aguijón,  cuya 
herida  ademas  de  ser  muy  dolorosa  es  veuenosa.  Produce  dolores  in- 
tensoa,  fiebre,  y  á  veces  llega  á  causar  la  muerte.  Científicamente  es 
conocida  por  Crytocerum  atraium.  » 

Bien,  pues,  esa  hormiga,  considerada  como  una  divinidad  por  loa 
mauheSj  es  empleada  por  cientos  para  probar  no  sqIo  el  valor  sino  el 
grado  de  sufrimiento.  El  señor  Barbosa  Rodríguez  ha  sido  testigo  pre^ 
sencial  de  esta  fiesta,  verdadero  martirio  de  los  guerreros  mauhes. 

La  descripción  de  esta  fiesta  salvage  produce  una  impresión  de  dolor,, 
y  causa  disgasto ;  pero  es  curiosa. 

Las  ceremonias  fúnebres  de  los  Tupinambos  est¿n  descritas  por  el  doc« 
tor  Meló  Moraes. 

El  doctor  Ladislao  Netto  ha  escrito  un  articulillo  sobre  el  Taiuage. 

Dos  grabados  representan  máscaras  de  los  indios  Ticunas  en  las  fiestas 
de  Buyante.  Otra  lamina  reproduce  cna  hacha  de  piedra  de  los  indioa 
del  Paran  A. 
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Conviene  recordar  que  en  el  Museo  Racional  de  Rio  de  Janeiro,  por  el 
asiduo  empe&o  del  distinguido  director  sellor  Ladislao  Netto,  ha  reunido 
y  científicamente  clasificado  y  descrito  aquellos  tesoros  antropológicos 
j  etnográficos. 

£s  curioso  el  articulo  Oz  typos  indigena9  escrito  por  el  seftor  Serra. 
Al  recorrer  las  salas  de  aquel  Museo,  nota  los  varios  que  ha  encontrado 
y  los  se&ala.  Observa  que,  aun  cuando  la  nación  guaraní  ha  ocupado 
mayor  territorio  en  la  América  Meridional,  su  tipo,  su  raza,  es  diver 
gente  y  peculiar  á  diversos  territorios. 

«  Mientras  tanto,  dice,  por  mayor  que  sea  la  identidad  entre  las  tribus 
brasilicas,  el  tipo  físico  predominante  en  cada  una  de  ellas  tíene  su 
acentuación  propia.» 

«  El  feroz  Aymoró  ó  el  Fymbira  gentil^  según  la  frase  de  Gonsalvez 
Días,  son  dos  ejemplares  para  ser  observados  separadamente. 

«  Viéndose  él  Botocudo  y  el  Chórente,  no  se  puede  conocer  las  varia, 
das  modulaciones  de  la  fisonomía  indígena. 

«  Desde  él  Carijó  ó  el  Goytacaz  hasta  el  Barbado ;  desde  el  Caheté  6 
el  Potyguare  hasta  el  Colorado,  hay  una  serie  de  tipos  á  estudiarse  por 
medio  de  la  comparación.  » 

Esos  ejemplares  servirían  en  sa  opinión  de  complemento  al  estudio  que 
puede  hacerse  en  aquellas  salas,  verdaderas  necrópolis  de  generaciones 
prehistórícas,  en  donde  están  reunidos  los  restos  de  otros  mundos  y  de 
otros  seres,  en  esos  osarios  antropológicos  en  donde  por  el  orden  sucesivo 
de  los  cráneos  se  conoce  el  orden  de  las  dinastías  humanas. 

Cree  que  daris  una  idea  mas  completa  del  hombre  americano  una 
colección  de  figuras  representando  al  indio  vivo,  actual,  de  todas  las 
taibus,  junto  con  las  colecciones  pre-históricas. 

El  doctor  L.  Netto  ha  escrito  un  interesante  articulo — As  deforma^oei 
da  face  et  do  cráneo  entre  os  povos  americanos. 

Dice  que  es  sabido  que  los  autoctones  producían  deformaciones  no 
solamente  en  los  labios,  en  las  mejillas  y  en  las  orejas,  sino  que  nació- 
nes  enteras  como  los  Carahybas,  los  Catanabas,  los  Uachanas,  los  Chi- 
nucas,  los  Cámbelas,  los  Amaguas,  ümaguas  ó  Umauas,  deformaban  el 
cráneo  de  los  recien  nacidos,  achatándolo  entre  tablillas  y  dándole  una 
forma  singular,  qne  el  autor  recuerda  haber  observado  en  un  cráneo 
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platycephftlo  de  U  colección  boliviana  regalada  hace  algunos  nfios  por  el 
eoDsejero  López  Netto. 

El  tipo  de  la  belleza  ideal  entre  tales  ealraje  es  con  la  cabeza  de* 
prímida,  tal  como  se  observa  en  los  habitantes  prehistóricos  de  Europa; 
machos  de  estos  se  caracterizan  por  la  misma  platycephalia  artificial  de 
los  Cambebas  americanos. 

Este  es  nn  estudio  científico  muy  importante,  que  muestra  la  capa* 
cMad  del  antor  y  su  constante  observación. 

El  señor  Deiró  publica  un  artículo  sobre  La  lucha  por  la  exi$tencia 
y  las  eotiumhrts  guerreruB. 

Hay  nn  grabado  perfectamente  ejecutado  representando  un  indio  Tembé 
y  un  artículo  sobre  La  tribu  de  los  Temhés  escrito  por  el  señor  Barbosa 
Rodríguez. 

Otro  grabado  representa  una  embarcación  llamada  ubá  osada  por  las 
tribus  ríberefias  del  Amazonas.  Estas  embarcaciones  se  hacen  general- 
mente de  la  corteza  de  varios  pitahys  (hymenGea)  cortadas  longitudinal- 
mente sobre  los  troncos  y  después  abiertas  por  traviesas  de  madera.  La 
proa  se  hace  por  medio  de  cipos.  Son  muy  ligeras,  calan  mny  poco  y  las 
hay  de  capacidad  pata  cincuenta  hombres. 

Un  estudio  científico  é  interesante  es  el  que  lleva  por  titulo  Morfología 
craneana  del  hombre  de  los  Samhaquis*  Llámase  sambaqui  las  formacirnes 
conchilógicas,  en  la  que  se  encuentran  restos  humanos  é  instrumentos  de 
piedra  labrada  ó  pulida,  desenterrándolos  do  sus  mas  profundos  stratos. 
Cada  capa  puede  decir  que  represeuta  el  trabajo  de  una  generación. 
Las  generaciones  pasan  y  se  suceden  durante  una  larga  serie  de  años. 

El  doctor  Lacerda  llama  la  atención  de  los  visitantes  á  la  Exposición 
sobre  los  curiosos  objetos  encontrados  en  los  samhaquis,  los  que  so  en- 
cuentran metódicamente  expuestos  en  las  vidrieras. 

Se  vén  cráneos  escesivam^nte  alargados,  de  frente  deprimida,  occipucio 
desarrollado  y  saliente  :  dá  detalles  del  cráneo  sumamente  importantes 
para  los  entendidos. 

Las  causas  de  la  extinción  de  los  indios  es  un  artículo  escrito  por  el 
sefior  Mello  Moraes  Filho.  Es  muy  curioso  el  grabado  que  representa  un 
botocudo  centenario. 

El  sefior  L.  Netto  trata  la  cuestión  de  los  Misterios  que  envuelven  el 
origen  del  hombre  ainericano. 
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En  fin,  largo  sería  dar  cuenta  de  loa  mnchos  trabajos  científicos  que 
contiene  esta  importantísima  Revista,  destinada  á  poner  al  alcance  no 
aolo  de  los  sabios  que  visitaron  la  Exposición,  siuó  de  los  curiosos,  la 
explicación  de  los  tesoros  científicos  coleccionados  y  Clasificados. 

La  lámina  que  representa  la  fiesta  del  tucanayra  es  muy  característica. 
Este  periódico  justifica  la  importancia  del  Museo,  prueba  la  riqueza  da 
ans  colecciones  y  es  importante  para  los  americanistas  antropólogos  y 
etnógrafos.  La  redacción  se  limita  á  llamar  la  atención  de  los  que,  por 
tus  especíeles  estudios,  están  llamados  á  resolver  los  grandes  problemas 
de  las  cienciss  cuya  base  es  la  observación. 


La  Revista  Paraguaya -^h'MeYAUíríi — historia — ciencias — artes  y  política. 
—Asunción,  periódico  semanal  en  i^  de  16  pág.,  á  dos  colum- 
nas — Director  don  Saúl  Cardoso. 

Cinco  entregas  se  han  recibido  de  esta  Revista^  á  la  cual  la  direc- 
ción devuelve  su  galante  saludo. 

Los  fundadores  de  este  periódico  dicen  en  su  prospecto:  «La  socie- 
dad para  la  cual  escribimos  nos  garante  el  buen  éxito  de  nuestros 
afEines. 

«Deseosa  de  leer  y  de  ilustrarse;  de  tener  una  publicación,  que  se 
ocupe  de  todo  lo  que  constituye  la  savia  de  una  sociedad  ilustrad»,, 
ha  tiempo  pedia  la  publicación  de  una  Revista  encargada  de  llenar 
estos  fines.  La  tiene  ya — y  sus  columnas  están  abiertas  á  todo  el  que 
desee  ilustrarse.  » 

£8taj)ublicacion  es  órgano  de  la  juventud,  que  tiene  fé  en  el  poier 
de  la  prensa,  que  cree  que  la  prop&g<inda  es  fecunda  y  que  no  la  arredras 
las  dificultades.  Querer  es  poder  es  su  divisa  audaz,  y  es  de  desearse 
que  con  ella  triunfe,  como  merece  el  nobilísimo  propósito  de  escribir 
con  libertad,  sin  otro  límite  que  la  moral. 

En  el  prisier  numeró  tiene  una  carta  del  ministro  de  relaciones  ex- 

toriores  de  aquella  república,   quien  fué  invitado  á  colaborar,  porque 

allí  como  en  todo  país  culto  se  cree  que  las  altas   posiciones  no  rompen 

con  las  labores  de  la  prensa,  y  allá  como  en  todo  pnís    libre,    el    mi* 

TOMO  TI  38 
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DÍ8tro  no  ha  creído  que  descendía  de  su  alto  puesto,  efímero  por  su  natu- 
raleza,  contestando  atenta  y  cortesmeute,  para  estimular  la  nuble  ten* 
tativa. 

El  sefior  Decoud,  dice  en  su  carta :  «  El  periodista  es  el  verdadero 
apóstol  del  siglo  j  necesita  usar  en  su  propaganda  de  un  lenguage  claro, 
entU9Ía«ta;  enérgico  ó  valiente  muchas  veces,  ya  para  conquistar  el 
triunfo  de  una  noble  causa  ó  combatir  el  error.  El  periodista  habla, 
pues,  al  pueblo  con  quien  se  connaturaliza,  para  enseñarle  el  buen  camino 
ó  hacerse  t\  eco  de  sus  aspiraciones;  el  literato  se  dirige  siempre  á  loa 
hombres  de  ciencia,  es  decir,  á  los  académicos  que  no  perdonan  jamás  laa 
mas  triviales  faltas  de  forma,  ni  menoH  aquellas  que  afectan  al  fondo.  • 

El  ministro  no  solo  no  desdeña  su  cooperación,  no  solo  acepta  cola- 
borar, interrumpiendo  sus  graves  tarcas,  siuó  que  alienta  con  su  ejemplo 
i  los  redactores  de  la  BevUta  Paraguaya, 

No  es  fácil  entre  tanto  que  esa  empresa  tenga  larga  vida,  si  Be  la 
deja  librada  á  la  sola  protección  del  pueblo,  que  poco  habituado  á  esta 
índole  de  publicaciones,  solo  lee  generalmente  el  diario,  que  es  la  vida 
cotidiana  con  todas  sus  ligerezas  y  pssiones,  y  ee  fatiga  ante  el  reposo  de 
un  periólico  que  no  vive  de  la  polémica  ni  participa  de  laa  pasiones  de 
la  lucha  de  los  partidos.  La  tentativa  es  'digna  de  encomio,  y  la 
«  VUEYA  RKViSTA  >  dcsca  que,  el  gran  número  de  snscritores  con  que  se 
dice  ya  cuenta,  aumente  de  día  en  día  de  manera  que  las  letras  para- 
guayas traigan  au  contingente  al  centro  común  de  la  literatura  hispano- 
americana. 

La  /'ó/ría— Revista  de  Colombia—  Política*— Literatura  — Ciencias  — 
Bellas  Artes. — Director,  Adriano  Páez. 

Esta  notable  Revista ^  fundada  por  el  distinguido  y  estimado  escritor 
que  todavía  la  dirige,  ha  entrada  ya  al  año  4<*.  Tiene  asegurada  su  vida, 
y  es  digno  de  encomio  que  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Colom- 
bia le  haya  señalado  una  subvención  para  costear  los  gastos :  subvención 
que,  hura  posible  radicala,  vencer  la  perezosa  indolencia  de  los  suscrito- 
res,  y  una  vezquos^biya  creado  In  necesidad  de  esta  clase  de  publicacio- 
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nes,  esta  Revista^  por  su  mérito  ¡ntrinsoco,  tendrá  Inrgn  vida  y  entrará  en 
el  período  de  Eer  provechosa  h  sa  abnegado  director. 

No  es  posible  dar  una  idea  sintética  de  este  periódico,  coja  colee* 
cioo  es  ¡odÍKpeusHble  en  toda  biblioteca  aiueiícana  que  quisiera  darse 
enenta  del  estado  de  las  letras  colombianas.  Ha  publicado  una  serie  de 
biografías  de  colombianos  ilustres,  escritas  por  notables  escritores,  é 
injusto  fu^^ra  nombrar  unos  y  omitir  otros,  pues  allí  Fe  escribe  gene- 
ralmente con  pureza,  hnj  notables  hablistas,  y  no  desdeñan  xsomo 
boberia  hablar  bien  y  decir  mejor.  El  arte  del  buen  decir  t¡«-ne  ext* 
míos  paladinas  en  el  académico  Repertorio  Colombiano,  honra  y  prez 
de  las  letras  latino-americanas. 

La  Patria  es  una  Rrvisia  muy  nutrida,  muy  variada,  uo  limitándose 
á  las  cosas  y  ios  hombr(:'s  de  ColomUa,  sino  estendieudo  bu  círculo  de 
acción  á  toda  la  América. 

En  prueba  do  ello,  bastará  qne  se  recuerde  lo  que  decía  de  la  premia 
argentina. 

«  El  diario  que  redactaba  el  señor  Cenó    [El  Nacional),  La  Kaciofi 
y  La  Tribuna,  son  muy  semejantes  al  Times  de  Londres  y  al  Herald 
de  Nueva  York,  y  son  ya  superiores,  en  forma  y  en  número  de  anuncios, 
á  los  diarios  de  Francia,  Italia  y  Espiiña.     A  la  vista  tenemos  esas  hojas 
inmensas,  en  que  escriben  Avellane  d^^i   Mitre,   Sarmit;nto,--los  tres  ex* 
presidentes— y  los   Várelas  y  Juan  Carlos  Gómez,  Olegario  V.  Andrade  y 
cien  mas,  publicistas  de  primer  orden.     A  la  vista  tenemos  la  «  küsva 
BEVi.sTA  •    de    los  señores  Quesada, — amiga   sincera   de  La   Fátria^ — 
tan    notable    como    la    Revista  de  España  y  tan   nutrida  como   la   d» 
Ambos  Mundos.    Estamos  leyendo  el   ny^y  interesante  Aniéario  Biblio- 
gráfico de  la  República  Argentina,  correspondiente  á   1880,   redactado 
por  nuestro  amigo  el  cantor  del  Dante,  Alberto  Navarro  Viola,  y   que 
precisamente  nos  acaba  de  enviar  el  señor  de  Vódia,  amigo  de  García 
Mérou,  la  colección  de  poesías  que  e^te  joven  escribió  en  París  última* 
mente,  y  que  hemos  publicado  en  La  Patria  junto  con  el  magnífíco  canto 
*  A  la  Raza  Latina  •  de  Olegario  V.  Andrade  y  algunas  producciones  de 
Enrique  Rivarola.     En  cuanto  es  posible  á  quien  vegeta  en  un  rincón  de 
los  Andes,  conocemos  algo  de  la  literatura  argentina  y  oriental,  y  somos 
decididos  amigos  y  admiradores  de  la  falange  de  publicistas  que  batalla 
diarinmente  en  Buenos  Aires,  Ccrdoba,  Rosnrio  y  Montevideo,  * 
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Así  86  espresaba  Páez  hablando  de  la  prensa  argentina,  simpática 
para  la  de  Colombia,  y  lástima  es  qne  no  haya  nn  comercio  de  ¡deas 
y  de  libros  mas  frecuente.  Combatir  ese  aislamiento  y  propender  á 
ensanchar  y  estrechar  las  relaciones  literarias  fué  nn  propósito  perse- 
guido con  ahinco  por  la  <  kueya  revista  »,  y  en  el  cual  ha  de  persistir 
mientras  tenga  medios  de  .subsistencia. 

La  Patria  ha  mejorado  en  su  parte  niateriul.  Ahora  tiene  las  formas 
exteriores  y  el  fondo  de  una  verdadera  Revista.  Es  una  edición  muy 
compacta,  que  representa  inmenso  material  y  mucho  labor. 

No  tiene  la  redacción  medios  para  apreciar  el  movimiento  periodís- 
tico colombiano,  pero  por  la  sola  imprenta  de  Colunje  y  Vallarino  se 
publican  los  siguientes:  La  Patria^  El  Relator,  periódico  político, 
dirigido  por  Felipe  Pérez — El  Obrero^  lecturas  populares,  dirigido  por 
Ernesto  Sf.  Sicard — La  Velada^  colección  de  lecturas  para  el  hogar — 
Anales  de  la  Cámara  de  Beprese^Uantes— Anales  de  la  colonización  al 
Magdalena  y  Revista  Mercantil,  órgano  de  la  agencia  de  Nicolás 
Esguerra. 

* 
La  Velada — Colección  de  lecturas  para  el  hogar —Bogotá. 

Este  periódico  en  folio  se  publica  á  tres  columnas,  edición  suma* 
mente  compacta  y  mny  nutrida. 

Entre  los  materiales  interesantes  que  publica  el  número  de  6  de  noviem- 
bre de  1880,  trae  una  áoticia  biográfica  del  coronel  don  Anselmo  Pineda, 
digno  de  celebridad  por  su  Biblioteca  de  obras  colombianas. 

La  « K0KVA  REVISTA  »  SO  honra  en  reproducir  lo  que  á  este  respecto 
publica  el  citado  peiiódico  : 

c  Nó;  no  es  su  historia  lo  qne  intento  referir,  es  la  historia  de  algo 
qne  ha  sido  y  será  la  joya  mas  brillante  de  la  inmortal  corona  de  su 
gloría— la  historia  de  la  «Biblioteca  de  obras  nacionales»,  fundada  por 
él  á  costa  de  tnau  Htos  sacrificios  y  puedo  afiadir,  porque  conozco  los 
mas  íntimos  sentimientos  del  corazón  de  ese  hombre,  que  á  costa  de  sa 
▼ida.  El  Coronel  Pineda  vivió  para  la  Biblioteca,  gastando  sus  mejores 
afios,  sus  escasos  recursos  y  su  tranquilidad  en  servicio  de  ella.  Yo  le 
TÍ  llorar  sobre  esta  rica  coleccian,   que  encierra  en  su   seno  todas   la^ 
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glorias  de  los  mas  bellos  años  de  nuestra  patria,  asi  como  laj  luctuosas 
piSginas  de  sus  días  de  dolor  y  de  sangre ;  yo  le  vi  llorar  porque  su 
inmortal  obra  de  toda  bu  vida,  el  monumento  de  la  patria  no  era  apre- 
ciado debidamente  por  ella«  y  qué  digo !  era  destruido  por  los  mismos 
qne  deberían  haberlo  cuidado  y  defendido  como  su  mas  preciosa  he- 
rencia. 

<  Ocho  años  de  manejo  constante  de  la  Biblioteca  Nacional,  me  han 
hecho  conocer  perfectamente  la  cokccUm  Pineda  y  saberla  apreciar  como 
se  debe ;  ella  es  por  sí  sola  el  monumento  de  gloria  de  sn  ilustre  fun- 
dador \  sobre  ella,  como  sobre  una  mole  de  granito,  que  no  pueden 
abatir  las  tempestades,  estará  siempre  la  imagen  inmortal  del  coronel 
PiNKDA  y  será  el  modelo  del  ciudadano  virtuoso  y  entusiasta  que  sabe 
▼ivir  y  morir  por  la  patria. 

€  Cuarenta  años  hacia  qne  el  señor  Pineda  recogía  asiduamente  las 
esparcidas  hojas  de  la  historia  de  Colombia,  los  manuscritos,  los  perió- 
dicos, los  folletos  y  cnanto  pudiera  interesar  á  las  generaciones  futuras  ; 
cuarenta  años  de  fatigas  y  de  privaciones  para  ofrecer  á  Colombia  algo 
digno  de  sus  glorias,  de  sus  triunfos  y  de  sus  martirios,  y  cuando  .al 
cabo  de  tan  largo  trabajo  logró  recojer  la  inmensa  colección  qne  boy 
lleva  sn  nombre  se  presentó  ante  el  Congreso  en  1849  y  la  ofreció  á  la 
patria  sin  pedir  en  pago  de  tan  brillante  ofrenda  mas  que  un  poco  de 
gratitud  nacional !  .  .  .  . 

«  Cerca  de  mil  volúmenes  empastados,  con  sus  correspondientes 
índices  la  componen.  Está  dividida  en  dos  secciones  ;  la  antigua  for- 
mada hasta  1849,  y  la  nueva  que  comprende  desde  esa  época  hasta 
1878  \  la  primera  repartida  en  seis  series  distribuidas  así :  1*  Leyes 
y  memorias:  2*  Tres  series  miscelánicas  de  cuadernos  que  ascienden  á 
6.000 ,  8*  Colección  de  periódicos  desde  el  primero  que  se  publicó  en 
Bogotá  en  1791  hasta  los  de  1851;  4*  Hojas  sueltas  clasificadas;  6' 
Manuscritos  y  6*  Varias  obras  nacionales  y  extranjeras. 

«  En  esta  rica  colección  se  hallan  multitud  de  curiosos  documentos 
tales  como  la  causa  original  de  los  conspiradores  de  26  de  setiembre^ 
▼arios  manuscritos  de  Cáldaz,  Mútiz  y  otros  sabios ;  muchas  memorias 
inéditas,  históricas  y  cientificas  y  gran  cantidad  de  periódicos  y  otras 
publicaciones  importantes  que  son  hoy  únicas  en  el  país. 

La  «  Nueva  Biblioteca» y  donada  posteriormente  y  arreglada  y  con  sus 
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correspondientes  índices,  hechos  con  toda  claridad  por  los  señores  Ver- 
ga ra  y  ScarpettD,  cstA  dividida  en  quince  secciones  y  es  el  complemento 
de  la  grande  obra  del  coronel  Pineda. 

«  Todo  este  tesoro  fué  aceptado  por  la  patria  quien  ofreció  á  Pineda 
una  pensión  mensual  que  si  bien  era  un  testimonio  de  la  gratitud  nacio- 
nnl  no  era,  como  han  pensado  algunos,  una  remuneración  porque  esa 
rica  prenda  es  la  historiado  Colombia  escrita  por  sus  mismos  fundadores, 
y  un  país  no  tiene  jamás  con  que  poder  comprar  los  documentos  origi- 
nnles  de  su  propia  historin.  (1) 

«  Bien  conocieron  esto  don  Jo&é  Mbuuel  Qavot,  don  Nicolás  Qonzalez 
y  demás  historiadores  de  la  patria,  y  bien  puede  Comprenderlo  quien 
sepa  que  esa  colección  y  la  del  coronel  Acosta,  son  la  única  luz  de 
nuestra  historia. 

«  Empero  el  sefior  Pineda  estaba  satisfecho  por  que  su  obra  era  com- 
pleta y  porque  contaba  con  que  su  obra  seria  justamente  apreciada, 
pero  no  fué  así.  Pocos  afios  habian  trascurrido  desde  que  la  Biblioteca 
Pineda  era  propiedad  del  Gobierno,  cuando  olvidando  este  las  oondicio- 
neti  con  que  su  fundador  la  habia  donado,  (2)  la  puso  á  disposición  de 
todo  clase  de  personas,  é  incnpaces  las  más  de  comprender  su  inmenso 
valor,  pronto  empezó  a>^uella  obra  lenta  de. destrucción  y  de  barbarie, 
que  desmiente  nuestra  tan  decantada  civilización  y  que  hirió  de  muerte 
al  sencillo  y  patriota  corazón  del  señor  Pineda;  por  eso  decia  en  uno  de 
sus  numerosos  mensnges  al  Congreso  :  «  Mis  quejas  son  justas,  porque 
hasta  el  simple  labriego  se  lamenta  cuando  por  mano  aleve  llega  á  ver 
desmejorada  su  reducida  labranza.  ¿  Y  qué  no  deberé  hacer  yo  con  los 
preciosísimos  docuiusutos  le  mi  colección,  que  son  nuestros  nnales 
recogidos  con  tantos  afanes  en  todos  los  pueblos  de  la  República,  al 
4^ontemplar  que  se  ('esm^jomn  ?  Yo  los  sigo  con  los  ojos  del  alma,  por 
que  'me  costaron  vigilias  y  esfuerzos  constantes  y  porque  aun  cuando  hoy 
sean  propiedad  de  mi  amada  patria,  no  por  eso  dejan  de  ser  míos.  »  En 
otra  parte  dice :  «  Si  hubiera  imaginado  siquiera  remotamente  que  no  se 


(1)  £1  señor  Pineda  cedió  gran  parte  de  sus  pensiones  y  varias  otraa 
sumas  para  la  compra  de  estanterías  etc.  Véanse  los  cuadernos  y  hojas 
sueltas  publicadas  por  él  en  1854,  66,  69  y  72,  etc. 

(2)  Kiw  ■  mismas  con  q  je  el  a  ifl.ir  coronel  Acosta  cedió  la  suya. 
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cumpliría  la  condición  de  mi  gratuita  cesión,  no  me  hubiera  atrevido  á 
defrandar  aqnella  parte  del  pan  de  mi  familia.  » 

«  Jastag,  mny  jnstas,  eran  en  verdad  las  quejas  del  señor  Pineda,  el 
Gobierno  no  cumplió  el  compromiso  contraído  con  él,  como  tampoco  las 
condiciones  con  que  el  señor  coronel  Acosta  cedió  su  rica  librería.  (1) 

«  Muchas  7  muy  graves  son  las  causas  qne  ha  tanto  tiempo  vienen 
despojando  la  Biblioteca  Nacional  de  sus  mejores  obras,  causas  cuyos 
remedios  no  están  en  manera  alguna  al  alcance  de  los  empleados  de  ella, 
pero  sí  del  Gobierno  general  que  puede  en  cualquier  tiempo  eon  algunos 
gastos  y  nn  poco  más  de  atención  por  este  establecimiento,  hacer  de  ¿I 
la  Biblioteca  mas  importante- de  la  América  del  Sur. 

«  Si  los  cortos  limites  de  este  artículo  y  sn  objeto  principal  me  per* 
mitieran  yo  hablaría  detenidamente  sobre  esto,  pero  como  apenas  puedo 
tocar  de  paso  estos  asuntos,  solo  apuntaré  Ins  principales  causas  que 
hacen  que  la  Biblioteca  en  vez  de  progresar  decaiga  dia  por  día,  sin 
qne  puedan  evitarlo  los  eocargad9s  de  su  arreglo  y  conservación. 

<  Bn  todo  el  mundo  las  Bibliotecas  son  lugares  destinados  paca  el 
estudio  y  por  consiguiente  el  Gobierno  general  y  los  empleados  de  la 
oficina  lo  facilitan,  á  las  personas  estudiosas,  por  cuantos  medios  están 
á  su  alcance;  á  las  qne  no  comprenden  la  importancia  de  estos  estable- 
cimientos ó  que  pueden  ser  perjudiciales  en  ellos  por  cualquier  motivo  y 


(1)  «  Destino  esta  colección,  que  aunque  bien  incompleta,  es  la  me* 
jor  que  existe  en  Nueva  Granada,  para  la  Biblioteca  de  Bogotá,  siempre 
que  se  acepte  el  don  con  las  condiciones  siguientes  :  1*  Que  se  man  ten - 
gnn  estos  libros  y  manusctritos  con  separación  eti  el  armario  en  que  los 
entregase,  asegurado  con  doble  cerradura.  2*  Que  las  personas  que 
quieran  consultar  ó  leer  estos  libros  ó  manuscritos,  lo  hagan  precisamente 
en  la  Biblioteca  siu  que  por  ningún  pretexto  ni  á  sujeto  alguno,  por  ca- 
racterizado que  sea,  puedan  dársele  los  libros  para  sacarlos  del  salón  de 
lectura.  8*  Que  de  este  catálogo  impreso  se  remitan  ejemplares  á  la 
Universidad  central  y.á  la  Dirección  de  Instrucción  Pública,  con  el  recibo 
del  Bibliotecario  y  se  fijen  dentro  y  fiiera  del  armario  de  una  manera 
permanente,  para  que  en  todo  caso  sea  responsable  el  Bibliotecario  de' 
las  faltas  que  se  noten  y  á  fin  de  que  pueda  sin  trabajo  entregarlos  á  su 
sucesor  íntegramente.  Esta  pequeña  colección  de  libros  sobre  América 
podrá  servir  de  nácleo  para  la  formación  de  una  buena  librería  americana  ' 
cual  correspon-le  a  nuestra  bihUotcca  ]>ública.  • 
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en  cualquier  sentido,  se  les  nípga  la  entrada  ó  se  li»  ezije  oondicionei 
en  bien  de  la  oficina,  de  los  demás  concurrentes  y  de  ellos  miamos.  En 
Colombifi  sucede  lo  cootrario;  todos  pueden  ocupar  los  asientos  del  salón 
de  lectura  y  á  su  rica  Biblioteca,  lodos  pueden  pedir  los  libros  qae  i 
bien  tengan,  y  como  con  pocas  escepniones  los  concurrentes  á  ella  son 
jóvenes  que  mas  van  á  perder  el  tiempo  que  á  estudiar,  que  piden  los 
libros  por  sus  pomposos  titulo?,  por  lo  malo  que  puedan  encontrar  ea 
ellos  ó  por  las  láminas  que  los  adornan,  la  Biblioteca  y  con  especialidad 
la  «colección  Pineda>  desmejoran  de  dia  en  día,  siendo  sus  más  impor- 
tantes obras  mutiladas  ó  inutilizadas  del  todo  y  como  el  salón  de  kctura 
no  puede  ser  vigilado  suficientemente  á  causa  de  su  mala  colocación,  al 
dafio  seguirá  siempre  adelante  mientras  no  haya  una  reforma  total  en  el 
estab'ecimiento. 

«  Doloroto  ea  tener  que  confesar  que  la  «  Biblioteca  Nacional»  da 
Colombia,  como  ha  estado  hasta  hoy  organizada,  mas  bien  prodnee 
males  que  ventnjas  al  pais. 

«  Hay  otras  dos  causas  de  decadencia  para  esta  oficina :  el  préstamo 
de  obras  á  domicilio  y  el  canje  con  los  particulares.  Sin  temor  de  en- 
gañarme puedo  afirmar  que  lo  primero  es  un  privilegio  que  no  todos 
pueden  gozar  y  por  consiguiente  *un  perjuicio  para  la  sociedad  en  gene* 
ral,  y  lo  segundo,  un  negocio  casi  siempre  desden tajoao  para  In  Bi- 
blioteca. 

<  Estos  y  muchos  otros  eran  los  males  que  lamentaba  sin  cesar  el 
coronel  Pineda,  estos  los  que  le  hicieron  elevar  tantas  veces  su  voz  hasta 
el  Congreso  (1)  y  estos  los  que  hirieron  de  muerte  su  generoso,  sensible 
patriota  corazón.  Razón  tuvo  cnando  llamó  su  constante  pensamiento  en 
la  «Biblioteca  Nacional»,  su  ideM  de  tantos  años  :  —  «  idea  homicida.  • 

«  Mucho  mas  quisiera  decir  respecto  del  coronel  Pineda  y  de  la  pre- 
ciosa colección  que  debe  inmortalizar  su  nombre,  pero  como  no  acierto 
á  hacerlo  debidamente  termino  aqui. 

«  Personas  mas  competentes  que  yo  han  hablado  y  no  muy  tarde  la 


(t)    Pueden  verse  los  varios  cuadernos  y  hojas  sueltas  publicados  por 
Pineda  en  1864,  66  y  69,  etc. 

Véanse  los  documentos  ya  citados. 
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biografía  completa  del  señor  Pineda  y  la  «  Biblioteca  de  obras  nacio- 
nales* llevará  á  la  posteridad  la  simpática  y  grata  memoria  de  ano  de  los 
mejores  hijos  de  Colombia. 

«  A  la  entrada  del  salón  qne  gnarda  la  Biblioieea  Pineda  está  coló* 
cado  boy  un  retrato  que  llama  la  atención  de  los  concurrentes  á  est^ 
establecimiento.  Un  apacible  rostro  de  bondad,  nn  aire  simpático  de 
tristeza  ennoblecen  su  semblante  ¿quien  no  Té  alli  al  coronel  Pineda 
con  esa  melancólica  fisonomía  que  tan  bien  retrata  un  corazón  amanta 
como  pocos  de  su  querida  patria  y  sensible  como  el  que  más  á  las  des- 
gracias de  sus  semejantes  ?  ¿  quién  no  lo  recuerda  con  respeto  y  gra- 
titud al  ver  allí  su  imagen? 

«  Al  pié  de  ese  retrato  está  escrito  esto  :  «  A  la  virtud  y  al  patrio- 
tismo del  coronel  Anselmo  Pineda  fundador  de  la  «  Biblioteca  de  obra« 
nacionales. »     (1) 

«  Era  justo  que  al  colocarse  la  losa  del  sepulcro  sobre  el  cadáver  de 
tan  digno  ciudadano  y  cuando  ya  no  voWeria  él  jamás  á  visitar  su  tesoro 
querido,  nn  retrato  suyo  inmortalizara  su  imagen  alli  mismo  donde  sa 
nombre  debía  vivir  también  para  siempre. 

La  Caridad—Con^  de  las  aldeas—Libro  de  la  familia  cristiana.— -Bogotá, 
Imp.  de  Zalamea  hermanos. 

Este  periódico  en  8^  pequefio,  impreso  á  dos  columnas,  ha  entrado 
en  el  XIII  año  de  existencia,  lo  que  prueba  que  tiene  vida  propia  y 
suscricion  numerosa.  Loe  artículos  no  están  firmados  y  aparece  anó- 
nima 80  redacción.  Es  un  periódico  de  índole  esencialmente  cristiana,  y 
tiene  por  divisa  en  cada  entrega  este  mote:  Por  mi  Dios^  por  mi 
patria  y  mi  derecho.  Este  periódico  es  político  y  pertenece  á  lo  que 
allí  se  denomina  partido  conservador,  á  juzgar  por  sus  artículos  editoria- 
les. No  está  la  «  nueva  rkvista  >  habilitada  para  juzgar  de  la  impor- 
tancia de  aquellos  partidos,  ni  entra  en  su  índole  mezclarse  en  las  agi- 
taciones ni  aun  de  la  política  extranjera. 


(I)    Este  retrato  hecho  á  lápiz  por  el  hábil  retratista  sefior  don  Pe- 
dro Morales  tué  donado  recientemente  por  él  á  la  «Biblioteca  Nacional, « 
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Veinte  y  cinco  periódiccB  se  publicaban  en  la  ciudad  de  Bogotá  en  1881, 
según  lo  dice  este  periódico,  el  cual  hablando  del  programa  presentado 
por  el  doctor  Zaldúa,  dice  : 

« Ofrece  la  libertad  y  pureza  del  sufragio.  Esto  es  prometer  un 
imposible,  Nu  hay  que  engañarse:  en  el  estado  de  desmoralización  á 
que  han  llegado  los  partidos  militantes  en  los  últimos  veinte  años, 
esperar  libertad  y  pureza  del  sufragio  es  como  pensar  coger  la  luua  con 
Ins  manos  ¿A  quienes  ofrece  el  candidato  esa  libertad?  ¿A  los  con- 
seryadores  ?  t  nó !  porque  no  se  piorde  con  papeletas  lo  que  se  ganó 
con  sablazos :  y  gnay  !  de  los  parias  en  tierra  colombiana  si  se  atre- 
viesen á  acercarse  no  mAs  á  las  mesas  de  la  votación  1  ¿  á  los  liberales  ? 
tampoco !  porque  no  es  posible  esperar  se  realice  en  81  lo  que  no  ée 
ha  practicado  desde  63.  Juzgamos,  tal  vez  equivocadamente,  que  estor 
ofrecimientos  de  programas  no  son  mas  que  bellas  palabras  puestas  para 
adornar  el  escrito  A  fín  de  que  no  resulte  muy  descarnado.  » 

Pretende  el  tal  periódico  que,  si  se  diera  libertad  de  votar  €  ese  dia 
triunfará  espléndidamente  el  partido  conservador,  porque  el  partido  con- 
servador es  la  nación  . .  .  .  » 

Todos  los  partidos,  cualquiera  que  sea  la  zona  geográfica  donde  sns 
individuos  sirvan,  pretenden  que  ellos  representan  el  país,  y  este  mito 
se  encuentra  siempre  como  deidad  misteriosa  en  el  campo  de  vencedo- 
res ó  vencidos,  en  los  que  están  arriba  y  entre  los  que  miran  desde 
abajo  á  los  que  treparon  á  la  altura. 

Pero  prescindiendo  de  las  agitacioses  de  la  vida  política  en  Colombia 
para  dar  simple  cuenta  del  movimiento  literario,  no  puede  ponerse  en 
duda  que  allí  hay  verdadf  ra  actividad,  y  que,  desde  el  gobierno  gene*- 
ral,  hasta  las  asociaciones  literarias,  todos  ee  aunan  para  impulsar  el 
movimiento. 

El  poder  ejecutivo  llamó  á  qd  concurso  para  el  20  de  julio  de  1882, 
y  fijó  estos  temas : 

]o — Memoria  histórica  sobre  el  desarrollo  del  derecho  constitucional 
en  Colombia  desde  el  20  de  julio  de  1810. 

20— Naturaleza  y  desarrollo  de  las  enfermedades  con  relación  i  las 
alturas  en  que  vive  la  mayor  parte  de  nuestra  población. 

30 — Cuál\P8  son  los  árboles  de  zonas  semejantes  á  la  nnestra  que  pnedt n 
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prosperar  en  nuestro  suelo  qne  deban  Acnmatarse  con  provecho,  y  reglas 
para  obtener  dicha  aclimatación. 

4<^ — ¿Cuál  es  el  objeto  preferente  qne  en  Colombia  debe  proponerse 
la  prensa  política  y  de  apostolado  moral,  alentar  la  instabilidad  de  nues- 
tras instituciones  politicns,  la  violenta  transición  efectuada  del  régimen 
colonial  á  la  vida  propia  bajo  furmas  republicanas,  democráticas  y  la 
debilidad  del  principio  de  autoridad  ? 

6^^Al  trabajo:  composición  en  verso,    6    un   romance  histórico*na- 

eional. 

6o— 'Pintura  :    estudio  al  desnudo. 

Para  discernir  los  premios  se  organizaron  diversos  jurados  y  los  pre- 
mios se&alados  fueron  desde  250  pesos  fuertes,  200  y  100,  impresión 
del  trabajo  y  mención  honrosa. 

La  «  KüKVA  REVISTA  »  carcce  de  los  datos  necesarios  para  apreciar  el 
resultado  de  este  concurso,  que  fuera  de  desear  haya  tenido  cumplido 
éxito. 

Pero  La  Caridad,  á  pesar  de  su  larga  durandon,  vive  demasiado  dt 
traducciones  que  por  mas  meritorias  que  sean,  no  pueden  servir  para 
apreciar  el  nivel  intelectual  de  un  pafs. 

Colombia  cuenta  con  notabilísimos  escritores,  y  es  lástima  que  estos 
no  propendan  con  sus  escritos  á  alentar  el  estudio,  efitimnlando  con  el 
ejemplo  á  la  juventud   ilustrada. 

* 
El  Pasa^ifm/M}" Gabinete  de  lectura  nacional.— Bogotá. 

Cuatro  años  contaba  en  1881  el  periódico  literario  cuyo  título  encabeza 
estas  líneas,  publicado  en  Bogotá.  Se  publica  á  dos  columna?,  en  folio  y 
cada  námero  tiene  ocho  páginas  de  edición  muy  compacta.  Para  qne 
pueda  juzgarse  de  lo  ameno  é  interesante  de  su  contenido,  la  «küeva 
REVISTA  »  reproducirá  la  carta  que  el  doctor  Águilar  dirigió  al  señor 
don  Francisco  Borda,  desde  Curazao  el  8  de  junio  de  1881.  Es  una 
descripción  de  vitige  por  comarcas  desconocidas,  narrando  usos  y  cos- 
tumbres de  aquellas  repúblicas  de  nuestra  raza.  La  fluidez  del  lenguage 
y  lo  gracioso  de  los  sitios,  tienen  tal  seducción,  que  no  se  puede  pedir 
nna  lectura  mas  {«grailnble  y  novcdoha.     Dice  así: 
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« El  lañes  4  de  junio  á  las  seis  y  media  de  la  mañana  tomé  por 
pB.  fts.  2.40  ana  mala  ensillada  en  una  de  Ins  caballerizas  de  Caracas  y 
emprendí  el  trasmontar  la  empinada  villa  del  Avila  con  dirección  á  la 
Guaira.  El  cielo  despejado,  el  aire  puro  y  bastante  húmedo  con  las 
repetidas  y  copiosas  lluvias,  de  que  ha  venido  acompañando  el  presenta 
invierno,  me  prometían  una  hermosa  mañana.  Desde  el  establo  en  qne 
tomé  la  muía,  sitando  á  cuadra  y  media  hacia  el  occidente  de  la  plaza 
Bolivar,  comencé  á  subir  las  escalonadas  faldas  de  la  famosa  sierra. 
Deppaes  de  subir  por  seis  ó  siete  cuadras,  casi  solitarias  á  eua  hora  do 
la  mañana,  llegué  al  templo  de  la  Pastora  donie  termina  la  ciudad. 
Luego,  tomando  un  largo  y  empinado  camino  que  serpentea  por  las 
faldas  del  monte  llegué  á  la  primera  cumbre  donde  se  disfrutaba  da 
un  hermoHo  panorama  de  Caracas  y  de  sus  alrededores.  A  la  espalda 
y  hacia  al  sur  se  veia  la  ciudad  profundamente  dividida  al  norte  por 
hondas  quebradas  y  coronada  hacia  la  parte  opuesta  por  las  arboledas  y 
huertas  de  mal  cjo  (maizales)  que  adornan  las  márgenes  del  poético 
Guaire,  cuyas  cristalinas  ondas  con  blando  marmullo  saludan  la  cana 
del  Libertador  de  cinco  Repúblicas.  Hacia  el  oriente  y  medio  en- 
cubierto por  la  bruma  de  la  mañana  aparocia  el  pueblo  de  Petare 
sitaado  á  dos  leguas  de  Caracas  y  en  medio  de  un  frondoso  nido  de 
vegetación  ;  al  poniente  descubríase  el  pueblecito  de  La  Vega  sobre 
una  falda  poco  inclinada  y  desnuda,  y  el  soberbio  y  elegante  ingenio 
de  azúcar  que  se  le  avecina,  y  más  lejos  se  descubría  en  ana  extensa 
falda  el  camino  que  conduce  á  los  Teques,  la  Victoria  y  á  Valencia. 
Tras  de  este  cuadro  y  en  último  término  aparecía  un  océano  de  eleva- 
das colinas  qne  se  destacan  en  confusión  como  las  olas  de  un  mar  em- 
bra?6cido.  Más  allá  de  ese  laberinto  de  cerros  se  extienden  al  sur  los 
valles  del  Tuy,  seguidos  de  los  llanos  de  Calabozo  que  vienen  á  terminar 

en  el  Apure. 

*  En  la  cima  del  Avila  se  disfruta  de  un  fresco  relativo,  y  digo  relativo 
porque  en  Venezuela  la  casi  toUlidad  del  territorío  tiene  un  clima  ar- 
diente. Caracas,  los  Teques  y  Marida  son  las  poblaciones  mas  frescas 
y  Caracas  marca  una  temperatura  media  de  22o,  los  Teques,  19,  y 
Mérida  360  metros  más  baja  que  Bogotá,  señala  16o  de  temperatura 
media  siendo  14o  la  de  esta  última  ciudad.  Desde  un  sitio  de  la  cum- 
bre,  llamado  Boca  del  rotero  contemplaba,  por  última  vez,  la  hermosa 
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capital  de  Venezuela  y  recordaba   sos  costumbres,    sus   maneras,    sus 
hábitos.     El  lengnage  de  los  caraquefies  se  parece  mucho  al  nuestro  y 
coincide  en  muchas  cosas  en  que  nos  hallamos  en  completa  discrepancia 
con  las  repúblicas  del  sur  y  de  Centro-América,  (por  ejemplo,  totuma, 
mucura}.     Como  los  chilenos,  y  nuestros  costeños,  omiten  los  véneaola- 
nos  la  ese  final  en  la  pronunciación   y  no  pronuncian  la  elle  sino    como 
y  griega,  tienen  algunos  modismos  especiales    y  entre  otras  costumbres 
peculiares  una  que  según  creo,  es  debida    á    las   interminables  guerras 
que  han  ensangrentado  el  país.   Cuando  uno  pregunta  —  ¿  quien  es  ?  —  el 
que  llama  ala  puerta  responde  invariablemente  y  siempre — gente  de  paz. 
«El  lujo  se  ya  haciendo  cada    día    más  notable  en  Caracas  y  se  os- 
tenta por  donde  quiera,   especialmente  en  los  templos  i  donde  van  en 
cuerpo  y  armadas  las  mugeres,  medio  cubierta  la  cabeza  con  pequeños  y 
trasparentes  velos,  coquetamente  dispuestos,  con  elegantes  panas,  (som- 
breritos]  adornados  de  plumas  y  puestos  de  medio  lado  ó  con  gcrritas  á 
la  última  moda.    La  gente  del  pueblo,  que  es  muy  aseada  en  lo  gene- 
ral, y  que  no  usa  la  ruana,   tiende  á  imitar  el  lujo    de  los    mas   aco- 
modados.    Las  calles  son  muy  aseadas  y  no  tienen  caños,  de  manera  que 
los  cochas  circulan  en  todas  direcciones,  no  obstante  la  pendiente  nota- 
ble y  las  varias  quebradas  de  la  parte  norte  y  oeste  de  la  ciudad.    Gran' 
des  trabajos  se  han  hecho  posteriormente  para  nivelar  todas  las  calles, 
para  enlosnr  todas  las  aceras,  teniéndose  que  valer  para  ello  del  caro 
eimienio  romano  importado  de  Europa,  pues  en   Caracas  no  tienen  la 
abundante,  barata  á  incomparable  piedra  de  Bogotá,   la  mejor  que  ha 
visto  en  mis  viages  de  América  y  Europa  y  sólo  inferior  á  los  mármoles 
de  Oriente.     Sí  en  Bogotá  no  levantamos  una  soberbia   capital  es  por 
nuestra  negligentiam  et  íocordiam.     El  paseo  del  Puente  de  fierro,  de 
las  Palomeras  y  el  de  la  Tierra   de   Fuego   (el    cementerio)  .son    muy 
frecuentados  y  al  presente   se   están    embelleciendo  con  otro  nuevo   y 
elegante  puente  sobre  el  Guaire.     En   uno  de  mis  paseos  por  aquellos 
lados    encontré    un   cortejo  fúnebre    compuesto  de   un  soberbio    coche 
mortuorio    tirado   por   dos  caballos    y    acompañado  de  una  fila  de  20 
coches  de  plaza. 

«  Luego  que  trasmoiité  la  cumbre  del  Avila  di  principio  á  una  lar- 
guísima y  pendiente  bajada,  que  venia  á  terminarse  en  la  orilla  del 
mar.     Yo  prefcri  esa  via,  dejando  al  occidente  la  más  larga  de   coche, 
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por  Andar  más  á  mis  anchoF,  y  conocer  ese  camino  de  herralum  r^Tie 
solo  mide  cuAtro  leguas  de  la  Quaira  á  Caracas.  En  Maiquetla,  bonita 
población,  situada  una  milla  á  occidente  de  la  Guaira  y.  entre  un 
bosque  de  palmeras,  almorcé  en  una  posada  de  españoles,  castellanos 
▼lejos  quienes  abundan  en  Venezuela,  juntamente  con  sus  congéneres  los 
canarios  no  obstante  las  antiguas  fechorías  de  Monteverde,  Bores  y 
Morales  y  las  terribles  retaliacioues  de  los  patriotas.  Kn  Maiquetia 
se  toma  un  ómnibus  del  tranvía  y  en  pocos  minutos  se  llega  á  la  plaza 
de  la  Aduana  en  donde  están  levantando  una  eMtntua  ecuestre  en 
bronce  sobre  pedestal  de  mármol  b1  ilustre  americano,  regenerador 
y  reivindicador  de  V^eneznela,  como  es  aquí  apellidado.  Guando  yo 
salí  de  Caracas  el  presidente  se  hallaba  en  Valencia  á  donde  había  ido  á 
inaugurar  la  estatua  del  famoso  ductor  Peña,  el  amigo  del  general  Pátz 
y  su  principal  consejero  en  las  revoluciones  que  separaron  á  Venezaela 
de  la  antigua  Colombia.  También  se  iba  á  inaugurar  una  nueva  é  im- 
portante carretera.  En  la  Guaira  me  sorprendió  el  adelanto  conside- 
rable en  que  se  encuentran  los  trabajos  del  ferro -carril  que  pronto 
unirá  ese  pnerto  con  la  capital  de  Venezuela. 

«  Ademas  de  la  plana  y  bonita  población  de  Maiqnetia  agrupada  á 
los  lados  de  una  buena  iglesia,  ademas  de  la  Guaira,  compuesta  de  una 
calle  plana,  que  corre  á  lo  largo  de  la  costa  y  muchas  otras  que  tre- 
pan por  las  escabrosas  y  peudientisimas  faldas  del  cerro,  hay  hacia  el 
levante  y  á  poca  distancia  una  población,  aun  más  hermosa  que  las 
anteriores  y  de  renombrado  buen  clima  llamada  Macuto,  estación  de  baños 
de  mar  muy  frecuentada.  En  la  Guaira  embellecida  al  presente  con 
dos  buenos  templos  y  una  regular  plaza  sombreada  por  alimendrones  se 
están  demoliendo  las  antiguas  murallas  para  formar  un  elegante  dou/tfvard 
que  se  llamará  como  todo  lo  nuevo  y  notable  de  esta  tierra,  de  Guzman 
Blanco.  Los  150  ó  200  antiguos  y  revolucionarios  generales  qne  están 
enjaulados  en  las  próximas  bóvedas  oirán  con  tristeza  el  trabajo  del  pico 
y  la  barreta  que  muy  cerca  de  ellos  trabaja  al  aire  libre,  no  para  arruinar 
al  pais,  sino  para  embellecerlo  á  los  ojos  de  los  extranjeros.  Sin  embargo 
de  los  grandes  bienes  que  la  administración  actual  hace  á  Venezuela  el 
descontento  es  grande  y  muy  general.  Se  quejan  mucho  del  p;^o  de  las 
contribuciones,  del  enfrena mifsnto  de  la  prensa  y  de  la  severidad  ccii 
que  es  guardado  ei  orden  público. 
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<  El  día  seU,  después  de  llenar  una  multitud  de  requisitos,  pasaporte, 
▼isto  bueno  de  equipaje,  firmas  del  gcfe  civil,  del  gefe  de  la  aduana,  del 
gefe  del  resguardo,  pude  irme  á  bordo  del  vapor  inglén  «Statesman*  . 
anclado  á  unos  400  metros  del  muelle  central.  A  las  dos  levantamos 
anclas,  contento  de  haber  pasado  el  amargo  trago  del  peligroso  embarque 
en  la  mala  rada  de  la  Guiara  j  zarpamos  para  Puerto-Cabello,  dintante 
seis  boras  de  vapor  del  precedente  puerto.  El  siete  por  la  mafiana  j 
muy  temprano  atracábamos  al  extenso  y  cómodo  muelle  de  Puerto- 
Cabello  después  de  pasar  por  frente  del  célebre  castillo  del  Libertador, 
tan  notable  por  las  interesantes  escenas  de  que  fué  teatro  en  la  guerra 
de  la  Independencia.  El  puerto  es  muy  bueuo,  pero  su  entrada  peli- 
grosa y  estrecha.  La  ciudad  se  halla  rodeadn  de  un  extenso  laberinto  de 
esteros  que  la  hacen  malsana  y  dista  de  Valencia  once  horas  por  la 
carretela,  y  nueve  por  el  camino  de  herradura.  Puerto-Cabello  es  una 
bonita  ciudad  de  ocho  mil  almns,  tiene  un  soberbio  teatro  que  se  estk 
concluyendo,  un  lindo  y  fresco  paseo  sombreado  por  alimebdrones  y 
circuido  de  una  verja  de  hierro,  de  buenas  calles  que  la  recorren  en  toda 
su  longitud  y  muchas  otras  menores,  todas  ellas  planas  y  recorridas  por 
coches.  Hay  nnn  buena  plaza  de  mercado,  una  hermosa  iglesia  que  se 
está  reedifícai\do  en  grande  escala  y  muchas  casas  elegantes  entre  las 
cuales  no  pocas  están  adornadas  de  jardines  y  de  verjas  de  hierro  de  sus 
frontispicios.  El  comercio  de  Puerto- Cabello  y  de  la  Guaira  son  muy 
notables  y  todas  las  semanas  tocan  en  sus  puertos  cuatro  ó  cinco  va- 
pores, fuera  de  no  pocos  barcos  de  vela.  La  población  es,  como  en 
toda  la  América  tropical  á  la  orilla  del  mar,  una  mezcla  de  las  razas 
blanca,  negra  y  americana.  La  vegetación  es  espléndida. 

c  El  mismo  día  siete  á  las  cinco  de  la  tarde  salimos  de  Puerto- 
Cabello  y,  después  de  navegar  toda  la  noche  amanecimos  enfrente  de  la 
ciudad  de  Curazao.  A  las  siete  atracamos  á  su  muelle.  Curazao  es  muy 
grande,  está  dividido  en  tres  grupos  designados  por  dos  canales  ó  brazos 
de  mar  y  ofrece  de  lejos  una  soberbia  apariencia.  El  aspecto  de  la 
población  es  muy  holandés,  en  los  dos  canales  bordeados  de  elegantes 
c:)sas  con  tejados  muy  parados  y  embellecidos  con  brillantes  barnices  y 
c<ilorcs  vivos  ;  pero  Curazao,  nadando  en  la  atmósfera  de  esplendente 
luz  tropical,  está  muy  lejos  de  la  opaca  luz  y  de  las  triiites  brumas  que 
coronan  la  Holanda.     La  buena  impresión  causada  por  la  distante  vista 
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de  la  ciudad  desaparece  en  gran  parte  al  recorrer  bus  callejuelas,  estre- 
chas 7  oscuras,  llenas  casi  esclusivamente,  de  gente  de  color.  El  tráfico 
de  un  barrio  á  otro  se  hace  por  medio  de  botes,  siendo  muy  activo  el 
de  los  barrios  separados  por  el  canal  estrecho,  y  muy  muerto  el  que  aa 
tiene  con  el  tercero  separado  de  los  demás  por  ancho  y  hondo  canal. 
Los  edificios  son  generalmente  hermosos  y  hay  una  calle  principal  muy 
ancha  y  larga.  Los  creollos  de  Curazao,  gente  amable  y  buena,  hablan 
una  jerga  llamada  papiamento  compuesta  de  varios  idiomas,  cuya  base 
es  el  español  que  generalmente  entienden  todos  bastante.  La  entrada  al 
canal  ancho  que  sirve  de  puerto  es  sumamente  angosta,  y  á  nuestra 
llegada  la  transacción  era  muy  notable  y  repentina  de  una  mar  agitad^ 
á  un  pequeño  seno  de  ondas  completamente  dormidas.  El  comercio  de 
Curazao  ha  sufrido  mucho  con  las  últimas  disposiciones  del  gobierno  de 
Venezuela. 

«  Hoy  ocho  de  julio  á  las  cinco  de  la  tarde  zarparemos  para  Sabanilla 
en  nuestro  inmejorable  vapor,  cuya  comodidad,  solidez  y  buena  asis- 
tencia y  corteses  maneras  del  Capitán  y  demás  individuos  de  á  bordo 
nada  deja  que  desear.  Ya  la  experiencia  me  va  enseñando  que  estos  va- 
pores ingleses  que  se  llaman  de  carga  son  mejores  que  los  de  pasajeros 
ingleses  y  franceses.  » 


OECLARACIONES 


El  desempeño  de  la  mUion  diplomática  cerca  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil,  con  que  he  gido  honrado  por  el  Exmo.  señor  Presidente  de  la 
República,  me  obliga  á  separarme  en  ahsuluto  de  las  tareas  de  la 
prensa  periódica.  En  consecuencia  he  dejado  de  pertenecer  a  la  redac- 
ción j  dirección  de. la  cxukva  rrvista  >,  desde  la  presente  entrega. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  agradecer  la  desinteresada  colabo- 
ración de  los  distinguidos  escritores  tanto  nacionales  como  extranjeros, 
con  que  han  sido  honradas  las  coluiiinas  de  este  periódico,  y  á  sus 
méritos,  no  ciertamente  á  mis  escritos,  se  debe  la  acogida  benévola  j 
el  favor  de  los  suscritores. 

Al  separarme,  pues,  lingo  votos  porgue  mi  comp.'tfiero  de  tareas  y 
ahora  Director  único,  lleve  adelante  el  prvigrauía  c>)n  que  se  iimiigur-j 
7  ha  continuado  la  «  xüeva  hevista  ». 

VlCKKTK    G.    QlTESADA. 

16  de  enero  de  1883. 


lia  cKUKVA  RRviSTA  DB  BUKKos  AiKiss  >  lamenta  la  separación  del 
doctor  don  Vicente  G.  Quesada,  pues  sus  funciones  diplomáticas  le 
impedirán  en  lo  sucesivo  contraerse  al  periodismo.  Al  ausentarse  del 
país  deja,  sin  embargo,  una  serie  de  trabajos  inéditos  sobre  historia  y 
literatura,  que  se  irán  publicando  sucesivamente. 

La  nueva  Dirección  se  propone  conservar  el  mismo  programa  con  que  fué 
fundado  este  periódico,  y  dará  cuidadosa  atención  al  derecho  internacional 
latino-americano,  para  lo  cual  ha  obtenido  la  cooperación  de  distinguidos 
publicistas.  No  solo  conserva  la  misma  colaboración,  siuó  que  se  propone 
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aumentar  el  número  de  escritores  que  contribuyan  &  dar  el  mayor  interés 
á  esta  publicación.  Contraerá  especialmente  su  atención  á  dar  cuenta  del 
movimiento  literario  latino-americano.  La  critica  literaria  y  las  notician 
bibliográficas  serán  atendidas  con  el  mismo  interés  y  asiduidad  que  hasta 
el  presente,  habiendo  con  ese  objeto  aumentado  el  número  de  colabora- 
dores; pero  esta  sección  será  anónima,  á  fín  de  garantir  la  mayor  inde- 
pendencia en  los  juicios. 

La  nueva  Dirección  espera  que  el  público  continuará  prestando  á  la 
«  REVISTA  »  la  misma  benévola  protección  que  hasta  ahora 

Las  tareas  y  la  responsabilidad  de  la  Dirección  serán  compartidas  por 
varias  personas,  cuyos  nombres  se  anunciarán  en  oportunidad,  quedando 
provisoriamente  la  administración  á  cargo  del  que  suscribe,  en  las  mismas 
oficinas. 


Ernesto  Quksad.v 


Oficinas  (le  la  Dirección 
Lavalle  60,  —  Buenos  Aires. 


LA  TERTULIA  LITERARIA  DEL  DOCTOR  OLAGUER  FELIÚ 


(RECUERDOS    ÍNTIMOS) 


En  la  plaza  de  la  Victoria  al  lado  del  Palacio  arzobispal, 
se  vé  una  antigua  casa  de  teja,  con  dos  devadas  ventanas 
y  una  puerta  grande,  pintada  de  verde,  por  la  cual  se  entra 
al  zaguán,  cuyo  piso  es  mucho  mas  elevado  que  el  plano 
de  la  plaza.  El  patio  está  enladrillado,  y  entrando  hacia  la 
izquierda  se  halla  la  puerta  de  una  pequeña  sala,  donde 
recibía  á  sus  amigos  el  doctor  don  Miguel  Olaguer  Feliú,^ 
descendiente  del  antiguo  virey  de  este  nombre.  Se  ven  allí 
algunas  ventanas  altas  y  salientes,  con  rejas  que  dan  á  este 
patio,  sobre  el  cual  abre  también  la  puerta  de  la  sala  prin- 
cipal.  Otra  puerta  conduce  al  segundo  zaguán  y  á  las 
habitaciones  de  la  familia,  que  ocupan  tres  costados  del 
cuadrilongo.  Algunas  enredaderas  se  enlazan  entre  las 
rejas  de  las  ventanas,  y  hoy  en  el  centro  de  este  patio 
se  ha  formado  un  jardin. 

La  construcción  es  española,  pesada  pero  cómoda;  tiene 
patios  y  tras  patios  espaciosos  con  corredores  para  el 
servicio.  Es  una  casa  conventual,  como  las  que  edificaban 
las  familias  pudientes  de  la  época  colonial  Esta  es  la  casa 


Toyo  VI. 


«34 
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abolenga,que  ocupan  todavía  los  descendientes  de  Olaguer, 
Azcuénaga  y  Basavilbaso.  . 

Pertenecen  A  la  misma  propiedad  los  altos  de  la  esquina 
Victoria  y  Reconquista,  que  ocupó  don  Mariano  Lozano, 
casado  en  la  familia  de  Azcuénaga.  Fué  allí  Cambien  el 
lugar  de  una  tertulia  íntima  de  personages  distinguidos,  de 
los  cuales  solo  conozco  algunos,  pues  eran  ya  ancianos 
cuando  yo  estaba  en  la  primera  juventud.  Este  círculo 
merecia  encontrar  su  cronista,  pues  tuvo  su  relativa  impor- 
tancia histórica  por  el  papel  que  habian  desempeñado  mu- 
chos de  los  tertulianos.  El  señor  Lozano  era  lio  político  del 
doctor  Olaguer  Feliü. 

La  sala  de  recibo  de  este  ultimo  tenia  su  ventana  sobre  la 
misma  plaza,  sillas  de  Jacaranda  de  pié  de  cabra,  estantes 
del  mismo  estilo  y  época  guardaban  sus  libros  americanos  y 
el  archivo  de  papeles  históricos.  Algunos  cuadros  originales 
de  la  escuela  española  adornaban  las  paredes,  y  una  mesa 
cuadrilonga,  delante  de  un  canapé  forrado  en  crin  negra, 
era  el  lu^^ar  habitual  del  pequeño  cenáculo,  de  diversas 
edades,  pero  aficionados  á  las  letras,  sobre  todo  á  la  historia 
americana. 

Ese  círculo,  que  ha  deshecho  la  muerte,  merece  ser  es- 
hozado  ligeramente.  Esta  vez  quisiera  fotografiarlos. 

El  doctor  don  Miguel  Olaguer  Feliú,  poseía  una  inteligen- 
cia  cultivada,  espíritu  sereno,  amigo  de  las  letras  y  de  los 
aficionados  á  su  culto,  fué  un  cultor  distinguido  de  ellas,  y 
en  su  tiempo  se  hizo  notar  entre  sus  condiscípulos  y  amigos. 
Por  una  fatalidad  singular  su  vista  se  iba  extinguiendo  y 
terminó  al  fin  por  la  ceguera,  en  la  plenitud  de  la  vida, 
cuando  por  su  posición  social,  su  fortuna  y  sus  estudios, 
pudo  servir  á  su  pais  y  vivir  en  la  memoria  de  la  poste- 
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ridad.  Tal  vez  esa  pupila  yerta  que  no  reproducía  las  imá- 
genes esternas,  le  hizo  renunciar  á  sus  ambiciones  reconcen- 
trándose en  sí  mismo,  y  condenándose  al  celibato.    Poseía   ' 

• 

la  dulce  calma  de  los  espíritus  creyentes,  se  resignó  á  la 
profuüda  oscuridad  á  que  estaba  condenado  en  esa  noche 
sombría  de  los  ciegos.  Pero  su  espíritu  indagador  y  metó- 
dico no  podia  vivir  en  la  holganza  que  mata  y  postra,  y 
por  medio  de  secretarios  ó  de  sus  amigos  y  contertulianos, 
emprendió  el  arreglo  de  su  archivo  de  manuscritos  histó- 
ricos. .  .  Los  fué  clasificando,  y  cada  doc  imento  qué  exami- 
naba, ya  que  no  podia  leerlo  con  sus  propios  ojos,  lo  tomaba 
en  sus  manos,  lo  palpaba  con  inquieta  curiosidad,  pasaba 
sus  dedos  por  los  bordes,  los  dobleces,  los  desperfectos  que 
la  humedad  ó  la  polilla  hubieran  causado,  y  después  de 
obtener  todas  las  noticias  sobre  el  color  del  papel,  de  la 
tinta,  de  la  forma  de  la  letra,  de  los  sellos  que  tenia,  si  era 
autógrafo  ó  copia,  lo  doblaba  él  mismo  con  amoroso  cui- 
dado y  ordenaba  se  le  pusiera  un  estracto  del  contenido  y 
el  número  de  orden  en  un  medio  pliego  de  papel  blanco  que 
lo  guai  daba  á  guisa  de  carpeta.  Ese  recuerdo  lo  conservaba 
en  las  gabetas  de  su  memoria  notable,  y  así  iba  organizando 
esos  papeles,  que  formaban  la  única  y  piadosa  pasión  de  su 
vida  de  hombre  de  letras.  Su  ocupación  era  modesta,  pero 
levantada  en  sus  objetos. 

¿I^orqué  no  dictaba  el  fruto  de  sus  meditadas  indaga- 
ciones ?  No  lo  sé.  Fué  su  secretario  durante  mucho  tiempo 
el  doctor  Grimau. 

Todo  libro  americano*  ó  toda  Revista  que  se  ocupase  de 
cosas  americanas,  le  llamaba  la  atención,  se  hacia  leer 
los  capítulos  ó  los  artículos  cuyos  epígrafes  le  impresio- 
naban y  ese  era  el  tema  de  la  conversación  qué  él  iniciaba 
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entre  sus  contertulios.  Criticaba  con  moderación,  juzgaba 
con  acierto,  se  complacía  en  eí  elogio  y  le  entristecía  lo 
acerbo  de  los  juicios.  Tenia  calidades  de  crítico,  porque  era 
imparcial  y  sereno,  no  conoció  la  envidia,  ni  los  celos,  ni 
las  pasiones  menguadas.  Se  levantaba  sobre  sus  propias 
imperfecciones,  porque  tenia  un  ideal  en  sus  gustos  litera- 
rios. Amaba  lo  bello  y  su  amor  al  arte  abrazaba  todos  los 
medios  de  manifestación*:  amó  la  pintura,  la  escultura  y 
la  música.  Y  qué  desgracia !  No  podia  admirar  lo  que  había 
.  amado  tanto !  Sus  cuadros,  los  buenos  cuadros  que  conser- 
vaba su  familia,  no  hacia  sino  mostrarlos  á  sus  amigos;  y 
escuchaba  con  inquieta  curiosidad  los  juicios  que  se  emitían. 
Amó  la  poesía,  y  le  deleitaban  los  grandes  poetas :  gustaba 
de  oír  la  lectura  de  las  composiciones,  cuando  el  lector  sabia 
comprenderlas.  Le  miolestaban  los  malos  lectores. 

Nunca  hablaba  de  su  ceguera.  Cuando  se  trataba  del 
último  libro,  decia  siempre, — lo  he  leído.  Quería  conservar 

« 

ante  los  demás  la  ilusión  de  que  aquellos  ojos  muertos,  le 
servían  para  percibir  lo  que  le  rodeaba,  mientras  tanto 
solo  se  guiaba  por  el  oído,  que  había  adquirido  mayor 
penetración.  Sus  amigos  le  amaron,  y  él  mereció  ese  cariño. 

Su  circulo  no  fué  muy  numeroso,  pero  era  selecto. 

El  doctor  don  Juan  María  Gutiecrez  era  puede  decirse  el 
patriarca  de  aquella  sociedad:  su  espiritu  cáustico,  su 
mordacidad  y  sus  burlas  volterianas,  constituían  la  sal  ática 
de  la  tertulia,  cuando  el  spleen  nó  le  hacia  demasiado  acerbo. 
Este  gustaba  de  descarnar  todo  lo  .que  caía  bajo  su  vista,  y 
buscaba  en  los  libros  el  punto  vulnerable,  aunque  fuese  un 
defecto  ortográfico  ó  gramatical.  Tenia  tan  alta  idea  de  sí 
mismo,  que  todo  lo  creía  secundario,  inferior,  subalterno : 
con  sus  contemporáneos  era  severísimo :  con  las  genera- 
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ciones  mas  jóvenes  era  mas  benévolo,  y  solo  tenia  indul- 
gencia hacia  los  muy  jóvenes  ó  casi  niños,  que  nopodian 

.  hacerle  sombra. 

En  los  últimos  tiempos  empezó  A  hacerse  menos  exi- 
gente, quería  .ser  el  apóstol  de  la  nueva  generación  de 
entonces,  y  le  halagaba  la  idea  de  ver  germinar  el  ultra- 

.  liberalismo  incrédulo.  Se  fué  haciendo  intolerante  un 
nombre  de  la  tolerancia:  rechazaba  el  principio  de  autori- 
dad, su  norma  era  el  libre  examen,  pero  cuando  éh  uso  de 
esa  misma  libertad  encontraba  creyentes,  se  irritaba.  En 
ese  círculo  íntimo  y  diario  se  le  podia  apreciar  con  todas  sus 
calidades  y  defectos.  Todos  le  respetaban. 

« 

Este  hombre  erudito,  laborioso  y  meritorio  tenia  pue- 
rilidades y  celos  singulares.  Necesitaba  embriagarse  con 
el  aplauso,  él  tan  desdeñoso  por  el  éxito  y  por  el  lucro 
de  la  vida  real!  No  perdonaba  una  herida  literaria,  y 
creia  que  como  hablista  era  incomparable,  empero  rechazó 
con  enojo  la  alta  honra  de  miembro  correspondiente  dé  la 
Real  Academia  Española.  Espíritu  lleno  de  contradiccio- 
nes, era  versátil  en  sus  afectos,  y  sus  amigos  tenían  que 
sufrir  las  irregularidades  de  su  carácter  burlesco. 

A.  veces  era  espansivo,  festivo  y  chispeante  en  la  conver- 
sación :  otras  era  cáustico,  y  cortante,  se  irritaba  y  quería 
irritar.  Luz  y  sombra  eran  las  alternativas  cambiantes 
del  crítico,  del  erudito,  y  del  que  en  sus  buenos  años 
fué  poeta  laureado.  Honrado  y  pobre,  vivía  en  una  mo- 
destísima decencia;  su  mupdo  fueron  sus  libros,  sus  ambi< 
cienes  sacar  del  olvido  tanta  celebridad  desconocida,  y 
sus  críticas  de  los .  poetas  de  la  época  colonial  forman  un 
trabajo  interesantísimo.  Escritor  fecundo,  laborioso  é  infati- 
gable, na  emprendió  empero  ninguna  de   esas  grandes 


536  NUEVA   RB VISTA   D»    BÜGNOS   AIRBS 

obras  que  viven  en  la  posteridad;  pero  sus  escritos  lite- 
rarios merecen  el  honor  de  una  edición.    Colaboró   con 
empeño  en  la  Revista  de  Buenos  Aires^  y  á  penas  oesó  • 
esta,  fundó  con  los  señores  López  y  Lamas  La  Revista  del 
Rio  de  la  Plata. 

Con  motivo  de  sus  trabajos  críticos  á  veces  tenia  in- 
teresantísimas conversaciones  describiendo  el  carácter,  los 

méritos  y  las  obras  de  los  poetas  de  la  época  colonial.  Esos 
eran  sus  buenos  momentos,  porque  era  espansivo,  su  con- 
versación colorida  y  á  veces  juguetona  y  maliciosa.  Pero 
en  los  días  en  que  la  política  le  agriaba,  se  irritaba  por  el 
olvido  en  que  vejetaba,  inmerecido  ó  injusto,  pero  de  Cuya 
modesta  oscuridad  no  queria  salir  por  ningún  acto  que 
fuese  solicitud  de  favores  ó  de  gracias.  En  esos  dias,  en 
que  reconcentrándose  en  sí  mismo,  se  veia  en  la  vejez, 
viviendo  á  penas  con  su  sueldo  de  Rector  jubilado  de  la  ^ 
Universidad  de  Buenos  Aires,  de  cuyo  sueldo  gozó  hasta  su 
muerte;  en  esos  dias  digo,  tenia  el  humor  negro. 

Quiso  ser  gefe  del  Departamento  de  Escuelas  de  la  Pro- 
vincia, y  cuando  el  Senado  Provincial  no  le  prestó  su  acuer- 
do, quedó  profundamente  herido.  No  perdonó  á  ninguno 
de  los  senadores  que  le  hubieron  negado  el  acuerdo,  y 
fué  acerbo  y  cruel  con  algunos. 

Era  un  hombre  difícil  en  su  trato  familiar.  Su  muerte 
fué  una  verdadera  pérdida  para  las  letras  argentinas,  y  es 
lástima  que  no  se  piense  en  reunir  sus  escritos  y  levantarle 
en  una  esmerada  edición,  el  mas  apetecido  monumento  para 
un  cultor  de  las  bellas  letras. 

Los  que  ven  su  busto,  con  aquellos  labios  gruesos,  su 
sonrisa  safada  y  burlona,  pueden  ya  formarse  idea  del 
rasgo  mas  característico  de  este  notabilísimo  escritor. 
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Don  Ignacio  de  las  Carreras,  si  no  fué  un  hombre  de 
letras,  era  un  aniigo  de  los  bibliógrafos,  y  durante  muchos 
años  se  ocupó  de  adquirir  publicaciones  argentinas,  para 
completar  las  colecciones  de  la  Biblioteca  Americana  de 
Beeche.  En  ello  ponía  una  actividad,  un  interés,  y  un 
desprendimiento  de  verdadero  aficionado  á  las  letras.  An- 
ciano ya  y  achacoso  confcurria  á  la  tertulia,  y  su  conversa- 
ción sencilla  y  amistosa,  tenia  su  gracia  en  las  nume- 
rosas anécdotas  que  sabia  sobre  los  hombres  notables  del 
país  y  de  Chile,  donde  habia  estado  emigrado. 

Con  motivo  de  sus  compras  de  libros  argentinos  se  habia 
hecho  un  aficionado  á  la  bibliografla  argentina,  pues  nece- 
sitaba saber  cuando  una  colección  de  un  periódico  estaba 
ó  no  completa,  cuales  fueron  las  publicaciones  de  esta*  ó 
aquella  fecha.  No  era  un  hombre  de»  letras,  pero  amaba 
el  comercio  de  los  aficionados  á  su  culto. 

José  Nicolás  Jorge,  coleccionista  infatigable,  concur- 
ría á  veces  á  la  tertulia  en  la  mañana,  para  hablar  de  sus 
colecciones,  hacer  sus  canges  y  completarse  recíproca- 
mente los  periódicos.  Estaba  muy  lejos  de  ser  un  cultorde 
las  letras,  fué  sencillamente  un  guardador  de  papeles,  muy 
útil  para  los  bibliógrafos,  muy  servicial:  llano,  sin  preten- 
sión, su  vida  la  habia  consagrado  á  reunir  los  impresos 
argentinos.  En  su  casa,  amontonados  y  en  desorden  los 
iba  depositando;  pero  ha  contribuido  á  impedir  que  muchos 
diarios  fuesen  destinados  á  envolver  yerba,  azúcar  ó  arroz. 
Visitaba  á  todos  los  que  eran  aficionados  á  libros. 

Francisco  Basabe,  tenia  la  fisonomía  abierta,  blanca  la  tez, 
negros  los  ojos,  de  mirada  serena,  su  calvicie  le  hacia  aun 
mas  simpático. 

Era  de  elevada  estatura,  de  modales  cultos,  insinuante 
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en  laespresioD,  con  ese  acento  castizo  del  español  bien 
educado ;  era  un  hombre  que  había  leído  muchísimo,  tenia 
una  memoria  muy  íelíz,  y  si  no  fué  un  hombre  de  letras, 
era  competente  para  juzgartó  y  estimarlas:  se  podia  escu^ 
char  con  provecho  sus  ideas.  Poseía  una  biblioteca  selecta, 
y  era  franco  y  simpático. 

£1  doctor  don  Adolfo  Peralta,  médico  y  profesor  en  la 
escuela  de  medicina,  concurría  con  frecuencia :  espansivo, 
amigo  de  bromas  y  touy  apasionado  en  política,  era  dilicil 
que  la  conversación  no  fuese  animada  cuando  él  tomaba 
parte.  Tenia  pasión  por  la  medicina,  pero  no  era  un  hom- 
bre de  letras:  gustaba  empero  del  trato  dé  los  pocos 
cultores  de  las  musas,  y  entre  los  médicos,  tenia  muchos 
amigos. 

Alto,  trigueño,  de.  palabra  fíicil  y  de  carácter  comunica- 
tivo, fué  muy  alegre  en  el  trato  familiar.  Era  asiduo  á  la 
tertulia  y  todos  gustaban  de  su. conversación. 

Jaime  Arrufó,  completó  sus  estudios  en  Barcelona  y  se 
hizo  agrimensor.  Era  una  inteligencia  ilustrada  y  un  espíritu 
curioso.  Se  había  hecho  fotógrafo  para  representar  en  las 
mensuras  las  mejores  vistas  de  la  estancia,  chacra  ó  tierra 
que  mensuraba.  Era  un  hábil  prestidigitador  y  un  conver- 
sador incansable.  Alto  y  bien  conformado,  con  la  edad  se 
había  hecho  algo  pesado.  Tenia  el  acento  español :  franco 
y  comunicativo,  su  trato  era  agradable.  No  sé  si  escribió 
algo  en  su  carrera  laboriosa,  pero  en  los  últimos  tiempos  el 
mal  que  lo  llevó  al  sepulcro  había  enflaquecido  su  rostro,  y 
su  antigua  papada  aparecía  suelta,  caída  y  marcaba  su 
semblante  un  sello  de  tristeza,  que  causaba  pena*  Fué 
benévolo  y  modesto. 

Prilidiano  P.  Pueyrredon,  el  retratista  renombrado  de  su 
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época,  iba  también  de  vez  en  cuando,  y  á  pesar  que  empezaba 
á  decaer  la  chispa  de  su  ingenio,  era  de  una  conversación 
variada  y  agradable.  Su  talla  corpulenta  le  hacia  aparecer 
mas  pesado :  su  calvicie  daba  á  su  fisonomía  simpática  mas 
espresion. 

Don  Miguel  J.  de  Azcuénaga,  ya  en  sus  últimos  años, 
concurría  á  veces  á  la  tertulia  de  la  mañana :  era  entonces . 
municipal  y  las  cuestiones  de  la  administración  del  muni- 
cipio le  preocupaban.  Alto,  sumamente  grueso,  tenia  en  su 
fisonomía  un  no  sé  qué  de  apoplético  por  su  color  sanguíneo. 
Aun  cuando  su  estatura  y  su  abdomen  eran  muy  desarro- 
llados, empero  marchaba  con  agilidad,  se  notaba  aveces 
alguna  fatiga  cuando  hablaba.  No  tomaba  parte  en  las 
conversaciones  literarias,  pero  si  discutía  las  cuestiones 
administrativas.  Habia  sido'gefe  de  poüciá,  presidente  de 
la  municipalidad,  miembro  de  las  cámaras  legislativas,  de 
modo  que  conocia  prácticamente  el  movimiento  político  y 
legislativo  durante  un  largo  período,  después  de  la  caida  de 
Rosos.    Conocia  á  todos  los  hombres  políticos. 

He  hablado  de  los  muertos !  Pero  entre  ellos  debo  men- 
cionar á  Camilo  y  Juan  Berdier,  á  Juan  Antonio  Argerich,  á 
Fermín  Rezaval  Bustillo,  y  á  otros  quizá,  que  no  recuerdo 
ahora . 

Pero  ¿porqué  no  hablaré^ de  los  vivos? 

Miguel  Guyar,  era  tertuliano  asiduo.  .Ha  leído  mucho, 
claro  ingenio,  penetrante  en  su  juicio  pero  modesto  y 
bueno,  juzgaba  á  todos  con  bondad.  Gustaba  de  atenuar 
los  defectos  y  buscaba  los  méritos,  que  ponia  de  relieve. 
Ha  desdeñado  las  letras,  cuando  las  letras  le  hubieran  que- 
dado gratas,  sí  hubiera  querido  cultivarlas.  Amigo  de  sus 
amigos,  años  tras  años  le  han  visto  inalterable  en  sus 
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afectos.  Antiguo  empleado  del  Banco  de. ja  Provincia,  su 
gerente,  hoy  jubilado,  descansa  de  sus  nobles  fatigas  en 
su  tranquilo  hogar.  Rehusó  toda  posición  política,  y  se 
vinculó  al  Banco  en  el  que  ha  pasado  su  vida.  Es  uno  de 
los  amigos  mas  leales  en  los  tiempos  en  que  los  intereses  y 
las  pasiones  alteran  los  sentimientos :  ha  amado  la  tran- 
#quilidad,  no  gusta  del  ruido,  pero  los  libros  fueron  y 
supongo  sean,  sus  coüstantes  amigos.  Tiene  una  memoria 
feliz,  y  si  quisiera  su  conversación  seria  útilísima  para  los 
que  le  escucharan.  ¿Porqué  no  escñhiria.  las  Memorias 
de  su  tiempo  ?    Ha  conocido  tantos  hombres ! 

Nunca  le  he  oido  un  juicio  que  pudiera  perjudicará  nadie; 
ni  en  aquellas  conversaciones  á  veces  calorosas,  no  le 
escuché  una  palabra  descompuesta.  Su  dicción  es  fácil, 
concibe  con  celeridad  y  se  espresa  con  calor. 

Alto  y  delgado,  tiene  un  perfil  característico. 

Carlos  Guido  y  Spano  era  de  los  menos  asiduos,  pero 
cuanto  se  le  veía  en  este  círculo  se  le  escuchaba  con  gusto. 
Llevaba  su  largo  cabello,  entonces  negro,  sus  ojos  eran 
brillantes;  su  luenga  barba  daba  relieve  á  su  tez  sonro- 
rosada.  En  su  boca  maliciosa  se  veia  á  veces  una  sonrisa 
amarga  y  desdeñosa..  Pasaba  con  frecuencia  su  mano  blanca 
y  muy  cuidada  por  su  barba,  y  se  distraia  en  acariciarla. 
Poeta  de  formas  cultísimas,  su  decir  puro  y  castizo,  sus 
tendencias  clásicas  y  lo  cincelado  de  sus  versos,  lo  hacen 
un  poeta  notable  entre  los  notables.  Prefiero  sus  composi- 
ciones sentimentales.  Al  Pasar  es  una  de  esas  creaciones 
dulces  y  tiernas  que  se  leen  repetidas  veces  con  placer,  como 
su  canción  á  la  madre. 

Es  un  prosista  galano  y  elegante :  como  polemista  es 
hábil,  fecundo,  mordaz ;  pero  su  causticidad  revela  el  ca- 
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ballero  de  la  sociedad  distinguida.  No  usa  las  palabras 
soeces,  ni  injuria,  su  dulce  carácter  se  revela  en  la  discusión 
misma.  Es  sarcástico  y  acerado.  Los  dos  volúmenes — 
Ráfagas — en  que  ha  coleccionado  sus  escritos  de  la  prensa 
periódica:  su  libro  lírico — Hojas  al  viento  y  la  Vindicación 
MMórica^  son  títulos  justísimos  para  colocarlo  entre  los 
literatos  y  poetas  argentinos,  en  primera  línea. 

Cuando  hablaba  se  le  oia  con  cariño:  su  palabra  es 
insinuante,  acentúa  loe  vocablos  con  cuidado  y  dá  á  la 
espresion  el  sonido  peculiar  para  valorizar  mas  la  idea  que 
quiere  poner  en  relieve.  Es  un  causeur. 

Vestía  antes  como  viste  ahora.  Su  largo  y  ancho  .gabán 
negro,  pantalones  anchos,  sombrero  de  enormes  alas 
como  para  dar  sombra  á  su  luenga  cabellera,  hoy  comple- 
tamente blanca  como  su  barba.  La  singularidad  de  su 
trage'  le  dá  un  tipo  especial.  Xl  verle  se  piensa  en  el  poeta 
Osear  Wilde,  de  quien  decia  hace  poco  un  cultísimo 
escritor : 

«  No  viste  como  todos  nos  vestimos,  sino  de  ¿ingular  manera.  .  .  . 
El  cabello  le  cuelga  cual  el  de  los  CRballeros  de  Elizabet  de  Inglaterra, 
sobre  el  cuello  y  los  hombros:  el  abundoso  cabello  partido  por  esme- 
rada raya  húcia  la  mitad  de  la  trente.  Lleva  frac  negro,  chaleco  de 
seda  blanco,  calzón  blanco  y  holgado,  mediug  largas  de  seda  negra,  y 
zapatos  de  hebilla.  El  cuello  de  su  camisa*  es  bajo  como  el  de  Byron, 
BUgeto  por  caudalosa  corbata  de  seda  blanca,  anudada  con  abandono.  » 

¿Qué  similitud  de  gustos  acercan  á  eslos  dos  poetas? 
Ambos  visten  de  singular  manera  y  ambos  usan  larga  y 
suelta  la  cabellera.  ¿  Quieren  por  ventura  revelar  en  el 
trage  que  llevan,  que  hay  en  su  espíritu  un  ideal  que  los 
aleja  del  vulgo?  El  hecho  es  que  la  escentricidad  del  poeta 
argentino  tiene  su  analogia  con  la  del  poeta  británico. 

*  No  queremos,  decia  Osear  Wilde,  cortar  las  alas  á  los  poetas,  sino 
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que  noi  hemos  habituado  á  contar  sus  innumerables  pulsaciones,  á  cal- 
cular su  fuerza  ilimitada,  h  gobernar  su  libertad  ingobernable.  > 

En  una  lectura  pública  que  dio  en  Nueva  York,  en 
Chickering  Hall,  decía  á  los  norte-americanos  estas  pala- 
bras notables: 

<  Os  falta  en  vuestras  ciudades  como  en  vuestra  literatura,  esa  flexi- 
bilidad 7  gracia  que  dá  la  sensibilidad  de  la  belleza.  Amad  todo  lo 
bello  por  el  placer  de  amarlo.  La  devoción  A  la  belleza  y  á  la  crea- 
ción de  cosa»  bellas,  es  la  mejor  de  todas  las  civilizaciones :  ella  hace  de 
la  vida  de  cada  hombre  un  sacramento,  no  un  número  en  los  libros 
de  comercio.  La  belleza  es  la  única  que  el  tiempo  no  ecaba.  Mueren 
las  fílosofins,  extíngnense  los  credos  religiosos ;  pero  lo  que  es  bello  vive 
siempre ...» 

Esto  mismo  podría  decir  en  el  seno  de  la  sociedad  argen- 
tina, mercantílizada,  atareada  y  absorbida  exclusivamente 
por  la  sed  de  la  acumulación  de  la  riqueza.  De  modo 
que  en  esta  ciudad  donde  no  hay  modelos  que  levanten 
la  idea  de  lo  bello  y  enseñen  la  estética  del  arte,  la  prosa 
avasalladora  del  dinero  lo  domina  todo,  contra  lo  cual, 
luchan  en  vano  uno  que  otro  poata,  que  parecen  ser  los  pri- 
meros en  caer  en  la  lucha  por  la  vida  como  Encina  y 
Andrade. 

Guido  y  Spano  está  también  atado  al  carro  de  la  prosa, 
es  gefe  del  Archivo  de  Buenos  Aires  y  miembro  del  Consejo 
general  de  educación,  y  estas  tareas  le  hacen  olvidar  su 
vocación  de  poeta.   Su  lira  está  muda. 

Gutiérrez  y  Guido  y  Spano  eran  los  dos  poetas  de  la  ter- 
tulia de  Olaguer  Feliú,  pero  de  distinto  género. 
.  El  doctor  don  Juan  F.  Monguillot,  frecuentaba  de  vez  en 
cuando  el  cenáculo,  pero  no  fué  de  los  mas  asiduos.  Periodis- 
ta lleno  de  recursos  y  abogado  inteligente,  no  ha  querido 
tal  vez  abrirse  camino  en  la  política  en  la  lucha  por  la 
existencia,  y  ha  sido  diarista  por  accidente,  mostrando  mu- 


LA  TERTULIA  LITERARIA  543 

cha  fecundidad  para  la  polémica  y  muchos  medios  para  la 
prensa  diaria.    Publicó  el  diario  La  Prensa  en  1857-58. 

En  posterior  época  habia  fundado  una  peñista  de  Legis-^ 
lacion^  y  concurría  á  la  tertulia  para  retemplar  su  espíritu 
á  veces  acobardado  por  la  indiferencia  desdeñosa  del  público 
que  no  gusta  de  las  publicaciones  serias.  Lástima  es  que 
ese  esfuerzo  no  hubiera  tenido  éxito,  porque  hoy  seria  una 
Revida  que  daria  honra  al  país.  Al  fin  desencantado, 
abandonó  la  empresa. 

No  debo  hablar  del  doctor  don  Vicente  G.  Quesada,  asiduo 
contertulio,  porque  fué  fundador  y  director  de  la  «  nüeví^ 
REVISTA, »  y  hoy  ausente  en  una  importante  misión  diplo- 
mática. Mi  juicio  pudiera  no  ser  imparcial,  puesto  que  me 
ligan  lazos  de  afectuosa  amistad.  Si  le  elogiase  no  seria  se- 
vero, y  puesto  que  por  el  momento  ha  abandonado  las 
tareas  periodísticas,  que  otros  le  juzguen,  ya  que  por  des- 
gracia hay  tantos  que  le  han  atacado  y  no  pocos  intrigado. 
Seguro  que  conservará  la  serenidad  de  su  alto  cargo,  con 
razón  sonreía  ante  las  acerbas  é  irritantes  asechanzas  de  sus 
desafectos.  Mis  votos  son  por  el  éxito  de  su  misión  difícil  y 
al  partir  le  he  prometido  ser  asiduo  colaborador  de  la  «nub- 
^VA  REVISTA,»  dirigida  por  su  hijo. 

Don  Antonio  Zinny  hacia  de  vez  en  cuando  sus  aparicio- 
nes, porque  Olaguer  Feliú  no  negaba  el  estudio  de  sus 
papeles  y  libros,  sobre  todo  cuando  aílí  mismo  se  tomaban 
apuntes  para  lo  que  ofrecía  todas  las  íacilidades.  Zinny, 
infatigable  en  sus  indagaciones  bibliográficas,  le  veia  para 
estos  objetos,  pues  se  ocupaba  en  ^sa  época  de  los  libros 
que  publicó  mas  tarde  y  le  han  dado  notoriedad.  Ya  en- 
tonces estaba  cano,  pero  hoy  tiene  el  bigote  blanco  y 
empieza  á  mostrar  que  la  vejez  se  acerca.  Lo  encuentra  en 
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« 

SU  labor  incansable,  y  los  años  no  han  quitado  vigor  á  su 
espíritu,  ni  disminuido  su  amor  á  las  indagaciones  pacientes. 
Sus  obras  son  numerosas,  conocidas  y  estimadas. 

El  doctor  don  Ángel  J.  Carranza  fué  también  algunas 
veces,  pero  no  era  tertuliano  constante.  El  amor  á  las 
letras  era  un  vínculo  que  atraia  en  torno  del  doctor  Olaguer 
Feliú  á  todos  los  que  las  cultivaron,  y  el  doctor  Carranza  tan 
meritorio  y  notable  en  sus  estudios  sobre  las  guerras  marí- 
timas argentinas,  no  podia  dejar  de  tener  abiertas  las 
puertas  de  aquella  sala  dond^  tantos  compañeros  en  gus- 
tos análogos  se  encontraban. 

De  constitución  atlética,  su  calvicie  pronunciada  dá  á  su 
cara  abierta  y  escasa  de  barba,  un  aspecto  benévolo.  Los 
estudios  históricos  y  sus  colecciones,  especialmente  de 
curiosidades,  su  biblioteca  americana  y  su  insaciable  curio^ 
sidad  de  bibliógrafo,  lo  llevaban  á  la  agradable  sociedad  y 
al  comercio  social  con  el  doctor  Olaguer  Feliú. 

No  recuerdo  que  fuese  de  los  tertulianos  nocturnos, 
porque  entonces  era  relator  de  la  Cámara  de  Justicia,  y  sus 
noches  se  hallaban  absorbidas  por  sus  tareas  oficiales. 

Los  estudios  históricos  del  doctor  Carranza  le  han  con  - 
quistado  merecida  reputación ;  pero  aún  no  ha  publicado 
todo  lo  que  tiene  preparado,  porque  es  laboriosísimo. 

Tratándose  de  un  círculo  social  íntimo,  he  agrupado  los 
nombres  conforme  han  venido  á  mi  recuerdo,  y  si  coloco 
los  últimos  á  estos  dos  escritores,  es  porque  no  formaron 
parte  de  la  tertulia  diaria  y  nocturna  del  doctor  Olaguer 
Feliú.  Pero  elllos  estaban  unidos  á  ese  pequeño  centro  por 
el  cultivo  de  las  letras,  que  han  sido  enriquecidas  por  sus 
numerosos  estudios. 

Esta    tertulia  literaria  ha  ejercido    alguna   influencia 
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indirecta  en  el  culto  délas  bellas  letras?  No  me  atrevería 
á  afirmarlo ;  pero  lo  cierto  es  que  servia  tal  vez  de  tibio 
aliento  para  sus  raros  cultores. 

El  doctor  Olaguer  Feliú  tenia  interés  en  que  se  radicaran 
las  Revistas  como  la  forma  mas  adecuada  para  trabajos' 
reposados,  y  suponía  que  ya  era  tiempo  que  el  país  las  sos- 
tuviera por  suscricion.  Causábale  pena  lo  escaso  de  esta, 
y  no  comprendía  el  egoísmo  anti-literario  de  los  ricos,  que  lo 
menos  ^que  deben  hacer  es  suscribirse  para  radicar  ese 
medio  de  manifestación  del  pensamiento." 

Ese  centro  pudo  quizá  ser  el  eco  de  la  Revista  de  Buenos 
Aires  y  de  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata^  pero  ni 
lo  pretendió,  ni  tal  vez  hubiera  sido  posible  conseguirlo. 

Pero  Gutiérrez,  Guido  y  Spano,  Quesada,  Carranza  y  Zinny, 
colaboraron  en  la  primera,  y  basta  recorrer  los  índices  de 
sus  24  volúmenes  para  apreciaí  la  labor  con  que  cada  cual 
contribuyó  á  mantenerla.  Sus  dos  fundadores  eran  amigos 
del  doctor  Olaguer  Feliú. 

En  cuanto  á  la  última,  servia  casi  exclusivamente  para 
imprimir  los  trabajos  de  sus  tres  redactores;  sin  embargo, 
en  ella  figuran  los  nombres  de  algunos  de  los  tertulianos 
del  doctor  Olaguer. 

Ahora  no  existe  ningún  centro  ó  tertulia  íntima  entre  los 
contemporáneos  de  esa  época,  y  las  nuevas  generaciones 
tienen  enMa  Sociedad  Científica. y  en  el  Instituto  Geográ- 
fico^ centros  mas  importantes  para  el  culto  3e  las  ciencias 
y  el  progreso  literario. 

Pero  en  ese  comercio  diario  y  amistoso  se  alentaban  reci- 
procamente los  aficionados  á  las  letras,  y  muchos  trabajos 
quizá  se  continuaron  por  la  aprobación  é  instancias  de  ese 
cenáculo  amistoso.    Ahora,  los  que  aun  sobreviven  y  con- 
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tinúaD  en  la  labor,  sin  estímulos  y  sin  protección,  tal  vez 
buscaran  en  el  recuerdo  de  ese  pasado  y  en  las  honestas 
tradiciones  de  ese  íntimo  trato,  aliento  para  no  decaer, 
como  puede  juzgarse  por  la  importancia  de  la  «nueva 
REVISTA, »  que  ha  querido  honrarme  franqueándome  sus 
columnas.  Verdad  sea  dicha  que  solo  para  ella  escribo,  y 
es  legítimo  que  ella  reclame  el  derecho  de  propiedad  lite- 
raria, si  así  le  ocurre. 

Los.  tertulianos  que  sobreviven,  ya  no  me  recordarán 
quizá  al  ver  mi  Arma ;  porque,  introducido  en  ese  centro 
por  la  presentación  del  doctor  don  Adolfo  Peralti,  dejé  de 
frecuentarlo  después  de  su  muerte.  Tal  vez  el  doctor 
Grimau  recuerde  al  que  alguna  vez  ayudaba  al  doctor 
Olaguer  Feliú  en  el  arreglo  de  sus  manuscritos.  De  todas 
maneras,  he  querido  reconstruir  por  el  recuerdo  aquella 
tertulia  tan  seria,  tan  íntima,  tan  honesta!  Allí  se  conver- 
saba de  literatura,  de  política  y  de  administración;  pero 
no  fué  un  círculo  político,*  porque  todos  vivían  entonces 
retirados  de  las  agitaciones  de  los  partidos. 

VÍCTOR  GÁLVEZ. 


LAS  poesías  be  MANUEL  FLORES 


I 


EL    POBTA 


Corrían  los  años  de  1857  y  1858  entre  porfiadas  luchas 
del  partido  liberal  y  del  partido  reaccionario,  que  ensan- 
grentaban la  República  y  apenas  dejaban  tiempo  para  pen- 
sar en  otra  cosa  que  no  fuese  la  política  ó  la  guerra. 

Yo  estudiaba  entonces  derecho  en  el  colegio  nacional 
de  San  Juan  de  Letran  y  comenzaba  mis  ensayos  en  el 
periodismo. 

En  el  .  primero  de  estos  años  tempestuosos,  dividía, 
pues,  mi  atención  entre  las  contradicciones  del  Digesto  que 
no  producían  sino  un  diluvio  de  sutilezas  en  la  cátedra,  y 
las  disputas  irritantes  de  la  política  que  traían  agitados  á 
liberales  y  conservadores  y  provocaban  la  mas  sangrienta 
de  nuestras  guerras  civiles. 

Por  mas  que  yo  fuose  un  escritor  joven  y  bisoñe  en 
aquella  época  y  á  tal  punto  desconocido,  que  ni  siquiera  mí 
nombre  calzaba  mis  articulejos,  había  contraído  relaciones 
nuevas  en  los  círculos  literarios  ó  conservaba  algunas  anti- 
guas de  colegio  con  escritores  ya  renombrados  ó  que  se 
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conquistaban  una  reputación  en  las  lides  periodísticas  de 
actualidad. 

Así,  mi  humilde  cuarto  solia  trasfornnarse  por  la  afluen- 
cia fre^.uente  de  estos  amigos,  en  redacción  de  periódico, 
en  club  reformist  i  ó  en  centro  literario  que  se  aumentaba 
naturalmente  con  la  asistencia  de  numerosos  estudiantes, 
curiosos  y  partidariosardentísimos  de  la  revolución. 

Con  ellos  nos  dirigíamos  muchas  veces  á  las  galenas  del 
Congreso  para  asistir  á  las  sesiones  en  que  se  discutíala 
Constitución  y  p.^ra  aplaudir  los  elocuentes  discursos  de 
Oca  rapo,  de  Ramírez,  de  Zarco  y  de  Arnaga,  y  para  tomar 
nota  de  los  esfuerzos  que  hacian  el  ministro  Lafragua  y  la 
pandilla  de  fcilsos  liberales  contra  las  libertades  humanas  y 
políticas. 

Pero  dando  tregua  á  estos  alborotos  que  duraban  á  veces 
semanas  enteras,  lo  mas  común  era  consagrarnos  á  las 
conversaciones  literarias  en  las  que  sallan  á  relucir  todas 
las  reputaciones  poéticas  contemporáneas  y  todos  los  co- 
natos de  bella  literatura  que  se  hacian  lugar  de  cuando  en 
cuando  entre  los  ruidos  pavorosos  de  la  matanza  y  la  des- 
templada grita  de  los  partidos. 

Esas  sesiones  no  carecían  de  interés  y  hasta  llegaban  á 
tomar  á  veces  el  aspecto  de  una  cátedra  ó  de  una  academia, 
cuando  las  presidia  alguno  de  los  veteranos  de  la  literatura 
ó  de  los  campeones  de  la  prensa  militante,  porque  solian 
aparecerse  por  allí  los  amigos  mios  de  quienes  he  hablado  al 
principio :  Marcos  Arróniz,  el  apasionado  cantor  de  Her- 
nania^  el  excelente  traductor  del  Don  Juan  de  Byron, 
que  acababa  de  trocar  su  lira  melodiosa  por  el  sable  reac- 
cionario de  Puebla  y  que  aprehendido  después  como  cons- 
pirador, habia  sido  encerrado  en  una  prisión,  donde  como 
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el  Tasso  habia  comenzado  á  perder  el  juicio.  El  me  pagaba 
las  visitas  hechas  en  su  cárcel  y  asistía  á  nuestras  reuniones 
melancólico  y  abatido,  pero  siempre  hablando  de  poesia  con 
su  sonrisa  triste  y  su  palabra  fácil  y  elegante,  que  vibraba 
como  si  quisiese  traducir  la  amarga  pena  que  se  revelaba 
en  sus  ojos  profundos.    ¡Pobre  Marcos ! 

Poco  tiempo  después  pero  en  aquellos  mismos  dias,  se 
encontró  su  cadáver  en  el  camino  de  Puebla  junto  al  Agua 
del  Venerable^  sin  saberse  cómo  ni  porqué  estaba  allí. 
Sospechóse  un  suicidio.    Tal  vez.    Pero  se  dijo  también  que 
caminando  Arróniz,  solo,  por  aquellos  bosques  plagados 
entonces  de  bandidos,  pudo  mas  probablemente  ser  asesi- 
nado por  estos.    Así  murió  uno  de  los  mas  inspirados  poe- 
tas de  México,  el  aristócrata  entre  ellos  por  su  educación 
europea,  por  sus  hábitos  y  aún  por  sus  opiniones.   Nosotros 
revolucionarios  y  demócratas,  respetábamos  siempre  sus 
ideas  de  que  por  otra  parte  se  abstenia  de  hablar  en  pre- 
sencia nuestra,  y  respetábamos  todavía  mas  su  desgracia  y 
su  talento  nublado  ya  por  la  demencia.     Arróniz  habia 
saturado  su  poesia  en  la  poesia  de  Byron.    El  gran  poeta 
inglés  era  su  modelo,  su  maestro,  su  favorito.     Gomo  él, 
hermoso,  enfermizo  y  excéptico,  como  él,  habia  amado  mu- 
cho y  habia  sufrido  tremendos  desengaños,  como  él,  también 
manejaba  bien  las  armas,  pero  al  contrario  de  él,  no  amaba 
la  libertad,  al  menos  la  combatió  sirviendo  al  dictador  Santa 
Ana  contra  el  pueblo  y  se  expuso  después  á  todos  los  peli- 
gros, peleando  valerosamente  en  la  batalla  de  Ocotlan  al 
lado  de  la  reacción.    Fueron  vanos  los  esfuerzos  de  su  gran 
amigo  Zarco  para  atraerlo  á  nuestras  filas.    Estaba  en  la 
desgracia  y  rehusó  hasta  que  se  trastornó  su  cerebro. 
¡  Pobre  Marcos ! 
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Otro  de  los  tertulianos  era  Florencio  María  del  Castillo, 
que  redactaba  ya  el  Monitor  Republicano  y  era  muy  cono- 
cido por  sus  bellísimas  y  sentimentales  novelas,  arrojadas 
en  medio  de  esta  sociedad  envuelta  en  vapores  de  sangre, 
como  blancas  flores  de  aroma  blando  y  dulce.  Florencio 
escribía  entonces  su  Hermana  de  los  Angeles  y  en  su  cali- 
dad de  redactor  de  uno  de  los  periódicos  mas  avanzados  del 
dia,  era  un  polemista  exaltado,  pero  su  ílsonomia  móvil  y 
nerviosa  se  transfiguraba  hablando  de  literatura,  su  risa 
perdia  el  carácter  burlón  que  la  hacia  temible  disputando, 
tornábase  benévola  como  siempre,  y  con  el  argot  gracioso 
que  acostumbraba,  decia  cosas  encantadoras  de  novedad. 

José  Rivera  y  Rio  era  el  elemento  de  la  contradicción 
literariay  con  sus  arranques  pesimistas  ó  indignados  daba 
pábulo  á  la  conversación.  En  eterna  disputa  con  Juan  Ma- 
teos, que  ya  era  íí bogado  pero  que  seguia  teniendo  como 
hasta  hoy,  el  carácter  estudiantil  ligero,  epigramático  y 
burlón,  Rivera  y  Rio,  serio  y  enfático,  se  irritaba  como  un 
niño  oyendo  las  carcajadas  sonoras  con  que  Juan  respondía 
á  sus  sentencias  lacónicas  como  un  apotegma  antiguo. 

Terciaba  siempre  en  tales  disputas,  dominándolas  con  su 
voz  de  trueno  y  su  altiva  figura  dantoniana,  Manuel  Mateos, 
que  á  su  turno  trai  i  siempre  á  mal  traer  al  pobre  Juan 
Diaz  Covarrubias,  que  nmrmuraba  con  voz  sentimental  sus 
agudas  respuestas.  ¡  Cosa  singular !  Aquellos  dos  jóvenes, 
el  grande  y  hércules  Manuel  Mateos  y  el  pequeño  y  pálido 
Juan  Diaz  Covarrubias,  estaban  siempre  en  discordia,  y  dos 
anos  después  debian  morir  juntos  y  abrazados  en  fl  cadalso 
de  Tacubaya. 

Alguua  vez,  habiéndonos  hecho  amigos  en  las  galerías 
del  Congreso,  de  Miguel  Cruz  Aedo,  el  ilustrado  escritor  y 
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valiente  soldado  jaliciense,  lo  trajimos  también  á  nuestro 
cenáculo  de  Letrañ,  y  mientras  estuvo  en  México  formó 
en  nuestras  fllas  y  encontró  en  liosotros  un  auditorio  entu- 
siasta para  €us  articules  dignos  de  Camilo  Desmoulins  y 
sus  discursos  dignos  de  Saint  Just. 

Aquel  era  el  bello  tiempo  de  los  sueños  de  libertad  y  de 
poesia,  de  los  propósitos  guerreros  y  de  los  juramentos 
revolucionarios  que  pronto  iban  á  cumplirse,  porque  la 
guerra  estaba  allí  para  reclamar  el  cumplimiento  de  los 
votos  juveniles. 

Nuestro  círculo,  mitad  político  y  mitad  literario,  se  ensan- 
chaba cada  vez  mas,  admitiendo  nuevos  adeptos  del  mismo 
colegio  de  Letran.  Ya  figuraban  en  él  desde  el  principio 
Alfredo  Chavero,  Emilio  Velasco  y  Juan  Doria,  los  dos  pri- 
meros laboriosísimos  estudiantes,  el  tercero  reservado,  pero 
vehemente  liberal  fronterizo  que  ya  habla  tenido  tres  ó 
cuatro  riñas  á  causa  de  las  discusiones  de  la  (Constitución. 
Pronto  vino  á  incorporársenos  un  joven  á  quien  estaba 
reservada  una  gran  celebridad  poética. 

Habia  entrado  á  principios  de  aquel  mismo  año  de  1857  á 
cursar  filosofía  en  Letran,  como  interno,  un  joven  de  diez  y 
seis  años,  moreno,  pálido,  de  grandes  ojos  negros,  de  abun- 
dante cabellera  ensortijada  y  de  aspecto  triste  y  enfermizo. 

Paseábase  en  las  horas  de  estudio  con  sus  compañeros, 
en  el  corredor  de  los  filósofos,  pero  sin  llevar  el  libro 
abierto  en  las  manos,  como  los  demás,  ni  recitando  su  lección 
en  voz  alta,  sino  con  el  libro  consfantemente  cerrado  y 
debajo  del  brazo,  taciturno,  con  los  ojos  clavados  en  el 
puelo  y  siempre  sumergido  en  hondas  meditaciones.  No 
estudiaba,  nadie  le  conocía,  no  buscaba  amigos,  no  toma!)a 
parte  en  los  grupos  charladores  que  se  formahm  en  las 
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horas  de  recreo,  sino  que  durante  ellas  se  encerraba  en 
su  cuarto  y  allí  permanecía  sentado  indolentemente  y 
siguiendo  con  mirada  distraída  las  espirales  de  humo  de 
su  enorme  pipa  alemana.  Decididamente  aquel  joven  era 
un  misántropo,  tal  vez  un  enamorado  á  quien  encerraban 
por  fuerza  en  el  colegio  para  apartarlo  de  aventuras  amo- 
rosas, tal  vez  un  negligente  ó  un  soñador,  víctima  de  gran- 
des pesares  ó  presa  de  recuerdos  palpitantes  todavía. 

Los  curiosos  pronto  le  asediaron.  En  el  colegio  es  difícil 
que  se  mantenga  por  mucho  tiempo  un  carácter  envuelto 
en  el  misterio  y  la  juventud  es  eminentemente  expansiva 
y  confidente. 

A  pocos  días  se  supo  que  el  joven  misántropo  era  na- 
tivo del  Estado  de  Puebla  y  que  hacia  versos,  versos  de 
amor,  melancólicos  y  apasionados. 

Como  era  natural,  esta  noticia  se  comunicó  inmediata- 
mente á  nuestro  centro  literario,  el  joven  me  fué  presentado 
por  sus  amigos  y  yo  lo  presenté  á  los  mios,  quienes  lo  reci- 
bieron con  afecto  fraternal  que  se  aumentó  cuando  le 
oyeron  recitar  con  modestia  que  llegaba  hasta  la  timidez 
sus  enamoradas  elegías. 

Aquel  poeta  soñador  y  ardiente  era  Manuel  Flores. 

Desde  entonces  fuimos  amigos,  desde  entonces  empezamos 
á  gustar  de  esa  poesía  intensa  y  embriagadora  que  rebosan 
sus  versos,  como  rebosan  los  aromas  en  las  flores  de  los 
bosques  tropicales.  Había  en  esos  cantos  juveniles,  suspi- 
ros apasionados  y  quejas  audaces  que  nos  causaban  extra- 
ñeza.  Eran  los  rumores  vagos  que  anunciaban  la  erupción 
próxima  de  un  volcan  de  amor  y  de  poesía! 

Marcos  Arróniz  acababa  de  morir.  Este  joven  lo  sustituía 
al  punto  en  la  poesía  elegiaca. 
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Como  aquel,  estaba  devorado  por  ese  malestar  indefinible, 
por  esas  aspiraciones  al  ideal  que  no  se  alcanza,  por  esa 
ansia  de  amar  insaciable  y  por  esa  melancolía  ingénita  que 
se  llamó  en  Europa  en  o^ro  tiempo  el  mal  de  Werther, 

Pero  Flores  no  tenia  el  espíritu  nebuloso  de  Arróniz  que 
parecía  perdido  siempre  entre  las  brumas  del  Norte  y  la 
filosofía  excéptica  de  Byron,  En  los  versos  del  joven  poeta 
erótico,  no  se  sentian  aquellos  dejos  de  amarga  duda  que 
producen  la  fiebre  en  Manfredo  y  el  sarcasmo  envenenado 
en  los  labios  de  Dow  t/wan.  Noj  en  ellos  corria  la  savia 
fecunda  de  la  fé  y  del  amor,  á  veces  en  la  forma  mas 
sensual.  Era  la  pasión  despertándose  poderosa  y  exi- 
gente en  un  corazón  virgen.  Los  gemidos  del  desengaño 
vinieron  después,  y  del  corazón  de  Flores  puede  decirse 
con  Enrique  Gil:  * 

/  Ay  del  corazón  del  niño 
Que  se  abrió  8in  vacilar, 
Sin  reserva  y  sin  aliño 
Pidiendo  al  mundo  cariño 
Y  no  lo  pudo  encontrar! 

En  Flores,  la  tristeza  de  entonces  era  el  crepúsculo 
matinal  de  la  vida,  la  tristeza  de  Arróniz  era  una  sombra 
de  la  tarde-  En  aquel,  presentimiento  quizas  de  los  dolo- 
res del  alma,  en  el  último,  la  hez  acre  de  los  desengaños. 

Así  comenzó  Flores  su  existencia  poética.  Por  lo  demás, 
cuando  no  escribía  ó  conversaba  con  nosotros,  volvía  á  en- 
cerrarse en  su  silencio  y  se  paseaba  meditnbundo,  de  modo 
que  podia  describirse  él  mismo  como  Víctor  Hugo  á  los 
diez  y  seis  años :  —  «  Moi  seize  ans  et  Úair  moróse.  > 

Y  sin  embargo   de   su   indolencia,  y  de  que  parecia 
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no  estudiar  á  ningUQ¿^  hora,  se  presentaba  á  examen  y 
salía  bien. 

Pasó  el  año  1857  y  á  fines  de  él  estalló  la  guerra  «üvil 
en  la  ciudad  de  México,  que  se  prolongó  hasta  enero  de 
1858,  en  que  la  reacción  triunfante  quedó  adueñada  de  la 
ciudad  que  habia  abandonado  á  sus  garras  Comonfort,  por 
una  serie  de  debilidades  y  de  torpezas  increibles. 

Nuestro  club  naturalmente  no  volvió  á  reunirse  y  trabajo 
tuvimos  los  estudiantes  lateranos  para  sustraernos  á  la 
suspicacia  de  la  policia.  Todavia  escribí  yo  indignado 
aquellos  alejandrinos:— €  Los  Bandidos  de  la  Cruz'kj  que 
eran  muy  malos,  pero  que  en  alas  de  la  pasión  de  par- 
tido, volaix)n  por  toda  la  Elepública,  agitada  entonces  por  los 
dos  bandos.  Manuel  Flores,  Juan  Doria  y  otros  diez  estu- 
diantes les  hicieron  su  primera  edición  en  la  memoria, 
edición  que  sirvió  para  imprimirlos.  Todavia  Florencio 
del  Castillo  vino  á  leernos  algunos  folletos  incendiarios,  y 
Juan  Diaz  Govarrubias  algunas  estrofas  que  circulaban  en 
los  colegios.  Todavia  Manuel  Mateos .  y  yo,  escribimos 
una  tarde  en  los  bordes  de  la  fuente  de  Letran  los  atro- 
ces dísticos  contra  el  gobierno  reaccionario,  todavia  nos 
vimos  alguna  vez  reunidos  en  algunos  cuartos  de  la  escuela 
de  Medicina  ó  del  colegio  de  Minería,  que  eran  focos  de  cons- 
piración en  que  mantenian  el  fuego  revolucionario  Francisco 
Prieto  (hijo  de  Guillermo),  Mariano  Degollado  (hijo  de  don 
Santos),  Ignacio  Arriaga  (hijo  de  don  Policiano),  Juan  üiaz 
Oovarrubi:is  y  Juan  Mirafuentes. 

Pero  se  acabaron  las  reuniones;  Miguel  Cruz  Aedo 
hnbia  volado  áGuadalajara,  en  donde  él  precisamente  s¿ilvó 
á  Juárez  de  ser  asesinado  por  los  militares  amotinados 
en  favor  de  la  reacción.    Florencio  del  Castillo  habia  sido 
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desterrado  de  México  por  el  gobierno  reaccionario.  Manuel 
.Mateos  fué  á  unirse  al  ejército  liberal.  ^Juan  Mateos  y 
Rivera  y  Rio  se  ocultaron  ó  fueron  presos.  Solo  quedamos 
los  demás  conspirando,  escribiendo  hojas  liberales  que  se 
imprimian  por  estudiantes  en  una  imprenta  clandestina  <> 
entreteniendo  nuestra  impaciencia  política  con  el  estudio  de 
la  literatura. 

Flores,  Velasco,  Cha  vero,  Doria  y  yo,  pasábamos  así  el 
tiempo.  Yo  era  entonces  catedrático  de  Letran  y  explica- 
ba los  clásicos  latinos  á  Manuel  Oíaguíbel,  Juan  Govantes, 
Manuel  Contreras,  Manuel  Lares,  Manuel  Tico,  Pedro  Mi- 
randa, Emilio  Monroy  y  otros,  hoy  abogados,  diputados, 
jueces,  y  entonces  muchachos  de  catorce  años. 

Entre  aquellos  clásicos  habia  uno  que  no  era  de  texto, 
pero  que  yo  amaba  y  amo  mucho  todavía,  Tíbulo,  el  tierno 
Tíbulo,  el  juez  de  los  versos  de  Eoracio: — tAlhi  nostrorum 
sermonun  candide  judex,;»  cuyas  elegías  eran  mi  encanto. 

Entonces  comenzaba  yo  la  traducción  de  todas  ellas,  que 
esta  es  la  hora  en  que  .no  concluyo  todavía,  pero  que 
publicaré  un.dia  de  estos,  con  gran  sorpresa  de  los  que  me 
creen  tardío. 

Pues  bien :  leyendo  y  releyendo,  saboreando  y  pala- 
deando el  suave  y  puro  latin  de  este  poeta  del  siglo  de  oro, 
como  si  paladeara  una  ánfora  de  Século  ó  de  Falerno,  me 
sorprendí  muchas  veces  de  encontrar  en  las  apasionadas 
elegías  del  cantor  de  Delia,  la  misma  ternura,  el  mismo 
fuego,  el  mismo  acento  sensual  que  hacian  tan  atractivas  las 
poesías  de  Flores. 

Y  le  comuniqué  mi  opinión  sobre  1m  extraña  semejanza 
que  encontraba  entre  su  genio  poético  y  el  del  poeta  ro- 
mano. El  se  sonrió  mortificado  por  la  modestia.  No  conocía 
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á  Tíbulo.  Era  un  Tíbulo  americano,  inconsciente  de  su 
semejanza  con  aquel  cantor  de  las  penas  amorosas.  Era  de 
la  familia,  sentía,  amaba  y  cantaba  como  él, .  pero  no  cono- 
cía á  su  deudo  de  la  antigua  Roma.  Yo  no  sé  si  lo  ha  cono- 
'cido  después,  pero  supongo  que  no  lo  necesitaba.  Tenia 
una  organización  igual,  una  alma  poética  y  triste,  un 
carácter  taciturno  y  propio  para  errar  meditando  entre  las 
selvas 

.  .  .  tacitum  silvas  inter  reptare  salubres  cu7'antcm.  .  . 

mucha  savia  juvenil,  un  anhelo  inñnito  de  amar  y  ser  amado, 
un  corazón  de  fuego  y  muchas  Delias  en  la  sonrosada  nube 
de  sus  sueños. 

Pero  aquel  estado  de  lúgubre  sopor  en  que  vivíamos,  le 
fué  insoportable  al  fin.  El  colegio  era  para  él  una  cárcel,  la 
falta  de  libertad  política  que  se  respiraba  entonces  hasti 
en  la  atmósfera,  lo  asfixiaba :  su  alma  joven  y  ardiente, 
aleteaba  en  busca  de  espacio,  de  aire  y  de  luz  en  aquella 
jaula,  y  al  fin  dejó  el  colegio  en  1859  y  se  fué  á  vivir  la 
vida  del  bohemio,  libre,  sin  obligaciones,  sin  recursos,  pero 
sin  inquietudes  y  sin  trabas. 

A  poco,  dos  negros  ojos  andaluces,  que  fascinaban  y 
embriagaban,  fueron  los  primeros  que,  como  dos  soles, 
disiparon  por  completo  el  crepúsculo  de  aquella  vida 
juvenil. 

Y  no  volvimos  á  vernos  por  entonces.  También  nosotros 
todos  fuimos  dispersados  por  la  borrasca  política.  Manuel 
Mateos  y  Juan  Diaz  Covarrubias  habían  sido  asesinados  en 
Tacubaya  el  11  de  Abril  de  1859.  La  indignación,  la  furia, 
se  apoderó  de  todos  sus  amigos.  Juan  Doria  partió  para 
Nuevo  León,  Emilio  Velasco  para  Tamaulipas,  yo  me  fui 
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al  sur.  Todos  nos  volvimos  combatientes  ó  salimos  de  esta 
pesada  y  abrumadora  atmósfera  de  tirania  que  pesaba  en 
México. 

También  Flores  tuvo  que  salir  pronto  de  ella,  también  él 
tomó  parto  en  la  política  liberal,  y  tan  pronto  como  se  vio 
libre  de  los  encantos  de  su  Circe,  fué  á  batirse  en  Puebla 
en  la  primera  oportunidad.  Defensor  siempre  de  su  patria 
y  de  sus  ideas  con  la  pluma  y  con  la  acción,  supo  en  la 
guerra  de  intervención  cumplir  con  su  deber  como  soldado, 
y  á  consecuencia  de  eso  no  tardó  en  ser  perseguido  y  preso 
en  el  castillo  de  Perote,  por  orden  del  general  francés  De 
Thun,  comandante  de  Puebla.  Permaneció  encerrado  en 
las  mazmorras  de  la  vieja  fortaleza  con  su  hermano  Luis 
por  espacio  de  cinco  meses,  hasta  que  salió  para  ser -confi- 
nado en  Jalapa.  Después  ha  tenido' una  suerte  varia,  pero 
ha  seguido  firme  en  sus  opiniones  democráticas,  y  por  ellas 
ha  merecido  venir  dos  veces  á  ocupar  una  curul  en  la  cá- 
mara de  Diputados  de  la  Union,  de  la  que  hoy  es  diputado 
suplente,  siendo  propietario  en  la  legislatura  de  Morolos. 

Pero  ¡  ay !  cuánto  han  cambiado  los  tiempos  y  cuanta 
tristeza  causa  recordar  aquellos  dias  de  Letran  y  aquel 
grupo  querido  á  cuyo  calor,  como  en  un  búcaro,  nacieron 
las  primeras  Pasionarias ! 

Las  tormentas  revolucionarias,  la  guerra,  los  pesares,  el 
soplo  mismo  de  la  vida,  han  arrebatado  ya  del  mundo  á  mas 
de  la  mitad  de  aquellos  entusiastas  jóvenes  que  se  reunían 
en  un  cuarto  humilde  de  Letran,  soñando  con  la  fama,  la 
poesía  y  la  gloria ! 

Marcos  Arróniz,  suicida  ó  asesinado  en  1857.  Manuel 
Mateos  y  Juan  Diaz  Covarrubias,  fusilados  en  Tacubaya  en 
1859.  Florencio  del  Castillo,  muerto  del  vómito  en  Ulúa,  en 
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donde  lo  habían  encerrado  los  franceses  en  1864.  Miguel 
Cruz  Aedo,  asesinado  en  Durango  en  el  año  1860.  Juan 
Doria,  el  heroico  batallador  del  Cimatario  en  1867,  muerto 
del  corazón  en  1870;  y  Mirafuentes,  muerto  en  el  gobierno 
del  Estado  de  México  en  1880.  Solo  quedamos:  Juan  Ma- 
teos, que  ha  llenado  el  teatro  de  piezas  dramáticas  y  la 
prensa  de  novelas  y  poesias  líricas,  y  las  cámaras  con  el 
acento  de  su  voz  de  tribuno.  Alfredo  Chavero,  que  como  el 
anterior,  poeta  dramático  y  diputado,  vive  entregado  hoy  á 
la  arqueologia.  Emilio  Velasco,  que  es  hoy  ministro  de 
México  en  Paris.  José  Rivera  y  Rio,  que  después  de  haber 
publicado  poesias,  novelas  y  libros  de  texto,  se  ha  hecho 
ermitaño,  desengañado  y  triste,  como  el  médico  de  H. 
Arnaud;  y  al  último,  el  que  servía  de  lazo  de  unión  de 
aquellos  muchachos  y  que  hoy  escribe  este  largo  nrtículo 
sobre  el  Benjamín  de  aquella  familia,  que  está  vivo  también, 
pero  triste,  abatido,  casi  ciego,  sin  esperanzas,  abrumado 
por  grandes  dolores  recientes  que  han  despedazado  su 
corazón,  y  que  si  arranca  todavia  sonidos  dolorosos  de  su 
enlutada  lira  y  canta,  es  solo 

Perché  cantando  il  duol  si  desacerba^ 

como  dijo  el  Petrarca. 

U 

su   OBRA 

Un  joven  escritor  español  de  gran  talento  y  de  copiosa 
instrucción,  don  Antonio  Fernandez  Merino,  ha  juzgado  ya 
á  Manuel  Flores,  como  poeta,  y  nada  puede  escribirse  mejor 
y  acertadamente  después  de  lo  que  ha  dicho  en  la  «revista 
DE  ANDALUCÍA»  aquel  excelente  critico. 
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Ademas,  Flores  ha  sido  seguramente  uno  de  los  poetas 
mas  leídos  en  México,  la  juventud  recita  con  entusiasmo 
sus  versos,  las  damas  los  aprenden  de  memoria,  privilegio 
que  no  conceden  á  nadie;  la  prensa  mexicana  los  ha  co- 
mentado siempre  con  agrado  y  tributándole  merecidas 
alabanzas;  sobre  ellos  y  sobre  Flores  ha  recaido  ya  un  fallo 
de  la  opinión  que  es  unánime,  y  por  él,  Flores  es  uno  de  los 
primeros  poetas  críticos  de  México. 

Puesto  es  ese  que  aquí  y  en  todas  partes  se  alcanza  ya 
con  suma  dificultad,  porque  si  el  amor,  ley  del  mundo,  es 
tan  vasto  como  él,  y  como  él  también  tiene  variados  aspec- 
tos, la  verdad  es :  que  su  expresión  puramente  humana  y 
poética,  ha  sido  una  fuente  tan  concurrida  que  el  manantial 
parece  ya  agotarse.  Los  poetas  siguen  cantando  sus  amores 
en  todos  los  tonos  y  en  todas  las  formas,  y  seguirán  así 

porque  el  amor  seguirá  inspirándolos  hasta  que  el  enfria- 
miento del  planeta  haga  desaparecer  de  su  faz  á  la  raza 
humana,  pero  lo  difícil,  lo  raro  es  que  logren  decir  algo 
nuevo  después  de  lo  que  han  dicho  los  poetas  eróticos  del 
Asia  antigua,  de  la  Grecia,  de  la  Roma  (Jel  siglo  de  oro,  de 
la  Roma  de  la  decadencia,  los  trovadores  de  la  edad  Media, 

los  imitadores  del  Renacimiento  y  los  poetas  eróticos  mo- 
dernos do  todas  partes. 

Lo  difícil  y  lo  raro  es  conmover  después  de  que  ellos  han 
conmovido,  encontrar  un  resorte,  un  rincón  del  corazón 
humano,  después  de  que  ellos  los  han  registrado  y  usado 
todos,  hallar  un  grito,  una  nota,  un  suspiro  que  no  hayan 
resonado  ya  en  la  lira,  en  el  salterio,  en  la  zampona,  en  el 
arpa,  en  el  laucl  de  los  poetas  de  los  tiempos  pasados.  • 

Es  verdad  que  no  se  puede  exijir  siempre  lo  nuevo  y  que 
el  NiHiL  suB  SOLÉ  NovuM  es  mas  cierto  en  la  poesia  erótica 
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que  en  otra  cosa  cualquiera,  pero  la  novedad  de  la  forma  y 
de  la  expresión,  la  variedad  de  las  lenguas,  la  diversidad  de 
las  razas  y  la  evolución  del  espíritu  al  través  de  los  tiempos 
y  de  los  medios  sociales  deben  revestir,  al  menos,  con  ropaje 
nuevo  el  sentimiento  eterno  que  como  condición  de  existen- 
cia ha  agitado  siempre  al  hombre. 

Y  estas  nuevas  galas  no  consisten  ciertamente  en  el  juego 
pueril  de  la  combinación  métrica,  ni  en  la  extravagancia 
del  titulo,  ni  en  la  exajeracion  hiperbólica  de  los  sentimien- 
tos,  ni  en  esas  mil  bagatelas  con  que  los  imitadores  vulgares 
disfrazan  su  faltado  originalidad. 

Consisten  en  algo  que  solo  el  talento  es  capaz  de  producir 
y  que  no  alcanzan  á  obtener  los  rimadores  vulgares.  De 
modo  que  hasta  para  esta  feliz  renovación  de  la  belleza 
creada  por  otros  se  necesita  del  genio  propio,  so  pena  de 
ser  como  el  joyero  que  en  vez  de  dar  mayor  hermosura  á 
una  piedra  labrada  por  un  artista  antiguo,  la  deforma  y  la 
apaga,  al  engastarla  en  una  alhaja  moderna. 

Así;  el  que  sabe  crear  ó  trasladar  felizmente  la  belleza 
poética  dé  otros  paises  y  de  otras  edades  es  una  rara  avis 
en  el  mundo  moderno  y  mas  todavia  en  nuestro  país. 

En  la  América  del  Sur  la  poesía  amorosa,  como  toda  la 
poesía,  ha  florecido,  bajo  aquel  cielo  ardiente  y  luminoso, 
como  floreció  bajo  el  cielo  bello  de  la  Grecia,  y  ha  sorpren- 
dido y  sorprende  todavia  con  todos  los  encantos  de  una 
riqueza  virginal.  Pero  ¿qué  mucho  que  allí  se  haya  mos- 
trado fecunda  la  poesía,  si  aquella  turba  de  admirables 
cantores  ha  ido  á  buscar  nuevos  acentos  é  inspiraciones 
nuevas  en  los  rumores  armoniosos  de  las  selvas  seculares, 
en  las  riberas  de  los  rios  magestuosos,  en  la  contemplación 
de  sus  montañas  gigantescas,  coronadas  por  la  nieve  ó  por 
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el  humo  de  los  volcanes,  en  la  orilla  de  los  mares  solitarios, 
en  el  silencio  magestuoso  de  las  pampas  y  en  el  fuego  de 
las  vírgenes  morenas,  de  ojos  negros,,  de  boca  de  granada, 
de  cintura  cimbradora  y  de  pió  breve  que  aman  como  gace- 
las y  que  odian  como  leonas  ? 

El  nacimiento  de  la  poesía  sud-americana  ha  sido  un 
verdadero  Génesis  y  no  la  reproducción  del  arte  antiguo 
implantado  en  el  Nuevo  Mundo.  La  libertad  la  hizo  ger- 
minar en  un  suelo  virgen,  fecundóla  al  sol  de  los  trópicos  y 
la  guerra  la  arrulló  en  su  cuna  con  sus  estrépitos  terribles 
y  con  sus  himnos  de  gloria ! 

Es  fiera  y  original  esa  poesía  sud-americana,  y  para  esti- 
marla en  su  justo  valor  es  preciso  considerarla  como  poesia 
primitiva  por  mas  que  su  forma  tenga  algo  de  común  con 
la  poesia  moderna.  Así,  aunque  Andrés  Bello  haya  cantado 
en  lengua  castellana  la  agricultura  de  la  Zona  tórrida,  y 
haya  manejado  como  un  antiguo  el  plectro  griego,  en  su 

lira  no  vibran  los  acentos  de  ningún  j)oeta  europeo,  las 
Geórgicas  mismas  palidecen  ante  las  mágicas  bellezas  de 
la  oda  sublime,  Horacio  es  tibio  y  raquílico,  Lucrecio  parece 
incompleto  y  las  fantasmagorías  de  Píndaro  bajan  á  ocul- 
tarse en  el  polvo  de  Olimpia.  Bello  no  tiene  ascendientes  ni 
maestros  en  la  poesia  europea,  y  en  cuanto  á  la  lengua 
poética  que  usa,  puede  decirse  de  él  también,  que  ha  dorado 
el  oro  y  perfumado  la  rosa. 

Apenas  sí  lo  tiene  en  Homero  el  cantor  de  Jiininy  pero  si 
en  la  voz  del  Homero  colombiano  se  escucha  á  veces  una 
armenia  antigua,  esa  semejanza  debe  buscarse  solamente 
en  la  lUada  y  no  en  ningún  poema  épico  de  olra  edad. 
Olmedo  también  es  un  patriarca.  ¿  Y  Juan  Carlos  Gómez  ? 
¿Pues  qué  los  alejandrinos  del  bardo  oriental:— á  la  Líber- 


562  NUEVA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES 

terf,  ó  los  cantos  de  dolor  qiie  resuenaa  en  su  arpa  templada 
en  la  soledad  melancólica  de  las  pampas  uruguayas,  tienen 
algo  de  parecido  en  la  poesia  antigua  ó  moderna ?  ¿Y  José 
Mármol  ?  El  apostrofe  á  Mosas  no  se  expresa  con  acentos 
conocidos  en  ninguna  letagua.  El  poeta  argentino  los  ha 
arrancado  del  huracán  que  agita  las  selvas  de  los  Andes, 
del  soplo  aterrador  del  Pampero,  del  ronco  estruendo  del 
Tequendama,  de  los  tumbos  del  mar  embravecido,  del 
mugido  pavoroso  del  Chimborazo  y  de  la  catarata  de  true- 
nos de  las  tormentas  americanas.  Buscad  la  explosión  de 
la  cólera  fulminante  de  Mármol  en  la  poesía  antigua,  y  no 
la  encontrareis.  Los  Rosas  no  han  faltado  en  ninguna  parte, 
pero  la  lira  de  ese  gnn  poeta  honrado  no  habia  sido  dada 
por  el  numen  á  ningún  mortal,  ni  aun  á  los  profetas  iracun- 
dos de  Israel.  Juvenal  agitaba  el  látigo,  pero  no  lanzó  rayos 
jamas.  Los  poetas  no  so  habían  sentado  todavía  en  el  trono 
de  Júpiter. 

Después  de  Mármol  en  América,  Víctor  Hugo  ha  lanzado 
en  Europa  apostrofes  parecidos,  pero  antes  que  él  en  vano 
seria  escuchar  el  eco  de  las  cóleras  antiguas. 

Y  los  cantores  de  amor?  Los  cantores  de  amor  son  tara- 
bien  hijos  de  la  virgen  naturaleza  americana  abrasada  por 
el  sol.  Sus  idilios  tienen  el  aroma  salvage  de  las  grandes 
florestas,  el  color  del  cielo  inundado  por  la  luz  y  el  sabor  de 
¡as  frutas  que  destilan  miel.  Esos  poetas  no  son  plásticos 
solamente  como  los  griegos,  ni  sensuales  como  los  latinos, 
ni  místicos  como  los  trovadores,  ni  hiperbólicos  como  los 
árabeS;  ni  libertinos  como  los  franceses,  ni  sombríos  como 
los  alemanes.  Son  castos  aunque  ardientes,  dulces  aunque 
bravios,  y  conceptuosos  á  pesar  de  su  graciosa  sencillez 
La  poesía  amorosa  sud-americana,  es  una  poesía  sui  ge- 
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NERis,  mezcla  singular  de  la  fiereza  galante  española  y  de 
la  dulzura  melancólica  del  indio. 

Abigail  Lozano  tiene  por  alma  una  sensitiva.  Sus  elegias 
son  queja  de  paloma  enamorada  y  escondida  entre  los  bos- 
ques. Esteban  Echeverría,  el  cantor  de  la  Cautiva  es  el 
soñador  de  las  llanuras  del  desierto  y  del  océano.  Adolfo 
Berro  es  el  cantor  de  los  dolores .  americanos;  Acuña  de 
Figueroa  traduce  en  sus  cantos  las  armenias  del  pueblo 
oriental;  Luis  Domínguez  canta  la  magostad  del  ombú; 
Ricardo  Palma  las  penas  del  pueblo  de  los  Incas. . .  y  Jorge 
Isaacs,  el  dulce  y  triste  historiador  de  Marl4.,  así  como  ha 
encontrado  á  la  Fatalidad  antigua  oculta  entre  las  selvas  del 
Cauca,  ha  enopntrado  también  en  ellas  nuevos  acentos  de 
amor  para  Saúl. 

Pues  bien :  estos  son  y  otros  muchos  los  creadores  de  la 
poesia  americana  del  Sur.  Ellos  han  sabido  ser  originales, 
porque  en  vez  de  imitar  pálida  y  fríamente  la  manera 
poética  europea,  han  buscado  en  su  país  de  América  y  en 
su  propio  corazón  la  fuente  de  sus  propias  inspiraciones. 

Los  hablistas,  los  castizos,  los  gramáticos  empeñados  á 
toda  costa  en  emparentar  á  los  poetas  sud-amerieanos  con 
los  poetas  españoles,  como  se  empeñaban  á  todo  trance  los 
frailes  del  siglo  XVI  en  emparentar  á  los  indios  autóctonos 
con  los  judies,  encuentran  sendos  defectos  de  lenguaje  en 
estos  cantos  de  una  poesia  virgen  y  exuberante  de  ju- 
ventud. 

Si  meditaran  un  poco,  comprenderían  que  los  poetas  sud- 
americanos han  roto  adrede  las  ligaduras  de  las  reglas,  para 
crearse  una  lengua  propia  en  que  expresar  sus  pensamien- 
tos, en  que  dar  nombre  y  cabida  á  los  objetos  de  su  país. 
La  lengua  debe  reflejar  la  naturaleza,  el  espíritu  y  las 

TOMO  TI  &(i 
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costumbres  de  un  pueblo,  y  la  lengua  española  castiza  era 
ya  pequeña  para  reflejar  la  naturaleza,  el  espíritu  y  las 
costumbres  de  los  pueblos  americanos.  Desde  temprano  la 
mezcla  de  las  razas,  el  contagio  de  las  lenguas  y  la  necesi- 
dad ó  el  hábito  dieron  un  carácter  peculiar  al  idioma  de 
estas  naciones  mezcladas  y  en  materia  de  lenguaje  ya 
se  sabe  que  los  pueblos  no  aguardan  nunca  el  falb 
de  las  academias.  Ellos  son  sus  propios  legisladores  y 
oráculos. 

Los  pueblos  americanos  tuvieron  su  lengua,  después 
tuvieron  sus  libertades  y  sus  instituciones  políticas,  luego 
tuvieron  su  literatura.  Asumieron  su  derecho  en  materia  de 
nacionalidad  y  pudieron  asumirla  en  materia  de  idioma* 
No  ha  procedido  de  otro  modo  España  después  de  que  se 
ha  ido  emancipando  de  la  dominación  de  los  cartagineses, 
de  los  romanos,  de  los  bárbaros  y  de  los  árabes.  No  seguirá 
procediendo  de  otro  modo  al  aceptar  la  invasión  de  los 
modismos  científicos  de  la  lengua  alemana  ó  dp  la  lengua 
griega,  de  los  modismos  artísticos  y  literarios  de  la  lengua 
francesa  y  de  los  modismos  industriales  de  la  lengua  in- 
glesa. Las  lenguas  castizas  son  estatuas  modeladas  en 
diferentes  barros  ¿  por  qué  no  ha  de  formarse  una  en  cada 
nación  de  la  América  ? 

Los  poetas  sud-americanos  la  han  levantado  ya  y  la 
adoran.  Por  eso  han  sido  y  seguirán  siendo  originales, 
¿Sabéis  ahora  porqué  lo  es  también  la  obra  de  Manuel  Flores? 
Porque  el  vate  mexicano  no  es  hijo  de  lá  vieja  literatura 
europea.  Desde  su  edad  temprana,  sintiéudose  poeta,  en- 
sayando todavía  sus  primeros  cantos,  se  encontró  con  los 
poetas  que  acabamos  de  mencionar  y  que  eran  nuestra 
lectura  favorita  en  el  círculo  juvenil  de  Letran.  Allí  pudo 
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admirar  á  esta  virgen  que  no  se  presentaba  con  los  atavíos 
de  cien  civilizaciones  muertas  ó  decadentes,  sino  con  los  • 
encantos  nuevos  de  nuestra  robusta  naturaleza.  . 

Y  entonces  Flores  que,  siguiendo  las  inclinaciones  de  la 
juventud  casi  siempre  propensa  á  imitar,  pudo  seguir  las 
huellas  de  Espronceda  ó  de  Bermudez  de  (/astro  (que  á  su 
vez  seguian  las  de  Goethe  ó  de  Byron)  ó  las  de  Arólas  ó  de 
Zorrilla,  como  lo  hacian  muchos  jóvenes  de  su  tiempo,  y 
como  lo  hacen  hoy  los  del  nuestro,  imitando  á  Yictor  Hugo, 
á  Heine  ó  á  Becquer,  se  detuvo  á  pensar  y  pensó  bien. 
Pensó  que  procediendo,  como  procedían  los  poetas  sud- 
americanos, esto  es,  buscando  el  Quii>  divinum  no  en  escuela 
ninguna,  sino  en  la  inspiración  libre  del  alma  americana,  en 
medio  de  los  deseos,  de  las  tristezas  ó  de  las  aspiraciones ' 
de  nuestro  mundo  social,  ent^ontraria  la  fuente  de  la  origi- 
nalidad que  necesitaba  para  desencadenar  su  numen;  se 
d^ó  arrebatar  de  él  y  fué  poeta,  como  los  poetas  de  la 
América  del  Sur:— osado,  extraño,  original. 

Eso  ha  hecho  pensar  que  su  estilo  poético  participa  de 
todas  las  escuelas,  sin  reproducir  ninguna  con  su  carácter 
peculiar.  En  efecto,  la  originalidad  en  literatura  tiene 
algunas  semejanzas  con  todo  lo  conocido.  Pero  justamente 
la  vaguedad  de  estas  semejanzas  y  la  variedad  infinita 
de  ellas,  prueba  que  no  ha  habido  molde  en  la  creación 
y  que  ella  es  hija  de  un  carácter  propio  y  fuertemente 
individual. 

Tales  son  los  cantos  amorosos  de  Flores,  y  tales  son 
también  sus  odas  patrióticas,  sus  elegias  desesperadas, 
sug  sátiras  pesimistas  y  hasta  sus  ligeros  epigramas  que 
como  una  suave  sonrisa  alegran  de  cuando  en  cuando 
la  fisonomía  de  sus  versos,  ó  encendidos  por  la  pasión,  ó 
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nublados  por  una  inmensa  tristeza :  ¡  las  sombras  del  ocaso 
del  alma ! 

Alguna  vez  el  bardo  mexicano  vá  á  tomar  el  pétalo  de  una 
rosa,  pero  solo  un  pétalo,  de  la  ardiente  copa  del  amor 
antiguo,  para  ponerlo  en  el  borde  de  la  suya ;  pero  vá  á 
tomarlo  en  la  poesía  primitiva,  en  la  Pastoral  de  Sulem 
entre  los  suspiros  ardientes  de  la  pasión  virgen. 

Bésame  con  el  beso  de  tu  boea^ 

Esa  es  una  gota  de  esencia  que  se  confunde  en  la  esencia 
embriagadora  del  cantar  americano. 

Cuando  Flores  imita  ó  traduce,  lo  expresa  Horacio,  Dante, 
Shakespeare,  Lessing,  Víctor  Hugo,  Quínet,  Alfredo  de 
Musset,  son  extranjeros  para  nuestra  lengua,  pero  Campo- 
amor  no;  y  cuando  Flores  quiere,  por  descanso  ó  por  capri- 
cho, imitar  una  manera  extraña  y  aplaudida  como  la  dolora, 

lo  dice. 

Por  lo  demAs,  como  traductor  es  fiel,  elegante,  y  en  sus 
manos,  la  piedra  preciosa  de  que  hablábaoios  antes,  adquie- 
re mayor  brillo.  Las  traducciones  solas  bastarían  para  darle 
un  nombre,  si  el  título  ])r¡mero  para  conquistarlo  no  con- 
sistiera en  su  propio  talento. 

Como  sus  hermanos  los  americanos  del  sur,  también 
ha  hecho  su  manera  de  hablar.  Repróchanle  dulcemente 
unos  críticos,  y  son  los  mas  autorizados,  y  magistral 
mente  otros,  y  son  los  menos  literatos,  algunos  defectos  de 
prosodia. 

Enhorabuena.  Manuel  Flores  los  comete  también  de  pro- 
pósito, porque  consistiendo  en  la  manera  de  computar  los 
diptongos,  no  se  necesita  de  mucha  ciencia  prosódica  para 
conocerlos  y  para  evitarlos.  Pero  el  poeta  quiere  hablar  la 
lengua  de  México,  y  lo  singular  del  caso  es  que  los  mexi- 
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canos  leen  sus  versos  como  él  quiere,  y  el  ritmo  y  la  caden- 
cia suenan  bien. 

Yo  no  justifico  estos  defectos  y  siento  que  Flores  se 
obstine  en  ellos.  Líbreme  el  cielo  ademas  de  incurrir  en  la 
cólera  de  los  puristas,  pero  no  me  indigno  ante  pequeneces 
pueriles,  y  sobre  todo,  me  agrada  mas  la  grandeza  virgen 
de  las  selvas  y  de  las  montañas,  que  la  simetría  recortada 
de  los  jardincillos  ingleses  y  que  la  figura  grotesca  de  los 
monticulos  artificiales. 

La  belleza  poética  hace  olvidar  el  defecto  prosódico. 
¡  Quién  sabe  si  fué  puro  el  hebreo  del  Cantar  de  los  Can- 
tares !  El  exegeta  Kuenen  ha  probado  que  las  profecias 
de  Daniel  estaban  mezcladas  con  Caldaico ;  h\  Dante  cor- 
rompió el  italiano  para  crear  la  lengua  poética,  como 
Lutero  el  alemán  para  traducir  la  Biblia;  la  aljamia  endulzó 
los  primeros  versos  castellanos,  como  el  dialecto  bajo  hizo 
enérgicas  las  expresiones  de  Shakespeare  y  armoniosas  las 
frases  de  Cervantes;  los  cantos  de  Netzahualcóyotl  tenían 
seguramente  las  inflexiones  texcocanus  que  eran  impurezas 

en  la  lengua  de  los  méxicas.  ¿  Quién  pide  su  ortografía  á 
los  Eddas,  la  medida  italiana  á  las  baladas  del  norte  y  el 
ritmo  latino  á  las  coplas  de  Jorge  Manrique  ? 

Pero  no  es  necesario  decir  tanto.  La  armonía  de-  los 
versos  de  Flores  desaparece  ante  la  magia  de  su  ardiente 
poesía,  pero  encanta  por  sí  sola.  Los  tropiezos  prosódicos 
son  pocos  y  en  los  labios  mexicanos  son  ningunos.  Cuando 
un  gramático  habla  de  ellos  á  una  dama  ó  á  un  joven,  éstos 
sonríen  graciosamente  y  recitan  con  delicia  las  coplas. 
¡  Hé  aquí  la  poesía  ¿ 

Ella  sola,  ella  es  la  aureola  que  rodea  esa  frente  hoy 
pálida,  abatida  y  enferma  de  pesar  y  de  amor.  Ella  es  el 
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consuelo  único  de  ese  espíritu  en  que  se  han  apagado  uno  á 
uno  los  luceros  de  la  esperanza,  como  se  van  apagando  ante 
los  ojos  del  poeta  los  astros  del  cielo.  Ella  hará  su  nombre 
inmortal  y  querido  en  la  patria  mexicana  y  dondequiera 
que  palpite  un  corazón  sensible. 

Ignacio  M.  ALTAMIRANO. 


México,  noyiembre  25  de  1882. 


EL  llíO  PLEiPOTENCIARIO  ARGENMO 

EN     LA     CORTE3     DEL     BRASIL     U) 


I 

Al  conocer  telegráficamente  el  nombramiento  del  doctor 
don  Vicente  G.  Quesada  como  Plenipotenciario  argentino 
en  la  Corte  de  Rio  Janeiro,  manifestamos,  en  términos  su- 
mai:ios,  las  impresiones  que  ese  nombramiento  determinaba 
en  nuestro  ánimo,  de  tiempo  atrás  preocupado  y  alarmado 
por  el  giro  de  las  relaciones  internacionales  entre  el  Brasil 
y  la  República  Argentina. 

Digimos  entonces: 


(1)  El  diario  La  Bazon  de  la  vecina  ciudad  de  Montevideo,  ha 
publicado  una  eérie  de  artículos  bajo  el  titulo :  —  Bosquejo  biográfico- 
diplomático  del  nuevo  Plenipotenciario  argentino  en  la  Corte  de  Rio 
de  Janeiro.  Cualesquiera .  que  sean  las  npreciaciones  y  juicios  que 
emita  sobre  el  ex-director  de  la  «  kuuva  rryista»  7  absteniéndonos 
de  comentarios  y  rectificaciones,  vamos  á  reproducirlos  porque  conviene 
que  lleguen  al  conocimiento  de  los  lectores,  que  podrán  apreciar  sin 
pasión  el  criterio  del  distinguido  escritor  uruguayo  doctor  don  Carlos 
María  Ramirez.  Estimamos  que  es  servir  á  los  graves  intereses  inter- 
nacionales, mostrarnos  imparcialee  j  dar  cabida  en  este  periódico  á  opi- 
niones contrarias  á  las  que  haya  sostenido  y  sostenga  la  redacción,  cuya 
bandera  es  buscar  la  verdad  y  defenderla. 

N.  de  la  Dirección, 
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«  El  doctor  Quesada  no  ha  figurado  jamás  en  el  cuerpo  diplomitico 
«  argentino,  pero  tiene  antecedentes  políticos  qne  lo  hacen  espectable 
«  en  sn  país,  siendo  á  la  vez  nn  distinguido  hombre  de  letras. 

<  Gomo  director  de  la  «  yuBVA  ritista  de  buenos  aires  »,  ha  pn* 
«  blicado  en  estos  últimos  tiempos  una  serie  de   artículos   sobre  las 

<  cuestiones  de  límites  entre  la  República  Argentina  y  el  Brasil.  De 
«  ellos  dimos  una  idea  en  nuestros  estudios  sobre  la  cuestión*  de  Misio- 
«  Bes.     Recordarán  nuestros  lectores  que  el  doctor  Quesada  considera 

<  intactos  los  derechos  argentinos,  no  solo  al  territorio  comprendido 
«  entre  el  Uruguay  y  el  Paraná,  según  la  demarcación  española  de  1791 

<  sí  que  también  á  la  vasta  zona  que  declaró  castellana  el  tratado  de 
«  1777  y  que  hoy  íorma  parte  poblada  de  la  Provincia  de  Rio  Grande 
«  del  Sur.     Más  aún-^el  doctor  Quesada  sostiene  qne  el  Brasil  no  ha 

<  podido  reconocer  á  la  República  Oriental,  como  límite  norte,  el  rio 
«  Cuareim,  pues  la  zona  comprendida  entre  este  rio  y  el  Arapey  tam- 
«  bien  pertenece  á  U  República  Argentina! 

«  Ignoramos  absolutamente  los  secretos  de  la  cancillería  argentina, 
«  pero  nos  basta  el  antecedente  mencionado  para  insinuar,  prima  jade^ 
«  que  el  nombramiento  del  doctor  Quesada,  ó  responde  á  la  iniciación 
«  de  una  política  emprendedora  y  decidida  en  las  cuestiones  pendientes 
«  con  el  Brasil,  ó  es  un  desgraciadísimo  nombramiento.  >  —  (  Z^a  Ratón 
del  17  de  enero  último). 

GoQ  motivo  de  esas  apreciaciones,  á  la  ligera  formuladas, 
pero  no  fundadas  en  consideraciones  ligeras,  El  SiglOj 
sin  rebatir  directamente  nuestro  juicio,  nos  dirige  las  si- 
guientes observaciones  : 

«  Ha  de  permitirnos  el  ilustrado  colega  que  lUmemos  su  atención 
«  sobre  este  punto. — Sabemos  que  el  doctor  Quesada  ha  tratado  á  fondo 
«  la  cuestión  de  las  Misiones  Orientales :  pero  no  estamos  tan  seguros 
«  dn  que  respecto  de  la  cuestión  que  hoy  se  debate  entre  el  Brasil  y  la 
«  República  Argentina  haya  tomado  una  actitud  qne  dé  á  su  nombra- 
«  miento  una  significación  tan  marcada. — Además,  se  nos  asegura  que 
«  en  los  últimos  números  de  la  revista  que  dirige,  y  que  no  hemos 
tf  leidd,  ha  expresado  opiniones  favorables  á  la  paz.  » 

.  Siempre   nos  merecen   respeto   las   observaciones  del 
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decano  de  la  prensa  política  oriental,  y  le  debemos  una 
atención  especial  cuando  versan  sobre  negocios  diplomá- 
ticos, pues  en  ellos  puede  invocar  el  redactor  de  El  Siglo 
la  privilegiada  posición  de  una  larga  experiencia. 

Sentimos,  pues,  la  necesidad  de  analizar  nuestras  prime- 
ras impresiones  sobre  el  nombramiento  del  doctor  Quesada, 
estudiando  el  personaje,  sus  antecedentes  y  sus  ideas  cono- 
cidas en  las  cuestiones  internacionales  del  Rio  de  la  Plata, 
y  tomando  en  cuenta,  con  toda  imparcialidad,  las  indica- 
ciones del  estimable  colega. 

Seremos  algo  extensos,  muy  estensos;  pero  nos  servirá 
de  escusa  que  por  el  momento  no  hay  otra  cuestión  que 
ocupe  y  merezca  ocupar  la  atención  pública  tanto  como  la 
de  las  'n^ociaciones  que  van  á  abrirse  en  la  Corte  de  Rio 
Janeiro. 

» 

II 

El  doctor  don  Vicente  G.  Quesada  es  un  hombre  relativa- 
mente joven,  puesto  que  nació  en  1830. — Hizo  sus  estudios 

y  se  recibió -de  abogado  en  Buenos  Aires,  su  ciudad  natal, 
donde  se  encontraba  á  la  caida  de  la  tiranía  de  Rosas. 

Por  sus  antecedentes  de  familia,  pertenecia  al  partido 
federal;  como  la  casi  totalidad  de  este  partido,  aceptó  el 
triunfo  de  Caseros,  y  cuando  se  produjeron  las  profundas 
disidencias  entre  el  general  Urquiza  y  los  antiguos  unitarios, 
apoyados  estos  últimos  en  el  espíritu  localista  de  Buenos 
Aires,  quedó  afiliado  á  la  causa  del  caudillo  entreriano. — 
Era  de  los  que  entendían  que  ese  gran  prestigio  personal, 
con  todos  sus  inconvenientes,  debia  ser  aceptado  y  utilizado 
para  reatar  los  vínculos  de  la  nacionalidad  argentina,  cons- 
tituyéndola definitivamente  sobre  la  base  del  sistema  fede- 
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rativo,  como  en  efecto  se  hizo,  por  la  Constitución  de  1853, 
que  todavía  rige  en  la  República  Argentina  con  lijeras  mo- 
dificaciones. 

La. revolución  del  11  de  setiembre  de  1852  dio  el  triunfo 
á  los  unitarios  y  localistas  de  Buenos  Aires,  contra  los  cuales 
el  general  Urquiza  habia  dado  en  junio  un  terrible  golpe  de 
Estado,  disolviendo  la  asamblea  provincial,  y  entrando  en 
el  peligrosísimo  camino  de  las  ^  persecuciones  políticas. 
Sobrevino  eptónces  aquel  período  de  ocho  años  durante  el 
cual  la  nación  argentina  estuvo  dividida  en  dos  grupos;— 
de  un  lado  Buenos  Aires,  en  una  posición  anómala,  y  del 
otro  trece  provincias,  organizadas  con  el  viejo  título  de 
Confederación  Argentina. 

El  doctor  Quesada  fué  uno  de  los  hombres  de  la  Confede- 
ración.  En  1853  fué  á  Bolivia,  como  Secretario  de  la  misión 
Elia.  Estábamos,  pues,  en  error,  al  afirmar  que  jamas  ha 
figurado  en  el  cuerpo  diplomático  argentino.  A  su  regreso 
de  Bolivia  en  1854,  fijó  su  residencia  en  Corrientes.  Desem- 
peñó allí  el  empleo  de  Asesor  de  Gobierno,  y  fué  mas  tarde 
elejido  por  esa  provincia  cómo  diputado  al  Congreso  del 
Paraná,  donde  lo  encontraron  los  sucesos  de  Cepeda  y  de 
Pavón. 

Esta  última  batalla  dio  el  triunfo  á  Buenos  Aires. — La 
Confederación  se  derrumbó.— El  doctor  Quesada  quedó 
entre  los  vencidos,  buscando  el  consuelo  de  sus  contrastes 
políticos,  como  es  peculiar  de  los  espíritus  distinguidos,  en 
el  estudio  y  en  el  cultivo  de  las  letras,  dedicándose  con  pre- 
ferencia á  las  investigaciones  históricas. 

Ya  con  anterioridad  habia  publicado  La  Revista  del 
Paraná  (1860-1861). — Ampliando  el  programa  de  ese  pri- 
mer ensayo,  y  asociado  al  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola, 
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dio  áluz  La  Bevista  de  Buenos  Aires,  que  duró  de  1863  á 
1871,  formando  veinte  y  cinco  volúmenes  que  siempre  con- 
sultarán con  gusto  los  estudiosos  y  literatos  del  Plata. 

Durante  la  guerra  del  Paraguay,  el  doctor  Quesada  ínilitó 
entre  los  opositores  del  general  Mitre  y  los  enemigos  del 
Tratado  de  la  Triple  Alianza,  sin  envolverse  en  las  tenta- 
tivas revolucionarias  de  la  época,  por  cuya  circunstancia 
siguió  viviendo  tranquilamente  en  Buenos  Aires. 

En  1871, — bastante  calmadas  ya  las  pasiones  políticas j  y 
bien  acentuada  la  división  del  antiguo  partido  que  triunfara 
en  Pavón,  fué  el  doctor  Quesada  nombrado  Director  de  la 

Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires. 

« 

En  1873,  era  oficialmente  encargado  de  ir  á  estudiar  los 
archivos  españoles,  en  busca  de  documentos  relativos  á  las 
diversas  cuestiones  de  límites  que  por  entonces  sostenía  el 
Gobierno  de  la  República  Argentina  (cuestiones  con  Chile, 
Bolivia  y  Paraguay.)  Resultado  de  este  viaje  á  Europa,  fué 
el  volumen  titulado  La  Patagonia,  que  el  doctor  Quesada 
publicó  en  1875.  Poco  después,  dio  á  luz  otro  libro,  fruto  de 
sus  observaciones  personales,  y  que  encierra  un  minucioso 
estudio  de  las  grandes  bibliotecas  europeas. 

Hacia  ese  mismo  tiempo,  1877,  el  doctor  Quesada  era 
nombrado  Ministro  de  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,— siendo  gobernador  don  Carlos  Casares.  El  antiguo 
partido  federal  babia  hecho  amalgama  con  el  círculo  del 
doctor  Alsina,  y  estando  este  círculo  en  el  poder,  los  anti- 
guos federales  de  la  Confederación  entraban  á  ocupar  posi- 
ciones prominentes. 

Permaneció  en  el  Ministerio  provincial  hasta  1878,  y  de 
allí  pasó  al  Congreso  como  diputado  de  Buenos  Aires. — 
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Allí  estaba  en  1880,  cuando  se  prodigo  aquella  terrible 
crisis  electoral  que  todos  recuerdan  todavía. 

No  era  tejedorista  el  doctor  Quesada ;  la  mayor  parte 
de  sus  antiguos  amigos  estaban  al  lado  de  Avellaneda  y 
Roca;— pero,  encarando  las  cuestiones  del  dia  por  una  faz 
diferente  de  las  candidaturas,  creyó  que  le  tocaba  perma- 
necer en  Buenos  Aires,  con  la  mayoría  de  los  diputados 
argentinos,  y  protestar,  como  protestó,  contra  los  actos  de 
la  minoría  reunida  en  Belgrano. 

Sabemos  lo  demás.  Los  de  Belgrano  declararon  rebeldes 
á  los  de  Buenos  Aires,  y  dieron  por  vacantes  sus  puestos  en 
el  Congreso. — Triunfaron  aquellos  en  las  jornadas  de  junio, 
y  asi,  con  un  intervalo  de  20  años,  volvió  á  quedar  privado 
el  doctor  Quesada  de  su  diputación  nacional;  pero  esta  vez, 
al  menos,  si  era  de  los  vencidos  momentáneamente,  tenia  la 
rara  satisfacción  de  ver  que  entre  los  vencedores  estaban 
sus  correligionarios  politices. 

Los  estudios  absorbieron  de  nuevo  al  doctor  Quesada. 

Bajo  el  título  de  Nueva  Revista  de  Buenos  Aires,  y 
auxiliado  por  don  Ernesto  Quesada,  digno  heredero  de  la 
inteligencia  y  de  los  hábitos  laboriosos  de  su  padre,  reanudó 
en  1881  las  tradiciones  de  la  revista  extinguida  en  1871,  y 
publicó  un  nuevo  libro  titulado  El  Vireinato  del  Rio  de  la 
Plata,  cuyas  conclusiones  tienen  atingencia  con  la  cuestión 
de  la  Patagonia,  no  transada  aún  en  esa  fecha. 

A  fines  de  1881  hizo  un  nuevo  viaje  á  Europa  con  el 
objeto,  se  asegura,  de  buscar  en  los  archivos  españoles  y 
portugueses  nuevos  documentos  relativos  á  la  cuestión  de 
las  Misiones,  y  regresó  hace  poco  en  oportunidad  propicia 
para  ser  nombrado  Plenipotenciario  argentino  en  las  nego- 
ciaciones definitivas  de  esa  magna  cuestión. 
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III 

» 

Tal  es  la  vida  pública  del  nuevo  negociador. 

No  hay  en  ella  elementos  para  pronunciarse  sobre  la 
influencia  personal  que  lógicanoente  debe  hacer  sentir  en  la 
marcha  de  las  negociaciones. 

Por  sus  afinidades  con  la  tradición  federal,  podría  creér- 
sele inclinado  á  los  principios  de  aquella  política  americana, 
que  Rosas  pregonaba,  con  sus  conocidas  ambiciones  de 
engrandecimiento  territoríal  y  sus  hostilidades  radicales 
contra  el  Imperio  del  Brasil.  ♦ 

Pero,  sin  salir  de  esas  mismas  afinidades,  y  recordando 
que  el  doctor  Quesada  es  uno  de  los  hombres  de  la  Confe- 
deración del  Paraná,  podríamos  suponerlo  mas  bien  favo- 
rable ala  Dolítica  de  alianza  y  de  concesiones  ilimitadas, 
que  el  general  Urquiza  desenvolvió  como  Presidente  y  pa- 
trono de  aquella  Confederación. 

Ensayando  ese  criterio,  quedaríamos,  pues,  perplejos. 

Por  otra  parte,  los  rasgos  que  dejamos  trazados,  no  nos 
hacen  conocer  al  hombre. — Es  un  abogado,  un  orador  de 
parlamento,  un  publicista  serio.— Pero  se  desea  un  poco  de 
sicología  en  estos  casos.— Si  el  general  Roca  nombrase 
Plenipotenciario  al  doctor  Tejedor,  ya  sabríamos  que  entra- 
ba en  escena  un  negociador  arrogante,  imperioso,  como 
convenia  á  Napoleón  I  ."^  al  dia  siguiente  de  una  de  sus 
victorias  decisivas,  para  arreglar  las  cosas,  6  romper,  con 
poco  gasto  de  palabras.  Si  hubiera  nombrado  al  general 
Mitre  ó  al  doctor  Irigoyen,  sabríamos  del  mismo  modo  que 
la  estoica  flema  del  uno  y  la  sonrisa  mundana  del  otro 
ponian  las  negociaciones  á  cubierto  de  toda  precipitación 
imprudente,  de  toda  exageración  intemperante.  .  •  . 
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En  presencia  del  doctor  Quesada,  la  curiosidad  se  aguza. 
— Nos  preguntólos  instintivamente  ¿  cuál  es  el  tempera- 
mento diplomático  del  nuevo  negociador  ? 

Según  La  Tribuna  Popular,  el  doctor  Quesada  es  de  un 

0 

carácter  frió,  poco  propenso  á  dejarse  dominar  por  las 
pasiones  y  proverbialmente  conci/íarforl— Enhorabuena ! 
pero  no  todos  formulan  ese  mismo  juicio, — y  en  su  abono 
por  cierto  que  no  podrían  ser  invocados  los  escritos  mas 

« 

recientes  áel  Plenipotenciario  argentino,  pues  en  ellos  cam- 
pean demasiado --aparentes  rigorismos  de  una  lógica  asaz 
discutible,  y  frecuentes  estallidos  de  una  pasión  generosa, 
pero  tal  vez  irreflexiva. 

Esos  escritos  recientes  son  los  que  dan  ñsonomia,  signi- 
ficado, al  nombramiento  del  doctor  Quesada. — Allí  deben 
encontrarse  justificadas  ó  desautorizadas  nuestras  primeras 
impresiones,  y  por  eso  vamos  á  dar  una  idea  exacta  acerca 
de  ellos. 

• 

IV 

En  los  cinco  tomos  ya  publicados  de  la  Nueva  Revista 
de  Buenos  Aires,  el  doctor  don  Vicente  G.  Quesada  se  ba 
ocupado  casi  exclusivamente  de  las  cuestioDOs  que  ahora  le 
toca  disentir  y  resolver  como  Plenipotenciario  argentino. 

Sus  primeros  trabajos  versaron  sobre  el  tratado  de  límites 
celebrado  en  1851  entre  el  Brasil  y  la  República  Oriental.— 
Examinando  las  estipulaciones  de  ese  tratado,  con  relación 
á  sus  antecedentes  históricos,  desde  los  mas  remotos  hasti 
los  mas  cercanos,  propónese  el  doctor  Quesada  demostrar 
hasta  donde  llegan  los  derechos  de  la  República  Argentina 

en  sus  cuestiones  de  límites  con  el  Imperio  del  Brasil. 
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Los  estremos  y  fundamentos  de  su  tesis,  que  desarrolla 
con  inmenso  acopio  de  erudición,  aunque  incurriendo  á 
veces  en  inexplicables  confusiones,  pueden  reasumirse  en 
los  siguientes  términos: 

1  ."^  Los  titules  territoriales  del  Brasil  y  de  las  Repúblicas 
españolas,  están  deslindados  por  el  tratado  de  1777,  con- 
firmado y  ampliado  por  el  de  1778,  cuya  validez  y  subsis- 
tencia no  puede  ponerse  en  duda. 

2.*  La  República  Argentina  es  heredera  universal  del 
Vireinato  de  Buenos  Aires. 

3.*»  Las  provincias  desmembradas  dtíl  antiguo  Vireinato 
no  pueden  alegar  derechos  á  un  territorio  mayor  que  el  que 
les  estaba  asignado  al  tiempo  de  su  desmembración. 

4.**  Las  Misiones  Orientales  no  pueden  pertenecer  al 
Brasil  que  es  el  heredero  de  Portugal,  porque  están  fuera  de 
los  límites  fijados  al  territorio  portugués  por  el  tratado  de 
1777,  careciendo  de  todo  valor  jurídico  la  posesión  violenta 
y  siempre  controvertida  que  Portugal  primero  y  el  Brasil 
después  han  mantenido  en  aquellos  territorios. 

5.°  Tampoco  pueden  pertenecer  á  la  República  Oriental, 
porque  esas  Misiones  nunca  formaron  parte  de  la  Provincia 
Oriental  y  Provincia  Cisplatina,  cuyo  territorio  únicamente 
es  el  que  la  República  Argentina  y  el  Brasil  constituyeron 
en  Estado  independiente  por  el  tratado  de  1828. 

6.*  Las  Misiones  Orientales  pertenecen,  pues,  á  la  Re- 
pública Argentina:  el  derecho  que  tiene  á  reivindicarlas 
como  suyas  no  ha  sido  comprometido  por  ningún  acto  con- 
ciento  y  válidq  de  los  gobiernos  argentinos,— y  en  cuanto 
al  tratado  brasilero-oriental  do  1851,  siendo  res  ínter  olios 
dcta^  tampoco  puede  perjudicar  ese  derecho* 
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Tal  es  el  resumen  de  los  estudios  que  el  doctor  Quesada 
ha  consagrado  á  las  estipulaciones  territoriales  vigentes 
entre  el  Imperio  del  Brasil  y  la  República  Oriental,— pres- 
cindiendo por  ahora  de  lo  que  se  refiere  á  la  zona  compren- 
dida entre  el  Arapey  y  el  Cuareim. — Tres  cuartas  partes  de 
la  Provincia  de  Rio  Grande  del  Sur,  poseidas  por  el  Brasil 
sin  mas  título  que  la  couquist^i  de  1801  y  sus  avances  sub- 
siguientes, caen,  pues,  bajo  el  dominio  de  las  acciones 
reivindicatorías  de  la  República  Argentina,  según  el  pen- 
samiento conocido  del  doctor  Quesada. 

V 

La  defensa  favorita  del  Brasil  contra  las  acciones  reivin- 
dicatorías de  sus  vecinos  ha  sido  el  principio  del  uti 
possidetis. 

El  doctor  Quesada  ha  consagrado  á  esa  cuestión  un  estu- 
dio especial,  que,  á  nuestro  juicio,  es  lo  mas  completo  é 
importante  de  sus  publicaciones  recientes. 

Reconoce  el  publicista  argentino  que  el  uti  possidetis  es 
el  principio  regulador  del  derecho  territorial  de  la  América, 
y  la  única  garantía  sólida  de  su  paz  internacional;  pero 
sosüene  que  por  uti  possidetis  no  debe  entenderse  la  pose- 
sión material  y  actual,  sino  la  posesión  civüj  Jurídica^  tal 
como  existia  ó  debia  existír  al  tiempo  de  la  emancipación 
de  la  América. 

Esa  posesión  civil  debe  regularse,  según  la  teoría  del 
doctor  Quesada,  por  las  demarcaciones  jurisdiccionales 
del  último  período  colonial,  en  lo  que  atañe  á  las  naciones 
de  origen  español,  y  por  los  tratados  de  1777-1778,  en  lo 
que  se  refiere  á  estas  naciones  y  el  Iragerio  del  Brasil. 
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— En  apoyo  de  su  teoría,  cita  el  doctor  Quesada  nume- 
rosos ejemplos  de  las  repúblicas  sud-americanas,  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  revolución  hasta  nuestros  días, 
y  luego  añade : 

«  El  Brasil  partiendo  de  la  misma  base  la  ha  modificado  profunda  y 
esencialmente ;  se  aparta  del  uti  p089idetÍ8  de  derecho,  es  decir  de  la 
posesión  fundada  en  titalos,  y  la  ha  BostituMo  por  el  uti  poR9Ídeti$  aftual, 
ea  decir,  por  el  mero  hecho,  por  la  posesión  sin  titulo,  por  la  usorpa- 
cion  7  el  fraude.  Algunas  repúblicas  han  celebrado  con  el  Imperio 
tratados  bajo  esa  base — el  Perü,  Bolivia,  el  Paraguay,  Venezuela,  la 
República  del  Uruguay.  Pero  tal  principio  es  inmoral  y  disolvente ;  es 
aceptar  el  fraude  como  medio  permitido  de  adquirir.  >  (  «  kübta  rbvibta 
DE  BüEKos   A  IRIS  >  —  tomo  5^  página  258. 

Refuerza,  recapitula  el  doctor  Quesada  sus  argumentos 
contra  la  doctrina  brasilera,  genuinamente  brasilera^  como 
él  dice,  y  concluye  su  estudio  en  estos  términos ; 

«  Por  los  precedentes  que  he  enumerado  cuidadosamente,  se  demues- 
^  ira  que  el  principio  del  uti  po88ÍdetÍ8  juris  de  1810,  es  la  base  para 
señalar  el  territorio  de  la  soberanía  de  las  Repúblicas  hispano-ameri- 
canas;  que  ese  principio  tiene  fuerza,  por  ser  derecho  público  positivo, 
como  resulta  por  los  tratados  internacionales  que  he  mencionado,  y  que 
además  es  una  regla  ó  ley  constitucional  en  los  nueYOs  Estados.  De 
manera  que  sea  bajo  ese  aspecto,  sea  bajo  el  de  la  faz  constitucional, 
sirve  ho/  de  garnntia  de  paz,  porque  es  el  fundamento  legal  de  la 
soberanía  territorial  de  las  naciones  hispano  americanae. 

«  Conservar  vigente  ese  principio,  robustecido  por  la  historia  y  funda- 
do en  la  equidad,  es  condición  ineludible  para  el  man te>ui miento  de  la 
paz  en  los  Estados  hispano-americanos.  » 

VI 

El  Siglo  sabe  c  que  el  doctor  Quesada  ha  tratado  á 
fondo  la  cuestión  de  las  Misiones  Orientales;  pero  no  está 
tan* seguro  de  que,  respecto  de  la  cuestión  que  hoy  se  debate 
entre  el  Brasil  y  la  República  Argentina,  haya  tomado  una 

TOMO  VI.  87 
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actitud  que  dé  á  su  nombramiento  una  significación  tan 
marcada.  » 

Antes  de  esclarecer  este  punto,  séanos  permitido  citarnos 
á  nosotros  mismos. 

Decíamos  en  La  Itazon^  el  1 1  de  agosto  p.  p. : 

«  Los  qne  no  v^n  en  la  cuestión  Misiones  sino  la  disputa  sobre  un 
pedazo  de  tierra,  alln,  entre  el  Uruguay  y  el  Paraná,  cierran  log  ojoB 
A  todos  los  antecedentes  y  a  todas  las  complicaciones  de  esa  cuestión 
secular.^-Detrás  de  ese  pequeño  litigio,  que  tiene  sin  embargo  su  impor- 
tancia propia  y  que  oportunamente  explicaremos,  está  el  gran  litigio,' 
de  las  conquistas  de  1801,  resistidas  y  contradichas  en  numerosos  actos 
por  las  tradiciones  de  la  política  argentina.  » 

El  doctor  don  Vicente  G.  Quesada  no  ha  figurado  entre 
los  miopes  á  que  aludíamos  en  agosto. 

Ha  visto  los  dos  litigios,  y,  como  era  natural,  se  ha  preo- 
cupado del  grande,  desdeñando  un  tanto  el  pequeño;  pero 
no  por  eso  deja  de  tener  en  el  último  una  actitud  que  dá  á 
su  nombramiento  una  significación  marcada. 

Recojamos  sus  propias  palabras: 

«El  Imperio  del  Brasil  y  la  Confederación  Argentina  celebraron  un 
tratado  en  14  de  diciembre  de  1867,  que  no  fué  cang;eado,  felizmente. 
—  Ese  tratado  era  la  más  evidente  usurpación  territorial :  pacta- 
ban que  el  Rio  Uruguay  era  el  limite  arcifinio,  y  el  BrasU  se  que- 
daba así  con  las  Misioues  Orientales  y  demás  territorios  ocupados  con 
violación  del  statu  quo  de  1801  y  del  tratado  de  Rademaker  de  1812 
^-especial mente  en  sus  cláusulas  secretas,  y  de  los  anteriores  de  1777, 
cuyos  reclamos  están  pendientes  para  la  evacuación  de  loa  terrítoños 
osürpados,  antes  y  después  del  tratado  de  paz  de  Badajoz  en  1801. 

«  Para  que  la  monstritosidad  de  ese  tratado  fuese  más  chocante^  pac- 
tar(m  que  los  rios  PtHpi  Guazú  y  San  Antonio,  como  limites  diviso- 
rios, serian  los  reconocidos  en  1759,  cuando  los  demarcadores  del  tratado 
de  1777  hahian  reconocido  que  no  eran  los  verdaderos,  pues  tal  designa- 
ción habia  sido  un  ardid  portugués  para  apropiarse  territorios  es- 
pañoles, > 
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<  Ed  ese  tratado  los  píen  ¡potenciar  ios  argentinos  dieron  prueba  de  sa  in- 
competencia, 7  de  la  mái»  completa  ignorancia  de  la  cuestión  que  debatían. 

c  El  Brasil  tomaba  como  punto  de  arranque  de  la  negociación  el 
uti  p089idei%8  actual,  y  los  plenipotenciarios  argentinos  no  compren- 
dieron que  sacrificaban  derechos  incuestionables  de  la  nación  que  tuvo 
la  ligereza  de  confiarles  la  defensa  de  su  dominio  territorial.  »  ( «  kürta 

REYISTA    DE    BUENOS    AIRES»  — tOmO    6^    pág.    262). 

Se  vé,  pues,  que  el  doctor  Quesada  ha  manifestado  opi- 
niones radicales  sobre  el  punto  que  daba  lugar  á  las  dudas 
del  redactor  de  El  Siglo.  La  designación  que  sostienen  los 
brasileros,  no  fué  otra  cosa  que*  ardid  para  apropiarse 
territorios  españoles.'-Pero  el  doctor  Quesada  no  se  detie- 
ne en  lo  que  El  Siglo  llama  cuestión  que  hoy  se  debate 
entre  la  República  y  el  Brasil. — Por  eso  á  renglón  se- 
guido de  los  párrafos  que  acabamos  de  reproducir,  dice  el 
doctor  Quesada: 

« Últimamente  el  barón  de  Gotegipe  ha  emprendido  una  campaña 
parlamentaria  sobre  la  cuestión  de  Misionas,  con  motivo  de  la  crea- 
cion  de  un  territorio  federal  argentino,  y  por  mas  declaraciones  que 
haya  hecho  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Imperio  de  que 
no  consentirá  en  la  ocupación  de  los  territorios  disputados,  OAtutamtntt 
oculta  que  el  Imperio  posee  territorios  que  son  materia  de  lüigiOy 
y  ahora  se  hace  mucho  ruido  para  hacer  creer  á  los  ignorantes  que  la 
cuestión  se  concreta  á  la  simple  disputa  de  los  demarcadores  del  tra- 
tado  de  1777  \  pero  esa  no  es  sino  una  faz  de  la  cuestión.  Esta  es 
muy  compleja,  y  no  es  cuestión  de  guerra,  sino  cuestión  de  discusión, 
cuestión  diplomática,  etc.  > 

(Todavía  no  ha  llegado  el  momento  de  examinar  las  de- 
claraciones y  programas  pacíficos  del  nuevo  negociador 
argentino.) 

Eso  decia  el  doctor  Quesada  en  setiembre  de  1882,  y  en 
noviembre  formulaba  con  mas  claridad  su  pensamiento. — 
Habla  de  la  actitud  de  Artigas  en  1812,  y  dice : 
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«  El  plan  del  general  Artigas  era  previsor;  so  propósito  era  salvar 
las  Misiones  Orientales,  ese  territorio  codiciado  por  los  portugaesea 
que  al  ñn  de  una  súrie  de  intrigas  retienen  los  brasileros  sin  titalo, 
y  que  aliora  ha  llegado  el  caso  de  estudiar  tranquilamente  á  quien  per- 
tenece su  dominio  y  porque  la  usurpación  no  es  titiUo  hábü  en  derecho 
de  geyUes  para  adquirir  la  propiedad.  Este  es  e!  punto  serio  de  la 
cuestión  de  limites  j  no.  la  cuestión  secundaria  de  averiguar  caál  es  la 
situación  geográñct  de  un  rio  que  es  á  lo  que  ciertos  espíritus  ligeros  y 
mal  infoi'üíados  reducen  el  litigio ^  diciendo  cotí  un  dogmatistno  deph' 

é 

rabie  que  no  puede  haber  cuestión  de  limites  entre  la  líepública  Argentina 
y  el  Brasil. — Si  hubieran  podido  darse  cuenta  de  esta  cuestión  compUja 
.y  muy  importante,  se  persnadirian  que  solo  coLCretan  el  debate  á  on 
solo  punto  y  abandotian  el  derecho  al  territorio  de  Misúmts,  á  ese 
territoiio  que  Artigas  quería  ocupar  eu  1812,  y  así  lo  pedia  al  gobierno 
de  Buenos  Aires. 

«  lOs  un  error  gravísimo  creer  que  la  defensa  firme,  leal  y  franca 
del  derecho  sea  ni  pueda  ser  jamás  causa  m  pretesto  de  un^  guerra.— 
Lo  que  es  vergouzoso,  lo  que  no  tiene  disculpa,  lo  que  humilla  la 
dij^nidud  de  la  nación,  precisamente  consiste  en  desconocer  sus  derechos, 
en  niostrarse  pu-^jlnninie  en  su  defensa,  en  temer,  en  una  palabra,  la  luz 
de  la  veulnd  *  —  (  revista  citada  —  tomo  6»,  pág.  526  ). 

Omitimos  por  el  momento  comentarios. — Nos  limitamos 
ahora  á  fijar  antecedentes. — Antes  de  deducir  consecuen- 
cias, formulando  un  juicio  definitivo,  necesitamos  todavia 
mencionar  las  opiniones  del  doctor  Quesada  sobre  el  actual 
territorio  de  la  República  Oriental,  sobre  la  reconstrucción 
del  virei  nato,  sobre  la  escasa  probabilidad  de  una  guerra 
entre  el  Brasil  y  la  Repiiblica  Argentina,  sobre  la  mejor 
manera  de  conducir  las  negociaciones  diplomáticas. 


VII 


Hemos  explicado  ya  cómo  y  porqué  el  doctor  Quesada 
entiende   que  el  tratado   oriental-brasilero  de   1851,  no 
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peijudica  el  derecho  argentino  á  las  antiguas  Misiones 
Orientales,  en  la  parte  poseída  por  el  Imperio  del  Brasil. 

Pero  no  se  detienen  ahí  las  conclusiones  del  doctor  Que- 
sada. — Ha  encontrado  tanabien  un  derecho  argentino  á  una 
importante  zona  territorial  que  aquel  tratado  reconoce  á  la 
República  Oriental  del  Uruguay. 

A  este  respecto,  son  de  un  estraño  radicalismo  las  opinio- 
nes del  nuevo  Plenipotenciario  argentino. 

Según  ellas,  el  Est'ido  Oriental  no  tenia  personería  para 
ñjar  sus  límites  territoriales  con  el  Imperio  del  Brasil. — 
Esto  correspondía  esclusivamente  al  Brasil  y  á  la  República 
Argentina  en  el  tratado  definitivo  de  paz  á  que  hace  espre- 
sa referencia  el  tratado  de  1828. 

Esas  dos  naciones  crearon  en  la  provincia  de  Monte- 
video un  nuevo  Estado  soberano^  con  los  límites  que  tenia^ 
ó  que  ellos  fijaran,  y  se  reservó  para  el  tratado  definitivo 
de  pas  la  demarcación,  porque  comprendia  una  doble  faz: 
la  fijación  de  límites  entre  la  Bepública  y  el  Imperio^  y 
la  designación  de  los  que  conviniera  fijar  al  nuevo 
Estado^  si  acordaban  modificar  los  de  la  Provincia  de 
Montevideo.  («N.  R.  de  buenos  aires»,  t.  3.°  página 
526.) 

Si  en  1851,  un  Plenipotenciario  oriental  asumió  perso- 
neria  indebida  en  la  discusión  de  los  limites  del  Estado 
Oriental,  lo  hizo  prevalido  de  lus  asechanzas  brasileras^ 
y  en  cumplimiento  del  compromiso  de  fijar  límites,  que  fué 
la  condición  de  l<i  alianza  contra  Rosas —  Y  por  este  pro- 
cedimiento irregular  y  abusivo  por  parte  del  Imperio,  se 
ha  intentado  sacrificar^  y  se  sacrificaron  los  derechos  y 
dominio  de  la  República  Argentina.  (Pág.  527.) 

Los  derechos,  el  dominio  de  la  República  Argentina,  así 


584  NUEVA   RBVISTA   DE  BUENOS  AIRES 

sacrificados,  recaen  sobre  la  zona  comprendida  entre  el 
Arapey  y  el  Cuareim. 

Los  limites  de  la  República  Oriental  no  pueden  ser  otros 
que  los  de  la  Provincia  de  Montevideo,  elevada  al  rango  de 
Nación  por  el  tratado  argentino-brasilero  de  1828; — la 
Provincia  de  Montevideo  afirma  decididamente  el  doctor 
Quesada,  no  tiene  derecho  al  territorio  entre  el  Arapey  y 
el  Cuareim  —  ( «  nueva  revista  de  buenos  aires  t,  t.  P. 
pág.  577.) 

Y  como  el  tratado  de  1851  nos  reconoce  la  propiedad  de 
ese  territorio,  que  poseemos  desde  1828,  por  una  sublime 
gauchada  del  general  Rivera,  el  doctor  Quesada  exclama: 

«r  Pero  lo  orígiual  y  extraordinario  es  que  la  provincia  de  Montevi- 
deo no  tnvo  más  limite  sobre  el  Uruguay  que  la  linea  del  rio  Arapey 

m 

—  ¿en  yirtud  de  qué  titulo  se  toma  hasta  el  Cureim  ?  —  ¿Quién  le  ha 
dado  derecho  para  anexarse  esa  parte  de  las  Misiones  Orientales?  >  — 
(  »N    R.  de  B.   A.  »  —  tonoo  S®  pág.  646). 

Que  la  zona  comprendida  entre  el  Arapey  y  el  Cuareim 
formaba  parte  de  las  Misiones,  y  no  de  la  Provincia  de 
Montevideo,  lo  justifica  el  doctor  Quesada  con  argumentos 
que  ya  hemos  tenido  ocasión  de  rebatir  {Estudios  sobre  la 
cuestión  de  Misiones);  pero  su  convencimiento  á  ese  res- 
pecto es  inconmovible;  y  está  igualmente  persuadido  de 
que  el  Brasil  y  el  Estado  Oriental  (pobre  Estado  Oriental!) 
se  han  confabuUido  para  disponer  del  territorio  argentino. 
—Esa  es  otra  de  las  reivindicaciones  en  ciernes,  y  así  lo 
deja  ver  con  su  habitual  franqueza  el  ilustrado  publicista. 

Oigámosle : 

«  La  política  argentina  ha  sido  persistente  en  respetar  la  convención  de 
1828;  en  garantir  la  soberania  ó  integridad  de  la  República  Oriental — 
¿con  qué  liiuiíen? —  Evidentemente  que  con  los  que  tenia  la  provincia 
de  Montevideo,  qnc  fué  el  territorio  que  -fn  1828  se  elevó   al  rango  de 
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Estado  soberano,  j  como  ese  Estado  no  pnede  anexarse,  ni  ceder  terri- 
torios á  sos  recio  os,  ni  á  otra  nación  cualquiera,  es  de  toda  emdtnM 
que  al  tratar  la  cuestión  de  limites  entre  el  Brasil  y  la  República  Ar' 
gentina^  habrá  recien  llegado  la  oportunidad  de  que  las  dos  naciones 
que  crearon  el  nuevo  Estado  establezcan  si  linda  con  una  ó  con  ambas 
en  toda  la  linea  dwisoria  ai  Norte  »  —  <  N.  R.  de  B.  A.  »  —  tomo  S*' 
pág.  682. 

Mas  adelante,  formula  con  decisión  su  pensamiento : 

«He  demostraflo,  dice,  cuál  era  el  territorio  de  la  provincia  de  Mon* 
tevideo,  según  el  enviado  diplomático  doctor  don  Maiiuel  de  Ssrraten  y  los 
publicistas  orientales  general  Reyes  y  La  Sota,  por  tanto  resulta  que 
hay  territorios  intermedios  entre  el  Imperio  y  dicha  provincia,  terri- 
torios que  pertenecian  al  gobierno  de  Buenos  Aires  y  de  cuyo  dominio 
no  han  podido  disponer  por  el  tratado  de  1861,  por  el  conocido  principio 
res  Ínter  olios  acta ;  ese  dominio  existe  y  el  señor  de  la  tierra^  el  sebera- 
910,  puede  reivindicarlo  cuando  trate  la  cuestión  de  la  demarcación 
con  el  BrasÜ, »  — («  N.  R.  de  B.  A.  »  —  tomo  4»,  pág.  86.) 

Con  esto  dejamos  establecidos  los  antecedentes  relativos 
á  una  parte  capital  de  nuestras  apreciaciones  sobre  el  nom- 
bramiento del  doctor  Quesada. 

vm 

Veamos  ahora  las  opiniones  del  doctor  Quesada  sobre  la 
independencia  del  Estado  Oriental  y  la  reconstrucción  del 
Vireinato, — cuestión  latente  en  todas  las  cuestiones  argen- 
tino-brasileras. 

No  la  mencionarán  los  documentos  oficiales;  pero  no  por 
eso  deja  de  palpitar  en  ellos. — Es  como  Tartufo,  que  llena 
Jos  dos  primeras  actos  de  la  comedia  de  Moliere  sin  apare- 
cer una  sola  vez  en  la  escena. 

Sábese  que  el  autor  de  Nirvana  culpa  á  los  argentinos 
de  la  segregación  del  Estado  Oriental. — S<^gun  él,  Buenos 
Aires  teme  el  predominio  de  Montevideo,  y  de  ahí  se  ha 
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originado  que  los  estadistas  porteños  hayan  propendido  á 
excluir  á  los  orientales  de  la  comunidad  argentina.  No  está 
coníorme  en  esto  el  doctor  Quesada,  y  se  ocupa  de  refutarlo 
en  los  siguientes  términos: 

«  No  fueron  las  pretensiones  localistas  las  qae .  bascaron  la  creación 
de  un  Estado  nuevo  ?  ¿  No  se  pretende  todavía  elerar  estatuas  al 
caudillo  Artigas  ?  ¿  Porqué  entonces  se  formulan  injustos  cargos  contra 
lo  que  se  pretende  que  fué  un  plan  político  preconcebid*  por  el  gobierno 
argentino  ? 

«Mientras  tanto,  la  verdad  histórica  es  complétemente  contraria  á 
esas  aseveraciones.  £1  gobierno  argentino  manifestó  siempre  el  mayor 
interés  en  conservar  la  provincia  Oriental  como  parte  integrante  de  la 
Union:  para  oonsegnirlo,  hizo  la  guerra  al  Brasil,  y  si  no  obturo  el 
éxito  que  buscaba,  ciertamente  que  no  fué  por  intrigas  de  su  diplomacia. 
Contribuyó  á  la  creación  de  un  Estado  independiente  y  neutral  para 
impedir  que  la  provincia  Cisplatina,  incorporada  al  Imperio  del  Brasil, 
formase  en  adelante  parte  de  aquel  imperio,  y  es  debido  á  sus  guerre- 
ros juntamente  con  los  orientales,  á  su  tesoro  y  áeu  diplomacia,  que  se 
ha  formado  la  actual  República  Oriental  del  Uruguay.  Para  ello  la 
República  consintió,  es  verdad,  ^n  la  desmembración  de  esa  provincia; 
pero  el  Imperio  á  su  turno  desistió  de  sus  pretensioues  y  separó  de  la 
corona  imperial  esa  provincia,  incorporada  á  las  posesiones  portuguesas 
desde  1821. 

«No  hay  justicia  en  culpar  al  pueblo  argentino  del  fraccionamiento 
del  antiguo  vireinato ;  si  ha  consentido  en  él,  evitando  prolongadas  y 
sangrientas  guerras,  no  provocó  la  desmembración  de  la  Banda  Oriental ; 
se  produjo  por  causas  agenas  á  la  voluntad  y  á  la  previsión  de  sus  go- 
bienios.  Bolivar,  vencedor  y  prestigioso,  procuró  la  formación  de  una 
república  cuya  forras  geográfica  la  ha  condenado  á  una  vida  precaria: 
Francia  aisla  al  Paraguay,  y  constituye  de  esa  provincia  un  pueblo  original, 
tnn  separado  de  las  afinidades  argentinas  y  estranjeras,  como  lo  prueba 
la  guerra  de  la  triple  alianza;  la  provincia  oriental  separada  de  hecho 
(ie  Ih  acción  ofí.'ial  del  gobierno  del  Directorio,  anarquizada  con  su 
caudillo  á  la  cabeza,  terminó  por  incorporarse  al  Imperio  en  1821.  Para 
salvar  entonces  los  iutereses  de  raza,  de  idioma  y  de  tendencias,  para 
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mautener  la  integridad  de  las  proviDcias,  se  provocó  la  guerra  con  el 
Brasil,  7  si  la  victoria  no  dio  los  resultados  apetecidos,  no  se  cnlpe 
al  egoismo  de  la  República  Argentins,  que  derramó  su  sangre  y  gastó 
sn  tesoro. 

<  Las  relaciones  de  buena  vecindad,  los  vínculos  comerciales  y  las 
afinidades  políticas,  no  Harán  jamás  del  pueblo  argentino  y  del  pueblo 
oriental  dos  colectividades  enemigas^  sino  por  el  contrario,  la  ley  histó- 
rica y  geográfica  los  lleva  á  unir  nuestros  esfuerzos  para  armonizar  nues- 
tros intereses,  consolidar  la  paz  y  asegurar  su  crecimiento  y  progreso : 
lo  demos  depende  de  los  acontecimientos  futuros  »  —  («N.  R.  deB.  A.») 
—tomo  30,  pág.  678. 

Así  se  expresaba  el  doctor  Quesada  en  marzo  de  1882; 
pero  parece  haber  modificado  algo  sus  opiniones  al  prose- 
guir sus  estudios  internacionales  en  las  entregas  de  su 
Revista,  correspondientes  á  diciembre  de  ese  mismo  año  y 
enero  corriente: 

Ha  dicho  en  ellas  el  doctor  Quesada: 

«  La  vieja  ambición  portuguesa  fué  traer  sus  fronteras  hasta  el  Rio 
de  la  Plata,  anexándose  la  Banda  Oriental,  ambición  que  era  un  peligro 
para  las  colonias  espafiolas  de  la  otra  margen,  que  combatieron  tal 
pretensión.  P.ero,  desde  el  momento  que  ambas  naciones  americanas  é 
independientes;  convinieron  en  crear  en  el  disputado  y  codiciado  terri- 
torio  una  nación  neutral,  qne  les  sirviera  de  contrapeso  y  equilibrio,  los 
antiguos  odios  y  la  vieja  ambición  tuvo  su  terminación  lógica. 

<  Peligroso  fuera  para  el  grande  Imperio  conquistar  y  anexar  por  la 
diplomacia  ó  por  la  guerra  una  nación  inquieta,  libérrima  y  anarquizada 
profundamente,  divergente  por  la  raza  y  el  idioma,  que  baria  peligrar 
tal  vez  la  integridad  territorial  del  Brasil,  pues  Rio  Grande  unido  á  'a 
Banda  Oriental  buscarían  constituir    una   nueva  entidad    internacional. 

«  Tan  cierto  es  esto,  que  el  territorio  del  Imperis  está  dividido  ya 
profundamente  en  dos  grandes  porciones,  el  norte  y  el  sur,  y  este 
hecho  se  revela  hasta  en  las  tendencias  literarias,  formando  dos  escuelas 
opuestas.  De  modo  que,  hacer  desaparecer  tales  divergencias  por  el 
desenvolviníiento  de  los  interesep  generales  de  la  nación    es  lo  que  debe 
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preocupar  al  Imperio,  en  vez  de  inocular  en  su  sangre  un  yirus  que 
puede  producir  la  completa  descomposición  social  y  el  desmeaabra- 
miento  político. 

«  La  comunidad  del  idioma  es  nn  vínculo  poderosísimo,  necesario  es 
no  llevar  otra  lengua  al  seno  del  coloso :  la  religión  también  ata  á  las 
diversas  partes  de  una  nación,  el  pueblo  brasilero  es  ciertamente  liberal, 
no  toleraría  el  predominio  ultramontano,  de  lo  que  dio  pruebas  cuando 
se  quiso  expedir  el  exequátur  á  la  bula  pontificia  contra  los  masones,  y  el 
pueblo  oriental  es  tolerante  y  antipático  al  sometimiento  i  los  bra- 
sileros. > 

Y  más  adelante: 

«  Pretende  este  escritor  (Vicuña  Mackenna)  que  la  ambición  brasi- 
lera es  aduefiarse  de  Montevideo,  y  que  á  su  turao  ese  es  también  el 
objetivo  argentino,  pero  se  conoce  que  no  ha  estudiado  la  historia  y 
vive  estraviado  bajo  las  preocupaciones  de  antaño. 

<  El  Imperio  no  puede,  no  le  couviene  anexarse  una  nacionalidad 
heterogénea,  que  serih  un  viras  disolvente  en  el  Imperio ;  no  lo  baria  sin 
provocar  antes  una  guerra  sangrienta,  puesto  que  violaria  tratados  y 
desquiciarla  el  equilibrio  político  de  estas  naciones.  Aun  suponiendo 
que  sometiese  por  la  violencia  esa  pequeña  nación,  no  podria  asimilar 
las  divergencias  de  raza,  que  se  renovarían  é  irritarían  en  la  lucha. 
Esta  anexión  beria  el  pretesto  de  la  disolución  de  la  unidad  imperial. 

«r  A  su  turno,  la  República  Argentina  no  podria  provocar  una  guerra 
sangrienta  para  intentar  esa  anexión,  porque  violaria  los  tratados  é  im- 
portaría una  conquista  peligrosa,  porque  renovaría  la  cuestión  de  capi- 
tal de  la  República  Argentina  y  se  produciria  una  lucha  interna,  dando 
vida  nueva  á  los  problemas  de  política  interna  que  han  sido  resueltos 
por  la  designación   definitiva  de  la  capital  de  la  República. 

«  Lejos  de  que  estén  condenados  los  brasileros  y  argentinos  á  aco- 
meterse, los  intereses  del  Imperio  y  de  la  República  Argentina  los  obligan 
á  consolidar  la  conservación  de  la  nacionalidad  orientcU.  Así  como  i 
la  Francia  no  le  convendría  pretender  anexarse  4  la  Bélgica,  á  pesar  de 
sus  veleidosos  deseos,  porque  seria  provocar  una  guerra  europea,  así 
también  ui  el  Brasil  ni  la  República  Argentina  pueden  destruir  la  na- 
cionalidad   oriental   sin    provocar  nna    guerra  prolongada  y  di^sastrosa. 
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Deide  luego,  como  uno  y  otro  gobierno  están  dirigidos  por  hombres 
previsores  y  prudentes,  es  insensato  suponer  que  intenten  provocur 
peligrosas   aventuras . 

« Lo  que  buscarán  es  vigorizar  esa  nación  neutral  como  garantía 
del  equilibrio  entre  ambas  naciones,  y  separada  así  la  cosa  objeti*  de 
la  imaginaria  ambición,  el  escritor  chileno  tendrá  que  convenir  en  que  no 
existe  tal  ley  histórica  que  lleve,  á  esos  dos  pueblos  á  la  guerra.  » 

Así,  pues,  el  nuevo  negociador  argentino,  antes  de  recibir 
sus  credenciales,  ha  hecho  profesión  de  íé  contra  la  recons- 
trucción del  Yireinato,  ensalzando  la  sabiduría  política  de 
la  creación  de  la  nacionalidad  oriental. 

IX 

Llegamos  ahora  á  las  ideas  pacificas  del  doctor  Quesada. 
Desdo  luego,  este  distinguido  publicista  no  es  de  los  que 
odian  al  Brasil,  por  el  gusto  de  odiarlo. . . . 

En  marzo  de  1882,  abogando  calorosamente  por  los  dere- 
chos al  territorio  de  las  Misiones  Orientales,  prevenia  las 
malignas  interpretaciones  con  estas  juiciosas  palabras  : 

« Considero  un  grave  error  mantener  vivos  los  odios  tradicionales 
entre  las  colonias  que  fueron  españolas  y  portuguesas:  la  prudencia 
aconseja  conciliar  los  intereses  del  Imperio  con  las  necesidades  de  las 
repúblicas  vecinas  »  —  (  «  nueva  «kvirta  *  —  tomo  8<»,  pág.  679  ). 

En  octubre  del  mismo  año,  volvia  sobre  ese  elevado  pen- 
samiento en  los  siguientes  términos  : 

«  Preciso  es  convenir  que  las  guerras  no  se  producen  por  caprichos, 
que  los  pueblos  no  las  aman,  y  que  hoy  no  hay,  no  es  posible  que  haya 
odios  internacionales. — La  rivalidad  de  la  Francia  y  la  Oran  Bretaña 
durante  el  primer  Imperio  fué  ventajosamente  reemplazada  por  la  arme- 
nia de  ambas  naciones  bajo  el  gobierno  de  Napoleón  III  con  ventaja 
para  todos. — Pues  bien, — entre  el  Brasil  y  la  República  Argentina  no 
hay  antagonismo  de  intereses,  y  es  esto  lo  que  deben  estudiar  los 
gobiernos ;  el  interés  de  la  monarquia   y  la  conservación  de  las  Repú- 
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blicu  unidas  los  llama  i  armonizar  sus  relaciones. — Esta  es  la  faz 
nuera,  fecunda  y  Tenlajosa  que  presenta  la  época  actual.  Errado  está 
quien  mira  solo  al  pasado;  preciso  es  estudiar  el  presente  para  com- 
prender el  porvenir.  »  — (  «  N.  R.  de  B.  A.  »  |  —  tomo  6°  pág.  626. 

A  la  inversa  de  lo  que  hubiera  podido  presumirse,  asi 
que  avanzaba  la  estación  canicular  subian  de  punto  las 
ideas  pacíficas  del  doctor  Quesadá. — No  llegan  hasta  él  las 
alarmas  que  otros  experimentan  ante  el  estado  melindroso 
de  las  relaciones  internacionales  del  Brasil  y  la  República 
Argentina. 

«  El  trazado  de  la  línea  de  demarcación  y  las  cuestiones  de  dominio 
que  están  pendientes  no  son  causa  de  guerra,  sino  motivos  y  ocasión 
para  discusiones  diplomáticas  como  se  acostumbra  entre  gobiernos 
cultos.  » 

Asi  lo  vaticinaba  en  diciembre,  el  doctor  Quesada,  con 
ánimo  sereno,  y  eñ  enero,  historiando  una  negociación  difi- 
cilísima de  1812,  su  resultado  amistoso  le  arranca  esta 
reflexión  consoladora. 

«  La  historia  de  esta  negociación  pone  en  relieve  cómo  los  intereses 
nuevos  hacian  que  las  ambiciones  de  territorio  no  produjesen  la  guerra; 
y  cómo  S3  buscaba  por  temperamentos  prudentes  evitar  todo  conflicto 
armado,  dejando  la  cuestión  de  deslinde  para  ser  oportunamente  discn* 
tida;  discusión  que  iniciada  por  la  interposición  de  los  gabinetes  euro- 
peos entre  las  dos  metrópolis,   no  dio  resultado  definitivo. 

«  Ahora  bien,  si  entonces  se  negociaba  con  buena  fé,  si  vivas  aun  las 
enemistades  y  aun  más,  ai  ocupado  el  territorio  de  la  Banda  Oriental 
por  fuerzas  portuguesas,  se  celebró  un  armisticio  indefinido  ¿cómo 
podrá  imaginarse  nadie  que  estas  naciones,  después  de  la  guerra  de  1828, 
y  de  crear  de  común  acuerdo  una  nacionalidad  intermedia  y  neutral, 
recurran  á  la  guerra  psra  resolver  las  cuestiones  de  demarcación  ?  La 
sola  hipótesis  supone  malquerencia  en  los  que  pretenden  que  una  ley 
histórica  y  fatal  arrastrará  á  estas  dos  naciones  á  la  guerra.  »  —  (  <  N.  R. 
de  B.  A.  »  —  tomo  6»;  pág.  284  \ 

Este  convencimiento  pacífico  del  doctor  Quesada  tiene 
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también  por  fundamento  una  apreciación  bastante  delicada 
de  la  situación  interna  del  Brasil.  Será  estensa  la  trans 
cripcion ;  pero  por  demás  interesante  : 

«La  prevÍBioQ  y  prudeocia  del  Empprador  evitará  todos  los  conflictos, 
pero  loa  hombres  de  Estado  deben  preveer  las  aventualidades:  la  sitúa- 
cioD  económica  del  Imperio,  el  estado  de  las  producciones  agrícolas,  el 
calé,  el  tabaco,  el  azúcar,  lucharán  bien  pionto  con  la  competencia 
argentina,  hija  del  trabajo  libre ;  las  clases  aristocráticas  están  allí 
amenazadas  por  un  descalabro,  pues  tienen  grandes  capitales  empleados 
en  la  deuda  interior  del  Brasil,  de  modo  que  la  guerra  seria  la  ruina 
de  la  aristocracia  y  la  perturbación,  do  su  agricultura. 

<E1  Imperio  no  puede  vivir  sino  á  la  soifibra  de  la  paz.  La  guerra 
con  el  Paraguay,  apesar  de  su  alianza  con  la  República  Argentina  y 
Oriental,  le  costó  rios  de  oro,  que  no  ha  pagado  todavia  La  nación 
no  es  guerrera,  es  preciso  no  equivocarse;  aunque  sus  tropas  sean  va- 
lientes, las  poblaciones  son  laboriosus  y  paciticas. 

«Todos  aquellos  son  gérmenes  mórbidos;  revelan  que  la  unidad  impe- 
rial necesita  más  profundas  raices  y  que  deben  darle  unidad  positiva  y 
fecunda,  y  no  se  consigue  tal  cosa  por  aventuras  guerreras  con  sus 
turbulentos  vecinos.  ¡Cuidado  con  encender  la  chispa  cuando  la  casa  ea 
de  paja!  El  interés  bien  entendido  del  Imperio  está  en  la  conservación 
de  la  paz,  pero  no  en  la  abrumadora  y  dispendiosse  paz  armada,  si  no 
en  la  paz  que  reposa  en  la  armonin  de  los  intereses  con  los  Estados 
limítrofes. 

«Estos  á  su  turno  están  comprometidos  ú  vivir  en  paz,  si  no  quieren 
exponerse  á  una  crisis  comercial  que  derribaria  su  crédito,  enormemente^ 
comprometido  por  empréstitos   extranjeros,    reproductivos  en  la  paz  y 
ruinosos  en  caso  de  guerra. 

«De  modo  que,  es  servir  á  los  intereses  de  ambos  paises  estudiar  sus 
relaciones  diplomáticas,  su  historia  y  sus  tendencias,  para  combatir 
antagonismos  imaginarios. 

«Los  hombres  de  Estado  del  Imperio  no  ignoran  los  serios  peligros 
que  pueden  producirse  en  la  trasmisión  del  mando,  y  el  Imperio  asegu- 
rado durante  la  vida  de  su  prudeute  Emperador,  puede  envolverse  en  una 
anarquía  profunda  en    manos  de  la    heredera  del  trono,  á  pesar  de  su 
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talento,  de  su  mérito  y  eminentes  caalidades.  Entonces,  paes,  en  ve% 
de  bascar  nuevos  combustibles  7  nuevos  peligros  extendiendo  desmesn- 
radamente  el  territorio,  deben  preocuparse  de  dar  el  mayor  vigor  posible 
á  las  clases  conservadoras  y  vivir  en  paz  con  sus  vecinos,  á  cuya  esta- 
bilidad  conviene  la  duración  del  cqíoso  impecial.  Con  ese  gobierno 
esencialmente  conservador  y  cuya  existescia  está  vinculada  á  la  paz, 
no  hay  anarquía  en  las  fronteras,  pero  despedazada  la  unidad  del  Impe- 
rio  la  revolución  seria  contagiosa  y  muy  terrible  para  los  Estados  veci- 
nos, que  podrían  á  su  turno  ser  envueltos  en  las  evoluciones  que  produce 
siempre  todo  cambio  en  la  geografía  política. 

«De  modo  que  lo»  intereses  bien  entendidos  del  Brasil  y  de  la  Repú- 
blica Argentina  los  llevan  é  la  paz  y 'nó  á  la  guerra;  porque  desapareció 
el  motivo  de  las  antiguas  rivalidades.  Hoy  las  conveniencias  de  ambos 
paiaes  están  en  radicar  el  orden  y  en  establecer  en  sus  relaciones  inter- 
nacionales todos  los  medios  que  hagan  más  estrecho  y  provechoso  el 
cambio  de  sus  producciones.  Deben  no  olvidar,  lo  repetiré  hasta  el 
cansancio,  el  ejemplo  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  Francia,  rivales  un 
tiempo,  anidas  después  con  beneficio  reciproco  por  los  vínculos  del 
comercio.»  {^Nueva  Revista  de  Bs.  As.» — tomo  6»,  pág.  108.) 


Hemos  dado  á  conocer  con  extensas  y  adecuadas  trans- 
cripciones, los  propósitos  pacíficos  del  nuevo  negociador 
argentino. 

No  cree  en  los  odios  internacionales :  á  su  juicio,  entre  la 
República  Argentina  y  el  Brasil  ha  desaparecido  el  motivo 
de  las  antiguas  rivalidades ;  solo  deben  y  pueden  preocu- 
parse esos  Estados  de  hacer  más  estrecho  y  provechoso  el 
cambio  de  sus  producciones. ...  El  mismo  abate  de  Saint- 
Pierre,  ilustre  precursor  de  los  apóstoles  de  la  paz  perpetua, 
tendría  gusto  en  resucitar,  para  poner  su  firma  en  esas 
humanitarias  manifestaciones  del  eminente  publicista. — No 
faltará  quien  las  considere  doblemente  significativas  por  el 
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hecho  de  producirse  en  la  víspera  de  recibir  sus  credencia- 
les  el  nuevo  Plenipotenciario  argentino. 

OtroSy  sin  eii^bargo,  pensarán  de  diferente  niodo.  Se 
sentirán  inclinados,  á  encontrar  el  pensamiento  intimo,  la 
verdadera  idiosincracia  del  doctor  Quesada  en  otras  mani- 
festaciones menos  relacionadas  con  las  exijencias  exterio- 
res de  la  plenipotencia  en  ciernes. 

De  tal  carácter  nos'  parecen  las  espansiones  del  nuevo 
Plenipotenciario  argentino  juzgando  el  idealismo  aplicado 
á  las  relaciones  internacionales,  á  propósito  de  la  nota  que 
el  señor  Santa  María,  Ministro  de  Colombia,  dirigió  al 
Gobierno  Argentino,  invitándolo  á  concurrir  á  un  Congreso, 
en  el  cual  se  hiciese  obligatorio  el  principio  del  arbitrage 
para  resolver  todas  las  cuestiones  de  los  Estados  sud-ame- 
rícanos.—  La  cita  será  tanto  mas  pertinente  cuanto  que  ella 
corresponde,  como  las  demás  de  este  bosquejo,  á  los  estu- 
dios de  la  «NUEVA  revista»  sobre  los  límites  argentino- 
brasilero-orientales.    Oigamos  al  doctor  Quesada : 

«  ¿  Qaién  paede  negar  que  la  paz  es  una  neceBÍdad  especial ísima  para 
la  América  española  ?  Absolutamente  nadie,  pero  el  honorable  señor 
Santa  María  podia  haber  propuesto  un  medio  para  hacer  cesar  la  cruenta 
guerra  que  entonces  aterraba  á  las  naciones  del  Pacifico;  eso  seria  prác- 
tico, polftico  7  humanitario,  en  vez  de  teorizar  sobre  la  excelencia  de 
la   paz  7  lo  pernicioso  de  la  guerra. 

«Partidario  de  la  paz,  me  inclino  ante  las  alabanzas  que  á  ese  estado 
beatifico  consagra  el  ilustre  colombinno. 

«Pero  pueden  intervenir  discordias  internacionales,  dice,  especialmente 
por  cuastiones  de  límites  7  de  pundonor.  Naciones  como  las  nuestras, 
«  soberanas  de  inmensos  territorios,  no  deben  arruinarse  ni  deshon- 
«  rarse  con  guerrai)  sangrientas  7  desastrosas  por  porciones  de  tierra 
«  inhabitada  7  en  muchos  casos  iuhabitable,  que  para  la  causa  de  la 
<  civilización  7  de  la  humanidad  en  América,  lo  misoM)  es  en  definiti  a 
«  que  pertenezcan  á  una  nacionalidad  que  á  otra.  » 
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««Admirable!  fecunda  y  patriótica  doctrina,  que  me  regocija,  porque 
Yeo  que  terminarán  las  acaloradas  disensiones  que  han  sostenido  sobre 
límites  precisamente  Colombia  y  Venezuebi!  Esas  doctrinas  de  patriarcal 
división  de  la  tierra,  impedirán  que  aquellas  dos  simpáticas  repúblicas 
rompan  las  hostilidades  después  de  haber  suspendido  las  relaciones  diplo- 
máticas, por  tierras  «  que  en  definitiva  es  lo  misrno  que  pertenezcan  á 
una  nacionalidad  que  á  otra.»  Y  ^anto  escribir,  y  tanto  discutir,  tantas 
misiones  y  tanto  talento  empleado,  cuando  la  solución   es   tan  sencilla, 

tan  bíblica!  El  señor  Santa  Maria  pacificará  indudablemente  aquellas  dos 

* 

Repúblicas,  desde  que  los  Estados  Unidos  de  Colombia  reconozcan  el 
dominio  territorial  que  sostiene  el  de  Veneznela.  Una  plumada,  y  las 
discusiones  de  años  atrás  se  tornan  en  ventajosa  paz. 

«Bujo  ese  aspecto  es  que  siento  verdadera  y  ardieute  simpatía  por  la 
teoría  del  señor  Santa  Maria,  y  juzgo  innecesario  que  retarde  la  pacifí' 
cacion  de  su  pais  y  de  Venezuela,  cuando  ya,  ya,  debe  reconocer  los 
límites  que  la  segunda  defiende  con  títulos  no  poco  respetables.  Ante  la 
paz  ¿qué  importan  esos  territorios  inhabitados  y  quizá  inhabitables? 

♦Los  Estados  Unidos  de  «Venezuela  verán  de  esta  manera,  sin  derra- 
mamiento de  sangre  y  sin  violencias,  que  el  buen  señor  Santa  Maria 
elimina  de  la  discusión  esa  enojosa  controversia,  y  asegura  una  paz  esta- 
ble, duradera;  honrosa  y  sobre  todo  incruenta. 

«Como  se  vé,  aplicada  la  doctrina  del  señor  Santa  Maria,  la  nrmonia  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  de  Colombia,  brota  espontánea  como 
el  agqa  al  toque  de  la  bíblica  vara;  y  áfé  que  la  cosa  merece  la  pena,  pues 
la  discusión  se  habia  hecho  apasionada  aunque  muy  erudita. 

«El  principio  de  derecho  público  que  el  señor  Santa  Maria  desea  quede 
adoptado  como  parte  integrante  idel  derecho  público  americano^  es  el  con- 
tenido  en  el  art.  P  de  la  Convención  celebrada  entre  la  República  de 
Chile  y  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  á  saber,  la  obligación. perpéti» 
de  someter  á  arbitrage  cuando  no  consigan  dar  solución  satisfactoria  por 
la  vía  diplomática,  las  controversias  y  dificultades  de  cualquier  especie 
que  puedan  suscitarse  entre  ambas  naciones,  no  obstante  el  celo  que 
constantemente  emplearen  sus  respectivos  gobiernos. 

« 

«De  manera  que  quedan  abolidas  las  guerras!  Ya  en  vez  de  balaa  y 
de  pólvora,  eu  adelante  solo  quedaria  un  pleito  muy  pacífico  y  una 
Sentencia  arbitral  para  arreglar  todo,  como  buenos  hermanos  ! 
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•  Ln  Repüblica  A.rgentÍDa  ha  debido  caotnr  hosaimii,  porqne  podrA 
dianiDiitr  bd  ejérdto  j  sa  escusdml  Ya  no  habrá  linA  paz,  el  evangelio 
leodrá  en  América  sublime  cumplimiento,  redirá  la  ley  del  amar  j 
amtbidonoí  los  unos  álos  otros,  los  gobiernes  dejarán  de  preocuparse  de 
los  bagatelai  de  las  cuegljones  de  limiteE!*  (iV,  JS.  de  Bt.  As.  tomo  i." 
pág.  610.) 

Después  de  comentar  con  tan  ñna  ironía  la  nota  del  señor 
Santa  María,  Ministro  de  Colombia,  pasa  el  doctor  Quesada 
á  examinar  la  respuest»  que  dio  el  doctor  Irígoyen,  como 
Ministro  del  general  Roca.  En  esa  parte  está  el  juicio  del 
nuevo  Plenipotenciario  argentino  sobre  la  panacea  del  arbi- 
traje internacional. 

•  El  principio  de  la  nota  revela  que  ae  ha  tomado  con  solemne  grave- 
dnd  la  eupreüion  de  la  guerra  y  el  pacto  de  paz  perpetua  entra  loe  ctíh- 
tianos  de  Ainéiica.  S«b! 

•  K.sta  Hepúblicit  j;im>is  concurrid  á  ningiia  Cougreao  de  plonipotencia- 
rios,  por  raxonea  que  no  es  del  caso  especificar,  tomó  parle  en  la  guena 
delaltidependeuciu,  por  interés  ;  conTcniencin,  eso  era  práctico,  pei-o  ha 
bido  poco  pródiga  en  decluracioues  de  politica  sentimental. 

•  hll  arbitrHJe  es  mu;  antiguo:  antes  que  lo  pHClnsen  la  República 
Argentina  y  Chile  lis  sídu  indicado  como  un  proposito  digno  en  todas  las 
tentativos  de  Cotigresos  americanos;  pero  si  el  gobierno  argenüuo  profe- 
iira  la  doctrina  que  el  señor  Ministro  dice  declarú  en  1^74 — «de  estar 
resuello  con  tratados  ó  sin  ellos  á  terminar  todos  las  cuesliones  internas 
cionaled  por  el  nrbitraje»,  hizo  una  declaración  poco  meditada.  El  arbi- 
trsje  requiere  el  acuerdo  de  dos  voluntades,  7  por  ir.as  decidida  que  sea  la 
de  la  República,  jamas  puede  decir  que  esa  sea  su  resolución;  porqne  si 
en  eia  forma  no  reauelve  lo  que  A  su  derecho  ó  i  su  honra  incumbe,  usará 
de  los  medios  da  que  se  sirven  las  naciones  cultas.  De  modo  que  esa 
recordada  declaración  no  en  sinú  la  bímple  expresión  de  un  deseo,  desde 
qne  es  evidente  que  hombres  ;  pueblos  no  recurren  ú  la  fuerza  sino  des- 
pués de  agotados  los  otros  medios. 

•Lo  que  no  debiii  racorilarsc,  lo  que  no  pndia  recordarse  es  la  insana 

poliiica   argentina  en  Un  emergencias  con  el  Piiraguay.     Si  'después  de 

una  dilatada  guerra,   enipeHada  por  razones  de  honor  y  de  seguridad,  j 

TOHo  Vi  38 
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en  quu  iiia  armu  j  lu  ile  aua  aliadoi  dominaron  complelamenle  loi  Ana- 
cen áe  BquelU  nación,*   por  ser  fiel  á  la  Tesolucion  da  termíDsrlodaa  lu 

Fuemioni'spor  nrbitrnjp,  reiiuncid  A  los  derechos  de  In  TictoriH,  babUndo 
dprraitiHJo  torrentes  de  ganare  argenlini  ;  coiiiprotnetidí)  in  tesoro:  tal 
polltiui  fué  impreTÍsoni,  j  es  inmerecido  in  recuerdo. 

t&i  biibiereun  pueblo  que  profeie  la  doctrina  de  no  ocurrir  Jamas  ¿U 
guerrn,  ene  pueblo  será  el  ludibrio  de  sus  TCcinos:  si  hubiese  uu  gobierno 
que  pi'iilese  la  doctriuR  de  noíacsr  provecho  de  la  tíi'IOtíh,  ese  gciliicrno 
no  debe  derramar  la  sangre  de  sus  coaciudiidaiiOE,  ni  gnatur  1*  tesoroa 
formH'loi  con  et  sudor  dil  pueblo  desde  que,  Teucedor  ó  vpociJu,  no  se 
caiáa  de  su  propio  Ínter£s  ainó  de  observar  la  monoinauía  de  que  uq 
icbitrn  le  dé  lo  que  el  vulor  de  sus  soldados  cuDquislárH! 

•  Tal  |>uel>lo  no  ha  aparecido  todavia  en  la  historia,  j  relÍ7,nieiite  ele 
pueblo  I»  s'-rá  juiniis  la  República  Argentina. 

'Dncir  que  en  todas  las  unestiones  internación  ales,  aun  suponiendo  unn 
■grcAÍon,  UQ  CK«u«  bfUi,  siempre,  se  recurrirá  al  arbitraje-,  no  es  decir  U 
lerdad.  Nadie  se  obliga  á  s^r  cobnrde,  ni  i  tolerar  vim  afrenta,  se» 
individúe  6  sea  pueblo.     E]  pacto   en  tules  términos  es  nfreuioso. 

iChile  que  eará  obligado  i  s'tmtter  ul  arbitraje  sui  cue^ilones  cuu 
Bolivia,  ba  hecho  la  guerra— ¿cÓmo  pretende  que  la  lUjiública  ArgentiuK 
renuncie  en  todo  caso  i  uíar  de  sus  armas  en  guerra  IphI?  Pura  qu¿ 
ticup  pjereilo,  j  para  qué  se  preocupa  de  formar  una  (nnrina  de  gue^rn? 
Acaso,  ¿sreerA  justo  emplear  esas  armas  en  sofocar  una  rebelión,  ;  poco 
dignn  para  repelar  la  agresión  de  otro  Estado?  Estas  cqshb  ni  se  propo- 
nen u¡  i«  pacUu.*     {Pág.  014.) 


XI 


Talvez  no  haya  en  la  historia  ejemplo  de  un  Jiplomático 
que  más  haya  exhibido,  inmediataaietite  antes  de  recibir 
sus  credenciales,  todos  los  secretos  de  su  espíritu  con  rela- 
ción concreta  á  la  cuestión  que  se  le  encarga  de  tratar. — 
Con  au  abundante  caudal  de  ideíis,  ei  doctor  Quesada  ex- 
pone, ya  directa,  ya  indirectamente,  hasta  sus  principios  de 
diplomacia  práctica. 
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Tiene  una  triste  idea  de  los  negociadores  en  la  cuestión 
con  Chile,  y  aspira  á  que  se  lleven  de  muy  distinta  manera 
las  cuestiones  pendientes  con  el  Imperio  del  Brasil. 

•Colocar  eaUi  cneiliones,  dice,  en  su  verdadero  origen,  iliialnirlaa 
con  la  verdad  h¡«t¿iica  7  li  la  luz  del  derecho  de  gentei,  e«  la  ardua 
empreM  que  intento,  basta  donde  me  Bea  dado  ;  rail  conocimietitoH  me 
lo  permilaii. — Quiero  demostrar  de  esa  manera  que  habría  itnprevieion 
atlpable  en  tratar  eátaa  cueííioneH  grave»  con  el  tnitmo  detparpaja,  falta 
dt  plan,  <U  conocimiento  de  loíheekoe  y  del  derecho,  con  que  ee  inicii}  y 
fe  transí  la  ruidosa  cuestión  dt  limileii  con  Chile. — Elevaré  mi  yoi  par» 
deepertar  la  opinión  pública, — no  pnra  apaaionatla,  eind  para  intric- 
tarlaen  la  gestión  de  la  polilica  iuteniacional. 

•  Sé  que  hay  algunOR  incrédulos  qne  Bnponen  que  los  títulos  j  los  libro» 
no  infiujen  eu  lait  relaciones  de  los  gobiernos,  pero  asios  tales,  vanido- 
sos, ignoran  te  f,  pertenecen  á  aquellos  para  quienes  imporla  poco  dividir 
la  túnica  de  Grieto.»  {'NueBa  Beeitta  de  Buenos  '4ireti  — tumo  b" 
pig.  E09.) 

Hojeando  pacientemente  la  historia  de  las  numerosas 
negociaciones  que  han  ilustrado,  ó  embrollado,  las  cuestio- 
nes territoriales  del  Brasil  y  de  la  República  Argentina, 
encuentra  el  doctor  Quesada  frecuentes  ocasiones  de  señalar 
el  modelo  que  conviene  á  las  negociaciones  del  dia. 

Tropieza,  por  ejemplo,  con  una  nota  de  1812,  y  dirigida 
por  el  Triunvirato  en  Buenos  Aires  al  general  portugués 
Diego  de  Souza,  y  formula  á  su  respecto  esta  intencio- 
nada reflexión: 

•Tan  notable  documento,  sobrio,  sereno  y  digno,  ea  un  ejemplo  de 
cómo  se  dirigen  los  relaciones  exteriores,  cuando  se  tiene  la  coDCÍencia 
del  derecho,  se  apoya  en  él  j  se  prepara  é  defenderlo. — Eso  no  importa 
provocar  la  guerra,  porque  ae  busca  también  por  el  miedo,  cuando  se  cede 
en  todo  y  no  se  atreve  &  exponer  el  derecho  por  temor  át  draiigradar 
al  adversario,  cuyo  interéa  no  se  puede  á  veeea  conciliar  tun  fkcilniente. 
— Se  verá  pues,  que  la  manera  como  aupo  conducirse  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  tan  digna,  tan  circunspecta  y  tan  firme,  es  Ja  Crnica  que 
corresponde  i  los  gobiernos  cultos,  que  no  son  Iratadúe,  ni  pueden  ■•rio 
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como  loa  gobiernos  efricsnos,  bajo  la  imposicioa  de  1s  fuerzK.*  (•NoeTA 
BETlijTA— 'tomo  6»  pág.  117.1 

(  CitT  en  seguida  este  fragmento  de  la  nota  mencionada : 

■  Pei-ii  si  «Irtcan  i  míos  tros  Jer  echón  dirretn  ó  inciliectanicntc,  V,   lí.  no 

>  úiiil»  qn:  el  gobierno  usará  da  todns  sue  recursoa  pma  resistir  la  BgT&- 
•  BÍon,  aiiiii)i>p  se  opongan  el  gobernador  ds  Monlavideo,  y   la  Regencia 

>  de  Cñitiv,  • — y  escUmalueito:  <No  puede  ser  mae  üiine  ese  kiignaga, 

Iiuóa  siibi'ÍK,  ii¡  iiiAs  CHtegúi'ico.  liepiLo  que  eni»  bOU  las  bueuoB  ñútete- 
denlra  dipl'iiniitícoE,  tua  que  üebieraa  servir  de  escueU  ;  d«  ejemplo.' 
(pigina  111'.] 

I  No  toibs  los  modelos  diplomáticos  del  doctor  Quesada  se 

remonta»  A  1812. 
Ociirrift  en  1837  un  incidente  iiüportaiitísimo  en  la  Curto 
de  Rio  Janeiro.  Había  alli  un  Ministro  oriental  y  otro  Mi- 
nistro argentiuo,  enviado  de  Rosas,  que  ya  estaba  al  frente 
r  de  la  Coiifoderacion. — Tratábase  de  lijar  los  limites  entre  el 

^  Brasil  y  1;i  República  Oriental,  como  base  de  una  alianza 

del  general  Oribe  y  el  Imperio  contra  la  insurrección  del 
general  Rivera  y  la  revolución  riograndense. — Consultado 
sobre  esto  el  enviado  argentino,  que  lo  era  don  Manuel  de 
Sairatca,  <le  manifestó  £il  del  Estado  Oriental  de  un  modo 
terminante  y  muy  esplícito,  que  fundándose  los  límites  de 
la  República  Oriental  en  los  que  le  designaba  la  Convención 
Preliminar  de  1828,  que  era  el  única  título  de  sus  derechos 
terrüorttiles,  su  gobierno  no  permitiría  jamas  que  llevase 
sus  pretensiones  mas  allá  de  los  contornos  que  ese  pacto 
le  señalaba;  puesto  que,  en  tal  caso,  se  intenuria  penetrar 
en  la  integridad  territorial  que  constituyó  el  antiguo  virei- 
nato  del  Rio  de  la  Plata,  qae  la  Confederación  Juibia  de 
reivindicar  tarde  ó  temprano,  cuando  no  hiciera  uso  del 
derecho  que  le  asistía  para  exigir  del  Brasil  las  debidas 
compensaciones,  por  los  territorios  ocupados  por  el  Por- 
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tugal  á  pretesio  de  la  guerra  de  1801  en  la  margen 
izquierda  del  Uruguay^  de  ios  cuales  eran  parle  inle- 
grante  los  que  ceñían  los  ríos  Arapey  y  Cuareim,  repula- 
dos  como  anexos  á  las  citadas  Misiones  y  lim'tfe  el  primero 
del  Estado  Cisplaiino  ó  Provincia  Oriental,  que  era  lo 
que  se  convertia  en  RepúhUca  independiente.* 

Reproduce  el  doctor  Quesada  esas  lineas,  que  pertenecen 
á  una  Memoria  del  general  don  José  Maria  Reyes,  y  dice  en 
seguida,  coa  visibles  señales  de  admiración  y  content:> : 

(Clkra,  lógica  y  p^rfeclameate  ujuBtnáu  i  In  verdad  era  esl»  pepo- 
BÍcioD  hecha  por  doD  Manuel  de  Sattateu,  minietro  Plcuipoteiicintiu  nr- 
gentir.o,  en  presencia  d«l  Minislro  de  Kekcioiiea  Esteriorcs  del  Imperio 
«elliir  Mnciel  Monteiro  y  del  Plenipotenciario  oriental.  El  argentino 
eaponia  las  vietaa  de  su  gobiernú,  de  las  cuales  toniú  nota  el  irinistro 
del  Imperio  j  el  de  Ib  República  Oriental. 

<Emi  declsracioQ  eoncaerda  con  cuanto  dejo  expuesto  7  otrin  eriu- 
dioa  concordanlea  cou  esta  materin,  j  por  ello  afirmo  que  ea  perfecta- 
mente exacta.  Dice  con  franqueza  cnil  es  la  poliílca  ezlerloT  de  su 
goUerno;  no  anda  cun  retieenciat,  no  fiMCtúa;  traza  cou  aiiiimpaviou  la 
Unea  de  conduela  que  aeguir»  el  gobierno  de  eo  paia. 

•fltjy  mütno,  eta  expoeici/m  ea  pertinente,  porgue  la  verdad  es  la  mis- 
ma; hoy  la  podria  gosten<fr  txn  el  mismo  buen  derecho  que  enUSncra,  y 
ella  vienA  ademis  á  mosintr  &  los  ilusos  que  pretenden  que  la  liejuiblica 
Oriental  podia  invocar  sin  limitación  el  trnlado  de  1777,  qne  se  hnii 
equivocodo,  pues  uno  de  los  gobiernos  signatarios  de  la  Convención  de 
18!8,  desde  ISST  le  ha  negado  ul  derecho.*  [N.  R  de  B.  J.  — lomo 
3-  pág.  48.) 

Esta  adhesión  entusiasta  &  la  política  internacional  de 
1837,  cuyos  principios  justifica  además  el  doctor  Quesada, 
con  citas  del  famoso  Archivo  Americano^  daría  pábulo  á 
impresiones  mucho  más  alarmantes  que  las  que  ha  de.)n.do 
traslucir  el  redactor  de  La  Razón,  si  no  pudiésemos  hallar 
el  contra  peso  en  alguna  otra  declaración  del  nuevo  Pleni- 
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poteociario  argentino.— Lo  hallamoa  afortunadanitínte.   El 
nos  dice  en  la  última  entrega  de  su  «noeva  revista»  : 

iCreo  que  estudiar  Ihs  relncioaea  diptomáticac  Je  estas  don  Naciones, 
innlízando  siiS  intrigas  para  arribar  i  Ia  cuiiaecucion  de  suu  ideale«  de 
entonces,  ed  servir  A  d^ianecer  preoca paciones  malsanni  que  tuponen 
que  actunlmeute  existen  la^  mísmns  causni  que  produjeron  Ins  nnliguos 
conflictos.  Por  eco  es  que  he  emprendido  ectos  estadios,  con  el  propósito 
de  establecer  k  verdad  con  toda  imparcialidad  jsin  ánimo  preconcebido- 
La  historia  de  estas  relucíonbs  diplotnátícos  aleccionará  i  loa  liombres 
de  Estado  parabiucar  medios  prudentes  de  ettablecer  el  derecho  ta-ri- 
iorial  de  amhai  Eiladna,  trazando  con  equiílad  adecuiida»  líneas  diviso' 
ría»  ¡/ compentando  por  prudentes  justiprecios  la»  eeñona  terriloriale» 
fue  pudiesen  ser  itecetariiis.  • 

Ahí  tiene  el  redactor  de  El  Siglo,  que  no  conoce  los 
estudios  del  doctor  Quesada,  indicada  ya  su  idea  de  las  com- 
pensaciones en  la  combinación  del  arreglo  posible  para  las 
cuestiones  territoriales  de  la  República  Argentina  y  el  Brasil. 

Esta  coincidencia  te  será  halagüeña;  pero  no  debe  olvi- 
dar que  cuando  el  nuevo  Plenipotenciario  argentino  habla 
de  lineas  divisorias  y  de  cesiones  terrUotiales,  tío  se  refiere 
únicamente  á  la  cuestión  del  territorio  que  media  entre  el 
Uruguay  y  el  Paraná,  muy  secundaria  á  su  juicio,  sino 
también,  y  principalmente,  á  ia  cuestión  de  las  Miáioues 
Orientales, — en  la  cual  descubre  el  punto  serio  de  la  cues- 
tión de  límites. 

XII 

Queda  así  concluida )»  instrucción  de  la  caasa,  y  sino 
hemos  podido  hacerla  amena,  quiera  disculparlo  el  lector, 
teniendo  en  cuenta  que  hemos  puesto  bajo  sus  ojos  el 
estracto  sustancial  de  diez  y  siete  artículos  de  revista,  dedi- 
cados por  el  doctor  Quesad;i  al  estudio  de  las  diferentes 
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faces  del  debate  en  que  hoy  le  toca  ocupar  el  puesto  más 


Está  concluida  la  iastruccion  de  la  causa,  y 
pronunciará  su  fallo. 

Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  no  encontramos  motivo 
suflciente  para  modiQcar  nuestras  primeras  opiniones. 

Persistimos  en  creer  que  el  nombramienlo  del  doctor 
Quesada  ó  responde  á  la  iniciación  de  una  política  em- 
p-endedora  y  decidida,  ó  es  un  desgraciad' simo  nombra- 
miento, 00  obstante  las  distinguidas  cualidades  del  electo, 
quQ  desde  el  primer  momento  reconocimos  y  ponderamos 
con  sinceridad 

Hay  una  consideración  fundamental  que  se  sobrepone  en 
el  espíritu  á  toda  apreciación  de  las  tendencias  alternativa- 
mente pacíficas  y  belicosas  que  campean  en  los  escritos  del 
doetor  Quesada. 

Seria  el  más  convencido,  el  más  apasionado  partidario  de 
la  paz,  y  no  por  eso  dejaría  el  doctor  Quesada  de  represen- 
tar, en  las  diQcultades  actuales  del  BrjisiL  y  la  Hepúbüca 
Argentina,  este  pensamiento  primordial ;  —  l¡ay  derechos 
argentinos  á  todo  el  territorio  de  las  antiguas  Misiones 
Orientales;  l^os  de  olvidarlos,  necesitamos  hacerlos  valer, 
defenderlos  con  fé  y  energía,  sin  pei;jutcio  de  uuesiros 
derechos  accesorios,  secundarios,  á  la  linca  de  1791  en 
el  límite  extremo  de  las  Misiones  Occidentales. 

¿Quién  puede  desconocer  la  gravedad  y  trascendencia  d 
esa  idea  ? 

Todos  creían  que  solo  estaba  en  discusión  la  linea  de  lis 
Misiones  Occidentales. — Esa  era,  aparentemente,  toda  la 
materia  del  litigio — seiscientas  ú  ochocienuis  leguas  de 
territorios  desiertos.— Sin  embargo,  esa  cuestión,  tan  cir- 


C02  NUEVA   REVISTA   OB    BUENOS   AIRKS 

cuDscríta,  taa  subalterna,  preseotaba  aspectos  alarmantes 
— Ella,  en  apariencia,  era  la  causa  única  de  los  armamen- 
tos brasileros  y  argentinos. 

En  esta  situación,  ocurre  el  nombramiento  del  doctor 
Quesada.— Sus  opiniobes  son  por  demás  conocidas.— Nada 
impnrlü  que  el  nuevo  Ministro  Plenipotenciario  sea  soste- 
nedor de  la  línea  de  1791  en  el  limite  estremo  de  Misiones, 
porque  es  claro  que  los  gobiernos  buscan  sus  representantes 
entre  los  que  saben  y  pueden  defender  los  derechos  de  su 
país;— pero  el  doctor  Quesada,  &  la  vez  que  juzga  indiscu- 
tible la  legitimidad  de  aquella  línea,  entiende  que  eso  es 
apenas  una  faz  secundaria  de  la  r.uestion,  estudiada  por  él 
á  fondo,  hasta  llegar  al  pleno  convencimiento  de  que  están 
intactos  los  derechos  argentinos  al  antiguo  territorio  de  las 
Misiones  Orientales. 

Asi  pues,  si  el  nombramiento  del  doctor  Quesada  responde 
á  una  idea  conciente,  á  un  plan  racional  y  razonable,  ese 
nombramiento  quiere  decir  que  la  cuestión  de  limites,  hoy 
circunscrita  .á  la  linea  divisoria  entre  el  Uruguay  y  el 
Paraná,  va  á  estendffl^e  al  territorio  de  las  antiguas  Misio- 
nes Orientales,  seguu  la  demarcación  corsignada  en  el  tra- 
tado de  1777. 

Es  decir,  que  al  pleito  sobre  seiscientas  ú  ochocientas 
leguas  de  un  territorio  desierto,  se  acumularía  un  debate 
imponente  sobre  seis  ú  ocho  mil  leguas  que  ocupa  la  Pro- 
vincia de  Rio  Grande  del  Sur,  por  las  conquistas  portuguesas 
de  1801  y  1804. 

¿Teníamos  ó  no  razón  al  establecer,  como  uno  de  los 
términos  de  nuestro  juicio,  que  ese  nombramiento  responde 
ii  la  iniciación  de  una  política  emprendedora  y  decidida 
por  parte  del  Gobierno  argentino  ? . . . 
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Se  inicia,  si,  una  nueva  política:  y  esa  política  es  eui- 
prmdedora  y  decidida,  si  el  doctor  Quesada,  como  debe 
ante  todo  suponerse,  ha  sido  llamado  á  intervenir  en  las 
negociaciones  pendientes  para  que  sostenga  y  defienda  en 
ellas  las  ideas  que  durante  dos  años  consecutivos  ha  pro- 
clamado calorosamente  en  las  páginas  de  la  «nueva  revis- 
ta  DE  BUENOS  AIRES.» 

i  Se  pretende  lo  contrario  ?  ¿  Se  cree  que  se  ha  ido  á  elejir 
al  doctor  Quesada,  no  por  sus  estudios  de  la  «nueva  re- 
vista», no  por  sus  opiniones,  sino  á  pesar  de  ellas,  y  para 
que  vaya  á  sostener  y  defender  en  las  negociaciones  ideas 
contrarias  á  sus  propias  ideas  ? 

i  Puede  suponerse  tal  cosa  del  Gobierno  argentino  y  del 
doctor  Quesada  ?  Pero  entonces,  como  también  lo  dijimos, 
abarcando  esa  faz  de  la  cuestión,  sería  desgraciadísimo  el 
nombramiento ! 

¿Para  qué  suscitar  prevenciones  y  alarmas  en  el  Gobierno 
Imperial,  haciéndose  representar  por  un  negociador  de 
opiniones  radicales  tan  conocidas,  tan  recientemente  publi- 
cadas, en  la  vieja  y  no  concluida  disputa  de  las  Misiones 
Orientales  ? 

¡Para  qué  poner  dificultades  inútiles,  en  una  negociación 
circunscrita  al  límite  estremo  de  las  Misiones  Occidentales  ? 

Si  así  fuera,  por  otra  parte,  el  resultado  de  las  jestiones 
confiadas  al  doctor  Quesada  estaría  de  antemano  desauto- 
rizado ante  la  opinión  del  pueblo  argentino. 

iNo  ha  dicho  el  nuevo  Plenipotenciario,  en  la  víspera  de 
recibir  sus  credenciales,  que  solo  los  espiritus  ligeros  pue- 
den reducir  el  litigio  á  la  cuestión  secundaria  de  averiguar 
la  posición  geográfica  de  un  rio'i 

jNo  ba  proclamado  que  debe  hacerse  valer  el  deredio 


604 


HUEVA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 


argentino  al  terrUario  de  las  Misiones  Orientalesy  y  que 
solo  pueden  despreciar  ese  derecho  los  que  están  diapuestos 
á  repartir  la  túnica  de  Cristo  ? 

Nuestro  dilema  quedn,  pues,  en  pié. 

O  se  inicia  en  la  cuestión  dv  Misiones  una  política  que 
arrastra  más  cola  que  el  cometa  de  1882,  ó  el  reciente 
nombramiento  hace  poco  honor  á  la  alta  y  reconocida  inte- 
ligencia (le  los  gobernaotes  argentinos. 

Eso  hemos  dicho,  y  eso  teníamos  el  derecho  y  el  deber  de 
decir,  para  ¡lustrar,  según  nuestro  propio  criterio,  la  opinión 
de  este  singular  país,  que  no  tiene  voz  ni  voto,  ni  la  más 
remota  influencia,  en  las  deliberaciones  de  la  República 
Argentina  y  del  Brasil,  pero  que  al  mismo  tiempo  ve  siem- 
pre sus  destinos  pendientes  de  esas  deliberaciones  estrañas. 

XIII 


Hay  más  todavía,  en  el  nombramiento  del  doctor  Quesada. 

Los  puliticos  argentinos  prestan  poca  atención  á  los 
sucesos  del  Sstado  Oriental,  á  las  susceptibilidades  celosas 
de  este  pueblo  inquieto  y  profundamente  anarquizado, 
como  dice  el  doctor  Quesada. 

Cuando  don  Máximo  Santos  subió  al  poder,  precedido 
de  una  triste  celebridad,  por  medios  que  siempre  indignarán 
á  los  hombres  honrados,  fué  el  Gobierno  argentino  quien 
primero  le  tendi6  la  mano,  haciendo  gala  de  las  intimas  y 
cordiales  relaciones  con  que  estaba  vinculado  al  nuevo  go- 
bernante del  Estado  Oriental. 

Hubo  un  momento  en  que  la  diplomacia  del  general  Eloca 
parcela  cunvertirse  en  protectora  de  la  dominación  perso- 
nal del  general  Santos,  contra  los  embates  de  todas  las 
complicacioues  que  asaltaban  á  la  administración  naciente- 
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Era  opinión  casi  unánime  que  poco,  muy  poco,  duraría 
aquella  aventura  grotesca  á  que  se  habían  lanzado  las 
influencias  de  cuartel,  cuando  se  vio  al  Gobierno  de  la 
fuerte  y'gloriosa  Nación  Argentina  estender  su  manto  sobre 
el  pigmeo  que  no  acertaba  á  poner  de  ñrme  e)  pié  en  la 
frente  del  pueblo  inquieto  ! . . .  Oh!  no  saben  los  estadistas 
argentinos  hasta  qué  punto  su  política  de  1882  ha  contri- 
buido á  desmoralizar  las  ftierzíis  vitales  del  Estado  Orien- 
tal, dando  vigor  y  consistencia  á  un  gobierno  que  no  podia 
ni  debía  ser  viable  ! 

Moral^a  de  la  reminiscencia :  —  cria  cuervos  para  que 
te  quiten  los  ojos. 

El  diario  brasilero  que  se  publica  en  Montevideo  repite 
en  todos  los  tonos  que  ante  el  pundonor  patriótico  del 
general  Santos  se  han  quebrado  las  influencias  invasoras  de 
la  política  argentina,  y  otros  rumores  persistentes  dan  por 
sellada,  ó  en  via  de  realización  inmediata  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  entre  el  Estado  Oriental  y  el  Imperio  del 
Brasil. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere  en  cuanto  at  último  puhto,  lo 
cierto  es  que  para  un  caso  de  conflicto  internacional,  las 
simpatias  brasileras  predominan  en  el  seno  del  gabinete 
oriental. — A  ellas  pertenecen  el  doctor  Herrera  y  el  doctor 
Terra. 

Et  par  droit  de  conquete  et  par  droit  de  naissance, 
como  dice  el  verso  de  la  «Henriada». 

Pues  bien! — es  en  esta  situación  tan  delicada,  tan  peli- 
grosa, que  el  Gobierno  argentino  designa  como  Plenipoten- 
ciario en  las  negociaciones  de  limites  á  un  publicista  que 
ha  empleado  largas  vigilias  y  prolijos  estudios  para  demos- 
trar, ayer  no  más !  que  el  Estado  Oriental  no  puede  tener 


1 


606  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

otros  límites  que  los  que  el  Brasil  y  la  República  Argentina 
quieran  señalarle;  que  los  actuales  límites  del  territorio 
oriental  comprenden  territorio  argentino,  y  que  al  discutir 
la  demarcación  con  el  Brasil  habrá  llegado  la  opori;uni- 
dad  de  discutir  también  las  usurpaciones  orientales ! 

Puede  darse  más  ó  menos  valor  práctico  á  esas  declara- 
ciones teóricas  del  doctor  Quesada;  pero  nadie  podrá  negar 
que  ellas  lastiman  la  susceptibilidad  de  la  República,  y  que^ 
con  todo  el  buen  concepto  personal  de  que  generaloiente 
goza  ese  distinguido  ciudadano  argentino,  difícilmente  po- 
dría hacerse  un  nombramiento  que  fuese  menos  simpático  á 
los  orientales  capaces  de  comprender  estas  cuestiones. 

La  diplomacia  brasilera  se  apresurará,  sin  duda  alguna, 
á  explotar  las  susceptibilidades  lastimadas,  las  objeciones 
que  el  nombramiento  suscita. . .  Los  consejeros  del  general 
Santos  se  sentirán  reforzados  en  sus  propósitos  de  política 
internacional. . .  Ved!  le  dirán; — la  República  Oriental  nada 
tiene  que  ganar  con  las  teorias  y  pretensiones  de  la  Repú- 
blica Argentina,  que  solo  aspira  á  la  reivindicación  de 
territorios  propios,— y  tiene  mucho  que  perder,  si  ellas 
prevaleciesen,  puesto  que  la  presentan  como  detentadora 
de  tierras  pertenecientes  al  antiguo  Vireinato  de  Buenos 
Aires ! 

Proveemos  una  réplica,  una  acusación  dolosa. 

Es  La  BazoHj  quien  azuza  las  susceptibilidades ;  es  ella 
quien  hace  los  argumentos  abrasilerados. . . 

Pero,  por  Dios !  ¿  Acaso  los  periodistas  creamos  ó  inven- 
tamos los  hechos  ? . .  . 

¿Son  obra  nuestra  las  opiniones  del  doctor  Quesada? 

¿Tomamos  siquiera  en  cuenta  opiniones  reservadas, 
actos  privados  del  nuevo  Plenipotenciario  argentino  ? 
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i  Podíamos  proveer  el  norabramiento  que  hoy  preocupa 
la  atención  pública  cuando,  seis  meses  há,  rebatíamos  en  | 

estas  mismas  columnas  las  opiniones  vertidas  por  la  «nueva 

RBVISTA  DB  BU&NOS  AIRES  ?  > 

La  Cancillería  Imperial  recojo  todo  lo  que  se  escribe  en 
el  Rio  de  la  Plata  sobre  las  cuestiones  internacionales  de  la 
América.  Ella  no  necesita  que  un  diario  de  Montevideo 
ventea  á  decirle  lo  que  significa  la  personalidad  del  doctor 
Quesada  en  el  debate  de  los  límites  brasilero-argentinoa. 

Ella  no  necesita  de  Mentor  estraño  para  seguir  sus  rumbos  ,- 

ajos,  aprovechando  con  astucia  los  errores  y  las  aberracio-  1 

nes  del  adversario. . . .  Cuando  un  mal  existe,  nada  más 
absurdo  que  confundir  el  dedo  que  lo  señala,  con  la  impru- 
dente mano  que  lo  prodiyo ! 

Háse  también  insinuado  en  algún  diario  de  Buenos  Aires 
que  La  Razón  parece  interesada  en  fomentar  el  antago-  1 

nismo,  el  conflicto  del  Brasil  y  la  República  Argentina. —  U 

Pero  precisamente  porque  estamos  interesados  en  lo  con-  J 

trario, — porque  no  vemos  que  sea  posible  la  neutralidad  " 

oriental  on  caso  de  conflicto  armado  entre  los  vecinos, — 
porque  no  concebimos  cuáles  podiian  ser  para  nuestro  país, 
las  ventajas  de  ninguna  alianza  guerrera, — es  que  no  hemos 
vacilado  para  manifestar  que  deploramos  profundamente  el 
nombramiento  del  doctor  Quesada. 

Revisando  las  tradiciones  de  la  política  del  Brasil,  estu- 
diando las  declaraciones  recientes  de  sus  bombees  públicos 
más  conspicuos,  leyendo  con  atención  sus  diarios,  apelando  '  • 

á  otros  medios  de  información  individual, — bemos  llegado 
á  persuadirnos  de  que  el  Brasil,  aun  concretado  el  litigio  al  ^ 

punto  secundario  que  menosprecia  el  doctor  Quesada — no 
está  dispuesto  á  aceptar  ninguna  solución  que  lo  someta  al 
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peligro  de  perder  la  línea  trazada  en  el  tratado  de  1857, —  y 
preferirá  precipitar  la  guerra,  sí,  para  resolver  la  cuestión, 
la  guerra  ha  de  venir  mas  tarde,  cuando  el  progreso  supe- 
rior de  la  República  Argentina  altere  la  proporción  actual 
de  las  fuerzas  respectivas. 

Comprendemos,  pues,  que  el  Brasil  esté  interesado  en 
agitar  el  debate,  en  definir  inmediatamente  la  cuestión. — 
Pero —  i  cuál  es  el  interés  argentino  que  mueve  á  seguir 
igual  línea  de  conducta,  si  no  fuese  con  el  propósito  de 
ceder  á  las  pretensiones  brasileras,  comprando  la  seguridad 
de  la  paz  á  cualquier  precio? 

Cuando  seria  necesario  adormecer,  olvidar  la  cuestión  de 
Misiones,  descubre  el  Gobierno  Argentino  el  propósito  de 
poner  en  ella  su  primer  espada  diplomática,  con  relación  á 
la  campaña  en  perspectiva,  que  abrazará,  no  solamente  los 
territorios  desiertos  del  Alto  Uruguay,  sino  la  inmensa  zona 
poblada  donde  hoy  viven  trescientos  mil  rio  grandenses. — 
¿  Es  posible  ir  á  la  guerra  ?  —  ¿  Es  posible  darle  protesto  al 
Brasil  para  provocar  la  guerra,  en  vez  de  esponerse  á  ser 
provocado  mañana  ?  —  Si  eso  es  posible,  estaría  descubierto 
el  camino ! 

Quisiéramos  sin  embargo  equivocarnos. 


Carlos  María  RAMÍREZ. 


MonteTÍdeO)  euero  de  1888. 
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nORIA  DE  LA  BieilOTECi  DE  GUAYAPL 


Sableado  que  la  Municipalidad  cantonal  de  Guayaquil  se 
ocupa  actualmente  de  mejorar  la  Biblioteca  popular  que 
corre  á  3U  cargo,  vamos  á  bosqu^ar  la  historia  de  dicha 
Biblioteca,  desde  su  ruadacioo  basta  el  día. . 

Fué  á  principios  de  febrero  de  1862,  que  et  entonces 
Presidente  de  la  Municipalidad  de  Guayaquil,  ciudadano 
Pedro  Garbo,  propuso  á  dicha  corporación  el  establecimiento 
de  una  Biblioteca  pública,  ofreciendo  al  efecto  por  su  parte 
cien  volúmenes. 

Acojida  por  la  Municipalidad  la  proposición  de  su  Pre- 
sidente, y  aceptado  el  ofrecimiento  de  los  cien  volúmenes, 
el  mismo  Presidente  redactó  la  ordenanza  que  íundaba  dicha 
Biblioteca,  y  que  aprobada  igualmente,  fué  publicada  ea 


(1)  Tomamos  del  tí/euer,  Amñgerfür  Bibliographie  und  BtbUothek- 
viuemehaftt,  que  pnblica  en  Dresde  el  afamftdo  bibliotecario  iloctut 
JdUds  Petiholdt,  Inspígiaat  que  eiguen sobre  la  Biblioteca  deOuajaquil. 
Como  la  historia  de  aquel  importaaie  eatablecinieuto  es  totalmente 
defcoDOcida  ealte  nosotros,  creemos  de  ¡atetes  dar  i  conocer  el  rápido 
bosqofljo  det  doctor  Pet^oldt. 

^V.  (í«  la  Diree. 


V  i 


I 


\ 
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la  Gaceta  Municipal  del  15  de  febrero  del  mismo  año. 
N."  3. 

Ei  artículo  1*  de  la  citada  ordenanza  dice;  'Se  establece 
una  Biblioteca  pública  en  esta  ciudad,  y  se  areptan  los 
cien  volúmenes  que  para  dar  principio  á  este  establecí  miento 
ha  ofrecido  el  actual  Presidente  del  Consejo."  El  arfículo 
2^'  dispone  lo  relativo  al  local  en  que  debia  ser  colocada  y 
los  días  y  horas  en  que  debe  estar  abierta.  El  artículo  3.'^ 
dispone  que  la  biblioteca  estará  á  cargo  de  un  Ijihiiotecario 
noiübrado  por  el  Consejo,  con  el  sueldo  anual  de  cuatro- 
cientos ochenta  pesos.  El  artículo  4.°  prescribe  el  modo 
con  que  el  bibliotecariod  ebe  recibir  la  Biblioteca,  y  le  hace 
responsable  de  los  libros  que  se  pierdan.  Los  artículos  5.° 
y  6."  detallan  los  deberes  del  Bibliotecario.  El  aríículo  7.° 
prescribe  que  el  Consejo  comisionará  á  dos  ó  mas  personas 
de  dentro  6  fuera  de  su  seno,  &  fln  de  que  inviten  á  los  ve- 
cinos de  la  ciudad,  para  que  cada  uno  contribuya  para  la 
Biblioteca  con  la  obra  ú  obras  que  voluntariamente  quiera 
donarle.  El  articulo  8.'^  dispone  que  la  Biblioteca  admitirá 
en  todo  tiempo  los  libros  6  el  dinero  que  para  compra  de 
estos  se  donen.  El  artículo  9.°  impone  á  todos  los  impreso- 
res de  la  ciudad  la  obligación  de  contribuir  á  la  Biblioteca 
cou  un  ejemplar  de  cada  diario,  periódico,  folleto  ó  libro 
que  publiquen. 

Inmediatamente  después  de  publicada  la  mencionada 
ordenanza,  el  doctor  Juan  José  Plutarco  Vera,  ofreció  gene- 
rosamente servir  gratis  el  destino  de  bibliotecario,  pero  con 
un  amanuense  que  solo  gozara  de  doce  pesos  mensuales 
para  que  lo  desempeñara  en  las  horas  en  que  no  pudiera 
estar  presente;  ofreciendo  ademas,  trabajar  aun  por  la 
noche,  si  la  Municipalidad  costeaba  el  alumbrado,  y  por 
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Último,  obsequiar  para  la  Biblioteca  diez  volúmenes  de  su 
biblioteca  particular  y  algunas  colecciones  de  impresos ; 
todo  lo  cual  fué  aceptado  con  aprecio  y  gratitud  por  la 
Municipalidad,  como  puede  verse  en  la  Gaceta  Municipal 
de  1."  de  marzo  de  1862,  N  °  4. 

La  invitación  á  suscribirse  á  favor  de  la  Biblioteca,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  artículo  7.°  de  la  ordenanza  ya 
citada,  no  fué  hecha  en  vano,  pues  muchos  ciudadanos  obse- 
quiaron patrióticamente  un  número  considerable  de  vo- 
lúmenes. 

La  Biblioteca  se  abrió  para  el  público  el  lunes  24  de 
marzo  de  1862.  El  bibliotecario  doctor  Vera  en  el  Informe 
que  presentó  al  Consejo  Cantonal  el  7  de  enero  de  1863, 
sobre  el  origen,  j)n)greso,  y  estado  de  la  Biblioteca,  descri- 
be en  los  siguientes  términos  el  modo  con  que  ella  se  fundó, 
organizó  y  se  abrió  al  público.  Impulsado,  dice  el  doctor 
Vera,  el  M.  I.  CJonsejo  del  año  pasado  de  1862  por  el  patrio- 
tismo y  entusiasmo  de  su  digno  Presidente,  el  señor  Pedro 
Carbo,  creó  una  Biblioteca  pública  en  esta  ciudad,  contaudu 
con  el  ofrecimiento  de  cien  volúmenes  hecho  por  el  mismo 
señor  Carbo,  para  dar  principio  á  tan  recomeodable  esta- 
blecimiento. 

"  El  infríscrito  deseoso  también  de  Berrir  i  ea  patrie,  ;  mtis  que 
todo  de  coadyuvar  ¿  la  idea  del  fondador  de  la  Biblioteca,  ofreció 
deaempeilar  gratis  el  de»tiuo  de  bibliotecario,  exigiendo  boIo  doce  peBos 
que  paga  el  Iluntre  CouBejo  i  un  ajadnnie,  qae  lo  reemplaza  en  bus 
fnltag  temporales.  Cada  uno  de  vosotros  eBtá  convencido,  como  lo  est¿ 
todo  Onayaquil,  de  la  importancia  ;  ulilidad  de  In  Biblioteca;  j  todoH 
beinoB  sido  testigos  del  regocijo  qne  produjo  en  la  ciudad  la  creación 
de  ua  establecimiento  laii  deseado  por  loa  hoiiibceB  eBtudiocos,  ;  los 
lu  patria,  siendo  por  lo  miBiDO  eacusado  el  que  se  os  baga 
icerca  de  la  necesidad  en  jue  estáis  de  conservarlo  j  pro- 
vj  ÍO 
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ciirartiu  aumento.  Preparado,  pues,  el  local  donde  se  lia  esUblecido  U 
RililiiitecR,  la  inratigable  voluntad  y  U  consloiicia  poco  (lornuu  dd  seDoi 
Carbo,  logr«rnn  ni  fin,  y  después  di-  liiiber  vencido  uo  pocos  obalá- 
ciiloH,  que  el  ->1  de  marzo  de  1R6-2  ae  abriera  ni  público  la  Bibliut.'ca 
cnn  842  volúmenes,  porque  aparte  de  loa  cien  duonijos  por  esle  seSor, 
lit  Municipal  ¡dad  habia  cuinprii<lu  de  la  LestauíetiturÍH  dul  ae&or  Olm<do 
STO,  J  otros  iudix'iduua  haliian  ciitilribuido  tambícQ  huala  completar  el 
número  ludiendo.  Sui^eBÍv:iuieuto  se  liu  idu  aumi-ulatido  la  Biblioteca 
con  Ion  Dueviid  doiiiiticoa  parlicilari's,  siendo  udo  de  los 
dable)  el   q<ie   Volvió  d  hacer  el   señor    Curbo  de   ciucuer 


Mencionamos  ahora  los  nombres  de  los  otros  ciudadanos 
i|ue  donaron  libros  á  la  Biblioteca,  comenzando  por  los  que 
obsequiaron  mayor  número  de  volúmenes. 

Esos  ciudadanos  fueron  los  señores:  Ignacio  A.  Icaza, 
doctor  Juan  Bautista  Destruge,  doctor  Pedro  Pablo  Garbo, 
doctor  Alcides  Destruge,  doctor  Juan  José  Plutarco  Vera, 
Mateo  P.  Game,  Juan  J.  Vera,  doctor  Agusti»  Coronel, 
doctor  Francisco  Javier  Aguirre,  Ildefonso  Coronel,  doctor 
José  María  Pareja,  Rafael  Arias,  Gavino  Icaza,  doctor  Car- 
los Mateas,  doctor  Carlos  Coello,  Lautaro  Camba,  José 
.M;iria  Molestina,  Manuel  Maria  Lara,  José  Maria  Aviles, 
ductur  llafacl  Garcia  Muñoz,  Francisco  P.  Icaza,  Martin 
Icaza,  Nicanor  M.  do  la  Pl.ita,  Miguel  V.  Surroza,  doctor 
Amadeo  Millan,  Domingo  Noboa,  José  Maria  Paulino  Pareja, 
¡■"rancisco  Garbo  Noboa,  Nicolás  Maillard,  Sixto  Juan  Bernal, 
diK'tor  Antonio  Murriagui,  coronel  José  Antonio  Gómez, 
Santiago  Héras,  Juan  José  Malta,  José  Suarez  Hidalgo, 
doctor  Ignacio  Noboa  Salcedo,  Comba  y  Ceballos,  José 
Joaquín  Olmedo,  doctor  Vicente  Granados,  Pedro  Availa- 
[leda,  Juan  A.  Gutiérrez,  J.  E.  Garcia,  Francisco  Javier 
Saiitistevan,  Francisco  M.  Lavayen,  José  Maria  Noboa,  José 
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Antonio  Fernandez  de  la  Puente,  Manuel  Toribio  Plazaerte, 
Braulio  Ampuero,  Gregorio  Ampuero,  doctor  Amadeo  Espi- 
nosa, Juan  LeOQ  Mera,  Ezequiel  García.  El  señor  Ignacio 
A.  Icaza,  no  solo  obsequió  un  buen  número  de  libros  sino  un 
estante  para  la  Biblioteca. 

El  Supremo  gobierno  envió  para  la  Biblioteca  dos  volú- 
menes del  «Anuario  Enciclopédico»  comprensivos  de  los 
años  de  1859  á  1861,  ofreciendo  continuíu:  la  retnisioii,  tan 
luego  como  vinieran  los  siguientes  volúmenes  &  iiue  estaba 
suscrito.  La  Municipalidad  por  su  parte  se  suscribió  á  los 
"Archivos  Diplomáticos»,  publicación  que  se  hace  en  Paris, 
y  que  contiene  un  repertorio  minucioso  de  cuantos  docu- 
mentos diplomáticos  que  se  cruzan  entre  todos  los  gobiernos 
del  mundo.  Los  señores  Mateus  y  Saenz  obsequiaron  4S 
varas  de  estera  de  la  China,  para  esterar,  como  se  hizo,  el 
local  (jue  ocupa  la  Biblioteca. 

En  el  citado  Informe,  el  bibliotecario  Vera  aseguraba, 
que  A  principios  de  1863  la  Biblioteca  contaba  con  1,300 
volúmenes,  4  colecciones  de  periódicos  importantes,  cedidos 
por  el  mismo  bibliotecario,  algunos  cuadernos  interesantes 
donados  por  el  mismo,  y  poi-  los  señores  doctor  Ajiustin 
Coronel,  Bernal  y  Garcia  Muñoz,  y  una  carta  geográfica 
del  Ecuador  y  unas  estampas  donadas  por  dicho  señor 
Coronel. 

En  el  Informe  correspondiente  al  año  1864,  el  bibliote- 
cario Vera,  dice,  que  la  Biblioteca  no  se  hallaba  ya  en  el 
mismo  local  en  que  se  había  inaugurado,  á  causa  del  nuevo 
arreglo  hecho  en  las  piezas  de  la  casa  municipal,  y  por  cuyo 
motivo  había  el  Consejo  de  1863  desti  nadóle  otro  mas  grande 
y  mas  decente,  en  el  que  se  habían  construido  armarios 
firmes,  capaces  de  contener  mas  de  4,000  volúmenes.  En  el 
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mismo  Informe  dá  cuenta  de  la  valiosa  colección  de  obras 
en  inglés,  obsequiada  por  la  señora  doña  Iguacia  Gainza, 
viuda  de  Luken. 

También  d'í  cucota  de  la  donación  de  cien  volúmeiies  más, 
de  obras  escogidas  y  comprensivas  de  los  diferentes  ramos 
del  sabor  humano,  hecha  por  el  Presidente  del  Consejo,  | 

ciudadano  Pedro  Garbo;  asciende  así  la  total  donación  de 
ésLe  A  doscientos  cincuenta  volümenes. 

Informa  ademas,  que  en  el  trascurso  del  año  1863  se 
hiibia  aumentado  li  Biblioteca  con  setecientos  catorce  volú- 
menes, que  unidos  á  los  mil  trescientos  que  habia  á  fines 
dd  año  anterior,  h;ician  un  total  de  2,014  volúmenes,  sobre 
literatura  aiiligua  y  moderda,  idiomas,  moral,  teología, 
jurisprudencia  civil  y  canónica,  derecho  público,  ñlosofía, 
ciencias  exactas  y  artes. 

El  bibliotecario  Vera  concluye  su  Informe  congratulán- 
dose de  haber  contribuido  con  la  mejor  voluntad  al  esta- 
blocimiento.  progreso  y  conservación  de  la  Biblioteca,  y 
exL-itando  al  Consejo  Cantonal  A  que  le  diera  nuevo  impulso. 
Er  la  expresión  de  estos  últimos  sentimientos  del  bibliote-  j 

ra"io  Vera,  se  vé  el  lenguaje  del  corazón  y  del  afecto  que 
tenia  á  una  obra  de  utilidad  general,  á  la  cual  habla  contri- 
buido con  notable  desinterés.  Poco  después  el  doctor  Vera 
dejó  do  ser  bibliotecario,  y  fué  reemplazado  por  otro,  con  el 
sueldo  que  la  respectiva  ordenanza  le  señalaba.  [ 

Cuando  oi  ciudadano  que  inició  la  fundación  de  la  Eiblio-  i 

te*a  era  Presidente  del  Consejo  Cantonal,  se  habia  también 
encargado  de  la  redacción  de  la  Gaceta  Municijjal,  cuya 
creación  habia  iniciado  él  mismo,  como  se  vó  en  el  acta  do 
instalación  del  Consejo  de  I8G2  publicada  en  la  misma  Ga- 
ceía  Municipal  de  15  de  enero  del  mismo  año,  N."  !"■ 
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Pues  bien,  eü  la  misma  Gacela  Municipal  de  I."  de  abril 
de  1862,  N.°  6,  dando  cuenta  de  haberse  abierto  la  Biblio- 
taca,  aprovechó  esa  ocasión  para  hacer  una  reseña  histórica 
de  las  más  célebres  Bibliotecas  que  existieron  en  la  anti- 
güedad, y  existen  actualmente  en  Europa. 

JoLius  PETZHOLDT. 


j^ 


m  LA  lUERTE  DE  I 


A     LA    MEMORIA    DB    JOSfi    ANTONIO     AQOIRRH     (2) 


I 

I  Avo  de  mi  nifies,  coiutanU  amigo 
üe  \as  épocas  todas  de  mi  vida  ! 
;  Muere  una  parte  de  mi  ser  contigo 
Al  cüDsumane  tu  eteftial  partida '. 

El  úlliino  eslabón  de  la  cndeua 
Qiio  uun  me  ligaba  á  mi  feliz  Pasado. 
I,H  última  vida  de  memorias  llena 
Que  rendaba  la  del  padre  amado  ; 

Sn  liiin  rolo,  Aguirre,  en  tu  sepulcro  ;erto, 
V  rnii  mano  ins^ura  que  deBinaja 

Uel  porvenir  me  lanzo  al  mar  desierto 
Dvjaiiilo  mis  afectos  en  la  plaja. 


\ 


1 1 )  Rticibiiiiuti  diiectamenla  de  Lima,  del  seDor  P.  Pac  Soldán 
L'núuue,  coiiuoiJo  eu  el  mundo  de  iaa  letras  por  el  popuW  pseudúni- 
mu  úe  .IcAN  iiK  Abiiná,  la  poesía  elegiaca  inédita  que  tenemos  el  gusto  de 
pulilicar,  [^spGi-nmos  «eguir  recibiendo  con  regularidad  otras  produc- 
ciones de  aquel  dintioguido  escritor  peruauo. 

N.  de  la  DirrceioH. 

(2)  Natural  da  Algorla  en  Vizcaya,  fallecid  repentina  menta  en 
Lima  el  26  del  actual. 


HOMBNAOE  EN  LA  MUERTE  DE  UN  AMIGO 

Ya  et  n1t)H  de  U  vida  no  me  Hipgrn, 
Yft  el  sol  de  la  íIuríoii  traRpuso  ^1  u 
Y  deaengafioB  en  bbndada   negra 
Se  cieroeQ  par  mi  lóbrego  horlzoDle. 


II 

En  vniio  Bobn^ponen  cuh  mies 
AfeRtoa  posteriores   eo   mi   alma; 
Lci«  de  ajer,  ios  de  diae  mas  Mices, 
Siempre  ea   mi   peclio   alcnazaráu   la   palm. 
Laa  todnvia  abiertas  cicntricee, 
Años  no   obstante  de  aparente  calma, 
Hoy  manan  sangre  y  lúgubres  querella?, 
Y  el  alma  vuelve  á  sollusar  por  ellas. 


Tus 

manes,   tu  alnúd,  el  cementerio, 

Son 

un  conjuro  pnrn  mi,    que  evoen 

Recu 

erdoB  iay!  de  irresistible  imperio, 

Q..e 

ya  por  yanis   lii  rszou   sofoca. 

De  1 

0  Pasado  es  el  an>or  la.,  serio. 

Que 

se  maulieue  como   firme  roe», 

Por 

mas  que  traigan   otros  las  edades 

Bn  gliiriaa,  en  fortuna  6  liviandades. 

Talismán  de   recóndita   riqueza 
Hallo   en   tu  muerte   y   mi   letal  tristuí 
Y  un   resplandor  de  mística  belleza 
Irradia  para  mi   tu   sepuilura. 
Desde   que  e)  din  acaba  hsslo  qu< 
Mientras  el  dia  fatigoso   dura, 
li^Dvuelio   en   tu   memoria,   dulce  i 
Vuelvo    como   untes   i  vivir   contigo. 

Revive  el  cuadro  que  en  un  tiempo  li 
AMi   estils   lú  í   el  padre  t»n    llurní 
y  nuevamente   todos  Ires  vivimos 
Un  la  inmortalidad  de  lo  p:itiidii. 
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Olra  vez  k  tos  pájaroB   oimoB, 

Y  el  huerto  vemos,  la  campiBa  ;  prado, 
Que  foeron  sii  delici»,  y  tuya  y  mi», 

Y  hoy  Bon  teatro  <Ie  iiiatiLQü»  impla. 
Pero  el   reconstruido  paraíso 

Que  aiieSo  anta  tus  mUaros  despojos, 
Auoque  lan  fácilmente  lo  ¡inprovii>u. 
Ya  DDDca  í  verlo  volverÍD   oiis   ojoe. 
Ya  crazar  nneva  seuda  me  ee   preciso, 
De  flores  pocas  ;  coa  mil  abrojos, 
]  AáioH,  puee,  dulce  ayer,  feliz  Pasado  ! 
I  Adiós,  amigo,  y  adiós   padre  aaiado  ! 
Tú  de  Dii  edad  en  el  uacieole  Mayo 
Al  sorprenderme  con  la  lira  á  solas. 
Tú  Mentor  juveDÍI,  juTenil  ayo, 
He  hablabas  de  futuras  laureolas. 
De  navegaate  en  mi  primer  ensayo, 
También   conligo  dominé  las  olas  : 
i  Qoá  confideocia  entre  los  dos  no  cupo  ? 
i  Quién  cual  tú  Unto  de  mí  vida  sopo  ? 
Ya  nada  queda  del  hogar   paterno 
Ni  nada  que  recuerde  al  padre  justo. 
De  la  mentira  el  enemigo  eterno. 
De  U  justicia  el  sacerdote  augusto. 
Soliste  aún,  en  tu  desvelo  tierno, 
Interceder  si  él  me  miraba  adusto, 

Y  quizá  por   tu  empeSo  tan  prolijo 
Al   borde  de  la  tumba   me  bendijo. 
Kl  uiao,  el  jiSven  y  el  reciente  padre 
Vormau   un   ser  que   con  amor  te  nombra ; 
Mira,   pues,  si  hoy   cuando  la  tierra  madre 
Va  H  devorarle,  veneranda  sombra. 
Podre,  por  mas  que  a  tu  humildad  no  cnadrp, 
Podré  ante  tu  modeetia  que  se  aeombra, 

No  redimir  to   nombre   del   olvido 

Y  uo  hacerlo  inmorlal  an  todo  oido. 


HOUEN&GB  KH  LA  MUERTE  DE  UK  AMKIO 

Tn  moerte  oscura,   abandonada  7  pobre, 
De  MQgre  eolre  copiosas  bocanadas, 
Sin  que  una  voz  amiga  te   recobre 
O  te   hable   da   las   célicas    moradas. 
Hace  que  mi  amistad  mas  brioa  cobre 
Al  reCDJer   del  polvo  tus  heladas 
BeliquioB,  noble   mártir  del  trabajo, 
Que  ¿  tau  mísero   fiu  la  suerte  icajo. 

Azote  cruel  de  todo  aer  vineute. 
La  muerte  tan  temida  y   (an   odiosa, 
No  solo   es   DCcesariu,   es  conveniente ; 
No  solo   es   conTeniente,  ea  pTOvecbOsa. 
Ella  nos  venga  del  afán  demente 
Con  que  la  vida  impla  nos  acosa 
Cuando,  como  á  IfigenÍ4  un   Dios   propicio, 
Nos  saca  de)  altar  del  Gacrificio. 

Sola  miro  7  glacial  la  antigua  estancia, 
Padre  7  amigo   huyeron   de  mis  brazos. 
Muere  mi  juveolud   h  la  distancia. 
Las  campiñas   conviértense   en   eriaioa  \ 
EbIo,    aunque   guarde  la  vital  BUEtaucia, 
Es    morir  i  girones  y  á  pedazos, 
Eh  vivir  con  el  ^nima  aterida, 
i  Esto  es,  eu  fin,   Bobrevivirse  en  vida! 

Si  hay  algo  más  después  de  lo  lerreiio, 
Si  hoy  ves   i   aquel  cuya   memoria  lloro, 
Sé  el  mensajero  que  en  so  amante  aeua 
Vierta  de  mis  afectos  el  tesoro. 
Díle,  que,   aunque  feliz,  con   nada  lleho 
El  antiguo  vado   que  deploro ; 
El  abismo  que  abri¿  la  muerte  suya, 
-  Y  que  hoy  se  colma  cor 


Joan   uk  ARONA. 
Lima,  noviembre  26  de  1882. 
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LA  VIM  DIPlOlliTICA 

DEL    DOCTOR    DON    MANUEL    JOSÉ    GARCÍA      (1) 

Invocando  el  testimonio  de  los  señores  Mitre  y  López,  en 
un  articulo  inserto  en  la  «nueva  revista  de  buenos  aires», 
bajo  el  título  de  La  Provincia-Intendencia  de  Montevideo^ 


(l)  La  «  NUEVA  REVISTA  c  ha  recibido  los  documentos  que  A  conti- 
nuación 86  publican,  elegantemente  impresos  en  un  folleto,  bajo  el 
título  «  Documentos  inéditos  acerca  de  la  misión  del  doctor  don  Ma- 
nuel José  García^  diputado  de  las  Provincias  Unidas  en  la  Corte  del 
Janeiro  »  —  (  Buenos  Aires,  en  8»  de  46  pág. )  Dicha  publicación  ha 
tenido  por  objeto  refutar  algunas  aseyeraciones  de  uno  de  los  artículos 
del  doctor  Vicente  G.  Quesada,  titulado :  —  «  La  Frooincia-Intendefh 
cía  de  Montevideo »  y  publicado  en  la  <  nueva  revista  »  tomo  I 
páginas  554  á  588 

Hallándose  actualmente  separado  de  la  Dirección  de  la  <  kueta 
revista  »  á  causa  de  su  misión  diplomática  en  Rio  de  Janeiro,  el  doc- 
tor Quesada  no  podrá  contestar  á  la  publicación  del  doctor  García. 
Sin  embargo,  el  antiguo  Director  de  la  «  nueva  revista  »  había  decía- 
rado  al  terminar  los  estudios  hasta  ahora  publicados  «  que  ha  tenido 
la  voluntad  de  permanecer  completamente  imparcial,  buscando  la  ver- 
dad, fuese  favorable  ó  adversa  á  este  ó  aquel  Estado,  con  el  objeto  de 
encontrar  las  soluciones  mas  equitativas  y  pradentes  —  He  juzgado 
los  hombres,  decía,  y  he  apreciado  los  hechos  según  mí  criterio,  cre- 
yéndome exento  de  toda  pasión,  sin  ánimo  de  agravar  las  responsabi- 
lidades, explicando  con  sugecion  á  los  documentos  hasta  ahora  conocidos^ 
la  conducta  de  los  diplomáticos  y  negociadores.  » 

Pues  bien,  ahora  s»  imprimen    docutnentos   inéditos^  y  como    home- 
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tomo  I,  entrega  IV,  (I)  veo  estampadíis  las  siguientes 
aseveraciones. 

'Tres  fracciouea  se  dividiaD    en   esta  FrOTincia   la   influenciu 

Se  odiaban  j  se  temían  recipro^meute;  la  devastación  crecia  y  latí  for 
tunas  venian  en  decadencia,  la  mayoria  gueria  ante  todo  el  orden  bajo 
cnalqnier  bandera. 

*  Todas  estas  causas  influyeron  en  el  éiilo  de  la  invasión  de  Lci'or, 
á  la  qne  no  eran  ágenos,  el  diputado  argentino  en  Rio  ;  ottoü  per' 
Bonagee,  según  el  general  Mitre,  cuyas  DOticiaa  amplia  el  doctor  Lope/. 

«Necesario  ea  recordar  que  á  k  sazoa  habla  eo  el  Rio  de  In  l'hita 
un  partido  monárquico  autorizado  por  la  anarquía  que  se  había  ope- 
rado durante  los  años  trascurridos  después  de  la  revolución  de  :usyo 
de  1810.  Este  partido  creía  que  podia  contar  con  el  apoyo  del  reiuo 
de  Portugal,  Brasil  y  Algarbes  para  establecer  una  monarquía  eu  el 
PlaU. 

<  Sin  embargo,  no  se  atrevían  A  levaalar  pendón,  ni  ¿  proclamar  eus 
ideas,  se  limitsbtin  al  pape!  de  conspiradores  é  intrigantet.  Sus  ma- 
nejos dieron  lugar  &  ruidosos  procesos  políticos.  > 

Compreodido  don  ManueIJosé  García,  entregos  calítica- 


nage  á  la  verdad  y  en  prueba  de  la  imparcialidad  de  la  *  nübvá  bevjsta  ' 
los  rfproducimoB  pareciéndonos  ligero  caliGcar  de  injuriosa  aprfciucion 
hecha  por  escritores  como  Mitre  y  López  y  el  ex-redactor  de  este  perió 
dico.  Loa  hombres  públicos  están  sugetos  ni  joiclo  libre  de  los  demaa 
y  no  son  permitidas  las  caliñcaciones  intempealÍTaa  A  pesar  de  los  víucuIob 
de  la  sangre. 

No  se  hizo  una  biogrsfia  del  señor  García,  fué  juzgado  en  una  negccin- 
cion,  y  si  es  posible  justificarlo  hasta  en  ello,  la  verdad  ganará.  Si 
los.  historiado  rea  han  formulado  cargos  basados  en  documentoR,  los 
qne  ahora  reproducimos  ilustrando  el  proceso  bistúrico,  servirán  ]:ara 
que  la  luz  se  haga,  no  con  UgPrezas,  sinfi  como  corresponde  n  la 
posteridad  sereno,  iigena  a  Ihs  tnezquiududea  de  los  contemporáneos. 

La  «NUEVA  HEUSTi  •  calH  ni  servicio  de  la  verdad,  y  por  ell»  pb- 
pontáneameute  dá  cabida  en  sus  páginas  á  los  documentos  inéditos  que 
ha  publicado  el  doctor  don  Manuel  Rafael  García. 

La  Dirección. 

(I)     PAg.  5G1-SSS. 
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dos  de  conspiradores^  intrigantes  y  traidores^  es  deber 
mió  y  muy  honroso  por  cierto,  documentar  la  vindicación 
de  tan  ligero  como  injurioso  aserto,  digno  de  los  aciagos  dias 
y  de  los  odios  que  el  tiempo  y  el  estudio,  parece  debían 
haber  relegado  al  olvido,  en  los  anales  de  la  historia 
argentina. 

Nadie  borrará  de  ésta  los  elevados  servicios  de  Garcia 
durante  las  administraciones  de  Rodríguez  y  Las  Heras, 
—por  no  mencionar  otros  muchos — desconocidos  aún.  Me 
contraigo,  en  estas  líneas,  á  los  trabajos  del  mismo  ciudada- 
no en  su  carácter  de  diputado  en  la  Corte  del  Brasil,  y  me 
propongo  demostrar  los  fundamentos  que  sostuvieron  la 
política  de  gobiernos  sucesivos,  nacidos  de  partidos  diver- 
sos, política  aprobada  por  el  Congreso  de  Tucuman. 

Los  ruidosos  procesos  políticos^  á  que  dieron  lugar  las 
negociaciones  y  proyectos  monárquicos,  en  los  cuales,  ó 
tomaron  parte,  ó  adhirieron  los  prohombres  de  la  Revolu- 
ción argentina,  fueron  exclusivamente  manejos  del  parti- 
dismo; cayeron  de  suyo  en  el  ridículo.  El  instigador 
principal  del  famoso  proceso  de  alta  traición  (en  el  cual  no 
apareció  comprendido  el  diputado  en  el  Brasil)  {\)  lo  fué 


(1)  Don  Tomás  Mauíiel  Anchorena,  se  expresó  en  los  términos  si- 
guientes, aladiendo  á  las  procaces  y  cínicas  ascicioues  de  Sarratea  : 

« Resulta,  por  último,  que  siendo  Gobernador  (Sarratea),  procedió 
con  muchísima  ridiculez,  en  que,  habiendo  leido  desde  el  principio  todas 
las  comunicaciones  con  la  Corte  del  Brasil,  y  demás  concernientes  á 
ella,  7  habiendo  hablado  repetidas  veces  sobre  su  contenido  con  yaríos 
de  los  anteriores  Representantes,  (á  quienes  aseguró  que  por  parte  del 
Cougreso  no  encontraba  en  ellos  malicia^  sino  que  obraba  ciego  y 
como  á  tienUis,  sin  saber  lo  que  debía  hacer),  no  fortnó  sobre  ellas 
auto  cabeza  de  proceso,  ni  las  comprendió,  en  el  que  formó  sobre  las 
relaciones  con  el  gobierno  francos,  y  que  por   el   fiscal    pidió    que    se 


i- 
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don  Manuel  de  Sarratea.  Este,  olvidó  prepararse  el  banco 
que  ofreció  á  sus  colegas  para  acusar  negociaciones,  en  las 
cuales  tomó  el  naismo  Sarratea  una  parte  principal  con 
Rivadavia  y  Beigrano. 

El  mismo  Sarratea,  cometió  en  1816  la  felonía  de  denun- 
ciar á  Rivadavia  (entonces  en  Madrid),  como  íalso  dipu- 
tado, exponiéndolo  A  los  furores  del  Gobierno  de  Fernando 
Vil,  con  peligro  de  su  honor  y  seguridad  personal. 


Escribiendo  al  doctor  Tagle,  en  noviembre  de  1815,  se 
expresaba  en  los  términos  siguientes : 

cRio  Janeiro,  noviembre  24  de  1815. 
Sen       h        d  n  G   gorio  Tagle. 

H        á  sa    de    eela   CóiiP,    excila  1»  curiosidad  j  \as 

d  d  g      por  edIbs  apuríeucios,   j   así,   se  veo  mudar  Isb 

d  d  He  diclio  ú   ubted   Antee,   y   lu   repito   aboia, 

que  uoii  feliz  combinación  du  circiiubtuiiuiíis  me  La  pueblo  en  -^studo  di 
Ber  úlil  ú  ese  país,  eu  la  crisis  que  ¡le  avecina,  criuis  que  decidirá  quiatl 
de  \a  suene  de  las  colouiua  americanae  por  algunas  gene  racionen. 

<  Yo  Cbto;  bien  cietlo  de  que  el  gobierno  se  habrá  propuesto  nn 
objeto  razonnUe  en  la  marcha  de  su  politica.  A  lo  ménoa  he  llegado  §, 
lisonjearme  de  qne  no  qnerríQ  caer  eu  ciertos  errores  que  han  causado 
en  gran  manera  el  atraso  en  que  nos  vemoa.     Porqué,   muchos  de  los 


agregase  testimonio  de  los  tratados  celebrados  con  dicha  Corte,  de  los 
íaBlrucciones  dadas  para  eale  efecto  al  niiuislro  García  y  de  ]n  aciasubre 
este  parlicnlur,  después  de  no  agregar  nada  de  lo  pedido  poi-gue  no 
exittta,  ni  ha  existido  jamás,  aglomeraron  documentos  que  no  condu- 
ciau  Gti  manera  alguna  al  objeto  particular  de  la  causa,  s'iaÓ  i.  publicar 
COD  el  mayor  escándalo  á  imprudencia,  lo  que  debia  eslar  secreto.  > 

Véase  una  expiiaicion   de    don    Manuel  J.  Garcia,  ingerta  en  uua  de 
las  Gacelas  MiHisteriaies  de  diciembre  de  1S20. 
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qne  tuvieron  influjo  en  Is  revolución  hau  creiJo  que  podriun  proceder 
tan  librcmeots  en  los  negocios  públicos,  como  en  sos  enipreBaa  privud&s, 
y  ugted  asbe  si  hs;  en  eflo  gran  difereucin.  Ud  pnrttCulaT,  puilrú  hacer 
regla  de  su  couducia  aquello  de —  Todo,  6  nada  —  Xa  guhI,  ea  ciertos 
CMOS,  se  lepularia  miis  bien  por  mHgn animidad,  que  par  impradenoi». 
Pero,  un  Ajunlamiento  de  ciudadanos,  á  quienes  los  pueblos  fiaron  tn 
suerte  futura,  no  tendrá  disculpa,  ci  euvidn  al  vuelco  de  uu  dndo,  |a 
vida  del  Eílado,  ;  la  liberlnd  de  sus  pueblo!.  Tampoco  hau  querido 
conocer  la  diferencia  que  haj  eutre  defender  una  libertad  ja  entablecidn, 
j  el  hacerla  nacer  y  consol idarla.  En  el  primer  caso,  puede  arries- 
garse todo,  porque  una  constitución  desquiciada,  ja  entil  deatnudu; 
pero,  cuando  se  trnbajn  por  hncer  brotar  la  libertad,  debiera  por  el 
contrario  eacriücsrse  todo,  tlnles  que  exponerse  A  sofocar  siia  semillm. 
No  qniera  Dios,  que  el  actual  gobierno  caiga  también  en  eetoa  errorví 
de  CBai  lodos  sus  antecesores.  Si  tal  suceliera,  daria  desde  hoy  por 
perdida  toda  esperanza  de  salud,  y  me  nbandonaria  ii  loa  mas  amargos 


'  Demasiado  convencido  estoj  de  qne  los  pueblos  americanos  necsfitau 
libertad  ó  independencia,  especialmente  del  desgracindo  gobierno  e» pa- 
ñol, y  porque  lo  esto;,  tiemblo  cuando  veo  los  riesgcs  que  cotren 
por  la  demasiada  impetuosidad  de  bus  conductores. 

*  Saberse  adquirir  tal  independencia,  cual  es  compatible  con  el  eaiado 
actual  de  loa  pueblos  que  la  viin  k  recibir,  ;  con  los  inleresi?»  de 
aquellos  á  quieups  puede  conTcnir  protegerla,  vea  usied  nhi  In  diHcuhivil, 
Vea  nated  uu  problema  el  cual  todos  quieren  resolver  y  en  el  que  tienen 
demasiado   interés  las  pasiones. 

•  Yo  me  he  puesto  ya  en  estado  de  decir  mis  sentí  mientoa,  nín  min 
respeto  que  a]  bien  de  mi  país.  Pero  una  explicación  no  pedida  y  extem- 
poránea, por  muy  luminosa  que  fuere,  no  dejarla  de  ser  ridicula.  Lo  que 
gf  creo  sobre  lodo  importante,  es  que  haya  aquí  un  sijt^to  inalruíilu 
en  los  principios  de  este  i[cbierna,  y  que  sepa  hasta  dAnde  pueda  exl^n- 
dersG  en  el  caso  de  ser  llamado  á  tratar  alguna  cosa  relntivamente  á 
ese  país.  No  hay  que  perder  lienipo.  Es  preciso  adoptar  principios 
fijos  y  resolverse  á  ponerlos  fuera  del  impulso  de  suceEoa  pasageros- 
Nada  de  esa  política  veo  fntal  £  inconsistente,  que  hemos  víkIo  hasta 
aquí,  iise  mudando  con  la  fortuna,  sin  dejar  seSal  alguna  uarcada   sobre 
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la  opinión.     U:ia<n   Rliora    hciiion    querido   tr.t 
estos  ilu4  úuicoa  tújiicot.     Sobeinnia  perfecliMí 


Con  íecha  27  de  enero  de  1816,  escribía  el  dipuüido  .il 
Director  don  Ignacio  Alvarez,  en  carta  privada,  lo  que  va  á 


>  Las  co3Ba  da  nuestro  pala  soii  tnn  Lin|>ortiiiitP9,  aii^  negocios  esiiiu 
en  tHUlo  peligro  ile  porJerae,  y  I»  ocokíoii  de  reoiedinrlciíi  i-x  tnn  oportu- 
na y  tan  fugitirs  h1  misniu  lii:mpo,  que  no  puetleo  siifíirae  cliufiildue 
(I)  ni  tener  lugar  paiii  ellns  aqiitl  <|iie  se  interesa  con  tiutmdnd  en  el 
bien  de  la  pátriii, 

•  Bajo  estos  priuuipios  usted  crea  que  ya  voy  ú  trabajar  i 
en  la  asecuciou  de  uquelloa  objetoi  que  juzgo  conipíilibleü  uou  el  etitadii 
uclual  de  e«e  pui^,  cuu  1h  político  presente  de  las  Círti'ij  de  Europa  y 
AniÉiic»,  j  lo  que  es  inúe,  con  Iob  verdaderos  y  ún 
tros  Cüinputriolas,  con  su  gloria  salida  j  perdurable,  si  lii  ¡lucde  liiiber 
en  lo  humano. 

t  La  desHstrosn  jornada  del  Perú,  me  ba  causada  el  más  profiiodo 
sentimiento  ;  pero  sin  sorprenderine  ní  abnlirme.  Creo  sí  de  U  pri- 
mera importancia,  el  ocurrir  con  todas  las  fuerzas  posibles  á  Iub  gaigan- 
tas  del  Perú,  y  que  todos  marchen  al  instunie  i  detener  el  torrente. 
Mientras,  se  tiubajari  á  dos  manos  para  dar  tal  diiei 
que  nos  pongamos   enteramente  fuera  del  alcance  de  esos  enemigos,  i,UG 


á  todos  los  horrores  de   i 


i  impotencia  de 


I  brutalidad  y  fanatismo   que  I' 


que  he  de  marchar   Lacia  lo  que  c 
ti  esa  tierrn,  j  que  lo  lie  de  pou'-r 


(IJ     Alusión  H  Bxpvesiones   de    Alvares  sobre  la  suprfc 
tacioii  después  de  la  revolución  de  abril  de  1815. 
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Aunque  sepa  que  uatedea  me  quemitn  en  pBtñtuH.  Pues  como  In  verdad 
es  lo  mis  fuerte  del  mando,  pasarán  los  acaloramientog,  f  las  co.ivul- 
aionea,  y  elta  Bubíistirá,  ;  cu»  día  mi  honor. 

<  RefluxioDeiuOH  tranquilarneute  sobre  los  sucesoí  j  Riquiriremos  expe- 


8  que  por 


*  La  derrota  del  Perú,  no  será  tan  deüaaLrosa, 
miemos  cansas  hemos    de   perder   f   gnuar   otras   balallao,    linelH   que, 
depnagrados  entenuncnte,  catgnmoB   donde  quiera  la  tuerte. 

<  Me  ha  gustado  mucho  lo  que  dice  El  Censor  de  21  de  didcmbrí', 
acerca  de  la  política  inglesa.  Es  cierto,  j  ojalá  bubieBe  baliiilo  mis 
BÍnceridad  en  algunos,  y  méooB  acaloramiento  «n  otros,  sobre  este 
particular, 

*  Els  preciso  hablar  francnmente  de  los  puntos  cardinales  de  la  feli- 
cidad pública.  Es  precieo  dar  ideas  juatag  y  luminosas :  dejar  i  un 
lado  el  género  declamalúrio,  y  que  siMo  un  estilo  nerrioso  ;  siistancial 
reluzca  en  nuestros  papeles. 

t  Yo   quisiera  hc  pensase  sobre  el  siguiente  problema: 

•  ¿Cuál  aerA  mejor?  ¿Hacer  nosotros  solos,  de  nupatro  propio 
candal  el  negocio,  empeñándonos  en  inmenEas  sumas,  y  coirieudo  lodo* 
los  riesgos,  A  asociarnos  otro  que  nos  puede  asegurar  los  riesgos,  aunque 
parla  con  nosotros  las  utilidades  ?  Demos  un  balance,  juzguemos  y 
comparemos.     (1) 

•  ¿  Siempre  ha  de  durar  la  impetuosidad  del  fanatismo,  y  la  intoleran- 
cia del  espiritu  de  partido,  la  desconSanza  y  la  inquietud  febril  de 
paaionea  exaltadas,  6  enfurecidas,  aunque  nobles?' 


Contestando  á  una  honrosa  nota  del  Directorio  recono- 
ciendo sus  importantes  servicios,  y  restableciendo  la  dipu- 
tación suspendida  meses  atrás,  dice  Garcia  al  Director : 


(I)  ¿ Qué  otro  objeto  tuvieron  las  misiones  encaigadas  ;í  los  ceñorcs 
RivaduTin,  Belgrano  y  Sacralea,  y  más  tarde  i  don  Valentía  Qomez? 
¿  Qué  con ípirac iones  eran  esos  actos  autorizados  por  lijs  gefts  del  Estado 
y  por  la  representación  nacional  ?     \  Asi  se  escribe  la  hiat:>ria ! 
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<  S.  K.  :  Recibí  por  U  ziiniBCa  Segjtra,  i>l  oficio  de  V.  E.  de  2T 
de  setiembre,  y  con  él  loa  despachoB  que  me  nutorizan  i^mplinmenle 
cerca  de  3.  A.  R,  el  IMncipe  Regenle  de  PcrtttgHi.  Por  un»  coi isí'Cu en- 
cía precias  de  Io8  grmides  ocanlecimienloa  qun  acaban  d«  udpf  lu^nr 
en  el  mundo  político,  pieiiKo  que  vá  á  hsnersp,  no  aúlo  int-resnute  ríui) 
mu;  delicada  mi  codiísÍqu, 

•  Si  para  deeempeñnrla  bastaiuti  bucnog  dest-'iig,  crea  \'.  K.  que 
ninguuo  la  desempeña  ría  mpjot.  Pero,  dcFgriitiudnniente,  fúIu  pueiJo 
responder  de  aquello,  y  de  que  bublnié  cou  c'acidud  eu  toduh  lo»  cusob, 
lin  que  me  iulimide  la  eaperiencia  de  lo  que  pueda  sobre  Ioli  coiaxDues 
el  espirilu  de  secta,  el  cual  Buele  ea  materia»  pulitícaí,  producir  efectoi« 
tan  terribles  como  eu  las  relígiosBa.  Yo  iaj  i  V.  E.  Ihb  graeias,  nsi 
porque  me  proporciona  ocaeion  de  dar  nueras  pruebas  de  tu!  Bincern 
afecto  á  mi  pAtria,  como  por  la  honra  que  me  dispensa  con  uon  tan  oobU 
y  gloriosa  confían zn.— Febrero  6  de  1816.  ' 


Con  fecha  4  de  mfirzo,  el  Director  se  dirigía  al  dipu- 
tado, diciéndole : 

•  Usted  debe  estar  seguro  de  qne  la  intención  del  gofai«i-tio  ea  pro- 
curar al  pula  la  posible  felicidad, — y  por  esle  principio  uo  ileb>;  usteit 
tener  el  menor  empacho  eu  escribir  con  toda  In  franqueza  de  que  son 
suBceptiblea  estos  negocios.  PudierK  muy  bien  ser,  que  lo  que  ueled 
creyese  útil  y  político,  no  se  conformnse  con  los  yoiob  púlilieoa ;  pero 
esto  DO  quiere  decir  8iu¿  que  utted  no  debe  á  n:ida  nvenluriirije,  sin  la 
consulta  iudispeussble  de  la  rectiScacinn.  Sin  más  pteocupueion,  están 
usted  y  el  gobierno  libres  de  que  con  juilicia  se  les  imputen  mirns  intieles 
6  interesadas.  Proponga  usted  confiadamente  todos  los  ijUnea  que 
jungue  interesar,  fundnndo  su  conveuiencia,  i  su  necesidad,  y  los  me- 
dios fiicilee  ó  nuperubles  de  practícnrse.  Si  ellos  no  fueren  »duti1Ídos, 
tendrA  uíted  la  pena  de  ver  errar  en  su  concepto;  pero  cuin(diri  usted 
con  sus  deberes  y  corresponderá  dignamente  i  nu^sti'a  confLaní'.ri.  > 


Con  fecha  1°  de  abril,  el  Director  Alvarez  escribía  al  dipu- 
tado en  el  Brasil,  en  estos  términos: 
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•  El  etiUJo  de  dumIto  pnU  es  qiiu  CR^a  día  son  mis  miaerntilea  los 
divisiones  y  los  celos  recíprocos,  la  KisnFift  y  las  desconfianzas.  Yo 
no  veo  (jiiiíjii  nos  pueda  poner  tn  juiciii,  ni  coiiido  haya»  de  tenor 
término  taiilas  verdadei  ría  pufrilidnileíi. 

•  A  Iti  hora  de  óaU,  aoponenios  al  Congreso  reunido ;  pero,  ni  del 
Parnguiij,  ni  ila  la  otra  banda  (la  Oriental)  han  querido  ir  diputadiia. 
Ultimiinientu  hnn  pasudo  del  Pnrau»  a  Siintn  Fé  los  montoneras  Nos 
hai>  sorprendido  algunos  buques  ds  fuerza  que  teniamos  eu  aqael  rio,  y 
han  llegado  hanU  el  eslromo  de  biicer  fupgo  &  nneatras  ttnpns  de 
ubaervai-ion,  rt  inlimarlca  i'eudicion.  • 


Li  admitiistracion  de  Alvarez  fué  depuesta  de  igual 
manera  que  la  de  Alvear.  Aún  lo  ignoraba  el  dipuiado, 
cuando  escribia  al  Director  con  fecha  5  de  abril,  lo  si- 
guiente : 

•  Jíu^  grilor  mió  •  —  Algunas  cnitas  particulares  ban  ido  iniponién- 
donie  sucesiva  mente,  en  lo  sustnnciiil,  de  loa  últimos  acouLeciniieutos 
polilicos.  Lns  mudanzas  de  gobierno  nieuipre  perjudican  nuestro  crñdito, 
bien  es  verdad  que  la  subsisteticla  del  último  estatuto  debía  traer 
unestia  inralible  ruina.  > 

La  situación  interna  det  país,  y  la  de  nuestros  cjéi'citos 
patriotas  era  deplorable.  En  vista  de  ella,  el  diputado, 
dirigiéndose  al  Director,  decía: 

€  Si  las  cusiis  han  llagado  á  tal  tármino,  que  racional  uienlu  ai  podamos 
proseguir  en  la  empresa  Je  obtener  una  iudepeodencia  absuluiu,  y  un 
Oobiernu  peifcctauíeuie  libre,  sin  derramar  sangre  tnútilmenie,  j  vol- 
ver ntri'is  muchuj  siglos:  en  tal  coso,  ni  la  prudencia,  ni  lii  jualicia, 
ni  nueelro  deber,  pueden  aprobar  una  obstinación  que  nuestros  coQtem- 
poráneoa  y  l-i  posteridad  graduarían  de  criminal.  Proponga  anonas  fir- 
memente anblr  algunca  escalones  de  la  grande  escala  de  la  fortuna  de  los 
üperenioa  i  que  el  tiempo  llere  k  nuestros  venideros,  h  la 
nipiranios.     Creo  qic  el  primer  objeto  de  la  marcha  diCcil 
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que  Q0«  vemos  precisados  á  seguir,  ee  hacer  cesar  la  gueii n  por  nlguti 
tiempo,  j  obligftT  &  que  ^os  oigan.  La  Corta  de  EspnGa  se  \é  vn  embarazos 
miiygraTes.  9u  erario  exhsusto  y  la  miseria  rayando  ea  lo  iiinnpurt;ible. 
Los  mínistT'js  ncluales.  atados  por  las  miBmiiB  caileiiBS  ?ii  ¡ue  piisípniti 
al  partido  Teactdo.  y  á  la  Nacioo  que  gobiernan,  ni  saben  ni  be  ntrovea 
i  salir  del  circulo  de  las  maa  miserables  preocupación  es,  que  los  re 
tienen  muchoa  siglos  á  retaguardia  de  lat  oirás  naciones  dviliiadaa.  K\ 
descontento  j  la  alarma,  son  generales  entre  los  que  lieni'n  alf;una 
iluilracion.  El  disgusto  y  la  inquielud,  compañeros  de  la  ¡lobipzii,  vnii 
difundiéndose  eu  la  claee  mas  ruda  del  pueblo,  7  una  gran  levcilucion  es 
probable,  mucho  mñs,  cuando  el  ejército  siu  pagaa  lu  rulnja,  y  co- 
mienza ¿  disponerse  n  novedades  qne  le  presenten  nuA  perspectiva  má-í 
halagOefia  Y  si  el  fanatismo,  si  el  hábito  de  servid uiabrt',  llegasen  li 
estorbar  este  acontecí  mié  uto,  que  parece  probable,  la  indoleuciiiy  la  apatía 
■cubarian  bien  pronto  de  hacer  impotenle  al  gobierno. 

■  Eate  no  deja  de  conocer  los  ries'oa  que  esti  corriendo,  y  croo  que 
no  seria  imposible,  sabiendo  conducirse,  llevarlo  hasta  el  lériiiino  de 
conceder  cierlas  liberlades,  que  abrirían  Ib  puerta  á  latgis  y  ¡.ruveclioaas 


Contrayéndose  6n  seguida  á  la  Corte  brasilera,  agregaba: 

t  Esta  Corte  se  halla  muy  dispuesta  ¿  quedarse  aquí,  y  tnipitzu  i  mirai' 
con  atención  los  iulereses  de  esla  coulinenle.  Gran  nejíocio  qiie  eslá 
ahora  en  crisis.     La  Inglaleira  le  hará  una  guerra  sorda. 

*  Las  provincias  del  Portugal  europeo,  comienzan  i  suíjiethiir  que  el 
rey  vuelva  á  ellas,  v  la  muerte  de  la  reina,  quitando  i  6s\f  el  ¡ireleslii 
miia  honesto  qne  tenia  pnrB  detener  su  vuelta,  le  obh^'nvá  quiz»  i 
explicaciones  más  decisivas,  y  no  será  eitrafio  que  los  dipntad'is  ile  C'''rlPR, 
que  según  antigno  uso  del  reino  deben  reunirse  nqní,  paro  la  coroimciou 
del  rey,  traigan  ¡nelrnccionea  particulares  y  prelenaionts  fnerles,  sulite 
esteimporlnntisimo  punto,  j  sobre  otros  que  tieneu  innudiiita  rtiaoi.)» 

•  En  este  eslado  de  cotaK,  puedo  Rsegur:ir  con  aquella  i'^riem  que  oa 
pofible  en  ten  oscura  í  intrincada  materia,  y  segim  mis  idrn»  lulquiíiüas 
en  repetidas  conferencias,  con  peíaonas  muy  principelef,   un   el    Conüejo 
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que  S.  M.  F.  aceptana  In  mediación,  porque  ella  ea  absolutanieDle  iole- 
reiaute  i  bus  actuales  empeños,  ;  ¿  sus  miras  para  lo  futuro. 

(  Aunque  ea  iaJuilHlila  quo  pur  una  reucuon  del  ['Oder  de  los  rejea 
contra  las  lucos  di'l  biglo,  iiqucllua  se  h^tii  conligadu  fuertemente  en  el 
común  peligro,  y  uo  pueden  ver  con  bueuos  ojos,  cúnalo  suene  áfotmas 
democrática  :  sin  embargo,  la  uiaea  de  la  opiniou,  los  obliga  á  adoptar 
ciertas  idens  de  libertad,  propias  del  iriíteina  repieseutaiivo,  y  que  son  y» 
púa  todon,  verdades  inconcusas.  Por  esta  razón,  asi  como  Ioe  principios 
dit  pura  democracia  pusariiin  por  jauobinicos,  en  el  présenle  estado  de 
las  ideas,  lanibien  dÍHpD>.drún  los  ániíuos  en  nuestro  favor,  para  la 
consecución  de  nquelW  liberia^lea.  Ea  preciso,  pues,  que  comencemus 
A  dar  á  las  ideas  la  dirección  que  i'inicüinente  puede  ser  aprobada  por 
la  generalidad  du  Ion  gobiuruns  ncluales  del  iniiudo  civilizado. 

*  Animismo,  creo  que  iodos  aabriín  en  ese  paÍK,  que  ningún  partido 
puede  esperarse,  aiu¿  esliindo  armados,  j  tu  uua  actitud  fuerte  y  que 
mauiScstc  que  estamos  resuellos  á  todo,  antea  que  ceder  de  aquellas 
ptetenaioiies  que  sean  justas,  al  mismo  paao  que  razonables  y  propias  de 
nuestro  pobre  ;  naciente  Estado.  > 


Con  fecba  4  de  mayo  dq  1816,  el  Director  comunicaba  al 
diputado,  lo  siguienie: 

1  Rl  Oobierno  ha  dado  parte  al  Congreso  Nacional  del  estado  que 
loman  nuestras  lelacioues  exteriores  y  de  los  auundos  hechos  por 
uated  sobre  luí  que  podiau  extableceise  con  esa  Corte. 

'  El  Congreso  hn  motlrado  las  disposiciouea  mi»  fuvorubles  á  este 
respecto,  y  cree  que  los  viuculoa  que  Ilrguen  á  estrechar  e.sias  provin- 
cias con  esn  nación,  sean  el  mejor  asilo  que  noe  reste  en  tttteslro$ 
contíiclos.  ...  El  negocio  se  trata  con  un  iatería  j  una  tgseivA  que 
casi  parecen  increibles  en  el  critico  estado  tle  nuentras  coioM-  Usted, 
pues,  en  el  desempeño  de  so  comisión,  debe  aprovechar  lot  inslatitea 
para  tratar  can  absoluta  preferencia  de  ette  partieaiar,  remitiendo  un 
detalle  de  cuanto  se  Eollcilare,  y  de  las  leutajaa  que  se  ofrezcan  a 
Míos  países.  Al  mifmo  tiempo  debe  unted  indicar  todos  loa  medios 
^ne  hallan  de  adoptarle  por  medio    de   este  gobierno,  eu  combinación 
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con  es«  MiDUterio,   pnra  albnftr   loa  obíticuloB  ine  pueiiii 
roinu  j  prutensiones  razonnbles. 

'  PndlerA  suceder  qne  ee  creyese  necesario  destinaT  iitl  nuevo  A\\m~ 
tado  secreto  il  Santa  Cntiiliau,  í>  Rio  Grande,  ;  para  tul  cn?n,  d^br-rá 
usted  conseguir  una  Urden  parn  los  gnbeniadore.B  de  rílHins  plnznn,  ii 
efecto  de  que  sea  recibido  gin  embarazo»,  el  qne  se  pC'fpiite  con  dei- 
pachoa  de  eEte  gobierno. 

ÁTerígUe  si  Artigas  tiene  algunas  relaciones  con  esa  Ci'>ite  y  deque 
género,  pues  cu  conducta  lo  hace  sospechoso. 

<  No  se  detenga  usted  en  gastos,  si  es  preciso  hat^r  nlguiin  coniuni- 
caeion  importanle,  y  de  lodos  modos,   repita   usted  en 
nes  se  proporcione,  la  relncion  de   todos    loa    adelaDiHiui-riiori    ¡\<:< 
hicieren  en  uii  negocio  de  tanto  interés. 

•  El  gobierno  áescnnaa  todo  en  el  celo  j  patriotihin'i  íp  iiatf 
cree  firmemente  que  le  continué  las  pruebas  de  estos  si-iiiimitntu 
Hs^o  4  de  1816 — Antonio  Qokzilkz  Bilcárck  —  Qregoria   Tajlc. 


•  A  pesar  de  las  repetidas  desgracias  que  han  sufrido  iiiiPalraE  urniss 
en  los  tiempos  posteriores,  no  haj  cosa  que  pueda  dcsmnjnr  el  valor 
j  la  coDBtancia  de  los  que  dcfiendeo  U  causa  sagnún  di>  la  libertad. 
Conoceo  ellos  mismos  que  solamente  las  i'íscordiaa  iti^i'^iiins  pueden. 
haber  hecho  conseguir  algunas  ventajas  al  enemigo,  ;  qup  se  Uis  harñn 
perder  en  el  momento  en  que  se  lo  propongan  con  eficncin.  De  todos 
modos,  estin  resueltos  á  no  sufrir  otra  vez  el  yugo  de  Üerto  de  los 
españolea  7  i  no  tratar  con  ellos  de  especie  alguna  ie  conoiliaeicu.   (Ij 

*  Este  con  Ten  cimiento  debe  dirigir  todos  los  pasos  ■'■f  u^^led,  al  i-s- 
trechar  aaa  relaciones  con  ese  Gabinete. 

<  Todas  los  gentes  de  juicio  cueoiau  además  de  loe  e!<lLiet/i>s   que  aotí 


(1)  Oportunamente  demostraremos  que  don  Bemaiiliim  lilvüdavin, 
interpretando  de  diversa  manera  esln  política,  se  pre^eniHbn  A  tratar 
en  la  Corte  de  Madrid,  siendo  denunciado  por  Surratca  i'uinu  Agente 
ofiáoto.  Sólo  obtuvo  una  dolorosa  decepción  con  peligrii  de  la  t,i-guiidnd 
personal.  Loa  documentos  sobre  esta  materia  no  hin  sido  publicados 
aún  por  escritor  algunu. 
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restan  qne  hacer  eu  la  lucha,  con  los  principios  liberales  que  ha  manifes- 
tado S.  M.  Fidelísimaf  el  señor  don  Juan  VI^  y  fundan  sus  esperanzas 
en  los  provéelos  magnánimos  que  debe  inspirar  á  S.  M.  la  aproximación 
á  nuestras  provincias. 

«  Bajo  tales  datos,  no  omita  usted  medio  alguno  capaz  de  inspirar  la 
mayor  confianza  á  ese  Ministerio  sobre  nuestras  intenciones  pacíficas  y 
el  deneo  de  vef  terminada  la  guerra  civil  con  el  auxilio  de  un  poder 
respetable  que  710  obraría  contra  sus  propios  intereses  cautivando  nues- 
tra gratitud.  Procure  usted  para  su  patria  dias  tranquilos  y  felices,  y 
despliegue  toda  la  eficacia  de  su  celo  para  hacerlo  recomendable  por  el 
más  importante  de  todos  los  servicios.  Tales  son  los  sentimientos  que 
me  ha  inspirado  la  situación  elevada  á  que  me  ha  conducido  la  confianza 
pública,  nombrándome  interinamente  para  ocupar  el  lugar  que  dejaba  mi 
inmediato  antecesor,  el  señor  don  Tgnacio  Alvarez,  por  cuya  correspon- 
dencia quedo  impuesto  de  lo  obrado  hasta  aquí  en  la  materia.  —  Mayo  4 
de  1816. — Antonio  González  Balcarcb  —  Gregorio  Tagle. 


Eli  carta  particular  al  diputado,  el  ministro  Tagle  am 
pliaba  el  pensamiento  ó  plan  del  gobierno,  diciendo : 

«  Convengamos,  pues,  en  la  necesidad  de  tomar  medidas  prontas,  para 
fijar  con  fruto  nuestra  suerte,  y  as!  no  pierda  usted  ocasión  para  alcan- 
zarlo. Todo  amenaza  una  dÍHOludon  general^  y  lo  mas  sensible  es  que 
los  pueblos  que  ya  nos  miran  y  tratan  á  esta  capital  como  á  su  mayor 
enemigo,  pueden,  si  nos  descuidamos,  reducirnos  á  la  impotencia  de 
Bjustar  y  coucluir  tratados.  Sálvenos,  pues,  nuestra  diligencia,  y  la 
seguridad  de  los  medios  que  adoptemos.  El  Congreso  esta  conforme 
con  cuanto  asegure  la  independencia  y  seguridad  del  país,  y  previene  á 
usted,  obre  bajo  tal  garantía,  con  toda  franqueza  y  empeño.  —  Mayo  4 
de  1816.  *• 


Los  anteriores  documentos  evidencian  que  el  diputado 
en  el  Brasil,  se  hallaba  plenamente  autorizado  para  nego- 
ciar en  el  sentido  de  obtener  de  esa  Corte  cuanto  contribu- 
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yese  á  estrechar  nuestras  relaciODes,  y  procurarnos  un 
apoyo  en  los  conflictos  en  que  nos  encontrábamos. 

Aún  no  habia  salido  de  Buenos  Aires  la  comunicación 
anterior,  aún  ignoraba  el  diputado  la  separación  de  don 
Ignacio  Alvarez,  cuando  escribia  á  éste  con  fecha  5  de 
mayo,  diciéadole : 

•  Eb  ciertamente  itiny  grare  la  nituBcion  de  niifstroa  negocios.  Ciiti 
DO  hay  ya  otros  puntos  libres,  que  Ina  pocas  provincias  qne  nos  ha 
dejado  la  última  derrota  del  Perú,  y  éstas,  tan  deaorganizadns  y  débiles, 
como  usted  lo  sabe. 

•  Si  eii  algún  caso  fuera  licita  de.'esperar,  en  niugMoo  miís  que  en 
éste.  Pero,  nada  haremos  más  que  cubrirnos  de  iguominia,  y  iirrui- 
namcs  para  siempre,  si  perdemos  aquella  firmeza  varcnil  que  no  se 
abate   ni   desespera. 

•  Usted  oirA  ahi,  mil  especies  acerca  de  las  miras  ocultas  de  ctte 
gabiaete,  de  trátalos  secretos,  de  planes  combinados,  etc.  j  surjipuJa 
usted  BU  juicio  sobre  lodo. 

<  Por  lo  mas  sagrado  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  le  suplirá  que 
no  se  precipite  á  medida  alguna  decisiva.  Mire  uttted  que  si  laerraiuns 
de  esta  vez,  nos  perdemos  para   siempre. 

•  Yo  be  de  enviar  á  ustedes  mi  opinión  fundada  acerca  de  los  mo- 
viinieutos  hostiles  de  los  portugueses  sobre  la  Banda  Oriental:  basiii  que 
la  vean,  que  será  luego,  no  hay  que  comprometerse. 

•  S.  M.  Fidelísima  tiene  dispouible  un  ejército  de  cerca  de  diez  mil 
hombres;  puede  completar  nuestra  subyugación,  é  propotcionaruu»,  si 
se  qniere,  la  íioica  salida  que  uos  queda  ea  la  aoledHd  j  abandono  uiii- 
versal  i  que  hemos  venido.  Mire  usted  que  nos  perdemos  si  Jumos 
nn  paso  falso  ¡  ya  nos  queda  muy  poca  distancia  al  precipicio,  dejémiiuns 
de  locaras  ;  cálculos  pueriles.  El  último,  y  el  mayor  aerviciu  <iiie 
pienso  hacer  á  mi  pafs,  ea  el  decir  á  usted  lo  que  me  parece  nii'jor 
en  tan  terrible  crisis;  hagan  luego  lo  que  quieran. 

<  ahora,  nada  hay  que  temer  de  este  gabinete,  y  qiiiz»  etiA  en 
nuestra  mano  tener  mucho  que  espernr.  Tengo  motivos  muy  fnerlee 
para  decirlo. 

•  Senliiia    grandemente    que   esla    cntta   cayeí>e  en  manos  de  cieitüs 


.á^ 
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paisanos  míos,  y  que  sucediese  con  ella,  lo  que  mtis  de  una  vez  ha 
sucedido  ya:  esto,  no  tanto  por  mi  perjuicio  particular,  cuanto  por  los 
gravísimos  males  que  su  indiscreción  traería  á  1a  causa  pública.  » 


Con  fecha  9  de  junio  de  1816— comunicaba  el  diputado, 
al  Director  Balcarce,  sus  ideas  respecto  á  la  política  del 
Portugal  en  la  Banda  Oriental. 

He  aquí  el  importante  documento  que  las  contiene: 

« Considero  como  un  grande  error,  imaginar  proyecto  alguno  de 
sólida  prosperidad,  si  sus  bases  no  se  establecen  sobre  las  ruinas  de 
la  anarquía  que  actualmente  est/i  devorando  nuestros  pueblos.    (1) 

«  Estoy  igualmente  persuadido,  y  aún  la  experiencia  parece  haberlo 
demostrado,  que  necesitamos  no  solamente  déla  fuerza  física  y  moral  de 
un  poder  extraño,  para  terminar  nuestra  lucha,  sino  también,  para  for- 
marnos un  centro  común  de  autoridad,  cnpaz  de  organizar  el  caos  en 
que  estin  convertidas  nuestras  Provincias.     (2{ 

•  Últimamente,  en  la  eecala  de  nuestras  necesidades  más  urgentes, 
cuento  primero  la  de  no  recaer  en  el  sistema  colonial,  envolviéndonos  en 


(1)  Edta  logró,  cuatro  años  después,  disolver  la  autoridad  nacional. 
Su  influencia  funestísima  está  escrita  con  sangre  en  toda  nuestra  his- 
toria. 

(2)  La  independencia  argentina  fué  consumada  sin  apoyo  extraño, 
y  prevaleció  la  forma  republicana.  ¿  Fué  esto  debido  á  la  declaración 
del  Congreso  del  Tucuman,  ó  á  la?  victorias  de  Chacabuco  y  Maipú  ? 
El  autor  del  articulo  de  que  nos  ocupamos,  afirma  que  el  Congreso  de 
Tucuman,  proclamando  la  independeucia,  desbarató  las  intrigas  y  trai- 
ciones con  que  ocultamente  se  había  negociado  con  el  Brasil.  No  hubie- 
ron tales  negociadores,  ni  nada  oculto,  para  ese  Congreso,  el  cnal 
autorizó  al  señor  dou  Valentín  Gómez,  en  1819,  para  ofrecer  una 
corona  al  principe  de  Luca.  Además,  ¿  puede  negarse  que,  desemba* 
razado  de  ArtigHs,  pudo  el  Director  Pueyrredon  prestar  la  atención  y 
auxilios  debidos  al  gefe  del  ejército  de  los  Andes  ?  Supóngase  uu 
rompimiento  con  los  portugueses  en  esos  momentos,  y  diguse  si  convenía, 
ó  no,  aceptar  lo  que  se  ofrecía  por  la  .Corte  del  Brasil,  única  de  quien 
algo  pudimos  esperai.  Las  opiniones  de  la  prensa  oposicionista  de  la 
época,  no  son  fuentes  puras  para  deducciones  históricas. 


( 
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loe  borrorM  cnQ  que  nos  umeDizii  U  veagBnz&  de  ona  nación  ofcndidn, 
3  que  enlA  ella  mUma  imprc^iiad*  de  todos  lo9  elementos  de  nua 
hoTrends  reyolacion,  capai  de  aniquilar  los  restos  de  noestra  pítría  i  de 
traerla  al  dominio  arbitrario  del  primero  que  lo  intentase.  ^ 

<  De  todo  esto  deduzco,    que  niguna  cosa  puede  ser  Ino  peligrosa  y 

aventurada  en  nuestro  estado  presente,  como  la  obstinación  por  alcanzar  1 

de  una  Tez  todos  los  bienes  ;  libirtades  á  qne  podeuios  aspirar,  hablando  I 

independientemente  de  circunstancias,  j  sin  cootar   cod  los  medios  que  f 

■ctnalmente  poseemos.  >  I 

Contrayéndose  á  Artigas,  decía : 

I  El  poder  que  ha  levantado  en    b    Banda  Oriental  del  Paraná,  fuá  | 

mirado  desde    los   primeros  momentos  de  en  apaticinn,    como    qd    Lre- 

meudo  contagio,  que,  introduciéndose  eo  el  corazón  de  todos  los  pue-  . 

blos,  acabarla  con  su  libertiid  ;  sus  riquezas. 

•  Muchos  se  han    engnSHdo,  &  pnrque    contaban    solamente  con    sus  I 

buenos  deseoa,  ó  porque  sólo  te  curaban  de  escnpar  de  aquellos  malet 
que  en  el  momento  loa  npremiaban  más,  ó  porque  no  querian  oir  otra 
Toz  que  la  d>:  sus  pasiones. 

«Empero,  ja  lia  puesto  la  experiencia  su  fallo,  j  la  opinión  de  los 
hombres  sensatos  do  puede    estar    dividida   sobre   este   punto.    Asi  no 

recelo  ja  asegurar  que  la  extinción   de   este   poder  ominoso,   es  i  ludas    .  I 

luces,  DO  sdlo  provechosa,  siuó  necesnria  i  la  salvación  del  pa¡s. 

<  La  desmoralización  de  nuestro    ejército,  ha  privado  al  gobierno  dp  1 
la  fuerza  necesaria   para    sofocar    aquel   poder,  j  la  pasmosa  varieiliid 

de  opiniones,  de  pasiones  j  de  inlereses,  privará  también  al  Subemno 
Congreso,  de  la  grsn  fuerza  moral  que  necesita,  para  sojuzgai-  ú  su  ai.ito- 
ridad  hombres  feroces  y  aulvijes,  y  io  que  aún  es  mié,  acostsmbradcs  A 
mandar  como  déspotas,  y  a  ser  acatados  de  los  primeros  magistrados 
de  los  pueblos.    (1] 

(1)  Sobre  el  carActer  de  Artigas  y  de  sus  hordas,  consúheae  Ih 
obra  de  Andrews  Jourcy,  Fron  Bueno»  Aires  lo  Potosí,  London,  IB2T. 

La  de  los  hennai.os  Robertsou. 

Los  informes  de  Rodiiey,  comisionado  de  loa  Estados  üuidos. 

La  del  secretnrio  de  la  comisión,  Brackeiiiidge,  j  otros  mencionadtij 
p«r  Gerriuns,  Húlorie  da  XIX  Btécle. 
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«En  tal  BÍtueciou,  es  forzoso  reunnciar  i  la  esperanza  de  cf ^r  por 

nosotros  raiEmas  esta  fuente  pniiiera  de  la   disolucioa  general   que  nos 
uiDenaza.     [l) 

*  Pero  como  bus  efectos  Ron  igUH'mente  terribles  i  todon  los  go- 
Lierriog  que  mlin  i  su  contacto,  de  aquí  proviene  que,  alarmado  d 
niinieterio  del  Brasil,  de  los  progresos  que  sobre  el  gobieiuo  de  las 
PrOTÍncias  Unidas,  va  haciendo  el  caudillo  de  tos  anarquisLas,  tío  ka 
podido  ménoB  que  repteaeulatlo  á  S.  M.  F.  para  que  sin  demora 
pisiese  proDto  remedio  á  un  nuil,  que  creciendo  con  lanía  fuerza, 
pddria  ett  poco  tiempo,  cundir  por  estos  sus  doniaios,  haciendo  mayores 
estragos. 

<  En  consecuencia,  ha  resuelto  S.  H.  F.  empeñar  todo  su  poder  para 
Gilingnir  para  siempre,  hasta  la  memoria  de  tan  funesta  calamidad, 
hxiiendo  en  ello  un  bien  que  debe  A  sus  vasallos,  y  un  beneficia  que 
cíes  ha  de  ser  agradecido  por  sus  vecinos. 

*  Es  verdad  que  en  todos  tiempos  se  ha  temido  la  ingerencia  de 
una  potencia  extranjera  en  disturbios  domésticos.  Peto  esta  regU, 
demasiado  cierta  en  general,  me  psrece  qne  tiene  una  excepción  en 
nuestro  caso,  y  esto,  por  dos  razones:  la  primera  es:  que  hemos 
Hígado  Á  tal  extremidad,   que   ea  preciso  optar  entre  ta  anarquía  j  la 

■    subyugación    mrlitnr    por    los    españoles,    6    el    interés   de   un   extmn- 
jero  que  pnede  aprovechar    de    nuestra  debilidad  para  engrandecer    bu 

*  La  segunda  razón,  es^  que  po''  una  combinación  de  circunstancias 
harto  feliz  para  loa  ameiicanoa  del  Sur,  los  intereses  de  la  casa  de 
Braganza  han  venido  il  ser  homogéneos  con  los  del  Contineiiw,  de  la 
misma  manera  que  los  de  los  Estados  Unidos  y  los  de  cualquiera  otro 
poder  Soberano,  que  se  estableciese  de  esta  parte  del  Atlánticc. 

T  B1  establecimiento  del  trono  del  Brasil  es  rt'ciente,  y  después  de 
d;ido  el  gran  paso  de  declarar  abolido  el  sistema  colonial,  poniéndose 
etta  nación  al  lodo  de  nosotros,  en  la  cuestión  que  nos  divide  de  la 
Europa,  necesita  nuevos  fuerzas    para   seguir    cortando    los    lazos    qu« 


(!)     Eiilailó  cuatro  ufíoa  después  i-i 
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todavÍA  detienen    loa    pasos   de   su   politicB,    j   embantzan    la    marcha 
iiatiiral  de  esta  parte  del  mundo,  A  bus  altea   deslinOR. 

«  Quká  de  nuestra  cordura,  pende  en  grnn  parte,  tn  llegad»  de  cstn 
época  verdiiderameiile  grande  por  sas  cons''CneDCÍHB,  y  yo  pienso  que 
toda  nuestra  política  debe  dirigirle    il    obrar  en  el  mismo  sRutido  que 

tificarloH,  si  faeae  posible,  cod  ella. 

<  De  otro  modo,  podrían  d.isvKuecerse  tan  liaUgOeflaa  esperanza»,  y 
la  recaída  de  lo  América  en  su  auiigii»  nulidad,  vendría  A  ser  ia  obra  de 
nncEtra  cstupide:!.  ó  dn  nuestra  corrupción.  Asi  paee,  ai  miramos  lu 
cuestión  por  este  lado,  lus  intereses  de  esta  unción  no  aparecen  extran- 
jeros á  los  de  la  nuestra,  y  vienen  á  hacerse  inaplicables  ¿  nuestro  caso 
los  principios  gcnetnles  sobre  ingciencia  de  poder  extranjero  en  distur- 
bios dom¿slÍcos.     Algunos  hechos  particulares  pueden  dar  mayor  fuerza 

t  V.  E.  obaervarií,  que  al  mismo  tiempo  que  S.  M.  F.  se  prepara 
k  paciRcar  la  Banda  Oriental,  redobla  eus  cuidados  por  conservar  el 
comercio,  y  las  relación»  amistonas  con  el  gobierno  de  las  Provincias 
Unidas.  Que  los  buques  cargndos  con  las  propicdadf^s  de  eus  vasallos, 
salen  para  esos  puertos  por  entre  la  escuadra  destinada  á  tas  costas  de 
Maldonado,  y  que  sus  tribunales  eatAn  ahora  mismo  protegiendo  la 
propiedad  de  los  subditos  de  V.  E. 

*  Mns,  por  probables  que  sean  mis  coiígeturne,  yo  espero  que  no  es 
prudente  que  V.  E.  ni  el  Soberano  Congreso,  aventuren  sus  decisiones 
sobre  la  fé  de  mi  paUbra,  pues  que  yo  puedo  engaFiar  y  ser  engañado, 
l'or  eso  quiísíera  que  V.  B.,  de  acuerdo  con  el  Congreso,  nombrara  una 
persona  que,  informándose  á  boca  de  bis  cosas,  pudiese  tratar  y  trasmitir 
luego,  el  plan  que  debiera  últimamente  adoptarse;  el  tiempo,  lugar  y 
modo,  cijmo  esto   haya    de    baceree,  será  de  mi  cargo,  avisando  opor- 


La  comunícaciou  uncial  del  mismo  diputado,  dirigida  al 
gobierno  Directorial  con  fecha  24  de  junio  del  mismo  año 
16,  contiene  datos  de  la  mayor  íüiportancia  para  apreciar 
imparcialmentc  la  conducta  del  mismo.    Dice  así: 


n 
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«  El  dia  12  de  este  mes,  salió  áh  aquí  la  escuadrilla  portuguesa,  com- 
puesta de  un  navio  de  guerra,  una  fragata,  dos  corbetas  y  cuatro  bergan- 
tines, con  seis  grandes  t.rafiportes,  que  cpuducín  cuatro  mil  hombres  de 
desembarco,  j  una  abundante  proyi>«ion  de  pertrechos  de  guerra  y  arti- 
llf-ria  de  sitio  y  de  campaña.  Esta  expedición  debe  tocar  en  Santa 
Ciitalina,  para  recibir  allí  una  brigada  de  artilleria  y  algunas  tropas  mis. 

<  Su  destino  ed  á  las  costas  de  Maldonado  y  Montevideo. 

«  La  ma}'or  parte  de  la  caballería  europea  y  los  mejores  cuerpos  de 
milicia  de  esta  arma,  deben  obrar  por  las  iront*)ras  de  la  Banda  Orien- 
tal, en  combinación  con  las  tropas  de  desembarco,  y  todas  á  las  ór- 
denes del  teniente  general  den  Carlos  Federico  Lecor. 

«  El  objeto  de  esta  expedición  lo  he  indicado  á  V.  E.,  así  como 
también  el  que  nada  habia  que  recelar  respecto  á  las  Provincias  occiden- 
tales, sujetas  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  lo  cual  tengo  la  satisfacción 
de  repetir  nuevamente. 

«  Pero,  como  esta  situación  no  puede  ser  permanente,  y  es  ademáa 
absolutamente  necesario,  que  V.  E  adopte  un  partido  decidido,  si  no 
quiere  ver  perecer  al  país  bajo  el  peso  de  sus  propias  desgracias  y  de 
las  armas  que  le  rodean,  creo  que  debo  indicar  á  V.  E.  cuál  ha  sido 
el  rumbo  que  he  seguido  en  mi  conducta  política,  las  consecuencias 
inmediatas  de  ella,  y  las  ideas  que  he  podido  adquirir,  á  fin  de  que  los 
consejos  de  V  E.,  evitando  toda  desviación  peligrosa,  en  el  caso  de 
que  el  estado  del  país  obligue  a  seguir  el  mismo  camino  que  yo  he  pre- 
ferido hasta  ahora. 

<  Los  resultados  obtenidos  por  el  diputado  hasta  la  fecha  de  la  an- 
tecedente comunicación,  fueron  los  siguientes:  —  !^  Suavizar  las  im- 
presiones que  un  sistema  exagerado  de  libertad,  publicado  en  lenguage 
revolucionario,  habia  hecho  sdbre  un  soberauo  antiguo,  y  apoyado  nueva- 
mente por  la  opinión  del  mundo  civilizado.  2»  Conservar  la  buena' 
armoniaylas  relaciones  mercantiles,  que  siendo  el  fruto  de  transacciones 
celebradas  en  circunstancias  sustancialmente  diversas,  podian  alterarse 
con  ellas.  S^  Desviar  del  gobierno  de  Buenos  Aires  el  golpe  que  estaban 
preparando  los  procedimientos  anárquicos  del  gefe  de  los  orientales  (!)• 


(1]     Alude  á  una  negociación  de  Otorgnex  cou  los  españoles,   partí* 
danos  de  doña  Carlota  en  Rio  Jauciro. 
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4"  CoDti'ibiiir  Á  fin  de  que  Ina  operacíonps  mílilDreü  ¡uevitublea  so- 
bre U  Beiida  OrieiitHt,  se  modificaaen  de  uaiiera  que  faest^n  úlilet 
A  las  di-iiins  provhiciiis  [lor  Ifi  uniquÜHcioii  del  pniler  siiArquico  de 
Arltgns,  y  por  la  prepitrncioii  de  un  úrdeu  de  cosa",  mejor  que  el  que 
puede  janiís  producir  aquel,  uí  cspemrse  de  i:»n  subyugación  pura- 
iiieuts  nj'iliuiT.  &"  Dnr  asi  á  esos  pueblos  la  Teutajn  de  aprovecliar 
la  variedad  de  ¡nlercibee,  paru  hacer  cno  alguna  más  dignidad,  seguridad 
y  TCDlaja,  la  Iransícion  final,  A  la  cqhI  aciiati  furzados  e'm  condición 
Klgiina  (iibaudoiiadoe  como  están  de  todos)  en  el  caBO  de  haberse  reu- 
nido pcrl'ei^tameate  aqui-lliis  pot<-uc¡HH  qu<>  tiei:eu  un  iriler&t  más  inme- 
diato en  la  cesación  de  aus  actuales  oscilaciotí^!'.  C"  Üacer  que  las 
cousecuenüaii  inevitables  de  todo  moviiuieuto  de  tropas  aúu  de  la*  qna 
sun  nacionales,  fuesen  múnos  sensibles,  y  gozados  más  prontamente  los 
fnitoB  de  una  autoridad   fuerte  y  beiiúíiL'n. 

•  Puedo  asegurar  é  V.   lü.  que  no  ha  estado  en  mi  mnno  hacer  más. 

<  De  aqni  adelante,  toca  í  esos  pueblos  aprOTCcbír  de  lo  poco  6 
mucho  que  mi  celo  por  eu  bieiiestiir  bnya  podido  proporcionarles.  El 
&  mi  vez  llegado  el  liempo  de  lar  un  paso  decidido  y  fuerte,  y  cuta 
resolución  es  suya  exclusivamente.  Jamií  el  u»o  de  sus  '¡trechos  debe 
sei-  nttts  libre,  ni  más  grandes  las  consrctíeiicia»  de  la  prtuleneiíi  ó  im- 
prudencia con  qttt  te  proceda.  > 


El  Directorio,  de  acuerdo  con  la  comisión  de  relaciones 
exteriores  del  Congreso,  declaraba  su  conformidad  á  las 
ideas  del  diputado,  como  se  demuestra  por  la  correspon- 
dencia oflcial  y  privada  que  hemos  trasmitido.  No  existia 
en  aquel  tiempo  idea  definida  respecto  á  la  forma  definitiva 
de  gobierno.  La  declaración  de  la  independencia  no  era 
inconciliable  con  una  organización  monárquica.  La  miaioii 
del  señor  Gómez  lo  demuestra,  ademas  de  mil  otros  actos  y 
declaraciones  que  tenemos  á  la  vista.  En  la  misma  comu- 
nicación que  acabamos  de  copiar,  el  diputado  sometía  al 
üirectorio  diversas  consideraciones  políticas,  que  debían,  A 
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juicio  (le  aquel,  ser  cstutlwdas  por  e!  Congreso,  para 
adoptar  el  plan  defioitivo  de  organización  política  q^ue, 
apoyado  eti  la  opinión  pública,  fijaria  los  destinos  de  las 
Provincias  Unidas.  Ocupándose  del  apoyo  probable  del 
Portugal  americano,  para  la  asecucion  desemejante  pro- 
]>6s¡to,  decia : 

■  IjH  trasTaciüii  al  Brnsíl  de  In  Corle  portugiiesn,  hn  Hherudi>  eub- 
Innci. límenlo  Us  roiixinins  de  bu  Gobierno  De  una  potpncia  eiiro[iPH, 
el  Forliignl  se  ha  hecho  una  polencia  americann,  j  gu  lenii^ucin  nn- 
lural  debe  üer  ya,  aumeutiir  el  peso  de  euro  coaiineute  piirn,  bnUiDccar 
el  de  «.gnél.  2"  Los  priitdpíos  puramente  dt-mocráticoii,  n»  son  coiiibi- 
lebtei  con  los  de  iinii  moaiirqiiia  aljEolola,  y  el  sietems  que  afectan 
las  provii  ci.13  del  Rio  de  l>i  Piala,  destrujb  6  maiubíta  cimudí}  menos, 
loa  ffiitoB  que  deben  esperarse  de  la  annlogU  de  nuestros  intereses  gene- 
rales COI)  loe  de  In  unción  portiigiie-iii.  Por  oirn  paite,  para  que  Ieu 
?rov¡uc)nH  hispnno-americaiias  del  Siü,  lengHU  respe  In  bilí  dad  j  fuerza, 
tteci^eltiiu  abso  til  lamente  de  un  centro  de  acción,  hacia  el  cual  poeten 
todas  las  pnrt'^E  de  su  eecnsa  población,  pites  si  ésta  se  di.-i^icrsa  j  obrft 
en  direcciones  diversas,  su  gravedad  vendría  á  ser  igual  A  cero  en  la 
balanza  política.  La  democracia  pura  en  las  Provincias  del  Río  de  la. 
Plata,  produce  ahora  la  anarquía,  ;  amenaza  1u  unión  que  conütitiiye  el 
poder  y  la  fuerza  del  reino  de!  BrnEtl,  y  cuando  ésta  se  preserve, 
Iraerí  precíeamente  la  aniquilación  de  bi  riqueza  y  de  1»  poblncinn  de 
tquellaR  provincias,  lo  cual  es  una  verdadera  pérdida  para  loJa  esta  paria 
del  luuudo,  puesto  que  su  lepreüeutacion  y  poder,  dísniinujen  en  lu 
inianiB  proporción  qne  la  masa  de  nú  población  y  riqueza.  De  manera 
que,  en  seinejante  extremidad,  vendria  i  eer  miis  couveiiii-nte  oñu,  el 
restablecí  m i ont o  del  mismo  Bistetua  colonial  en  aquellas   provinciea,   (1] 

(1)  Don  Bernardiiio  liivadavia  so  presentaba  en  Mndnd,  SDÜcilandu 
li  restauración  del  gobierno  de  Fernando  Vil,  en  esta  abisma  epo:a. 
Publicaremos  los  documentos  inéditos,  que  con  relación  a  tu  niisioo, 
lemoe  copiado  en  Madrid, — y  que  no  fiierim  coniuiiiciid  e  al  gobierno 
Directürial,~sinú  con  grandes  reservas.  Así  se  iníierd  de  una  cariada 
Uivadavin  á  Oarcia,  y  de  la  quu  priineio  enviiü  é  don  Juan  M,  Puejrre- 
ilon,  y  se  publiciS  en  la  RevUía  de  Buenos  Airea. 
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poea  niinque  ¿1  cstd  calciilnda  pnra  demorar  su  engratidecí miento,  con- 
secra sii]aiera  loí  elementos  ile  poder  que  tiene  en  ni  misino  el  pnfi, 
y  ea  incapaz  Je  instruir  In  Tnorin  de  l>i  nntiiralezn,  que  ealá  oliraado 
sin  Masr  cnnlrii  ol  «iatemn  de  Cübnimeion  de  reyes  mercnderea.  4" 
Aunque  el  ncrecentamienlo  df>l  podar  j  ile  lo  riqueza  <1e  eiitA  parte  de 
América  fiirmn  1a  base  de  la  polllicn  de  Portugal,  como  potencia 
«raericana,  ella  conserva  aún  muchas  relaciones  con  las  demás  potencia» 
eiiro|veas,  qne  le  impiden  caminar  ai  primer  objeto  de  stia  deseos,  para 
no  exponerse  ¿  retrogradar  por  una  violencia  excetiTa.  Como  Estado 
viejo  europeo,  puede  tnmbícn  poner  en  vigor  muchas  ci 
dadas  sobre  circunatancina  particutares,  sobre  nfe 
del  momento,  ;  algunas  qnizá  sobre  una  simple 
error:  asi  como  los  t^itodos    Unidos  de  América,  ein  embaigo    de    ser 

conducta  indiijeute  6  neutral  de  eu  gHbinete.  EbIo  debe  tenerse  muj 
presente,  porque,  loa  circunstnnciaii  harán  que  sea  un  snbtíaiio  ya  aliailo, 
ya  proUetm-,  ya  neutral  aolametite,  ora  mediador,  úra  garante  de  atia 
vecinos,  ora,  en  fin,  recibirlos  é  incorporarlos  á  «i  nación;  ti  bien,  desechar 
rgto  iHiimo,  ei  la  imprurlencia  ó  la  desgracia  de  tilos,  no  les  dejase 
camino  decente  de  hacerlo,  por  más  que  le  convenga  el  partido  y  lo 
desee  coa  ardor.  5"  Aunqne  se  hn;K  aliñado  7  concertado  el  mejor 
modo  de  obteuer  aquel  favor  y  ayuda  que  se  desea,  para  dar  patos 
decisivos,  DO  ha  de  contarse  súlo  con  la  aprobación  ;  buena  voluntad  de 
algunos,  también  es  necesario  calcular  baalii  las  preocupaciones  j 
errores  vulgares,  para  que  no  salgan  fallidos  los  proyectos  maa  bien 
concertados,  ó  bien  pura  que  loa  pueblos  no  sean  realmente  infelices  con 
aquello  niiaiuo  que  loa  hombres  iluslrudos  reputan  supremo  Ueu.  La 
unanimUlail,  pues,  de  opiniones  y  sentimientas,  's  la  que  asegura  en 
circunstancias  tun  delieidas  como  las  nuestras,  el  acierto  de  tan  gravea 
resoluciones,  además  de  exigirlo  la  justicia.  > 

Salida  que  fué  la  expedición  portuguesa,  el  encargado  de 
negocios  de  España  trató  de  iniciar  una  negociación  con  el 
diputado  de  las  Provincias  Unidas.  Rivadavia  salía  de 
Madrid  expulsado  por  una  real  orden.  Tal  era  la  situa- 
ción de  nuestras  relaciones  exteriores  en  1816.     Ante  la 
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i  111)11 11  ente  disolución  del  país  por  la  anarquía,  se  ofrecian 
dos  camÍQOs  al  gobierno :  Primero,  las  buenas  disposicio- 
nes (le!  rey  de  Portugal ;  segundo,  las  propuestas  del  ea- 
carpndü  español. 

Historiar  este  período  no  ha  sido  el  propósito  de  esta 
publicación  sino  rechazar  con  documentos  inéditos,  los  car- 
gos tan  ligeros  como  injustos  dirigidos  contra  don  Manuel 
Jo^é  García,  hasta  la  caída  de  Balcarce. 

Lóiidreo,  noviembre  24  da  1B82. 

Makuicl  R.  garcía. 
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En  la  parte  montañosa  de  la  Iliria  se  halla  el  valle  del 
Poik,  regado  por  el  rio  que  le  dá  su  nombre.  Los  montes 
cercanos  son  áridos  y  forman  un  verdadero  contraste  con 
la  verdura  de  aquel  valle. 

No  es  mi  ánimo  recordar  las  impresiones  fugaces  de  una 
travesía  con  la  celeridad  moderada  de  la  íerrovia  austríaca, 
pero  se  hacían  fatigosas  las  largas  horas  pasadas  en  el 
carruage,  aunque  fuesen  cómodos  los  sillones  que  sirven  de 
asiento  á  los  viajeros.  Les  doy  este  nombre  porque  están 
divididos  por  brazos  para  apoyarse  y  por  la  forma  semi- 
circular de  la  parte  superior,  que  permite  recostar  la 
cabeza  en  uno  ú  otro  lado.  En  una  de  las  estaciones  del 
tránsito  nos  previno  el  guarda-tren  que  era  posible  comer, 

y  todos  los  viajeros  ocuparon  el  comedor  de  la  estación. 
La  noche  avanzaba  y  era  muy  oscura.  A  las  7  y  media  p.  m. 
el  tren  se  detuvo  en  la  estación  en  que  debíamos  descender, 
y  allí  encontramos  carruages  que  nos  llevaron  al  hotel  del 
villorrio,  dejando  nuestro  equipaje  en  la  oficina  del  tren. 

Nada  se  distinguía  en  aquella  hora  y  todos  teníamos 
necesidad  de  descanso;  pero  en  el  hotel,  formamos  un  grupo 
los  que  allí  hablamos  llegado,  ingleses,  norte -americanos  y 
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Otros  estrangeros,  y  sin  conocernos  momentos  antes,  todos 
nos  pusimos  de  acuerdo  pira  la  escursion  del  dia  siguiente 
á  la  gruta  de  Adelsberg. 

Entre  los  viEyeros  iban  algunas  damas  inglesas,  las  que 
prescindiendo  de  toda  coquetería  solo  se  preocupaban  de  lo 
que  es  cómodo  y  útil  para  satisfacer  su  insaciable  curio- 
sidad. Llevaban  sus  guias  impresos,  sus  paraguas,  sus 
amplios  sombreros,  y  calzaban  de  manera  que  hacia»  mas 
plano  su  largo  pié,  tnn  diferente  del  bien  formado  y  cuida- 
dosamente calzado  de  las  parisienses.  Los  hombres  vesüan 
camisas  de  lana  gris,  y  usaban  cuellos  de  p^pel,  por  econo- 
mía y  para  aligerar  el  equipaje  que  habían  simpliflcado  á 
la  mininia  espresion.  Amplios  gabanes,  llenos  de  bolsillos, 
les  proporcionaban  medios  de  llevar  todo  lo  que  fuese  indis- 
pensable Eran  burgueses  que  viajaban  económicamente. 
Yo  no  conocía  sino  A  los  señores  Mackern  padre  é  hijo. 
Aquella  misma  noche  quedó  fijado  el  programa,  asaz  sen- 
cillo por  otra  parte,  pues  se  reducía  á  almorzar  lemprano, 
contratar  luego  la  iluminación  de  la  gruta,  visitarla  y  estar 
prontos  para  tomar  el  tren  que  llegarla  antes  de  la  tarde. 
Podía  irse  á  Trieste  ó  á  Venecia,  según  se  quisiese,  cam- 
biando la  dirección  en  la  estación   oportuna. 

Se  concibe  fácilmente  la  conveniencia  de  que  sea  nume- 
rosa la  comitiva  á  causado  la  mayor  economía  en  la  prorata 
del  gasto  originado  por  la  iluminación.  Formábamos  un 
número  fatal,  éramos  trece;  y  digo  f^taL  si  se  tuviera  la 
íatídica  preocupación  de  esta  cabalística  cifra,  horror  de  los 
franceses,  si  se  trata  de  sentarse  á  la  mesa,  aun  cuando  el 
apetito  haga  á  veces  desaparecer  escrúpulos.  Nadie  empero 
se  preocupó  de  este  número,  verdad  que  almorzamos  con 
relativa  independencia,  en  mesas  separadas,  en  una  posada 
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bien  desprovista  de  comodidades.  Arreglado,  pues,  nuestro 
proyecto,  y  tranquilos  por  haber  cada  cual  cuidado  de  su 
estómago  según  su  bolsa  ó  su  capricho,  nos  condujo  el 
guardián  indispensable  á  la  casa  en  que  vive  el  empleado 
que  vigila  la  gruta,  y  es  á  la  vez  empresario  de  la  ilumi- 
nación. Esta  se  contrató  por  45  florines,  que  fueron  divi- 
didos entre  loa  trece,  se  pagó  la  prorata  y  se  nos  provejiV 
de  una  autorización  ó  tarjeta,  que,  al  entrar  en  la  gruta 
deberíamos  entregar  el  portero.  Hasta  en  las  grutas  hay 
porteros !  y  no  se  penetra  sino  con  guias  y  conductores 
para  impedir  accidentes  desgraciados. 

Nos  pusimos  en  m;treha  con  dia  de  sol  hermosísimo  y 
cielo  azul  transparente.  Las  viajeras  cómodamente  alzaron 
sus  vestidos,  dejaron  ver  la  estremidad  de  sus  piernas,  que 
asentaban  sobre  sólidos  pies,  planos  y  feos,  que  no  atrajeron 
por  cierto  las  miradas  de  los  aflcionados  á  lo  bello,  por  que 
no  habrían  servido  en  verdad  de  modelo  á  la  estatuaria. 
Marchamos,  pues,  como  si  todos  fuésemos  del  mismo  sexo, 
tratando  cada  uuo  de  sí  mismo,  con  el  egoísmo  que  carac- 
teriza á  los  estraños  y  viajeros. 

A  la  izquierda  de  la  gruta,  se  entra  ya  en  la  caverna,  en 
la  cual  no  penetrA  la  luz  del  sol.  Se  distinguen  entoiices  laií 
agUMS  del  cerrentoso  Poik  cuyo  curso  subterráneo  en  aque- 
llas grutas  se  escucha  por  el  continuo  susurro  de  su  ri'tjiiLla 
corriente.  Sígnese  por  un  largo  corredor  que  conduce  ii  lu 
que  llaman  la  gran  cúpula;  el  camino  desciende  siempre,  y 
á  veces  el  descenso  se  hace  mas  evidente  por  las  gradas  de 
piedras  que  facihtan  el  tránsito.  Desde  el  puente  natural  do 
piedra  se  vén  correr  las  aguas  del  Poik,  que  deb^o  de  esta 
cúpula  forma  una  verdadera  ese,  haciendo  imponente  el 
espectáculo  por  el  ruido  de  la  corriente  y  las  flltracíone*; 
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de  la  bóveda.  El  rio,  precipítase  luego  por  una  caverna 
lateral,  y  distante  una  estación  postal  de  Adelsberg,  sale 
de  la  gruta  de  Kleínháusel  y  reaparece  bajo  el  nombre  de 
rio  Unz. 

En  el  interior  fiay  caminos  formados  por  la  mano  del 
hombre,  con  barandas  sólidas  de  ñerro  que  precaven  todo 
descuido  y  alejan  el  posible  peligro  de  una  distracción  ó 

un  estravio.  Se  ha  construido  allí  un  pequeño  camino  con 
rieles  y  carros  arrastrados  por  hombres,  para  hacer  menos 
penosa  la  marcha  de  los  que  quieren  comprar  boletos  para 
los  asientos  en  aquellos  carros  abiertos,  bajos  y  enteramente 
toscos.  Los  que  por  economía  se  privan  de  asta  comodidad, 
caminan  sobre  un  piso  de  tierra  disuelta,  semejante  á arena 
gruesa,  completamente  mojada. 

Aquel  interior  estaba  débilmente  iluminado.  Cuatro  guias 
nos  acompañaban,  dos  con  grandes  palos  con  antorchas,  y 
otros  dos  con  linternas  de  buen  tamaño,  pai-a  alumbrar  el 
camino  por  aquellas  cavernas.  En  sitios  aparentes  se  ha- 
llaban de  pié  guardianes  con  grandes  teas  encendidas  y 
en  otros  parajes,  se  habian  colocado  luces;  pero  aquellas 
bacian  mas  notable  la  profunda  oscuridad  de  las  grutas, 
dándoles  el  aspecto  mas  lúgubremente  fantástico. 

No  se  alcanza  á  distinguir  aquella  serie  de  grutas  en 
diversas  direcciones,  el  techo  altísimo  está  cubierto  de 
estalactitas  de  los  mas  variados  aspectos  y  de  las  formas 
mas  caprichosas. 

Habíamos  contratado  la  iluminación  con  mil  y  ochocientas 
luces,  y  apenas  se  podían  distinguir  los  objetos.  En  ciertos 
sitios  la  luz  reflejaba  sobre  las  colosales  estalactitas  que 
se  veian  en  la  altura  de  la  bóveda  y  aparecían  pendientes 
de  nuestras  cabezas,  mientras  en  otras  partes  las  estalag- 
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mitas  desde  el  suelo  se  leraotaban  en  forma  de  deformes 
CODOS,  recibiendo  estas  las  continuas  filtraciones  pedregosas 
que  caen  gota  á  gota,  de  manera  que  cayendo  sobre  un 
mismo  lugar  se  levantan  poco  á  poco  las  concreciones  pedre- 
gosas del  suelo,  formando  las  espirales  irregulares  y 
diformes  de  las  estalagmitas.  Formadas  por  las  sales  calcá- 
reas depositadas  por  el  agua  que  filtra  en  las  cavidades 
del  subterráneo,  parece  que  las  estalactitas  amenazaran 
desplomarse  sobre  la  cabeza  de  los  curiosos. 

Cuando  las  estalactitas  se  unen  con  las  estalagmitas  forman 
columnas  estrañas,  cuya  base  y  coronamiento  se  enanchan 
mientras  el  centro  aparece  adelgazado.  Las  grutas  tienen 
un  aspecto  fantástico,  porque  no  siempre  es  uniforme  el 
colorido  de  las  estalacti'AS  y  estalíigmitas,  á  veces  forman 
vetas  amarillentas,  rosadas  y  blanquecinas,  que  brillan  á 
la  luz  de  las  antorchas,  de  la  manera  mas  sorprendente. 

En  este  lugar  se  muestra  el  monumento  levantado  al 
Emperador  Francisco  1°  de  Austria  en  1816. 

Hasta  en  este  sitio  se  ostenta  pues  la  vanidad  humana,  en 
medio  de  estas  estalactiteis  y  estalagmitas  de  las  mas  estra- 
ordinarias  formas,  agrupaciones  las  mas  fantásticas  en  la 
bóveda  y  en  el  piso,  en  los  costados,  mas  allá,  por  todas 
partes;  laberinto  de  concreciones  pedregosas  siempre  moja- 
das, que  es  imposible  describir,  ni  fócil  de  imaginar  y  cuya 
exactitud  solo  reproducen  las  fotograflas  que  son  un  artículo 
de  comercio  para  los  guardianes,  que  las  venden  á  la  salida 
de  la  gruta,  y  es  una  propina  indirecta  por  sus  servicios. 

Las  enormes  cavernas  no  forman  un  solo  plano  interior, 
escaleras  de  piedra  conducen  á  diversas  alturas,  á  grutas 
laterales  ó  superiores,  y  aun  cuando  sólidas  barandas  im- 
piden el  peligro  de  caer  en  aquellos  oscuros  precipicios, 
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renunciamos  de  comuD  acueróo  á  los  detalles  de  esta 
excursión  por  sitios  tan  poco  seductores.  El  grupo  siguió  el 
c.iniino  de  los  rieles,  y  algunos  tomamos  asiento  «d  el  carro 
descubierto. 

Una  galería  artificial  construida  en  1856  conduce  á  otra 
ynita  llamada  Fernandina,  descubierta  por  uno  délos  guias 
en  1818,  y  hoyen  fácil  comunicación  con  la  gruta  principal. 

Los  guias  6  conductores  conocen  la  topografía  de  los 
siliüs,  que  tienen  su  nomenclatura  peculiar,  como  to  enseña 
su  guia  impreso  (1),  pero  imposible  seria  seguir  el  camino 
si  Tuese  permitida  la  libre  entrada,  fiándose  de  las  indica- 
ciones del  impreso.  Afjuel  es  un  laberinto,  que  puede  con- 
ducir de  una  en  otra  gruta  y  no  á  la  salida  que  se  busque; 
quedarla  uno  perplejo  si  debia  subir  por  una  escalinata  de 
piedra,  ó  descender  por  otra,  atravesar  un  puente,  ó  entrar 
en  üü  túnel.  Sin  luz,  sin  muchas  luces,  la  oscuridad  debe  ser 
profunda,  puesto  que  contratadas  mil  y  ochocientas  luces, 
estaba  en  semi-oscuridad  y  los  guias  llevaban  antorchas  y 
linternas. 

Estos,  que  parecian  ¡tali-ínos,  muestran  los  lugares  mas 
notables,  la  cúpula,  la  gran  plaza,  la  sala  de  baile,  y  aunque 
suponen  que  el  aire  no  es  pernicioso  en  este  lugar,  yo  me 
seiitiabelarrae,  la  atmósfera  húmeda  me  producía  malestar, 
y  no  era  posible  ^ercieio  agradable  sobre  aquel  suelo  mo- 
jado. Y  sin  embargo,  dicen  que  aquj  se  reúne  anualmente  el 
lunes  de  Pentecostés  una  concurrencia  que  llega  de  5,000  á 
(i,OiJO  personas ! 

Nada  era  mas  lúgubremente  fantástico  que  esta  caravana 


(Ij     Dencriziime  dflUt  yrotU  rinoiitiUa  de  Aiehbtrg  nello   Carniola- 
Ade.hhtrg — Typoirafia  de  M.  Scháber. 
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compuesta  de  personas  que  la  mayor  parte  nos  liabiarnos 
visto  algunas  horas  antes  por  primera  vez,  t|U('  no  iiñs  voI- 
veriamosá  ver  jamas,  y  ciuedesñlábamossilenriusns,  incor- 
rienóo  aquella  inacabable  serie  de  cavernas, 

Me  sentía  dominar  por  el  frió,  comenzaba  á  lí-uor  nece- 
sidad de  respirar  otro  aire,  de  sentir  el  calor  [|i'l  snl.  Allí 
se  aspiraba  una  atmósfera  helada  y  húmeda,  lis  ¡jot.is  que 
filtraban  caian  á  veces  sobre  las  ropas.  Cii;'inln  apnlena 
sentarme  á  la  lumbre  de  un  buen  fuegí:  I  DosoMba 
terminar  aquella  visita,  parecíame  monótono  i'l  especlá- 
culo,  pero  estaba  obligado  á  no  separarme  d^'  lus  demás. 
No  era  permitido  tampoco,  y  habría  peligrr^  de  estra- 
viarse. 

Mientras  tanto,  las  damas  inglesas  andabíui  á  pie,  mar- 
chaban á  la  par  de  los  hombres,  y  no  les  oi  d.^splfjrar  los 
labios,  mientras  permanecieron  en  la  gruta. 

AJ  fin,  volvimos  al  punto  en  que  empieza  ia  fenovía, 
tomé  de  nuevo  mi  asiento  y  me  parecía  que  los  conductores 
no  marchaban  de  prisa,  pero  al  menos  ponia  1"^  piós  snbrp 
la  tabla,  que  ya  estaba  mojada.  Llegamos  ,'[  la  «entrada. 
¡  Cuan  bello  me  parecía  aquel  cielo  !  ¡quésuavey  vivilieante 
el  calor  del  sol  t 

Habia  satisfecho  mi  curiosidad,  pero  fué  demasiado  pro- 
longada la  escursion,  aun  cuando  la  comitiv.i  no  Iii/o  nin- 
guna parada.  No  he  olvidado  la  desagradal-i'Minpiesion 
que  sentía,  parecía  que  me  faltaba  calor  vital,  y  la  luz  r|iie 
dá  animación  al  espectáculo  de  la  naturaleza  viviente,  de  la 
tierra  calentada  por  el  sol. 

Apenas  atravesamos  el  dintel  de  la  entrad.i  <^c  i  l  L^nita, 
cerrada  por  un  enverjado  de  fierro,  cuando  los  ÍL;j,'leses. 
nuestros  compañeros,  sin  hacernos  la  mínima  lorlesia  for- 
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marón  su  grupo,  y  sin  volver  la  vista,  se  marcharon  con- 
versando entre  si.  Les  habíamos  servido  para  aamentar  el 
número  y  subdividir  el  precio  de  ta  iluminaciotí,  y  era  bas- 
tante, puesto  qae  era  to  único  pura  lo  cual  podíamos  serles 
útil.  Les  vi  andar  á  prisa,  mientras  que  con  los  señores 
Mackern,  continuamos  nuestra  marcha  hasta  el  hotel,  parA 
tomar  el  carruage  que  nos  llevase  á  la  estación,  y  esperar 
1  llegad  i  del  tren  que  debia  llevarnos  é 


Vicente  G.  QUKSADA. 
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Recién  ha  llegado  á  nuestras  manos  la  importante  obra 
que  con  el  titulo  Memoria  histórica  y  descriptiva  de  la 
provincia  de  Tucuman,  se  ha  publicado  bajo  los  auspicios 
del  gobierno  de  esa  provincia. 

Las  doscientas  cincuenta  primeras  páginas  del  libro 
están  ocupadas  por  un  Ensayo  histórico,  que  set^iin  se 
iodiea  pertenece  al  señor  Pablo  Groussac. 

Esta  precesión  es  indudablemente  oportuna,  pues  sirve 
para  dar  conocimiento  al  lector  de  la  obra,  del  drama 
desarrollado  en  los  bosques  y  montañas,  sobre  las  planicies 
y  los  rios  de  una  provincia  tau  hermosa. 


(I)  Véue  el  articulo  que  bajo  el  titulo  de— <Doii  Pablo  GrouaGiic— 
Ensayo  hUlárico  sobre  el  Tucuman,*  publicó  tohte  eete  mismo  tema  el 
doctor  duu  Nicolás  Avellanedü  ea  la  •hckva  betista*  t.  IV,  png.  316 
á  346. 

La  DireccioD  aliusevtar  el  nuevo  artículo  del  señor  CatranzH,  Secre- 
tario <te  la  Legación  Argentioa  eo  Asunción,  demaestm  con  esia  una 
vez  mag  que  est¿  decidida  i  guardar  la  mas  leal  imparcialidad  en  cnanto 
i,  Ins  opiniones  qne  emitan  loa  diveraOB  colsboradoree  ¿e  la  "NrETí 
RETisTo.  Fur  otva  parte,  laa  colúmons  de  e»tí  BevUta  eslarún  siempre 
i  la  disposición  da  todos  los  que,  eí  bien  deeintieudo  entre  bj  tu  cuanio  i¡ 
BUB  opínionea,  se  afanen  eu  la  iiidegneion  de  la  verdad,  sobre  lidn  en 
cnanto  se  refiere  á  niiertra  historia  patria. 

jV.  de  la    Direc. 


'"^ 
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Descrita  así  la  historia  de  ese  pintoresco  territorio,  con 
las  glorias  y  las  sombras  que  sobre  sus  habitantes  se  han 
reflejado,  se  ha  contribuido  también  á  completar  dalos  de 
una  sección  ítrgentina  que  allanará  dificultades  al  futuro 
historiador  del  país. 

Al  ocuparnos  de  este  Ensayo,  seria  vituperable  que 
dejásemos  pasar  errores  y  apreciaciones  infundadas,  injus- 
l.\s  ó  con  pasión  que  se  le  han  deslizado  al  elegante  escritor. 

Tucuman  sea  por  su  situaciou  topográfica,  ya  por  el 
patriotismo  de  sus  hijos  ó  cualquiera  otra  causa,  es  innega- 
ble que  ha  tomado  una  parte  activa  en  el  continuo  batallar 
desde  1810,  tanto  en  la  idea  como  en  la  acción. 

Sobre  sus  campos  se  ha  peleado  repetidas  veces  por 
la  independencia,  por  la  libertad,  por  la  organización  y  no 
pocas  veces  ha  vencido  la  tiranía,  el  caudiltage,  ó  los  que 
coa  sus  instintos,  no  reunían  sus  condiciones. 

La  historia  debe  ser  inexorable  para  castigar  el  vicio 
donde  quiera  que  se  aparezca  y  fulminar  con  igual  vigor  á 
los  malos  aunque  pertenezcan  á  distinta  época  ó  hayan 
aparecido  en  otreis  circunstancias. 

Con  estas  ideas,  venimos  á  levantar  caraos  y  recordar 
culpables,  que  el  Ensayo  histórico  ha  olvidado. 

El  hecho  de  ser  extranjero  su  autor,  puede  ser  un  título 
para  suponerle  imparcial,  pero  desgraciadamente  no  ha 
sido  así  y  es  no  solamente  inconveniente  sino  perjudicial 
el  aceptiii'lú  para  enseñanza  de  la  juventud  y  conocimiento 
de  los  demás  pueblos. 

Para  escribir  nuestras  guerras,  se  necesita  sentir,  estar 
empapado  con  el  corazón  y  la  cabeza,  en  ese  maremag- 
num  de  ambiciones  que  se  combaten  é  intereses  que  se 
chocan. 
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Han  pasado  muchos  anos  para  que  las  generaciones  ñe 
hoy  se  apasionen  de  caudillos,  como  también  que  traL-^ii- 
dose  de  sus  grandes  hombres  ningún  argentino  teiulria  Jio 
el  coraje,  sino  la  falta  de  vilipendiarlos. 

Esas  tareas  han  quedado  para  los  que,  como  el  aoim- 
Daireaux,  no  vio  la  luz  en  las  regiones  que  ha  im'icndiiin 
describir. 

Atacar  á  los  caudillos,  presentándolos  de  una  ¡ilinn.idn 
como  á  bandoleros,  es  no  conocer  nuestra  historia,  Jíi  qui' 
nos  muestra  que  á  pesar  de  sus  arbitrariedades  é  i^'noran- 
cia,  salvaron  el  país  de  la  monarquía  en  1816  y  le  enipujaton 
en  1820  á  adoptar  el  sistema  federal  que  nos  rije. 

El  otro  inconveniente  para  que  un  extranjeri)  inscriba 
nuestra  historia,  es  que  se  deje  guiar  no  raras  vpcps  por 
hombres  que  pueden  ser  bien  intencionados,  pero  que  llevan 
en  sus  entrañas,  el  germen  de  pasiones  que  no  diyiniuiaJí  > 
que  pueden  ser  más  ó  menos  justas. 

A  propósito — el  señor  Groussac  quizá  sepa  qui'  fué  un 
extranjero  el  que  señaló  á  un  hombre  que  iba  á  saludar  ;(l 
doctor  Avellaneda,  como  el  asesino  de  su  padrc- 

Ese  extranjero  á  título  de  imparcial  iba  á  fomtulnr  des- 
«onflanzas  y  provocar  desaires  sin  razón. 


Entraremos  en  materia,  abordándola  con  el  laconismo 
que  nos  sea  posible. 

En  el  capítulo  IV  del  Enswo  histórico, —  Vireijmi/o  r 
Independencia,  página  140— dice—yjíe  Linieis  m'irw 
(•«íMo  «w  oscííroírflirfor  y  mas  adelante  anatematiza  á  los 
que  le  fusilaron.  He  aquí  la  primera  prueba  d"  lo  r|in' 
sostenemos. 
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Los  argentinos  que  reconocen  legítima  la  revolucioQ  de 
1810,  no  aplauden,  pero  tampoco  condenan  la  actitad 
cnérjica  del  comisario  Gastelli  en  la  tragedia  del  Pozo  del 
Tigre, 

La  muerte  de  Liniers  fiíó  una  necesidad — no  hubo  crimen 
porque  se  hacia  en  nombre  de  derechos  santos  y  con  la  idea 
d(^  conseguir  la  anhelada  libertad,  después  de  tres  siglos  de 
letargo  y  opresión. 

Si  Liniers  faltó  oponiéndose  al  torrente  de  los  pueblos, 
como  Ney  al  juramento  de  fideUdad  hay  una  justicia  en  la 
tierra  que  castiga  y  en  nombre  de  ella,  sucumbieron  el  qae 
defeccionó  de  los  americanos  en  la  hora  de  su  redención  y 
ol  perjuro  desertor  de  la  monarquía. 

Como  argentinos  lamentamos  el  fin  del  héroe  de  la  De- 
funsa  de  1806,  pero  salvamos  también  en  bomenf^je  á  la 
pAtii:i  que  querían  darnos,  los  nombres  de  aquellos  que 
urdoiiaron  su  ejecución. 

Kl  señor  Groussac,  trances,  habrá  estudiado  este  suceso 
Con  imparcialidad — nosotros  que  vemos  en  esa  medida  de  la 
Junuí  más  que  el  triunfo  de  una  batalla  en  aras  de  la  revo- 
lución, pasamos  de  largo  por  el  hecho  y  ensalzamos  á  los 
que  niaaejaban  el  timón  durante  la  borrasca. 


Sobre  las  ideas  del  doctor  Moreno,  á  quien  se  le  declara 
imilario  cuando  hay  diversas  opiniones  al  respecto,  nos 
parcije  que  este  ilustre  ciudadano  aun  no  está  definido  por 
la  contrariedad  entre  sus  escritos  y  sus  obras. 

lín  el  capitulo  V  hay  una  ironía  amarga,  donde  solo 
puede  existir  un  reproche. 
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Es  cierto  que  oueatros  prohombres  de  la  revolución 
pensaron  un  momento  en  la  monarquía,  es  cierto  también 
que  se  HamabaQ  Rivadavia,  Belgrano,  Sarratea,  etc.,  pero 
ello  se  explica  en  su  desesperación,  cuando  se  creia  que  no 
iba  á  quedar  piedra  sobre  piedra,  a!  paso  de  los  cau- 
dillos, i 

Guando  eu  ello  pensaron,  es  después  de  seis  años  de  luchas  ■ 

que  veian  los  horizontes  preñados  de  nubarrones  y  descon  -  ' 

fiando  yA  de  la  obra,  vacilaron,  se  asustaron  por  el  porvenir, 
y  hubo  debilidades  censurables,  pero  no  motivo  para  arro- 
jarles el  irisulto  de  que  corrían  jadeantes  en  busca  de  un 
amo  ! 

Ab !  cómo  se  conoce  iiue  el  señor  Groussac  no  es  argen- 
tino, cuando  nos  dice  qué  eran  aquellos  á  quienes  benioa 
levantado  ó  tratamos  de  levantar  estatuas  y  nos  acusa  de 
glorificarlos. 

Ha  debido  considerar  que  los  revolucionarios  argentinos 
obraban  solos,  sin  que  les  ayudara  ninguna  nación  estraña, 
sin  elementos,  sin  armas,  sin  buques,  contra  una  potencia 
furmidable  que  acababa  de  vencer  al  gran  Napoleón  y  aun 
le  quedaban  resplandores  de  su  altivez  antigua  como  lo 
babia  probado  en  los  muros  de  Zaragoza. 

Señor  Groussac !  En  lo  alto  de  la  columna  Vendóme  se 
alza  imponente  el  dictador  que  pesó  veinte  años  sobre  la 
Francia,  el  conquistador  del  siglo  XIX,  pero  no  hay  un 
francés  honrado  que  aplauda  el  acto  de  la  Comuna  en  1871, 
como  no  hay  uu  francés  patriota  que  no  se  entusiasme  al 
recuerdo  de  esas  glorias  que  sobro  la  Francia  se  han  refle- 
jado, de  Austelitz  y  Wagram,  Jena  y  Marengo ! 

Dejad  á  los  argentinos  que  eleven  monumentos  á  sus 
grandes  patriotas  como  Belgrano  yálos  benefactores  como 
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Rivadavia.— Sus  errores  están  perdonados  por  la  posteri- 
dad, por  el  único  juez  para  fallar— el  pueblo  argentino. 

Guardad  e!  puritanismo  para  otra  ocasión  y  no  enseñéis 
á  los  hijos  de  Tucumaii  á  que  desprecien  aquellos  cuyo  cen- 
tenario se  ha  celebrado. 

Decid  con  sentimiento  que  es  lástima  que  siendo  republi- 
canos, esos  varones,  fuesen  en  busca  de  un  monarca,  pero 
QO  les  señaléis  como  indignos,  porque  ultr^ais  la  conciencia, 
e!  derecho  y  ia  gloria  de  todo  un  pueblo. 

No  es  cierto  tampoco  que  San  Martin  hablase  á  Bolívar 
sobre  el  retorno  de  nuestros  reyes. 

Xa  conferencia  de  Guayaquil  fué  un  misterio. 

Lo  único  que  se  vio,  como  dijo  el  doctor  Avellaneda — 
'fué  un  hombre  que  en  la  plenitud  de  la  vida  y  bajo  todo  el 
poder  de  las  pasiones,  abdicó  el  mando  supremo,  y  re- 
nunciando al  Ejército  que  hahia  formado,  á  nuevas 
lides  y  á  mayores  glorias,  á  la  vida  misma  de  los  campo' 
menlos,  fuera  de  los  que  no  hay  aire  vital  para  el  que  nació 
soldado,  y  apretándose  el  corazón  fué  á  refugiarse  duran- 
te treinta  años  en  el  siiencio  como  en  una  tamba,  para 
que  otro  general  mas  afortimado  completara  sin  celos,  ni 
rivalidades,  la  obra  déla  independencia  americana.' 

Lo  demás  es  una  farsa  que  han  escrito  los  satélites  de 
Bolívar  pretendiendo  endiosar  al  guerrero  colombiano  que 
después  de  libertar  á  su  patria,  quiso  tiranizarla. 

San  Martin,  Rivadívia,  Belgrano,  están  mucho  mas  arriba 
que  esos  republicanos  de  cartón  que  pululan  en  Europa 
recibiendo  títulos  y  pensioaes  de  los  monarcas  que  comba- 
ten, cuando  no  es  que  se  titulan  tales,  después  de  haber 
desempeñado  Ministerios  arrastrándose  ante  su  amo. 
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En  el  mismo  capítulo  dice  que  Tucuman  pueiic  recliazar 
de  su  panteón  á  Monteagudo,  esa  gloria  mancilhidu  por  hi 
muerte  de  los  Carrera  ij  la  ignominiosa  ejecmíon  ¡le  San 
Luis. 

Monteagudo  es  el  mas  jenuino  repres^ntanttí  'ln  nueauvi 
revolución,  con  el  odio  á  la  metrópoli,  los  arreb  itus  dema- 
^ójicos  de  los  caudillos  y  las  ideas  monarciuÍKl.'ts  do  :jus 
peifSíidüres,  fué  un  talento  que  la  sirvió  en  el  ililici!  jiiicslo 
de  Fiscil  para  sentenciar  anarquistas  y  sublevados 

Si  e\  Ensayo  kislórico  no  hubiera  sido  escrito  en  \n  tíe- 
pública  Argentina,  creeríamos  que  esas  palabras  porteií(>ceii 
al  señor  Vicuña  Mackenna.  el  apologista  del  Picli¡-r(\v  dp.  1  is 
túlderias  y  acusador  de  San  Martín. 

i  Qué  historia  van  á  aprender  en  Tu'cuman  ! 

L\  patria  natal  de  La  Madrid,  de  Diaz  Veltz  y  Araoz,  lia 
quedado  reducida  por  el -BwMyo  hisifirico  á  nn  lener  mas 
hombres  sobre  cuya  tumba  colocar  los  laureles  iK'  sus  bos- 
ques, que  don  Marcos  Paz,  ni  mas  persona  viviente  qw: 
respetar  que  don  José  Posse. 

Vamos  bien !  La  Madrid,  el  héroe  legendario,  ol  batalla- 
dor incansable,  tan  sano  de  corazan,  como  palriota,  clasi- 
í(cado  como  gaucho  payador  por  Vicuña  Maukoinia.  (|uola 
reducido  por  el  señor  Groussac,  á  un  andaluz  fanlarioii  y  al 
ridículo  de  sus  comprovincianos. 

Pero  olvida  este  señor,  que  los  tipos  de  la  iallaiii.'La 
Madrid,  tienen  su  semejanza  en  los  Paez  ó  loa  Munit  y  i.-stos 
tienen  el  derecho  de  ser  fanfarrones  y  de  que  im  se  les 
desprecie  en  aras  de  severidades  que  no  coiiduceii  A 
nada. 

Es  necesario  dejar  que  los  pueblos  exalten  su  iniiigiua- 
cioD  con  esos  héroes,  para  conservar  un  poco  Ui.' lue^o  cu 
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iiieilio  de  los  tiempos  de  indiferencia  y  positivismo  que 
eru/anios. 

En  las  páginas  subsiguientes  del  libro,  hay  palabras 
duras  para  don  Celedonio  Gutierre,  que  no  es  tiempo  de 
juz^^ary  paliativos  para  el  cura  Campos. 

A([ui  pedimos  al  señor  Groussac,  tome  la  misma  vara, 
para  la  segunda  edición. 

Se  dice  que  Ibarra  era  cobarde  lo  que  es  falso,  pues  soio 
era  una  arma  de  pfirtido  ese  epiteto  y  no  era  tan  bruto  como 
se  le  quiere  presentar.  Si  asi  hubiera  sido,  podiao  ate- 
nuarse sus  crímenes. 

Kl  apodo  de  Chupa-verde  no  se  le  dio  á  Belgrano  estando 
enfeiino, — lo  tenia  desde  que  marchó  con  los  ejércitos  al 
Interior  en  1812. 

Dun  Valentín  Gómez  que  enumera  como  federal,  fué  el 
jefe  del  partido  unitario  en  el  Congreso  do  1826  y  uno  de 
los  negociadores  de  coronas  en  Europa. 

La  Biblioteca  pública  fué  fundada  por  el  doctor  Mariano 
Mnreno  y  nó  Rivadavia,  como  equivocadamente  se  dice. 


'  E  n  cuanto  á  Borrego  la  historia  juzga  que  su  fin  trágico 
es  una  espiacion  suficiente  y  le  perdona  las  dos  grandes 
desíiraeias  que  acarreó  á  su  pa¡s:  la  cuida  de  Rivadavia 
y  ía  elevación  de  Rosas. 

\  Cuánta  ligereza  y  cuánto  error! 

L.1  historia  justiciera  ha  condenado  el  crimen  de  Navarro 
y  reuiea  comienza  á  levantarse  en  el  altir  de  la  gloria  la 
ilguia  culminante  y  simpática  del  coronel  Borrego. 

La  caida  de  Rivadavia,  era  un  hecho  natural  dada  la 
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situación  del  pa(sy  la  mayoría  de  elementos  que  le  dirijian. 

Elegido  ilegalmente  por  una  minoría  del  Congreso,  llevaba 
el  sello  de  su  nulidad — los  caudillos  federales  que  repre- 
sentaban la  mayoría  buena  ó  mala,  rechazaron  la  consti- 
tución unitaria  pronunciándose  de  una  manera  decidida 
contra  el  Presidente. 

Rivadavia  lo  comprendió  y  mas  patriota  que  partidarío, 
renunció  el  mando,  para  que  le  sostituyeran  los  elementas 
que  contaban  con  los  caudillos. 

Dorrego,  el  salvíidor  de  Buenos  Aires  en  1820,  vino  á 
salvar  la  República  de  la  anarquía  y  terminar  la  guerra  del 
Brasil. 

Su  muerte,  obra  de  la  exaltación  del  partido  unitario, 
(en  la  que  no  fué  cómplice  Rivadavia)  del  que  fué  su  instru- 
mento el  valeroso  Lavalle,  es  la  fuente  de  donde  arrancan 
los  males  que  han  sacudido  al  país  durante  cincuenta  años. 

Lavalle  engendró  á  Rosas  llegando  hasta  declararlo  el 
primer  porteño. 

Dorrego  habla  desaparecido,  por  eso  subió  Rosas. — La- 
valle  aunque  tarde,  lo  comprendió  y  pudo  arrepentirse. 

Por  lo  demás,  no  ora  tan  vulgar  el  hombre  de  quien  el 
historiador  Mitre  que  do  es  de  su  devoción,  le  dedica  estas 
palabras : 

*  AlatA  geuerogfi,  animuda  de  una  chísp»  del  fuego  sagrado,  eo  inndiu 
de  «ng  jenial'»  eutravioiij  soldndo  TnlerOBO  y  milrinr  mtpIigRiite,  aunque 
general  mediocre  ;  tribuno  popular;  caadillo  populachero;  eacri'.or,  oru- 
dor  y  polilíco  ardiente  aunque  sin  elevaeion  ui  brillo;  dolnd»  de  esn 
«nerjk  ;  de  e«a  flexibilidad  nativa  que  subía  emplear  uUeriiativanieiiie 
con  snma  felicidnd,  Dorrego  tenia  nl^'o  de  la  fiüODOiuiít  de  los  generales 
ituBtves  de  \m  antiguas  refiúblicns  griegis  ci>n  quienei)  fué  comparado  eu 
aquella  época,  cuando  se  la  apellidé  el  JÓDtn  TemUitoeiet  porbnbergal- 
Tiido  ú  k  Atenas  del  Plata  de  Ion  tártaro*      Pur  los  mininos  medios  y 
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con  igiialea  tituloe  que  ellos,  hubo  de  levuibtrBe  traMÍtoriam»nie  i  U 
mltuM  del  grande  hombre,  aun  cuuiido  después  cijete  en  la  Tnlgaridmd  por 
fiíltn  de  eqnilibrio  moral,  rehabililándoge  al  fin  ante  la  historia  por  au  tri- 
gic»  tnuerie.  • 

El  historiador  López  y  otros  han  delineado  con  pluma 
mas  amiga,  las  dotes  y  calidades  del  hombre  que  tres  veces 
rechazA  el  generalato  porque  era  en  guerras  civiles. 


Señor  Groussac,  sea  usted  extranjero  y  no  unitario,  con- 
dene á  los  que  se  debe  y  no  á  los  que  se  quiere. 


En  cuanto  al  párrafo  de  la  pág;i[ia  233,  á  propósito  de  la 
muerte  del  gobernador  Avellaneda,  hubiéramos  señalado 
la  mano  y  el  pensamiento  que  parece  haberlo  escrito,  pero 
pedimos  á  nuestros  lectores  busque»  su  similitud  en  el 
pedido  que  se  ha  becho  para  hacerle  un  sepulcro  en  la 
Recoleta. 

El  Ensayo  histórico  está  escrito  eu  un  lenguaje  elegante, 
con  cierto  esprii  francés  y  al  que  no  faltan  golpes  exactos, 
y  bien  dirigidos. 

Se  conoce  que  su  autor  se  ha  preocupado  en  estudiar 
nuestra  historia,  pero,  es  preciso  convencerse  de  que  cuan- 
do no  se  siente,  hay  fVialdad  y  dureza  para  juzgar  los  hom- 
bres y  los  acontecimientos. 

Los  que  no  tienen  debilidades  y  errores  están  fuera  de 
la  imperfección  humana. — Hay  que  disculpar  muchas  veces, 
sobre  todo,  cuando  la  intención  es  buena. 

El  señor  Groussac  es  un  hombre  de  talento  que  nos  com- 
placemos de  que  viva  entre  nosotros  y  creemos  también  que 
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ha  tomado  carina  á  nuestro  pais. . . .  pero  aun  no  conoce 
bien  su  historia. 

SI  paso  sin  embargo  está  dado,  ojalá  que  le  imitasen, 
contribuyendo  cada  uno  á  despejar  esa  nebulosa  que  en 
materia  histórica  aun  existe  para  los  argentinos.  Como  tal 
le  agradecemos  su  trabajo  esperando  que  una  nueva  edición 
la  depure  de  las  faltas  que  á  nuestro  modo  de  ver  tiene. 

Adolfo  P.  CARRANZA. 

Aaaiiciou,  enero  4  de  168S. 
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Boletín  de   Agricultura — Repúblicn   del    Siilvtidiir 

Pitblieue  en  la  «tpital  San  Salvador,  don  vecei  por  met,  en  fólío  de  4 
pág.  r  inpreao  A  dos  colúmnai  por  la  imprenta  de  tEl  Cometa.*  Trae 
artícüloe  originalea  maj  ¡utereauítex  7  cnriogoi,  j  cuenta  con  riumerosoí 
y  disiingaidoa  colaboradorea. 

Bxjo  «1  rubro — Befiexionef  tobre  la  agritiiUara  m  el  Salvador,  dice  eu 
uno  de  loa  últimoi  númeroe:  'Et  Salvndnr  por  au  felis  pt-sicion,  pur  «na 
iiiiiipneni  recurtot,  por  la  índostrioaa  actividad  de  bus  hHbitantet,  eili 
llamjirloá  recoger  pcODlo  el  fruto  de  lti«  aabÍHi  inilituciooíB  que  lo  rigen, 
y  poiirH  quisa  ejerarae  ¿  mayor  altoru,  por  el  crédito  que  le  merece  su 
patuilii  material  mejorado  7  aumentado  todavía  pur  la  fuerte  impulBÍon 
qud  |inr«ce  debe  recibir  infatibleroente  la  agriculinra  7  la  indastria.* 

tifie  periódico  ha  reproducido  un  articulo  'Cultivo  de  árboUi/rutale$,t 
louiriíjo  de  'La  Semita  Agriaolade  Bueno»  Airef  7  el  titulado  *Lot 
páj^ims  tilvettreaf  por  don  Mircoí  SHstrc. 

Unce  poco,  ae  lee  en  ano  de  aiia  últimoe  númeroa,  no  ae  conocía  inaa 
culiivo  que  los  cereales  de  primera  necesidad,  «Igunos  aededica)iaa  al 
cultu'ii  ie\  afiil:  el  del  café,  cacao,  cafla  de  axúcar,  hule,  mBg;ue7,  etc., 
•  erik  pojemoa  decirlo,  para  la  generalidad  de  loa  pueblos,  caai  deaco- 
nociJo,. 

•  ¥A  cuadro  que  ho7  á  la  vista  se  nos  presenta  es  diferenle,*  .  .  . 

•  Lo  que  antes  era  agreal«  7  montañoso,  hoy  se  encuentra  alfombrado 
-Je  jiequeBos  verdea  copos  que,  en  simétrico  drtlen,  nos  día  A  conocer 
desde  Isa  alturaa  al  valle  fructlferoa  ñncoa  de  cHfé. 
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<A  msuera  de  oleadaii,  mecidas  poila  fresco  brisa  áfl  uuvle,  conlem 
ptarno*  couka1pgri&  mai  pura,  por  el  me»  de  dicievbre  In  u'iáa  nzúcar 
<|iie,  con  BD  verde  follaje,  ooi  pretenla  en  flor  an  clegniilc  penuclio  He 
ñnitim»,  pluma. 

•Todo  caltíro  tiene  aua  «QCantoa,  noHolopara  el  agrlc^ulior,  sinA  tam 
bien  para  el  p«nBador.< 

Un  ialeresante  'Informe  de  la  Junta  d«  AgrícuUuru  del  distrito  de 
Sach!totú  sobre  el  cultiro  j  beneScio  del  añil >,  trae  niiy  ciiiIusub  iiutIciiiB, 
como  lo  eB  el  articulo  que  tioue  por  título  'líaravülotas  propU'lades  ite  la 
Papuya,*  irbol  de  cultivo.  <BI  corasOD  del  ¿rbol,  las  miei's,  Iiih  t^prnillsF, 
el  fruto  y  gii  leche  ton  de  una  utilidad  iucoDteíUble,  y  de  que  no  sp  buce 
t^daña  el  uso  metecido.» 

En  aquella  República  se  han  dictado  diversa*  leyet  en  l'nvor  de  la  agri- 
cultura, y  es  dif  no  de  estudio  el  Reglamento  para  la  escuela  prácUea  de 
igrienitura,  U iej  sobre  fomaieroi  y  «I  impueito  á/avor  de  la  industria 
agrícola,  de  2  de  raario  del  sDo  ppdo. 

Coii  la  mira  de  eatimular  y  mejorat  el  cultivo  del  liibi^i'),  <-l  goliierni> 
nombró  alsefior  Varoaa  *pnra  estudiar  In  naturaleza  de  tns  lierraa  y  con- 
diciones climatéricaa,  para  indicar  cuales  son  tos  lugares  inns  nprupA^lto 
para  el  cultivo  de  aquella  planta,  métodoi,  inslrumeulo?  y  inuquinarlu  que 
deba  emplearse  con  uejor  éxito  para  su  siembra  y  elsbi^rucion.* 


£1  Ateneo— Bevitta  metunal  de  la  sociedad  cienlifico  litoiuri»  Jt:1  mismo 
nombre — República  de  Nicaragua — León,  tlpcgraüa  de  J.  Qer- 
oandez. 

La  prensa  periddica  de  las  Repüblieas  de  la  Amírit»  Centrnl  mere- 
cetia  una  moaografía,  que  sería  inleresantísíma  y  nnevn.  Loa  diarios  y 
periÚdicos  de  aquellas  repúblicas  circulan  poco  en  Buetius  Aireh,  j  raras 
veces  los  de  esta  se  ocupan  de  dar  noticias  de  aquctlas  oaijiunta  de 
nuestra  raza  y  de  nuestra  lengua. 

Ia  «KiTBTi  arviSTK  ha  empezado  á  recibir  divcr^us  piiblicac¡Tjn>-n 
periódicas,  pero  alguniu  llegan  truncas  y  no  pocus  se  extinguen  en  loti 
primerOB  números. 

El  Ateneo  es  dd  periódico  mensnal  en  folio,  publiciirio  \  dna  colúmn»!, 
eco  de  uua  «ociedail  lílemría  trae  trabajos  i 
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En  León  se  publica  ademas  La  Tribuna,  semanario  redactado  por  el 
notable  publicista  don  Carlos  Selva. 

La  Esperanza,  revista  mensual,  destinada  á  publicar  los  ensayos  da  Icis 
jóvtnes  nicaragüenses. 

En  aquella  capital  se  acostumbran  las  veladas  literarias,  donde  se  reú- 
nen los  literatos  de  ambos  sexos,  y  de  esta  manera  se  estimula  el  movi- 
miento literario,  se  desarrolla  el  gusto,  se  practica  la  lectura  en  alta  vos, 
en  la  que  descuellan  las  jóvenes,  que  adquieren  calidades  que  las  hacen 
dignas  de  todo  encomio. 

De  una  de  esas  veladas  se  ocupa  un  número  del  Ateneo,  y  es  may 
curiosa  ¿  interesante  su  ^narración.  Fué  promovida  por  la  seftorita 
Maria  C.  Msyorga  á  beneficio  de  la  Casa  de  Huérfanas:  la  juventud 
poniendo  su  talento  al  servicio  de  la  infancia  desvalida.  Dignísimo  era 
intentarlo  y  meritorio  habdrlo  conseguido  con  notable  resultado. 

La  parte  literaria  estaba  á  cirgo  de  los  sefíores  ductor  Antonio  Zam- 
brana  y  José  D.  Espinosa,  como  prosistas,  y  como  poetas  don  Cesário 
Labinos,  don  Felipe  Ibarra  y  don  Rubén  Darío.  La  velada  terminó  por 
sentidas  palabras  de  la  se&orita  Mayorga,  en  que  expuso  los  móviles  y 
objeto  de  aquella  reunión. 

Los  nombres  de  gran  parte  de  los  literatos  de  la  América  Central  son 
poco  conocidos  en  esta  capital ,  y  sus  libros  no  se  encuentran  en  venta  en 
ningún»  libreria.     De  modo  que,  es  muy  dificultoso  popularizarlos. 

El  Escolar -^órgñíio  de  la  Escuela  Normal— Enciclopedia  popular.— Re- 
pública del  Salvador.— America  Central. 

• 

La  •  NUEVA  REVISTA  »  hn  recibido  agradecida  la  publicación  que  bajo 
el  título  que  encabeza  el  rubro  de  estas  lín»»as,  se  publica  en  San  Salvador, 
capit»!  de  la  república  del  luismo  nombre,  dos  veces  cada  mes,  el  10  y  el 
26.  No  es  posible  entrar  á  dar  razón  exacta  de  una  publicación  cuyo 
objetivo  es  servir  A  la  enseñanza,  como  lo  indica  su  modesto  y  simpAtico 
titulo,  pero  entre  los  artículos  que  merecen  especial  mención,  el  que 
pertenr^ce  ni  malogrado  escritur  doctor  don  Antonio  Guerara  Valdés,  noa 
obliga  á  reproducirlo,  aunque  su  autor  lo  dejó  sin  concluir,  entre  sus 
papeles.     Está  fechado  en   1881;  tratado  una  cuestión  trascendente,  y 
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et  útil  conocer  la  legislación  civil  de  las  naciones  de  hispauo-nmericanos 
sobre  la  libertad  de  testar.  Si  la  «kükya  ncriSTÁ»  poseyese  la  colección 
completa  de  esta  interesante  publicación,  habria  tenido  placer  en  hacer 
sil  análisis,  como  lo  bace  con  snmo  gusto  tratándose  de  las  naciones 
americanas.     He  aqni  el  artículo  del  doctor  Guevara  Valdés : 

TBSTAMBNTIFACGION    LIBRB 

«En  la  vecina  República  de  Gaatcmalu  se  ha  establecido  la  tCütamen- 
tifaccion  libre. 

*No  hemos  podido  ver  la  ley  que  ha  estatuido  una  reforma  de  tanta 
trascendencia  en  el  derecho  civil  de  aqnel  país;  pero  el  «Diario  de  Centro 
América, >  que  allá  se  publica,  nos  informa  que  fué  acogido  por  el 
Congreso  el  proyecto  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo  sobre  una  mate 
ría  de  suyo  tan  delicada,  y  que  la  legislación  guatemalteca  registra  ya 
en  sus  páginas  la  libertad  ¡limitada  para  que  un  individuo  pueda  dis- 
poner por  testamento  de  todos  sus  bienes  en  favor  de  cualquiera  de  sus 
hijos  ó  parientes  ménoB  próximos,  y  aun  en  favor  de  cualquier  persona 
extraña  á  la  familia. 

«Hemos  leído  la  importante  comunicación  del  muy  iluf^trado  doctor 
Fernando  Cruz,  Ministro  del  Ramo,  dirigida  al  cuerpo  Legislativo,  á  la 
qne  acompafia  el  proyecto  de  ley  á  que  nos  referimos;  y  hemos  admirado 
una  vez  más  la  indisputable  competencia  del  doctor  Cruz  sobre  todas 
las  materias  que  han  sido  objeto  de  sus  estudios. 

«No  conocemos  las  circunstancias  peculiares  de  la  generalidad  de  los  gua- 
temaltecos; pero,  si  es  cierto  que  todos  los  centro-americanos  estamos 
poco  más  ó  menos  en  igualdad  de  condiciones  en  cuanto  á  moralidad  é 
instrucción,  tal  vez  no  nos  equivocaremos  mucho  si,  para  escribir  este 
articulo,  juzgamos  á  los  guatemaltecos  lo  mismo  que  juzgaríamos  á  los 
salvadoreños  al  externar  nuestras  ideas  sobre  la  testamentiíaccion  libre. 

•Se  nos  permitirá  protestar  que  nunca  hemos  sido  ni  seremos  refrác- 
tanos á  todo  lo  que  tienda  á  ensanchar  la  esfera  de  la  libertad 
humana.  Somos  ardientes  partidarios  de  la  libertad  religiosa,  de  la  liber 
tad  de  imprenta,  de  la  libertad  electoral,  en  fín,  de  to'las  Irm  ma 
nifestaciones  de  ese  don  inestimable  con  que  el  Creador  quiso  distinguir  al 
hombre  de  los  demás  seres  que  pueblan  la  tierra,  haciendo  de  él  entre  ellos 
lacreatura  mas  perfecta;  pero  la  1iberta«i,  por  lo  mismo  que&n  existencia 
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'ü  ije  derecho  nnUiral,  no  poede  tenor  lúnguns  DMi)Ífeat>cion  que  Be«  cou- 
,i^iiLuA  las  lejies naturales  que  aon  su  fiindRmento  único,  y  oreemos  qae 
íi  li'j  que  «uU>riz»B  uu  hombre  para  disponer  cauía  morfú  de  su  bieoea 
>u  íaior  do  caalquier  persoDR,  adolece  de  eatc  contruentido,  y  que, 
idemnR,  el  estado  de  Lueairos  pueblos  no  ha  llegtdo  todftiia  i  eae 
le;ea   para  dirigir   )a   roluotad 


'Sa  se  DOS  objete  con  que  no  rxíiIo  probibicioa  pura  que  nn  indivi- 

iKi  dieponga  de  sus  bienes  por  testamento  á  favor  exelusivo  de  sus  hijos, 
iieri^udo  así  probar  que  la  ley  de  que  nos  ocupsoioa  no  es  contraria  al 
precko  natural ;  pues  esta  objeción  no  tendría  ninguna  razan  de  ser, 
lie  vez  que,  aunque  no  exiiilo  tal  prohibición,  si  existe  la  aotoiisaciou 
]iia  privar  ñ  los  descendientes  más  próximos  de  todos  los  bienes  i  que 
or    la   naturaleza    iod  Humados  en  la  sucesión   dn  su  ascendienie  que 


•  Ls  prueba  más  robusta,  entre  muchas,  de  que  es  de  derecho  uatur^  •) 
irlidpio  que  deben  tener  los  hijea,  j,  en  su  falla,  los  deseendiealea  ntaa 

líximos,  en  el  patrimonio  del  aocendieuto  que  muere,  es  el  amor  sin- 
To  /  erdi^nte  con  que  1h  nalunileze  ha  animado  el  corazón  del  hocn- 
■n  pirs  con  sus  consnnguiaeoo,  siendo  este  amor  sanll^iinio    ta   iiorma 

que  han  tenido  que  arreglarse  las  leyes  sobre  la  sucrsion  intestada, 
iior  que  se  cnn«idera  natnralmeole  más  fuerte  con  relación  1  la  descan- 
'urin  m^s  cercene,  por  lo  que  siempre  ésta  es  la  preferida  en  primer 


Ei   Ancoa  —  Semanario   cieiilificn-literario.  —  l'anxmi,   imprenta    de 
Aquilino  Aguirre,   1882. 

\'.\  spflor  dnn  Gregorio  Otero  acabit  de  fundar  en  Panamá  un  perid- 
liio  fue  apHrece  lodoi>  lo«  doniitigoe  b-ijo  el  título  que  encabeza  eetii 
ineuí.  Su  Inmuno  cu  en  4"  y  ni  tipo  uutrido  Eaie  periódico  eaeocial- 
nenle  lilorario  se  hu  funindo,  como  lo  dico  el  prospecto:  labrigamoa  pnr 
iMcsIm  pnls  el  amor  que  n09  iniípira  la  egperani-A  de  verlo  colócalo  á 
B  nUiíni  de  los  puitblus  civilizados  y  cultos;  y  no  hamos  eacusado  sacñ- 
icios  para  mentar  sobre  bases  sOlidas,  U empresa  queacometetuoa  después 
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<Íe  hftberU  couiultado  bien  con  nueitros  fucullndea  j  iiueatroa  inlereseit.  ' 

La  colaborttcioo  es  numeTo»  j  In  «  nuktá  rítistá  •  deiea  largn  y 
pt^ipera  FÍda  i  eete  nuero  6  iuteresante  órgano  de  la  América  latiim. 
Curioiu  noticia!  le  encuentran  en  ana  páginas,  j  algunu  que  piui^lnin 
el  coman  orfgen  de  nuestra  nncin nulidad,  como  una  prueba  an  veríi  el 
juicio  que  hace  el  arliculietn  de  Panamil  de  lu  calles  de  aquella  t^npitul, 
juicio  anilogo  al  que  ha  hecho  Hiaa  Dowling  ;  Misaia  Miguel  Muihall 
de  las  de  la  capital  argentina,  con  las  necesariai  variantes,  opmo  con- 
cibe el  lector.    Dice  asi  El  Ancón : 

'  Quisüramos  comeuiar  por  las  calles  que  catán  eu  nuestra  ciudad 
como  residas  con  la  decencia.  ¿  Pero  i  quidn  nos  dirigimos  qiio  nipjor 
noa  oigb?  Al  seDoT  gobernador  en  quien  nueatros  periodistas  recargan 
luda  la  responsabilidad  del  gobierno  local,  de  la  admioÍBlriiuion    local, 

da  In  policia  IúcaI,  del  ornato  local,  de  la  moralidad  local 7     Nd. 

Dejemos  á  ea)e  baen  seflor  tranquilo  7  quietico  poi  boy,  y  enippcemos 
por  la  Janta  de  mejoras  miileriales  A  la  cual  creemos  incumbe  tsto  de 
callee  —  ¿Qné  hace  la  Juola  cou  tanta  renta  como  tiene?  ¿  Pi)rr]iii<  no 
hace  componer  las  calles  de  la  población  notes  que  loa  caminox  A  eábn- 
na  i  los  cuites  tanta  atención  ha  prestado  siempre.  ¿No  es  su  duber 
atender  al  ornato  de  la  población  7 .  .  ,  .  ¿  Porqué,  pues,  cortando  cumn 
cuenta  con  recursos  suGctenles,  no  se  interesa  por  éste?  Menos  apnrain, 
aeSorea,  y  un  pnco  de  buenu  rolnotad  es  lo  que  necpailamos  pura  vivir 
como  Oiof  manda  k  sua  bijoi.  > 

i  Qué  diria  El  Anco»  si  diese  un  pequefio  paseo  por  loe  arin1i»les 
de  la  capital  7  Qu£,  si  tufiese  que  cabalgar  deade  el  •  Paseo  de  Julio  > 
basta  el  Parque,  en  medio  da  un  asqueroso  lodazal  ?  Parece  que  este 
mal  es  endémico  eu  las  ciudades  bispauo-smericanae,  y  en  tanto  urge 
curailo,  eetirparlo  de  rail. 

Y  como  de  vida  colectiva  trataba  el  mismo  periódico,  es  gi^Eco  1 ''pro- 
ducir lo  aiguieute,  que  también  parece  escrito  para  esta  capilsl  : 

<  Y  aprop^sito  de  vida  qae  to'lo  hijo  quiere  tener  g arañil  1^11  lIh  por 
mediua  legales;  recordamos  aqui  á  nuestro  gobierno  que  la  luz  su  hiiio 
eo  concepto  de  los  qtie  aprendimos  en  la  sagrada  bisloriti,  pura  vtr 
claro,  pura  110  estrellarnns  contra  una  esquina  y  no  rompernos  f-1  bmi- 
tiimo  en  In  n^curida'l.  lie  recordamos  que  hace  noches  qiic!  no  bny 
gu,  y  que  lúa  calles  sin  intrniisitables  sin  él   * 
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Y  bien,  aquí  en  la  gran  capital,  annqne  hay  gas,  y  se  paga  una 
fuerte  contribución,  la  ciudad  eatá  pésimamente  alumbrada,  la  lux  es 
débil  y  pocos  los  faroles. 

Ahora  se  hace  un  ensayo  de  luz  eléctrica,  sin  duda  para  aumentar 
el  número  de  miopes,  y  se  hace  con  unos  aparatos  tan  primitivos  y  tan 
ridículos,  que  imposible  será  formarse  idea  del  resultado.  La  calle  de 
la  Florida  esti  preciosa!  Sobre  los  balcones  hnn  colocado  grandes 
pantallas  y  largos  caños  de  caoutchue,  de  una  á  otra  acera,  cuelgan 
como  cadenas  para  preparar,  dicen  el  ensayo !     La  cosa  es  original. 

Pero  todo  es  gráfico,  si  se  levanta  la  vista  la  ciudad  está  cubierta 
con  una  red  de  alambre,  como  no  se  ha  visto  en  ciudad  alguna, 
donde  la  idilidad  tenga  vida.  Aquí  parece  la  red  de  un  palomar, 
para  impedir  vuelen  los  pichones ! 


Con  pretexto  d«  <  Marta.  »     (1) 

Bate  es  un  libro  que  yo  guardo  en  el  estente  honrado  de  mi  humilde 
biblioteca,  junto  á  la  Magdalena  de  Sandeau  y  los  Cuentos  áe  Carlos  Dic- 
kens.  Este  es  un  libro  que  leeré  á  mis  hijos,  cuando  l<is  tenga,  y  que  ha 
pasado  ya  por  las  manos  de  mi  novia.  Este  es  un  libro  casto,  uu  libro 
sano,  un  libro  honrado. 

Me  parece  que  ya  han  corrido  muchos  afios  desde  que  lo  leí  por  pri- 
mera vez..  Fué  en  el  jarüin  de  una  hacienda,  m  la  hora  de  la  siesta,  bajo 
el  nogal  hospedador,  donde  anidaban  tantos  pájaros  cantores.  La  tarde 
fué  cayendo,  y  los  rayos  del  sol  en  el  poniente  teñían  de  color  de  rosa 
la  nieve  de  los  volcanes.  Apenas  se  veía.  Hasta  el  lugar  en  que  yo 
estaba,  tendido  indolentemente  sobre  el  musgo,  llegaba  el  balido  de  las 
ovejas  que  volvían  á  sus  rediles  y  el  retiutin  de  las  esquilas.  Los  bueyes 
mugían  entrando  á  sus  establos,  y  los  peones,  sudorosos  y  causados,  re- 
gresaban ul  caserío.  De  cuando  en  cuando  dejaba  el  libro  abierto  sobre 
el  césped,  y  veia  el  cielo  azul,  color  de    ^nomeolvides.»    Luego,  acabó 


{O     Bste  artículo  fué  escrito  para  la  elegante  edición  que  de  la  obra 
de  Jorge  í^aacs  hnn  hecho  en  México  los  señores  Dublan  y  compañía. 
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la  luz,  ToWí  á  la  casa,  y  á  la  indecisa  claridad  de  qd  gran  Telón,  ter- 
miné la  lectura.  Nadie  estaba  en  la  sala:  era  la  víspera  de  una  folemne 
6e8la  religiosa,  y  amos  y  criados  habían  ¡do  á  la  capilla  para  adornar 
los  altares  y  confesarse  con  el  padre  cura.  El  jardín  olía  á  flores 
nuevas  y  la  casa  á  incienso.  Dios  estaba  allí. 

Me  parece  que  ya  han  corrido  muchos  afios.  Acaso  nunca  volveré  á 
la  quietud  reparadora  de  aquel  campo.  Tal  vez  no  vuelva  á  leerte, 
pobre  libro  !  Ya  estés  viejo;  tu  pasta  se  ha  destenido;  muchas  de  tus 
hojas  tienen  dobladas  una  de  sus  puntas  y  hay  en  los  márgenes  de  otras, 
apuntes,  fechas,  nombres,  versos  manuscritos  y  figuras  dibujadas  con 
lápiz.  Asi  trato  los  libros  que  mas  quiero.  Pero  allí  estás,  en  el 
estante  honrado  de  mi  humilde  biblioteca,  junto  á  la  Magdalena  de 
Sandean  y  los  Cuentos  de  Carlos  Dickens.  Me  hablas  de  ese  horizonte 
soberano  que  divisaba  desde  el  jardin  en  donde  te  leí;  del  silencio 
sonoro  que  reioa  eternamente  en  ese  valle;  dtt  la  capilla  con  sus  blancos 
cirios  y  sus  flores  frescas  y  sus  imágenes  toscamente  esculpidas;  del 
amplio  confesonario  á  ddnde  iban,  con  los  ojos  húmedos  y  la  voz  com- 
punjida,  las  devotas  penitentes;  del  rosario,  rezado  en  comuu  poco  antes 
de  la  cena;  de  aquella  calma,  de  aquella  serenidad,  de  aquel  contento; 
de  la  mujer  que  mas  he  amado  y  de  las  horal  en  que  mas  he  creido  I 
Tú  fuiste  el  único  libro  que  lei  en  aquellos  dias,  si  no  es  un  libro  la 
naturaleza,  y  otro  libro,  mas  admirable  aun,  el  corazón ! 

En  varías  ocasiones  he  querido  \e*».r  de  nuevo  la  historia  de  Maria^ 
Ocúrreme,  sin  embargo,  lo  que  pasa  tal  vez  á  los  avaros,  cuando  pre- 
sumen que  alguien  abrió  sus  cofres  y  les  robó  su  oro.  El  hombre  ava- 
ricioso, pálido  de  emoción,  mira  los  cofres  entreabiertos  y  no  se  decide 
H  levantar  la  tapa  para  cerciorarse  de  si  ja  el  robo  se  ha  verificado. 
Pues  así  pienso  yo  cuando  toco  ese  libro  que,  é  manera  de  urna,  guarda 
tantos  reiTuerdos  de  cariño.  ¿Se  habrá  evaporado  la  esencia?  ¿Volveré  á 
sentir  las  tiernas  emociones  que  me  produjo  su  lectura?  No  quiero  cono- 
cer la  hurafia  realidad;  no  quiero  sujetar  entre  mis  dedos  las  alas  de  la 
mariposa,  desmenuzando  su  polvillo  de  oro.  í^as  sensaciones  mudan, 
el  criterio  varia,  los  afios  pasan;  tal  vez  el  rostro  de  la  mujer  que  amamos 
eütá  ajado  por  la  vejez,  pero  ol  corazón  terco  no  quiere  creer  en  esas 
lógicas  mudanzas  y  lus  ojos  del  alma  eiguen  mirando  hermosa  y  joven 
á  la  pobre  mujer  cuya  sedosa  cabellera  ha  encanecido    y  cuyo  cutis  da 
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darazúo  han  rogado  los  afiós.  Ne  teaid  á  la  novia  de  ha  teiiite  afidá,  si 
lio  queréis  perder  las  delicias  del  recuerdo.  No  leaís  el  libro  qae  traduje 
tan  bien  el  poema  de  vuestros  prírtieros  amores. 


No  sé  si  ha  dicho  alguno,  ó  lo  digo  yo  ahora,  que  la  música  encanta 
porque  ponemos  en  ella  nuestros  propios  sentimientos.  Con  efecto,  lo 
que  nosotros  queremos  oir  es  lo  que  oímos,  üua  misma  armonía  an- 
menta  nuestra  tristeza  si  estamos  tristes,  ó  nuestro  regocijo,  silaalegriá 
nos  bafia  el  alma.  Las  notas  son  como  cápsulas  huecas,  en  las  qae 
ponemos  la  miel  de  la  dicha  ó  el  sjenjo  del  dolor. 

Pues   cosa  parecida    ¿  esto  que    digo  de  la  música,  puede  tambieií 

decine  de  «  Mabia  ».    Es  un  libro  que  poco  ó  nada  significa  para  aquellos 

que  no  saben  leer  cutre  laslineis,  esto  es,  fn  el  corazón.  Como  pintura 

de  la  tierra  americana,  posee,  es  verdad,  grandes  bellezas;  pero  estas  ya 

estaban  comprendidas  en  la  oda  milagrosa  que  escribió  don  Andrés  Bello, 

y  en  muchas  otras  piezas  peregrinas  de  la  literatura  americana.    Quien 

busque  tales  excelencias  en  el  libro,  puede  ocurrir,    si  es  por  ventura 

artista,  i  los  pintores;  si  es  hombre  de  ciencia,  klos  tratados  de  botánica 

y  á  las  obras  de  historia  natural.  Todo  eso  no  es  mas  que  el  paisaje,  el 

cuadro,  el  marco.  Si  bascáis  el  idilio,  el  drama  y  el  poema,  bajad  á 

vuestro  mismo  corazón.  Allí  está  de  seguro  otra  Maria  tan  hermosa  como 

I 
esta  y  que  se  le  parece  mucho,  como  se  parecen  todas  las  estrellas. 

Por  eso  leemos  con  deleite  la  obra  del  narrador  americano.  No  le 
leemos  á  él:  nosotros  mismos  nos  leemos.  T  como  la  memoria  es 
siempre  un  libro  nuevo,  cada  vez  encontramos  detalles  mas  delicados  y 
episodios  ms»  tiernos  en  la  sencilla  historia  de  esas  dos  buenas  almas, 
que  se  aman,  que  sufren  y  se  mueren. 

Cuando  me  han  dicho  algunos  aristarcos  que  Nufiez  de  Arce  plagia  á 
Isaacs,  en  el  famoso  «Idilio»,  he  soltado  á  reír.  De  ese  modo  plagian 
todas  las  aves  que  se  abrevan  en  la  onda  azul  del  mismo  arroyo  y  vtielan 
en  la  misma  atmósfera  y  ven  el  mismo  cielo.  El  amor  es  monótono.  Desde 
que  el  mundo  es  mundo,  los  hombres  no  han  encontrado  para'szpresarlo 
mas  que  esta  sola  frase :  ¡  te  amo  ! 

Lo  que  constituye  cabalmente  el  mérito  peregrino  de  «Aíarta»,  es 
la  llaneza  de  la  fábula.     Eso  es  un  libro  que  todos  habríamos  escrito, 
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li  tuTÍérfiDioB  tnotn  ttlenlo  como  Jorge  Ibmcs.  No  encierra  nhdn  extra- 
ordinario; et  U  historift  de  loi  nmorea  inocentet,  la  iiOTe)a  mia,  la  Je 
uíled  j  la  de  todoB.  El  nntor  no  puso  de  bu  cosecha  propia  mns  que 
el  bilo  dorado  cnn  que  ciBe  j  cose  etna  palabras  ;  esos  episodios  que  ha 
dicho  j  ha  Bufrido.     Lo  demos  viene  de  arriba  ;  su  autor  es  Dios. 

Piodacir  un  sacudiniienlo  de  terror  trígico,  es  mas  fácil  que  entemeier. 
Cuando  »f  logra  esto,  seba  encnnlrado  1*  jumara  de  la  tioraxii  por  donde 
tí  1h  espa'U  «I  corazón.  En  la  tiorein  de  Jorge  [snsca  no  haj  gran  es- 
fuerzo de  imegiiiHCLon:  pero  Ins  nlnmi  buenas  IIotid  bI  leerbí,  coran  si 
Efrain  fuera  su  noiio  ;  Mnria  su  hermana.  La  Terdad  ea  que  llniHn 
por  si  misoiBs:  eses  escenas  y  esas  fniees  aon  u1  perfame  de  una  eabelli^rH 
que  nuestros  dedos  JA  DO  pueJe-i  de)i)ieiiinr,  7  las  noloe  de  un  wale  ijne 
se  escuchó  hnce  mucbos  afioi.  Hs;  mucho  propio  de  i>osotroí  cu  k 
historia  de  esos  pobre»  enacnorailos.     Ks  im  libro  nuestro, 

Y  todo  en  la  novela  ocurre  fúcilmenle. 

•  Como  la  noche  llega  n  la  liu  se  t>á.  > 

i  Ahí  se  ama  j  asi  so  muere !  No  hiij  coiuplicacLoues  ni  engrunajes 
iutrincadus.  Esa  m^quioH  es  tan  sencilla  como  la  máquina  que  mas  í 
menudo  se  rompe:  el  coraion.  Seria  vnno  lambieTi  buscar  eu  la  novtlu 
UD  miuucioso  análiaií  psicalogico.  ¿Para  qué?  Basta  narrar  los  hecli<>)^; 
el  lector  ha  hecho  ;a  el  aniiliaii  y  lo  pone  por  su  cuenta.  Estas  cunas 
jamis  pueden  explicarle:  se  sieuleu  ;  se  ven. 

Habliindo  de  Sfai-ia,  podiia  decir  perfectamente  aquella  frase  qae  Bninie 
Beuve  aplicaba  al  soueto  :   «es  uua  lágrima  dentro  de  una  goln  de  r;i<>io.  • 


Si  buscáis  un  exáiaen  mas  prolijo,  no  queráis  pedírmelo.  Yu  be  dicho 
que  no  he  vuelto  i  leer  la  historia  de  Mai-ia.  Hubiera  necesitado  aper- 
cibirme á  esa  lectura,  como  los  niSos  se  preparan  pura  bacer  la  primera 
COmuDtOD.  Cuando  tenga  una  cosa,  ;  eu  la  casa  una  cuna  y  en  1«  Qunn 
UD  díBo,  volveré  i  deletrear  en  mi  corazón,  quiero  decir,  volveré  A  Iter 
U  historia  de  Marta.  Ahora  no:  estoy  muy  lejos  de  tos  ojos  negros  ijne 
M  como  quien  dice:  estoy  helado  eu  la  noche  iuiicabubte  del  Polo  Kortc. 
Pero  tengo  loa  ojos  vueltos  al  cielo,  guardando  k  postura  de  esus 
cadiveres  ejipcioé  que  enterrabsii  de  cara  al  Oriente  en  espera  de  la 
i  y  cuando  luzca  el  sol,  leeré  de  nuevo  el  libro  rusto  de  mi 
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« 

ad(»lei<ceiic)a.  Por  Khoni  lo  guardo  oii  el  etitnnte  honrado  úe  mi  humilde 
biblioteca,  junto  á  la  Magdalena  de  Sandeau  y  los  Cttento»  de  Carlos 
Dickens. 

En  otro  armario  veo  la  pasta  vinofta  de  Nana  y  la  cubierta  n'*gni  de 
Musset.  Esparcidos  eu  mesas  y  sillones,  yacen  los  ejemplares  de  la  no- 
Tela  encanallada.  Mientras  no  salgan  estos  de  nú  gabinete,  Marta  no 
volverá;  como  U  esposa  pennaiieoe  ausente  mientras  no  se  despide  la 
querida. 

¡  Pobre  libro  !  Tus  páginas  son  blancas  como  los  azahares,  como  el 
vestido  de  Us  novias  y  como  el  cutis  de  los  niños  rubios  !  Ya  tengo  sed 
de  leerte.  Es  la  sed  que  se  siente  cuando  se  ha  bebido  mucho  vino, 
i  Cuánto  bien  hace  entonces  un  humilde  vaso  de  agua ! 

¡  Dius  mío !     ¿  Cuándo  leeré  la  historia  de  Marta  ? 


M.  GUTIEi^RZ  NÁJERA. 


La  ciencia  jurídica  mexicana — Obras  de  los  señores  V^allarla,  Peza    y 
Velazquez. 

Nuestras  relaciones  con  gran  número  do  escritores  americanos  de 
diversas  naciones  y  el  interés  con  qoe  siempre  miramos  el  progreso  de 
la  América  española,  nos  permiten  ofrecer  alguna  vez  á  nuestros  lectores 
muestras  de  la  cultura  jurídica  de  aquellos  paises,  y*i  en  sus  códigos, 
particularmente  civiles,  ya  eu  las  obras  que  salen  de  la  prensa,  destinadaii 
A  larga  vida  en  las  escuelas  <S  en  las  bibliotecas  de  los  juriscousaUos. 
Loa  sefiores  Ignacio  L.  Vallarta,  Juan  de  Dios  Peza  y  Luis  Velazquez, 
con  sus  tres  escritos  últimamente  dada.%  á  laz,  nos  mueven  á  recordar 
otra'  vez  la  bibliografía  jurídica  de  México,  tan  desconocida  eu  nuestra 
península  como  digna  de  particular  aprecio. 

Conocido  es  de  nuestros  lectores  el  presidente  de  la  Suprema  C«^rte 
de  la  confederación  como  autor  de  los  «  Votos  Cofistitiicionales».  Com- 
plemento de  esta  obra  es  la  qn»  acaba  de  publicar  sobre  el  Habetu 
Corpus  de  la^  legislaciones  inglesas  y  de  los  Estados  Unidos,  y  el 
Recurso  de  Amparo  de  la  mexicana.  En  estos  tiempos,  en  que  todos 
aabemos  algo,  por  supuesto  ignorando  mucho  más  de  lo  que  snbemuii, 
de  ciencia  política;  en  que  las  instituciones  del  continente  vienen  bac« 
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UD  ligio  niodeUndose  robre  liu  ¡DglMaa,  istiibien  el  oombiti  du  ííiibeai 
Corpu»  CB  tnu  ó  menos  conocida,  ein  perjuicio  de  que  no  sfpnn  mu- 
choa  Ir  fadnle  *erd«derft  df  este  recurso,  de  qoe  se  glorii»  loa  cindndu- 
DM  ingleses,  romo  de  In  pntriit  podestud,  organizadii  segiin  su  derechn, 
ie  gloriabiin  los  romntiiis.  j  CiiAtilM  vncps  se  im  oído  f sn  pulnbra  en 
nuesttM  cdrles,  ouñnlas  se  bu  invocndn  In  institucioo  coulrn  Inn  «tbi- 
IcBriediide*  del  poder,  jn  de  cmp,  jb  del  oim  pnill'lo,  perqué  v\  miedo 
inspira  siempro  á  lodoa  la  miviua  coiiiiiciit  polítical  K\  lunoi  ú  U 
tiberlnd,  ¡noato  en  loa  pnelilon,  no  eugendrs  siempre  lus  ini'im.e  ínntiiii- 
ciones.  En  <riitiid  de  Ib  iiiglesii,  ja  8<>a  una  autoridad  del  retnn,  ;a  el 
mismo  rey  quieu  prive  de  la  libertad  ^  mi  ciudaduno,  iite  llene  dere- 
cho de  Uerar  su  querella  al  tribtiDal  del  BunoQ  del  Reg  i  a\  de  Com- 
mon  Pletu,  para'  que  falleii  sobre  la  justicia  6  iujusticia  de  U  deteuciou 
irí  querellaute.  Limiíado  únlrumetile  al  priocipiu  este  deretho  i  Ihh 
causis  criiiiiiialeJ,  mus  larde  se  ampliií  i  liis  de  otra  lodole,  y  el  refetiJo 
derecho  del  ciudadano  ee  opuso  como  una  bnrrera  k  toda  «rbitratiediid 
judicial,  cualquiera  q-ie  fuese  su  origen.  Por  el  reicnio  de  Jorge  111, 
CB  decir,  en  una  ¿poca  ca'í  con  temporánea,  todavía  se  amplió  este  iniípre- 
claUe  derecho  de  loa  ingleses.  Sin  perjuicio  de  tan  repi'lidns  uoocr- 
■iones  j  cuufirmaeionei  el  Habeag  Corpu»  puede  suspemlerEe,  couio 
siempre  ;  donde  quiera,  aiendiendo  i  la  salud  pública  ¡  ae  bau  impuealo 
llmitaeionri  i  los  derechos  individnales,  porque  allt  termina  el  drrt^ohu 
de  cada  cual  donde  queda  lasiimndo  el  de  oiro. 

El  Baheai  Curpm  ai  mbjiciaiflum,  es  una  de  las  especien  de  wriis 
coDOcidaa  en  la  Oran  Bretaila,  j  esta  palabra  derivada  del  veibo  to 
unte,  escribir,  y  que  llene  en  su  derivación  cierta  semejnnzn  con  In 
de  rescriplo,  significa  en  la  JiirÍHprudenm  inglesa  el  precepto  eelladu  dt^l 
ny  dirigido  i,  un  tribunal  ó  a  uira  persona,  que  dii  ti  norma  dt  mi 
prooeihmitntú  jwlieial  ó  eomisioit  para  ti  mismo.     {1) 

Como  Ina  instituciones  de  lus  ingleses  kc  trasmitieron  i  lun  Ueredcrns 
de  la  América  del  Nurle,  el  Habeae  Corpus  pasú  también  A  In  Irgislii- 
cion  de  estos  republicanos.  K\  aefior  Vallarta,  que  eu  su  elrvadn  posí- 
ttOD  ae  cree  en  el  deber  de  informar   a   sus  concindadanne   con  toda  iin- 


(I)     Cabinet  Lawjrer, 
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parcialidad  de  las  excelencÍRS  y  defectos  de  la  legislación  patria  com« 
parada  con  la  de  los  norte-americanos,  examina  los  recursos  de  aquella 
y  demuestra  los  vicios  del  Haheas  Corpus^  debidos  mucbos  A  la  estre- 
chez de  miras  y  nspiracioues  con  que  fué  concebido,  otros  á  la  natural 
decaden  .Ma  de  todas  las  instituciones  y  casi  todos  á  la  principal  cauta  de 
imperfección  de  las  leyes  inglesas,  que  uo  siempre  te  varian  conforme 
las  necesidades  de  los  tiempos  lo  hacen  necesario.  Desde  Montesquieu 
hasta  nuestros  dias  la  legislación  inglesa  fué  mas  admirada  que  estudiada; 
tiempo  es  ya  de  emprender  su  examen  con  espíritu  ciitico,  y  el  señor 
Vallarta  no  es  de  Tos  combatientes  menos  decididos  y  Yalerofos  en  tan 
ardua  campaña  cientifíca  y  legislativa. 

Volviendo  la  vista  á  la  antigua  legislación  espa&ola,  singularmente 
de  Aragón,  y  á  los  famosos  privilegios  de  la  finna  y  de  la  fnantfeaUtcioriy 
que  si  por  algo  conocen  los  mas,  aunque  imperfectamente,  es  por  las 
aventuras  del  privado  Antonio  Pérez,  demuestra  el  señor  Vallarta  cuánto 
era  el  Vhlor  material  y  moral  de  estas  franquicias  del  ciudadano  arago- 
nés, y  como  la  libertad  gozaba  de  fíruiisimo  amparo  en  algunas  anti- 
guas instituciones.  Aunque  los  señores  Quinto,  Pidul  y  Lasala  entre 
nosotros,  y  en  Francia  Miguet,  han  llamado  la  atención  del  público 
estudioso  h¿cia  estos  privilegi.^s  de  Aragón,  Ins  consideraciones  que  les 
dedica  el  señor  Vallarta  merecen  detenida  lectura  y  atenta  meditación 
por  parte  de  cuantos  esploran  las  mas  intimas  relaciones  entre  el  de> 
recho  civil  y  el  poUtico. 

Y  como  seria  imperfecta  sin  la  segunda  parte  la  obra  Je  que  tratamos, 
á  pesar  de  la  erudición  que  la  adorna  y  el  acierto  de  su  autor  al  tratar 
los  puntos  mas  difíciles,  prosigue  comparando  todos  estos  recursos  que 
tienen  su  bat^e  mas  ó  menos  próxima  en  el  derecho  natural,  con  el 
recurso  de  amparo  concedido  á  sus  conciudadanos.  En  esta  parte,  la 
alteza  de  miras,  propia  de  las  teorías,  corre  parejas  con  el  espíritu  de 
observación,  que  facilita  la  decisión  de  los  casos  prácticos  mas  difíciles,  y 
se  descubren  las  mismas  recomendables  prendas  que  otra  vez  hicimos 
resaltar  en  el  antor  de  los  «  Votos  constitucionales  •,  La  jurisprndeneia 
mexicana  no  podrá  después  de  estas  obras  omitir  en  sus  anales  el  nombre 
del  señor  Vallarta.  Nosotios,  al  enviarle  nuestros  plácemes  desde  U 
vieja  España,  á  pesar  del  tiempo  y  de  la  distancia,  todavia  reconoce- 
mos en  él  las  dotes  de  nuestros  jurisconsultos  y  comentaristas  de  Sala' 
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manca  y  Alcalá,  que  nos  dotaron  de  una  de  I*^  primeras  literataras 
jurídicas,  si  ao  de  la  primera  de  la  moderna  Europa.  Lo  que  sentimos, 
y  asi  se  lo  hemos  manifestado  á  su  autor,  il  quien  debcirios  tantas 
como  inmerecidas  pruebas  de  amistad,  es  que  en  nuestro  Congreso  y  en 
nuestras  discusiones  uo  brillen  las  doctrinas  que  con  tanto  acierto  como 
Incidex  consigna  en  los  « Votos  constitíícionales*  y  en  la  notabilísima 
obra  que  ha  dedicado  al  examen  coniparativo  del  Habeos  Corpus  y  del 
Recurso  de  amparo. 


Otro  escritor  del  mismo  país,  con  cuya  amistad  nos  honramos,  don 
Juan  de  Dios  Peza,  antiguo  Secretario  de  la  Legación  de  su  patria  en 
Madrid,  y  que  actual  mente  lo  es  de  la  «Sociedad  geográfica  de  México,» 
ha    publicado    la  obra  de   que    vamos  A  dar    cuenta,    con  el   titulo  de 

•  La  Beneficencia  en  México».  En  la  introducción  recuerda  la  necesidad  do 
estudiar  la  beneficencia  en  el  concepto  histórico,  ya  que  en  pocos  estu* 
dios  como    en    este   se    comprueba    la    exactitud    df    aquel    principie. 

*  Errando  cognoscilur  error.»  Antes  de  decirlo  qae  nos  pareced  libro, 
manifestemos  nuestra  gratitud  al  autor  por  los  elojios  que  nos  dirige  con 
motivo  de  la  lectura  de  nuestra  obra  ^Reseña  histórica  y  teoria  de  la 
Beneficencia^»  premiada  en  18G0  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas  de  Madrid.  La  aparición  de  nuestra  obra  impulsó  el 
adelanto  de  semejantes  investigaciones  históricas  en  España,  permítase- 
nos creerlo;  y  si  su  lectura  produce  igual  resultado  en  México,  creere- 
mos haber  puesto  la  mano  sobre  mina  riquísima,  que  con  gusto  entregamos 
á  gran  número  de  celosos  operarios. 

No  puede  historiarse  la  beneficencia  en  México  sin  recordar  á  España. 
Esa  hermosísima  ciudad  de  América,  á  manera  de  sus  vírgenes  de 
Guadalupe,  rodeadas  de  flores,  adormida  sobre  sus  lagos,  aspirando 
siempre  al  elevado  puesto  que  le  corresponde  entre  los  pueblos  fundados 
en  aquel  cotitinente  por  nuestros  padres,  no  puede  recorrerse  en  ninguna 
dirección  sin  encontrar  edificios  que  daten  de  aquella  todavía  no  lejana 
época,  en  que  se  gloriaba  de  ser  española,  y  ocioso  es  decir  que  templos 
y  asilos  le  caridad  se  levantaron  dondequiera  que  tremoló  nuestra  ban- 
dera. Allí,  al  lado  de  las  riquísimas  minas  de  que  se  sacaba  la  plata, 
brotaban  del  corazón  esos  afectos  de  caridad,  que  mas  valen  que  el  oro, 
y  que  no  se  contentan  con  remediar  un  mal  pasajero,  sino  que  se  extien- 
TOMO   VI.  43 
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den  sobre  firmfsimOB  cimieutoB,  se  levftDlBD  eo  forma  de  motnOMa 
•díGcioB,  te  deapliegftD  en  pórl¡co«  j  en  celnmnslaa  j  ae  adornan,  por 
último,  con  inactipciones  en  bronce  j  en  inármol,  que  perpetuamente 
recuerden  i  bub  fnndedores.  £1  iieQor  Tu»,  que  arios  patudos  dio  i 
conocer  al  público  eepnfiol  en  bu  'Lira  Mtxicanat  gallardas  mueatrai  del 
ingenio  de  en  país,  ahora  en  aa  iBentJUencta  m  MéxicO'  nos  hace  ver 
que  no  se  bnaca  alK  ciin  Hiénoa  avidez  lo  bueno  que  lo  bello,  ;  que  la 
calidad,  tanto  como  el  ingenio,  adontn  lí  sus  cnÉnpatriolas.  El  aeSor 
Peza  bn  recorrido  aquellos  eatablecinii''Titos,  contemplando,  como  hubiera 
podido  hncerlo  un  espaSol,  el  hospital  fundado  por  Hernán  Cortés,  que 
mereciú  una  uionograña  de  Alaman,  el  autor  de  la  faniona  'Historia  de 
Jííxím*;  Borpiendicodo  en  el  pala  de  AnnhuHC  ln«  úUiínaa  aplicaciones 
de  la  beneficencia;  laa  mae asombro í es,  como  son  las  esciielaa  dci  xrdo- 
mudos  7  de  ciegoaj  consagrando  í  los  médicos,  esos  modcBtfsimOB  héroes 
de  la  caridad,  maa  de  un  cariBoso  n cuerdo;  desagraviando  f¡  las  hermannl 
de  caridad  de  lo  mucho  que  hsn  paJecido  en  México  en  los  úllimoB  años, 
j  dando,  por  último,  á  la  beneficencia  la  niiama  fxtension  que  tioBOlroa 
en  iinestrftH  obraa,  nos  ha  dado  á  conocer  Ihs  bi  ciedadea  hoj  establecidaa 
ea  México,  para  el  socorro  de  los  extranjeros  allí  residenifs,  entre  las  que 
figura  ODB  espefiola. 

Aunque  el  teBor  Peza  de  regreno  i,  su  piltria,  no  hubiera  hecho  maa 
que  recorrer  la  capital  para  reunir  laleB  datos  ;  proporcionar  tal  guia  á 
la  administracioD  pública,  tendría  bastantes  tíltilos  al  aprecio  7  é  la 
conaidertcion  de  sus  conciudadanos.  Las  muai>B  00  llorarán  qne  por 
algún  tiempo  ha7a  dejado  su  compaSia,  porque  to  bello  7  lo  bueuo 
tienen  dos  altares  en  todo  corazón  generoso,  7  mas  vale  etijagar  una 
ligrima  vergonzante,  que  escribir  un  poema  célebre;  j  llamar  la  alendon 
de  loa  grandes  hacia  los  pequcGos  vale  mes  á  los  ojos  de  Dios,  y  tam- 
bién debe  valer  i  los  del  mundo,  que  acrecenlar  á  la  propia  persoualidad 
importancia  7  glorias.  ISn  México  existen;  y  no  pocos,  verdaderos 
filántropos  7  héroea  de  la  caridad  ctisiiana,  7  quien  aeBala  ana  nombres 
algo  participa  dd  mérito  que  han  contraído  7  eatji  convencido  de  que 
cnltiva  la  buena  aind  U  bcUá  literatora. 

En  el  TOBlisimo  campo  del  derecho  ha;  jurdiues,  ha;  tierras  incultas, 
hay  viveros  que  pueden  recibir  cultivos  de  udob  6  de  oíros,  según  la 
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Tnrieded  de  Im  aficioneB  iadmdtialee.    Traía  doD  Luis  Vtlnzqiiez,  co 

titulo  de  •Comentariit  dtl  Senado  Coneulto  ¡Saeedimvmo  y  expasicion  si 

brt  la»  sttceíiones  intestadas  entre  loa  romano, 

una  parte  que  tiliiln;  Prohibición    y    en   olt 

que  no  tiene  aplicación  el  Senado-Consulto. 

qui    iratabn;    nacido    cimiid)   los   hijis  de 

pagar  ú  aus  acreedores,  uleoisban  conira  la  vid 

no  eran  eiigibleí  Ina  canlidHdes   que  en  múl' 

j  perpr!tii6  con  esta  disposiciro   legal,  el  noi 

comprender    bieo    to    que    era    el    precepto  legal,   ( 

deebHciendo  Ina  anlinoniins  de  los  difereutes  cúdigos  roinaiio>i,   Ioh  varios 

CMOB  que  se  Iten  en  los  jatisconaultlis,  inspirindoae   siempre-  en  las  úlli- 

inaa  solución.;»  y  aventurando  algunas  nuevas  qiie  UaaaiHn   de   seguro 

ia  atención  de  fos  aficionados  al  estudio  de  las  leyps  romiius.     Herecp, 

■obre  todo,  leerse  la  eiplicauion  de  In  Índole  del  coutrnto  d"  iiiiUuo  en  el 
caso  que  precave  el  Seaado-Consullo  y  conociendo  qne  Kprin  difícil  ¿ 
nuestros  lectores  adquirir  este  eacrilo,  cojiianins  e)  siguiente  párrafo : 

>Ea  bien  sabido,    que  toda   conveDcion  prohibida,  ya  seii  oonlralo  ¿ 
simple  pacb],  no  produce  ni  aup  la  obligación  natural:  Paclum  conlra- 

jue,  aut  eonilitutúme»,  aiit  Senatta  Consulíum  interpoñtiim  nihü 
tnontenti  habeí.  Esta  regla,  establecida  de  una  manera  general  para 
toda  clase  de  convenciones,  se  aplica  con  todo  rigor  respecro  del  Senadn- 
Consulto  Vellejano.  Foresto,  ni  una  mujer  interviene  como  tiiidora,  no 
está  obligada,  ni  aun  con  obligación  nilural.  Sujetindoiioa  ñ  h\  legla 
aiilfs  fijada,  deberjasios  deducir  qne  del  coutrnto  de  mt'iiuo,  por  el 
cual  se  did  dinero  al  hijo  dn  familia,  ni  aun  obligncion  nnLuruI  liabria  de 
nacer,  i  semejanza  de  lo  que  se  observa  al  ponerse  en  prilclicn  el  Senado 
Consulto  Velleyano,  porque  el  mutuo  celebrado  con  el  bijo  de  familia, 
es  contrario  al  Senado -Consulto  Macedoniano;  pero  A  pesar  de  esEi>,  se 
ha  determinado  que  subsiste  la  obligación  nalurul  cuando  el  hijo  de 
familia  recibe  dinero  en  mutuo  (D.  I  10,  lit.  6»,  1  14.)  ¿CuAl  será 
la  razón  de  esf  diferencia?  Generalmente  se  hace  valer  la  ^iguieuie, 
qne  nos  parece  ser  la  exacta.  Siempre  que  se  libra  A  un  deudor  con  el 
objeto  de  imponer  una  pena  i  su  acreedor,  subsiste  la  obligación  natu- 
ral. (D.,1.  19,  lít.  B",  1.  12.)  Ahora  bien:  el  Seuado-Coiisuh»  Muce- 
doniano,  al  librar  di-  la  obligación  al  hijo  de  familia  qne  r''i:ibi<^  diueru 
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en   múluo  ¿qaé  faé  lo  qae  hiioT  Tniponer  una  innlta  t\  preiitnmlst*.  (D. 
I.  90,    párrafo    40,   ttt.  S«,  I.  14.)  [jupgo  dehe  snbaíítir  U  obligación 

naturnl.  • 

No  fué  mejor  ni  idrí  deletUble  la  usura  en  itoroit  qtic  en  nuntroi 
diaí,  ni  roas  ueceaario  entonces  que  ahora  el  Senado -Consulto  Mxcn- 
doniano.  No  ba;  fortuna  i  cubierto  de  In  prodigalidad  de  los  hijos, 
pudiendo  aaegurarsc  que  por  mEIngro  subsiste  un  gran  i.'B|jÍIu1  durante 
treí  gensraciouea.  El  del  que  pide  á  pióxlnnin  y  el  del  que  presU 
caen  igualmente,  pasado  algún  tiempo,  fu  ks  garras  de  loe  nsureron, 
peste,  si  Ins  hnj,  de  las  mas  temibles  y  execraldeii  de  In  República. 
Ijbs  TSToliiciones  abundan  en  nuestra  ¿poca  por  ta  misma  cansa  qne  en 
Doma;  nadie  teme  menos  conlrner  dtiidHs  y  uu  pngarliis,  que  un  poli- 
tico:  esto  hizo  César,  esto  hizo  Nvpoleou  III,  y  el  que  recela  contraerías 
porque  piensa  pagarlas,  ese  pasa  por  ánimo  iipocHdn,  indigno  de  figurar 
an  el  mundo  y  de  vivir  en  la  historia.  Es  mas;  todavía  no  ha  llegado  In 
época  en  que  la  sociedad  se  duela  de  eete  mal;  el  teatro  actual,  que  he 
complace  en  desganar  tua  Telos  que  ocultan  el  intimo  Iralo  de  los  con- 
jnges,  uo  rasga  este  que  cubre  las  relaciones  de  los  padres  y  de  lo* 
hijos;  el  dinero  es  el  supremo  arbitro  del  mundo  y  el  tnnualo  no  ea  el 
medio  de  adquirir  lo  necesario  siuú  de   lograr,  engiiBaiido   i  todos,  lo 

Eo  otro  orden  de  consideracioues,  diremos  que  el  deiecho  romano, 
qoe  empiezan  i  tener  en  menos  algunos  paiaea  j  escuelas  de  Btiropa, 
■e  cultiva  ya  con  singular  cuidado  en  algunos  de  ¿mérica,  j  la  obi^  de 
Velazquer,  antiguo  director  ;  actual  profesor  de  la  espuela  de  Juris- 
prudencia de  México,  es  buena  prueba  de  nuestra  afirmación,  no  méuoi 
que  el  opúsculo  publicado  á  continuación  aunque  no  se  refiere  al  anterior, 
y  dedicado  á  expiner    el    origen  de  las  sucesiones  iutestudaii  entre  les 


En  éste  rebate  la  opinión  de  Mayuz  en  su  (Curso  de  derecho  romano' 
(tono  S",  pág.  187  de  la  tercera  ediciou],  j  HOstiene  que  no  provinieron 
de  la  ulucapion  pro  het-tie  de  los  bienes  que  quedaron  nullia»  al  falle- 
cimienlo  del  propietario.  Menciona  cierta  opinión,  según  la  cual  esta 
usneapion  tuvo  doa  épocas:  «la  primera,  que  fué  la  de  na  creación,  j  la 
posterior,  qae  fué  en  In  que  se  modificó.  En  la  primera,  ella  fué  un  modo 
de  adquirir  una  cosa  sin  dueQo,  res  nttÜñw,  en  la  regund»  solo  «e  man- 
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tuTO  coma  un  cecarao  para  obligar  á  los  hcTederos  i  que  adieaeii  pron- 
Umente  1a«  herenciu.i  Refuta  e«ta  opÍDÍOD  el  Lie.  VeUxquez,  por- 
que no  hnj  dociimentoB  que  la  acrediten,  porque  el  úiiit»  <:¡ue  i-e  tonnce 
mas  bipn  pruelia  lo  contrario.  Solo  fué,  paes,  un  medio  de  oMigar  »  Ion 
herederos  &  lo  que  dejamos  iadicado.  Examina  despaes  si  U  ci-prnpifHAd 
ta  el  patrimonio  del  jefe  7  de  las  miembro^  de  la  familia  fu^  origen  de 
las  sacesioues  intestadas.  Para  esto,  explica  la  dumiuacion  legnl  <lc hete- 
derossuyo»,  j  la  opinión  de  Velazquez  se  nianiSe^ta  en  eetnr^  patubras: 
(  La  propiedad  que  tipiieu  los  hijos  en  los  bienes  del  padre  ee  nn  dei  echo 
limitado  con  relación  A  éste,  que  no  pu<>de  ejercitarse,  ni  miiclio  ménoi 
hacerse  efectivo  di  re  da  menta  contra  el  padre,  ni  contra  un  tercero.  & 
quien  por  un  justo  titulo  hubiese  trasferido  el  dominio,  porque  atacar  al 
tercero  suría  lo  mismo  que  alocar  al  padre  que  había  trasferido  la  propie- 
dad. .  ..  Peco  cuando  el  padre  muere  intestado,  sin  dejar  heri^dertí,  los 
hijos  tienen  la  plena  propiedad  de  los  bienes:  pueden  legalmeuie  reclumnr 
el  dominio  dd  ellos,  porque  entóneos  ni  atacan  al  padre  ni  A  uu  icrccio, 
A  quien  aquL-l  hubiera  transfeiido  el  dominio.  Como  muprto  el  padre 
inlesladú,  lus  hijos  ton  los  únicos  duefios  del  patriuionio,  fs  iiiitiiv^il  que 
iste  pasa  inmediatamenle  á  loa  hijos.» 

El  deiecho  político,  el  adniiniíilcutlvo  j  et  civil  romano,  han  sida  en  el 
último  año  objeto  de  estudio  en  las  tres  obras  mexicanas  de  que  acaba- 
mos de  dar  cuenta.  Felicitamos  á  sus  autores  por  eltas,  ;  tdptraiuus 
qne  no  pasaril  mucho  tiempo  i<iii  mencionar  otras,  que  sean  nuera  demos- 
tración de  lo  mucho  que  en  aq^el  país  £e  recuerdan  todavía  lus  buenas 
tradiciones  de  la  jurisprudencia  e«|>afiola. 

AnTONio  BALBIN  he  INQL'KRA, 
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